Gougle 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
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Al lector. 



No queremos una reputación usurpada. La obra que ofrecemos al 
público do es mas que un estrado , una traducción y una recopilación de 
centenares de volúmenes que han visto la luz pública en España, en 
Francia , en Portugal y en Italia. En la historia hemos buscado los 
hechos de los Jesuítas, en los autores de la Compañía, las mácsimas y 
doctrinas que han enseñado y sostenido , y la condenación de sus hechos 
y de sus doctrinas la hemos hallado en los documentos fehacientes que, 
testualmente traducidos y copiados, formarán una parte de la presente 
obra. 

Hacemos esta franca manifestación , porque si bien no queremos decli- 
nar la responsabilidad moral que puede cabernos, y la odiosidad que so- 
bre nosotros recaiga por parte de los afiliados á la abolida Compañía, no 
pretendemos usurpar á los muy ilustres autores que nos han precedido 
y servido de pauta y guia la parle de gloria que les pertenece por sus 
importantes escritos. 

Barcelona 1 .° de Julio de 1852. 

Joaquín María Nin. 
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RETRATO AL DAGUERREOTIPO 



Di iQ$ JESUITA*, 



PAHTE PEIMEHA. 



CAPÍTULO PHD 



Intredueeton. 

Cuando en nuestra tierna edad oíamos pronunciar con horror la pa- 
labra Jesuíta, no nos ocupábamos de inquirir las causas que contra 
ellos podrían haber sublevado la animadversión general. Participába- 
mos del inesplicable sentimiento de repulsión que á todos inspiraba aquel 
nombre, sin querer indagar si era ó no fundado. 

Con los años entró la reflecsion y con esta un vehemente deseo de 
averiguar la verdad. Mas de una vez nos preguntamos si esa Compafiia 
tan odiada y tan maldecida era ó no digna de tantos ódios y de tantas 
maldiciones. 
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Para fijar nuestra opinión quisimos interrogar al pasado, y el pasado 
nos ofreció abundantes materiales. 

Despacio, muy despacio, hemos consultado la historia de los Jesuítas 
desde que Loyola les legó un mundo por herencia, hasta que el mundo 
les arrojó de su seno. 

Hemos encontrado en el testimonio de varios santos y venerables lum- 
breras de la Iglesia muy luminosas revelaciones. 

También algunos Papas han dejado consignados en la historia los ana- 
temas que fulminaron contra los P. P. Jesuítas. 

Los pueblos veian en ellos á sus mas encarnizados enemigos ; los reyes 
los calificaron de ecsecrables asesinos. 

Las universidades les denunciaron como á corruptores de la juven- 
tud, cuya enseñanza les estaba cuasi esclusivamente confiada. 

Los parlamentos pedían su esterminio, acusándoles de fautores, ins- 
tigadores y sostenedores de escándalos y de desórdenes. 

Los prelados y teólogos condenaban sus hechos, sus doctrinas y sus 
mácsimas, tan inmorales como impías. 

¿Pero acaso no hemos visto perseguidas, condenadas y proscritas razas 
enteras, victimas de la intolerancia y del espíritu de partido ? 

¿No podían haberse equivocado los reyes y los papas? ¿No fué un 
papa quien condenó á Galileo? ¿No fué un rey quien condenó á los 
templarios? 

¿Quien podía asegurarnos que no fué la envidia y los celos los que 
concitaron contra los Jesuítas la animadversión de las universidades y 
de los parlamentos? 

¿Por qué un mal entendido celo no podía ser el móvil de las duras 
calificaciones de los prelados y de los teólogos? 

Pedíamos á Dios un destello de su luz que nos guiára en el piélago de 
dudas en que navegábamos. 

De rodillas hubiéramos pedido una palabra de verdad al cadáver del 
que dió el sér á la colosal Compañía , cuyas doctrinas tendían á formar 
del hombre otro cadáver. 

Mas jay! los muertos no hablan, y perecieron ya los que presenciaron, 
oyeron y condenaron los hechos y teorías de la Compañía de Jesús. 

Pero esas lenguas, ahora mudas, un tiempo hablaron. Esas manos, 
ahora inertes, un tiempo escribieron 

Y con la avidez del que busca la verdad, devoramos tantas y tantas 
obras, cuya transmisión debemos al génio de Gullcmberg. 
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¿Encontramos esa verdad Un anhelada? 

Esto nos preguntábamos ann después de haber leido un volumen y 
otro volumen, de los innumerables que se han publicado, atestados de 
hechos que se impulan á la tau célebre Congregación. 

Muchos cargos pesan sobre ella : pero ella los niega lodos. 

Se acusa á la Compañía de muchos males. 

Se atribuyen á la Compañía muchos bienes. 

¡La duda, siempre la duda! 

La Compañía niega los cargos, pero no los destruye. 

Sus defensores alegan el bien que ha hecho, pero no prueban que 
haya dejado de hacer el mal. 

Una acción buena no destruye una mala. 

¡ El velo de la duda empieza ya á rasgarse! 

Pero no basta. Es preciso que desaparezca del lodo tan importuno 
velo. Queremos saciar nuestra vista en la apetecida verdad que colum- 
bramos ya; pero la queremos ver clara, tan clara que no la envuelva la 
mas ligera niebla, que no la empañe ni el hálito de una duda. 

Hemos pedido al cielo un destello de luz para esclarecer nuestra inte- 
ligencia. 

Hemos pedido un rayo de verdad al que fundó los cimientos de la abo- 
lida Compañía, y nuestras súplicas no han sido tal vez desatendidas. 

Ecsaminemos las mácsimas que sentaron y defendieron los mas céle- 
bres jesuítas, y veamos si los hechos que se les imputan están acordes 
con ellas. 

Cincuenta y cuatro autores , desde Enriquez en el año 1600, hasta v 
Trachala en 1759, han escrito sobre el probabilismo. 

El pecado filosófico, la ignorancia invencible y la conciencia errónea 
han sido sostenidos por treinta y siete autores, desde el año 1607 por 
Salas, hasta 1761 por los jesuítas de Bourges. 

Catorce autores han discutido desde 1590 por Sá, hasta 1759 por Tra- 
chala, acerca de la simonía y confidencia. 

La blasfemia ocupó á cinco autores, desde Amiensen 1640, hasta Stoz 
en 1756, 

El sacrilegio fué tratado por Lugo en 1652 y por Gobat en 1701. 
La magia por cinco autores, desde Escobár en 1663 hasta Trachala en 
1759. 

La astrología per Arsdekin en 1744 hasta 1757 porBusembaum y 
Lacroi x. 
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La irreligión, por treinta y ocho autores, desde el año 1607 por Salas 
hasta 1759 por Trachala. 

La idolatría, por Vázquez en 1614 y por Facundez en 1640. 

La idolatría China y Malabar, desde 1645 por Tellier hasta 1724 por 
Daniel. 

La impudicia por diez y ocho autores, desde Hurtado en 1633 hasta 
Trachala en 1759. 

El perjurio, falsedad y falso testimonio, por treinta y un autores, desde 
Sá en 1590 , Jiasla 1761 por Antoine. 

La prevaricación de jueces por seis autores, desde Fabre en 1670 hasta 
Tegeli en 1750. 

El robo, compensación oculta y ocultación, por treinta y cinco autores, 
desde Sá en 1590 hasta 1761 por Antoine. 

El homicidio por treinta y siete autores , desde Sá en 1590 hasta An- 
toine en 1761. 

El parricidio y homicidio por cinco autores, desde Dicastillo en 1641 
hasta Stoz en 1756. 

El suicidio y homicidio, desde Laymann en 1627 hasta Busembaum y 
Lacroix en 1757. 

El tiranicidio, regicidio y lesa magestad por setenta y seis autores, 
desde Sá en 1590 hasta Matos y Alejandro en 1759. 

Quisiéramos no haber apacentado nuestras miradas en esas hediondas 
páginas escritas con sangre y veneno , en esas páginas de las cuales cada 
una encierra una mácsima, y cada raácsima es una apología del perjurio, 
* el robo, el asesinato, el parricidio, el regicidio. 

Hemos vuelto á recorrer la historia y ya no hemos dudado. Los hom- 
bres que albergaron tan ecsecrables mácsimas eran capaces de los mas 
horribles hechos. Estos hechos, que nos los ha transmitido la historia, 
están completamente de acuerdo con aquellas mácsimas. 

¡ El velo de la duda ha desaparecido completamente ! 

Y al sacudir el peso enorme de esa duda que tanto nos habia oprimido, 
un grito de espansion dilató nuestro pecho, un grito que formulaba un 
pensamiento inalterable ya, una decisión irrevocable. 

; Guerra sin tregua ai Jesuitismo t 

Y este pensamiento, que desde mucho tiempo nos domina, ha guiado 
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nuestra pluma al escribir la serie de artículos que han visto la luz pú- 
blica en un periódico de esta Capital. 

Desgraciadamente en esta guerra hemos sido solos, completamente 
solos, y apenas nos bastaban las horas que Dios concede á los mortales 
para dedicarse al trabajo, á repeler los virulentos ataques que de cien 
puntos á la vez partían contra nosotros. 

El jesuitismo creyó llegada su hora, y al mismo tiempo que suscitó en 
Francia la cuestión de los autores paganos, no vaciló en pedir por dis- 
tintos conductos el restablecimiento de sus colegios en España. El jesui- 
tismo habia ganado mucho terreno y se estendia ya como una nube tem- 
pestuosa en un pais que le rechaz? en 1852 como le rechazó en 1767, 
coando nosotros, humildes imitadores del pastor de las escrituras, hemos 
salido al encuentro de ese coloso para herirle en la frente y cortarle la 
cabeza con sus mismas armas. 

Este atrevimiento no saben esplicárselo los jesuítas, y sin embargo 
nada es mas fácil. Tenemos fé y defendemos la causa santa de la Huma- 
nidad. Hé aquí lo que nos inspira valor para medir nuestras fuerzas con ese 
poder colosal que en su instituto y en sus doctrinas halló para conmover 
el mundo esa palanca que en vano buscó Arquimedes. 

Estamos intimamente convencidos de que nuestros esfuerzos no seráo 
suficientes para poner un dique á la inundación jesuítica que amenaza 
invadirlo todo. Hemos empezado á arrancar la máscara religioso-social 
con que el jesuitismo ocultaba sus repugnantes formas. Ahora vamos á 
presentar á los ojos del pueblo el hediondo cadáver de la sociedad levan- 
tando d sudario religioso bajo el cual pretende cobijarse. Aun asi, ape- 
nas habremos alcanzado poner un escálamo en las ramas del árbol de la 
civilización sacudidas por el viento de una tempestad que pugna para ar- 
rancarlo de raíz. 

Mas no se crea que por esto desmayamos. La Fé, esa fé que remueve 
las montañas, esa fé que es todo el talento de los que como nosotros con- 
sagran sos trabajos y su vida á la defensa de la mas santa de las causas, 
nos dará aliento para proseguir nuestra obra. Y el mismo encarniza- 
miento y tenacidad que demuestra el jesuitismo para arrebatar á la civi- 
lización las conquistas de tantos siglos, adquiridas á costa de raudales de 
sangre y de oro, nos animarán en el combale. 

Hemos dicho ya que los jesuítas, alentados por algunos triunfos que 
les proporcionara la reacción europea, se han atrevido á pedir por dife- 
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rentes conductos el restablecimiento de sus colegios en España. Ahora 
mismo, una respetable corporación acaba de pedir que se restablezca el 
muy célebre colegio de Loyola, sometiéndolo á la dirección de los P. P. 
de la abolida Compañía. 

Creemos de buena fé que los que han formulado semejantes peticiones 
no conocen las calamidades de que están preñadas. Se nos dirá tal vez 
que esta petición no lleva otro objeto que el de educar misioneros para 
enviar á nuestras colonias de Ultramar. Ese es el objeto aparente, pero 
no se nos oculta, no, el siniestro fin que con el se encubre cuidadosa- 
mente. Seremos esplícitos. 

En el confín del vecino pueblo de Sarriá, al pie de la montaña, se ele- 
va un negruzco edificio, rodeado de elevadas tapias, que circuyen un 
bosque artificial, conocido bajo el nombre de El Desierto. Aquel 
sombrío recinto fué un tiempo la morada de una de las cuatro órdenes 
mendicantes. En el centro del bosque descuella un árbol secular, de co- 
losales dimensiones, que en otro tiempo elevaba al cielo con orgullo su 
inmensa copa y se perdía entre las nubes su verde y esmaltado follage. 
Durante los ardores de la canícula, los religiosos de poblada barba y de 
pardo y tosco sayal, que habitaban el convento, iban á buscar al pie del 
gigantesco árbol una refrigerante sombra. Una juguetona yedra empezó 
á trepar humildemente por el pie de aquel árbol ; en breve tejió con sus 
verdes hüos una red que envolviendo en un principio el tronco se esten- 
dió rápidamente por Tas ramas 

El soplo de la revolución, hizo desaparecer á los religiosos, pero que- 
daron intactos el árbol y la yedra, y sin embargo el árbol está seco, 
muerto, porque aquella yedra que con tanta humildad empezó á besar 
sus raices, concluyó por arrancarle la vida nutriéndose con el jugo del 
que un dia le sirviera de apoyo. 

En las lejanas playas de la Nueva Zelanda (dice Adolfo Boucher), se 
vé nacer tal cual vez una planta parásita en el tronco de un frondoso 
árbol sin saber hasta ahora como esto sucede. Aquella planta, pequeña 
y poco vistosa al principio, crece insensiblemente y forma una especie de 
vid flecsible que estruja el árbol al cual sus verdes pámpanos y sus loza- 
nas flores deben su subsistencia. A fuerza de chupar el jugo y sustancia 
del árbol de que está asida, engruesa, crece y se desparrama, introdu- 
ciendo en todas partes sus innumerables barrenas que se enroscan al re- 
dedor de cuanto hallan y se clavan como las garras de un tigre en las 
entrañas de una gacela. 
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Como cada una de esas fuertes barrenas es un chupador enérgico y 
voraz, llega un diaen que por la soberbia vegetación del parásito muere, 
el árbol, á no intervenir una mano amiga ó una tempestad propicia que 
lo libre de la gigantesca sanguijuela vegetal. Puede llamarse dichoso si 
por sus abiertas llagas no ha vertido hasta la última gota de su savia. 

La traidora yedra, el parásito devorador, al principio pequeíios y mo- 
destos, y luego orgullosos y opresores, son la imágen de la Compañía de 
Jesús. £1 árbol que les sirve primero de apoyo y después de victima, es 
toda nación en cuyo seno la negra congregación se establece ; y cada 
barrena tan tenaz y destructora es un jesuíta. 

La infatigable Compañía se esfuerza en introducirse de nuevo en Es- 
paña, de donde fué ignominiosamente arrojada, para vengarse en el si- 
glo xix de la justicia que se le hizo en el siglo xvin. Pero esa Compa- 
ñía demasiado tiempo tolerada, esa Compañía cuyo instituto jamás ha sido 
legalmente aprobado, esa Compañía anatematizada por las leyes divinas 
y constantemente perseguida por las leyes humanas, cargada en todos 
tiempos de las mas horribles sospechas, acusada de los mas ecsecrables 
crímenes, bastante conocida para alarmar á los pueblos, demasiado cau- 
telosa, poderosa y sagaz para poderla resistir sin aboliría ; esa Compañía 
fué solemne y perpetuamente abolida en 1767 por considerarla el ger- 
men siempre activo de todas las infamias, de todas las impiedades, de 
todos los alentados, de todos los desórdenes, de los cuales fué pública- 
mente convencida en todos los tribunales del mundo y muy principal- 
mente en el de la opinión pública. 

Ese instituto, olvidando luego de nacido el objeto puramente religioso 
para que se decia creado, quiso abarcar la política, dejóse dominar por 
la ambición, por la intriga y por la sed de oro. Ensalzado y practicado 
por el fanatismo, protejido y autorizado por un poder invisible, alentado 
por la impunidad, conmovió y llenó de espanto al sacerdocio y al imperio 
en el momento mismo en que apareció. 

En España, en Italia, en Alemania, en Flandes, en Polonia, en Fran- 
cia, el clero, las universidades, las corporaciones religiosas y los hombres 
mas eminentes de aquel siglo, presagiaron y desgraciadamente adivina- 
ron los males que la sociedad naciente causaría á la Iglesia, á los estados 
y á la causa de la Humanidad. 

Apenas la vió nacer el obispo de Canarias Melchor Cano, este ilustre 
prelado, antorcha de la iglesia española, no vaciló en vaticinar que el Tin 
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del mando debía estar muy cercano y muy prócsima la venida del Ante- 
cristo, paes que sos precursores y emisarios habían empezado á aparecer. 
El dignísimo prelado publicaba, no solo en sus conversaciones y confe- 
rencias particulares, sino en sus lecciones públicas y desde la cátedra del 
Espíritu Santo, que en los P. P. jesuítas veía marcadas todas las señales 
con que S. Pablo habia designado á los sectarios del Antecristo; y cuan- 
do Turríano, uno de sus antiguos amigos que habia abrazado después el 
jesuitismo, le suplicaba encarecidamente que cesara de perseguir á su 
orden, alegando en su apoyo la aprobación que la habia concedido la 
Santa Sede, Melchor Cano contestó que en conciencia se sentía obligado á 
advertir á los pueblos, á fin de que no se dejaran seducir por los jesuítas. 
Así lo confiesan los historiadores déla sociedad en su «Imágen de los pri- 
meros siglos,» lib. 4.*, cap. 5.°, pájinas Í96 y Í97. 

El fanatismo, la prevención y, mas que todo, el deseo ardiente que 
algunos falsos apóstoles manifiestan de ver restablecida en España la per- 
petuamente abolida Compañía, obligarán sin duda á los defensores del 
jesuitismo á decirnos que esa pintura fué ecsagerada, que las universida- 
des se oponían á su establecimiento para que no se hiciera pública su ig- 
norancia, los eclesiásticos por temor de que se les echaran en cara sus 
desórdenes , los religiosos para seguir entregados á una vida relajada 
y mundanal. 

A estas causas atribuyen los jesuítas la oposición que se les hacia, se- 
gún asi lo manifiestan sus escritores en la ya citada obra, pájina 489, y 
muy particularmente el P. Oriandino, también jesuíta, en su Historia de 
la Sociedad de Jesús, libro 13, núm. 34, pájina 370. Pero nosotros pro- 
baremos hasta la evidencia que no hay espresiones bastante enérgicas, 
ni pincel asaz vigoroso para describir y pintar la atrocidad de los críme- 
nes de que la Compañía ha sido convencida, debiendo á ellos las persecu- 
ciones que constantemente ha sufrido. 

Por otra parte las universidades no se hallaban tan decaídas que pu- 
dieran tener recelos ni envidia de la ciencia de los jesuítas; no estaba el 
cloro tan desarreglado que tuviese necesidad de sus ejemplos, ni tan re- 
lajadas las comunidades religiosas que pudiesen temer la comparación de 
su pretendida regularidad. 

Las mismas intrigas deque se valieron entonces para pintarnos la con- 
veniencia y necesidad de adoptar el jesuitismo, se ponen en juego ahora 
para pedir su restablecimiento. También declaman ahora contra la in- 
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moralidad de la época; ahora, como entonces, quieren suponer la reli- 
gión en un peligro inminente; ahora, como entonces, quieren combatir 
b enseñanza de las universidades, y ahora, como entonces abusarían las- 
timosamente de la enseñanza pública para inculcar las perniciosísimas 
mácsimas que conmovieron el mundo y salpicaren de sangre, muchas 
veces ilustre pero siempre inocente, las pájinas todas de la historia de 
lodos los pueblos. 

Si lo que de ellos decía el ilustrado obispo de Canarias ha querido ca- 
lificarse de ecsagerado por los parciales panegiristas de la Compañía, ¿qué 
se dirá del retrato que de ellos hizo uoa Santa Abadesa, célebre por el 
conocimiento que Dios le habia dado de las cosas futuras? Los rasgos 
de este cuadro, que debemos al pincel de Santa Uildegarda, son los mas 
espre&ivos á la par que naturales, las tintas son las mas fuertes y los co- 
lores los mas vivos, sobre todo si le adornamos con el luminoso comenta- 
río que de esta profecía nos ha dado el virtuoso prelado que la Iglesia 
venera, Pr. Gerónimo Bautista de Lanuza, obispo de Albarracio y de 
Barbastro. Si á estas dos profecías, de las cuales la primera precedió y 
la segunda siguió á la aurora de la Compañía, añadimos la del arzobispo 
de Dublin en Irlanda, ¿no esclamarémos con mas fundamento del que 
tenía el que nos la ha transmitido : «Es tiempo ya, Señor, de que obréis: 
•los jesuítas han derribado y conculcado vuestra ley ?» 

Llegó pronto el momento de. que se cumplieran esas profecías y mil 
lenguas se desataron para manifestar al género humano, con toda la au- 
tenticidad y solemnidad posibles, los males que ocasionara la Compañía, 
la perversidad de las mácsimas que inculcaba, la monstruosidad y estra- 
viode sus ideas, sus hechos, sus impiedades y sus crímenes. 

La inecsorable mano de la justicia ha destrozado el velo que ocultaba 
á los ojos del engañado pueblo los vicios de la odiosa sociedad. Su des- 
honra se ha hecho pública. La Europa desengañada conoció al ño, aun 
que demasiado tarde, la política artificiosa y sagaz de la colosal Congre- 
gación, que solo cuenta por recuerdos de su ecsistencia en la Iglesia y en 
los Estados, las mácsimas inmorales y disolventes, las ideas erróneas y 
perniciosas, las blasfemias é impiedades que ha enseñado, los atentados, 
revueltas, crímenes y parricidios que en todas partes ha cometido. 

Las pretendidas aprobaciones que la Compañía ha supuesto ó sorpren- 
dido, los elogios que ha mendigado ó comprado, las plumas venales que 
ha pagado con el fruto de los despojos de sus víctimas y de reprobadas 
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especulaciones, los infames libelos y las apologías sediciosas que ha pro- 
ducido para su defensa, en vez de justificarla la acusan, y lejos de since- 
rarla la confunden. Las bocas fanáticas que la ensalzan y aplauden 
aun, ¿pretenden obtener por resultado la vergüenza y la ignominia de 
hacerse partícipes de 4a infamia de que se halla cubierta? Las pruebas 
de su perversidad se hallan depositadas en los archivos de cien tribunales 
seculares y eclesiásticos ; esas pruebas se hallan gravadas en mármoles y 
bronces para servir de monumento eterno que recuerde sus horribles crí- 
menes á las razas futuras. 

Pero los jesuítas son como el mónstruo de la Apocalipsis. De sus der- 
rotas, de sus humillaciones y de los mortales golpes que han sufrido sacan 
nuevas fuerzas para volver á perturbar la paz del mundo. Desesperados 
porque ha caído de su faz la máscara hipócrita con que pretendían en- 
cubrir sus designios, osan aun levantar su frente cicatrizada é impura 
desde el fondo, de la tumba que su perversidad les abrió, y á la que sus 
ecsecrables crímenes les precipitaron. 

Descarguemos sobre este mónstruo multiforme los últimos golpes, y 
vea el público imparcial que en el seno de la Compañía ha ecsistido cuasi 
desde su origen el plan de destruir la doctrina y la moral de Jesucristo, 
de derribar los tronos y aniquilar los pueblos, y de relajar lodos los lazos 
que unen á la sociedad y á la familia, para edificar sobre estas ruinas los 
cimientos de una soberanía teocrática, absoluta, independiente y univer- 
sal, que pudiera satisfacer su ambición insaciable; esa misma monarquía 
teocrática universal de la iglesia que en alta voz proclamó el papa Gre- 
gorio VII en el concilio 7.° romano celebrado en el afio 1080, y que ahora 
pretende restaurar el partido ultramontano de que es órgano europeo el 
Univers. 

Hubo un tiempo en que los jesuítas, proscritos y fugitivos, distraían 
sus ratos de ocio jugando sus tesoros á las cartas, licitamente, según la 
grave decisión de su general consignada en un artículo de la patente en- 
viada en 1762 á los jesuítas de Francia. Hoy dia no son sus tesoros los 
que juegan al azar, es la suerte del mundo entero que está pendiente de 
un golpe de dados. 
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CAPITULO II. 



El Fundador. 

Ignacio nació en Lo y ola, en Guipúzcoa el año 1491. Fueron sus pa- 
dres B. Bel Irán, señor de Oñez y de Loyola, y D." María Saez de Balde. 
Según los cronistas de aquella época, Ignacio á los treinta afios era tan 
valiente soldado como galante caballero; aunque poco instruido, asegu- 
ran algunos sin embargo que hacia regulares versos, y que asi manejaba 
el acero en el campo de batalla, como entonaba trovas acompañándose del 
bandolín en una noche de cita amorosa. Muy quisquilloso en materias 
de nobleza y es tremad ame ote delicado en cuestiones de honor, pasaba 
por arrebatado y altanero, si bien fuera de eso era muy amable mientras 
no se le contradecía (1). 

Siguió en su juventud la carrera de las armas bajo el reinado de los 
reyes católicos de España Fernando é Isabel. En el año 1521 asistió á 
la defensa de la ciudad de Pamplona, asaltada por los franceses. En el 
asalto recibió una peligrosa terida de un proyectil de artillería que le 
rompió una pierna. El general francés dispuso que el jóven herido fuese 
trasladado al castillo de Loyola. 

Llegó al bogar paterno en un estado lastimoso. Los cirujanos del ejér- 
cito invasor babian practicado muy mal la operación, y cuando después de 
muchos dias pudo el convaleciente dejar por primera vez el lecho del dolor, 
se apercibió de que la fractura no habia sido bien reducida , y que aun- 
que las heridas estaban completamente cicatrizadas , le babian dejado 
disforme y cojo. 

Con la mayor sangre fría dispuso Ignacio que le aserrasen una porción 
de hueso prominente y sujetasen su pierna á la acción de un aparato de 
hierro para alargar Ioí músculos del muslo y dilatar los tendones contrai- 

I Bohour*. Maffei y Rivadeneira, jesuítas. Biografía de S Ignacio de Loyola 
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dos. Esta operación era arriesgada y dolorosa, pero nuestro hidalgo se 
burló de los temores de la ciencia y despreció los mas crueles dolores. 
Practicóse la operación y fué feliz, pero Ignacio quedó cojo y los padeci- 
mientos que sufrió marchitaron sus juveniles facciones y le acarrearon 
una vejez prematura. 

Para distraer la monotonía y sufrimiento de una curación tan larga 
como penosa se entretenía el hidalgo de Loyola en leer algunos volúme- 
nes de la biblioteca del castillo. Casualmente entre estos libros halló la 
vida del Redentor y de los Santos, y después de su lectura se operó una 
alteración completa en el convaleciente guerrero. Las aspiraciones mi- 
litares, los ensueños de amor, la pasión por los combates y la ambición de 
gloria, se convirtieron en contemplaciones y éstasis que absorvian todas 
sus facultades y toda la atención de su ánimo. 

Si hemos de dar crédito al autor de la apología impresa en Soleure en 
1763, Ignacio de Loyola, que hubiera llegado á ser un héroe, aun cuan- 
do hubiese dejado de ser un santo, midió su siglo de una rápida ojeada. 

La Alemania desolada por la heregia, la Inglaterra despedazada por 
el cisma, la Francia invadida por el error y presa de la licencia, el suce- 
sor de Mahoma hollando bajo sus plantas el Santo Sepulcro, millares de 
pueblos sumergidos en el caos de la barbarie, y en medio del estruendo 
de esa tempestad que amagaba destruir el orbe católico, retumbaba como 
un trueno la vigorosa voz de Martin Lulero brindando á todos los pueblos 
del mundo con los despojos del banquete de la Iglesia romana. La Ale- 
mania contesta con un rugido terrible á la atronadora voz del innovador; 
le secunda la Inglaterra» la Suiza se conmueve, la Francia aplaude, los 
Países Bajos dan la voz de alerta, la Italia y la misma ciudad eterna se es- 
tremecen en sus cimientos y el crujido que dá el Vaticano resuena en toda 
Europa y hasta los helados peñascos de la Suecia responden con un pro- 
longado eco á ese desquiciamiento universal. ¡La reforma! Hé aqui 
el grito de guerra que parte del corazón de la Alemania y hace vacilar 
el poder colosal de Cárlos V. ¡ La reforma ! Hé aqui la palabra mágica 
que conmueve la nebulosa Albion. Enrique VIII la abraza para eman- 
ciparse de la teocrácia que cae sin defensa en manos de la orgullosa clase 
privilegiada, y los nobles no desdeñan su inmenso botín. ¡ La reforma ! 
Los pueblos la saludaron porque creyeron ver en ella la precursora de la 
Libertad. 

El poder de Roma temblaba conmovido por su base. El anillo del 
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pescador arrojado en medio de ese océano turbulento y embravecido no 
podía calmar las encrespadas olas, como el anillo nupcial del Dux de Ve- 
necia apaciguó milagrosamente el temporal de S. Giovaoi. 

Todos estos objetos escitaron el celo del jóven hidalgo de Loyola, y 
ofrecieron á su vista conquistas mas gloriosas que los asaltos de ciudades 
y castillos, aunque menos proporcionadas á sus luces y á sus fuerzas. 

Dejaremos á los autores que nos han precedido la responsabilidad de 
asegurar si Ignacio obró por inspiración divina ó por ambición humana, 
y nos limitaremos á dejar consignado que Loyola concibió ó, si hemos de 
creer á los apologistas de la Compafiia, Dios le reveló un plan inmenso 
con cuya realización debía colocar junto al trono pontificio esa terrible 
palanca que ha conmovido el mundo. 

No nos atreveremos á decir que el móvil de Ignacio fuese el inmenso 
coadro que rápidamente hemos bosquejado, ni que su objeto fuese dar al 
Vaticano el poderoso apoyo á que nos hemos referido, pero es lo cierto 
que desde entonces no se ocupó su imaginación de otra cosa que de la 
organización de la Compafiia. 

El hidalgo de Loyola, completamente dominado por un sentimiento 
místico, despojóse súbitamente de sus galas, arrojó su armadura y su es- 
pada, vistió el sayal tosco del peregrino, dejó crecer sus añas, y el ca- 
bello poco antes perfumado cayó desordenadamente sobre su rostro pálido 
enjuto y mugriento (1). 

La familia de Loyola reprobó decididamente la eslrafia conducta del 
jóven ascético, y este, no queriendo sujetarse á observaciones ni repren- 
siones de ningún género, decidióse á abandonar furtivamente el castillo y 
emprendió una romería á la Virgen que era objeto de una general vene- 
ración en el convento de Benedictinos que aun ecsiste en las célebres 
montadas de Monserrate. 

A poco tiempo viósele aparecer en Manreea dedicándose al alivio y au- 
silio de )os enfermos del Hospital, y empleando una parte del dia recor- 
riendo la población é invocando la caridad pública. Vélasele encorvado 
contra su báculo, flaco, descolorido y andrajoso, llamando á todas las 
puertas y pidiendo por amor de Dios un pedazo de pan bazo para ali- 
mentar á sus hermanos enfermos. Los hombres le tomaban por loco y 
los muchachos le injuriaban y apedreaban. 

(1) Biografía de Loyola, por los escritores de la Compafiia 
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Cundió por la ciudad que debajo del despedazado sayal con. que encu- 
bría Ignacio su cuerpo, se ocultaba un intrépido militar, un distinguido 
caballero, y Loyola abandonó precipitadamente á Manresa para ocultarse 
en una gruta cercana, que fué convertida en una nueva Bethel, según 
afirman los escritores jesuítas, y en ella recibióel futuro patriarca particu- 
lares dones y abundantes luces, en medio de visiones y de estasis. Boucher 
y el autor de los anales de la Sociedad de Jesús no se conforman con los 
biógrafos de la Compañía y atribuyen esos éstasis á delirios de una ima- 
ginación enferma. 

En 1523 se embarcó en Barcelona para la peregrinación á la Tierra 
Santa. Dirigióse á Roma, donde pidió la bendición á Adriano VI ; tras- 
ladóse luego á Venecia, y de allí se dirigió á la Palestina. Al fin alcanzó 
pisar los santos lugares, recorrió las márgenes del Jordán y subió al 
monte Olívete. Desde aquel dia el peregrino penitente se convirtió en 
apóstol. 

Pero para enseñar á los demás era muy poco lo que sabia; necesitaba 
aprender mucho y decidió regresar á España para dedicarse al estudio 
del idioma latino, la elocuencia, la física y la metafísica. Muy pocos 
triunfos alcanzó en el estudio de las ciencias, pero en cambio hizo rápidos 
progresos en la dialéctica, y se le veia provocar dispulas canónicas en 
todas partes, y predicar en las calles y plazas sobre materias religiosas. 

Adoptó por todo vestido un saco pardo de lana, de un tejido muy gro- 
sero, único traje que vestían él y sus compañeros. La inquisición mandó 
prender á Ignacio, le amenazó con sus martirios y sus hogueras, y le 
obligó á abandonar su traje y sus predicaciones. Pero esta privación 
duró muy poco tiempo. Yiósele otra vez con sus discípulos por las ca- 
lles de Alcalá, vistiendo un hábito talar negro, encima del cual llevaban 
todos una especie de manteo del mismo color, cubriendo su cabeza un 
sombrero de anchas alas también negro. 

A esa época se refieren los escritores jesuíticos cuando empiezan á atri- 
buir á Loyola varios milagros. Tomaremos de las biografías del padre 
Bouhours, Maffei y Rivadeneyra un episodio que cuándo menos prueba 
la fuerza de carácter y voluntad de hierro de que estaba dolado Ignacio. 

Algunos jóvenes señores se entretenían jugando á la pelota en una ala- 
meda de Alcalá. Concluida la partida, entablóse entre los jugadores, 
una animada conversación que vino á recaer naturalmente en dos suce- 
sos que podían llamarse muy bien la cuestión del dia ; el próesimo alum- 
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bramiento de la reina, y las predicaciones del hombre del saco . Asi de- 
signaban k Ignacio de Loyola. 

—Os dejo amigos mios, esclamó uno de los jóvenes llamado Figueroa, 
para hacer nna visita al digno prior del convento de S. Eslevan. 

— Hacedme el favor, añadió D. Lope de Mendoza, de ofrecer mis res- 
petos á su paternidad, y saplicadle que nos libre de esos timantes del saco 
y sobre todo de su gefe. 

— ¿Creeréis D. Lope, prosiguió un joven caballero, que me he visto 
obligado á dar mi bolsillo á esos mendigos? 

— Mi madre, dijo el duque de Maqueda, se ha puesto enferma, fatiga- 
da de hacer esfuerzos para eslasiarse. 

— Y mi tia, repuso el jóven Mascarenha, se ha propuesto meterse den- 
tro de un saco. 

— Mi madre, D.' María de Vado, deja muy atrás á los mas fanatizados. 
A pié, descalza y medio desnuda ha ido en romería hasta Jaén. Mi her- 
manita Luisa ha querido hacer otro tanto, y la pobrecilla se muere sin 
remedio. Hé aqui de que sirven los ejemplos del hombre del saco. 

— Pero ese hombre dicen que es un santo, contestó un lindo jóven de 
unos 18 afios. 

— Por Cristo, señor duque de Gandia, (1) que hacéis mal en llamar 
santo á ese vil herege, que debiera ya estarse achicharrando en las par- 
rillas de la inquisición. Quemado muera yo, si ese hombre no merece 
la hoguera. 

— I Asi sea, hermano mió ! [ Dios te oiga y nos juzgue ! esclamó 

un hombre envuelto en un ropaje negro, y cubierto el rostro con un som- 
brero de anchas alas. Este hombre precedía á otros varios que vestían 
un traje igual. Era Ignacio de Loyola y sus discípulos. 

El mismo día llegó á Alcalá la noticia del feliz natalicio de Felipe II. 
D. Lope de Mendoza trató de celebrar tan fausta nueva disparando un 
castillo de fuego en el magnifico jardín de su casa que dominaba una 
parte de la población. El pueblo en masa acudió á disfrutar del espec- 
táculo. Por una fatal casualidad ó por efecto de una malvada intención, 
mientras 0. Lope activaba los trabajos y preparativos de la tiesta, se in- 
flamaron varías piezas de pólvora, el incendio se propagó con la rapidez 
del rayo, y en breve desapareció D. Lope entre un torbellino de culebras 

i) Francisco de Borja, duque de Gandía, tercer general de la orden. 
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cle fuego y de la densa humareda que producían. En medio de la con- 
fusión y clamoreo que eran consiguientes, se oyó una voz atronadora que 
pronunció estas palabras. 

— «Quemado muera yo si ese hombre no merece la hoguera » Estas 
fueron tus espresiones de esta tarde, desgraciado D. Lope !.... ¡ Dios no 
las ha querido olvidar, como yo las babia olvidado. . . . ! Hermanos míos, 
roguemos á Dios por el alma de ese hombre ! 

Una ráfaga de viento disipó la humareda, y el pueblo atónito pudo 
ver en el terraplén del jardín un cadáver calcinado : era el de D. Lope 
de Mendoza. Varios hombres cubiertos con una negra capa y un gran 
sombrero, estaban de rodillas junto al cadáver : eran Ignacio y sus dis- 
cípulos. 

Nos abstendremos de hacer acerca de este suceso el menor comentario. 
El discreto lector lea y juzgue. 
Al poco tiempo, Ignacio de Loyola abandonó la España. 



capítulo m. 



Montiiiarlre.— Veneela.— Roma, 

No lejos de París, en una colina árida y desierta se eleva el convento 
de Montmartre. Los rayos de un naciente sol canicular tifien de un 
color sanguinolento las blancas tapias del monasterio. En un eslremo, 
sobre las gradas del pedestal de una cruz derruida vése un hombre de 
elevada estatura, que usa un traje talar negro, encima del cual lleva un 
manteo también negro y en la cabeza un sombrero de ancha ala del mis- 
color. Parece sumergido en una profunda meditación. 

Por la parte opuesta seis hombres uniformemente vestidos con el mismo 
mo sencillo y lúgubre traje trepan silenciosamente por la aislada colina, 
y se diríjen con el mayor respeto hacia el hombre negro que en pié sobre 
el arruinado pedruzco permanece aun inmóvil. De repente, como si un 
estrado pensamiento hubiese asaltado su imaginación, levanta su frente. 
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Juramento de Ygnacio y sus dicipulos 
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estiende simultáneamente los brazos, y describe en el espacio con el ín- 
dice de su diestra estas letras 

I. H. S. 

— ¡lesns hominum sal valor I ¡Para mayor gloria de Dios! esclamó 
con un acento indefinible dirigiendo al cielo sus descarnadas manos. Pa- 
recía qne este hombre estraordinario acababa de tomar posesión del fir- 
mamento. 

— ; Para mayor gloria de Dios! repitieron á la vez seis voces. 
Aquel hombre siguió un instante impasible y silencioso, bajó la vista y 

se sonrió ligeramente al fijarla en el océano de casas, palacios y campa- 
narios que se eslendia á sus plantas y se perdía en el orizonte; dejó caer 
lánguidamente los brazos, descendió del pedestal en que se habia coloca- 
do, y dirigióse rápidamente al monasterio seguido de los recien venidos. 

A ios pocos instantes esos siete estrafios personages habían penetrado 
en la capilla subterránea de la virgen de Monlmartre. Uno de ellos se 
revistió de los hábitos sacerdotales y empezó á celebrar el sacrificio de la 
misa, mientras los domas permanecían con las rodillas hincadas en las 
frías losas de la tosca capilla. 

Al llegar el sacerdote al acto de la consagración, se vuelve mostrando 
en la derecha la hostia y teniendo en la izquierda el cáliz. Un silencio 
sepulcral, interrumpido solo por la respiración fatigosa de los seis lúgu- 
bres personages, reinaba en aquel sombrío recinto. 

De repente el hombre negro, que poco antes hemos visto describir en el 
espacio aquellas letras cabalísticas, se incorpora, se acerca pausadamente 
al pié del altar, y sentando la descarnada y curtida mano en el libro de 
k» evangelios, profiere con voz sonora y lenta el juramento de casti- 
dad , pebreza y obediencia. Acto continuo arrodíllase 
ante el sacerdote y recibe la comunión ; sígnenle los demás, y pronuncia 
el sacerdote el último el solemne juramento. 

La noche envolvía ya la tierra en un manto de tinieblas, cuando aban- 
donaron la capilla subterránea esos siete hombres. Tan solo Dios y ellos 
podrían darnos cuenta de lo que allí hicieron durante este tiempo. Se 
ha dicho por algunos autores que un pacto terrible siguió al juramento 
que conocemos ya, y que ese nuevo pacto podría esplicarnos las catás- 
trofes, desórdenes y sangrientas escenas que durante tres siglos han con- 
movido el universo (1). 

1) Adolfo Bouchor. Hist. pint. de los jesuítas. 
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Apenas pisaron el umbral de la puerta del monasterio, el que parecía 
gefe dirigió su voz á los demás. 

— Hermanos míos, ignoro el porvenir que nos aguarda. No sé si en 
Roma nos espera una horca, la rueda ó la gloria (1). ¡ Hijos mios! Den- 
tro de dos años me bailareis en Venecia, y de allí pasaremos á la ciudad 
eterna....! 

— Seréis obedecido, padre mió, contestó Lainez. 

— i En Venecia dentro de dos años! repitieron todos. 

Y como si el ángel de las tempestades hubiese querido sancionar esa 
promesa, un prolongado trueno retumbó en el espacio. 
Un lúgubre silencio reinó por un instante. 

— ¿Padre mió, en qué convento nos retiraremos por de pronto? pre- 
guntó con tímido acento el mas jóven de los personages. 

Una ligera sonrisa agitó imperceptiblemente los delgados lábios del in- 
terpelado, y dijo á media voz : 

— Hijo mió, toma posesión -del único convento que puede convenir á 
tu naturaleza impaciente, á tu corazón henchido de inmensas aspira- 
ciones. 

—¿Qué convento será? 

— ¡El mundo....! (2). 

A los pocos momentos veíanse descender sucesivamente por distintos 
senderos de la colina de Montmartre, siete bultos negros. 

Esto acontecía el 15 de agosto del aflo 1534, dia de la Ascención de 
nuestra Sefiora. 

Nuestros lectores habrán reconocido ya, en esos siete personajes uni- 
formemente vestidos con el hábito negro de los hombres del saco de Al- 
calá, á Ignacio de Loyola y sus discípulos, Alfonso Salmerón, Jacobo 
Laynez, Nicolás Alfonso, conocido por Bobadilla, Simón Rodríguez de 
Acevedo, Pedro Lefevre y Francisco Javier, Hé aqui los nombres de los 
siete humildes fundadores de la colosal Gompafiia que algunos afios des- 
pués dominó el universo entero. 

Al darla el ser, Ignacio no podía presumir que los que un dia se lla- 
marían sus hijos, habían de escandalizar con sus desórdenes é impiedades 
ese mundo que señalára á sus discípulos como propiedad suya. 



(1 ) Rivadeneyra, vida de San Ignacio de Loyola, lib. 11, cap t. 
i) Adolfo Bou cher. Hist. de los jesuítas. Tom. 1, introducción. 
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No podía creer que del seno de la Compaflía abortasen los mónslruos 
que armaron el brazo de Guillermo de Parry (1) y se atrevieron á califi- 
car de obra meritoria á los ojos del señor el proyectado asesinato de Isabel 
de Inglaterra (2) ; los que pusieron el puñal regicida en manos del vil 
fraile Jacobo Clemente para asesinar á Knrique III (3) ; los que fanatiza- 
ron á Barriere, Cbatel y Ravaillac, asesinos de Enrique IV (4) ; los que 
concitaron á Jáuregui, Salseda, Jattssen y Gerard contra el desgraciado 
Guillermo de Nassau, libertador de Holanda (5) ; los que organizaron la 
horrible conspiración de la pólvora que debía reducir á cenizas la capital 
de la gran Bretaña y enterrar en ellas á la familia reinante y al parla- 
mento (6) ; los que envenenaron á Sisto V y fueron acusados por la opi- 
nión pública de haber perpetrado igual crimen con Clemente VIII (7) ; los 
que habían animado á Patricio Callen para asesinar á la reina de Ingla- 
terra (8) ; los que instigaron á Damiens que hirió á Luis XV (9) ; I03 que 
salpicaron el trono de Portugal con la sangre de José I (10). 

Sin embargo, la historia nos ha transmitido los hechos de esos mons- 
truos que se engendraron en el seno de la terrible Compañía. Y los ase- 
sinos fueron fanatizados por los jesuítas en el confesionario y en el pul- 
pito; impelidos al homicidio por medio del pan eucarístico y con la pro- 
mesa sagrada de ir á ocupar en el cielo un lugar entre los santos. 

Tal colmo de blasfemia y de impiedad horroriza. Apartemos nuestra 
vista de ese cuadro sangriento y repugnante, y sigamos á Ignacio y á sus 
discípulos. 

Amanecía el dia 18 de agosto de 1536. También en este (lia, como 
en el de la Asunción de nu&tra Señora en 1534, los primeros rayos del 
sol teñían de un color rojizo un edificio colosal. Pero no es el convento 
de Monlmartre, en cnya capilla subterránea Lefebre recibió de sus seis 
hermanos el juramento de pobreza, castidad y obediencia. Es la gran 



1) Los jesuítas Venecia y Coldret. 
t El P. Aníbal Codreto. 
3 Bl P. Bourgoing. 

'4) Bl P. Varade, los Jesuítas de Lyon, los Jesuítas de Clermont, los PP. Guignard y 
Gueret. 

5) Bl P. Timernsann y ios Jesuítas de Tréves. 

Los PP. Gerart, Garnet, Tesmund y Oldecorn. 
H) Bl Cardenal Bellarmino. Obras de los Jesuítas Fulligati y Cellot. 
«J Bl Jesuíta Cresvell. 

Loa Jesuítas de París, 
(li) Los PP. Malagrlda, Matos y Alejandro y los nobles Továra y Aveyro. 
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basílica de san Márcos que se eleva en nna de las plazas de Venecia, 
ponto de reunión sefialado por Ignacio á sus discípulos. 

Venecia, la hija del mar la de palacios de mármol, y ojivas de cristales 
de mil colores ; Venecia, la del Litio y cien canales cubiertos de ligeras 
góndolas; Venecia, la de las veladas de amor, noches de placer, y auro- 
ras de sangre ; Venecia , la del puente de los suspiros , la cárcel de plo- 
mo, el Consejo de los diez y el Bravo; Venecia descansa tranquila, entre- 
gada al sueño; solo vela á lo alto de su pedestal el terrible león alado, 
y al pié de la columna un hombre cubierto con un trage negro. 

lian transcurrido dos años desde el solemne voto de Monlmartre. Ig- 
nacio de Loyola aguarda á sus compañeros. 

La ciudad empieza á despertar de su letargo. Algunos pescadores 
atraviesan la plaza cantando una balada lombarda; se detienen de re- 
pente, señalan con el dedo al hombre negro, se santiguan y se alejan. 
¿ Qné sentimiento estraño domina en presencia de aquel hombre? 

Ignacio era de elevada estatura , y hubiera parecido de buen aspecto 
si no fuera tan estimadamente flaco. Su frente espaciosa estaba sur- 
cada por profundas arrugas ; sus mejillas estaban enjutas, chupadas, 
descarnadas y pálidas ; el color de su rostro era lívido y hacia resaltar 
su amarillento mate una barba negra y lustrosa como el azabache; un 
sedoso bigote del mismo color velaba su pequeña boca ; escasos y lán- 
guidos cabellos adornaban su frente despejada, bajo la cual dos ojos cen- 
telleaban rápidos y rojizos como la pupila dé los animales de rapiña ; 
su mirada se parecía á una centella de luz eléctrica y por necesidad babia 
que bajar los ojos al tropezar con ella. Toda su figura denotaba can- 
sancio y languidez : su hábito, su manteo y su sombrero estaban naidos , 
rotos, sucios y mugrientos. 

Algunos tal vez, al contemplar el entusiásmo que anunciaba la parle 
superior de su cara, y la terquedad que denotaba la inferior, hubieran 
creído conocer en ese hombre un celo escesivo de gloria, de martirio, 
de ecsallacion, y que anhelaba verse clavado en una cruz , con tal que 
esa cruz estuviese suficientemente elevada, y tuviese por pedestal la 
cabeza de un pueblo (t) No sabemos que instinto hubiéramos sen- 
tido al acercárnosle, pero estamos inclinados á creer que hubiéramos 
hecho lo mismo que los pescadores Venecianos. 

[\) A. Bouehor. 




- 23 — 

Trasladémonos á la plaza de S. Marcos. Las góndolas empiezan á 
deslizarse por el gran canal ; la plaza se llena poco á poco de mercaderes, 
de jornaleros, de forasteros y de nobles ; se eleva un rumor confuso for- 
mado por las voces de los hombres, los gritos de los muchachos , el chir- 
rido de los pesados vehículos del siglo xvi, el relincho de los caballos 
y el ladrido de los perros. Los mercaderes anuncian sus mercancías , 
los jornaleros cruzan en distintas direcciones , los forasteros admiran los 
edificios v los nobles se pasean á lo largo de la columnata del palacio 
Ducal. 

Dn hombre sentado en el último escalón de la grada de la basílica 
permanece indiferente. Nada vé, nada oye; medita. Sin embargo, 
ese hombre cuenta uno tras otro lodos los minutos que señala el gran 
reloj de la torre. Tres veces la manecilla de hierro ha dado la vuelta al 
rededor de la esfera desde que en ella tiene fijos los ojos , y su rostro no 
denota la mas imperceptible señal de impaciencia* 

De repente un peregrino atraviesa silenciosamente la gran plaza , y va 
á colocarse junto al hombre impasible. 

Ha transcurido una hora Una especie de mendigo penetra por en- 
mediode la muchedumbre, y toma asiento al lado del peregrino. 

El reloj señala ya las siete de la tarde. Las tinieblas empiezan á dar 
una apariencia tristemente fantástica á la ciudad de las lagunas. Siete 
hombres medio vestidos de pordioseros y de peregrinos se acercan al 
misterioso personage. Ignacio de Loyola tiene ya reunidos á su rededor 
á los juramentados de Montmartre. Pero en 1534 sus discípulos eran 
seis, ahora son nueve. El fundador de la Compañía de Jesús ha adqui- 
rido tres nuevos adeptos ; Le-Jay, Codur y Brouet. 

En el silencio de la noche, á la sola luz de la luna, estos diez homares, 
como impelidos por un movimiento simultáneo, se inclinan con humildad 
y pronuncian algunas palabras ininteligibles. ¿ Es una oración? ¿ Es 
an nuevo juramento ? Dios tan solo podría sacarnos de dudas. 

Durante mucho tiempo la bulliciosa Venecia vio interrumpidas sus fies- 
tas, sus diversiones y sus bailes por las predicaciones de los discípulos de 
Loyola, mientras su maestro permanecía cuasi constantemente encerrado 
en una miserable choza. Penetremos en ella. 

En un rincón de un abovedado recinto, obscuro y frió se apoya contra 
la pared una desvencijada y mugrienta mesa. Junto á ella está Ignacio 
mentado en una gruesa piedra : escribe. Una pequeña lámpara alumbra 
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el lúgubre recinto. Al lado opuesto vése un delgado jergón, una maula, 
un jarro de agua y un pedazo de pan. A primera v ista creeríamos en- 
contrarnos en el calabozo de uu reo, y sin embargo nos hallamos en el 
humilde albergue del que poco tiempo después fué proclamado general 
de la Compañía de Jesús y encerró el globo dentro de la espesa malla de 
la red de su vasto instituto. 

No perturbemos la meditación y el trabajo de Loyola ; dejemos que 
traslade al papel los cimientos del gigantesco edificio del jesuitismo, mien- 
tras damos á nuestros lectores una idea de ellos. 

Nos es imposible transcribir integra la secreta organización del insti- 
tuto que los jesuítas atribuyen á su fundador, porque bailamos mucha 
divergencia entre las que bau publicado varios autores, partidarios unos 
y contrarios otros de la Compañía. Durante mucho tiempo hemos per- 
manecido indecisos hasta que ha llegado á nuestras manos una obra em- 
pezada á imprimir en Madrid en el año de 1768, acabada de publicar en 
1770, y reimpresa en esta capital por el impresor del rey, en las mismas 
fechas, con las licencias necesarias, con la aprobación del M. I. provisor 
eclesiástico y la autorización del Ecsmo. Sr. Regente. En esta obra, que 
ha merecido nuestra preferencia por la circunstancia de haber sido publi- 
cada en España, hemos hallado una ligera descripción del régimen y go- 
bierno de la órden, que copiamos literalmente. 

«Los que pretenden hallafse bien instruidos del régimen y gobierno de 
la Compañía de Jesús, distribuyen sus inviduos en seis clases, á saber: 

» Primera : Profesos de cuarto voto. 

x> Segunda : Coadyutores espirituales. 

» Tercera : Estudiantes aprobados. 

»Cuarla : Hermanos legos, ó coadyutores temporales. 

» Quinta : Novicios. 

»Sesta : Prohijados, asociados, ó jesuítas de ropa corta con caria de 
hermandad. 

» Aseguran que esta última clase es numerosa, que se baila incorpo- 
rada en todos los estados de la sociedad civil, y disfrazada con todo gé- 
nero de trajes. 

» Ademas de los tres voto* solemnes religiosos, los profesos, los cuales 
componen el cuerpo de la Compañía, hacen también el cuarto voto de 
obediencia especial á la cabeza de la Iglesia, pero tan solamente por lo 
que concierne á las misiones estranjeras. 



Digitized by 



Google 



— ib — 

»Los que do han hecho todavía este voló de obediencia son llamados 
coadjutores espirituales. 

»Los estudiantes aprobados son aquellos que después de dos años de 
noviciado, permanecen en la Orden, y se hallan ligados por su parte con 
tres votos que, aunque simples, están declarados por votos religiosos, y 
que producen impedimento dirimente. 

»E1 tiempo y la voluntad del general son los que conducen después los 
estudiantes á la clase de profesos ó á la de coadjutores espirituales. 

•Estas clases, sobre todo la de profesos, requieren dos años de novi- 
ciado, siete años de estudios, que no es siempre necesario que se hayan 
hecho dentro de la Compañía, otro tercer año de noviciado y la edad de 
treinta y tres años. 

»No es reciproca la obligación entre la Compañía y sus estudiantes, to- 
cante á los votos que ella ecsige. El estudiante no puede salirse y puede 
echarle el general. 

»Solo el general, no pudiéndolo el murrio Papa, es el que está facultado 
para admitir ó echar á un individuo de la Compañía. 

»EI gobierno de la Compañía se divide en Asistencias, las Asistencias 
en Provincias y las Provincias en Casas. 

»Uay cinco Asistentes, tomando cada uno el nombre de su deparla- 
mento, y asi se llaman Asistentes de Italia, de España, de Alemania, de 
Francia y de Portugal. 

» La obligación del A sis ten le es la de preparar los negocios y arreglar- 
los de modo que sea fácil su expedición al general. 

»EI que cuida de una provincia liene el titulo de Provincial ; el supe- 
rior de uua casa el de Rector. 

«Cada provincia contiene cuatro especies de casas; las casas profesas, 
que no tienen rentas; los colegios, en donde se estudia ; las residencias, á 
las cuales van á residir un corlo número de misioneros, y las casas de 
noviciado. 

•Los profesos renuncian á todo género de dignidades esclesiáslicas, y 
asi no pueden aceptar el capelo, la mitra, ó prebenda alguna eclesiástica 
sin el consentimiento de su general. 

» ¿ Que cosa es un jesuíta ? ¿Es clérigo secular ? ¿Es clérigo regu- 
lar? ¿Es lego? ¿Es religioso? ¿Es individuode alguna comunidad? 
Algo es de todo lo dicho, pero precisamente no es nada de eso. 

» Cuando estos hombres se han presentado en los países en que solici- 
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labao ser admitidos, y se les ba preguntado ; ¿qué cosa eran ellos? han 
respondido siempre : tales cuales nos veis. 

»En todos tiempos han hecho un misterio de sus constituciones, y ja- 
mas han dado una completa y libre inspección de ellas á los magistrados. 
Su gobierno es monárquico, residiendo toda la autoridad en la voluntad 
de uno solo. 

» Sujetos al despotismo mas escesivo en sus casas, son I06 jesuítas los 
mas viles promovedores de él en el Estado. Adulan las pasiones de los 
poderosos; ponen restricciones mentales en el mismo juramento de fideli- 
dad á los soberanos ; declaman en sus libros para enervar la fuerza de las 
leyes, suponiendo no obligar á los subditos en conciencia en muchísimos 
casos, autorizando la insurrección ; inventaron la potestad directa é indi- 
recta sobre el temporal de los reyes para autorizar la curia romana á in- 
vadir la potestad civil en sus regalías y preeminencias : pretenden intro- 
ducir en la curia el dominio universal á fin de llegar áser señores de 
lodos, haciéndose dueños de la voluutad de uno solo. 

» Seria nunca acabar si hubiésemos de referir con sus pormenores todas 
las prerogalivas del general. Tiene el derecho de hacer constituciones 
nuevas y de renovar las antiguas, con la fecha que le agrada ; de ad- 
mitir y rehusar, de edificar y aniquilar, de aprobar y reprobar, de 
tomar consejo y de demandar por si solo, de unir y disolver, de enri- 
quecer y de empobrecer, de absolver y condenar, de ligar y desalar, de 
despedir y retener, de hacer inocentes y culpados de falla leve ó de un 
delito, de anular y de confirmar un contrato, de ratificar y conmutar un 
legado, de aprobar y de suprimir un escrito, de conceder indulgencias y de 
fulminar anatemas, de asociar y desmembrar; en una palabra, posee toda 
la plenitud de potestad que puede imaginarse en un gefe respecto á sus 
subditos, de los cuales es la lumbrera, el alma, la voluntad, la guia y la 
conciencia. 

»Si esle caudillo despótico y maquiavelista fuese por acaso un hombre 
violento, vengativo, ambicioso, malvado, y enlre la multitud de los sub- 
ditos á quienes manda se hallase tan solo uu fanático, ¿que príncipe ó 
particular habría que pudiese eslar seguro en su trono ó en su hogar? 

»Los provinciales de todas las provincias tienen obligación de escribir 
al genera] una vez al mes ; los rectores, superiores de casas y los maes- 
tros de novicios cada tres meses. 

»Cada provincial liene encargo de dar una relación muy circunstan- 
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ciada de las casas y colegios con todo lo que puede conducir á su pro- 
vincia. 

»Cada rector la tiene de enviar dos catálogos, uno de la edad, patria, 
clase, esludios y conduela de sus súbditos ; otro de su ingenio, talentos. 
Índole y costumbres ; en una palabra, de sus vicios'y virtudes. 

»En consecuencia de esto, el general recibe cada afio cerca de dos- 
cientos estados circunstanciados de cada pais, de cualquiera provincia y 
de lodos los reinos, tanto de las cosas temporales, como de las espirí- 
tales. 

»Si por acaso este general fuese un hombre vendido á alguna potencia 
eslrangera, ó si por desgracia estuviese inclinado por genio ó por interés 
á mezclarse en los negocios políticos, ¡ qué dafio no podría hacer ! 

» Siendo centro tan instruido como impenetrable donde van á parar 
todos los secretos del estado y de las familias privadas y aun de las reales, 
que dicta su voluntad absoluta y á nadie obedece, preocupado con opi- 
niones las mas peligrosas acerca del engrandecimiento y la conservación 
de su Compañía, y de las escesivas prerrogativas de la potestad espiritual, 
capaz de armar contra quien quiere las manos que nos son menos sospe- 
chosas y que andan entre nosotros, ¿qué hombre hay bajo la capa del 
cielo á quien este general no pudiese suscitar terribles embarazos, si ani- 
mado con el seguro del silencio y de la impunidad, se atreviese alguna 
vez á quebrantar la santidad de su estado? 

»En los casos importantes se escribe en cifra al general. 

»Un articulo estra vagante del gobierno de la Compañía es que los 
hombres que la componen se obligan con juramento á ser espías y dela- 
tores unos de otros.» 

Algunos han querido sostener que la organización á que se reñere el 
análisis que acabamos de transcribir fué obra de Ignacio. Los jesuí- 
tas también lo afirman y se fundan en que Loyola manifiesta que el plan 
de la fundación de la Compañía lo formó á consecuencia de las visiones 
que tuvo en la gruta de Manresa, y como en ellas se le apareció el Reden- 
tor al frente de un inmenso ejército compuesto tan solo de compañeros de 
Jesús dando una batalla campal al diablo que capitaneaba á los enemigos 
de Dios (1), deducen de aqui que Ignacio, que en su juventud era sol— 



il) Ejercicios espirituales, pág. 1*4 



Digitized by 



Google 



— 18 — 

dado y que. según se vé, recibía visiones belicosas, Irató de dar una or- 
ganización decididamente militar á su instituto. 

Volvamos á Ignacio de Loyola y á sus discípulos, que hemos dejado 
en Venecia. En esta ciudad, como en todas partes, sufrieron muchos 
contratiempos y persecuciones; sin embargo su maestro no solo conjuró 
la borrasca sino que alcanzó ser elevado al sacerdocio con la mayor parle 
de sus discípulos, y se dirigieron juntos á Roma para presentar á la apro- 
cion de Paulo III las bases del instituto de la Compañía de Jesús. 

Ignacio llegó á la capital del mundo cristiano & fines de la cuaresma 
de 1538. También allí el maestro y sus discípulos sufrieron repelidas 
contrariedades por el afán constante de predicar contra las costumbres de 
aquella época y la relajación del clero secular y regular. Pero á la par 
que Loyola y sus compañeros sublevaron contra si el encono de las co- 
munidades religiosas, adquirieron muchos y muy poderosos parciales, y 
decidiéronse al fin á someter á la aprobación pontificia el instituto de la 
sociedad erigida en religión, para que jamás se disolviese la Compañía 
y se pusiera en estado de multiplicarse en todas partes y subsistir hasta el 
fin de los siglos. 

Entonces fué cuando el fundador de la orden recordó á sus discípulos 
las visiones que había tenido en la cueva de Manresa y les manifestó que 
combatiendo bajo la enseña de Jesús, eran ellos aquellos compañeros del 
Redentor que militaban á sus órdenes en la batalla contra el diablo; por 
lo tanto la sociedad debia tomar el nombre de Compañía de Jesús. 

Paulo III sometió al ecsámen de tres cardenales el proyecto que Ignacio 
puso en sus manos en 1539 para la creación del instituto. Uno de los 
tres nombrados fué el cardenal Guidiccioni, hombre de un talento supe- 
rior, de vastos conocimientos, de mucha influencia y dotado de una pro- 
funda sabiduría. Este príncipe de la iglesia ecsaminó detenidamente el 
instituto y se opuso tenazmente á su aprobación. Publicó un libro nu- 
trido de las razones mas claras, mas lógicas y mas poderosas en que fun- 
daba su oposición, y alcanzó con la fuerza de su raciocinio y de su talento 
que los demás cardenales se conformasen con su parecer. 

Vamos á* referir una anécdota que en 1846 nos contó un religioso que 
tuvo la amabilidad de servirnos de guia y compañero en las escursiones 
que practicamos en Roma. Salíamos de visitar á los PP. del colegio de 
Gesu y recayó la conversación acerca de la fundación de la Compañía'. 
Hablamos de la oposición que á sus planes bailó Ignacio de Loyola en el 
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Vaticano á causa del informe dado por Guidiccioni y de las cansas que 
pndieron inducirle á contrariar aquellos planes. 

— Son varias las versiones que se hacen, nos dijo el religioso; pero 
V. Y., que en las cosas mas triviales y sencillas acostumbran á buscar un 
origen sobrenatural, espero me agradecerán que les cuente una de esas 
versiones, que podría muy bien pasar por una conseja de aldea si los he- 
chos no hubieran venido á darle un baño de verosimilitud. 

Cuando en 1539 fué nombrado el Cardenal Guidiccioni para ecsami- 
nar el instituto de la Compañía de Jesús presentado por Lo y ola, dicen 
que se introdujo en el palaciode su eminencia unestrangero, de venerable 
aspecto y mirada inteligente en que se leia un saber profundo. Este hom- 
bre manifestó al cardenal que había tenido una visión ó un sueño, y que 
durante él se le había aparecido nn mendigo vaticinándole que la órden 
religiosa que solicitaba la aprobación de Paulo 111 causarla á la cansa de 
la Humanidad muchos males. Que esa visión le habia profetizado : 

Que en 1S60 acontecería en Portugal un grave escándalo (1). 

Que en 1581 la reina de Inglaterra correría un riesgo inminente (2). 

Que en 1588 los jesuítas animarían contra el rey de Francia una aso- 
ciación monstruosa manchada con la sangre de los mas horribles asesi- 
natos (3). 

Que en el mismo año tendría principio un cisma (4). 
Que en 1594 se cometería en Francia un horroroso atentado (5). 
Que en 1595 caería un negro borrón sobre la Compañía (6). 
Que en 1597 los religiosos de la Compañía serian calificados por una 
sagrada persona, de revoltosos y perturbadores de toda la Iglesia (7). 
Que en 1598 cometerían un horroroso asesinato en Holanda (8). 
Que en 1604 serian desterrados por un Santo (9). * 

(1) Kn este año González Silveria fué ajusticiado como espía de Portugal y de la Comp." 

(I) Campiam, Skerwim y Briant jesuítas, fueron condenados á la última pena por ha- 
ber atentado contra la vida de la reina Isabel, y durante su reinado los jesuítas tramaron 
cisco conspiraciones contra ella. 

fl) Contra Enrique III, la Liga que en ISTt perpetró los asesinatos de San Bartolomé. 

{4} Kn 1588 publicó Molina las perniciosas sofisterías sobre I» concordia de ía grada, y 
del Ubre arbitrio. 

(5) El del regicida Juan Chatei que causó la espulslon de los jesuítas. 
(«) In este alio fué ahorcado el P. Guidnard cómplice, instigador y panegirista del re- 
gicidio de Cha tel. 
'"fl Palabras de Clemente VIII en las congregacioneg de AuaHHis. 
f ti Asesinato del Príncipe de Nassau. 

(•) San Carlos Borroneo los echó del colegio de Braida por delitos que merecían uua 
feoguara. 
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Que en 1605 cansarían nuevos disturbios en Inglaterra < v 1). 

Que en 1606 serian espulsados de la perla del Adriático (2). 

Que en 1610 ensangrentarían el trono de Francia (3). 

Que en el mismo año ensalzarían las doctrinas del diablo (4). 

Que en 1618 y 1619 sufrirían un nuevo castigo (5). 

Que en 1631 regarían de sangre el virginal terreno de las Indias (6). 

Que en 1641 encenderían la antorcha de un cisma (7). 

Que en 1643 serian desterrados de un baluarte de la cristiandad (8). 

Que en 1646 arruinarían muchas familias en Espafia (9). 

Que en 1709 turbarían la paz de los sepulcros (10). 

Que en 1713 santificarían el crimen (11). 

Que en 1723 los hielos polares les arrojarían de su seno (12). 

Que en 1728 y 1730 preconizarían la impiedad (13). 

Que en 1731 sal.arian un gran criminal (14). 

Que en 1743 predicarían una secta impura é inmoral (15). 

Que en 1745 cometerían la mas horrible impiedad (16). 

Que en 1755 darían un escándalo en América (17). 

Que en 1757 cometerían un nuevo regicidio (18). 

Que en 1758 asesinarían al rey de Portugal (19). 

Que en 1761 saquearían el comercio de Ultramar (20). 

(l j Los jesuítas Oldecorne y Garnet fueron ajusticiados como autores de la conspira- 
ción de la pólvora. 

\i) Por rebeldes ó los decretos del Sonado de Venecia fueron desterrados de sus Es- 
tados. 

(%) Ravaillac asesinó á Inri que IV. 

(i) Jfácsimas del P. Mariana sobre el regicidio y tiranicidio. 

(&) Fueron espulsados de Bohemia y Moravia. 

(ñ) Revoluciones del Japón. 

(1) El jansenismo, 

(9) Fueron desterrados de Malta. 

(9) Bancarrota de Sevilla En 1161 hizo otra bancarrota el P. la Válete. 

flOJ Destrucción de Puerto Real y profanación de sus sepulcros. 

(U) El P. Jouvency hace la apología de los regicidas en su Historia de I a Compañía. 

(\t) Pedro el Grande los deslierra de Rusia. 

(\Z) Mácsimas de Berruyer de Tournemine y Hardouino. 

(M) El P. Girard corruptor de la hermosa Cadiere. 

(I5J El lascivo Bency suscita la secta de los mamilar e*. 

El P. Pichón prostituye los sacramentos de la penitencia y de la eucaristía y ar- 
roja el pan de los santos á los perros. 
Insurrección del Paraguay. 
(ÍS) Damlens hiere á Luis XV. 

fl9j José 1.° mu oro asesinado por instigación de los P. P. Malagrida, Matos y Alejandro 
(M) Escandalosas especulaciones y manejos de los jesuítas en el Paraguay. 
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Que en 1766 escandalizarían la' España (1). 

Que en 1767 y 1773 quedaría abolida la monstruosa congregación y 
libre el mondo de lan funesto azote (2). 

Aquí concia yó el reíalo de so soefio profético el misterioso desconocido. 
El cardenal Guidiccioni había quedado herido de estopor desde que prin- 
cipió á hablar el eslrangero. y al levantar después la cabeza para obser- 
var al interlocutor, este había desaparecido. 

— ¿Y no se pudo averiguar quien era ese hombre estraordinario? pre- 
guntamos nosotros. 

— No. Según se asegura, el dia 21 de julio de 1773 se vió salir del 
Vaticano á un hombre cuyas sefias coinciden con las del que se presentó 
al cardenal Guidiccioni, pero como podrán V. Y. comprender, es de todo 
ponto imposible que sean estos dos personages un mismo hombre, porque 
entre las dos diferentes épocas mediaron 234 años. 

Hé aquí la anécdota que hemos ofrecido á nuestros lectores. No da- 
mos asentimiento á semejante versión ¿ que creemos hija de la imagina- 
ción poética de los hijos de Italia. Sin embargo, la hemos publicado 
porque hallamos en ella un resúmen de los hechos mas culminantes que, 
apoyados en testimonios irrecusables, se imputan á la abolida Compañía. 

Creemos que la opinión del cardenal Guidiccioni eslá fundada en la 
previsión de este sabio teólogo y gran canonista, religiosamente adicto á 
los decretos del concilio de Lalran, celebrado en 1215 durante el pon- 
tificado de Inocencio III, y el de Lion en el pontificado de Gregorio X, en 
1274, contra el establecí mi en lo de nuevas órdenes religiosas. 

Ni la desaprobación de los Cardenales, ni los inconvenientes que halló 
en el Vaticano, desconcertaron en lo mas mínimo á Ignacio. A fuer de 
vasco y español, era animoso y constante, y siguió obrando con respecto 
á sus discípulos como si la orden hubiese sido aprobada. Los juramen- 
tados de Montmarlre predicaban en todas partes como si fueran admitidos 
por la Iglesia, y á nadie obedecían mas que & su gefe. En vano las co- 
munidades religiosas les perseguían morlalmenle; los discípulos de Loyola 
contestaban á sus persecuciones clamando contra la inmoralidad y relaja- 
ción de las órdenes. 

Paulo III, que desde un principio no se mostró contrario á los planes 



(1) Molió de Esquiladle, promovido por los jesuítas. 

Abolición de la Compañía por Carlos 111 y dómenlo XIV. 
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de Ignacio, empezó á dar favorable acogida á las observaciones que eo 
pro de los jesuítas le hicieron algunos poderosos partidarios de la Compañía. 
Si hemos de dar crédito á varios autores, el pontífice conoció todo el par- 
tido que podía sacar de una milicia compuesta de hombres decididos que 
nacían con el casco y la coraza y que, comodijo muy bier. Benedicto XIV, 
podía considerarse como una tropa de genízaros de la Santa Sede, tropa 
indócil y peligrosa pero que podía prestar grandes servicios á la corte 
de Roma. 

Ademas, Ignacio pedia la aprobación de la Compañía para emplear 
á sus individuos en convertir infieles, y ofrecía una obediencia sin lí- 
mites ai Papa. Este era un medio de allanar obstáculos, porque asi 
creyeron las comunidades religiosas que pocos celos podían inspirar unos 
hombres que debían ejercer en lejanas tierras su ministerio, y por otra 
parle la corle de Roma no temió su ambición puesto que se sometían sin 
reserva á su autoridad. El tiempo y los sucesos dirán si hubo por parte 
de los jesuítas la buena fé que tan candidamente les supuso el siempre 
perspicaz, pero por esta vez torpe, poder de Roma. 

Por fin, el día 27 de setiembre de 1540, Paulo III aprobó con el nom- 
bre de Compañía de Jesús la nueva asociación, religiosa, fijando á sesenta 
el número de sus individuos. Tres años después anuló esta restricción, 
y.laórden quedó en completa libertad de multiplicarse hasta el infinito. 

El dia 22 de abril de 1541 el cortesano de Fernando, el herido de 
Pamplona, el mendicante de Manresa, el peregrino de la Tierra Sania, 
el escolar de Monlaigú, de Salamanca y de Sania Bárbara, el hombredet 
saco de Alcalá, el mendigo de Venecia, Ignacio de Loyola en fin, fué 
proclamado general de la órden de los jesuítas. 

¡ General de los compañeros de Jesús ! Si alguna vez Ignacio en medio 
de sus ensueños de gloria alentó la idea de llegar á mandar un ejército, 
no imaginó seguramente que este ejército fuese el que según pretenden 
los escritores de la compañía, se le apareció acaudillado por Jesucristo en 
sus visiones de la gruta de Manresa (1). ¡General de los compañeros de 
Jesús, para combatir al ejército del diablo! ¿Y quiénes eran los solda- 
dos de Lucifer si los de Cristo eran tan solo los jesuítas? 

Hé aquí á lo que conducen las suposiciones de los panegiristas de la 



(1) Hemos dicho ya que vario? autores niegan la ec&isJencia de esas visiones que so 
han querido atribuir á Ignacio. 
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Compañía. Si quisiéramos deducir consecuencias dé las premisas sen- 
tadas por los historiadores y biógrafos jesuítas, las deduciríamos tan es- 
pantosas que preferimos arrojar la pluma y enmudecer. 

Antes de proseguir el hilo de nuestra reseña histórica, nos vemos obliga- 
dos á pesar nuestro, á hacer una pequeña digresión. Ha llegado á nuestra 
noticia que ha sido calificada por muchos de atrevida, y por algunos de 
impía la proposición que sentamos en la pajina 9 de la primera entrega 
de esta obra. Estamos dispuestos á sostener nuestras palabras ante un 
consejo de teólogos y de jurisconsultos, tanta es la fé que tenemos en la 
razón que nos asiste. Ué aqui la proposición de la que no retiramos ni 
una letra. «La Compañía de Jesús ha sido demasiado tiempo tolerada; el 
instituto deesa Compañía jamas ha sido legalmente aprobado.» 

Algunos se atreven á hacer derivar de Dios el instituto de los jesuítas 
tal cual ecsistia cuando la abolición perpetua de la Compañía. Otros pre- 
tenden que ese instituto procede íntegro de su fundador. Esos serán los 
que nos calificarán de impíos. 

Pero nosotros rechazamos semejante calificación y la arrojamos á la 
frente de nuestros detractores. Ni Dios ni Ignacio de Loyola pueden ha- 
ber legado al mundo un instituto que consta de lanías líneas como privi- 
legios ; que mas bien que un inslitulo religioso es un instituto destructor; 
que ha sido un azote para la humanidad ; que ha abortado los mas ecse- 
cratries monstruos y ha producido los mas horrorosos crímenes. 

Por un sagrado respeto á la memoria de Loyola negamos rotundamente 
que las constituciones de los jesuilas, tales como las tenemos, hayan sido 
obra suya. Ignacio de Loyola, bajo cualquier aspecto que se le mire, es 
siempre un ser estraordinario : por unos ha sido ensalzado como un santo 
por otros alabado como un gran genio, por muchos compadecido como un 
pobre loco, pero solo la impiedad de los jesuilas puede albergar la preten- 
sión de presentarlo como un malvado. Loyola no puede ser responsable 
de los crímenes y de los errores de los jesuilas, y eslos errores y crímenes 
tienen su origen en el monstruoso instituto y constituciones de la so- 
ciedad. 

Ya lo hemos dicho otra vez : Ignacio no podia creer que los que un dia 
se llamarían sus hijos, escandalizaran el mundo con sus crímenes. Oiga- 
mos por un momento á un célebre autor contemporáneo. 

« Oh ! si las constituciones de los jesuítas, tales como las tenemos, fue- 
sen por entero la obra de Ignacio de Loyola, y se nos preguntase : «¿lg- 
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» nació mandó, ó previo sin impedirlos, ó presintió sin deplorarlos los crí- 
ame nes con que se ha manchado la negra y peligrosa milicia de que fué 
»creador?» sin titubear responderíamos : a Si! si! mil veces si!....» Por 
que en las constituciones, como á su tiempo demostraremos por ser tan 
fácil y claro como la luz del dia, se encuentra el manantial mas ó menos 
oculto de ese torrente tortuoso, pero siempre formidable, que en casi to- 
dos los puntos de la tierra ha depuesto su hez corrompida y mortífera; 
porque todos los venenos con los cuales el jesuitismo infecta al mundo tres 
siglos hace, salieron de esa copa infernal mas terrible que la caja de 
Pandora, en la que al menos quedó la esperanza; copa que solo estará 
vacia cuando se haya hecho pedazos. ¡ Quiera el cielo que sea pron- 
to!» (1). 

Vamos ahora á manifestar en que nos fundamos para sostener que ese 
instituto jamas ha sido legalmente aprobado. 

Las primeras lumbreras de la iglesia, los mas sabios teólogos y los mas 
entendidos canonistas han apreciado en su justo valor el elogio que la 
ambición y la sagacidad de Laynez arrancaron á lospadresdel concilio de 
Trenlo á favor de la Compañía. De este grano de arena han hecho los 
jesuítas una montaña, y eu él se fundan para pretender que el concilio 
aprobó su instituto. Miramos con un sentimiento de desprecio el gro- 
sero abuso que de aquel elogio continúan haciendo los apologistas de la 
Compañía, imitando pobremente al vetusto autor del Factura que lleva 
por título Instrucción Pastoral del Arzobispo de París. Atreverse á afir- 
mar que el instituto de los jesuítas está apoyado por el juicio de la iglesia 
universal, ó bien es una insigne torpeza, ó una mofa de la autoridad de 
la iglesia y del carácter de sus juicios. Esta aserción es injuriosa á sa- 
biendas, porque se halla desmentida por las palabras mismas del concilio 
y por las constituciones de los jesuítas. La sesión del concilio, donde se 
halla consignado este elogio, concluyó el dia i de diciembre de 1563, 
época en que los papas no cbnocian, y de consiguiente nopodian aprobar, 
el instituto que solo subsistía entonces en un manuscrito único y secreto, 
y aun desconocido á la mayor parle de la sociedad. En el decreto de-la 
primera congregación fué cuando Laynez sentó las bases de este instituto 
político. Los decretos de las demás congregaciones, las mudanzas de las 
constituciones, las instrucciones, los preceptos de Aguaviva, el plan de 



di 



A, Boucher, liisl. de los jesuilas, edición espaflola de WH, tom. I, pág. 60. 
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gobierno, nada de esto se había desenvuelto todavía. ¿Podía pues el 
concilio aprobar un instituto que no era conocido, y que tal como existia 
coando la abolición de la«¿rden, se halla en perpetua contradicción con 
las palabras del mismo concilio? La sociedad lo reconoció en la tercera 
congregación, en la « Designación de los lugares del concilio Tridentino 
•del todo contrarios á las constituciones, privilegios y costumbres de la 
♦Compañía (1).» En ella se detallan diez diferentes disposiciones del 
concilio que encierran una abierta contradicción con el instituto; y en la 
t Designación de los lugares del mismo concilio que pueden en alguna 
«manera ser contrarios á ese instituto (2)» se señalan seis contradicciones 
menos evidentes que las primeras. 

Asi como las épocas acreditan que los P. P. del concilio de Trento no 
podian aprobar las constituciones de los jesuítas, porque no ecsistian ó no 
eran conocidas en aquella fecha, los decretos del mismo concilio prueban 
basta la evidencia que en muchos casos estuvo en contradicción con el 
instituto. Y ademas, ¿á que tienden las palabras enunciadas en el con- 
cilio ? Unicamente á dispensar á la Compañía de las reglas de pura dis- 
ciplina que él acababa de fijar para la duración del noviciado de los 
regulares, y acerca de la renuncia de los novicios á ta propiedad de sus 
bienes, porque no era su intención prohibir que los jesuítas pudiesen ser- 
vir al Señor y á la iglesia (3). El concilio espresa tan solo que no en- 
tiende reprobar que la sociedad goce de la escepcion tocante al punto de 
disciplina prescrito en la mencionada sesión, y los apologistas de la socie- 
dad pretenden hallaren estas palabras una aprobación del instituto, pro- 
visto con el sello déla autoridad infalible de la iglesia. ¿Se puede llamar 
¿ esto itasion, ceguedad ó mala fé? Que lo juzguen nuestros lectores; 
pero entre tanto les haremos observar que en el prefacio que la sociedad 
ha colocado á la cabeza de sus constituciones ha reconocido que el conci- 
lio de Trento se había limitado á recomendar su instituto. Hé aqui sus 
palabras testuales : «Instituto de la sociedad, confirmado por Paulo III, 
•ecsaminado con mucha diligencia por Paulo IV y recomendado también 



(1) Deaignatlo Jocorura Concilii Trtdentlni, qnm cum nos tris Constitutloiribus, prrvl- 
legiis, el usitati agendi modo, plané pugnare videntur. Congreg. III. vol. 1. pag. 5f9. 

(*) Designatio locorura ejusdem concilii quae cum nostro instituto ejusque privilegiis 
quodam modo pugnare posse videntur. Congregado tertta, vol 1, pag. 530. 

ti) Per haec Sánela Synodus non intendit proh ibero quin relígio clericorum societatis 
Jesu Domino et ejus Bodes! íp insertlre possint. 
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»por el concilio Trideotino (1).» Harto conocida es la humildad de los 
jesuítas para que nadie pueda dudar un solo instante de que si el concilio 
hubiese aprobado su instituto no se hubieran contentado con decir que 
fué recomendado. 

Todos los historiadores de esle concilio, esceplo el cardenal Pallaviccino, 
nos refieren una anécdota muy curiosa que da una ligera idea de la su- 
perchería de Laynez. Cuando se trató de dejar consignada la escepcion 
que los P. P. del concilio acordaron á la sociedad, este general pretendió 
que las reglas de la lengua ó elegancia latina ecsigian que laescepcion fue- 
se designada en plural, en estos términos: «Per haec Sánela Synodus» etc; 
y el concilio suscribió á la enmienda porque no advirtió que las palabras, 
per hac, podían referirse no tan solo á la cláusula de admitir ó no á los 
novicios después de cumplido el año de noviciado, sino también á todo lo 
que contienen los capítulos anteriores. 

Laynez y sus sucesores se aprovecharon de esta inadvertencia de los 
padres para establecer el fundamento de todas las singularidades que se 
observan en la sociedad, y á la sombra de aquel decreto, asi concebido, 
los jesuítas han abrigado constantemente la pretensión de no hallarse 
comprendidos en los reglamentos que se hacían para los regulares, mien- 
tras en ellos no se les nombrase expresamente. Apoya esta ridicula ecsi- 
gencia Pallaviccino, cuyo testimonio, lo mismo que el de la mayor parte 
de apologistas de los jesuítas, solo podrá hallar eco en el pobre conceplo 
de aquellos que están servilmente adheridos á la Compañía, y cuya par- 
cialidad les obliga á cerrar los ojos á la evidencia. 

¿Cuándo ha sido presentado á los magistrados depositarios de las leyes 
ese instituto, siempre envuelto en misterios y tinieblas? ¿Cuándo ha 
sido ecsaminado legalmente en ningún reino? ¿Cuándo se ha sometido 
á la acción de las reformas que indispensablemente debían ofrecerse en 
tantos países y en tan diferentes pueblos donde por desgracia lia domina* 
do, si, según su mismo contenido, debe subsistir siempre tal cual es, por 
que tocarlo, según dicen los jesuítas, seria destruirlo? Desafiamos á que 
se nos cite siquiera el nombre de un olvidado pueblo, de un rincón del 
globo envuelto en la urdimbre de esa araña colosal, en que haya sido le- 
galmente ecsaminado y recibido su instituto. Por recepción legal debe- 



(1) Institutum Societatis ó Paulo ni confirmaturo, et á Paulo IV diligentissim* exami- 
nfttum, necnon et á Concilio Tridentino commmtUUum. 
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nos entender la que se concede después de un eesámen lambien legal. 
¿Se ha sujetado alguna vez á esta prueba al monstruoso instituto de la 
CompaOía? Nunca. 

Ademas, ¿como podría ser examinado, ni reformado el instituto, si en 
el tomo 2.° de las Constituciones, capítulo 2.°, articulo De las censuras, 
leemos que está prohibido bajo pena de escomunion y maldición eterna, 
que persona alguna, sea cual fuere su estado, clase, grado, preeminencia 
y autoridad, sin esceptuar los soberanos, se atreva á interpretarle, im- 
pugnarle, reformarle, ni comentarle siquiera? (1) Hé aqui porque Sis— 
lo V y Clemente VIH intentaron en vano reformarlo, apesar déla petición 
y vivas gestiones que varias provincias hicieron para conseguirlo. Los 
esfuerzos de estos pontífices no tuvieron otro resultado que poner de ma- 
nifiesto la obstinada resistencia de la sociedad y lo poco que liga á sns 
individuos el voto de obediencia. En la quinta congregación llegó la in- 
tolerancia de algunos jesuítas hasta el estremo de calificar de enredadores 

(1) Mandamos en virtud de santa obediencia á todas y cada una de las personas nsi 
seglares como regulares de cualquier orden,.... aunque se bailen constituidas en digni- 
dad episcopal, arzobispal, patriarcal, ú otra dignidad mayor eclesiástica, aunque sea de 
ceder naJ, ó se hallen revestidas de cualquiera autoridad ó escelencia mundanal. ...que 
bajo pena de escomunion mayor lata $ententia, no se atrevan directa ni indirectamente á 
impugnar, inmutar, ó alterar el instituto de la referida sociedad, ó á inducir acerca del 
mismo, aua constituciones decretos ú otra cosa referente, otra forma ó razón, ni hacer 
cosa alguna que pueda en alguna manera contrariar ó gravar al citado instituto : ni 
tampoco presuma ni se atreva nadie é proponer de modo alguno cualquiera adición ó 
inmutación de nuevo sin permiso del romano pontíflee queso hallase existente, de la con- 
gregación general de la propia sociedad, ó bien del prepósito general de la mbmo 

obligando á los contradictores por medio de censuras eclesiástica?, y otros oportuno» 
remedios de derecho y de hecho, sin hacer caso alguno de cualquiera apelación que se 
interponga. (*) 



(*) Prascipimus in virtute sánete obedienti® universis et singulis personis tam sécula- 

ribus quám quorum vis Órdinum Regularibus etiamsi Episcopal!, Archiepiscopali, Pa- 

triarcbaH aat majori Icclesiástica dignltate, sen Cardinalalus honore, vel mundana qua- 

vis auctoritate seu excelencia prasfulgeanl sub penis excomunicationis latas sen- 

tentia?, ne dicUe societelis institutum, constiluliones aut decreta, vel ex eis quidpiam, 

aut ex prasmissis ómnibus articulun quemlibet, vel aliud quid su pr adieta conceroens 

directa vel indirecto impugnar! vel inmutar!, alterar!, aut formam aliam seu rationem 
circa ea induci curare, aut contra vel prseterea, seu qusvis aliá ipsius instituí! subs- 
tantiatia agére : vel quidpiam ulli alii prs&terquam nobis aut Romano Pontíflci pro tem- 
pere ecsistenti, vel ipsius societatis congregationi generad aut prepósito general! 
addendum aut immutandum proponere quoquomodo audeant ve! prcesumant.... con- 
tradictores per censuras eccleslásticas, et alia oportuna juris et facti remedia, apellatione 
Bostpóalta, compescendo. Bula de Gregorio IIV, de 13SM, pag. íH, const. col. 1, p. 1«5, 
<-ol I. tem. 1. 
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y rebeldes a los miembros que habían pedido la reforma, y propusieron 
su espulsk)D de la Compañía. 

En vista de tan poderosos argumentos y de tales hechos, ¿habrá aun 
quien ponga en duda que se ha llevado constantemente el plan bien com- 
binado y seguido de sustraer el instituto de la inspección de todos los po- 
deres? Eu vano nos dicen ahora humildemente los jesuítas que los so- 
beranos son dueños de examinar y de recibir el instituto en sus estados 
bajo las condiciones que juzguen oportunas. ¿Como serán posibles esc 
ecsámen y esas condiciones, si el mismo instituto se opone á toda inves- 
tigación y á toda reforma? Mas diremos. La consecuencia lógica de 
las antecedentes premisas es que los jesuítas uunca han querido ni po- 
dido sujetar su instituto á un ecsámen legal, y por lo mismo nunca ha 
podido ser legalmente admitido en ningún estado. 

Véase pues que no somos impíos ni atrevidos. La impiedad está en los 
que quieren hacer derivar de un origen divino á los ecsecrables instiga* 
dores de asesinatos y desórdenes; el atrevimiento está en los que se era- 
pefian en suponer que la iglesia ha aprobado ese instituto que tantos 
monstruos ha engendrado. 



CAPÍTULO IV. 



El General. 

Deslumhrado Paulo 111 por las promesas de una obediencia sin limi- 
tes, que estaban muy lejos de querer cumplir los nacientes jesuítas, 
aprobó, según dejamos dicho, el plan del instituto de Ignacio > por la 
Bula Regimmi Müüanlis. En ella se espresa que la Compañía no reco- 
noce otro dueño que Dios y el soberano Pontífice como vicario de Cristo 
en la tierra (1). 

[\] Soü Domino, aique Banano Pontifici ejn in UrrU «cario , serviré etc.... Bula de Patr- 
io III do fl do sotiembro de 1M0. 
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Así vino al mando este nuevo Bodón, hijo del dolor, y de los trabajos 
del mendigo de Manresa , que entre lágrimas y miseria principió á ela- 
borar en una grieta de las peñas de Monserrate la levadura de las insti- 
laciones de la gigantesca congregación, levadura que ferihentó entre los 
vicios, escesos y ambición de los hijos de Lo yola, quedando completa- 
mente adulterada y desconocida en el conjunto de constituciones y pre- 
ceptos orgánicos que con arreglo á la autorización concedida por la bula 
de 14 de marzo de 1543 empezaron á confeccionar los Laynez y Agoaviva 
sucesores de Ignacio. 

Muchos autores afirman que Dios quiso señalar con un prodigio el na- 
amiento de la nueva* órden religiosa. Una plaga de langostas inundó 
cuasi toda la Europa. En un principio esos insectos eran poco numero- 
sos y pequeños, pero á los pocos dias se volvieron del tamaño del dedo 
pulgar y se reprodujeron de un modo tan asombroso qu$ algunas veces 
llegaron á formar una densa y espesa nube de una milla de largo. Esta 
plaga causó en todas partes un destrozo sin ejemplo devorando hasta las 
raices todos los fruto que produce la tierra. Esas mangas de langostas 
se cernían á veces sobre las poblaciones interceptando los rayos del sol , 
se lanzaban voraces á los trigos y hortalizas , y á las pocas horas se re- 
montaban de nuevo para formar la fatal nube que iba á descargar á otra 
parte la destrucción y el espanto : aquellas huertas y aquellos sembrados 
poco antes verdes, lozanos y herniosos presentaban á los ojos del desgra- 
ciado labrador el aspecto de un erial , la perspectiva de la miseria y del 
hambre. Asi quedó destruida la cosecha en muchos puntos de Europa. En 
el otofio empezaron á desaparecer los fatales insectos , dejando una pro- 
digiosa cantidad de pequeñas larvas negras que se convirtieron en gusa- 
nos y sirvieron de pasto á los cerdos, (t ) 

Mas de una vez al leer la descripción histórica de esa plaga fatal y aso- 
ladora , nos hemos preguntado si Dios quiso enviar al mundo un fiel re- 
trato de la Compañía de PP. jesuítas. ¿Esos insectos, en su origen peque- 
fios, inofensivos y poco numerosos, y luego monstruosos, innumerables 
y destructores , son acaso otra cosa que una parodia de los jesuítas ó los 
jesuítas una parodia de los insectos? 

Y no fundamos nuestra opinión en la sola analogía que hallamos entre 
la plaga de la langosta y los hijos de Loyola. Antes de nacer la Coni|ra- 

I) Sunuá, Comment hist aüann» 1511 
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fiía fué anunciada y vaticinados sus hechos por sania (liktegarda , cuya 
profecía, con los comentarios del venerable Lanuza, trasladaremos integra 
en otro lugar. Reanudemos el hilo de nuestra relación histérica que 
hemos dejado pendiente en la elección de general de la Compañía que 
recayó en Ignacio de Loyola. 

Reconocemos que en justicia nadie reunía como él tantos títulos y de- 
rechos para ser nombrado gefe supremo de una orden cuyo pensamiento 
y fundación se le debía, sobre todo cuando ya de hecho era el verdadero 
gefe de ella desde el solemne voto en la capilla subterránea de Montmar- 
tre. Pero los jesuítas no se contentan con estos méritos , y siempre dis- 
puestos á buscar la supremacía en las comparaciones , no vacilan en afir- 
mar que si Pedro fué el elegido del Sefior para cabeza de la Iglesia por 
haber corlado la oreja al criado del sumo pontífice, Ignacio fué también 
el escogido para gefe de ta Compartía , porque, abrasado del celo que di- 
rigió el brazo homicida de Phineo contra Zambry y Cosby , quiso malar 
cruelmente á un moro blasfemador. (1) 

Cuando en marzo de 1522 Ignacio restablecido apenas déla herida, se 
trasladaba & la romería de Mouserrate, se le juntó en el camino uno de 
esos moros de que entonces estaban plagados los reynos de Aragón y Va- 
lencia. Nada mas natural entre viajeros que preguntarse mutuamente el 
punto á donde se dirigen , y Loyola no tuvo el menor inconveniente eo 
contestar que su objeto era visitar la tan celebrada Virgen que se venera 
en aquel Monasterio. Con este motivo empezó á referir la historia de la 
milagrosa imágen é insensiblemente dejó recaer la conversación en las 
{numerables perfecciones de Nr\ Sr\ y ensalzó sobre todo la gloriosa y 
especial prerrogativa de haber sido madre y Virgen á la vez. Ignacio ol- 
vidó sin duda que hay ciertos dogmas de la religión cristiana que no 
pueden sujetarse á discusión porque no pueden esplicarse, y que tan solo 
es dado creerlos como artículos de fé. Olvidó también que estaba ha- 
blando con un descreído, y este, como es muy natural, pidió que le 
aclarase aquel misterio de uueslra religión que no le era posible compren- 
der. Viose en un apuro Loyola, porque no hay en lo humano palabras 
para dar esplicaciones acerca de un dogma de pura fé. El Sarraceno 
tuvo la debilidad de manifestar algunas dudas que le ocurrían, lo 
que irritó tanto á Ignacio que arremetió á su interlocutor y apercibiéndose 

(i; Loriii, jesuila : comentarios sobre el salmo 105, tum. 3 pág. ífl, coi. 1. Aserciones, 
pég. i8i 
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eslede que tenia que babérselascon un hombreque^gunlodas las trazas, 
manejaba mejor la espada que la lógica , apeló á la fuga. Ignacio le 
persigió largo trecho á galope tendido y con la espada desnuda basta lle- 
gar á un punto en que el camino se divide en dos ; uno que conduce al 
monasterio y otro á un pequeño pueblo que era precisamente al que se 
diríjia el moro. Loyola estuvo un momento indeciso entre si seguiria 
persiguiendo al blasfemo ó si tomaría directamente el camino de Monser- 
rate, porque no quería fallar & su voto , ni á las leyes de caballería. Re- 
cordó que los antiguos caballeros andantes en semejantes casos dejaban la 
elección á la voluntad ó al capricho del caballo. Escojió este medio , 
solió las riendas, y su corcel se dirigió al monasterio. Esta elección salvó 
la vida al Sarraceno, é Ignacio creyó que tal era la voluntad de Dios, 
que babria inspirado á su caballo, como en 1096 inspiró á la oca y á la 
cabra que guiaron á un ejército de 200,000 cruzados desde Hungría á 
Jerusalén. (t) 

Es muy posible que Ignacio de Loyola en un momento de cólera qui- 
siese matar cruelmente al inoro , como afirman los autores de la Compa- 
ñía, y muy particularmente el citado Lorin , en este caso veríamos confir- 
mada la descripción que de su carácter nos hacen Bobadilla, Salmanassar 
y Rivadeneyra, panegiristas y biógrafos de la Sociedad, que nos describen 
á Ignacio como hombre de un carácter fero% , duro y cruel. [%J 

No nos sorprende que los que se han complacido en ensangrentar el 
universo pretendan atribuir al fundador de la órden esas aspiracionas de 
sangre y esa fiereza de carácter , y nos sorprende menos aun que señalen 
un conato de homicidio como un mérito relevante para designar á su gefe 
como el elegido de Dios. Unos hombres que han preconizado el homici- 
dio , el regicidio y el parricidio , debían suponer en su maestro la nada 
envidiable gloria de haber querido cometer un asesinato contrario á la 
ley de Dios y de su evangelio. Tomamos acia de esle mérito particular 
que han atribuido á su fundador los jesuítas, para deducir el género de 
apostolado que pretenden ejercer sobre la tierra. 

Apenas se vió revestido Ignacio del poder supremo que el plan de su 
instituto confería al general de la órden , desplegó una actividad estraor- 
dinaria. Encerróse durante muchos dias en su humilde celda del con- 



(I, Anales de la sociotó des sjs— dUanla jesuites. Recueil historique. Tom. 1. pag. 18. 
(1) Loyolam natura ferocom fu i s se, durum el truuuluntum. Salmana$ar jttuila Neapo 
titanus Hisl. Jesuit. Rodolphi Hospiniani, vol. I. Cap. 1. n i. 
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vento del Gesu qae se destinó por residencia de la Compañía , y en este 
corlo tiempo , á solas con sa pensamiento y sos planes , resolvió el sistema 
que mas le convenia adoptar para realizarlos.. 

En aquélla reducida estancia desde la que algunos aftos después el 
general de los jesuítas gobernaba el mundo (1), se le veía constantemente 
inclinado á un gran mapa, contemplando el vasto terreno comprendido 
desde los hielos del Norte hasta el estrecho de Gades, conocido con el 
nombre de Europa. La mirada centelleante y devoradora de Ignacio se 
detiene en el estremo del occidente en que está situado el Portugal, y 
luego recorre con calma la España, la Francia, la Italia y la Alemania. 

Un día observóse en el convenio una agitación estraordinaria Los 
discípulos se reúnen al rededor de su maestro, que les permite la entrada 
en su celda después de haber permanecido un mes en un completo aisla- 
miento. Üe pié, junto á la mesa en que está estendido el mapa, Loyola 
señala á Acevedo y á Araos i o la España y el Portugal, hermosos países, 
enriquecidos con el oro que Colon, Hernán Cortés y Vasco de Gama ar- 
rancaron de las entrañas de un nuevo mundo. Araosioparte para Madrid 
y Acevedo se dirige á Lisboa. 

A Pasquier Brouet le indica la Francia, desmoralizada por unos cor- 
tesanos corrompidos, invadida por el error y dominada por Id licencia ; 
y Pasquier Brouet se dirije á París. 

Ignacio estiende la mano hácia el mapa como si quisiera arrancar de 
él la Alemania, cuna de la filosofía, sublevada por la voz atronadora 
de Martin Lulero, aprestándose á sostener un combale desigual con las 
fuerzas coaligadas del Emperador y del Papa. Señala á Lefebre, Boba- 
dilla, Canisio y Hoffeo las ciudades de Spira, Mayenza, Colonia, y Ra- 
Iribona, y los cuatro discípulos de Loyola, obedientes á la indicación de 
su maestro, vuelan á luchar con Lulero, situándose en el centro del pro- 
testantismo. 

A Javier le marca el oriente, y Javier se embarca para las Indias. 

Llama á Laynez y á Salmerón ; les señala una manchita azul, de una 
configuración particular, en cuyo centro se lee, Italia; Laynez cruzó 
con su maestro una mirada de inteligencia, y una desdeñosa sonrisa 
agita ligeramente los labios de entrambos, Laynez y Salmerón se pre- 
sentan en el concilio de Trcnto. (2) 

(1) Vedo 11 «Ignoro, di quosta cAmera, io govorno, non dico Pnrigi, mn la China; non 
giá la China, matufio II mondo, sonsa que nossuno sappia come si fa. Angel Tamburin 
XIV general de los jesuítas 
(t) Vida de S Ignacio «lo Loyola 
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Y el fundador de quedó solo, encerrado como en un sepulcro en su 
estrecha cekladel convenio de Roma, para dirigir desde esle centro la 
conquista del Universo á que había enviado á sus discípulos. A su tiem- 
po verémos los resultados. Sigamos por ahora á Ignacio. 

Los biógrafos de la Compañía han atribuido á su general innúmera- 
rabies prodigios. Haremos observar que Rivadeneyra, que vió, conoció 
y fué el cronista de la vida de Loyola, manifiesta que no es estraño que 
no hubiese hecho milagros, porque estos no son necesarios para probar 
la santidad (1). Estas palabras en boca del autorizado jesuíta que escri- 
bió la vida de S. Ignacio de Loyola, son para nosotros de mucho peso; 
sin embargo, vamos á referir sencillamente alguno de esos prodigios que 
se atribuyen al fundador. 

£1 P. Turriano, jesuíta, refiere que Ignacio se vió perseguido en Roma 
por una muger que esclamaba en medio de horrorosos gritos y espanto- 
sas convulsiones : a Tan solo vos podéis librarme del demonio que se ha 
apoderado de mi. » Enternecido por estos lamentos, Loyola, sin tomarse 
tiempo de enviar á buscar una estola, un ritual, una cruz y agua bendita 
recitó el siguiente verso de la Eneida de Virgilio : 

«A una gruta al fin Dklo y Eneas.. .» (2) 

Apenas hubo pronunciado este verso , el espíritu impuro abandonó con 
estrépito el cuerpo de la poseída y dirigió á Ignacio estas palabras : « j Oh 
« hijo de Loyola! Te ruego que no me obligues i volver á las profundi- 
«dades eternas...»— «Vete donde quieras, con tal que no te apoderes 
«de otra alma, contestóle Ignacio. « (3) 

Gerson dice que toda practica empleada para causar cualquier efecto, 
que Dios ó la Iglesia no hayan establecido , debe pasar entre cristianos 
por supersticiosa y sospechosa, y este parecer está conforme con las doc- 
trinas de los padres üe la Iglesia Agustín y Tomás. 

Hasta los niños de la escuela saben á que episodio de los amores de Dido 
y Eneas se refiere el verso recitado por Ignacio, y no creemos que los 
jesuítas tengan la estravgante pretensión de vendernos por versículo de 
un salmo ese verso de un autor profano. De todos modos, es sorpren- 
dente el poder sobrenatural que sobre el diablo tienen los autores clásicos, 



(1) Biografía de Ignacio de Loyola cap. XII. 

(S) Speluncam Dido et Trojanus tándem 

(3) Htot. de los jesuíta», por Turriano, cap. VIII 
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puesto que un solo verso de la Eneida, puesto en boca de Ignacio, es- 
tuvo dolado de fuerza suficiente para espeler e) diablo que había tomado 
posesión del cuerpo de una muger. Pero es mas sorprendente aun la fea 
ingratitud de los jesuítas de nuestros tiempos que sin tener en considera- 
ción el valor inmenso de los poemas clásicos para ecshorsizar al demonio, 
pretenden nada menos que desterrar de las Universidades la elegancia de 
los autores profanos para substituirla con los barbarismos y solecismos de 
los autores sagrados. El obispo de Gap acaba de reprobar la enseñanza 
clásica y dice entre otras vulgaridades que Dios habló por los Profetas 
y no por las Sibylas. No lo negamos, pero en cambio tendrá que conce- 
dernos este prelado que un santo creyó mas poderosos los versos de los 
clásicos que las palabras de los profetas para librar á una pobre muger 
de los tormentos del espíritu impuro. 

No creemos que el jesuitismo moderno se atreva á desmentir al Histo- 
riador del antiguo jesuitismo, y no haciéndolo, tendrá que reconocer las 
siguientes consecuencias deducidas de las premisas sentadas por Turria- 
no : 1.* que Ignacio de Loyola empleó en el ejercicio de su ministerio una 
práctica no establecida por Dios ni por la Iglesia : 2/ que los versos 
mas profanos de los autores clásicos son á propósito para prácticas cristia- 
nas. ¿No valdría mas reconocer francamente que los biógrafos de la Com- 
pañía han supuesto é inventado hechos que nunca ecsistieron? 

No seguiremos á los apologistas de la Sociedad en la enumeración de 
los prodigios que atribuyen á Loyola durante su vida y después de su 
muerte, pero creemos oportuno referir el medio de que, según los autores 
jesuítas , se valió para conquistar una alma que se habia extraviado. 

Un barón Alemán , joven de un talento superior y profundos conoci- 
mientos , que habia abrazado el jesuitismo , no se reconoció con fuerzas 
suficientes para dominar sus instintos brutales y trató de abandonar la 
Compañía. Llegó esta resolución á oídos de Ignacio, y después de 
haberle reconvenido con la mayor dulzura , le señaló el término de 
algunos meses durante los cuales quedaba autorizado para obrar sin fre- 
no alguno, imponiéndole por única condición que finido el plazo se le 
presentase de nuevo. Según parece, el obgeto que impulsó á Ignacio 
á obrar de esta manera con el apasionado Alemán, fue el conocimiento 
perfecto que tenia de la humana fragilidad , y previo que los ecsesos á 
que aquel jóven violento se entregaría abatiría el dominio de la carne, 
y regresaría á los pocos días al convento, hastiado del mundo y ansiando 
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consagrarse al servicio de Dios. Asi sucedió efectivamente, y el mun- 
dano jóven volvió al poco tiempo al seno de la Compañía á llorar eter- 
namente las faltas que en el mundo había cometido. (1) Tal era la caridad 
de Ignacio, que muchas veces para ganar almas á Dios le inspiraba el 
uso de medios á que hubiera apelado el demonio para perderlas. (2) 
Halagado por los resultados de su método , contestaba á los que se aven- 
turaban á reprobarlo, que, si para salud de las almas fuese necesario re- 
correr las calles con los pies desnudos, cargada la cabeza de cuernos, y 
vestido con los trages mas ridículos y degradantes, no vaoilaria un ins- 
tante en ejecutarlo (3). 

Los panegiristas de la Compañía, al transmitirnos el hecho que acaba- 
mos de referir, han olvidado darnos cuenta de lo que el jóven Alemán 
hizo durante el plazo que le había concedido su maestro. Vamos áestrac- 
tar algunos pasages de las Cortesanas romanas de Adolfo Boucher para 
llenar el vacío que dejaron los escritores jesuítas. 

En la época á que nos referimos ecsistia en Roma una pequeña fami- 
lia : compuesta de un padre y de su hija : Antonio el pescador y la hermosa 
Honorina que hasta la edad de los diez y seis años había sido la alegría y 
el orgullo del pobre ribereño. En vano la casita en que vivía Antonio 
y su hija, junto á la puerta de S. Pancracio, estaba á todas horas rodeada 
por los mas apuestos y gallardos jóvenes de la nobleza romana; en vano 
algunos poderosos ancianos enviaron á la virtuosa niña estrañas misivas. 
La bella Honorina solo contestó con desprecios á las engañosas declara- 
ciones de los mancebos y á los viles ofrecimientos de los viciosos secsa- 
genarios. 

Un dia, ¡dia fatal! un jóven de rubia guedeja y hermoso aspecto, ves- 
tido con el trage negro de una orden religiosa que acababa de aparecer, 
entró en aquella casita que encerraba la alegría, el orgullo, la vida del 
feliz Antonio. Durante muchos días vióse penetrar en la casa al hombre 
negro, mientras el pescador echaba sus redes en el Tiber. Una tarde, 
al regresar Antonio á su morada, no fué recibido á la puerta por su amo- 
rosa hija; Honorina, la hermosa ribereña, ta niña amorosa y cándida 
que formaba toda la delicia del pobre anciano, habia desaparecido. 

Antonio hubiera dudado antes de la bondad de Dios que de la virtud 
de su hija, y ni por un momento le asaltó la idea de una fuga voluntaria. 

(t) El P. Bouhors, vida de S. Ignacio, lib. 4, pag. t8T 
(*) Maffeo, vida de S. Ignacio, lib. III. cap. U. pag. 183. 
(3) Rivadeneyra, vida de S. Ignacio, lib. 5. cap. II. 
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En vano recorrió todas las calles y plazas de Roma llamando á su Hono- 
rina; en vano pedia á las cristalinas aguas del Tíber su hija querida ; el 
Tíber, y la ciudad monumental permanecían sordos á su voz. Después 
de prolongadas é inútiles pesquisas, después de interminables noches de 
dolor y de lágrimas, no le quedó á Antonio la menor duda de que la hija 
de sus entrañas habia muerto. Algunos vecinos, queriendo mitigar el 
dolor del pescador, le contaron las visitas del hombre negro que prece- 
dieron á la desaparición de Honorina y le hicieron observar que ese hom- 
bre no habia vuelto á aparecer desde este dia funesto. Antonio miraba 
con torvo ceño á sus interlocutores, Ies contestaba con un mentís, y pro- 
ponía un desafío á muerte con cualquiera que se hubiese alrev ido á dudar 
de la virtud de su hija. «Honorina puede haber perdido la vida, decía 
el honrado padre, pero nunca creeré que haya perdido la virtud. Hono- 
rina era un ángel de candor y de inocencia. Dios ha tenido envidia de 
mi dicha.» 

¡ Desgraciado! Antonio quería que enmudecieran las bocas de lo§ de- 
mas y lo alcanzó ; pero una duda cruel penetró en su corazón y quedó 
clavada en él como la punta rola de un dardo envenenado. El padre 
no hablaba jamas de su hija ; parecía haber olvidado que un dia la tuvo; 
rompió sus redes, sus cañas y aparejos ¿qué necesidad tenia de ganar 
un escudo sino podia comprar un ramo para su Honorina? 

Mas de una vez se sorprendió el pescador, parado delante de la fachada 
profusamente iluminada de algún palacio, escuchando la confusa alga- 
ravía que producen esas grandes fiestas en que la gente poderosa invierte 
en los placeres de una noche el oro que bastaría para alimentar un año 
á cien familias desgraciadas. En medio del bullicio y de los acordes 
sonidos de una alegre orquesta creia percibir el eco de la voz de su hija. 

También se observó que al pasar junto á él alguno de esos hombres 
negros que pertenecían á una 'naciente congregación religiosa, Antonio 
llevaba maquinalmente al cinto su mano derecha, y algunos creyeron 
distinguir como acariciaba el mango de un cuchillo. 

Algun.as veces vétasele también en la piazza conocida ahora por plaza 
de Pasquino, que tomó el nombre de un sastre decidor y sarcáslico, que 
con su punzante sátira tenia el poder esclusivo de hacer reír al pueblo 
á espensas de los vicios y aun de la honra de los ricos. El pueblo romano 
escuchaba con la boca abierta la crónica escandalosa de la ciudad teo- 
crática, maliciosamente referida por Pasquino, el cual era para el pueblo 
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ira periódico viviente que se encargaba de publicar con los correspon- 
diente» comentarios los mas recóndilos sucesos de la capital. 

Una mañana tenia Pasquino á su alrededor millares de personas em- 
bebidas con el mayor silencio en la crónica del dia ; algunas veces el 
orador era interrumpido por las estrepitosas carcajadas de la multitud 
y por las preguntas que le dirigían sus oyentes. Uno de estos preguntó 
á Pasquino «lo que pensaba de ciertos hambres negras que según todas 
las trazas habían venido para devorar la yerba que quedaba en el ancho 
prado de la Iglesia Romana. » Un silencio sepulcral reinó en toda la 
plaza, esperando la contestación de Pasquino.— Un pobre sastre como 
yó, respondió este, no puede satisfacer á esta pregunta. Sin embargo, 
oíd lo que acerca de los hambres negras ha dicho una santa. (1) 

♦Se levantarán unos hombres sin cabeza, que se multiplicarán y sus- 
tentarán con los pecados del pueblo. Harán profesión de ser del número 
de los mendicantes. Vivirán como si no tuviesen vergüenza ni honor; 
estudiarán é inventarán nuevos medios de hacer mal. Será esta perni- 
ciosa órden maldita por los sábios y por los que fueren fíeles á Jesucristo. 
Se aplicarán con gran cuidado á resistir á los doctores que enseñan la 
verdad. Se servirán del crédito que tienen con los grandes para destruir 
á los inocentes. Se arraigará el diablo en sus corazones con cuatro vi- 
cios principales : la lisonja, de que ellos usarán para obligar á los hom- 
bres á qne les bagan grandes liberalidades : la envidia, que hará que no 
puedan sufrir que se haga bien á nadie sino á ellos : la hipocresía, con 
la que se disfrazarán para engañar al mundo : la maledicencia, que no 
dejarán de emplear para hacerse mas recomendables, diciendo mal de 
los otros. Predicarán continuamente delante de los príncipes, pero sin 
devoción y sin esponerse al peligro del martirio , sino para adquirir 
aplausos de los hombres, y engañar á los simples. Arrebatarán á los 
verdaderos pastores los derechos que tienen de administrar los sacra- 
mentos. Usurparán las limosnas á los pobres, á los miserables y á los 
enfermos : atraerán á si la plebe. Harán amistad con las mugeres y las 
enseñarán á engañar á sus maridos, y estas les darán sus bienes á es- 
condidas. Tomarán innumerables cosas mal adquiridas : recibirán cau- 
dales de las manos de los ladrones de caminos públicos, de los usurpado- 
res injustos, de los sacrilegos, de los usureros, de los borrachos, de los 

(I) Sania Hildegarda, abadesa de S. Ruperto 
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adúlteros, de los herejes, de los cismáticos, de los apóstatas, de las ma- 
geres públicas, de los mercaderes perjuros, de los jueces injustos, de los 
soldados de mal proceder, de los principes que viven contra la ley de Dios; 
y finalmente de todos los malos por persuasión del demonio. Tendrán 
vida delicada y sensual ; todas las cosas les saldrán á medida de su de- 
seo; pasarán esta vida en una Sociedad ó Compañía, que los conducirá 
á la muerte eterna. Por tanto el pueblo poco á poco comenzará á ma- 
nifestarse tibio con ellos ; y habiendo reconocido por esperiencia , que 
son unos engañadores, dejará de darles, y entonces andarán vagando al 
rededor de las casas como perros hambrientos y rabiosos, con los ojos 
bajos, el cuello torcido como avestruces, buscando pan para hartarse, 
pero e1 pueblo les gritará, diciendo : ¡infelices de vosotros, hijos de deso- 
lación! El mundo os engañó , el diablo se hizo señor de vuestros cora- 
zones y de vuestras lenguas: vuestro espíritu deliró en vanas especula- 
ciones : vuestros ojos se deshicieron en lágrimas en las vanidades del 
siglo; vuestros estómagos delicados buscaron vinos agradables : vuestros 
pies eran ligeros y alados para correr á toda suerte de males. Acordaos 
que no hicisteis bien alguno. Acordaos de que sois devotos falsos, llenos 
de envidia y emulación. Vosotros os fingisteis pobres aunque en rea- 
lidad erais ricos. Vosotros os fingís simples, siendo poderosísimos : voso- 
tros sois devotos lisonjeros : vosotros sois hipócrilassanlos y mendicantes 
soberbios : hombres que pedís ofreciendo; doctores ligeros ¿inconstantes; 
mártires delicados ; confesores codiciosos de ganancia ; piadosos endure- 
cidos para con las aflicciones del prójimo; calumniadores melifluos ; be- 
nignos perseguidores; llenos de amor del mundo ; mercaderes de indul- 
gencias; muy industriosos para procuraros comodidades; factores de los 
desórdenes del apetito; llenos de ambición de honras: mercaderes con 
casa abierta; sembradores de discordias; vosotros edificasteis siempre, 
elevándoos, pero no pudisteis llegar tan arriba como deseabais. Enton- 
ces caísteis como Simón Mago, á quien Dios quebró los huesos , é hirid 
con una herida mortal , á ruego de los apóstoles. Asi será destruida 
vuestra Orden á causa de vuestros engaños é iniquidades. Id , doctores 
del pecado y desorden, padres de la corrupción, hijos de la maldad, no 
queremos seguir ya vuestra dirección niejecutar vuestras mácsimas.» (1) 



(1) Ksta profecía con lo» comentarios del venerable Lanuza se halla en la colección 
de documentos auténticos que formara una parte de esta obra. 
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Al concluir Pasquino la profecía de la santa abadesa, un viva pronun- 
ciado por mas de veinte mil bocas á la vez hizo conmover basta los 
cimientos del Capitolio. A esta señal de aprobación del auditorio de Pas- 
quino pareció responder como un eco á lo lejos un rumor vago y confuso, 
que alzándose de los arrabales corrió basta el centro de la ciudad, cada 
vez mas perceptible, asemejándose á ese ruido que producen las grandes 
poblaciones en las grandes festividades; y las sonoras oleadas de ese rui- 
do, de ese rumor, subiendo lentamente, fueron á estrellarse contra el 
moro del palacio de Braschi al pié de cuyo edificio se hacia escuchar po- 
cos momentos antes la voz del sarcástico orador. 

Un pescador del Tiber, de elevada talla, cuyas facciones denotaban el 
sufrimiento y una vejez prematura, atravesó la muchedumbre, se dirijió 
á Pasquino, y le pidió el papel que acababa de leer. Pasquino se lo dejó 
arrebatar maquinalmenle. 

En este momento desembocaba en la plaza una procesión singular , 
abriéndose paso por entre la multitud. Oigamos testualmente á Boucher 
porque hay trozos que no pueden sujetarse á un estrado. Una sola pala- 
bra que se suprimiese quitaría valentía á sus pinceladas y ninguna debe- 
mos omitir de las empleadas por aquel autor para presentarnos acabado 
el cuadro. 

Tenia en efecto algo de chocante la procesión que entonces entraba en 
la plaza de Pasquino. Al frente se veia una tropa de bonitos muchachos, 
vestidos con albas blancas de muselina de las Indias, agitando incensa- 
rios en que se quemaban esquisitos perfumes, ó sacando de vez en cuando 
de elegantes ceslillos los frescos pélalos de las mas hermosas flores que 
arrojaban al viento. Seguían luego tres grandes pendones llevados por 
hombres de buen talante en toda la fuerza de la edad. 

Veíanse en el primero ricamente bordadas en rubíes las letras 1. H. S. 
monograma que ya se ha hecho famoso , y nada mas : en el segundo 
brillaba la imagen de la Madre de Cristo teniendo su divino Hijo en sus 
brazos , con estas palabras : Comunidad de la Gracia de la Virgen San- 
tísima : el tercero ofrecía la seductora imágen de una hermosa jóveu co- 
ronada á porfía por li es ángeles , y en el centro de cada corona se leían 
estas palabras : Virginidad, Doctrina, Martirio. Rodeaban á la jó ven 
diversas alegorías y esplicaban el símbolo : veíase un fénix, debajo del 
cual se leía la divisa nueva : ¡ya no es el único! en seguida una media 
luna con este sencilla palabra latina : Crescel (crecerá) ; por fin un sol de 
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oro debajo del cual estaba bordada esta inscripción : Brillará en el Uni- 
verso. (1) 

Después de los pendones, y rodeado de un grupo de hombres con los 
bonetes cuadrados de los PP. profesos de la Compañía de Jesús, seguía 
un hombre con aire á la vez humilde y triunfante, sencillo y grave. Era 
el primer general de la órden de los jesuítas, finalmente constituida ; era 
Ignacio de Loyola ! 

Tras él iba una larga hilera de mugeres , muy jóvenes todas, todas de 
notable hermosura, y la mayor parle ricamente vestidas con ese elegante 
traje romano que supieron conservarnos los grandes pintores de aquella 
época ; sin embargo, notábase generalmente en su aliño algo de oropel ó 
de gastado. Las unas parecían ruborizadas, las otras asustadas por ver- 
se espuestas de aquel modo á las miradas curiosas y ardientes de la mul- 
titud ; el rubor salía á mas de una de aquellas frentes coronadas con per- 
las buenas ó falsas ; en mas de uno de aquellos rostros, compuestos con 
afeites ó adornados por la naturaleza, se vieron correr lágrimas silenciosas. 
Parecía que algunas se sustraían á la emoción general, las unas porecsal- 
tacion , las otras |K>r descaro ; las primeras solo miraban al cielo, las se- 
gundas cruzaban decididamente sus miradas con las que salían de las dos 
paredes humanas, por medio de las que desfilaba la procesión. 

Poco á poco la multitud fué reconociendo á cada una de aquellas mu- 
geres y las saludaba alternativamente con el nombre de Julia la Bella, 
Hortensia la Diosa!... añadiendo al nombre, dicho en voz alta, el titulo, 
pronunciado en voz baja, de querida de tal ó de tal otro principe de la 
iglesia romana. Eso dió margen á chistes, que se desprendían como 
cohetes y verduguillos acerados, para hacer saltar de júbilo á Pasquino, 
dominando inmóvil el teatro de aquella curiosa escena. 

Ilabia terminado la procesión con las estrechas hileras de los nueva- 
mente iniciados en la Compañía de Jesús, vestidos de novicios. 

Mas cuando los pendones llegaron frente el pedestal, se vieron precisados 
á pararse. Allá una masa compacta, impenetrable, inmóvil, formando 
un medio círculo, obstruía el camino á la procesión ; por cuyo motivo 
salió un hombre del grupo de los profesos y fué á informarse de lo que 
detenia la marcha. Cuando estuvo en medio del circulo formado con 



(1) Hornos copiado la mayor parto do esas inscripciones y símbolos de un libro Ulula- 
do : Admirable canfor midnd de la Compañía de Jesús con la Iglesia. 
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estadio delante de Pasquino, se halló frente á frente con un vigoroso ha- 
bitante de la otra parte del Tíber, á quien parece que la multitud había 
delegado para dar al general de los jesuítas la esplicacion que pedia. 

— Reverendo padre, dijo el habitante de la otra parte del Tiber al je- 
suíta admirado, antes de salir de aqui ¿no queréis enteraros de un corlo 
meosage de nuestro magnífico Pasquino, y que se dirige á vos? Tomad, 
añadió presentándole la sátira, mirad, si os place y veréis... 

Leyóla después de una rápida ojeada que preguntó á la vez lo conte- 
nido en la sátira y la fisonomía de la multitud, internmpió al habilaute 
de allende el rio Tiber, que permaneció delante de él con aire de indife- 
rencia burlesca. 

— Antonio, le contestó, Antonio, tú también debes observar; mira por 
acá; — y le señalaba las filas de la procesión mujeril; — ¿no ves tú á una 
pobre criatura á quien tu indolencia, tus desórdenes quizás, entregaron 
al desenfreno, á la prostitución; y á quien mis consejos, mis oraciones, 
mi mano que Jesús y la Virgen se han dignado bendecir, han arrancado 
por fio del devorador abismo?... Sí! mira, Antonio!... 

— A medida que el jesuíta pronunciaba tales palabras, dichas con voz 
imponente y que con destreza dejaba sentir la emoción del hombre hon- 
t ado bajo la censura pública del reformador, el semblante del vigoroso 
Antonio se habia transformado gradualmente; pues de indiferente y bur- 
lesco se había vuelto de repente atento é inquieto; luego sombrío y también 
amenazador. Desistiendo Antonio de impedir la marcha á Lo y ola, dió 
algunos pasos y fijó la vista ya siniestra, en las filas de la procesión mu- 
geril. Acababa de oirse en ellas un grito ahogado, y entonces se vió á 
ana jóven que caía desmayada en brazos de algunas compañeras suyas. 
Libre Ignacio de aquel habitante de allende el Tíber, y creído que podía 
aprovechar la diversión con tanta sagacidad buscada, dió á la procesión 
la señal para que siguiese adelante; mas la multitud que husmeaba el 
viento de algún drama popular no quiso hacer calle, al contrario estre- 
chó el circulo formado en torno de Antonio, de la jóven desmayada y de 
las mugeres que sostenían á aquella procurando volverla en si. Ese gru- 
po rodeado de tal manera, formaba un punto céntrico háciael cual rie- 
laban mil miradas ardientes y curiosas. 

Mientras tanto Antonio, pescador de la ribera izquierda del Tiber, muy 
conocido en Roma por su fuerza y por su valor, pálido, con los dientes 
apretados, y apoyando sus puños en crispatura contra su ancho y cur- 
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titlo pecho, cubierto á medias por una camisáde lana colorada y azul, 
permanecía inmóvil frente á la jóven desmayada, sin apartar de ella la 
vista. Esa jóven era una criatura admirable! Su vestido cortado con 
toda maestría pintaba los contornos divinos de un cuerpo ágil y delicado, 
y de un pecho virginal. Aquel vestido de raso blanco estaba bordado 
con ramilletes de rosas, cuyas flores y ramages tenían las tintas de la 
naturaleza; y ya sea malicia del acaso, ya cálculo de voluptuosidad, dos 
de aquellos ramilletes se abrían á lo alto de la cintura. Los lindos cabe- 
llos de la jóven arrollados en suaves sartas de perlas, eran de un negro 
brillante; sin embargo, según pudo juzgarse cuando por fin levantó los 
párpados delicadamente matizados de un azul bajo, sus ojos tenían el color 
y el brillo de un záfiro humedecido por el rocío. En el instante en que 
volvió á abrirlos pudo oir una voz que murmuraba su nombre entre la 
multitud, luego otra, veinte otras, cíen otras : «Honorina, decían, Hono- 
rina, la hermosa habitante de la otra parte del Tiber!...» 

¡ Honorina! la hija de Antonio el pescador, la que un dia era la dicha 1 , 

el orgullo y la gloria de su padre ¡Honorina! la que durante tanto 

tiempo habia sido llorada y buscada en vano, y que para verla una sola 
vez aun hubiera dado Antonio mil vidas que tuviera... 

Al fin la ha vuelto á ver : pero cuan desgraciadamente! En medio 
de mujeres cuyo actual arrepentimiento descubre las faltas pasadas que 
vé en ella. La que en otro tiempo fué su orgullo es ahora su deshonra ; 
y de aquí en adelante ya no podrá hacer callar las voces que se han oido 
gritar el nombre de Honorina la hermosa ribereña. 

— ¡Honorina! ¡Honorina la hermosa ribereña!.. Y al pronunciará su 
vez estas palabras con voz estraña , que hace estremecer y volver en sí á 
la jóven , Antonio desliza con lentitud su mano á la navaja, su fiel com- 
pañera. 

— ¡Padre, ah padre!., murmura con voz apagada la jóven arrodillán- 
dose á los pies del pescador. 

— ¡Honorina! ¡Honorina la hermosa ribereña! repite Antonio con sonri- 
sa estraña, convulsiva y espantosa ; inclina después lentamente su rostro 
hácia el de su hija, á quien no parece reconocer. 

Un gran silencio reina en la multitud conmovida; óyese solamente la 
voz entrecortada del pescador, que con el acento de la locura continúa 
gritando : « ¡Honorina ! Honorina la hermosa ribereña ! . . » Óyese des- 
pués un inmenso suspiro que como hipando se ecsala de mil pechos opri- 
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míelos; y es que por encima de la encorvada cabeza de Honorina se ha 
visto lucir una llama siniestra ; pero entre el pecho de la víctima resig- 
nada y el cuchillo de Antonio se ha eslendido una mano y ha desarmado 
al terrible pescador. El hombre que acababa de interponerse así entre 
Antonio y su hija, ha levantado y sostiene á esta con su brazo izquierdo 
circuyendo el llecsible (alie de Honorina, mientras que pone la mano de- 
recha en el puño de su espada. Ese hombre es joven y bello, y parece 
un eslranjero de alta alcurnia. 

Entonces una voz que se levanta murmura el nombre de aquel mozo, 
y es el de un jóven barón alemán que hace algunos años habita en Roma, 
y que después de haberse afiliado en la Compañía de Jesús dejó el lúgu- 
bre traje de jesuíta para volver á tomar el elegante de caballero. Desde 
esta nueva metamórfosis , en Roma solo se habla de las locuras del joven 
y noble alemán, de los festinas que dá, de las queridas que loma ó aban- 
dona. 

Un rayo de ódio y de venganza iluminó en aquel instante la locura del 
padre de Honorina; el pescador piensa, adivina, que el hombre puesto 
en su presencia es el seductor de su hija ; que á él debe pedir cuenta de 
su perdida tranquilidad. Aquellos dos hombres se miran y se entienden. 
Antonio sin otra arma que sus robustos brazos se adela: la hácia el jóven, 
quien saca su espada gritando al pescador que se detenga; mas éste solo 
se para cuando la punta de la espada penetra ya en su carne : enseguida 
por un movimiento lento, pero continuado, se acerca á su adversario, 
qtie entonces quiere retroceder , no siéndole ya posible á causa de una 
muralla impenetrable que el pueblo forma á sus espaldas. El jóven Ale- 
mán grita otra vez al pescador que no adelante un paso mas ; pero Anto- 
nio con los ojos centelleantes de una alegría salvaje, continúa adelante, 
si bien la espada dirigida contra su pecho vaya clavándose en él poco á 
poco. Se adelanta, sigue siempre adelante ; sus dos fuertes manos pue- 
den al fin asir la garganta de su desatinado enemigo... 

Debilitóse de repente el terrible apretón. Antonio al levantar los bra- 
zos y agitándolos con ademan insensato prorumpe en una espantosa car- 
cajada, repitiendo otra vez con apagado acento: «Honorina, Honorina 
la hermosa ribereña !» luego se turba y con toda su alta talla cae de es- 
paldas hundiendo en su pecho la espada que le ha entrado hasta la 
guarnición. 

Todo eso pasó con la rapidez del rayo. 

8 
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Guando el pueblo vio caer al pescador dejó oir uno de esos sordos cla- 
mores que presagian el asolamiento; mas el hombre que dirije la procesión 
al ver finalmente el paso libre, dá la señal de marcha entonando el him- 
no Veni Creator Spíritus ! que repiten cuantos le siguen hombres y mu- 
geres. El mismo pueblo después de un instante de perplegidad, une su 
voz á los que cantan el himno de invocación. 

En aquel momento un oficial de la policía del papa se adelanta hácia 
el asesino, que permanecía inmóvil delante de su sangrienta victima, y 
tocándole la espalda le dijo que le arrestaba. 

— Yo reclamo este hombre como perteneciente á la órden de que soy 
general, respondió Ignacio interviniendo á su vez. 

— Y ¿este hombre no ha abandonado la Compañía de Jesús, padre 
mió? 

—Si ; pero la Compañía no abandona á ese hombre ! Yo responderé 
de él ante la justicia del soberano Pontífice. Idos pues ! . . . 

Inclinóse el oficial de policía en señal de aquiescencia y se retiró. Mas 
como la actitud del pueblo era aun algo amenazadora, el general de los 
jesuítas hizo seña al hombre que llevaba el pendón de la Virgen, y aquel 
puso en manos del asesino el estandarte, cuya santa sombra protejió su 
cabeza. 

La procesión salió de la plaza de Pasquino en la cual no quedó luego 
sino el cadáver de Antonio, y á los dos lados del cadáver una desventu- 
rada loca y un anciano vestido de eclesiástico. La loca era Honorina, 
la hermosa ribereña. El anciano se llamaba P. Poslel. 



CAPÍTULO V. 



Muerto de Ignacio. 

Demos seguido rápidamente á Loyola desde su transformación mística 
en el castillo de sus padres hasta que fué elevado á la dignidad de gene- 
ral de la Compañía llamada por antífrasis de Jesús. 

Hemos visto á ese hombre constante, activo, enérgico, poseído á la vez 
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de oo entusiasmo ardiente y de on cálculo frío, dolado de una voluntad 
fuerte y poderosa, fundar una nueva secta en medio del catolicismo con- 
movido y desquiciado por la ruidosa apostasla de Lulero. 

Algunos han creido que Ignacio encubría un carácter orgulloso y una 
ambición sin límites bajo el sayal del mendigo de Manresa : otros le han 
juzgado como loco domina Jo por inanias caballerescas, religiosas y guer- 
reras : otros le han calificado de ente ridículo : nosotros nos limitamos á 
deplorar la fatal casualidad que convirtió á Ignacio el guerrero en Lo- 
yola el predicador, y le hizo adquirir por discípulos á los Laynez, los Sal- 
merón y los Bobadilla que dieron al jesuitismo una funesta inclinación y 
y le convirtieron en azote del género humano. 

Hemos de confesar que la España ha sido muy desgraciada. En Es- 
pada vio por primera vez la luz el sanguinario tribunal de la inquisición 
que bajo el prelesto de salvar el alma reducía el cuerpo á cenizas. En 
las Indias se creó una sociedad que mataba el cuerpo para darle paz : la 
sociedad de los Tangs (1). 

Los jesuítas, que tuvieron su origen en España, vinieron á colocarse 
entre los Tangs y los Inquisidores, matando el alma y degradando el 
cuerpo. 

Dios creó la luz y la vida. El jesuitismo creó la muerte : la muerte 
del alma y de la inteligencia, la muerte del amor y de la caridad, la 
muerte de cuanto hay mas grande, mas noble, mas generoso en este 
mundo. 

El jesuitismo, impulsado y dirigido por hombres ardientes y apasio- 
nados llenos de odio al mundo y dolados de una energía y perseverancia 
á toda prueba, ahogó la poesía y el entusiasmo, el genio y las pasiones 
humanas. Entre los jesuítas no hay mas que un hombre que goce de 
voluntad y de vida, el general. Sus inferiores no son mas que unos 
instrumentos pasivos, un bastón en la mano de un viejo, una especie de 
cadáver. Se les manda vivir y dan señales de vida, se les manda obrar 
y obran, seles manda herir y hieren, se les manda morir y mueren. 

Loyola concibió el plan de propagar su órden por lodo el universo. 
Distribuyó á cada discípulo un pedazo de tierra, y les hemos visto cum- 
plir, sin replicar ni murmurar siquiera, las mas ligeras indicaciones de 
su maestro. 

(\) Eitrangnladorei. Véase la descripción que de esta terrible secta hace el escritor 
popular Eugenio Sué. 
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Araosio, ó Araoz, apenas llegó á Esparta, empezó á combatir y á desa- 
creditar á los dominicos, rivales eternos de la Compañía. Pero era nece- 
sario apoyarse en el trono para qae la España abriera las puertas á los 
jesuítas. Acevcdo, que domina ya completamente en la corle de Lisboa, 
llama á su ausiiio á Laynez, y este se encarga de negociar el matrimonio 
entre la bija del rey de Portugal y Felipe II. La nueva reina de España 
llega á Madrid acompañada del jesuíta que mas larde debía hacerse cé- 
lebre por la sagacidad y supercherías que desplegó en el concilio de 
Ti ento. Gracias á estas circunstancias la Compañía de Jesús se entro- 
nizó en España y en Portugal á la vez. 

Lefevre y Le-Jay triunfan completamente en las dietas de Worms, 
Spira y Ralisbona. Los protestantes de Alemania firman con el empe- 
rador Cárlos V el irUerim como preliminar de las bases para la paz. Pero 
llega Bobadilla, el sanguinario y feroz Bobadilla ; fanatiza á los batallo- 
nes católicos, recorre las Tilas ecsitando a la matanza en nombre de un 
Dios que ultraja, predica contra la ley de paz que acababa de promulgar 
el emperador, y corona sus frenéticos y furibundos esfuerzos la sangrienta 
jornada de Mulhberg, en la que se le vió caer herido y moribundo des- 
pués de haber provocado una horrible carnicería con sus palabras, sus 
profecías y su ejemplo. 

Javier desembarca en Mozambique y |;asa á Goa. Predica en el Mala- 
bar, en la costa de Coromandel, y Amboine. En este último punto obli- 
ga á retirarse á los españoles. Se traslada á Malaca sitiada por las 
fuerzas de Aladino y, lo mismo que Bobadilla en Mulhberg, dá el grito 
de guerra en nombre de un Dios de paz y arrolla á los sectarios de Ma- 
homa. Pasa al Japón ; donde se le califica de loco y se le arroja de 
Amanguchi. Se lanza á la China, llega á Sancian y muere. 

Pasquier-Brouel, apesar de la terrible oposición que le hace el clero 
y el parlamento de Francia, se apoya en la protección del cardenal de 
Lorena y alcanza de Enrique II el permiso de recibir limosnas, para le- 
vantar una iglesia y la autorización de abrir colegios en todo el reino. 

Ignacio sigue lodos los movimientos de sus discípulos desde la estrecha 
celda de su convento de Roma. Envía á Claudio Le-Jay á Francia y 
reemplaza á Javier con Alejandro Valignani. 

Muere D. a María de Portugal ; es |ireciso buscar una alianza poderosa 
para los jesuítas y Edmundo Champian se traslada á Inglaterra para ne- 
gociar el casamiento do la princesa María, hija de Enrique VIII, cou 
Felipe II. 
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Luyóla ve coronado con el mas brillante écsito el fruto de sus afanes y 
vigilias. La Compañía se ha establecido en toda la Europa. Cuenta 
mas de cien colegios, sin incluir los noviciados, casas profesas y misiones, 
que entre todas componen doce provincias, (1) administradas por mas de 
mil jesuítas. La órden que babia creado quedaba reconocida, era ya 
poderosa, imponía su voluntad á los gobiernos y sojuzgaba y esplolaba 
el poder de las coronas. El camino está trazado ya, y el porvenir es 
seguro porque quedará en manos fíeles y adictas. Ignacio podia morir 
en paz. 

Varios autores se han encargado de describir los últimos momentos de 
Loyola, y todos están acordes en darles el baño dramático que distingue 
lodos los actos supremos del célebre fundador. Sintió acercarse su últi- 
ma hora, y se puso á profetizar su muerte escribiendo á la antigua aya 
de Felipe II que será aquella la última carta que de él recibirá, y con- 
cluye prometiéndola que en breve rogará por ella en presencia de Dios. 

Acaba de amanecer el dia 31 de Julio de 1552. Ignacio ha llamado 
al rededor de su lecho de muerte á sus dicipulos y compañeros de Moni- 
marlre. De aquellos siete hombres lúgubremente vestidos, que se reu- 
nieron en la capilla subteránea de la Virgen , han fallecido ya Lefevre y 
Javier, y el mismo Ignacio se dispone á dar cuenta á Dios de sus hechos. 

Ignacio, á fuer de gefe supremo de una órden poderosa, manda que 
después de la muerte le arrojen á un muladar «por no ser mas que un 
poco de barro y basura abominable» : estas son las espresiones que pone 
en su boca un acreditado autor. (2) Quiere morir con la solana de je- 
suíta, y vestido así se incorpora lentamente, apoyándose en Rodríguez de 
Acevedo y Salmerón : Laynez, casi moribundo, permanece de rodillas á 
la derecha de su gefe : á la irquierda, Bobadiila, manchado aun con la 
la sangre de las victimas de Mulhberg, contempla con semblante hosco ó 
inquieto el solemne espectáculo que se presenta á su vista, mientras sos- 
tiene delante de Ignacio un gran mapa desplegado, en el cual se ven las 
doce provincias, que cuenta ya la Compañia de PP. jesuítas , rodeados de 
una línea ancha y roja. 

Lo restante del planisferio presentaba de trecho en trecho una especie 
de pantilos piulados también de rojo, que con mas ó menos claridad in- 

(I) Italia, Portugal, Sicilia, la Germania superior, la-ioforior, Francia, Araron, Castill.i, 
Andalucía, las Indias, la Kliópia y el Brasil. 
IT, Adolfo Boucber. 
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dicaban sin dada nuevos estados para conquistar ó prontos á someterse. 
Algunos cirios alumbraban aquella escena; mas de repente á una señal 
de Ignacio, levántase Pedro Rivadeneyra, novicio entonces y que debía 
ser el primer biógrafo de Lo y ola, y va á abrir los postigos de una ven- 
tana que mira á la parte de Orimle; y en el acto los centelleantes rayos 
del sol naciente iluminan la pieza. 

— El sol de Monlmarlre! murmura Loyola al oido de Salmerón; y 
atrayendo en seguida los ojos de Laynez hácia el mapa que tiene Boba- 
(lilla, estiende nna de sus manos sobre las partes iluminadas de rojo; y 
pasea la otra con lentitud por los países en que el jesuíta solo ha podido 
plantar puntas de espera y de indicación. Sonriéndose entonces, mira á 
Laynez su heredero presuntivo, al que desea tener por sucesor. Laynez 
el provincial de Italia respondiendo á la sonrisa que ha comprendido per- 
fectamente, con gravedad se inclina en demostración de promesa silen- 
ciosa. De pronto, por un movimiento rápido, Ignacio cubre los dos 
hemisferios con sus manos tendidas, sonriéndose y mirando siempre á 
Laynez. 

— Si, padre mió, lo juro yo por todos!. .. dijo con voz vibrante Jaco- 
bo Laynez, respondiendo en voz alta, quizás sin advertirlo él mismo. De 
repente Loyola, deshaciéndose de los brazos que le sostienen, se pone en 
pié sobre la cama, y arrancando el mapa de las manos de Bobadilla azo- 
rado, lo levanta con aire de inefable triunfo por encima de su cabeza 
sobre el cráneo lívido y descubierto en el cual los rayos del sol forman 
como una sangrienta aureola. 

— ¡Compañeros de Jesús ! dijo en aquel momento con voz fuerte y que 
hace estremecer á cuantos le oyen, el mundo es grande; pero el camino 
está trazado, ¡compañeros de Jesús, adelante!.... Vuelve á caer en la 
cama ; y Jacobo Laynez después de haber puesto su mano en el pecho de 
Loyola dijo en medio de un solemne silencio : ¡hermanos y compañeros! 
nuestro padre Ignacio ha muerto! 

Asi nos ha descrito Boucher la muerte de Ignacio de Loyola. 

Nosotros no damos mucha fé á los arranques profélicos que se han 
querido atribuir al moribundo. Ponemos en duda la seguridad que en 
sus últimos momentos manifiesta acerca del triunfo venidero de la Com- 
pañía. 

Ignacio debia saber que si sus compañeros se habian esparcido por 
todos los ángulos de la tierra, en todos los ángulos de la tierra eran re- 



Digitized by 



Google 



— 59 — 

chazados. Por lo lanío, ó Loyola do estuvo dolado de la penetración que 
se le ha querido suponer, ó antes de morir debió prever que la vida de 
la Compañía sería una lucha constante, un duelo á muerte entre la mar- 
cha progresiva de la humanidad y las aspiraciones absolutistas y teocrá- 
ticas del jesuitismo. El resultado de esta lucha no podía ser dudoso. El 
jesuitismo debió quedar, como ha quedado, vencido. 

Vamos á reasumir en algunas páginas de que manera fué recibida y 
juzgada la Compañía en España, en Francia y en el concilio de Trenlo, 
durante la vida de su primer general. 

Melchor Gano, que hemos citado ya otra vez, uno de los mas sabios é 
ilustres teólogos del siglo xvi, dijo en el año 1545 que la Compañía de pa- 
dres jesuítas causaría males sin numero en la iglesia : que era una socie- 
dad anli-crisliana, Compañía de precursores del anti-crislo ; que este no 
jxxlia dejar de aparecer brevemente pues comenzaban á manifestarse sus 
emisarios (1). Posteriormente este piadoso prelado aplica á los jesuítas 
el capitulo tercero de la segunda carta de S. Pablo á Timoteo, en estos 
términos : 

o Sabed que en los últimos tiempos se verán unos hombres amantes de 
si mismos, avarientos, vanagloriosos, soberbios, maldicientes, desobe- 
dientes á sus padres y á sus madres, ingratos, impíos, inhumanos, ene- 
migos de la paz, calumniadores, inmoderados, sin amor & las personas 
virtuosas, traidores, insolentes, llenos de orgullo, mas amantes del apetito 
que de Dios, llenos (¡e una piedad aparente; pero que en realidad ¡ay ! 
corromperán el espíritu y arruinarán la virtud. ¡ Huid de semejantes 
hombres! Por que ellos serán del número de los que se introducen en 
las casas, y arrastran en pos de sí, como cautivas, mugercillas cargadas 
«le pecados y poseídas de diversas pasiones. Siempre aprendiendo, nunca 
llegarán al conocimiento de la verdad, porque se resistirán á ella lo mis- 
mo que Janes y Mambré resistieron á Moisés. Son hombres de espíritu 
corrompido y pervertidos en la fé; pero los progresos que ellos hiciesen 
tendrán sus limites, porque al fin todos conocerán su locura como fué co- 
nocida la de los magos Todos los que quieran vivir en paz y en 

la fé de Jesucristo, serán perseguidos. Y estos hombres perversos é im- 
postores se fortalecerán cada vez mas en el mal, engañando á los otros y 
engasándose á sí mismos.» 

(1) El jesuíta Orlandino, historia de la Compañía, 1U> 8, f>ág. 45 y 4* 
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Conociendo los jesuilas que era preciso confundir á esle terrible adver- 
sario, intrigaron para que Paulo IV le nombrare teólogo del concilio de 
Trento confiando torpemente que no podría competir con la dialéctica de 
Laynez y Salmerón. Estos atrevidos canonistas en la sesión sexta del 
concilio echaron las primeras semillas de la doctrina de la Compañía. El 
concilio á petición de Cano hizo un Cánon fulminando anatema contra 
lodos aquellos que dijeren que «el libre arbitrio movido y escitado por 
»Dios, no coopera de ningún modo, en el acto de dar su consentimiento á 
»Dios mismo, que lo escita y llama.» El P. Laynez, creyó que era esce- 
sivamente rígida la palabra movido con la cual el concilio quiso denotar 
la acción de Dios sobre el libre arbitrio, y resueltamente ecsigió que se 
mudase, apoyando su pretensión en mácsimas inadmisibles. Los padres 
del concilio despreciaron con indignación semejante demanda, y pidieron 
unánimes que Salmerón y Laynez «fuesen echados del concilio por pe- 
lagianos.» (1). 

Los jesuilas perdieron la partida, pero no se desanimaron. Resuellos 
á librarse á lodo trance del poderoso enemigo^ alcanzaron de Paulo IV 
que Melchor Cano fuese nombrado obispo de Canarias, separándole por 
esle medio de la cátedra de Salamanca, en cuya ciudad la autoridad de 
esle doctor causó una impresión tan profunda que el pueblo señalaba á 
los jesuilas con el dedo y nadie quería confiarles la educación de la ju- 
ventud ni la instrucción de los fieles. 

Siendo obispo Melchor Cano, no varió de opinión con respecto á la so- 
ciedad. De aquicomo se espresaba en una carta que escribió desde Sa- 
lamanca al P. Regla, confesor de Carlos V; «Ojalá no suceda en España, 
»con respecto á mis predicciones, lo que aconteció con los consejos pro- 
» fóticos de Casandra á los que no se dió crédito sino después del incendio 
a y destrucción de Troya. Si los titulados religiosos de la Compañía de 
»Jesus continúan como han empezado, no permita Dios que llegue un 
» tiempo en que se les quiera resistir y no se encuentre medio que opo- 
nerles.» El rey de Portugal cita esle párrafo de la carta de Melchor 
Cano, en su manifiesto á los obispos , fechado en el mes de enero de 
1759(2). 

Los jesuítas no hallaron mejor acojida en Alcalá que en Salamanca. 

(1) Idea de la Compañía do Jesús, parte f pág. 10. 

(1) Disertación analítica, histórica, y teológica dol instituto de los jesuítas, publicada 
on París en 116i, pag. 5. 
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Aon recordaban los vecinos de aquella población las predicaciones de los 
hombres del saco, y la horrorosa muerte de Mendoza. Apenas falleció 
Orliz, que era el protector de la Compañía, la ciudad de Alcalá mani- 
festó resueltamente que quería espulsar de su seno á los nuevo¿ religiosos 
y pedir al rey la abolición de la órden. El arzobispo de Toledo D. Juan 
Martínez Silíceo ó Guijarro estaba profundamente afectado, porque los 
jesuítas se establecieron eft el colegio de Alcalá y llevaron su audacia 
hasta el punto de confesar y predicar sin conocimiento ni aprobación del 
Diocesano. Este prelado, celoso defensor de los derechos episcopales, les 
hizo repetidas reconvenciones, pero siempre infructuosamente, viéndose 
al fin obligado á publicar nna pastoral suspendiendo las licencias de con- 
fesar, predicar y celebrar á todos los jesuítas del colegio de Alcalá, que 
era la única casa que entonces tenían en su diócesis, promulgando exco- 
munión para que nadie fuese á confesarse con ellos ; mandó á todos los 
párrocos y superiores de las casas regulares que no dejasen predicar ni 
decir misa á ninguno délos individuos de la Compañía, y suspendió á todos 
los sacerdotes de Toledo que habían hecho ejercicios con dichos padres. 

Al llegar á noticia de Ignacio la inesperada oposición que recibía en 
su patria el establecimiento de la Sociedad, pidió y alcanzó de Paulo III 
una nueva bula, atestada de monstruosos privilegios, y entre ellos el que 
ecsimia á toda la Compañía, á todos sus miembros, las personas y cua- 
lesquiera bienes que les perteneciesen, de toda superioridad, jurisdicción 
y corrección del ordinario. Ademas prohibía á todos los arzobispos, 
obispos y á cualquiera otra potestad, asi eclesiástica como secular, que 
turbase ó molestase á los compañeros de Ignacio, sus casas, sus iglesias i 
colegios, cuando ellos juzgasen conveniente formar cualquier estableci- 
miento. 

Es innegable que un breve semejante en manos de una asociación que 
se dejaba conocer por sus ecsigencias y por la firmeza de carácter de sus 
individuos, era un arma terrible y poderosa. Sin embargo, el intrépido 
pueblo zaragozano se levantó contra los jesuítas y les espulsó ignominio- 
samente de la ciudad en justo castigo de una espoliacion inaudita. Ha- 
bían pedido humildemente una casa en la capital mientras edificaban en 
ella un modesto colegio. Accedióse á esta petición, pero á poco tiempo 
observó el pueblo con sorpresa que se disponían á apoderarse de un ter- 
reno que pertenecía á los agustinos bajo preleslo de construir en él una 
iglesia. En vano se quejaron estos religiosos ; los jesuítas abusando las 

9 
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limosamente de uno de los privilegios que les autorizaba para construir 
en el punto que creyesen oportuno, no solo no desistieron de su teme- 
raria empresa, sino que acusaron á los agustinos de desobedientes & la 
Santa Sede. Inútilmente los religiosos hicieron notificar judicialmente á 
los hijos de Loyola la prohibición de edificar en aquel terreno que no les 
pertenecía : los rebeldes jesuítas atropellaron por todo y la obra se termi- 
nó. Entonces fundándose en otro privilegio, quisieron consagrar el templo 
sin dar aviso siquiera al diocesano, y celebraron en la nueva iglesia. 

El vicario del Arzobispo se opuso tenazmente á Ules desmanes, pero 
viendo que despreciaban sus exhortaciones «fulminó conlra ellos una ex- 
» comunión, fijándola en bdas las parroquias con las ceremonias mas so- 
lemnes, á mata candelas, cantando el Psalmo 108, llenáodolos de mal- 
» (liciones, sin omitir cosa alguna para hacerlos visibles á los ojos de 
» todos como impios, detestables y enemigos de la iglesia de Dios; y ade- 
»mas de esto puso entredicho á la ciudad, mientras se mantuviesen en 
»ella (1).» El pueblo se separó de todo contacto y relación con ellos 
romo si estuvieran apestados. Los jesuítas se atrincheraron en su cole- 
gio como si fuese una fortaleza : los zaragozanos hicieron una procesión 
publica y circunvalaron el edificio : entonces se decidieron los jesuítas & 
abandonar su morada y la ciudad, temerosos de ser victimas del odio po- 
pular. Con su partida se restableció el sosiego. 

No fueron mejor recibidos en Francia que en España. Eustaquio de 
Bellai, obispo de París, en su censura, hecha por orden del parlamento, 
sobre el instituto y bulas de los jesuítas, dice que dichas bulas contienen 
muchas cosas que parecen estradas y agenas de la razón, y no deben ser 
toleradas, ni recibidas en la religión cristiana. 

En primer lugar, niega rotundamente á los jesuítas el derecho que se 
abrogan de llamarse compañeros de Jesús, porque es una arrogancia 
impropia é indigna de la humildad cristiana atribuir tan solo & la com- 
pafiia el nombre del Salvador, siendo asi que compete á la iglesia Cató- 
lica Ecuménica este dictado, porque ella es la única que en propiedad 
puede llamarse congregación ó sociedad de los fieles de los cuales es el 
gefe Jesucristo. De otro modo parece que los jesuítas quieren csclusi- 
vamenle formar y constituir la iglesia. 

El ilustrado obispo hizo notar muy particularmente que el solemne 

I) Idea de la Compafiia dH nombre de Jesús, part. t, pag. ti. 
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voto de pobreza que pronuncian los jesuítas les impide tener rentas para 
subsistir, y que por lo tanto se verían obligados á acudir á la limosna. 
Desaprobó este medio, porque eran ya muchas las órdenes mendicantes y . 
numerosos los asilos de beneficencia, bospilales, casas de huérfanos y otros 
muchos establecimientos que se sostienen de la caridad pública. 

Hizo observar también que no era menos contradictorio el voto de po- 
breza y la ambición de elevarse á las primeras dignidades de la iglesia. 

El virtuoso prelado, después de señalar varios puntos contrarios á la 
buena razón y á las leyes canónicas, concluye manifestando que, toda 
vez que según se pretendía, la creación de esta órden llevaba por objeto 
ir á predicar á los turcos y á los infieles y atraerlos al conocimiento de 
Dios, era indispensable establecer las casas de la Sociedad en lugares 
prócsimos á los infieles, como hicieron antiguamente los caballeros de 
Rhodas, que se colocaran en las fronteras de la cristiandad y ño en el 
centro de ella. De otro modo se perdería y consumiría mucho tiempo 
para trasladarse desde París á Cpnstantinopla y otros puntos de Tur- 
quía (1). 

La Sorbona, esta fecunda madre de las ciencias, que con tanta justicia 
ha sido llamada el concilio perpetuo de los Gaulos, el Areopago de la 
iglesia y la antorcha de la fé, reunióse en 1.° de setiembre de 1554 para 
ecsamínar por órden del parlamento las dos bulas de Paulo III y de Ju- 
lio III (2) y después de tres meses de deliberación manifestó que la nueva 
Compartía, que toma particularmente el eslra&o titulo del nombre de 
Jesús, que recibe indiferentemente, y con bastante licencia, toda suerte 
de personas, por ilegitimas que sean.... á la que se han concedido tantos 
y tan eslraordinarios privilegios, indultos y libertades, principalmente 
en lo que mira á la administración de los sacramentos de la Penitencia y 
Eucaristía, sin respeto alguno, ni diferencia de lugares ó personas y del 
propio modo por lo perteneciente á las funciones de predicar, leer y euse- 
fiar, con perjuicio de los ordinarios y del órden gerárquico , con detri- 
mento de las otras órdenes religiosas, y de los príncipes y señores lempo- 
rales, contra los privilegios de las universidades, y últimamente con 
grande vejación y molestia del pueblo ; esta nueva Compañía parece que 
ofende el honor de la religión monástica, enflaquece, y enerva el ejer- 



(1) Du Boulay, Hist. de V Univors. tom. , póg. 510 
(Ij Mczeray, hist. de Francia. 



Digitized by 



Google 



— 6< - 

cicio publico, honesto, pió, y sumamente necesario, de las abstinencias, 
ceremonias y austeridades, da ocasión paraque se salgan libremente y ha- 
ya apóstatas de otras religiones, quita y usurpa la obediencia debida á los 
ordinarios, priva injustamente de sus derechos á los señores, tanto ecle- 
siásticos, como seculares , escita perturbaciones en una y otra policía, 
muchas disensiones y quejas entre el pueblo, muchos debates, demandas 
rencillas, pleitos, contiendas, emulaciones, y diversos cismas. Ultima- 
mente, habiéndose ecsaminado y considerado atenta y escrupulosamente 
estas y otras muchas cosas, creyó la Facultad de teología que esta Com- 
pañía es peligrosa en materias de fé : perturbadora de la paz de la igle- 
sia : encaminada á derribar el estado monástico ; y nacida mas para 
destruir, que para edificar (1). 

También en Roma fueron conocidos apenas acabaron de nacer. En 
tos últimos instantes de la vida de Julio III, Ignacio y sus discípulos in- 
trigaron fuertemente para sentar en el solio pontificio al cardenal Cer- 
bino, conocido bajo el nombre del cardenal Simia. Vamos á tomar de 
la obra publicada por Laurine y Brol un episodio de la vida de Ignacio 
que hace referencia á la elección del citado cardenal. 

Ignacio de Loyola estaba solo en su humilde retiro esperando los en- 
viados de Alemania, Francia, Espada, y Portugal, para oír de su boca 
las contrariedades que se suscitaban á la Compañía para su estableci- 
miento en aquellos paises. Parecía completamente entregado á la oración 
cuando percibió pasos cerca de su celda. La puerta se abre y dos hom- 
bres pisan su pavimento. 

Loyola los ha visto y los ha reconocido ; mas inclina humildemente su 
frente hácia la tierra y continúa en oración. 

Estos dos hombres han vuelto á cerrar la puerta : se han mirado entre 
sí, se han hecho cargo del aspecto de Loyola y no pronuncian una sola 
palabra. 

Llevaba el primero un vestido rojo cubierto con una capa de seda de 
color de violeta. Un sombrero negro cubría su cabeza con alas anchas y 
arqueadas : su semblante era austero su mirada fria, profundas arrugas 
surcaban su frente. Sobre su presencia alta y descarnada se ostentaba 

(1) Du Boulay, Hist. del Univers. tom. 6, pág. 582. 

D' Argentré, Collect. Judie, tom. S, part. I. pág. 194. 

Ret. de los jesuítas, part. I. pág. 11, Afio XIV de la fundación. 

Anales do la societé des soi-disans jesuites, recueH hisiorjriue, pág. T 
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prominencias hacían aparecer mas profundas las cavidades de sus grandes 
ojos. 

Roma venera á esle hombre como un sanio y su mano está siempre 
tan llena de limosnas, como su boca de liemos coosuelos. Es rico, po- 
deroso, y pasa su vida en la rigidez de un claustro ; pero su piedad no es 
mas que una máscara y su caridad un cálculo. Un hombre solo ha pe- 
netrado la profundidad tenebrosa de su pensamiento. — Lo y ola. Y solo 
la ambición, solo la envidia y no el ayuno ni las santas vigilias, son las 
que han emblanquecido con anticipación sus cortos cabellos, abatido sus 
ojos, y encorvado su cuerpo. A la muerte de Paulo ///, ya ambicionaba 
el trono pontifical y sin embargo no es él quien sobre él se sienta, sino el 
Pontífice Julio ///. Desde este momento no ha vuelto mas á sonreír : 
apenas duerme y desde el fondo de la soledad donde se deslizan sus dias, 
sin reposo y sin dicha, sus miradas, sus pensamientos lodos se vuelven 
involuntariamente y sin cesar bácia la liara escapada de sus dedos y de 
la que un dia volverá á asirse de nuevo. 

Vestido con traje de abale, cuenta mas de veinte años que lo usa, y 
sus mejillas tienen cierta frescura agradable. Sus ojos son vivos y ne- 
gros, y sus maneras de una cultyra esquisita. Sus lábios de una escesiva 
finura, llegan á ser armoniosos y dan á su fisonomía cierto carácter de as- 
tucia y de simulación. Si ayer era sirviente del papa Julio ///, hoy es 
ya abale, y mañana tal vez llegará á ser cardenal ! — ¿Y cómo tanto fa- 
vor? Porque posee el particular mérito de divertir y entretener al mono 
del Santo Padre. 

Pero Roma indignada por esta elección de Julio /// humilla á la nueva 
eminencia con el burlesco epitelo del cardenal Simia (1). 

El hombre vestido de rojo habíase sentado sobre un escalio esperando 
que Loyola concluyera su oración. 

Pásanse unos cuantos minutos todavía mientras este lo ejecuta. 

Levántase al fin y saluda á sus dos visitantes, inclinándose con cierla 
humildad. 



(1) Cuando los demás cardenales se quejaron al Pontifico do la promoción de esle 
hombre, respondióles Julio IU « pues yo mismo no sé qué mérito habéis encontrado en 
mi para haberme hecho gefe de la iglesia.» La vida nada arreglada de Simia debió sin 
duda hacer arrepentir después al Pontifico Julio. (Chaudon y Delaudinc. Diccionario 
Histórico.) 
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r' — Padre mió, le dice el anciana, vengo encargado de un* misión cer- 
ca de vos. 

— ¿Cerca de mí, bíjo mió? interrumpidle Ignacio con cierto aire de 
sorpresa. 

— Sí, padre : el vicario de Jesucristo sobre la tierra, la santidad de 
Julio /// cuya vida Dios guarde, me envía cerca de vos. 

— Y en qué, hijo, puedo yo pecador indigno corresponder al honor 
que rae dispensa en este instante nuestro Santo Padre el papa, coya pre- 
ciosa vida Dios prolongue ? 

— Padre mió, el Sacro Colegio quiere llamar á su seno á uno de vues- 
tros mas fervorosos discípulos, á Francisco de Borja, duque de Gandía. 
£u ilustre familia ha dado ya mas de un cardenal al mundo cristiano y 
Francisco de Borja bien merece por sus altas virtudes la púrpura carde- 
nalicia : Roma entera lo recomienda al distinguido favor de nuestro padre 
Julio ///.—Pero su santidad antes de enviarle el capelo ha querido lomar 
vuestro parecer. 

A estas palabras quedóse pensativo Ignacio, y con una ojeada rápida 
abarcó todo el porvenir. ¡Francisco de Borja, cardenal I ¡ El general 
de los jesuítas imperando en el Vaticano! grande era todo esto, y sin em- 
bargo Loyola contentóse con responderle : 

— Hijo, Borja tiene hecho voto de humildad... 

— Entonces, padre, ¿qué partido lomar? 
Loyola cierra los ojos y se sienta. 

— Hijo mió, respondióle pronto : su santidad Julio/// puede ofrecer- 
le el capelo á Francisco de Borja y. . . 
—Y?... 

— Y Borja no ló admitirá : replicó Loyola. 

— Gran diplomático sois, padre mió, le respondió ot hombre vestido de 
rojo : y lomándose hácia el abate que había permanecido silencioso du- 
Fanle esle diálogo, dijole : — Acabáis de oir, seflor Dominicano, las sá- 
bias palabras de nuestro hermano : recordadlas bien para manifestárselas 
á nueslro Santo Padre Julio ///. 

El jóven abale saluda, abre la puerta y se marcha. 

—Habrá ya como tres afios, padre mió, continuó el hombre vestido 
de rojo dirigiéndose á Loyola, que unos cuantos de vuestros discípulos 
después de innumerables obstáculos llegaron á formar en París un esta- 
blecimiento que tenia por objeto la defensa y !a propagación de la fé. 
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Mas como el Parlamento, la Sorbona, y la Universidad se hubiesen decla- 
rado contra vuestros privilegios y constituciones, recordad que ya esta- 
bais para sucumbir en esta lucha, cuando una bula de Julio/// espedida 
en 21 de junio de 1550 puso fin á la contienda, y pudisteis respirar... 

—Pero por seis meses solamente, hijo mió, porque las hostilidades vol- 
vieron á principiar al siguiente alio, aun mas violentas y roas encarni- 
zadas. . 

— Es verdad : pero sin esta bula, padre, nada hubierais podido ade- 
lantar en Francia y hoy ya podéis eolrar en ella. 

— Escúcheos Dios, hijo mió! respondió por lo bajo Ignacio. 

— Olvidemos lo pasado para no ocuparnos mas que de lo presente, 
padre. Gomo tres semanas habrá que el cardenal de Santa Cruz que os 
ama tanto como nos proteje, ha solicitado en nuestro nombre de su san- 
tidad Julio /// el permiso de abrir en (toma una escuela de alemán.... 

— Para estender, entre la gente joven á quien arrastra la heregia de 
Lulero, la divina moral del Crucificado.... 

— Mas Julio /// no ha admitido la pelicion del cardenal de Santa 
Cruz. 

Al oír esto Ignacio, inclina su cabeza silenciosamente. 

— Pero no hay cuidado, padre mió, que lo que Santa Cruz no ha po- 
dido hacer, ya ha habido otro que lo ha conseguido. 

Anímase Loyola, y por la primera vez mira frente & frente al hombre 
que estaba en su celda. 

— Habéis vos sin duda pedido permiso para abrir esa escuela de ale- 
mán en Roma ; ayer se os negó y hoy lo habéis conseguido. ¡ Ya lo veis ! 
Pedíais un colegio, y ya tenéis este colegio construido con los fondos del 
tesoro de Julio ///. 

Loyola parecía en su sorpresa como poseído de cierta iomovilidad. 

— ¿Y queréis saber ahora quién ha aconsejado al Papa Julio /// esa 
bula datada en 21 de junio de 1550 y ese permiso firmado en 10 de 
marzo de 1553? 

— Ese sois vos, Monseñor, replicó Ignacio : y en su virtud dignaos 
decirme, ¿qué es lo que esperáis de mi? 

El cardenal se sienta, y Loyola delante con los brazos cruzados, prés- 
tale la mayor atención. 

Muy larga fué esta conferencia, diciéndo al levantarse el hombre ves- 
tido de rojo. 
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— ¿Puedo contar con vos, padre mió? 

— Cumplid vuestra promesa como yo cumpliré la mia, respondió Ig- 
nacio abriéndole la puerta de la celda. 

El cardenal pone su mano en las del general de los jesuítas, y sin ha- 
blarle mas palabra ambos cruzan sus miradas y se separan. 

—Si, Emmo. Sr., yo os haré gefe de la Iglesia, decía entre si Ignacio 
al ver separarse de él á Gerbino. Si : reinareis sobre la cristiandad, 
mandareis sobse el mundo y yo también mandare sobre Marcelo //. 

En efecto, al siguiente año y en 9 de abril de 1555 el cardenal Gerbi- 
no habia puesto sobre su Trente la tiara, si bien su pontificado fué de po- 
ca duración. Con el nombre de Marcelo // y aun no cumplidos cincuenta 
y cuatro años de edad murió á los veinte y un días desu elevación al trono 
pontificio, sucediéndole el papa Paulo IV. 

Se ha querido achacar á una mano alevosa la prematura muerte de 
este papa. No queremos formular nuestra opinión sin tener un ecsacto 
conocimiento de aquel suceso. Tan solo barémos observar que Marcelo //, 
lo mismo que su sucesor Paulo IV, no tan solo no estaba muy dispuesto 
á favor de los jesuítas, sino que este último se disponía á combatir la 
Compañía antes de fallecer su fundador. En vano intentó Ignacio, des- 
de el lecho en que estaba agonizando, medir sus fuerzas con las del Papa. 
La muerte le sorprendió en el camino, y Laynez quedó encargado de 
vengar á su maestro. 

Paulo IV murió poco tiempo después que Loyola, y Pió IV subió en 
alas del jesuitismo á ocupar la silla de san Pedro. Apenas se sentó en 
ella, fueron presos y arrojados á un calabozo los sobrinos del difunto Papa, 
sin embargo de que uno de ellos era cardenal. La saña de los jesuítas 
no se dió por satisfecha. Laynez quería regar con sangre la tumba de 
Ignacio, y los desgraciados sobrinos de Paulo IV comparecieron ante un 
tribunal compuesto de jueces sobornados que entregó al verdugo las ca- 
bezas de los inocentes Caraffas. Inocentes, si, puesto que el sucesor de 
Pió IV, dispuso que fuese revisada la causa por un nuevo tribunal, que 
declaró la inocencia de los ajusticiados y devolvió á sus parientes los bie- 
nes, títulos y honores de que se les habia despojado. La fren te de Laynez 
está salpicada de esa sangre inocente. 

Hemos visto ya como fueron tratados los hijos de Loyola en el concilio 
de Treuto, que los calificó de pelagianos; en España que fueron arroja- 
dos de Salamanca , Alcalá , Toledo y Zaragoza y escomulgados como 
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impíos, detestables y enemigos de la iglesia de Dios ; y en Francia que 
fueron repo lados como peligrosos en materias de fe, perturbadores de la 
paz de la Iglesia, encaminados & derribar el estado monástico y nacidos 
mas para destruir qae para edificar. 

Después de lodo esto, si Ignacio estuvo efectivamente dotado de una 
cabeza clara y pensadora, ¿qué porvenir para la Compañía pudocelum- 
brar al trasluz de la reprobación genera) con que fué recibida ? La lucha, 
el combate, la guerra, hé aqui el único porvenir á que podían aspirar 
los hijos de Loyola. 

CAPÍTULO VI. 



Generales Jesuítas. 

Antes de proseguir la relación histórica de los hechos de la negra co- 
horte, hemos creído conveniente dar una relación ecsácta de los veinte y 
tres generales que la han gobernado desde el aKo 1541 hasta nuestros 
dias. 

i Ignacio de Loyola, español, elegido en 1541 

ii. ...... Jacobo Laynez, español, en 1558 

ii Francisco de Borja, duque de Gandia, español, en . 1568 

rv...... Everardo Mercurien, belga, en 1573 

V ••••••• Claudio Aquaviva, italiano, en . . , . . . 1581 

v*..«... Muscio Vitlellescbi, italiano, en 1615 

vi i.... Vicente GarafTa, italiano, en 1646 

viii... Francisco Piccolomini, italiano, en 1649 

■ i..... Alejandro Gothofridi, italiano, en 1652 

m ....... Gowin Nickel, alemán, en 1662 

H...M Juan Pablo Oliva, italiano, en 1664 

Gárlos de Noyelle, belga, en 1682 

muí... Tirso González, español, en 1697 

XIV... Angel Tamburini, italiano, en 1706 

xv Francisco Retz , alemán , en 1 730 

ivi... Ignacio Visconli, italiano, en 1751 

xvu.. A. Centuríono, italiano, en 1755 

xviii, Laurencio de Ricci, italiano, en 1758 

10 
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Bajo el generalato de este úllimo fué abolida la Compaüia en España 
por Carlos 111 y en el mundo por Clemente XIV. Los jesuítas, que tan- 
tos alardes hacen de un mentido catolicismo, fueron á pedir hospitalidad 
y protección á un principe herege, y se refugiaron en Rusia, hasta que 
en 1799 el papa restableció esta órden perpetuamente abolida por su an- 
tecesor. Durante este tiempo los jesuilas fueron gobernados por tres ad- 
ministradores. 

Czerniwicz, elegido en 1782 

Linkiwicz, en. 1785 

Francisco Javier Car en, en 1799 

En esta época fueron restablecidos, y eligieron por general al mismo 
Caren en reemplazo de Ricci, que murió en 1775. 

Francisco Javier Caren, polaco, en 1799 

\\ Gabriel Gruber, alemán, en 1802 

Tadeo Broszozowski, polaco, en 1814 

Mil*. Luis Forli, italiano, en 1820 

xxiu. Roolháan, holandés, en 1829 

La Italia ha suministrado once generales, la Espada cuatro, la Ale- 
mania (res, la Bélgica dos, la Polonia dos, la Holanda uno, que en la ac- 
tualidad gobierna. 

Vamos íl contar los pasos de esa famosa sociedad, aunque para seguir 
sus huellas tengamos necesidad de hundir nuestros pies en surcos de 
sangre. 

Recorreremos lodos los países en que el jesuitismo ha sentado su as- 
querosa planta : los estragos de su dominación nos harán esclamar : 
I Desgraciada la tierra que ha sido pisada por esos espíritus del infierno, 
por esos agentes del espionage, de la intriga y de la corrupción! ¡ A y 
de los incautos que han dado albergue á esos instigadores de Ligas (1) y 
promovedores de Dragonadas (1); á esos apóstoles déla hoguera, del 
agua tofana y de la carnicería; á esos partidarios acérrimos de todos los 

(1) Los católicos de Francia instigados por los jesuítas formaron una asociación, acau- 
dillada por los Guisas, llamada la Uga. En la noche de S. Bartolomé, en el año lint, los 
asociados sorprendieron durante el sueño y degollaron inhumanamente á todos los pro- 
testantes que pudieron encontrar. Muchos autores afirman que en esta horrorosa ma- 
tanza fueron sacrificadas mas de BESBNTA MIL personas. 

(1) En tiempo de Luis XIV los protestantes de Cevennes fueron perseguidos encarni- 
zadamente por partidas de dragones. Esta sangrienta persecución es conocida en Fran- 
cia bajo el nombre de Dragonada. Los instigadores fueron el P. Lachaise y Mad. de 
Maintenon, manceba del rey. 
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despotismos y enemigos encarnizados de (odas las libertades; que han 
perturbado la paz de los Eslados é introducido la discordia en las fami- 
lias; que han pervertido á los reyes y han conspirado contra ellos ; que 
han enseñado al pueblo el regicidio y han aconsejado á los monarcas el 
embrutecimiento del pueblo como base de su autocracia ! 

El jesuitismo mata cuanto (oca. ¡ Maldito debe ser de Dios el pais que 
¿ su sombra se adormece, porque su sombra es mortal como la del zu- 
maque y la del guao 1 (1). 

(1) Arboles de América cuya sombra 69 mefítica. 
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PARTE SEGUNDA. 



CAPÍTULO primero. 



E<og Jesuítas en Portugal. 

«Loyola señala á Acevedo y á Araosio la España y el Portugal, her- 
mosos países, enriquecidos con el oro que Colon, Hernán Cortés y Vasco 
de Gama arrancaron de las entrañas de un nuevo mundo. Araosio 
parle para Madrid y Acevedo se dirige á Lisboa.» Hé aqui como nos 
espresábamos en la parte primera de esta obra. 

El Portugal, cuna de la sociedad de los jesuítas, primer teatro de su 
elevación, de su grandeza y de su poderío, manantial copioso de sus ma- 
yores riquezas, su verdadero Perú ; convertido por las infernales doctri- 
nas de Malagrida, Matos y Alejandro en madriguera de asesinos ; el Por- 
tugal tiene el nada envidiable mérito, que ningún país le disputará, de 
haber sido la primera nación que albergó en su seno esa Compañía de 
monstruos 

En 1539, Juan III, rey de Portugal, después de haber eslendido sus 
conquistas por el Japón y las Indias, quiso asegurar su dominación esta- 
bleciendo en ellas el reino de Jesucristo Con esle objeto encargó á su 
embajador en Roma que le proporcionase misioneros. D. Pedro Masca- 
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reohas (1) se dirigió á su confesor Ignacio de Loyola y este le | ro|>or- 
cionó á Rodríguez de Acevedo y á Francisco de Javier, 

Uno de los historiadores de la vida de Ignacio (2) dice que «fué un 
» pequeño ausilio el de estos dos misioneros, si se atiende al número, pero 
»muy importante si se considera su gran mérito; y que por sus trabajos 
» merecieron el renombre de apóstoles que fué constantemente transmitido 
»á sus sucesores en aquel reino.» 

Nuestros lectores podrán juzgar muy pronto si merecieron el nombre 
de apóstoles los sucesores de Acevedo y de Xavier, pero como de paso 
queremos copiar lestualmente las palabras con que el rey de Portugal 
calificaba en 1761 á los jesuítas, antes y después del atentado de 1759. 

«He declarado á los religiosos de la Compafiia llamada de Jesús, habi- 
tantes en mis reinos y en las tierras dependientes de ellos, rebeldes, trai- 
dores, enemigos y agresores notorios, y que no solo lo habían sido en lo 
pasado, sino que lo eran entonces y actualmente contra mi persona y 
Estados, contra la paz pública de mis reinos y señoríos, y contra el bien 
común de mis fieles vasallos : mandando que como tales fuesen mira- 
dos, habidos y reputados, teniéndolos desde luego por desnaturalizados, 
proscritos y eslerminados, ele » (3). 

Creemos que el párrafo que antecede es el mejor menlis que podíamos 
dar al P. Bohours acerca del dictado de apóstoles que, según él, se con- 
cedió constantemente á los jesuítas de Portugal . Prosigamos. 

Los jesuítas no se contentaron con los ricos establecimientos que les 
concedió en Africa, Asia, América y en lodos sus Estados Juan III, prin- 
cipe mas jesuíta que monarca : querían hacerse dueños del poder, y á 
este fin trataron de tomar todas las avenidas. Rodríguez de Acevedo fué 
nombrado preceptor del príncipe D. Juan; el padre Miguel de Torres 
quedó encargado de la dirección espirilual de la reina Catalina ; el padre 
Santiago Mirao se puso al frente de la Universidad, separándola del cole- 
gio de las arles, y el cardenal D. Enrique, decidido protector de los je- 
suítas, alcanzó el nombramiento de inquisidor general del reino. 

(1) El duque de Aveiro, uno de los gefes principales de la conspiración tramada en 
1T58 contra el rey de Portugal, era descendiente de D. Pedro Mascarenhas. Un Masca- 
renhas introdujo los jesuítas en Portugal en 15M, y un Mascarenhas fué uno de los que 
causaron su espulsion en IT». 

(!) Bl P. Bohours, vida de S. Ignacio, lib. 3, pág. *W. 

(3) Ley de *3 do febrero de 1*761, publicada el 5 de marzo del mismo año. Mere hist 
polit. Mercurio de la Haya, pág. 403. 
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Eq 155*2 murió Juan III, dejando por único heredero de la corona á su 
nieto D. Sebastian, niño en la cuna. Los jesuítas eran ya dueños abso- 
lutos de Portugal, pero para mejor consolidar su poderío, tomaron á su 
cargo la educación del rey, confiriendo este cuidado al padre Luis Gonzá- 
lez, hombre sagaz, hipócrita y malvado, que trató de hacerse dueño del 
corazón del jóven monarca, alhagando torpemente sus pasiones, desvián- 
dole de la senda de la virtud en vez de guiarle constantemente por ella, 
y dándole una educacacion viciosa y perjudicial. De este modo llegaron 
á insinuarse hasta tal estremo en la confianza y voluntad de este princi- 
pe, que adquirieron en la corle una autoridad sin limites. 

Conociendo que la reina regente era capaz de instruir por si sola al 
adolescente rey, y de gobernar con acierto la nación que se había confia- 
do á su celo, formaron el ambicioso proyecto de usurparle la regencia y 
desterrarla de la corte. 

El cardenal D. Enrique, tío del rey, cuyo escaso talento le inhabili- 
taba completamente, entró en el complot, porque quería vengarse del 
agravio que creyó haber recibido de Juan 111 encargando la regencia á la 
reina abuela. 

Informada la reina regente de todos los pormenores y sospechando con 
fundamento que su confesor el padre Torres abusaba indignamente de su 
confianza, le desterró de la corte. 

Pero los jesuítas se habian apoderado basta tal punto del poder en Por- 
tugal, que la espulsion del traidor padre Torres fué la causa de la des- 
gracia de la reina. El jóven y alucinado monarca, instigado por su con- 
fesor el padre González, entregó la regencia al cardenal D. Enrique. Los 
jesuítas abusaron de un modo escandaloso del poder é influencia que ejer- 
cían, y avisado el cardenal de los planes maquiavélicos y despóticos que 
estaban urdiendo por la traición del padre Enriquez su confesor, resolvió 
desterrarlos. Era tarde. Los hijos de Loyola habian echado profundas 
raices en Portugal y D. Enrique quedó vencido y sujeto completamente á 
la voluntad de Martin González, hermano del confesor del rey, nombrado 
primer ministro y revestido de facultades omnímodas. No contentos aun 
con haber usurpado de hecho la regencia, dejando al cardenal D. Enri- 
que el titulo y los honores, llegó á tal eslremo la insolencia y descaro de 
ios jesuítas que se atrevieron á proponer al rey la destitución del carde- 
nal su lio. 

Indignado D, Sebastian contra el orgullo y progresivas ecsigencias de 
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los padres de la Compañía, escribió á Felipe II, rey de España, después 
de haberse asesorado con la reina Catalina. Felipe II contestó qae el 
único medio de contener las maquinaciones del jesuitismo en sos Estados 
era arrojar de ellos á los revoltosos jesuítas. 

En vano intentó el jó veo rey realizar tan acertado consejo. Los jesuí- 
tas le amenazaron con* denunciarle y entregarle á la inquisición, cuyo 
tribunal lo mismo trataría á un rey que al último de sus subditos. 

Tanto descaro é impudencia rompieron los diques que hasta entonces 
habían contenido el dolor y la indignación de la reina abuela, y en 8 de 
junio de 1571 escribió á Francisco de Borja, tercer general de la órden, 
la carta siguiente, que trasladamos integra porque la juzgamos intere- 
santísima. 

«Al reverendo en Cristo Padre Francisco de Borja, prepósito General 
de la Compañía de Jesús.» 

«Reverendo en Cristo. » 

Padre : por una carta que os escribí en 19 de marzo, y de la que aquí 
pongo una copia, comenzó á avisaros del estado en que me hallo, y de 
los negocios de este reino : también os mostraba la pérdida de la reputa- 
ción de vuestra Compañía, y del bien espiritual de las almas. Todo el 
mundo sabe que de todos los males que aflijen ¿ este reino , son autores 
algunos de vuestros padres, que tuvieron la maldad de aconsejar al rey 
mi nielo que me arrojase desterrada del reino y de lodos sus estados. To 
os participé estas desagradables noticias con el mismo afecto que tuve 
siempre á la Compañía. Jamás dejé de darle pruebas de mi amor en los 
favores y gracias, que en general y en particular ha recibido siempre de 
mi. Aun estoy con ánimo de manifestar á vuestros padres mi bondad; 
con tal de que hubiese medio de hacer entrar en si á algunos de esta pro- 
vincia, á vista del peligro en que han puesto al rey, al reino y á mi mis- 
ma, y la honra de una órden, cuyo instituto es tan sagrado. 

El padre Luis González es el principal autor de todos los males de que 
me lamento. Yo misma lo escojí para maestro del rey mi nieto, que es 
toda la esperanza de este reino y la mia propia, en la necesidad que tenia 
de consuelo, después de lodos los disgustos que he padecido, y de todos 
los males que he tolerado. Pero este jesuíta, abusando de la posición que 
me debe, se ha portado (por efecto de su genio y de su imaginación, ó 
por imprudencia de su celo) de tal suerte respecto al rey, que este prín- 
cipe se ha hedió muy diferente de lo que se debia esperar de su buena 
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Índole, casto y amigo de la virtud. Este religioso lo ha precipitado en 
costumbres tan poco ajustadas, que le ha enagenado el corazón de sus 
vasallos, y ha ahogado el amor que me debe. Sus acciones lo prueban 
suficientemente, y su proceder para conmigo, bien distante de aquellos 
afectos que manda la Ley de Dios que se profesen á los padres y pa- 
rientes. 

» Creyó el padre Luis González, como tenemos bastantes pruebas, que la 
autoridad del rey crecería á proporción del desprecio que hiciese de mi. 
Le ha hecho creer como cosa muy sublime, que seria tanto mas estimado, 
cuanto su estimación fuese menor para conmigo. En consecuencia de 
esto, me mostró el principe un gran desprecio : no respeta ninguna de 
mis representaciones, ni deposita la mas leve confianza en mis consejos : 
no me muestra atención alguna, antes grande aversión á todas las perso- 
nas afectas á mi servicio. Os convencereis de lo que pasa y de que todo 
el reino puede servir de testigo, si no os dejais llevar de los discursos del 
corto número de personas que aprueban las fantasías del padre Luis Gon- 
zález, y quieren disimular los males, que sus consejos, ó á lo menos su 
tolerancia, han causado, por no hablar de las buenas cualidades que dió 
Dios al rey, ó de las cosas que se hacen con alguna apariencia de bien. 

» Ninguno tendrá por juicio temerario lo que os escribo aporque convi- 
niendo en lo que se os puede decir de las buenas inclinaciones del rey, 
de su buen ánimo, muy capaz de oir la razón, no se podrá negar, que 
obedece en todo al padre Luis González, como á su maestro y á su confesor, 
y aun mas que si él fuera su superior. Del propio modo se verán obliga- 
dos á confesar, que él no cumple sus obligaciones de rey, ni lo que debe 
á mi, y á su propia persona y dignidad. Todas estas faltas no las pode- 
mos atribuir sino á este padre; porque por mas que nos diga, nunca 
mostró la mas leve pena ni sentimiento de verme maltratada por el rey. 
Le importa también muy poco el disgusto que dá á lodo el reino y el pro- 
ceder del rey : lo que manifiesta claramente que sus consejos ó condes- 
cendencia son la causa de todo lo que el rey hace contra razón, contra 
mí, contra sus vasallos y contra sí mismo; porque del modo que vive 
con aprobación de este padre, está su salud mas débil de lo que debia, y 
corre peligro de no vivir mucho tiempo. Pero se le deja hacer lo que 
hace, para que el padre Luis González y su hermano Martin González (al 
que hadado el mas importante empleo del reino) sean señores absolutos 
del Estado y del rey : lo que causa gran desconsuelo á todos los Estados, 

11 
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y llena de desórdenes el reino. Todo oslo hace decir grandes horrores de 
la Compañía. Es pecado de alguno de sus miembros; porque ninguno 
puede sufrir que con protesto de santidad y devoción , se hayan apode- 
rado tan despóticamente del rey y de todo el reino. Llegarán hasta á 
impedir al rey que se case ; lo que es contra la voluntad del Papa, de 
todos los príncipes cristianos, de los intereses del reino, y del deseo de 
todos sus vasallos. 

»Es también muy notorio, dentro y fuera del reino, con grande escán- 
dalo de lodos, que teniendo el rey mi nieto, el cardenal mi hermano y yo 
todos tres confesores de la Compañía perfecta é intimamente unidos entre 
si ,con lodo no nos podemos unir los tres, el rey, el cardenal mi hermano 
y yo. Esto hace sospechar á todo el mundo, que nuestros confesores se 
entienden de tal modo entre sí por medio de las tramas del padre Luis 
González, que alimenta espresamente la desunión que hay enlre uo¿o- 
tros. Por una parle inspiraba este Padre al rey que so condujese en el 
Gobierno del reino y respecto á mí según su fantasía : poí otra, el padre 
Torres mi confesor, me obligaba á tolerarlo todo con paciencia para que 
el padre Luis González, gozase pacíficamente de la posesión de la autoridad 
soberana y despotismo con que se había hecho dueño del rey y del Esta- 
do. Asi me hacia tratar como él lo juzgaba conveniente para sus inte- 
reses, sin que ninguno se atreviese á contradecirle. 

»Todo el reino se quejaba de mí, porque se juzgaba que yo aprobaba 
el despotismo de este padre : veían que yo me confesaba con su mayor 
amigo, de lo que inferían que yo aprobaba lodo lo que él hace, aunque 
yo esté muy distante de tal cosa. Ultimamente, para sosegar mi con- 
ciencia, y la de los oíros, ordené al padre Torres que no fuese ya mi con- 
fesor. Yo quiero creer que él se compadecía del modo como yo era tra- 
tada : también yo me afligí de verme precisada á separarme de él, después 
de haber sido mi padre espiritual muchos años. Pero apesar.de todo, el 
padre Luis González ha perseverado de tal suerte aferrado ásus ideas, 
que tan lejos está de corregirse que antes bien no hace otra cosa, que 
asegurarse cada vez mas, y aumenlar su poder absoluto. Cuanto mas 
vé que yo pongo por obra el consejo de salir del reino, tanto mas inso- 
lentemente muestra el imperio que ba usurpado al estado y al rey. Se 
confia en el cardenal haciéndole creer que por su medio y crédito de su 
hermano será señor del gobierno. 

»¿La gloria y el servicio de nuestro Señor piden por ventura que este 
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padre y su hermano tengan al rey en esta esclavitud y sean señores del 
reino? ¿Es el espiritu de la Compañía, quien inspira este ardor por el 
gobierno y da tanta ambición de tener crédito en este mundo? ¿Es ne- 
cesario para sus intereses escandalizar á los habitantes de todo un reino 
y producir innumerables desórdenes en el gobierno? ¿Es necesario 
sacrificar á tanta ambición la honra de la Compañía, el fruto que ella 
podría producir en las almas, y el consuelo que parece merecen mis años 
y mis aflicciones? ¿Pide el bien de esta Compartía que yo deje un reino 
del que fui reina, con el riesgo de ver nacer los mayores males? Ulti- 
mamente, ¿es el interés de la Compañía el que me aparta de la sepultura 
del rey mi señor y de mis hijos que están en gloría, y quien me separa 
del rey mi nieto, á quien tanto ama mi corazón? 

«Poned también vuestra atención en los discursos á que dá origen el 
padre Luis González, respeto á mí en el mundo, cuando quiere hacer que se 
considere como ventaja é interés del rey el no tener conmigo ni sociedad, 
ni comunicación, ni amistad : ¿no es esto obligar al mundo á que diga, 
que se teme que este príncipe corromperá el espíritu y el corazón con- 
servando el trato conmigo y la veneración? Habría debido este padre 
respetar mas las grandes misericordias de que Dios me ha dado pruebas 
cuando preservándome de todo lo que habria sido capaz de ofender á mi 
honra me concedió la gracia de ser la que soy y dióme cualidades capaces de 
merecer algún respeto y algún amor. No lo hará nunca. Y este reli- 
gioso será culpable de haber hecho decir que la Compañía, tan llena de 
siervos de Dios, juzgó que yo no merezco estimación ; y por esta razón 
me apartan del lado de mi nielo único que me queda de todos los descen- 
dientes que Dios me habia dado : que roe arrojan inconsolable fuera de 
este reino, al que dejo cubierto de lágrimas, espueslo á los mayores peli- 
gros y á los mayores males, que me conducen á morir de pena, obligán- 
dome á salir, en la edad que ya tengo, de un reino que yo miraba como 
mi país natural. 

«Si juzgareis el crédito y el poder del padre Luis González, y sus ad he- 
rentes, mas digno de interesaros por él, que por la gloría del rey, y salva- 
ción del reino, no tengo mas que añadir. No me quedará mas que hacer 
sino humillarme ante la grandeza de los juicios de Dios. Si al contrario, 
vuestro carácter y vuestro ánimo son tales como yo los juzgo , si amáis 
el bien público, si deseáis evitar los escándalos, rué^oos encarecidamente 
por el amor de nuestro Señor Jesucristo, que mandéis, ya que lo podéis 
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hacer, que ese hombre se aparte del rey del modo que vos juzgareis mas 
decoroso y honorífico para él, y el menos capaz de mortificar al rey y 
desacreditar á la Compañía. Suplicóos que mandéis salir de la córle loe 
otros religiosos vuestros que tiene ciegos la ambición y que, con todos los 
males que ha hecho la Compañía al rey y á mí, han causado tan grande 
número de pecados con toda la buena intención que les queramos con- 
ceder. En esto, sobre todas las cosas, es necesaria la prontitud y secreto, 
para que ninguno sospeche que yo tuve parte en este negocio. Lo encargo 
á vuestra conciencia. Descargaré la mia haciéndoos saber el poco apre- 
cio que debéis hacer de las cartas y memorias, en las cuales (aunque todo 
vá de mal en peor), siempre se os envía á decir que lodo está en buen 
estado. Dios aplique el remedio necesario á tantos males para bien ge- 
neral y salvación de todos. En Jobregas, 8 de junio de 1571. 

«P. S. (de la propia mano de la reina) Yo estoy reducida á tan triste 
estado que tengo infinita necesidad de vuestras oraciones. Este reino 
está perdido por las razones que os he dicho. Si vuestra salud os lo per- 
mite, seria útilísimo para el servicio de Dios, que vinieseis aquí á hacer 
una visita para ver por vuestros propios ojos la verdad de lo que digo, 
y poner remedio. Dios me dé á mí el socorro que sabe necesita mi alma 
en medio de tantas aflicciones.» «Yo la reina.» (1) 

Creemos que la antecedente carta describe perfectamente la ambición, 
la intriga, la maldad de los jesuítas, y el desórden que introdujeron en la 
corte y en la familia real. 

Se ha querido su poner que los hermanos González obraron en Portugal 
bajo la dirección y consejos del jesuíta Ribera, confesor de S. Cárlos fior- 
romeo. 

No queremos negarlo, aunque nada lo prueba, pero si creen con tan 
aventurado aserto los panegiristas de la Compañía escusar el maquiave- 
lismo de los González, se engañan torpemente. La calidad de confesor 
de S. Cárlos Borromeo, que se atribuye á Ribera, no le da la menor im- 
portancia, al contrario, acaba de prevenir contra él la opinión por el abuso 
que hizo de la posición en que el virtuoso cardenal de Santa Práxedes le 
había colocado. 

(1) Esta carta se halla en el Retrato de los Jesuítas, traducido del Portugués, impreso 
con superior permiso en Madrid, reimpreso en 1168 en Barcelona por el impresor d«?l 
rey, con la aprobación del Vicario general dada en 11 de enero de 1169, y la del ecse- 
lentisüno Sr. Regente concedida en 13 del mismo mes.— Parle I a . pág. 11 También se 
halla en el Teatro jesuítico, y en los Anales de los jesuítas, tom. 1, pág. U4 
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Un historiador de la sociedad (1) ha tenido la impudencia de repre- 
sentar á Ribera como el conductor que guiaba al santo por la senda de 
la virtud. Mientras el piadoso prelado se entregaba á las prácticas del 
mas puro cristianismo y á los impulsos de su sania caridad, Ribera, el 
miserable Ribera, manchaba la morada de su protector con el mas abo- 
minable y repugnante de los crímenes (2). El hábito de jesuíta, la cua- 
lidad de confesor de San Cárlos y la confianza con que este le honraba, 
parecieron á Ribera un escudo bastante fuerte paraque en él embotasen 
sus puntas los dardos de la pública opinión, y se abandonó al crimen con 
toda la ceguedad y el furor de que apenas sería capaz el pecador mas 
abominable. El rumor de los desórdenes de este jesuíta llegó á tomar 
tal consistencia que el mismo Sachin se vio precisado á ocuparse de él. 
El cardenal no podia creer que un religioso fuese capaz de entregarse á 
tantas abominaciones, y creyó que lo que se le referia era una inven- 
ción , una calumnia, pero la Pro vide ocia , que tarde ó temprano descu- 
bre las mas recónditas maldades, se encargó de patentizar al sanio la 
culpabilidad de Ribera, y pudo cerciorarse también de que muchos cole- 
gios de los jesuítas eran teatro de iniquidades análogas. Tan atroces y 
ecsecrables fueron los hechos que él mismo vió y presenció, que aseguró 
repetidas veces «que si estuviera en su mano quitaría sin demora á los 
»jesuilas la dirección de cuantos colegios habían establecido en el uni- 
verso.» Penetrado de una justa indignación arrojó de su lado á su in- 
digno confesor, no quiso verle mas, y prohibió severamente que se le 
recordase ni hablase de él siquiera. Este suceso y los escándalos dados 
por el padre Mazarino hicieron patente á los ojos del santo cardenal el 
espantoso abismo de corrupción en que la Sociedad no tardaría á preci- 
pitarse, y se decidió á quitar á los jesuítas la dirección de los seminarios 
y la administración de los colegios. Algunos historiadores nos aseguran 
que prohibió terminantemente á todos los que aspiraban al sacerdocio 
que practicasen sus esludios en ninguno de los colegios de los jesuítas bajo 
pena de rehusarles la ordenación. El cardenal Federico Borromeo, so- 
brino del santo y su sucesor, terminó la' obra de moralidad que su ilustre 
lio había inaugurado separando á los jesuítas de lodos los colegios depen- 
dientes del Arzobispado de Milán (3). 

(1, Sachin, Hist. Soc. jes. lib. 8, n°. 12, pag. 301. 

[1) Véase el Génesis, 19, vers. ii y siguientes. 

(3) Anales de la sociedad de jesuítas lom. 1, parle 1*. pág. 132 
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Creemos haber demostrado suficientemente que el leslimonio y apoyo 
del padre Ribera, muy lejos dé servir de justificación á los planes del je- 
suitismo en Portugal, bastaría por sí solo para condenarlos. 

Los hermanos González, según se ha supuesto, tuvieron estrechas re- 
laciones con el padre Mena, cuya inaudita apostasia ha querido justificar 
el jesuíta Salas en el libro 2, tral. 8, disp. única, sect. 5, núm. 51 de sus 
obras. No queremos valemos de la distancia de muchos años que media 
entre los hechos que nos ocupan y el tiempo en que figuró Mena para 
poner en duda la verdad de estas supuestas relaciones. ¿Pero se cree 
acaso que ganan algo los jesuítas González con la intimidad de Mena? 
Nuestros lectores van á juzgarlo. 

Mena fué un jesuíta que á primera vista parecía dolado de grandes ta- 
lentos ; era hombre estimadamente flaco, muy pálido, tenia los ojos ca- 
vernosos, llevaba un hábito muy ordinario, viejo y desaliñado, cubría su 
cabeza un enorme solideo y ostentaba un colosal rosario pendiente de la 
cintura : Mena era un grande hipócrita y nada mas. Los estudiantes de 
Salamanca le creían un santo por el entusiasmo con que se producía en 
sus ecshortaciones, y por el vehemente ardor de sus palabras acompaña- 
das de una mirada fascinadora que hacia temblar á los mas resueltos. 

Entre las muchas personas que se confesaban con este padre se con- 
taba cierta devola sencilla é inocente, á la que Mena quería convencer 
de que Dios le había revelado su voluntad de que se casase con ella, y que 
luego que les fuese posible viviesen en contacto carnal; pero el hipócrita 
jesuíta no se olvidó de encargar á su dirigida que guardase el mas rigoroso 
secreto. Esta pobre muger opuso una tenaz resistencia á las eslrafías preten- 
siones de su confesor, y manifestó que no se dejaría persuadir mientras algu- 
nas personas doctas y religiosasno aprobasen el pensamiento y las ideasdel - 
padre Mena. Esta resolución desconcertó bastante al jesuíta, pero como 
regularmente un crimen arrastra á otro mayor, Mena apeló á un artificio 
infame para satisfacer sus impúdicos deseos y desterrar los escrúpulos de 
la inocente joven. Habló con los mas hábiles doctores de la Universidad 
y les espuso que una persona espiritual y piadosa, pero muy escrupulosa 
y tímida, dudaba de la santidad y pureza de las mácsimas que él la in- 
culcaba en el tribunal de la penitencia, mientras que algunos eclesiásti- 
cos inteligentes no aprobasen sus doctrinas religiosas. Suplicóles con 
una humildad fingida que, si les merecía un buen concepto la esperien- 
cia que él había adquirido en la dirección de las almas cristianas, desva- 
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neciesen los escrúpulos de aquella jóven timorata, asegurándola queso 
dejase guiar por los consejos caritativos de su director. Desgraciada- 
mente era muy ventajosa la reputación de que gozaba el padre Mena, debida 
á su esterior modesto, y á sus sermones edificantes en los que algunas veces 
había repetido que habian transcurrido 1600 años desde que Judas empezó 
á arder en los infiernos y nunca llegaría á purgar un solo pecado mortal. 
¿Quién había de creer que semejante hombre era un malvado? Los 
doctores de la Universidad accedieron finalmente á su demanda. 

Apoyándose Mena en tan poderoso testimonio , engañó miserablemente 
á la incauta jóven que se dejó arrastrar por los consejos de su infame 
confesor. La pluma se niega á describir las circunstancias abominables 
que acompañaron al crimen. Corramos un velo sobre las infamias come- 
tidas por el mas indigno de los sacerdotes antes y después de celebrar el 
santo sacrificio de la Misa. Mena siguió por mucho tiempo en su cri- 
minal consorcio con la engañada penitente que la tuvo guardada en una 
hermita cercana á Salamanca, hasta que la inquisición conoció ese inmo- 
ral tráfico* y encerró al corruptor en una de las cárceles de Valladolid. 
Su prisión causó mucho ruido por la reputación que le había dado su 
falsa virtud. La Compañía se apresuró á lomar su defensa, y gracias 
al crédito de que disfrutaba y á la eeshibicion de algunas certificaciones 
libradas por facultativos parciales, obtuvo que Mena fuese entregado al 
colegio de los jesuítas en atención á suponérsele gravemente enfermo, 
sujetándole sin embargo á dos guardianes de visla-nombrados por la in- 
quisición. La sociedad conoció que convenia á sus intereses que de un 
modo ú otro desapareciese el reo , y aprovechando los momentos en 
que los oficiales de la inquisición estaban cenando, los jesuítas del co- 
legio colocaron en la cama del preso un maniquí de cartón, hicie- 
ron tocar la campana y empezaron á entonar el oficio de difuntos junto 
al supuesto cadáver de Mena. Este entretanto huia á toda prisa del 
colegio, montado en una soberbia muía, y se dirigió á Genova. Algunos 
años después ese gran criminal leia públicamente á los judíos de Genova 
la ley de Moisés. Se le conoció casado y con hijos. 

Un amigo del autor, que nos ha transmitido estos detalles, aseguró 
haber visto en aquella ciudad de Italia á los hijos de Mena y que le ma- 
nifestaron que su padre habia fallecido ya. En cuanto á los que en España 
tuvo por fruto de su tráfico criminal con la devola fueron cuidadosamente 
educados en el colegio de jesuítas de Salamanca (1). 

(1) Tcal. jesuit. pag. Vi. Moral práctica, Uun. 1, pag. Wi. 
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Volvamos á los sucesos de Portugal. 

Desde las últimas tentativas que hicieron los jesuítas contra el carde- 
nal D. Enrique, el jóven rey debia haberles cobrado aversión , pero su 
alma grande ygenerosa no pudo dar cabida al odio y fué victima de su 
bondad. 

D. Alvaro de Castro obtuvo la confianza de D. Sebastian, y se atrevió 
á esponerle con franqueza que la causa principal de lodos los males que 
aflijian á su reino procedía de la imprudencia, ignorancia y maldad de los 
jesuítas : le hizo una viva pintura de los disturbios que habían causado con 
las disenciones que introdujeron en la familia real, y le describió el estado 
del comercio y del erario á causa de las leyes ecsageradas é improceden- 
tes que habían formado bajo el protesto de reprimir el lujo. Para arre- 
glar los gastos de los ciudadanos, y muy particularmente los de la mesa, 
los jesuítas publicaron unas ordenanzas tan severas que no hubieran sido 
admitidas entre los parcos y sobrios Lacedemonios. Marcaban una á una 
todas las especies de comestibles y alimentos que permitían usar, y asi 
mismo las que prohibían. Ademas, señalaban á cada uno el uso que 
debia hacer de su fortuna y de sus caudales, y los artículos que le permi- 
tían comprar. Prohibían en gran manera la adquisición y el uso de 
todas las materias estrangeras aunque fuesen de primera necesidad, y las 
que podían servir para las comodidades de la vida. Semejantes medidas 
tan violentas como ridiculas, desprestigiaron completamente el poder, y 
produjeron una mortal postración en el comercio y una baja espantosa en 
los ingresos del tesoro. Asi confirmaron la opinión de los que sostenían 
que los eclesiásticos son no solo inhábiles sino perjudiciales para gober- 
nar los Estados (1). 

La descripción del triste estado de los negocios del reino causó una 
profunda sensación en el ánimo del rey por lo que desterró de la córte á 
los jesuítas y á su protector Martin González. Con esta medida, solo al- 
canzó D. Sebastian librarse de los insidiosos consejos y de la presencia de 
los jesuítas, pero su fatal influencia siguió predominando en Lisboa. 

A sus tenebrosas y maquiavélicas maquinaciones se debe que algunos 
jóvenes de imaginación acalorada y fácil de seducir, imbuyesen á D. Se- 
bastian la descabellada idea de enviar una es pedición armada contra la 
morisma de la vecina costa de Africa. Pero no era este el objeto de los 
jesuítas : querían comprometer la reputación y aun la vida del incauto 

(1) Conestagio. 
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rey, y procuraron influir indirectamente en su corazón para que dése* 
chando los consejos de su tío D. Enrique y de todas las personas sensatas 
de la oórte, no solo no desistiese de su idea, sino que personalmente ca- 
pitanease las fuerzas espedicionarias. Estaba escrito en el libro de los 
destinos que los jesuítas babian de triunfar y ser su victima el mal acon- 
sejado monarca. Desoyó los consejos de sus parientes, de sus mejores 
amigos y los del mismo pontífice que trató de disuadirle de su empresa, 
y se embarcó para el Africa con un pequefio ejército en el mes de julio 
de 1574. 

Apenas desembarcó, tuvo algunos combates con los moros que le sa- 
lieron al encuentro, con mayor peligro que dallo, pues los bárbaros eran 
muy superiores en número y en el arte de pelear á caballo. Por esto, 
habiendo reconocido la dificultad de la empresa y siguiendo el aviso de 
los mas prudentes, regresó inmediatamente á Portugal, divulgando la 
tos de que habia pasado al Africa á reconocer y visitar las fortalezas (1). 

Pero el deseo de hacer la guerra africana estaba tan profundamente 
impreso en su ánimo, que jamás abandonóla idea caballeresca, que tanto 
se amoldaba á su carácter ardiente y aventurero, de vencer y estirpar 
aquella nación impia. Si alguna vez olvidaba este proyecto, los jesuítas 
se encargaban de hacerle recordar aquellas palabras que tanto le habian 
repelido durante sus primeros años : «Dios ha colocado á los reyes en los 
» tronos para que empleen eselusivamente su poder en propagar la reli- 
»gion católica, apostólica y romana.» (2) 

Ardiendo en deseos de destruir la secta mahometana, el monarca por- 
tugués, á quien los mas ilustrados historiadores conceden una ambición 
de gloria y una grandeza de ánimo poco común, conoció que sus fuerzas 
no eran iguales á sus deseos. Para solicitar aosilios de su tio el rey Fe- 
lipe de Espada pasó al monasterio de nuestra sefiora de Guadalupe, don- 
de habian convenido juntarse, con esperanza cierta de conseguir de él lo 
que solicitaba á fin de pasar cuanto antes al Africa y hacer la guerra á 
los moros. El rey D. Felipe, que por su carácter era muy circunspecto, 
y que se encariñaba mas con las cosas prudentes que con las que solo ha- 
cían depender su prosperidad del acaso, oyó con disgusto la propuesto, 
aunque para sus negocios parecía muy útil la guerra que meditaba el 



(1) ülftana, lib. 1, cap. 8. 

(1) Vertot, ftevoluciones de Portugal. 
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rey D Sebastian . Comenzó primero á disuadirle de aquella idea con 
poderosas razones, pero siendo todas inútiles, le exhortó después á que 
mandase hacer la guerra, pero que no la hiciese en persona, lo que tam- 
poco pudo conseguir. Finalmente, viéndole obstinado en su intento, le 
prometió para el año siguiente cinco mil soldados veteranos y cincuenta 
galeras (1). 

Según parece, el sucesor de Carlos V fué mas diplomático que amigo 
en esta entrevista ; un historiador asegura que Felipe II se produjo con 
espresiones de una fingida admiración para ecsallar mas y mas todavía 
el ecsagerado entusiasmo del desgraciado D. Sebastian (2). 

Deseando el rey de Portugal no dejar discordias ni rencores á sus es- 
paldas, y dejándose llevar de su carácter tan leal como generoso, admitió 
de nuevo á su gracia á los jesuítas que se presentaron con una simulada 
humildad deshaciéndose en protestas de no querer mezclarse mas en los 
negocios públicos. Engañado el jóven monarca con su aparente manse- 
dumbre, tomó á su lado al padre Mauricio por confesor. ¡ Tanta gene- 
rosidad, tanta hidalguía, fué premiada con la traición mas infame! 

En vano el venerable Gerónimo Ossorio hacia llegar al trono su leal 
voz diciendo <jue una religión de paz y amor no debía convertirse en una 
religión de hierro y fuego. En vano al contemplar la nobleza enervada 
por el ocio y por el lujo, se mofaba de unos caballeros perfumados que 
no podrían soportar el peso de una lanza. En vano hacia presente al 
rey que las personas prudentes juzgaban que el deber de un buen mo- 
narca consistía mas en el arle de defender á los suyos, que en el ardi- 
miento para atacar al enemigo. En vano al ver que su voz se perdía* en 
el espacio, se dirigía á los jesuítas y les apostrofaba con estas enérgicas 
palabras : «Vosotros, apoderados del monarca que no cuenta más que 
»diez y siete afios y es naturalmente amable, os habéis hecho los séres 
»mas aborrecidos que jamas hayan ecsislido en Portugal, antes y después 
»de D. Pedro el Cruel. Los portugueses juran que preferirían ser go- 
»bernados por los turcos, en quienes hallarían un amor y prudencia roa- 
» yores que el amor y prudencia con que son hoy día gobernados. ¡ Ñinga- 
»na desgracia mayor podía acontecer al reino ni á la persona del rey I» (3) 



(1) MMana, lib. 1, cap. lt. 

(2) Fernando Denis. hist. de Portugal. 

(3) Cartas de D. Gerónimo Ossorio, edición de París en 1819. 
Anales de las ciencias y artes, tomo 4.° 
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La muerte de D. Sebastian estaba escrita en el libro del destino, y con 
ella los jesuítas quedaban vengados de los antiguos agravios que no per- 
donaban, y reunían en las sienes del sanguinario Felipe II las coronas 
espafiola y lusitana. Los temerosos y frenéticos hijos de Loyola querian 
entregar el pueblo portugués y el clero regular á la salla de Felipe para 
que en ellos castigase el grave delito de haberse opuesto al estableci- 
miento y desarrollo de la odiosa congregación. 

El viejo zorro español empezó faltando abiertamente á su palabra de 
rey empeñada como caballero en el monasterio de Guadalupe. En vez 
de enviar & D. Sebastian los cinco mil soldados veteranos y cincuenta ga- 
leras que habia ofrecido, publicó Felipe II un edicto prohibiendo riguro- 
samente que ningún subdito suyo pasase al Africa. La hidalguía caste- 
llana reprobó altamente semejante proceder, indigno de un hombre que 
habia contraído un empeño bajo el sagrado de la palabra de honor, y va- 
ríos oficiales, para dar un testimonio de sus sentimientos, reunieron 
algunos soldados y se pusieron á las órdenes del rey de Portugal. La saña 
de Felipe le obligó á destituir y á ecsonerar á todos estos oficiales. 

El dia 24 de julio de 1578 se hizo á la vela la escuadra portuguesa. 
D. Sebastian se habia ataviado lujosamente, y rodeadodelas mejoras lan- 
zas del reino yde lo masescojido desu nobleza sedirigiaála costa africana, 
entregándose inocentemente como una viclima adornada de toda la pom- 
pa guerrera. En medio del brillante cuadro que ofrecía á la visla aque- 
lla juventud ricamente adornada, descollaba una figura fatídica cubierta 
con el negro ropaje de los juramentados de Monlmarlre : era el jesuíta 
confesor del rey que no le abandonaba un instante. Entre el ruidoso estré- 
pito militar, las vocea de mando y el estruendo de las descargas de arti- 
llería que saludaban por última vez al monarca y á su ejército, se dejaba 
oir una voz lastimera entonando una triste trova : era la del paje Do- 
mingo Madeira que, recordando el triste fin del desgraciado godo que 
pereció en el Guadalete con la flor y nota de las lanzas de Castilla, canta- 
ba aquel romance tan sabido : 

Ayer fuisteis rey de España 
Hoy no leñéis un castillo. 

Pero en aquel instante nadie fijaba la atención en el jesuíta, ni nadie 
hacia caso del canto profélico del joven Madeira. 

La espedicíon desembarcó en la playa de Arcilla. Pedro de Mariz, 
hace ascender la fuerza de este pequeño ejército á 12.000 hombres ; Mi- 
ñaría á 15.000 : Denis á 18.600, y Bernardo da Cruz á 25.000. 
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Las primeras escaramuzas de los Arabes do fueron mas que pequeños 
encuentros insignificantes al estilo africano, pero bastaron para inflamar 
una cabeza ecsaltada y caballeresca como la del rey y para dar k compren- 
der á los hombres de guerra veteranos y prudentes, que aquella cabeza 
ardiente no sabría jamas mandar un ejército, y no era capaz de pene- 
trarse de cuanto peso deben ser para un general las observaciones con- 
tradictorias que pueden suscitarse para la adopción de un plan de cam- 
paña. El rey había resuelto dirigirse h&cia el Arache y apoderarse de 
la plaza, y esto filé en parte lo que le perdió. 

Para llegar á la ciudad que debía sitiar ordenó k sus tropas que se 
proveyesen de víveres para cinco dias solamente, y la flota recibió al 
mismo tiempo la órden de dirigirse & lo largo de la costa cruzando por 
delante del Arache. 

Esta medida, según observa Bernardo da Cruz, cuyas obras nos han 
dado Herculano y Paiva, fué el principio del desastre. El Arache se en- 
cuentra situada entre el rio Ved el Mhakzen y las lagunas formadas por 
el Ved-Lukos. No era pues prudente pasar el rio y meterse en una vasta 
llanura calcinada por un sol abrasador, llamada por los musulmanes 7a- 
mistá, pero D. Sebastian parecía impelido & su perdición por una fuerza 
irresistible. Animado por una fatal voz que le decía ¡ adelante ! hizo todo 
lo contrario de lo que sujerían el arte y la razón, y penetró en la llanura 
sin tener en cuenta qne dejaba & sus espaldas el rio Macasim, ni calcular 
los electos de la marea que hinchando el rio debía quitarle toda esperanza 
de retirada, ni hacerse cargo del horrible calor que hacia en aquel arenal 
el dia 3 de agosto. 

Todos los autores convienen en que del cielo caia verdadero fuego di- 
fícil de resistir á los mismos árabes acostumbrados ya al sol de Africa, 
guarecidos en sus puestos cubiertos mientras las tropas portuguesas per- 
manecían á la intemperie. 

El dia 4 apareció el sol como un globo rojizo, redeado de siniestros 
vapores, y acompañado de un calor bochornoso y tan intenso como el del 
dia anterior. 

Los gefes musulmanes que acompañaban á D. Sebastian, y el mismo 
Mahomet que en persona quería disputar á Mu ley Moloc el trono que le 
había arrebatado, estaban perfectamente informados de lo que pasaba en 
el campo enemigo ; sabían con toda certeza que el soberano de Marruecos 
luchaba en vano con toda su energía moral contra el mal que le devo- 
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raba y que su fin estaba muy prócsimo. Celebróse consejo muy tem- 
prano, como se había celebrado el día anterior y Mahomel llegó á per- 
suadir á D. Sebastian á que difiriese la batalla. 

Pero aquella voz fatídica que el dia anterior vibró al oído del joven 
monarca ¡adelante! se dejó oir de nuevo y vino á enardecer la sangre 
algún tanto calmada por los consejos de los leales musulmanes. Aquella 
vos traidora le hizo presente que las provisiones empezaban á escasear 
desde dos días antes. En vano algunos amigos de D. Sebastian le pro- 
pusieron malar los mulos de transporte y esperar ; el carácter acalorado 
del inesperto monarca y la fogosidad é imprevisión propias de sus diez y 
siete años, no le permitió atender los consejos de la amistad y de la pru- 
dencia. 

Un cierto Aldafia, gefe de los aventureros espadóles, enviado por el 
duque de Alba enemigo encarnizado de los portugueses, penetró en la 
tienda de D. Sebastian en el momento que el jó ven rey procuraba repri- 
mir en vano su natural fogosidad, y acercándose el español al monarca, 
mordióse los puños de rabia (1) aparentando un enojo desesperado porque 
se dilataba el combate. A pesar de que eran las diez de la mañana y 
hacia un calor sofocante, vistióse el rey la cota y el casco que llevaba 
Carlos V cuando entró triunfante en Túnez, (2) montó á caballo y se de- 
cidió á dar al instante la batalla. 

El rey formó una masa cuadrada, defendida por treinta y seis piezas de 
artillería, y tomó el mando del ala izquierda, confiando la derecha al do* 
que de Aveiro. La retaguardia se componía de gente bisoña y de toda 
la turba inútil que había seguido al ejército. 

Moluc, emperador de Marruecos, mandó formar una vasta media luna 
con sus cuarenta mil caballos, ocho mil infantes y toda la tropa de árabes 
y aventureros que se había reunido á su ejército. 

Este plan de batalla era cual convenia á la disposición del terreno, asi 
como á las circunstancias en que se hallaba. Todas las disposiciones dan 
á conocer la presencia de espirito de que se sentía animado el gefe árabe, 
apesar de hallarse agonizando cuando dictó sus órdenes. Su estado no le 
impidió hacer un último y sobrenatural esfuerzo para monlar á caballo y 
lomar las primeras disposiciones. 

(I) Véase lo que acerca de esto dice el cronista Bernardo da Cruz, 
(t) Felipe II le hizo este regalo que acabó de alhagar el valeroso orgullo de D. Sebas- 
tian. A esto se redujo el a u sil lo que le había prometido en nuestra señora de Guadalupe 
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Desgraciadamente D. Sebastian, mas intrépido que prudente, mejor 
soldado que general, no comprendió que la primera posición que ocupaba 
era la mas ventajosa, porque tenia el rio Mhakzen por un lado, las vas- 
las lagunas por el otro, y el rio Lukos en sus alas. En esta situación el 
movimiento del ejército enemigo era completamente inútil, pero la fatal 
voz que tantas veces le había precipitado resonó en su oido por última 
vez con el atronador ¡adelante! y abandonando el rey aquellas naturales 
trincheras, salió resueltamente á la vasta llanura considerándola digno 
teatro de la gran batalla en que tres reyes (1) iban á disputarse el laurel 
de la victoria. El enemigo estendió inmediatamente los estrenaos de su 
vasta media luna |>ara circuir por todas parles á los cristianos, pero no 
emprendió el ataque. 

D. Sebastian, como se ha dicho, mandaba el ala izquierda y marchaba 
al frente de la caballería; la derecha seguía al duque de Aveiro. La ar- 
tillería se hallaba mal servida y no se dictó una sola disposición para 
preservarla de un golpe desgraciado. Se la habia colocado en un puesto 
avanzado á bástanle distancia del cuerpo principal : el capitán Pedro de 
Mezquita era el único que mandaba esta arma. La de Moluc permaneció 
bastante tiempo emboscada, y no rompió el fuego hasla que tuvo al ejér- 
cito portugués á boca de jarro. Los disparos á tan corta distancia cau- 
saron una horrible carnicería. Las baterías cristianas contestaron á los 
fuegos, pero con muy poco fruto, y los artilleros abandonaron luego los 
trenes. 

En aquel momento el valeroso D. Sebastian dió el grito de ¡ Santiago 1 
y se lanzó con impetuosidad al enemigo seguido de la caballería. La in- 
fantería sarracena no pudo resistir el violento choque y quedó rola, des- 
bandada y dispersa. Los escuadrones portugueses avanzaron hasta las 
últimas filas del ejército marroquí, de modo que el criado del cuartel 
maestre, arrancó de manos de un porta musulmán el estandarte de la me- 
dia luna. 

El cuerpo de los aventureros avanzó también con una intrepidez im- 
ponderable; siguieron el movimiento los españoles, los italianos y los 
alemanes. ¡ Victoria por Portugal! esclamaban los denodados y bravos 
guerreros de las huestes ausiliares. ¡Victoria por Portugal! repetían 
llenos de orgullo y entusiasmo los intrépidos lusitanos, al verá su jóven rey 

(1) D Sebastian, Mahomed y Moluc. 
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acosando bizarramente y acuchillando sin descanso á la caballería árabe. 
¡Victoria por Portugal! era el grito que proferido por mas de diez y 
ocho mil valientes retumbaba por los ardientes arenales del A rae he. 

Pero á este grito de guerra y de gloria respondió, como un eco salido 
de las entrañas del averno, otro grito de angustia y de terror, proferido 
por aquella voz siniestra que tantas veces había animado al jóven mo- 
narca en su arriesgada empresa. ¡Atrás! ¡Atrás! y á este grito fatal 
siguió un desconcierto terrible entre los cristianos. ¿ Quién dió ese grito 
de vergüenza y de ignominia? ¿Acaso el rey ó el duque como ha pre- 
tendido un autor? Imposible. Esas palabras fueron pronunciadas por 
una boca desconocida, por una boca traidora é infame, como creen con 
fundamento Faria y Sousa. 

Lo cierto es que desde aquel instante aciago todo se perdió. Sin em- 
bargo á aquel grito de desastre contestó una palabra sublime, imperece- 
dera como el último acento de la guardia imperial en Walerloo. El bi- 
zarro Sebastian de Sa contestó á aquel clamor : «¡Huir! ¡como huir! 
»Mi caballo no sabe volver atrás» y se arrojó denodadamente á buscar 
una muerte gloriosa eutre los escuadrones sarracenos. 

El desaliento que por un instante habia llegado á afectar á los dos cam- 
peones del ejército, se trocó en despecho y el rey y el duque de Aveiro se 
lanzaron de nuevo á la pelea con el ardor de la desesperación, a Si me 
» veis estaré al frente de mis lanzas ; si me halláis á faltar buscadme entre 
»las masas musulmanas» dijo el jóven monarca, y cumplió lealmente su 
palabra. 

Los aventureros se batían como leones y morían como héroes, pero 
aquella voz terrible que había sembrado entre los cristianos el desórden y 
el desaliento se oyó de nuevo en el momento en que el cuerpo ausiliar 
diezmaba los escuadrones enemigos con un valor digno de mejor suerte, 
¡atrás! ¡atrás! gritaba la traidora voz; ¡atrás! repetía un prolongado 
eco, y no hubo un caballero que separase del tronco la cabeza del mal- 
vado que proferia esa palabra de perdición....! 

En mino Tavora, Aveiro y Mendoza se hicieron acuchillar para rea- 
nimar á los suyos. El desórden era completo y no quedaba á los va- 
lientes mas recurso que la muerte. 

D. Sebastian, lleno de un noble ardor, seguía siempre avanzando, hi- 
riendo y matando sin cesar hasta desaparecer completamente envuelto por 
las masas sarracenas. Cumpliendo su palabra, fué á sepultarse en el 
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, grueso del ejército enemigo, pero su generosa resolución costó muy cara 
á la columna de infantería de los feroces Amagos que sucumbió toda á 
los ñlos de la espada del desesperado monarca. 

En este instante la artillería mora empezó á vomitar la muerte por sus 
cien bocas de bronce. El combate se convirtió en una espantosa carni- 
cería. El sol se ocultó en el horizonte para no alumbrar el cuadro de 
destrucción que presentaba la inmensa llanura conocida por el Campo 
del escudo, y la noche con su negro manto ocultó á los ojos de los morta- 
les aquella charca sangrienta en que se revolvían muertos y moribundos. 

Cuando el sol del 5 de agosto vino á iluminar el teatro de la matanza, 
veianse en la cima de una loma tres cadáveres rodeados de caballeros 
musulmanes y cristianos. El del infortunado D. Sebastian estaba cu- 
bierto de heridas y envuelto en el estandarte real á que estaba estrecha- 
mente abrazado. Su boca ligeramente entreabierta precia que acaba- 
ba de pronunciar aquellas sublimes palabras que nos ha transmitido la 
historia y que fueron las últimas que profirió : « Abrazemos la ensefia y 
muramos con ella. 

Junto á él aparecía el cadáver de Mahomel escupido por las aguas del 
Macastn. Mas allá descansaba en su litera real el usurpador Moluc que 
habia fallecido en la pelea. 

A lo lejos, un buitre se cernía sobre otro cadáver horriblemente muti- 
lado, envuelto en un negro ropaje. La cabeza estaba separada del tronco 
sangriento : aquel rostro cárdeno y frío conservaba un aspecto siniestro, 
y en sus lábios contraidos se leia una última espresion de desden, de dea- 
precio y de venganza satisfecha. Aquel cuerpo y aquella cabeza eran 
los inanimados restos del jesuíta padre Mauricio, confesor del rey. 

Con la muerte de D. Sebastian quedó abierto el camino que debia con- 
ducir á Lisboa las lanzas de Castilla mandadas por el duque de Alba. Los 
jesuítas Rodrigo Vázquez y Luis de Molina, allanaron cerca del cardenal 
D. Enrique los obstáculos que pudieran oponerse á que el astuto Felipe II 
colocase en su frente encanecida la corona de los Braganzas. 

£1 pueblo portugués mandado por el prior de Ocralo, proclamado rey, 
se resistió algún tiempo, pero al fin las tropas españolas se apoderaron 
de Lisboa y el prior fué á terminar sus días en París. 

El clero y las órdenes religiosas no quisieron reconocer los derechos 
de Felipe II, y esta resistencia ensangrentó por algún tiempo los cadalsos 
de la capital. 
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En U isla Terceira, dependiente de Portugal, los jesuítas hicieron de- 
capitar en un solo día á veinte y dos señores y cincuenta y dos caballeros 
llegados á la isla para sostener los intereses del prior de Ocralo, é hicie- 
ron sufrir igual suerte á unos quinientos clérigos regulares que habían 
defendido la misma causa. 

El Portugal quedó completamente sujeto al dominio de Espada. 

Los jesuítas se habían vengado. 



capítulo n 



P#mbal.— Espulaton de lo» Jeaulta*. 

A primeros de diciembre de 16Í0 el conde duque de Olivares, de fatal 
memoria para España y de ecsecrable recuerdo para Cataluña, ministro 
y privado de Felipe IV, presentóse en la cámara real, y con semblante 
risueño anunció al monarca que un puñado de revoltosos habían alterado 
momentáneamente el órden en las calles de Lisboa : «deberíamos dar el 
mejor gobierno del reino, añadió el favorito, porque ha tomado partido 
con los mal contentos el duque de Braganza.» 

El dia 15 del mismo mes, ese duque de Braganza era coronado con 
toda solemnidad y proclamado rey de Portugal con el nombre de Juan IV, 
victoreándole con el mayor entusiasmo toda la nación calificada torpe- 
mente por Olivares de un puñado de revoltosos. 

El pueblo portugués no olvidó después de su emancipación, que había 
perdido su nacionalidad y su independencia por las tenebrosas maquina- 
ciones de los jesuítas ; muy pronto le veremos correr al asalto que en el 
siglo XVIII dieron todos los pueblos de Europa á la odiosa fortaleza del 
jesuitismo, y el de Portugal el primero clavó en los morlones de ese ba- 
luarte el negro pendón de esterminio que, enarbolado valerosamente por 
Pora bal, fué saludado por una aclamación atronadora que la alegría ar- 
rancó á los pueblos oprimidos por el afrentoso yugo que les habian im- 
puesto los hijos de Loyola. 

Pero el jesuitismo es una boa, es un crótalo que cuando se enrosca al 

13 
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rededor del cuerpo de una nación la estruja con sus numerosos anillos 
basta ahogarla, si una mano dotada de una fuerza sobrenatural no la 
mata de un solo golpe y la arroja á las llamas. 

Esa mano fuerte y robusta la halló el Portugal en Sebastian José Car- 
valho que para bien de los pueblos y castigo de los jesuítas vino al mundo 
el día 13 de mayo de 1699. Este hombre, de gran talento, de profun- 
dos conocimientos y de una energía estraordinaría; fué conocido en el 
mundo político bajo el título de marques de Pombal. 

El jesuitismo encontró en Pombal un adversario terrible, un enemigo 
intrépido, resuello y poderoso. Los jesuítas quisieron en vano luchar 
con semejante antagonista. Pombal les hirió en la frente con sus mismos 
escesos, y con sus crímenes labró la vasta tumba en que yacen sepulta- 
dos aun. 

Por este grande hecho, que bastaría por si solo para acreditar la ad- 
ministración del eminente político, creemos deber hacer particular mención 
de su persona. 

Según los biógrafos portugueses, Sebastian José Carvalho y Mello na- 
ció en Lisboa (1). Su padre fué capitán de caballería, y era oriundo de 
una familia que sin ser precisamente de la primera nobleza, no dejaba 
de ser muy respetable. 

Se dedicó á la carrera de las letras que estudió en la universidad de 
Coirabra, pero muy pronto la abandonó por la de las armas, porque el 
porvenir tranquilo de la magistratura no se acomodaba al carácter fogoso 
y emprendedor del jó ven. Entró en el cuerpo de guardias de Corps, y 
también se disgustó de la milicia porque hallaba un constante obstáculo 
para sus ascensos en la falta de nobleza de primer órden. 

A la edad de treinta y cuatro años casó con D/ Teresa de Noronha, 
sobrina del conde de los Arcos, la cual murió á los cinco afios sin dejarle 
sucesión. 

Por aquel tiempo fué elegido miembro de la academia de historia y 
tuvo el encargo de escribir la memoria relativa á la vida de Pedro I o y 
de Fernando. 

Poco después de su casamiento, Carvalho fué nombrado enviado es- 
traordinario y embajador de Portugal en Inglaterra. Este inesperado 



(1) Algunos autores aseguran que nació en So usa, pueblo de la diócesis de Coimbra. 
Hemos proferido atenernos al dictamen del biógrafo portugués. 
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nombramiento causó eslraffeza en la córte : algunos ban querido atri- 
buirlo á la predilección que constantemente manifestó la reina por Car- 
valbo : oíros á gestiones indignas de un hombre de su genio y de su 
-temple : la versión m^s natural , mas verosímil y admitida es que el ca- 
nónigo de la capilla real Pablo Carvalho, favorito del cardenal de Molla, 
alcana) aquel empleo por conducto de este personage, que gozaba de un 
favor sin limites en la corle por el afecto que le profesaba Juan V. Desde 
entonces conoció Pombal que la carrera diplomática era la única que po- 
día conducirle á la realización del brillante porvenir que entrevió mas 
de una vez en sus ensueños de gloria. 

Después de haber desempefiado su embajada en Inglaterra, Carvalho 
recibió órden de trasladarse á la corte de Viena para arreglar las dife- 
rencias que se habían suscitado entre Benedicto XIV y María Teresa de 
Austria con motivo de la estincion del patriarcado de Aquilea. La misión 
era muy difícil, y la elección de Juan V á favor de Pombal, á pesar de las 
prevenciones de la córte, prueba el mérito del hábil diplomático. 

Carvalho dió cima á este negocio con tal sagacidad que obluvo fácil- 
mente la deseada reconciliación entre el soberano pontífice y la empe- 
ratriz. 

Durante su permanencia en Viena falleció D.' Teresa de Noronha su 
primera esposa. 

Según parece, en la corte de Austria conoció á la condesa de Daun, 
sobrina del célebre feld-mariscal que en 1758 batió al gran Federico de 
Prusia en la batalla de Hotkish. Carvalho se enamoró perdidamente de 
la bella condesa, y aunque algunos han asegurado que ella habia sentido 
una viva inclinación hácia el afortunado diplomático desde que le vió 
por primera vez en Viena, otros creen por el contrario que la sobrina del 
feld-mariscal miraba á Pombal con indiferencia apesar de su hermosa y 
arrogante figura. 

Hemos conocido en Calsruhe á un escritor polaco que distraía el tedio 
de su vida errante y la tristeza que le caúsate la humillación de su pa- 
tria, escribiendo las impresiones de sus viages. En este manuscrito, que 
tuvo la bondad de dejarnos leer, hallamos un curioso episódío de los amores 
de Pombal y la condesa de Daun que queremos transmitir á nuestros lec- 
tores. 

Carvalho tenia á su lado en clase de agregado á la embajada á un jo- 
ven italiano que era el confidente de sus frivolidades. Hablóle de su pa- 
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sion por la condesa y de los deseos que tenia de verse correspondido. El 
confidente le advirtió que la condesa acostumbraba á dar sus paseos en 
carruage hasta un lugar retirado y agreste, rodeado de árboles colosales , 
de donde partía un estrecho sendero que conducia.á un sitio pintoresco, 
habitado, según decía el vulgo, por una poderosa hechicera. Así le in- 
dicaba un medio para ver lejos de la importuna sociedad de los salones 
de la corte á su noble amada. 

Este relato movió la curiosidad de Pombal, y no solo trató de encon- 
trarse en los solitarios paseos de la Daun sino que quiso visitar á la mis- 
teriosa adivina. Hizose conducir al sitio indicado, y al llegar al sendero, 
que reconoció perfectamente por la descripción que de él le habia hecho 
el italiano, apeóse y se dirigió resueltamente á la cimadel monte. Alcan- 
zaba ya la cresta del último peñasco, cuando el sendero se hizo tan estre- 
cho é impracticable á causa de las malezas, que se vió obligado á abrirse 
paso con la espada. Otro hombre menos enérgico y constante que Car- 
valho hubiera desistido de su empresa, porque su traje de terciopelo era 
poco á propósito para penetrar por entre los zarzales, pero estas contra- 
riedades solo servían para avivar mas su curiosidad, de modo que no 
advirtió siquiera que las espinas le habian herido y que su sangre tedia 
§us finísimas medias de seda. 

Al fin alcanzó la altura rendido de cansancio. El sitio era árido y 
triste. Enormes peñascos rodeaban como un muro la meseta en la que 
no se veía ni el menor vestigio de vejetacion, ni señales de ser habitada 
por ningún 3er humano. La naturaleza parecía allí estéril y muerta. 
Aquel aspecto frío é inanimado que se presentaba á la vista de Pombal 
le causó una impresión tan desagradable que decidió retirarse, pero en 
aquel momento le detuvo la presencia de un objeto blanco, diáfano y 
aéreo, parecido á una muger cubierta de un largo ropage, que sallando 
ligeramente de roca en roca se dirigía al sitio en que él se hallaba. 

En menos tiempo del que se necesita para contarlo , la estrada visión 
estaba frente á frente de Pombal, mirándole fijamente. 

Era una jóven de unos 20 años, hermosa como un ángel, ligera como 
una pluma, esbelta, arrogante y grave como esas estáluas de mármol que 
nos recuerdan el severo tipo de las matronas de Roma. 

El intrépido portugués quedó un tanto sobrecogido ante la mirada ar- 
diente y fascinadora de la desconocida, sin embargo la preguntó cortes- 
mente si tendría la bondad de indicarle la morada de la adivina que bus- 
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caba. Por toda contestación, se sonrió la jóven de un modo particular 
que encerraba á la vez todo el hechizo de la inocencia y toda la frialdad 
del desden. Cojió á Pombal de la mano y le condujo silenciosamente al 
estremo de la gigantesca peña que ocultaba una pequeña casita blanca 
como la nieve, rodeada de un Unido jardín lleno de las mas hermosas flo- 
res del mediodía de Europa. £1 contraste no podia ser mas completo, y 
la jóven solitaria volvió por un momento el rostro para complacerse en la 
sorpresa que se leía en los ojos de su compañero. Un silencio de algunos 
instantes reinó entre los dos; al fin rompióle la jóven. 
— Esta es la morada que buscáis. 

— ¿Y la adivina dónde está? 

— A vuestro lado, Pombal, ó por mejor decir en vuestra imaginación , 
porque sabe también como vos lo que pensáis y lo que queréis. Está 
también en vuestro corazón, en ese corazón tan grande como ambicioso, 
henchido de inmensas aspiraciones de gloria, y en estos instantes domi- 
nado por el deseo de hacerse amar de la condesa de Daun, de esa altiva 
cortesana que no tiene á vuestros ojos mas mérito que su alcurnia, su 
posición y su intimidad con la reina de Portugal. 

No me interrumpáis Pombal. La adivina no habla mas que una vez. 
Si la interrumpen enmudece y no hay poder humano que la obligue des- 
pués á abrir su labio. Callad pues, de otro modo peor para vos : no sa- 
béis lo que sois hoy, lo que seréis mañana y el glorioso y brillante por- 
venir que os aguarda. Oid. 

La muger que deseáis os ama ; hará vuestra felicidad y vuestra for- 
tuna. 

Llegareis á acupar el puesto mas elevado junto al trono, pero cuidado, 
Pombal, porque unos hombres negros que lodo lo pueden tienen en vos fija 
la vista. Luchad con ellos, mas advertid que será un duelo á muerte; ó 
vos ó ellos deben desaparecer para siempre. Esos hombres han come- 
tido grandes crímenes ; en Portugal ha quedado sin castigo la desgraciada 
muerte de D. Sebastian que ellos causaron. En breve los puñales de esos 
asesinos se asestarán contra el pecho del que ha heredado la corona que 
aquel jóven rey perdió con la vida en los campos del Arache. 

— ¿Será verdad que corra algún riesgo la vida de Juan V? 

— Es cierto que está amenazada la vida de un rey. Mientras Juan 
V permita asar carne humana en las parrillas inquisitoriales, los hom- 
bres negros no le odiarán. ¿Veis en el horizonte una imperceptible 
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nube de ópalo? Esa nube ha sido formada por el humo henchido de 
sangre de uno de esos ecsecrables dramas que tan á menudo sirven de 
horrible espectáculo aljpaeblo fanático de Lisboa. Un célebre poeta (1) 
acaba de dar pábulo á las llamas de un auto de fé por el imperdonable 
delito de haber desagradado en sus escritos á los caníbales de la inqui- 
sición. 

El héroe de Kaik-el-Kebir yace aun insepulto en los arenales del Afri- 
ca. ¡ Pombal, D. Sebastian clama venganza 1 Uno de sus descendientes 
será coronado dentro de cinco aflos bajo el nombre de José l. 9 ¡Pombal, 
guarda la vida de tu rey ! No olvides mis últimas palabras : venga á 
D. Sebastian y vela por D. José. 

¡ Sebastian José Garvalho, á Dios ! 

Dijo y sin esperar contestación la bella inspirada, dirigióse á su casita 
indicando á Pombal con un gesto lleno de dignidad y firmeza el sendero 
que le había conducido á aquel sitio. 

Cuando Pombal volvió en si de la sorpresa que le causaron las terribles 
palabras de la adivina, esta había penetrado en su morada y cerrado tras 
sí la puerta. 

A los pocos momentos el coche de S. E. el embajador de Portugal ro- 
daba aceleradamente por la calzada de los álamos. Caryalho al llegar á 
su palacio se encerró en su gabinete del cual no salió hasta la mañana 
del dia siguiente. 

Nada decimos acerca del crédito que á nosotros, tan despreocupados 
como somos, pueda merecernos la profecía de la adivina de Viena. Nos 
limitaremos á hacer observar la singular coincidencia de llevar Garvalho 
los dos nombres á" la vez de los reyes de Portugal, cuya sangre fué der- 
ramada por los ecsecrables hijos de Loyola. 

Con respecto á lo demás, diremos á nuestros lectores que Pombal al- 
canzó la mano de la condesita de Daun, compalricia é intima amiga de 
María Ana Josefina, reina de Portugal. 

Es innegable que este enlace dió nuevas raices y desarrollo al favor 
de que empezaba á disfrutar Pombal en la córte. 

Muerto Juan V en 1750, José I, por recomendación de la reina viuda, 
le nombró ministro de Estado. 

Bien pronto Pombal, dotado de esa voluntad de diamante que todo lo 

(1) Antonio Josó, poeta dramólico 
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resiste y on que todas las oposiciones se estrellan, dominé completamente 
el reino de Portugal. 

La administración del marqués de Pombal fué dura y despótica. ¿Có- 
mo no serlo la de un ministro que hereda la dirección de nn pais débil y 
vacilante, abatido por la servidumbre y el yugo estrangero que sobre él 
pesó por el espacio de sesenta y dos años ; qué encuentra todos los ramos 
en el mas espantoso desorden ; devorada la nación por el cáncer de una 
completa anarquía administrativa ; asediado el trono por corrompidos 
cortesanos, y puesto á subasta el poder judicial vendiéndose al mayor 
postor? ¿ Cómo no ser déspota un hombre de estado que se encuentra 
frente á frente con la inquisición, cuyas hogueras alimentadas de carne 
humana alumbraban el desquiciamiento universal, y con el jesuitismo ~ 
que acababa de embrutecer al pueblo para esplotarlo mejor y monopoli- 
zaba esclusivamente el comercio de las colonias, arrancando de las gar- 
ras de los demás buitres las pingües presas fruto de sus rapifias? 

Pombal toma con mano vigorosa las riendas de la administración y 
desde luego todas las ruedas de esa vasta máquina empiezan á funcionar 
con regularidad. La burocracia dobla la rodilla y se declara vencida. 

Levanta sobre la cabeza de todos, y hasta sobre la suya propia la in- 
flexible espada de la ley, hiere sin piedad y la justicia recobrando sus 
sacrosantos fueros, absuelve ó castiga, pero no se vende. 

Estirpa con firmeza y valor los abusos é inmoralidades de la alta no- 
bleza, obligándola á lanzar un grito de dolor al verse atacada en lo que 
llama sus privilegios. Pombal responde á sus alharacas con la con- 
fianza del rey y la adhesión de lodo un pueblo. 

Prohibe bajo las penas mas severas que clase alguna del clero se atreva 
á dedicarse al comercio y á la acumulación de riquezas, impropia de la 
pobreza que recomendó á los apóstoles el que nació en un establo y murió 
desnudo en el Gólgota. Los jesuítas levantan el grito al cielo, conmue- 
ven á la nobleza, esplolan los resentimientos individuales y fanatizan á 
los ignorantes abusando indignamente de su sagrado ministerio. 

Pombal ataca el fanatismo con una energía que aturde & sus enemi- 
gos aboliendo el suplicio del fuego y amenguando el poder de la in- 
quisición. Declara á los jesuítas guerra sin tregua. Poco le importa 
que el padre Mor eirá sea el confesor de los reyes, que el padre Costa lo 
sea del principe don Pedro y el padre Aveira de los infantes. Ni 
cuenta el número ni mide el poder de los hombres negros de la Sibila de 
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Viena : les reta á un duelo á muerte y aprovecha una ocasión propicia. 

En tiempo de Juan V se habia establecido un convenio entre España 
y Portugal estipulando que la colonia portuguesa de Ultramar , conocida 
con el nombre del Sacramento, pertenecería á España, quedando en 
cambio sujeto á la corona portuguesa el Paraguay que aparentemente 
reconocía el dominio de España, si bien estaba gobernado por los jesuítas 
con independencia completa de la metrópoli. En tiempo de José I fué 
sancionado el contrato, pero al llevarse á efecto, los misioneros jesuítas 
insurreccionaron á los indios del Paraguay y se resistieron abiertamente. 
El Capitán General D. Francisco Javier de Mendoza publicó nn decreto 
espulsando á los revoltosos jesuítas, y por toda respuesta recibió de parte 
de los espulsados una declaración de guerra. 

Trabóse la lucha con el vigor y energia que supo imprimirle Porabal : 
aquellos religiosos perdieron la batalla y fueron arrojados del pais. 

Este golpe certero hirió en el corazón de los jesuítas pero no por esto 
dejaron de conspirar contra el ministro, antes por el contrario, desde en- 
tonces (1) lucharon con mas vigor en Portugal en donde supieron sacar 
partido de todo, asi de las riquezas que les daban un poderoso medio de 
obrar en ese pais reducido á la miseria, como de la ignorancia y del fa- 
natismo que procuraban mantener en él , del ódio de los nobles que im- 
pulsaban , y de las sordas ambiciones que despertaban en el seno de la 
misma familia real (2). También procuraron sacar partido de las terribles 
catástrofes de que Portugal fué por entonces víctima. El espantoso terre- 
moto de 1755 cuyo recuerdo no se ha borrado de la memoria de los pue- 
blos conmovió todo el reino de Portugal convirtiendo á Lisboa en un 
montón de ruinas. El hambre y la peste acabaron la obra de las con- 
mociones subterráneas, y todo el reino se vió espuesto á una espantosa 
miseria. Aprovechándose los nobles de esas circunstancias se declaran 
abierta y audazmente contra el primer ministro : los jesuítas y la parte 
del pueblo que le es adicta se derraman por las ciudades arromadas , in- 
cendiadas y despobladas, por los campos desolados y cúbiertos de in- 
felices que divagan errantes allá y acullá buscando un alimento que el 
infecundo suelo les niega. « Dios nos castiga, hermanos mios, Dios á quien 
«todos los días irrita el hombre impío á quien nuestra debilidad deja 

(t) A. Boucher. 

(t) Hemos dicho ya que la familia real tenia por confesores á los jesuítas Moreira, 
Co sa y Aveira. 
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«reinar en nombre del débil y engaitado soberano, Dios que no se coni- 
« padecerá de nosotros hasta que nosotros mismos nos ayudemos. » Estas 
palabras resonaban todos los días en las plazas y en los pútpiles : el po- 
polacho dispuesto siempre á hacer pagar su miseria á alguno rtiaklice al 
hombrea quien antes bendecía y pide á voz en grito la caida y la muerte 
de Pombal. 

No doblegó este la cabeza ante el huracán , y en los desastres que aca- 
baban de caer sobre su patria como las siete plagas de Egipto batió me- 
dio de dar mayores pruebas de su actividad , de su genio y de su talento 
para el gobierno. Guando el terremoto, los cortesanos quisieron llevarse 
lejos de las ruinas de Lisboa al monarca, y en esa ocasión Pombal escla- 
mó, «el puesto del rey está en medio de su pueblo : enterremos á los 
» moer tos y pensemos en los que viven» . Los mismos escritores jesuítas 
dejan entrever cuanto admiran la conducta que en tales circunstancias 
observó Pombal quien responde al Clamor éel pueblo haciendo reedificar 
las ti udades, restableciendo el<^ pobres, 
tomando todas las medidas que hiciesen olvidar prontamente los pasados 
desastres; responde á los nobles báeieado que el rey le conceda nuevos 
títulos y nuevos poderes que le permitían humillar las mas orguttosas ca- 
bezas (1) ; responde 4 les jesuitas prohibiéndoles la predicación, y á todos 
en fin mostrándose digno del eminente Ingar que ocupa, pero determi- 
nado á usar de cuantos medios tiene para sostenerse en et mimo. Míen* 
tras enviaba á América á su hermano don Francisco Javier, con el 
titulo de gobernador del Maraflon , y con el encargo de echar á los 
jesuítas del Paraguay y de todas las posesiones portugués», pidió y ob- 
tuvo que foesea despedidos todos les directores espirituales de la femilia 
real. Entonces Pombal llama á sa hermano qué estaba en el Brasil y le 
envía á Roma para que deimncie al tribnal del motera no pontífice la 
conducta de I09 jesuítas en Portugal y en las colonias, so revotacton en 
e) Paraguay y su inmenso comercio á despecho de las prohibiciones del 
pontífice y! ato gran perjuicio dél estado y de les particulares. José 1 
envió á sa ministrólo ht corte de Sama una metruockm escrita en este 
sentido, con fecha de 10 de febrero de 1758, la cual fué presentada 

(f ) Alcanzó de su soberano un edicto que castigaba severamente A los detractores dsf 
flostnw, srjaru terrible de la que pudo abusar contra sus enemigos. Entonces hizo que 
cayeran en desgracia D. Juan de Braganza, Corte— ministro de marina y oíros per- 
sonages de la clase mas elevada. 

14 
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al papa, quien cediendo á las reiteradas y ca» amenazadoras súplicas del 
primer ministro espidió en 1 / de abril un breve de reforma de los jesuí- 
tas de Portugal. Este breve da mucha luz pues «tanda al cardenal 
Saldhana, & quien da poderes paja su ejecución, que encamine á los je- 
suítas hácia la doctrina del Evangelio y de los apóstoles, y que observen 
una vida regular, dispone que restablezca entre ellos el culto divino en 
toda su pureza y sencillez, y que obedezcan las diferentes prohibiciones 
hechas contra el ilícito comercio de los regulares etc. De esto se deduce 
que el mismo gefe de la iglesia que nunca fué considerado como enemigo 
de la Compañía de Jesús es quien le dirige esta acusación estrada. Be- 
nedicto XIV pensaba y decía que era necesario encaminar á los jesuítas 
hácia la doctrina de los apóstoles y del Evangelio. ¿Cuál era pues la 
doctrina que seguían los reverendos padres? Benedicto añade que era 
necesario encaminarlos hácia una manera regular de vivir, por donde se 
ve qae en su dictamen vivían de una manera irregular. Luego se trata 
de prohibirles el comercio ilícito, y de restablecer entre ellos el culto divi- 
no. Nunca hemos dicho nosotros cosa alguna tan Caerle. Los jesuítas 
no han podido contestar otra cosa á este breve apostólico sino que el papa 
que lo espidió era viejo y que sin duda chocheaba al firmarlo. 

En 18 de mayo de 1758 el cardenal SakLanha, apoderado pontificio 
para la reforma de los jesuítas de Portugal, espedia un decreto con este 
motivo y justificaba las acusaciones dirigidas ooatra los hijos de Leyóla , 
y en 7 de junio siguiente el patriarca de Lisboa D. José Manuel Alalara 
de acuerdo con el comisionado apostólico prohibía á los reverendos que 
cflnfcsanen y predicasen , les mandaba cerrar los colegies y les vedaba 
dedicarse á la enseñanza en lodos los estados portugueses, mientras el 
cardenal ae apoderaba do todas las mercaderías halladas en las casas de 
ios reverendos padres, y (fe las libros de cuentas mandando sellar tos es la- 
bleetmientoe mercantiles. (1) Las cosas marchaban rápidamente y los 
jesuítas, consternados solo trataban de debilitar el golpe que iba á herir- 
los, cuando fttfeoió el papa Benedicto XIV y en 6 de julio de 1758 ocupa 
losilla de san Pedro oteo papa con el nombrado Clemente XIII, dos i 



(I) Puede decirse y los jesuítas lo han repetido mil Teces que el cardenal Saldanha 
se precipitó, pues el Br./ve del papa es do 1 de abril, y el decreto de condena espedido 
por el comisionado lo fué á las seis semanas; pero es necesario tener presente que ha- 
cia mas de un siglo que se iba instruyendo este negocio y que el comisionado apostó- 
lico aun antes de comenzar sus trabajos podía tener las pruebas en que fundó su de- 
crelo. 
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después que be jesuítas habían nombrado general de sa oompaiía á Lo- 
reo» Ricet. Creyeron les jesoilas que lograrían hacer revocar por 
Clemente lo qoe hizo Benedicto y con este objeto en 31 de junioel general 
de la negra cohorte presentaba á los pies del trono pontificio nna larga 
y bien entendida memoria en la caal sin atacar al adtersario de los je- 
suítas, y protestando de su confianza en el Cardenal comisionado, se limi- 
taba á sostener que asn cnando se con v miera en que había en la Com palia 
de Jesns miembros reos de los crímenes hasta atroces que se les ritope- 
rafaan no debía condenarse por ellos á toda la órden : qoe por otra parle 
los superiores de la Compartía ignoraban esas fallas si es qoe se habían 
cometido, y que castigarían á los culpables al pnnto en qae las conecte** 
rao. Ademas afiadia Rioci en nombre dé la órden entera qae se temía mu- 
cho qne la reforma tejos de ser provechosa ocasionaría grandes disturbios. 
Clemente XIII, qne estaba dominado por el Cardenal Forrígiafii á quien 
dominaba el general de loe jesuítas, se mostré dispuesto k ssBlenerbs, y 
nombró «na Comisión para que conociese de las follas que se echaban en 
cara á la Compañía, y propusiese las medidas qne debiese dictar la 
sania Sede. Sin embargo d nuevo Pontífice no se atreve á revocar el 
Breve de su antecesor, y Pombal valiéndose de esto sigue hiriendo con 
el arma qne le dió Benedicto XIV á los jesuítas secretamente pretojidos 
por Clemente XIII. Las negros hijos de san Ignacio cobran alíenlo, al- 
an la cabeza y se preparan á luchar con mas vigor que minea contra au 
enemigo : alimentan y sacan partido de las disentiente que había en la 
familia real, y nuevamente empujan á la noblexa que no puede sufrir el 
yugo que el marqués de Rombal echa sobre día. El clero, á quien saben 
comprometer siempre, arroja desde el púlpito y del confesonario leas que 
van á cansar desde luego un vasto incendio, y bastase profieren amena* 
tas contra el monarca protector del enemigo contra quien se levantan 
tantas baterías. Unzanse en medio de esa población ignorante y crédula 
varias profecías, y se emplaza á D. José de Braganza ante el tribunal de 
Dios pura el mes de setiembre. Pombal entretanto continua su obra 
can serenidad yaudácia, no olvida las precauciones reclamadas por la pru- 
dencia, y se dispone finalmente á dar un gran golpe. En medio de esa 
inquietud general y de esa exasperación que iba siempre en aumento, 
llega el día 3 de setiembre de 1758, á las once horas de cuya noche el rey 
de Portugal se trasladaba en coche á una de sus casas de campo , 
cuando de repente se oyen muchas detonaciones, algunos proyectiles 
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atraviesan el oocbe real y el monarca se siente gravemente herido. 
Fácil es comprender cuanta impresión debió causar la nueva de este aten- 
tado en itaedio de Ja inquietud que reinaba. La nobleza y el alto clero 
vuelven los ojos á D. Pedro hermano del rey de quien sabían que era 
enemigo de Pombal, y con quien los jesuítas contaban como un amigo. 
Pensábase ya en el modo de repartirse los despojos del orgulloso favorito, 
cuyos contrarios se gozaban ya en las humillaciones y ei el suplicio que 
le harían sufrir ; pero la fortuna no abandonó todavía á Pombal, ni él se 
abandonó tampoco. Da una severa consigna en todo el palacio real, 
los iofantes quedan como presos en sus cuartos, se despliegan fuerzas 
imponentes, y ai mismo tiempo hace saber á Lisboa y á lodo el reino que 
el monarca ha sido gravemente herido, pero que los médicos responden 
de su vida. Probablemente el ministro temió en un principio que la 
áhima parte de su anuncio no se realizára y esto esplica porque cuidó 
durante algún tiempo de que nadie viese al enfermo. La principal he- 
rida de D. José, y según algunos escritores la única, fué la de una bala 
que le atravesó el brazo derecho cerca de la espalda. 

¿Quienes eran los autores de ese atentado? Es inútil decir que ape- 
nas se supo el crimen cuando toda Europa convino en que sus instiga- 
dores ó cómplices eran los jesuítas, y ciertamente el anuncio de los dis- 
turbios hecho por el general de la Compañía y que tan bien se justificó, 
las amenazas y profecías hechas contra el rey y realizadas tan pronto, 
lodo hasta el acsioma de derecho ¿cui prodest? (¿á quién es útil el 
acontecimiento?), eran suficientes datos para que las primeras sospechas 
recayesen contra la negra cohorte. Muerto D. José I, Pombal hubiera ne- 
cesariaawnle caído k los golpes del alto clero y de la nobleza que le odia- 
ban, tanto al menos que los miembros de la familia real adicta al jesuitismo; 
y D. Pedro hermano del rey hubiera subido al poder compensando pronto 
y generosamente á los jesuítas de lo que babian sufrido en el precedente 
reinado. Otras esplicaciones se dieron mientras la instrucción del pro- 
ceso que fué misteriosa y larga como que duró tres meses durante cuyo 
tiempo nada se supo en público de los descubrimientos quese iban hacien- 
do. Acaso Pombal vacilaba antes de empeñarse tan seriamente contra sus 
enemigos y acaso quería estar bien seguro de la vida y de la salud del 
rey. único apoyo suyo contra tantos y tan numerosos adversarios, y acaso 
empleó también esos tres meses en dictar todas las medidas necesarias 
para la seguridad y para el castigo de los criminales. Finalmente en 
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13 de diciembre de 1758, vino á descubrir los misterios de aquel proceso la 
captara de las persona» á quienes la justicia acusaba de autores, cómpli- 
ces ó instigadores del atentado cometido con Ira la persona de Josél. Esas 
capturas fueron hechas en virtud de un auto dictado en ta víspera por el 
tribunal supremo de inconfidencia. Esas personas fueron diez y ocho ; 
á saber el marques y la marquesa de Távora, sus hijos é hijas (1) el mar- 
qués de Atonguia, su yerno el duque de Aveiro pariente de la familia 
real, los jesuítas Malagrida, Mallos, Alejandro de Souza y algunosamigos 
y domésticos de los marqueses de Távora. Su proceso fué sustanciado 
con mucha celeridad. Los acusados comparecieron ante un tribunal 
presidido por el primer ministro que sin duda hubiera hecho mejor en 
no presentarse él mismo. En las historias y en diversos opúsculos 
publicados entonces y después acerca de ese proceso, pueden verse sus 
diversas fases que terminaron en 12 de enero de 1759 con un fallo que 
declaraba á toda la familia de los Távora, al duque de Aveiro, y al mar- 
qués de Atonguia reos del crimen cometido en la persona del soberano 
en la noche del 3 al 4 del anterior setiembre, y como tales los condenaba 
á la pena capital 

Solo alcanzaron gracia las mugeres, á escepcion de la marquesa de 
Távora D/ Leonor, su marido, hijos, yernos, amigos y criados. El du- 
que de Aveiro confesó cuantos cargos se le hacian y los dirigió muy gran- 
des contra sus correos, y principalmente contra los jesuítas, y sin embargo 
Pombal no se atrevió á hacer sufrir á los reverendos padres el suplicio 
al cual enviaba á los primeros miembros de la roas alta nobleza de Por- 
tugal. 

El principal conspirador D. José Mascarenhas y Lancaster, duque do 
Aveiro, marqués de Torres-Novas y conde de Santa Cruz, era mayor- 
domo hereditario de la casa del rey y presidente de la corte de palacio, ó 
sea del tribunal de apelación del reino ; de modo que poseía el primer em- 
pleo de palacio y ocupaba el segundo puesto de la nación. Francisco de 
Asís, marqués de Távora, conde de San Juan y Alvor, era general de las 
órdenes de caballería y gefe de la tercera familia de la distinguida casa 
de los Távoras. una de las mas ilustres del reino, cuya alcurnia se per- 
día en los antiguos reyes de León. El marqués de Távora se había en- 

(1) Estas fueron encerradas en conventos y los domas acusados en la casa do floras 
do Belén que quedó desierta cuando el terremoto. Por esta razón los marqueses do Tá- 
vora fueron ejecutados en este sitio, y ni» como dicen los esuitas por temor do un mu 
vinolento popular. 
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lazado coa m misma parteóla la marquesa de Távora, heredera del líta- 
lo y adquirió el marquesado por medio de esta unión. Luis Bernardo 
de Távora era el hijo mayor, el cual, por una dispensa del papa, se había 
casado con su lia D.* Teresa de Távora. José María de Távora, su her- 
mano mas jóven, estaba también envuelto en la conspiración de sus pa- 
rientes. El tercero y principal interesado era D. Gerónimo de Atlakie, 
conde de Atonguia, también pariente de Távora y casado con la hija 
mayor del marqués. La conducta de todas estas familias había sido 
siempre brillante é intachable hasta que tramaron esta terrible maquina- 
ción. En el curso de esta investigación aparecía que el duque de Aveko 
había concebido un odio personal contra el rey, por haberle este negado 
su permiso en un proyecto de casamiento entre su hijo y una hermana del 
duque de Cada val, de menor edad, y por haberle privado también de ob- 
tener varios señoríos que habían pertenecido al último duque de Aveiro. 
Este noble parece que trató de vengarse de su soberaoo, ejerciendo al 
efecto toda su influencia para asegurarse el concurso de todos los descon- 
tentos. Con este objeto se reconcilió coa los jesuítas con los cuales antes 
había estado indispuesto. Estos padres profesaban un odio implacable al 
rey que les había privado de su oficio de penitenciarios en la córte, y dado 
ademas otras pruebas de su resentimiento con motivo de sus ilegales y 
rebeldes prácticas en la América del Sud. El duque se insinuó también 
en la confianza de la marquesa de Távora, á pesar de una rivalidad in- 
veterada que había subsistido por mucho tiempo enlreambas familias, cau- 
sada por el orgullo y la ambición. El reseotimien loque la marquesa abri- 
gaba contra el rey procedía de la negativa que habia recibido de esto en 
distintas ocasiones en que la marquesa habia solicitado el titulo de duque 
para su esposo. 

Su odio fué fomentado y sostenido por la astucia de los implacables 
jesuítas á los cuales habia entregado la dirección de su conciencia. Abo- 
sando indignamente de su sagrado ministerio llegaron á convencerla de 
que seria una acción meritoria á los ojos de Dios arrebatar la vida á un 
rey que era enemigo de la iglesia. 

La marquesa abrazó con todo el ardor de una muger vengativa el pro* 
yeclo de asesinato y empleó toda su influencia en hacer entrar en el com- 
plot á su esposo, á sus hijos y á su yerno. Los conjurados se reunieron, 
con frecuencia en los colegios de los jesuítas de San Antón y San Roqu e 
y algunas veces también en la casa del duque y del marqués. Por úllP 
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no resolvieron qoe el rey fuese asesinado, y para la ejecución de este 
designio emplearon dos hombres de mala vida llamados Antonio Alvarez 
Ferreka y José Policarpio de Aievedo. Los pormenores del ataque y su 
mal resultada las hemos ya referido. 

En el mes de enero, antes que se conocieran los detalles de la conspi- 
ración, faeron presos los condes de Oberas y de Ribeira Grande en el 
castillo de San Julián por varias conversaciones imprudentes que habían 
tenido. La duquesa de Aveiro , la condesa de Alonguia , y la marquesa 
de Aloma, juntas con sus nidos, fueron enviadas á varios conventos de 
monjas; y ocho jesuítas fueron puestos & buen recaudo Habiéndose 
reunido un consejo para juzgar á los delincuentes, todos los pormenores 
que hemos referido se espusieron delante de los jueces, y todos tos reos 
convencidos del crimen faeron condenados á la última pena. En la plaza 
que había frente de la casa ea donde estaban asegurados los reos, se le* 
vaalé «n cadalso, en el cual se fijaron ocho ruedas, y el 13 de enero fué 
el dia señalado para la ejecución. Antonio Alvarez Ferrara, uno de los 
asesinos que habían disparado contra el rey, fué atado en un poste en 
ana de los estrenaos del tablado y en el otro estreno en frente de el se en- 
lacé la efigie de so cómplice toé PóNearpio de Azevedo que hahia logra- 
do evadirse. La marquesado Távora subió al cadalso entre ocho y nueve 
de la mañana de aquel dia y de un solo golpe su cabeza fué separada del 
cuerpo y este cubierto inmediatamente con un lienzo. Los dos hijos de 
la marquesa y su yerno, el conde de Alonguia, con tres criados del du- 
que de Aveiro, foeroo primero ahorcados y después enrodados, y sus 
cuerpos cubiertos en seguida con lienzos ; pero el duque y el marqués, 
como gefes de la conspiración, fueron descuartizados vivos sufriendo los 
tormentos mas horribles. El último que sufrió la muerte fué el asesino 
Alvarez, que condenado á morir en las llamas tuvo que aguardar y pre- 
senciar el castigo de los domas reas. De antemano se había ya colocado 
debajo del cadalso una porción de combustible, ai cual se aplicó fuego 
después, y Alvarez junto con los demás cuerpos de los ajusticiados y todo 
el aparato fué reducido á cenizas y estas arrojadas al mar. Los estados 
de ios tres nobles regicidas fueron confiscados y arrasadas sus casas ; 
el nombre de Távora fué para siempre suprimido por péblico decreto, y 
solo se conservó el de Mascarenha» en atención á ser el duque de Aveiro 
el mas jó ven de la faniiüa. Se ofreció un premio de diez mil coronas á 
* cualquiera que prendiera al asesino que se había fugado. Se levantó el 
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embargo puesto sobre los buques , y el rey y la familia real asistieron 
á un Te-Detm público que se cantó en la capilla de nuestra Señora do 
Livramento, en cuya ocasión el rey para la satisfacción de su pueblo» 
agitó su pañuelo con ambas manos para hacer ver que no le había inha- 
bilitado la herida. Si el duque de Aveiro, al que se le suponían preten- 
siones á la corona de Portugal, hubiese hecho algunos preparativos para 
aprovechar las ventajas de la confusión y del desorden producido por la 
muerte del rey, podíamos sospechar si la ambición de este noble le habia 
conducido á un fin tan desgraciado, pero del proceso nada- resulta que 
confirme semejante hipótesis. Somos de opinión que fué tan solo frené- 
tico proyecto de venganza personal concebido sin prudencia y ejecutado 
sin concierto, lo cual eslrafíamos mucho porque los conspiradores fueron 
impulsados, instigados, dirigidos y auxiliados por los padres jesuítas, 
hombres muy diestros y espertes en esta clase de alentados. 

Para dar Pombal una prueba de la madurez é imparcialidad coa que 
quería fuesen castigados los autores del proyectado regicidio, no quiso 
que el tribunal especial de confidencia juzgase á los eclesiásticos, y remi- 
tió á los jesuítas al tribunal de la bquisicion que después de un detenida 
y prolongado ecsámeo condenó al padre Malagrida como reo de heregia 
y de otras cosas demasiado necias y sucias para que nos ocupemos de 
ellas. Los defensores de la Compañía dicen á grito herido que el padre 
Malagrida fué enviado al tribunal de la inquisición porque Pombal temió 
que en el tribunal civil seria absuelto ; masá nosotros nos parece y pare- 
oerá á lodo el mundo que como sacerdote y religioso era natural que al- 
canzase mas favor en un tribunal compuesto de gentes de su misma 
ralea. 

La sentencia del santo oficio fué ejecutada en 21 desetiembredelTOl, 
y el padre Gabriel Malagrida quemado en un auto de fé. AJ parecer 
eée espectáculo fué pedido por el populacho que estaba privado de éi ha- 
cia rancho tiempo, y que no gozó menos de sus encantos porque figurase 
en él un jesuíta. Mallos y Alejandro Souza fueron condenados á ser des- 
cuartizados vivos, como también el provincial Enriquez y algunos otros 
jesuítas. Un edicto de 19 de enero de 1759 declaraba á todos los jesuítas 
de Portugal cómplices en diferentes grados del alentado cometido contra 
la persona de D. José de Braganza, y en un manifiesto citado muchas ve- 
ces el rey de Portugal declaró ante el mundo entero á la Compañía de 
Jesús acusada y convicta de usurpación de sus dominios, de la libertad, 
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de los bienes, y del comercio de sus subditos, de rebelión contra su auto- 
ridad en las colonias y en Portugal, de conjuración y sedición contra su 
persona, según las declaraciones de personas respetables y confesión de 
los mismos jesuítas. 

Consultando el proceso se convence cualquiera de que los jesuítas tu- 
vieron una parte indirecta, sino directa, en la conjuración tramada contra 
la vida de José I, y ademas, seriamente amenazados en su ecsistencia por 
las medidas que el rey dejaba dictar á su omnipotente ministro, los reve- 
rendos padres debieron manifestarse y se manifestaron favorables á un me- 
dio, según ellos suelen llamar á estas cosas, que babia de derribar á su au- 
daz enemigo. Se ha dicho que el atentado cometido contra la vida de José 
fué una venganza particular que el primogénito del marqués de Távora 
quiso tomar del principe por las intimas relaciones que tenia con su mu- 
ger D.' Teresa, y algunos escritores favorables á la Compañía han que- 
rido presentar el negocio bajo este aspecto, de suerte que el abate Georgel 
ex-jesuila dice positivamente en sus Memorias que el rey volvía de una 
cita con la jó ven marquesa en el acto que fué herido, y que si los Távo- 
ras trataron de matar al monarca fué para vengar su honor ultrajado. 
El conde de saint-Priest, autor déla cauta de losjenritas en el rigió XVIII, 
manifiesta creer que la jéven marquesa de Távora fué quien delató la 
conspiración, lo que hay de cierto es que en los despachos del duque 
de Choisenl á M. de Saint-Julien encargado de negocios de Francia 
en Lisboa se vé que Luis XV manifestó mochísimo interés por la suerte 
de esa señora. Otros llevando las cosas mas lejos han tratado de probar 
que la conspiración era cosa de Pombal, quien quería espantar al mo- 
narca aun irresoluto y decidirlo á dar el golpe á los jesuítas á quienes 
presentaría como autores ó al menos instigadores del atentado. Entre 
otras cosas citan estos escritores el testimonio del conde Marle> embajador 
de Francia, que probaría esta esplicacion; mas en primer lugar el conde 
de Marle no fué á Lisboa hasta diez meses después del alentado, y por 
otra parte no es creíble que Pombal arriesgara la vida de su soberano que 
era su única fuerza. Sabemos bien que se ha dicho que José I no f Éé 
siquiera herido por los tiros disparados á su coche ; mas esta aserción está 
evidentemente destruida por el manifiesto real y el fallo del tribunal de 
inconfidencia que califican de mortales las heridas del monarca. Por 
otra parte (y esto desvanece todas las dudas) la revisión del proceso 
mandada en 1780 por la reina María, tres años después de la muerte de 
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José y por consiguiente cuando pombal no tenia influjo alguno, ha con- 
firmado la culpabilidad de los marqueses de Távora y por lo mismo la 
del padre Malagrida, que era confesor y consejero de la marquesa Leo* 
ñor de Távora, la de los padres Mallos y Souza que eran confesores, 
amigos y comensales de los oíros miembros de esa familia, é implícita- 
mente la de todos los jesuítas de Portugal. 

El mismo día en que Malagrida, Mallos, Alejandro Soma, y los prin- 
cipales jesuítas de la provincia de Portugal fueron presos como iniciados 
ea el delito cometido contra la persona de José I, todos los demás fue- 
ron encerrados en sus casas y secuestrados los bienes pertenecientes á la 
órden. La sentencia de 19 de enero de 1759 declaró á lodos los jesuítas 
cómplices en el atentado del 3 de setiembre, y parece que Portugal vió 
tranquilamente este primer acto de eapolsion de ios jesuítas. Hay mas : 
habiendo José I dirigido á los obispos de su reino una carta en la cual 
aprobaba y justificaba las medidas dictadas por su primer ministro, casi 
todos los prelados transigieron unos sin decir nada, y otros manifestando 
aprobar de un modo directo la suerte que se reservaba á los hijos de Lo- 
yola ; y como por otra parte la nobleza aterrorizada por los suplicios de 
los marqueses de Távora no se atrevía á moverte en favor de sus aliados 
de sotana, Pombal creyó que era llegado el momento de dar el ultimo 
golpe Hizo entender al papa su proyecto de espulsar á los jesuítas de 
Portugal ; pero Clemente XIII circuido y dominado por los jesuítas, se 
mostró constantemente opuesto á tal medida. En énero de 1759 á ins- 
tancias del general de ta Compañía y de los cardenales adictos á eHa, el 
#efe de la iglesia cristiana, m revocar el breve de reforma , espide otro 
aprobando y confirmando el Instituto. Pombal cree ver en esta medida una 
péblica desaprobación de la conducta que observa, y sobre todo de la que 
quiere observar con respeto á los jesuítas, y en el acto despide al nuncio 
áá papa, y se muestra dispuesto á romper con la Santa Sede. Como el 
papa no cesa de embolar los terribles golpes que Pombal dirige de conti- 
nuo á los jesuítas, el primer ministro rompe enteramente con la corte de 
Boma, que no volvió a entenderse con la de Portugal hasta la eiaHacion 
det pontífice Clemente XIV (1). Finalmente Pombal se decide á termi- 



Kl) Lo» jesuítas ilijerom entonces que el marques quería establecer en Portugal uoe 

iglesia indepondiente , cual si dijéramos, un anglicanismo lusitano. Bl mismo proyecto 
lo achacaron á Ri«*heHeu al punto que este ministro cesó de tenerles consideraciones. 
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Mr la lucha haciendo el último esfuerzo, y como por otra parte se había 
granjeado el apoyo de la España, contaba con el de la Francia, y era 
hombre que jamas habia querido retroceder, no le quedaba otro camino 
que ir adelante, y fcié. Espídese el edicto de espulsion y de destierro, y 
como el papa continuaba manifestándose protector de los jesuítas, tambal 
esclama, a Encargúese pues de sus amigos, y nosotros nos desa robara- 
alaremos de nuestros adversarios.» En setiembre de 1759 los jesuítas 
de Portugal que eran cerca de 1200 fueron embarcados en boques que 
al punto se hicieron á la vela para los estados pontificios (1). Como el 
decreto se estendia á todos los países sujetos al dominio de Por lu gal, los 
jesuítas del Brasil, del Malabar y las colonias de los países africanos son 
igualmeote espulsados de esos puntos de grado ó por fuerza. He aqui la . 
manera como se esplica el rey de Portugal en el edicto de espulsion que 
es de 3 de setiembre. 

Después de recordar los mas estrados é inauditos atentados de que los 
jesuítas se hicieron culpables para con la corona de Portugal, principal- 
menle la guerra pérfida y cruel sostenida por ellos en los paises de Ultra- 
mar y dentro del remo; las sediciones que alentaron ó promovieron, y 
finalmente el horrible atentado cometido en la noche del 3 de setiembre 
de 1158, con circunstancias abominables que nunca habían ocurrido k 
la imaginación de los portugueses, el rey de Portugal continua en estos 
términos : apara vengar mi reputación real, conservar plena y entera 
»mi independencia de soberano, mantener la paz pública en mis estados, 
»estirpar entre mis sábditos escándalos tan enormes é inauditos, vengar 
•los antedichos atentados y prevenir las funestas consecuencias que po- 
ndría traer su impunidad : declaro á los susodichos religiosos corrompí- 
•dos como se ha dicho antes, degenerados del modo mas deplorable de los 
•principios de su instituto, y demasiado manifiestamente infectados con 
•los mas grandes, inveterados y abominables vicios, de los cuales ya no 
»es posible corregirlos. Por tanto los declaro rebeldes notorios, traído- 
•res, verdaderos enemigos y agresores, asi por lo pasado como por lo 

(1) Los jesuítas nan llenado el mundo oon los lamentables pormenores de la espulsion, 
pues según suponen se les cargó de cadenas, se les maltrató en el viaje , y al llegar á 
los estados pon U Ocios estaban medio desnudos y medio muertos de hambre. Sin embar- 
go de esto, ecsiste una carta Impresa del capitán José Ora bien que transportó los 9SS 

primeros, con un diario del viaje y una memoria de las provisiones, todo robustecituf j 
con juramento y que basta para probar que los hijos do Loyola han mentido tamb¿g* k m ¡ 7 ^ 



esta ocasión. 
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•presente, de mi real Persona, de mis estados, de la paz pública y del 
» procomún de mis fieles súbditos. Por lo mismo mando á estos .qne los 
«tengan, miren y reputen como tales: y declaro á los dichos religiosos des- 
naturalizados, proscritos y como si no existieran, mandando que real y 
•efectivamente sean arrojados de mis reinos y señoríos, y que jamas puedan 
«entrar en ellos. A este fin prohibo bajo pena de muerte natural é irre- 
misible , y de confiscación de todos los bienes en provecho de mi tesoro 
»y real cámara, á todos y á cada uno de mis súbditos de cualquiera esp- 
utado y condición que sean que den entrada á muchos ó solamente á uno 
»de dichos religiosos proscritos, y que tengan correspondencia verbal ó 
«epistolar con la Compañía ó con alguno de ellos.» 

Este edicto fué ejecutado en todas sus partes y con la severidad mas 
grande ; los jesuítas fueron arrojados de todo el territorio portugués según 
hemos dicho, y al mismo tiempo todos sus bienes fueron confiscados en 
provecho del rey ó dados á presbíteros ó comunidades religiosas para que 
pudiesen cumplirse las obligaciones con las cuales los había recibido la 
Compañía de Jesús. 

En el Mercurio político é histórico del mes de abril de 1761 se lee el 
siguiente notable documento : 

«A instancia de la corte de Portugal se ha puesto en nuestras gacetas, 
y papeles públicos, la resolución siguiente de S. M. fidelísima, y la no- 
la , que á ella se sigue. 

«Ley da S. M. fidelísima sobre la aplioaeion de las temporalidades de 
todos los bienes de los jesuítas echados, desnaturalizados , y proscriptos 
de todos los reinos, y tierras de los dominios de Portugal , fecha en 25 
de febrero , y publicada el 5 de marzo de 1761 . 

EL REY. 

«Bago saber á todos los que vieren la presente ley : 

«Que por cuánto mi ley dada en nuestro palacio de nuestra sefiora de 
Ajuda el 3 de setiembre de 1759 , y publicada en la Cancillería mayor 
del reino el 3 de octubre del mismo alio, declaré á los religiosos de la 
Compañía llamada de Jesús, habitantes en mis reinos, y en las tierras 
dependientes de ellos , por rebeldes , traidores , enemigos y agresores 
jjotorios, y que no solo lo habían sido en lo pasado, sino que lo eran 
entonces actualmente contra mi real persona, y estados, contra la paz 
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pública de mis reinos, y señoríos , y contra el bien coman de mis fieles 
vasallos : mandando, como tales fuesen mirados, habidos, y reputados, 
traiéndolos desde Inego por declarados , en virtud de la dicha ley , por 
desnaturalizados, proscriptos , y exterminados. Queriendo que en rea- 
lidad fuesen , como lo fueron , echados de todos mis reinos , y dominios , 
sin que jamás puedan volver á ellos. 

«Y por cuanto en virtud de las referidas desnaturalización , proscrip- 
ción , esterminio , y general espulsion de los mencionados religiosos, que- 
daron vacantes todos sus bienes temporales, como muebles ( no dedicados 
inmediatamente al cutio Divino) géneros de comercio, tierras, casas, y 
rentas , de que los espresados religiosos tenian el dominio , y posesión , 
como bienes libres , sin tener sobre ellos carga alguna de capellanías , ó 
de otras obras pias. 

« Y habiendo oido sobre esto los pareceres de muchos doctores teólogos , 
y juristas de mis consejos, y de mis tribunales supremos , doctos, y celo- 
sos del servicio de Dios, y del de mi persona real, y conformándome con 
sus pareceres : quiero, y mando, que todos los bienes de la clase arriba 
espresados, como bienes vacantes, se incorporen desde ahora á mi Fis- 
co, y cámara Real, y sentados en los libros de los propios de mi real 
Hacienda. 

«Asimismo conformándome con los mencionados pareceres : declaro, 
que los demás bienes, que han salido de mi corona, y se aplicaron con 
el derecho de patronato á dichos religiosos proscriptos, y espulsos, han 
vuelto á mi corona. 

«Por lo perteneciente á los demás bienes, que por su naturaleza son 
seculares, pero se hallan con cargas de capellanías, sufragios, ú obras 
pias semejantes : conformándome con los referidos pareceres, mandóse 
formen con la posible brevedad listas de dichos bienes, poniendo, y 
espresando con distinción cuyos eran , la disposición ¡de cada testador ó 
donatario , con las cargas anejas á ellos , para que yo les nombre admi- 
nistradores , que cuiden de dichos bienes , y hagan cumplir sus cargas , 
de suerte que no se pierdan por hallarse vacantes. 

«La presente ley será ejecutada en todo su contenido según su forma, 
y vigor. A este fin mando á mi consejo supremo , al presidente de la 
Cancillería mayor , á los consejeros de hacienda, y de mis dominios ul- 
tramarinos , á la mesa de conciencia , y órdenes, al ayuntamiento, á la 
junta de comercio de mis reinos, y dominios, á la junta del depósito 
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publico, á ios Capitanes Generales, Gobernadores, Consejeros, Corregi- 
dores, Jueces, y demás oficiales de Justicia, y de guerra, y á cuales- 
quiera personas á quienes loque, la cumplan abserven, hagan cumplir 
y observar puntualmente como en ella se contiene, sin poner duda ni 
impedimento alguno; sin embargo de otras cualesquiera leyes, regla- 
mentos, decretos, donaciones, disposiciones, y costumbres contrarias, 
pues las doy por derrogadas todas ellas , como si de ellas se hiciese aqui 
particular y espresa mension , para el Tin solamente de que tenga efecto 
la presente ley, quedando en lo demás en su entero vigor. 

«Y mando al doctor Manuel Gómez de Carvalho, desembargado!* de 
pago, de mi consejo, y canciller mayor de estos mis reinos, la baga 
publicar en la cancillería , y de ella se remitan copias á lodos los tribu- 
nales , cabezas de partido, y ciudades de estos reinos : registrándose en 
lodos los parajes, en que se acostumbran registrar semejantes leyes; y 
que el original de la presente se deposite y guarde en la torre do Tombo. 

« Dada en Selvaterrade Magos á veinte y cinco de febrero de mil sete- 
cientos sesenta y uno. 

El Reí. 

Refrendado. 



El Conde de Oeyras. 

«Ley por la cual Vuestra Majestad , conformándose con los pareceres 
de los ministros de sus Consejos, y Desembargo, á quienes ba oído sobre 
esta materia, manda que los bienes seculares , que consisten en muebles, 
menos los que eslan dedicados inmediatamente al culto Divino, géne- 
ros de comercio , tierras , casas , y rentas , que los religiosos de la Com- 
pañía llamada de Jesús, echados de eslos reinos y sus dominios, poseían 
en ellos como libres, sin carga de obras pias, se aplique desde ahora al 
fisco y cámara Real , como bienes vacantes : declarando que los demás 
bienes que salieron de la corona y se dieron á los mencionado» religiosos 
vuelvan á ella con el derecho de patronato : mandando igualmente que 
de los demás bienes seculares que tienen cargas de obras pias, se for- 
men relaciones puntuales para nombrarles administradores que cuiden 
de ellos y h;igan cumplir las cargas á ellos anejas : lodo ello en la forma 
que arriba se espresa. 
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«Para que V. M. la pueda ver.— Registrada en la secretaría de es- 
tado de los negocios del reino en el libro en que se registran semejantes 
leyes. En Nuestra Señora de Ayuda á 4 de marzo de 1761 .— Gaspar 
da Costa Posser.— Manuel Gómez de Carvalho. 

a Esta ley se publicó en la cancillería mayor de la corte, y del reino. 
Lisboa á 5 de marzo de 1761. — I). Sebastian Maldonade. 

«Registrada en la cancillería mayor de la corte y del reino en el libro 
de las leyes, pig. 151.— En Lisboa 4 5 de man» de 1741. — Rodrigo 
Javier Alvares de Movra. — Gaspar da Costa Posser la escribió. 

«Nota. Siguiendo el Rey el parecer de tos doctores teólogos y juristas 
de sus consejos sobre distribución y aplicación de los bienes de los jesuítas 
espelidos de sus estados , se arregla enteramente á las leyes , y costumbres 
de la iglesia, y de los reinos católicos , y especialmente á las de reino de 
Portugal. 

«Es ley constante que todos los bienes de la corona , aunque se haga 
de ellos donación , ó enajenación , conservan siempre el derecho de re- 
versión. Y asi es cierto , que todos los bienes de esta naturaleza , de que 
gozaban los jesuítas, debían volver necesariamente á la corona luego 
que fueron echados de los estados de S. M. por delitos de traición y de 
lesa Majestad. 

«También es ley no menos constante , que la espulsion por tales deli- 
tos trae siempre consigo la pena contra los culpados de la privación de 
sus bienes, aun cuando los culpados fuesen eclesiásticos seculares ó re- 
gulares; y desde este punto pasa enteramente lo temporal de estos bienes 
al ñsco dd soberano ó seior temporal , como bienes alodiales. 

«También es ley igualmente cierta, que losestrangeros, sean quien es 
fueren , no pueden adquirir bienes raices en los estados de S. M. Fidelí- 
sima. 

«También es ley cierta, que el Rey tiene derecho para nombrar ad- 
ministradores de los bienes vacantes que tengan carga de obras pías, y 
mandar atiendan á que las rentas se empleen en cumplirlas cargas según 
la disposición ele los donatarios y fundadores. 

«También es ley general en la iglesia Católica , que las cosas dedica- 
das inmediatamente al culto Divino tío deben emplearse en usos profa- 
nos. 

«Y también es ley de la misma iglesia, que los bienes legados por 
particulares , ya sea á una iglesia , ó ya á on monasterio, oon la carga 
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de decir algunas oraciones ó de rezar el oficio Divino , y otras cargas 
espirituales, no deben emplearse sino en esto mismo, á no ser que la auto- 
ridad eclesiástica por causas legílimaslosapliqueá otros fines espirituales. 

«Es asi que lo dispuesto en la presente ley en cuanto á los bienes de 
los jesuítas echados, y desnaturalizados es enteramente conforme á todas 
las leyes de la iglesia , del estado , > de este reino. 

«Porque no es asi ; que los bienes dedicados inmediatamente al culto 
Divino prosiguen destinados al mismo santo fin? 

« Y que los bienes que tienen anejas cargas espirituales y obras pias 
se emplean por medio de los administradores en el cumplimiento de ellas? 

«Pasando al fisco y á la posesión del soberano , y no pudiendo pasar 
á otra parle lo temporal solo de los bienes de la corona, y demás bienes 
alodiales, que están libres de cargas , y no dedicados al culto Divino? 

« Con qué es muy laudable en S. M. fidelísima haber hecho una ley tan 
arreglada y prudente , que usando de los derechos de su corona , conser- 
va los que pertenecen á la iglesia. » 

En la escelente obra de Mr. de Saint-Priest antes citada leemos una 
anécdota, cuya autenticidad garantiza personalmente al autor mismo. 
Parece que los jesuítas hallaron medio de librar de la ejecución sumas 
considerables y esos tesoros fueron confiados á uno de sus amigos que se 
los envió luego, y á quien recompensaron por su fidelidad. Ese hombre, 
según dice Mr. de Sainl-Priest, fué el abuelo de un personage que ha fi- 
gurado mucho en las últimas viscisitudes de Portugal. 

Asi la nación que fué la primera en recibir á los jesuítas, que les con- 
cedió mas riquezas y poder mas grande, fué también la primera en dic- 
tar contra ellos el terrible fallo que el siglo xvm les reservaba, y al cual 
iban á unirse todos los pueblos católicos. El primer golpe está dado : la 
Francia se apresura á imitar el ejemplo que le ofrece Portugal ; la Espa- 
ña, las Dos Sicilias y toda Italia se preparan á seguir el mismo camino; 
la Alemania anuncia que lo aprueba, haciendo condenar jurídicamente á 
los teólogos de la Compafiia ; y la emperatriz espide también un de- 
creto en virtud del cual arrebata la juventud á los cofrades de los Gobats 
de los Molinas y de los Busembaums. El edificio del jesuitismo está con- 
movido hasta sus cimientos, se abre y cruje y ya no existe cuando la 
mano del gefe del mundo cristiano sanciona su ruina y bendice á los des- 
tructores. 

Hemos visto el apostolado que en Portugal ejercieron los jesvitas. Su 
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entrada eo el reino lusitano está escrita con la sangre de D. Sebastian en 
los campos del A rae he. Su abolición está sellada también con sangre 
en las calles de Lisboa. ¿Es este el género de apostolado á que se refiere 
el P. Bobours cuando tiene la inaudita osadía de decir al ocuparse de los 
jesuítas de Portugal, «que por sus trabajos merecieron el renombre de 
» apóstoles que fué constantemente transmitido á los hijos de Loyola en aquel 
reino?» 

Lo repetiremos otra vez aun. «El jesuitismo mata cuanto toca. ¡Mal- 
dito debe ser de Dios el pais que á su sombra se adormece, porque su 
sombra es mortal como la del zumaque y la del guao ! » 

£1 jesuitismo mató á D. Sebastian. 

El jesuitismo salpicó las calles y plazas y los cadalsos de Lisboa, de 
Oportoy delaislaTerceira con la sangre de los leales portuguesesque de- 
fendieron la independencia de su patria. 

El jesuitismo se encargó de dar pábulo con carne humana á las hogue- 
ras inquisitoriales. 

El jesuitismo derramó la sangre de José I. 

El jesuitismo llevó á la rueda y al potro á Távora, á Aveiro , á Mala- 
grida, á Matos y á Souza. 
Este fué el apostolado de los jesuítas en Portugal. 



capítulo m. 



Los jesuítas en Francia.— Degüello de san Bartolomé, 

Enojosa y desagradable es por cierto la tarea que nos hemos impuesto. 
Nos repugna vernos obligados á seguir las huellas de la negra cohorte 
de padres jesuítas por el sendero de crímenes é iniquidades que nunca 
abandonó. Por do quiera hallamos los sangrientos vestigios de su do- 
minación fatal. Quisiéramos apartar por un momento la vista de esos 
dramas horribles que escandalizaron el mundo durante mas dedossiglos. 
¿Dónde ballarémos un período de la abolida Compañía que no haya que- 
dado escrito en la historia con lágrimas y sangre? 

Hemos recorrido la de Francia ; y apenas hemos podido leer una pá- 
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gina de sus anales sangrientos en que no baya puesto un sello de ecse- 
cracion la mano de la odiosa Compañía. Fatigan el corazón y la memoria 
tantos desórdenes y crímenes, tantas impiedades y asesinatos. 

Y sin embargo, ese país en que apenas sabríamos bailar una familia 
que no baya sido herida por el jesuitismo, ese país que en una sola noche 
ha visto sucumbir mas de sesenta mil personas bajo el hierro de misera- 
bles instrumentos de los hijos de Loyola, ese pais que cuenta entre sus 
grandes recuerdos el degüello de 5. Bartolomé y las Dragonadas de 
Cevennes , y entre los grandes mónstruos á Clemente , Barriere , Chatel , 
Ravaillac y Damiens, ese pais es hoy dia para la Europa lo que fué 
Roma en tiempo de Foy. (1) «El jesuitismo es una espada cuyo pufioeslá 
en París y la punta en todas parles. » 

No hemos de recordar hechos antiguos. Aun humea la sangre de 
que está teñido el negro ropaje de los jesuítas que en Suiza armaron el 
brazo del hermano contra el hermano, el del padre contra el hijo, el del 
hijo contra el padre. 

¿Quién les alentaba á la matanza? 

La prensa jesuítica de la ciudad de Faramundo. 

¡Hombres del Univers, os damos las gracias ! 

Sí, gracias á vosotros, han sabido los pueblos que dormian al borde* 
de un abismo. Juzgabais imposible que la humanidad no se precipitára 
en él, y batíais ya vuestras palmas manchadas aun con la sangre de los 
que han visto su primer sol en la patria de Guillermo Tell. 

Pero los pueblos dispertaron al eco horrísono de vuestros ahullidos y 
á la gritería infernal de vuestras saturnales. 

A vuestros gritos contestó un sordo rugido que halló eco en Alemania, 
en Hungría, en Italia y dentro de los mismos muros de la ciudad santa. 
Es el acento de la opinión general que os rechaza y anatematiza. 

Y sin embargo os atrevéis & arrojar el guante y os aprestáis al com- 
bate. 

¡Cúmplase la voluntad de Dios! 

¡Pero que la sangre vertida caiga sobre vuestras cabezas, gota & gota! 
Habéis merecido la maldición de los pueblos. 
Sucumbiréis bajo la maldición de Dios. 

Pero no os aprestáis á pelear con lealtad : os presentáis en el campo 

(1) Le jesuitisme est une épée dont la poignée esi ó Rome el la pointe por tout.— Gm€- 
roJ Foy. 
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encubriendo hipócritamente el deforme rostro con el velo de la religión 
que siempre ultrajasteis. 
Os llamáis defensores de los tronos, y asesinasteis á los reyes. (1) 
Os tituláis defensores del catolicismo, y vuestra doctrina es opuesta al 
espirita y piedad de la religión cristiana. (2) 

Os suponéis mantenedores de la unidad en la Iglesia ; y sois contra-' 
ríos & la autoridad de la Iglesia, de los concilios generales y de los mis- 
mos papas, y conspiráis contra la autoridad episcopal y contra la de los 
párrocos. (3) 

Os atrevéis á calificaros de elemento de órden, vosotros, que sois los 
constantes promovedores de todos los desórdenes y disturbios ; que sois 
contrarios á la felicidad, paz y sosiego de los estados y rompéis y des- 
truís todos los vínculos de la sociedad humana. (4) 

¡ Abajo la falaz careta! ; Abajo el velo hipócrita ! 

Habéis tenido atrevimiento para pintar & los jesuítas como apóstoles 
de Portugal. 

Hemos desmentido semejante impostura. 

Os atrevéis á ensalzar la dominación del jesuitismo en Francia. 

Vamos á contestaros con la historia en la mano. 

Hemos dicho ya que Ignacio de Loyola envió á París á Pasquier Brouet 
con algunos de sus dicipulos al objeto de que preparasen las cosas de modo 
que la órden pudiese establecerse sólidamente en ese reino, á pesar de lo 
cual durante algunos años los reverendos padres vivieron muy ignorados, 
á despecho de sus esfuerzos, y consiguieron tan poco, que el gene- 
ral hubo de enviarles desde Roma el diaero necesario para su subsis- 
tencia. (5) A poco tiempo lograron hacerse amigo á Guillermo l)u Prat, 
obispo de Clermont, quien los autorizó para fundar en su diócesis los 
colegios de Billom y de Mauriac, ausiliándolos para ello con cuarenta mil 
escudos. Es probable que el jesuíta confesor del obispo de Clermont 
probó á su penitente que aquel era el mejor uso que podia hacer de las 
inmensas sumas arrancadas por su padre el Canciller Du Prat á la gente 
pechera de Francia. El mismo prelado dió también á los Jesuítas un 

(1) Ret. de los jesuit. edición de 1199, publicada en esta capital con licencia del provi- 
sor eclesiástico. 
(1) Ibld. 

(3) lbid. 

(4) lbid. 

(8) A Boucher. 
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palacio que poseía en la calle de Saint- Jacques en París, el cual en honor 
suyo Tué apellidado colegio de Clermont y es hoy día conocido con el nom- 
bre de colegio de Luis el Grande. Simultáneamente y por influjo de su 
poderoso protector lograron que el abad de Sainl-Germain-des-Prés 
les cediese una capilla para celebrar en ella los divinos oficios, pues hasta 
entonces casi siempre digeron misa en la iglesia de Ntra. Sra.delosCam- 
pos, antiguo retiro de su fundador. 

Muerto el Obispo de Clermont hallaron los jesuilas otro protector en el 
cardenal de Lorena, hijo de la orgullosa y potente casa de Guisa, y de 
quien se sospecha que quiso ser nombrado patriarca de Francia : y aun 
puede ser que el cardenal trabajara activamente para que los jesuítas se 
estableciesen en Francia á consecuencia de la liga que con ellos habia qui- 
zás ajustado. Es lo cierlo que en 1 550 recabó de Enrique II una patente 
que les permitía establecerse en el reino ; pero cuando el real permiso fué 
presentado al parlamento, este que oslaba muy poco dispuesto á tavor 
de la nueva órden religiosa, mandó que la licencia fuese sometida á infor- 
mcdel obispo de París Eustaquio de Bellai y al de la Sorbona, que se declara- 
ron abiertamente contra la admisión de los jesuilas. (1) 

Aun que la parte documenticia ocupará esclusivamenle un tomo al me- 
nos de la presente obra, creemos-que nuestros lectores nos agradecerán que 
demos en este lugar un pequeño estracto de los documentos que atestiguan 
la fundadísima aversión con que fueron recibidos en Francia los padres 
jesuítas. 

El famoso padre Bohours, jesuíta, que escribió la vida de Ignacio, re- 
fiere que un doctor, amigo de Eustaquio de Bellay, obispo de París, de- 
claró altamente la guerra á los jesuítas diciendo en todas partes que «la so- 
ciedad que acababa de nacer estaba compuesta de elementos monstruosos y 
que por lo tanto perecería luego : que el que la estableció era un español 
visionario: que valia mas hacer bien á los pordioseros, tunantes y vaga- 
mundos que á los jesuítas, y finalmente que estos padres debían ser arro- 
jados de todo el Rey no.» (2) 

Las tentativas de los jesuilas dieron lugar á una asamblea general de 
la Universidad, en la que se sometió á deliberación si debia ó no recha- 
zarse semejante instituto, y con el consentimiento y aprobación de todas 
las corporaciones la Universidad emitió su conclusión de agoslo de 1560 

(1) Véase la pág. 63 y siguientes de esta obra. 

(i) Bohours, vida de Ignacio, pág. 3Í0 edición de l'aris do 116» por Gramvisí 
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y declaró solemnemente «que el instituto de la congregación de jesuítas 
debía ser rechazado : que solo servia para imponer & un gran número de 
personas y muy particularmente á los simples; que tenia exhorbitantes 
privilegios para predicar ; que no se stigetabaá ninguna práctica religio- 
sa ó particular que distinguiese á los jesuitasde los laicos, y finalmente que 
no habían sido aprobados por ningún consejo general ni provincial. » (1) 
Genciano Herveto, célebre teólogo Francés y teólogo del Cardenal de 
Lorena, en el concilio de Trente, escribió con fecha 27 de marzo de 1563 
la siguiente carta al padre Salmerón, jesuíta, quejándose de las adula- 
ciones con que dicho padre y el padre Lainez su general alucinaban á la 
corte romana. 

«Los jesuítas, desde el instante del establecimiento de la Compañía, oran 

aduladores de los vicios de la corte de Roma Vosotros decís, que 

defendéis la autoridad del sumo pontífice, vicario de Jesucristo, y llenáis 
de ignominias, insultos y oprobios al mismo Jesucristo de quien el papa 
es vicario. ¿Nó es en la realidad insultar á Jesucristo, apartar de su ser- 
vicio á los que se han consagrado á él, y entregarlos á la ociosidad, á la 
ambición y á la corrupción de las costumbres? ¿Qué interés os lleva á 
la complacencia del papa, tan mal aconsejado, respecto á sus verdaderos 
intereses y á los de la Iglesia?... Si es verdad que habéis renunciado 
las cosas de este mundo, que habéis abjurado la propiedad de las cosas 
temporales y la posesión de los bienes, para ocuparos solo en la contem- 
plación de las cosas divinas y consagraros únicamente á las buenas obras, 
yo no me puedo persuadir que tengáis interés alguno en hacer la córte y 
lisonjear á la curia Romana. Sea lo que fuere, por que á mi no me es 
decente ser demasiado curioso en negocios ágenos, bien veis con cuan lo 
ardor y celo desean vuestra reforma todas las personas virtuosas y sá- 

bias de todas las órdenes de la Iglesia Solo aquellos á quienes Dios 

cegó, porque los quiere matar, son los que no vén la necesidad que tiene 
vuestra Compañía de una rígida y severa reforma. Pero el punto mas 
esencial de esta, es ordenar que todos aquellos que están revestidos de 
dignidades eclesiásticas residan en sus iglesias. Pero no se le puede dar 
á este decreto toda la fuerza que debe tener, sino decidiendo que la ne- 
cesidad de esta residencia es de derecho divino. Bien comprehendióesto 
el mismo demonio, y esta es la razón porque suscitó tantos obispos y 

(1) Anales de loa jesuil. tom. 1 pág. 10 



Digitized by 



Google 



— m — 

otros tantos teólogos, en cuyo número yo tengo el mas vivo dolor (¡ó mi 
amado Alfonso! por causa de mi antigua amistad con vosotros jesuítas) 
de que vosotros os halléis, juntamente con el reverendo padre Lainez, opo- 
niéndoos tan violentamente á este derecho divino. 

«Si en este concilio no se restablece la disciplina eclesiástica, sobre que 
el punto de residencia es de derecho divino, (aparte Dios los males con 
que veo amenazada la órden eclesiástica), veo la ira de Dios pronta á 
levantarse, desenvainar la espada de su indignación, armar el arco de 
su justicia y preparar instrumentos mortales. 

«No puedo dejar de temer que si nocorrejimos y reformamos nuestras 
costumbres, veremos por último suceder lo que profetizo la Sibila: que 
algún dia Roma no será mas que una Asamblea desordenada y tumul- 
tuosa, y que algún celoso, desde uno de los mas altos de sus siete montes, 
esclame : cayó esta grande Babilonia efe.» 

El obispo de Paris, Bella y, de quien hemos hecho ya mención, se quejó 
amargamente del discurso pronunciado por el padre Lainez general de 
los jesuítas en el concilio de Trento, en 1563, en el que pretendió abatir 
el órden episcopal y hacer de los obispos unos simples vicarios. 

«Esta Compañía, dice el prelado, que nació ha dos dias, y que, 
conforme el juicio que hizo de ella la universidad de Paris, no vino mas 
que para hacer dogmas nuevos de fé, para perturbar la quietud de la 
Iglesia, y arruinar la Gerarquia , hace todos sus esfuerzos para abolir 
enteramente la jurisdicción episcopal, haciéndola precaria y de institu- 
ción humana, queriendo de este modo justificar su desobediencia á los 
obispos.» 

La Universidad de Paris, en su representación del affo 1564, hace los 
mas terribles cargos á la Compañía. Oigamos á Estevan Pasquier. 

«Si los hechos de vuestros jesuítas están llenos de disimulo ; si su secta 
no es, respecto á lo futuro, sino un seminario de parcialidades entre el 
cristiano y el jesuíta ; en suma, si su fin, é intención solo se dirijen á la 
asolación y conquista, tanto del estado político, cuanto del eclesiástico ; 
rogaré yo á aquel Señor, de quien ellos se denominan compañeros (con 
insignias falsas), que se digne ecsitar la opinión de los jueces en nuestra 
justicia y favor. 

« Este nuevo instituto, que con titulo especial, arrogante y ambicioso, se 
dice que es la Compañía de Jesús, no debe ser admitido en el cuerpo de 
nuestra universidad , antes bien se debe desnaturalizar y exterminar 
enteramente de Francia. 
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«Los jesuítas ya en so primera entrada están en la posesión de aumen- 
tarse por medio de la ruina y destrucción de los otros. 

«No quieren fácilmente manifestar los misterios de su instituto, sa- 
biendo muy bien que no hay hombre de buen juicio que nolosrepruebe. 

«Llaman á su colegio Seminario , y ciertamente yo se lo concedo ; por- 
que es el verdadero medio de introducir un seminario de impiedad entre 
nosotros 

«Introducid, pues, esta órden, que portel mismo camino introduciréis 
desórden, abismo, y confusión 

«Estos, engañándonos con hermosas promesas, se destinan á apode- 
rarse de todos nuestros bienes y á hartarse de nuestros despojos 

«Tenéis por ley el hacer leyes para después destruirlas y derogarlas, 
desmintiéndoos á vosotros mismos, según conviene á vuestros intereses 
y comodidades. 

« Entrareis por entre nosotros como tímidas raposas, para reinar después 
como furiosos leones. 

«Vosotros, señores, precisamente habéis de esperar que estos jesuítas 
poco á poco destruyan el estado, si no eslirpais desde el principio, tanto 
la raíz, como el tronco. 

«Hasta nuestra edad no se ha conocido secta roas unida y ambiciosa , 
y cuyas proposiciones fuesen de mas perniciosas consecuencias que esta. 
Es una secta en sus principios cismática, edificada sobre la ignorancia 
de la antigüedad de nuestra Iglesia. 

«JSu secta es mas para temer, en cierto modo, que la de Lulero ; porque 
apenas oyen hablar de Lutero y Calvino las conciencias timoratas se cau- 
telan y guardan [con todo cuidado : al contrario, los mas escrupulosos 
muy fácilmente se dejan sorprender y embriagar del veneno jesuítico , 
estimándolos como primeros protectores de nuestra religión contra los pro- 
testantes, aunque ellos sean los primeros disipadores. 

«Los jesuítas, aparentando sustentar la iglesia de Dios, la arruinan y 
la arruinarán del todo, si fueren adelante. 

«No hay principe ni potentado, que pueda asegurar su dominio contra 
sus atentados. 

«Ya dige que esta secta se edificó sobre la ignorancia , añadiré ahora 
qne fué después sostenida por el orgullo y arrogancia de sus secuaces. 

«Sabiendo todos nuestros buenos y sábios progenitores que habría sido 
blasfemia atribuir á la criatura el nombre que se debe solo al Criador y 
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Salvador del género humano, es preciso que Vds., señores jesuítas, reco- 
nozcan que blasfeman contra la honra de Dios cuando se intitulan je- 
suítas. 

« Yo no lengo ira, ni animadversión alguna contra Vds. sino en cuanto 
los veo perturbadores del estado eclesiástico. 

«Vean Vds. si verdaderamente siguen los pasos de nuestro Salvador 
Jesucristo : Vds., que con un nuevo instituto perturban el órden gerár- 
quico de la Iglesia: Vds., que siendo religiosos profesos, ofenden el mi- 
nisterio y alta dignidad de los obispos : Vds., que son perturbadores de 
la disciplina monástica, y vagan entre los seglares mas mundanos, sin 
distinción alguna de hábito, ni tonsura. 

«Vds. motejan y se burlan de las oraciones que todos hacemos á Dios 
en nuestras iglesias... y por no tener coro para el servicio de Dios, han 
desterrado Vds. de sus iglesias los coros, creyendo que se ofendería la 
seriedad de su instituto si se conformara con la piedad y disciplina gene- 
ral de la Iglesia. » 

Mr. Du Mesnil procurador general de la corona en el Parlamento de 
París, emitió un estenso y razonado informe en el afio 1564 acerca de la 
contienda suscitada entre los jesuítas y la Universidad. He aquí algunos 
de sus mas interesantes párrafos. 

«Pretenden los jesuítas que les es permitido enseñar á grandes y pe- 
queños : leer y esplicar los libros sagrados y profonos ; confesar, admi- 
nistrar los sacramentos, predicar, exhortar pública y particularmente 
en plazas, templos, iglesias , salas ó gabinetes, en las prisiones, á campo 
abierto , sin estar obligados ni sugelos á tiempo , lugar , ni persona, y lo 
que es mas, sin estar subordinados á grado , órden, ó estatuto de escuela 
ó universidad, cualquiera que sea ; ni tampoco á alguna aprobación, ó 
autoridad de algunos superiores, hasta tenerse por esentos de todas juris- 
dicciones eclesiásticas, sin querer sugetarse á sus pastorales, ó constitu- 
ciones: antes al contrario, con libertad de hacer por si solos los estatutos 
y constituciones de su compañía, del modo que mejor les parece. 

«Esta órden ó religión referida, ni se recibió, ni aprobó en Francia, 
por la vehemente sospecha de que pretende reducir á confusión unas 
cosas y poner otras muchas en peligro. Lo que han prometido hasta 
ahora, y prometen al presente, es una verdadera simulación y caute- 
loso disimulo para llegar á su establecimiento y atraer asi el gran caudal 
que les dió el difunto obispo de Clermont.» 
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La Universidad de París en su decreto de 8 de octubre de 1564, de- 
clara que «el instituto de padres jesuítas conspira injustísimamente contra 
los párrocos y los estatutos de la Universidad y que no quiere sugetarse ni 
reconocer siquiera superior alguno, lo que manifiesta el inmenso orgullo 
de aquella secta. » 

Mr. de Thou, en su alegación hecha en 1569 á favor de los ejecutores 
testamentarios de Mr. du Pral, obispo de Clermonl, dice entre otras las 
siguientes notabilísimas palabras. 

a Esta gente sagaz, y artificiosa, nació con una maravillosa indústria 
para engañar á los hombres. 

«Es muy arriesgado, y pernicioso al bien común de la Francia en- 
tregarles nuestra juventud para que la eduquen. 

«Es cosa ciertamente, no menos admirable, cuanto inusitada, ver que 
todos los estados de un reino monárquico y una república compuesta 
de infinidad de juicios y opiniones, se haya, no obstante sus diversas 
Índoles y pareceres, conspirado unánime y conforme entre si para arro- 
jar á los jesuítas, y se hayan unido todos los votos para este efecto, como 
para apagar un incendio común y público.» 

Es muy interesante el siguiente estrado de una carta escrita por Mr. 
de Pontac, obispo de Bazas, á Mr. de Lange, consejero en el parlamento 
de Burdeos, en 1569. 

«Aquellos que por celo indiscreto han recibido entre si á los jesuítas, 
pronto se han arrepentido : testigos de esta verdad muchas ciudades de 
Italia, que todos los días se quejan ; y los de Aviñon, que los buscaron, 
espresamenle enviaron á suplicar á su santidad, que les quitase el Cole- 
gio que tenían en aquella Ciudad. 

«Para prueba de su ambición, refiere, que poco antes el rector de su 
colegio de Avifíon quería en las juntas y asambleas del clero estar sen- 
tado inmediato al arzobispo y deán. Ya en el concilio de Trento dispu- 
taron la precedencia con otros religiosos mucho mas antiguos, y mas 
doctos que ellos. 

«No es menos cierta su avaricia. Dicen que quieren enseñar gratis; 
pero no quieren hacer esta caridad sino en colegios que tengan gran- 
des y buenas rentas, y situados en ciudades ricas y abundantes : y sa- 
ben muy bien el acto de acopiar beneficios para este efecto. En Italia, 
manifiestan tan poca caridad y tanta ambición de querer abarcarlo 
todo y dominar sobre todos los estados , que todos, anuncian de ellos 
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muchos males para lo sucesivo, y opinan que, como sus principios son vió- 
lenlos en demasía, lambien han de durar poco bajo el falso preteslo de su 
piedad. 

«Una vez admitidos en Francia, no podrán ser escluidos, porque pre- 
sumen que no pueden ser juzgados sino por el papa y por su general, lo 
que les dará una asombrosa libertad.» 

A pesar del clamoreo general que se elevó en Francia contra el esta- 
blecimiento de> los jesuítas, en 1569, durante el efímero reinado de Fran- 
cisco II, consiguieron los reverendos padres que el parlamento sancio- 
narse su establecimiento, reconociendo y registrando la nueva patente 
que les alcanzó la influencia poderosa del cardenal de Lorena que gozaba 
de un poder sin limites. 

Hasta entonces los jesuítas habían enseñado á escondidas y á puerta 
cerrada en su colegio de Clermont, procurando no obstante tener allí 
profesores célebres cuyas lecciones deseaban escuchar y seguir muchísima 
gente ; mas pertrechados ahora con la patente ya registrada creyeron ve- 
nido el momento de salir del silencio y de la obscuridad que tan enojosos 
les eran. Preludiaron sus intentos abriendo con gran pompa los cursos 
de su colegio, pero la Universidad pretendió al punto que no tenían dere- 
cho para enseñar y se entabló el litigio que no está terminado aun. 

Reinaba entonces Carlos IX á quien los jesuítas tuvieron el talento de 
persuadir que la Universidad se mostraba enemiga suya, porque vatici- 
naba que ellos habían de ser los defensores y vengadores del catolicismo 
amenazado. Carlos IX se hallaba entonces en Tolosa á donde fué para 
calmar algunos disturbios y en donde se ocupaba en cambiar los nombres 
de sus dos hermanos , como que obligó al duque de Anjou á llamarse 
Enrique en vez de Alejandro, y al duque de Alenzon , Francisco en lu- 
gar de Hércules. Mientras que ese principe se esforzaba en cercenar las 
alas á la ambición de sus hermanos , su madre la reina Catalina de Me- 
diéis preparaba la horrenda noche de S. Bartolomé, y los jesuítas echa- 
ban raices en el suelo de Francia. Aun no se hallaban estos establecidos con 
bastante solidez ni tenían la popularidad ni el influjo necesarios para que 
pudiesen representar el primer papel en aquel sangriento drama. Sin 
embargo Catalina de Médicis se manifestó propicia á la Compañía, y á pe- 
sar del contrario parecer del fiscal logró que el parlamento pronunciase 
un fallo que nada decidía , y que tras ese fallo viniera una Real órden 
autorizando provisionalmente á los Rdos. padres para que enseñasen. 
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La infernal Florentina se manifestó dispuesta en favor de los hijos de 
Loyola porque juzgó encontrar en ellos sabuesos muy capaces de pararle 
la caza humana que ella se preparaba á correr. Los jesuítas profesaban 
ya el principio de ¡que un herege no debia esperar gracia de un católico 
aunque el herege fuese el padre , y el católico fuese su hijo. Con tales 
mácsimas bien eran los hijos de Loyola dignos consejeros de Catalina de 
Médicis, como esta era digna detener por consejeros á tales hombres. 

Apenas aparecieron en Francia los jesuítas, brotaron de todas partes 
mil clases diferentes de asociaciones religiosas designándose con diversas 
denominaciones y atribuyéndose distintos objetos. La Compañía dió un 
impulso eslraordinario á esa nueVa cruzada de fanáticos que encubrién- 
dose con la máscara de un ardiente catolicismo, que es la careta constante 
de que echan mano los hijos de Loyola, no eran en realidad mas que pe- 
qnefios cuerpos diseminados en toda la nación, influidos por el jesuitismo, 
dirigidos por la intolerancia y acaudillados por los frenéticos Guisas. 

Asi es que la Liga, que empezó á formarse so prelesto de defender la 
religión católica y oponer un dique á los calvinistas, obtuvo desde luego 
no solo un considerable refuerzo sino un desarrollo asombroso. 

Alentados los partidarios de la Liga por la depravada italiana Catalina 
de Médicis, esplotaron en su provecho la imbecilidad del rey Carlos y tra- 
taron de deshacerse de los Calvinistas á cualquier precio, valiéndose de 
los mas infernales medios. 

Consúltense las detestables mácsimas y doctrinas que profesaron los 
jesuítas, y se convendrá con nosotros en que han tenido constantemente 
la costumbre de cortar el tronco para destruir luego las ramas. Los fu- 
ribundos ligadores resolvieron asesinar al venerable almirante deColigny, 
que era el gefe reconocido de los reformadores franceses, para acabar 
después con sus partidarios. 

Nada importa que Coligny sea una de las glorias nacionales. Los ase- 
sinos, que no tuvieron consideración á las venerables canas del almirante 
¿como habian de respetar los laureles de que estaban cubiertas? 

Para llevar á cabo el horroroso plan era indispensable un mercenario 
y miserable asesino. 

Aunque no abundan, no fallan por desgracia hombres viles y no lardó 
en hallarse uno. Maurevel, el ecsacrable Maurevel se brindó á servir de 
instrumento. 

El dia 22 de agosto de 1572, Maurevel, escondido en una casa por de- 
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lanle de la cual solía pasar el almirante todas las noches al regresar del 
Louvre, asechaba Iraidoramenle á su víctima como la hiena á su presa. 

El anciano Coligny salió de palacio , y mientras tranquilo y confiado 
conversaba alegremente con sus amigos, oyóse el estrépito de una arma 
de fuego á diez pasos de distancia. Dos balas habían mutilado horrible- 
mente el brazo izquierdo y la mano derecha del almirante. El infame 
asesino había cargado el arcabuz con un pufiado de balas. El héroe de 
Dreui y de Poiliers, sin inmutarse ni manifestar la menor confusión, se- 
ñaló con la mayor sangre fría la fatal ventana de donde el tiro había 
partido. La puerta fué hecha astillas por los que acompasaban al almi- 
rante. En vano fueron cuidadosamente reconocidos todos los escondrijos 
de la casa : el asesino babia logrado escaparse. 

Coligny, cubierto de sangre, pero siempre animoso, se dirigió muy des- 
pacio á su casa, apoyándose en sus criados. 

El rey estaba jugando á la pelota cuando supo este accidente. «¿No 
podré gozar nunca un momento de reposo?» esclamó, arrojando su pala. 

En los primeros momentos todo fué tumulto y confusión en el palacio 
real. Todos hablaban, iban, venían y se perdían en un laberinto de con- 
jeturas. 

En cuanto á los partidarios del almirante, unos prorrumpían en ame- 
nazas y otros permanecían tristes y silenciosos. Se ofrecían mil consejos 
á la vez, y la dificultad de elejir uno, hacia que se abandonasen todos. 

Vueltos en sí de su estupor, los amigos de Coligny resolvieron quejarse 
al rey y pedirle justicia. El rey de Navarra y el príncipe de Condé se 
encargaron de la misión. 

Carlos respondió que nadie sentía mas que él lo que acababa de suce- 
der, y que haría una justicia ejemplar. 

La reina madre con una repugnante hipocresía añadió que aquel cri- 
men atacaba al mismo rey, y que si se dejaba sin castigo, su sagrada per- 
sona no se hallaría en seguridad ni en el Louvre, ni en el mismo templo 
de Dios. 

Los principes se retiraron engañados por la aparente disposición de la 
corle, mayormente después de haber oido dictar las órdenes mas severas 
para arrestar el asesino. 

Se cerraron las puertas de París y se nombraron comisarios para ha- 
cer indagaciones. Se registraron las casas sospechosas, y ademas el rey 
dijo á los embajadores que manifestasen á sus soberanos el profundo dis- 
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gasto que semejante suceso le habia causado. Dispuso asimismo que se 
escribiera á los gobernadores de las provincias, manifestándoles que se 
descubrirían y castigarían los perpetradores de tan ecsecrable crimen. 

Coligny manifestó los mas vivos deseos de ver al rey. Cárlos se tras- 
ladó á la casa del ilustre enfermo, acompañado del duque de Anjou, de 
los mariscales de Francia, y de un séquito brillante. La astuta Floren- 
tina no quiso dejar á su bijo y le acompañó también. 

El rey dirijió al almirante las palabras mas afectuosas y consoladoras, 
y juró por el nombre de Dios que vengaría aquel crimen de una manera 
tan terrible que jamás se borraría de la memoria de los hombres. Co- 
ligny le dió las gracias, y después de una breve protesta de su fidelidad, 
hizo recaer la conversación sobre la guerra de Flandes, que era su tema 
favorito. 

Luego se quejó de que no se observaban los edictos publicados en favor 
de los Calvinistas. 

— Padre mió, respondió el rey, creed que os miro siempre como un 
vasallo fiel, y como uno de los generales mas valientes de mi reino. De- 
jad á mi cargo el cuidado de hacer observar mis edictos y de vengaros 
tan luego como se hayan descubierto los culpables. 

— No es muy difícil hallarlos, replicó Coligny ; los indicios son dema- 
siado claros. 

— Tranquilizaos, contestó el rey, una conmoción demasiado duradera 
podría enconar vuestra herida. 

Al concluir estas palabras el rey se dirigió hácia la puerta, pidió que 
le enseñaran la bala que habían estraido de la herida del almirante, ha- 
ciéndose referir las circunstancias de la cura, y después de haber dado 
algunas señales de ternura é interés por la salud del enfermo, regresó al 
Louvre. 

Esta visita duró cerca de una hora, durante la cual se observó que la 
reina madre no se separó ni un momenlodel lado del rey, prestando aten- 
to oído para no perder una sola palabra de la conversación que su hijo 
tenia con Coligny. Esta precaución fué inútil, si debe darse crédito á la 
relación de Mirón, médicodel duque de Anjou, escrita en Polonia bajo la 
inspección de este principe. En esta relación, el duque dice que el al- 
mirante halló el medio de decir al rey al oido algunas palabras que na- 
die pudo comprender ; y que notando entonces que se hallaban en el 
cuarto del almirante rodeados de calvinistas, tanto el rey como su madre 
se sintieron sobrecojidos de un terror cstraordinario. 
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En las conversaciones que siguieron al crimen, la reina dio á entender 
á su hijo que sospechaba fuertemente del duque de Guisa, que tal vez 
para vengar á su padre muerto delaute de Orleans, habría hecho asesi- 
nar al almirante. 

—Pero estas razones, contestó enérgicamente la reina Margarita, nun- 
ca podrán aplacar al rey. No podrán moderar ni trocar el vehemente 
deseo de hacer justicia, ni impedirán que se den las mas terminantes ór- 
denes para prender al mismo duque de Guisa, si el duque de Guisa ha 
armado el brazo del asesino. Cárlos, por tu mismo honor no dejes im- 
pune semejante crimen. 

La lealtad de la jóven reina forma un brillante contraste con la repug- 
nante hipocresía de la reina madre. 

De todos modos, esta conversación alarmó terriblemente á los conjura- 
dos, y los negros consejeros de Catalina la decidieron á que hiciese reve- 
lar lodo el horrible misterio á su hijo antes de darle tiempo de lomar al- 
guna disposición que pudiese perjudicarles. 

Esta misión se confió á Alberto de Gondy, barón de Retz, por conducto 
de su esposa. Escogieron á Gondy, porque ademas de poseer la con- 
fianza del rey, sabia atraerlo á sus miras. 

El barón fué á encontrar á Garlos IX en su gabinete y después de los 
preámbulos necesarios para hacerle digerir una confidencia semejaute, 
confesó que la herida del almirante no era obra del duque de Guisa sola- 
mente, sino también de la reina madre y del duque de Anjou ; que se vie- 
ron obligados á dar este paso por las sordas intrigas de aquel rebelde que 
quería perder el trono y la religión. Que habiendo dado ya el primer 
paso, no habia término medio que elegir, sino que era indispensable 
unirse á los católicos para concluir la empezada obra, meritoria bajo to- 
dos conceptos á los ojos de Dios , puesto que era el único medio de salvar 
la monarquía y la religión amenazadas y de evitar uña nueva guerra 
civil. 

Al oir Cárlos esta revelación, quedó herido del mas profundo estupor. 

En este momento penetró en el gabinete real la sagaz Catalina de Mé- 
dicis, acompañada del duque de Anjou, del conde de Nevers, del maris- 
cal de Tavannes , de sus consejeros jesuíticos y de otros personages. La 
reina confirmó á su hijo cuanto el duque de Retz acababa de decirle, aña- 
diendo que los partidarios del almirante, desde la herida de su gefe, se 
hallaban en un estado tal de desesperación, que debía temerse con so- 
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brado fundamento que no seria tan solo el duque de Guisa sino el mismo 
rey el blanco de sus furores. 

Efectivamente los amigos de Coligny, justamente irritados por el aten- 
lado que se había cometido contra la persona del respetable general, y no 
pudiendo creer ni remotamente que tuviesen en él la menor parle ni el 
rey ni la reina madre, habian dicho alguna vez que si no se les hacia 
justicia se la tomarían por su mano. Pardaillac, con la franqueza propia 
de uq militar, se permitió estas espresiones durante la cena de la reina. 
El señor de Piles, valiente hasta la temeridad, franco hasta la indiscreción 
y sencillo hasta la rudeza, no se guardó de proferir iguales palabras de- 
lante del rey. 

Catalina, en el consejo secreto, recordó al rey todas estas amenazas, 
afirmando que el almirante, después de su herida, habia hecho partir va- 
rios despachos para la Alemania y la Suiza, de cuyos puntos esperaba 
un refuerzo de veinte mil hombres : que si aquellas tropas se unían á los 
descontentos reuniría un ejército imponente, mientras que el rey se halla, 
ba sin hombres y sin dinero para atender á su propia seguridad. Ade- 
mas le advirtió resueltamente que á la menor sombra de inteligencia en- 
tre Gárlos y los reformadores, los católicos estaban determinados á formar 
una liga ofensiva y defensiva contra sus enemigos, y que llevándose esta 
á cabo el rey se hallaría encerrado entre los dos partidos, sin poder y sin 
autoridad. 

«Estas consideraciones, dice el duque de Anjou en la relación de Mi- 
ron, provocaron una maravillosa y estraña melamórfosis en el ánimo del 
rey. Antes era muy difícil persuadirle; después fué muy difícil conte- 
nerle. Entonces, levantándose lleno de rabia y de furor, nos dijo, que 
supuesto que creíamos justa é indispensable la muerte del almirante, el 
nos concedía su autorización ; pero que también debían morir con Coligny 
todos los reformadores de Francia, á fin de que no quedase niunosolo para 
echarle en cara este acto, y por lo mismo que se diera la orden inmedia- 
tamente.» 

Pronunciado este decreto terrible solo se pensó en su ejecución, y Cár- 
los desde aquel momento se prestó á todas las bajezas que le presentaron 
como necesarias para llevar á cabo. 

Alarmado el almirante por varios movimientos que se observaron en- 
tre el pueblo, hizo pedir al rey que le concediera una escolla. Pocos 
días antes se habia introducido en París, bajo varios pretestos, el regi- 
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míenlo de guardias. El rey no solamente hizo colocar ana compañía 
delante de la puerta de Coligny sino que (lió órden á los católicos para 
que cedieran sus habitaciones á los religionarios. Los oficiales de la 
guardia de París fueron encargados de envolver dentro de uno vasta red, 
en un solo punto de la capital, á todos los calvinistas, valiéndose al efecto 
de la perfidia y déla traición. Indicaron que Coligny no podía estar 
mejor defendido que por sus mismos parciales, y que estos tampoco po- 
dían hallarse en ninguna parte tan seguros como al rededor de su gefe. 
Esta infernal estratagema produjo echadamente el resultado que sus au- 
tores se habían propuesto. Todos los calvinistas se reunieron en los bar- 
rios en que habitaba el almirante. 

Cárlos por su parle encargó al rey de Navarra que alojase en el Lou- 
vre á sus partidarios de mas confianza á fin de poder defender el palacio 
real en el caso de que los Guisas intentasen algún ataque. 

Tantas precauciones, tomadas aparentemente en favor de los calvinis- 
tas, tranquilizaron completamente á la mayor parle de los amigos del 
almirante. Algunos sin embargo que conocían á fondo el carácter infer- 
nal de Catalina y la volubilidad ysanguinarios instintos de Carlos, y que 
estaban convencidos de que el jesuitismo de la Liga dominaba comple- 
tamente en la corte, aconsejaron al almirante que se dejase conducir lejos 
de París ,pero Coligny, juzgando el -corazón délos demás por la lealtad del 
suyo, se opuso tenazmente á esle proyecto porque no podía creer que 
Cárlos faltase á sus promesas de rey y á su palabra de caballero. Te- 
ligny y La Roche-foucauld pensaban lo mismo que él. 

En vano los mas desconfiados advertían que se habían acumulado muchas 
armas en el Louvre, como si se tratase de convertirlo en un arsenal de 
donde partiesen los golpes destinados á herirles. El almirante respondía 
que aquellas armas se reunían para un torneo que el rey mandaba hacer 
para divertirse, y que habia tenido la atención de hacérselo advertir. Sus 
amigos replicaban que podía ser un artificio, y que en este caso no debía 
omitirse ninguna precaución. De nada sirvió tampoco esta vez el celo délos 
amigos de Coligny. Este dió por toda respuesta «que no quería dudar 
de la lealtad del rey aun cuando esta confianza debiese costarle la vida.» 

La reina madre, que tenia algunos espías entre los calvinistas, supo 
todas estas deliberaciones, y determinó adelantar la ejecución de sus pla- 
nes sangrientos, que fijó para el amanecer del dia de S. Bartolomé, 24 
de agosto. Esta decisión se tomó en el palacio de las Tullerias, entre 
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la reina, el duque (T Anjou, el duque de Nevers, Enrique de Angulema, 
gran prior de Francia, hermano bastardo del rey ; René de Birague, 
guarda sellos ; el mariscal de Tavannes, y Alberto de Gondy, digno con- 
fidente de su compalricia la Florentina. 

Algunos escritores, pretendiendo quitar del manto real de Catalina las 
manchas de sangre de que se salpicó en aquella espantosa jornada, ase- 
guran que ella no autorizó el degüello general, sino solo la muerte de 
algunos gefes, y lo fundan en las terribles palabras que pronunció la 
reina después de la catástrofe. «En cuanto á mi, dijo Catalina, solo me 
•acusa la conciencia la muerte de seis.» (1) ¡ Qué horrible seguridad ! 
¡ Qué bajeza para una reina! ¡Qué cinismo para una muger! 

Veamos con que sangre fría se llevó á cabo el plan infernal. 

El encargo de asesinar al almirante se confió al duque de Guisa, por- 
que se le juzgó con derecho de representar el primer papel en aquella 
tragedia. 

Tavannes hizo comparecer delante del rey al preboste de los merca- 
deres Juan Charron y á Marcel su predecesor, que gozaban de mucho cré- 
dito entre las gentes del pueblo. El mariscal les dió orden de armar las 
compañías de vecinos y de tenerlas preparadas en la casa de la ciudad 
para la media noche. Los prebostes prometieron obedecer, pero cuando 
se Íes manifestó el objeto del armamento, empezaron á temblar y se esca- 
saron con su conciencia. Tavannes les amenazó con la cólera del rey, 
y hasta trató de escitar contra ellos su indignación, pero Cárlos perma- 
neció como indiferente. Los miserables, no pudiendo hacer otra cosa,, 
respondieron entonces : «Y bien, es este vuestro modo de pensar señor? 
¿y el vuestro, caballero? Os juramos que oiréis hablar del hecho, pues 
nosotros pondremos las manos en el asunto de tal modo que no se borrará 
jamás de la memoria de los parisienses.» (2) 

En seguida se acordó dar la sefial por medio de la campana del reloj 
de palacio y se dispuso que se iluminasen las ventanas, que se echasen las 
cadenas en las calles, que se estableciesen ctferpos de guardia'en todas las 
calles y plazas, y que para reconocerse los católicos llevasen un lazo en el 
brazo izquierdo y una cruz blanca en el sombrero. 

Con arreglo á estas disposiciones se comunicaron todas las órdenes en 
medio de un espantoso silencio. El rey temiendo que sus deferencias 

(1) Anquetil. 

(t) Bl mismo autor. 

18 
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desvirtuasen el golpe nosealrevió á salvar al conde de La Rochefoucauldá 
quien amaba. Por la (arde viéndolo prócsimo á salir del Louvre, le in- 
vitó y hasta le instó para que se quedase ; el conde rehusó: Cirios, no 
pudiendo detenerle sin revelarle el secreto de la conjuración, le abandonó 
á su suerte, y al verle ya lejos de palacio, esclamó con un acento de 
repugnante indiferencia : «veo claramente que Dios ha decretado su 
muerte.» 

El rey aguardaba con una especie de secreto horror la hora fijada para 
el degüello que hubiera podido evitar con una sola palabra. La reina 
madre conoció su agitación y temiendo que retrocediera, trató de anticipar 
la hora prefijada. 

La señal debia darse al amanecer por medio de la campana del reloj de 
palacio, según queda dicho; pero Catalina anhelando poner en movimiento 
á los actores del sangriento drama, pensó que el momento se retardaría de- 
masiado por ladislancia que separaba el palacio del Louvre, y por lo mismo 
dispuso que se locase inmediatamente á rebato en la iglesia de Saint- 
Germain. — l'Auxerrois. 

El rey salió entonces de su aposento,' entró en el gabinete que daba á 
la puerta del Louvre y dirigió una inquieta mirada al eslerior. Su 
madre y su hermano no le abandonaban un momento. — «No se en que 
lugar, dice el duque d'Anjou, se disparó un pistoletazo, y aquella detona- 
ción hirió tan profundamente nuestro espíritu, que los tres nos sobrecoji- 
mosde terror á la idea de los grandes desórdenes que se iban á cometer.» 

Estos tres personages, asaltados de un horror repentino, enviaron cor- 
riendo un gentil hombre & prevenir al duque de Guisa que no empren- 
diese cosa alguna contra el almirante. Esta órden hubiera suspendido el 
resto de la ejecución, pero ya era demasiado tarde. La sangre del mag- 
nánimo Coligny habia salpicado las piedras de la calle de Bétisy. 

El vengativo duque de Guisa, apenas oyó la convenida señal, dirigióse 
á la morada del almirante. Las puertas se abrieron al nombre del rey, y el 
mismo que entregó las llaves cayó cosido á puñaladas. Los suizos de la 
guardia navarra sorprendidos de este modo , huyeron y se escondieron ; 
tres coroneles de las tropas francesas acompasados de Petrucci, Siennois, 
y el alemán Beme, escoltados por varios soldados, subieron aceleradamente 
la escalera, derribaron la puerta del aposento de Coligny, y se precipita- 
ron furiosos k la alcoba del herido. 

El almirante se habia levantado ya al oir el desorden que reinaba en 
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su casa ; adivinó la causa , y apoyándose contra la pared empezó á enco- 
mendarse á Dios. Beme fué el primero que lo percibió. 

—¿Eres ta Coligo y? le dijo dirigiéndole al pechóla punía desu espada. 

— El mismo, respondió el almirante con la mayor tranquilidad. Jóven, 
añadió el anciano, ten algún respeto á mis cabellos encanecidos en los 
campos de batalla. 

Beme, por toda respuesta, hundió hasta el puño la hoja de su espada 
en el inerme pecho del venerable anciano, y retirándola después humean- 
do le descargó una cuchillada en el rostro. Mil otros golpes siguieron al 
primero y el infeliz almirante cayó bañado en su sangre. 

— He concluido ya, gritó Beme desde la ventana. 

— El duque de Angulema no lo quiere creer, hasta que veaáColigny á 
sus pies, contestó el de Guisa. 

Entonces precipitaron el cadáver por la ventana. El duque de Angu- 
lema le limpió el rostro para conocerlo y se olvidó de si mismo hasta el 
punto de pisotearlo. 

A los gritos , y al ruido espantoso que se oyó de lodos lados tan luego 
como sonó (acampana del palacio, los calvinistas salieron de sus casas 
medio desnudos y sin armas. 

Los que quieren ganar la casa del almirante son asesinados por los 
guardias colocados delante de su puerta ; á los que tratan de refugiarse 
en elLouvre, la guardia los recibe también con las picas y los arcabuces. 
Los calvinistas entonces vuelven atrás, pero caen en medio de las tropas 
del duquede Guisa y de las patrullas de ciudadanos. No es un combate, 
es una espantosa carnicería. 

Concluidos los asesinatos en las calles, los católicos se dirigen á las ca- 
sas de los calvinistas. Derriban las puertas : lurbas de frenéticos huellan 
el sagrado del hogar doméstico : el puñal acaba lo que empezó el arcabuz, 
y en medio de los ahullidos salvages de esas bordas de asesinos , y de los 
dolorosos a yes de las víctimas, el brazo de los verdugos hiere sin cesar, y 
se revuelven en la misma sangrienta charca el jóven y el anciano, la 
madre y el hijo, el hermano y la hermana. 

El sol viene por fin á alumbrar aquella espantosa escena. Cuerpos hor- 
rorosamente mutilados caían de las ventanas : las puertas cocheras esta- 
ban llenas de cadáveres y de moribundos : bandadas de hombres sucios 
y asquerosos arrastraban por las calles largas cuerdas de cadáveres que 
arrojaban al Sena eu medio de estrepitosas carcajadas. 
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Lo que pasaba en el Louvre no desmentía los horrores de la ciudad. Hacía 
ocho días que Margarita de Yalois se había casado con el rey de Navarra 
y una profunda tristeza había sucedido á las brillantes Tiestas del himeneo. 
Al trasluz de aquellos regocijos dictados por la corte se transparentaba 
cierta reserva y cierta desconfianza. Los calvinistas desconfiaban de la 
jóven reina por su religión, y los católicos por su casamiento, asi es que 
no se atrevía á preguntar la cansa de los preparativos que observaba. La 
noche de S. Bartolomé la madre indicó á Margarita la oportunidad de 
recogerse. «Mientras me despedía de mi madre , dice la misma Marga- 
rita en sus memorias, mi hermana de Lorena cogiéndome por el brazo me 
detuvo y deshaciéndose en lágrimas esclamó.— ¡Por Dios, hermana mi a, 
no os vayáis! — Esta acción irrita á la fiera italiana que consideró digno 
de reconvención lo que ella llamaba una debilidad. -¿Queréis sacrificarla? 
replicó Catalina. Si los católicos descubren algo, se vengarán en ella. 
— Esto altercado concluyó dando nuevas órdenes á Margarita para que se 
retirase. Su hermana la abrazó llorando. — Y entonces, dice esta prin- 
cesa, me fui horrorizada sin poder imaginar lo que tenia que temer ni lo 
que sucedería aquella noche.» 

A las dos de la madrugada recibió una invitación de sn esposo el rey 
de Navarra para que se sirviese trasladarse á su cuarto. Al pasar Mar- 
garita por la galería observó un hombre que disparaba el arcabuz desde 
una de las ventanas del Louvre. Era el católico Cárlos IX que «se en- 
tretenía cazando hugonotes.» (1) Cuando el rey acertaba á herir ó á 
matar, una estrepitosa carcajada de sus viles cortesanos aplaudía el golpe 
certero. 

Margarita, sobrecojida de espanto, dirigióse á la habitación de su au- 
gusto esposo. Halló á Enrique rodeado de varios caballeros que se ha- 
bían refugiado en su cámara. Entonces empezó á comprender la jóven 
reina toda la verdad de aquel terrible misterio y recordando las palabras 
y el llanto de su hermana, empezó á temer por su propia vida. 

Al amanecer, Enrique se levantó y salió de su aposento acompañado 
de sus parciales y amigos. 

Advertido Cárlos IX por su confesor de que algunos notables calvinis- 
tas habían hallado un refugio en el aposento del rey de Navarra, hizo 
llamar á Enrique y al principe de Condé, y dió orden para que los arque- 

'II Literales palabra* de» ro\. 
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ros degollasen sin piedad á todos los religionarios que bailasen dentro de 
palacio. 

El rey apostrofó á los principes, con espresiones indignas de la mages- 
tad real. Su mirada era ardiente ; tenia las pupilas inyectadas de san- 
gre; la contracción muscular de su rostro denotaba que estaba comple- 
tamente dominado por un sentimiento de rabia y ferocidad. Después de 
haberse desatado en amenazas acompañadas de acciones descompasadas 
y violentas, manifestó á Enrique y á Gondé que el almirante y demás 
gefes calvinistas habían sufrido la muerte por rebeldes ; que en cuanto á 
ellos, convencido de que habían sido arrastrados á la rebelión por los ma- 
los consejos de sus amigos, estaba dispuesto á perdonarles bajo la condi- 
ción de que abjurarían la religión reformada y abrazarían la católica. El 
rey de Navarra y el principe respondieron ambiguamente : Carlos les 
concedió tres dias para decidirse y despidióles con estas palabras. — a La 
misa ó la muerte.» 

Desde el sitio en que pasaba esta escena, Enrique y Gondé no podian 
oir los gritos de sus amigos que eran degollados cobardemente en el Lou- 
vre. Los arqueros les perseguían por todos los rincones de palacio ; en 
todas parles estaban apostados los guardias, y aquellos desgraciados cre- 
yendo huir del peligro, caían atravesados por las alabardas de los mismos 
de quienes esperaban socorro. En vano recordaban la palabra real : los 
soldados del rey, convertidos en verdugos, herían sin descanso en nom- 
bre del mismo rey cuya fé invocaban los calvinistas. La mayor parte de 
las victimas esperaron tranquilamente su última hora y se dejaron asesi- 
nar sin proferir una sola palabra ; otros pedian venganza en nombre de 
Dios y maldecían á Catalina y & Cárlos. 

Uno solo de los partidarios de Enrique pudo salvarse, penetrando en el 
gabinete de la jóven reina. Apenas hacia una hora que esta había que- 
dado sola en su aposento, cuando se precipitó á sus pies un caballero, 
cubierto de sangre, perseguido por cuatro arqueros que penetraron en 
desórden en pos de él. La reina pudo dominar su terror y protegió al 
herido : un capitán de guardias hizo retirar & los soldados y le concedió 
la vida. Conociendo Margarita que este hombre no se había salvado 
aun sino podía conducirle á un lugar mas seguro y respetado, le acom- 
pafió á las habitaciones de su hermana la princesa de Lorena, y al llegar 
á la antecámara, otro desgraciado cayó á sus plantas atravesado de una 
estocada. 
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Tres días duró esa espantosa carnicería. Coandoel populacho se cansa- 
ba de malar, el feroz duque de Guisa, el sanguinario Montpensier, el bas- 
tardo de Angulema y el desapiadado Tavannes, predicaban el degüello y 
el exterminio : « ¡ Herid! ¡sangrad ! Los médicos aseguran que las san- 
grías son tan buenas en agosto como en mayo.» ¡ Y los que tales pala- 
bras proferían, concitaban al asesinato y á la destrucción en nombre de 
un Dios de paz ! {Y para mayor escarnio se habían puesto una cruz en 
el sombrero! ¿Quién no se horroriza delante de tanta impiedad? ¿Quién 
no vé en ese sangriento cinismo las mácsimaa, las doctrinas y la mano de 
los jesuítas? 

Estamos intimamente persuadidos de que la negra solana de los hijos de 
Loyola está manchada con la sangre de las victimas del San Bartolomé. Y 
también lo creen muchísimos escritores é historiadores denota, y lo creyé 
asimismo el almirante Juan de Sare que habiendo encontrado un buque 
portugués que conducía á las Indias á cuarenta jesuítas, les hizo arrojar 
al mar para vengar en ellos los asesinatos del 24 de agosto. 

No aprobamos, al contrario, reprobamos que Juan de Sare castigase 
con el asesinato los asesinatos cometidos. Cuando las leyes humanas se 
venden al vencedor delincuente queda un tribunal supremo, inapelable, 
inflecsible : el tribunal de Dios. Si alguna vez los hombres no nos hacen 
justicia, apelaremos á la justicia de Dios contra la injusticia dq los hom- 
bres. 

¿Habrá quién crea que la espantosa carnicería del San Bartolomé f ha 
quedado impune? 

No sabemos de que manera el ser Supremo en sus inescrutables juicios 
resolvió castigar tan horrendos crímenes, pero estamos seguros de que la 
espiacion fué tán terrible como el mismo crimen. Las sombras de la 
noche alentaron con la impunidad á los verdugos, pero ¿acaso la mirada 
de Dios no penetra en las sombras mas profundas? 

¿Quién vió á Cárlos IX, convertido en el último de los asesinos, dispa- 
rando desde la ventana contra las desgraciadas victimas que corrían á 
buscar en el real palacio un sagrado que protegiera su ecsistencia? 

Nadie seguramente en la tierra, como no fueran las mismas víctimas 
traidoramenle sacrificadas ; y solo á Dios en su poder inmenso le era po- 
sible dar voz á aquellas lenguas muertas para gritar ante el real verdugo : 
¡ asesino ! ¡ asesino ! 

Y Dios no quiso obrar esle prodigio. 
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Pero es lo cierto que el duque de Guisa murió á poco tiempo á manos 
de uo asesino. 

El mariscal de Saint-André, el mas fogoso de los triunviros, murió en 
el campo del honor, pero también asesinado. 

El primer principe de Conde tuvo la misma suerte. 

Antonio de Borbon y el condestable de Montmorency murieron de re- 
sultas de varias heridas. 

El almirante, el cardenal de Chatillon, su hermano y un sin número de 
gentiles hombres los mas distinguidos, sucumbieron en el espacio de doce 
años bajo cuantos géneros de muerte la rabia y el furor son capaces de 
inventar. 

T Carlos, el cristiano Cárlos, que dorante la horrorosa noche de San 
Bartolomé se entretenía cazando hugonotes, murió ahogado en la sangre 
inocente que habia hecho derramar, y en su terrible agonia se le vió su- 
dar constantemente por todos sus poros su sangre propia. 



CAPÍTULO IV. 



Los jesoitas en Francia.— Asesinato de Enriqne III. 

Acabamos de describir el terrible degüello del San Bartolomé en que 
lomaron una parte muy activa los hijos de Loyola. 

La noticia de aquella espantosa carnicería fué recibida en Roma por 
los padres jesuítas con las mayores muestras de satisfacción. El sumo 
pontífice Gregorio XIII dió órden para que se celebrase con toda pompa 
este horroroso acontecimiento. Los cationes de Saint-Angelo anuncia- 
ron con nna salva de cien cafionazos las sangrientas saturnales del 24 de 
agosto. El convento del Giesu, las iglesias, los palacios de la alta teocrácia 
y el mismo Vaticano aparecieron iluminados con todo el fausto y profu- 
sión con que en aquellos tiempos se distinguía la corte romana (1). Se 
dispararon fuegos artificiales : las mil campanas de la ciudad santa se 
echaron & vuelo, y entre los intervalos de sus trinados retumbaban nia- 
gestuosamente las graves y lentas badajadas de la campana de S. Pedro. 
Esas mil bocas de bronce anunciaban el degüello de sesenta mil cristianos, 

(1) Historia de Francia por Anquetil 
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mientras en las bóvedas del templo del Seffor, los ministros de un Dios de 
paz cantaban el solemne Te-Deum landamus en acción de gracias por 
haberse vertido la sangre de tantos inocentes. 

¿Es asi como sirven los jesuítas la religión del cordero sin mancha? 

¿ Son esos los hecatombes que ofrecen al que murió en la cruz para 
salvar al género humano? 

¿Es asi como imitan la mansedumbre y la bondad suma del que desde 
la cumbre del Gólgota, en su dolorosa agonía, solo tuvo palabras para 
perdonar á los que desgarraron su cuerpo? 

Apartemos nuestra vista de esa repugnante alegría que mostró la ciu- 
dad teocrática : olvidemos que la católica Roma celebró con festines el 
atroz atentado que consternara al mundo. 

Sigamos de nuevo las sangrientas huellas del jesuitismo en Francia. 

Después de la muerte de Cárlos IX subió al trono de las Galias En- 
rique III. 

En diferentes puntos de Francia se formaron ligas distintas. «Asi es 
que cuando fué preciso formar el gran cuerpo de la Liga, no hubo mas 
que unir lodos los pequeños cuerpos diseminados. Los católicos celosos, 
sirvieron de instrumento ; los jesuítas fueron los padrinos y vociferadores; 
los grandes del reino se contaron como autores y gefes. 

«Se espidieron á las provincias diversos correos para recoger las firmas 
de un juramento por el que se comprometían los afiliados ¿conformarse con 
el tratado de la Liga. En este tratado, bajo preleslo de venir al socorro 
de la religión, del rey y del pueblo, se obligaban á hacer restituir á las 
provincias los derechos, preeminencias, franquicias y antiguas libertades, 
como se hallaban en tiempo del rey Cío vis.... ó mejores y de un modo 
mas provechoso si podía encontrarse. En caso de que en tan vasto pro- 
yecto se hallase alguna oposición, los asociados se comprometían á em- 
plear todos sus bienes y facultades, aun su misma persona, para vencer 
á los que opusieran algún obstáculo ; á socorrer sea por justicia ó con las 
armas, sin distinción de personas, á los asociados que se viesen molesta- 
dos : á perseguir con toda clase de ofensas é incomodidades á los que no 
quisiesen entrar en dicha asociación, etc. » (1) 

Para disipar esta conspiración , convocó Enrique III los estados en 
Blois, en 1579. Pasquier nos dice que un señor, absolutamente domi- 

(1) Mezeray. 
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nado por los jesuítas, intrigó cuanto pudo por lograr que entrasen los 
estados en lo que los padres de la Compafiía llamaban la Santa unión. 

Dos jesuítas, tan favorecidos por el rey que con frecuencia merecían 
de él el honor de acompasarle en su carruaje, quisieron persuadir á este 
príncipe que debia autorizar la Liga y consentir en ser su gefe. Uno de 
los dos era el confesor del rey : el otro era Claudio Mathieu, provincial. 

El rey rehusó sin embargo por entonces acceder á las pretensiones de 
estos dos favoritos. Auger, el confesor, salió de Francia por orden del 
general, según Pasquier á petición del rey, cansado ya de las importuna- 
ciones de su confesor ; según la aniversidad de Paris, porque la sociedad 
no pudo sufrir que en los sermones dejase de espresarse en favor de las 
conmociones que anhelaba la Compañía, con lodo el calor y arrebato que 
los individuos de esta hubieran deseado. 

Retirado de la córte este jesuíta, el crédito de sus hermanos disminuyó 
en ella estraordinariamente; y por consiguiente, la Santa unión pareció 
muerta por algún tiempo. Pero no pasó demasiado sin que esto» padres 
bailasen medio de resucitarla y darle mayor vigor todavía, á pesar del 
rey, y á pesar también del parlamento que en una asamblea general ha- 
bía declarado que la detestaba. 

Unode los jesuítas, llamado Enrique Sammier, hombre dispuesto y re- 
suello á toda clase de intrigas, recorrió la Alemania, la Italia y la España 
para animar á los principes contra el rey de Francia á quien pintaban 
como decidido defensor de los calvinistas. Claudio Mathieu, provincial 
de la Compañía, se unió á él, encargándose de ver al papa Grego- 
rio XUI para decidirle á favorecer la Liga. 

En 1585, se separó de esla el duque de Nevers, uno de sus principa- 
les apoyos, porque no le constaba que estuviese autorizada por el pontí- 
fice romano. El duque declaró que el padre Mathieu, conocido de todos 
por su audacia y temeridad, era el principal emisario de la Liga ; que este 
padre, tan fuerte de cuerpo como de espíritu, había hecho tres ó cuatro 
viajes en posta á Roma para persuadir al papa de la utilidad de la Liga 
y obtener una bula autorizándola ; que instado por el duque á cumplir la 
promesa que le había hecho, de mostrarle dicha bula, partió inmediata- 
mente para Roma y solo trajo una caria concebida en términos equívo- 
cos, y en otros dos viajes que hizo con igual fin no pudo conseguir ni 
bula, ni breve, autorizando en forma la Santa unión. 
Fácilmente se conoce que no seria posible á un provincial de los jesui- 
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las hacer laníos viajes á Roma sin conocimiento del general, mácsime 
leniendo un objeto lan importante : por esto es indudable que las intrigas 
de Malhieu no eran un hecho aislado de solo un jesuíta, sino la obra y la 
espresion de los sentimientos de toda la Compañía, que al escitar todas 
estas conmociones esperaba sacar partido para si , formando estableci- 
mientos en todos los puntos en que se hallase admitida la Liga, y domi- 
nando en lodos ellos con su política 

En cuanto á los males que produjo esta turba de furiosos, bástanle sa- 
bidos son de todos. «No fué una guerra civil, dice Pasquier, sino un 

degüello general en toda Francia Los colegios de jesuítas sirvieron, 

como consta por notoriedad, de centro al partido contrario al rey. En 
ellos se forjaban sus evangelios en cifra para enviarlos á países extranje- 
ros; desde ellos se distribuían los apóstoles en diversas provincias; unos 
para mantener las disensiones por medio de la predicación, como los pa- 
dres Commolel y Bou i I le t; otros para alentar á los homicidios y asesina- 
tos, como Varade y el mismo padre Commolel.» 

París, Lion, Burdeos, Rúan, Marsella y demás ciudades importantes 
de Francia estaban ya sometidas al yugo jesuítico. 

La astuta reina madre quiere seguir reinando en nombre de Enri- 
que III, como habia reinado en nombre de Cárlos IX. Para conservar 
en su mano el timón del Estado deja que se desencadenen toda clase de tem- 
pestades contra la nave real, á fin de hacer pesado al nuevo rey el cetro 
puesto en su débil mano y obligarleáqueélmismolepidaquelelibredeél. 

¿ Qué bacía mire tanto Enrique? El débil monarca cerrábalos ojos 
á fin de no ver la tempestad : se tapaba los oidos para no oirsus rugidos, 
y se adormeció mecido muellemente por la indolencia y los vicios. Bien 
es verdad que no olvidaba dar continuas muestras de arrepentimiento, 
que no por ser estrañas y eslravagantes dejan de ser comunes en aque- 
lla época. El rey para dar gusto á los jesuítas, tenia la costumbre de 
representar en público con sus favoritos los misterios de la pasión, y mu- 
chos señores de la primera nobleza tuvieron igual mania. Enrique de 
Joyeuse se trasladó de Paris á Charlres al frente de una cofradía de 
penitentes que habia creado el mismo Enrique III, y de la que formaban 
parle un presidente y muchos consejeros del parlamento, canónigos, pre- 
lados, capitanes y magistrados. A la cabeza de la procesión, dice De- 
Thou, descollaba un hombre de poblada barba, sucio, mugriento, cu- 
bierto con un cilicio, llevando un tahalí del que pendía un sable encor- 
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vado y locando á intervalos una trómpela que producía un sonido 
desagradable y suigeneris. Detrás de él marchaban con aire allanere y 
truhanesco tres hombres tan asquerosos como el primero, con una mar- 
mita en la cabeza como si fuera un casco; una mohosa cota de malla 
cubría el cilicio, y unas ferradas manoplas las manos : llevaban chuzos, 
alabardas y un puñal en el cinto. Esos tres malones conducían al mismo 
Joyeuse que representaba á Jesucristo, con corona de espinas encima de 
una enorme peluca, la cara pintarrajeada de golas de sangre, y en sus 
hombros una cruz de car Ion. Joyeuse gemia y exhalaba profundos sus- 
piros aparentando no poder soportar tanto peso, y se dejaba caer á menu- 
do fingiendo una fatiga escesiva. Dos muchachos disfrazados de muger, 
representando á la Virgen y á la Magdalena, iban á su lado deshacién- 
dose en lágrimas. Cuatro sayones armados de látigos de cuero golpeaban 
reciamente un carlon que llevaba en las espaldas debajo de la túnica el 
falso Jesucristo, y producían un espantoso ruido. Esas detestables mo- 
gigangas y las grotescas procesiones que hacían los frailes de París no 
llevaban otro objeto que fanatizar al pueblo y conmoverlo contra los que 
el jesuitismo llamaba hereges. 

En aquellos tiempos de fanatismo y de barbarie fueron suficientes tales 
medios para arrastrar enteramente la opinión del pueblo. 

Empeñados los jesuítas en llevar adelante la Santa mxon que habían 
proclamado con tanto ardor, y viendo que esta no contaba con las fuerzas 
suficientes para presentarse desde luego al descubierto, se valieron de la 
cátedra del Espíritu Santo para estilar indirectamente á los pacíficos cris- 
tianos á entrar en una liga que desde luego se presentaba por su objeto 
mismo, como enteramente contraria á la mansedumbre y caridad evan- 
gélica. Predicaron furiosamente contra los reyes de Navarra y Francia, 
porque según sus acusaciones, el primero era protestante y el segundo le 
protegía. Contenidos sin embargo por el temor de ser castigados, descu- 
brieron en el secreto de la confesión lo que no se atrevían á declarar en 
publico, abusando escandalosamente de tan sagrado ministerio, y sin per- 
donar al rey, ni á los ministros, ni á las personas que les eran mas adictas. 
Llenaron de falsas y de ridiculas quimeras la cabeza de los penitentes que 
se dirigían á ellos; afligieron sus conciencias con mil confusas cuestiones 
que les proponían y con mil sutilezas y escrúpulos que hacían penetran 
en sus ánimos: inventaron nuevos métodos de recibir la confesión, y 
consiguieron asi alejar de las parroquias respectivas á los feligreses, atra- 



Digitized by 



Google 



yéudolos á sus iglesias. Por este medio se penetraban ademas de los se- 
cretos de las familias, y alegando algún pasaje de la escritura, exornado 
con razonamientos escolásticos, para probar que en asuntos de religión 
pueden formar asociaciones los súbditossin obtener permiso del principe, 
los comprometían á entrar en esta funesta Liga. Si alguno rehusaba 
unirse á los que la constituían, le negaban la absolución. 

La insufrible violencia de los jesuítas en cuanto creían poder adquirir 
beneficios para su sociedad en general, les dictaba en todas partes una 
misma conducta ; y si en algún país determinado aparecían con un disfraz 
mejor dispuesto que en los demás, no era porque hubiesen variado de in- 
clinaciones y costumbres en aquel punto, sino que las circunstancias les 
obligaban á conservar el antifaz por mas tiempo, ó no se presentaba una 
ocasión propicia para ejercer sus habituales maquinaciones. 

En el afio de 1588 publicó el jesuíta Molina su obra de la Concordia 
de la gracia y del Ubre arbitrio, la cual causó una alarma general ; y aun 
que la atacaron sabios escritores, considerándola como renovación de doc- 
trinan condenadas por la inquisición , hubo otros jesuítas que salieron 
furiosos en su apoyo. 

Al morir Catalina de Médicis, en 5 de enero de 1589, nadie hubo que 
manifestase ni contento ni tristeza por una muger de tal condición que 
mientras vivió tuvo el reino en continuo disturbio. Esta princesa, si ha 
de creerse á i Espión Ture, era muy dada á la mágia. Úna ocurrencia 
muy singular refiere de ella dichoautor. Dice «que la reina Catalina tenia 
mucho trato con hechiceros que le hacían ver en un espejo encantado á 
aquellos que habían de reinar en Francia en lo sucesivo. Vió, pues, 
en primer lugar á Enrique IV, en seguida á Luis XIII, luego á Luis XIV; 
y por último á un tropel de jesuítas que debían abolir la monarquía para 
gobernar ellos.» Tanto chocó la vista ó figuración de esta perspectiva, 
que fué consignada en grabados, y se encuentran estampas que repre- 
sentan dicha historia. 

En esta época se sublevó Burdeos. Empezaban ya los facciosos, que 
se habían apoderado de la puerta de San Julián, á establecer barricadas, 
y habían obligado á retirarse á los maires que acudían á contener el tu- 
multo, cuando el mariscal Matignon, gobernador de Guyena, esparció el 
terror y dispersó á los amotinados con algunas balas de catión : aunque 
los cómplices de esta sedición se declararon en fuga, fueron capturados 
dos que antes de ser ajusticiados confesaron estar de concierto para ata- 
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car la casa del mariscal, darle de puñaladas, esponer su cadáver á los 
ojos de la guardia, apoderarse del cañón de ia villa y volverlo contra el 
castillo para precisarlo á rendirse. Dicho gobernador se contenió, por 
no causar deshonra al clero y precaver mas conspiraciones de esta espe- 
cie, con espulsar de la población á los jesuítas, autores de aquel alentado; 
viéndose estos en la precisión de ir á buscar asilo á Agen y Perigueux en 
donde mientras tanto se sublevaron los habitantes. 

En Tolosa los jesuítas promovieron en 1586 una revolución mucho 
mas terrible (1), en la cual pereció el primer presidente Duranti, integro 
y venerable magistrado, que por haberse opuesto constantemente á los 
proyectos de los revoltosos fué encarcelado por ellos. Acude luego el 
pueblo en tumulto y á grito herido pide que se lo entreguen para ma- 
tarlo. Ecce homo, dijo un emisario de los jesuítas parodiando las pala* 
bras de que se sirvió Pilatos para entregar el hombre Dios á los judíos ; 
mas á la vista del primer presidente los revoltosos reparan y vacilan, y 
Duranti con aire tranquilo les dirige aquella célebre pregunta que la his- 
teria nos ha trasmitido. — «¿Estoy en presencia de mis jueces ó de mis 
verdugos?» — Nadie osa contestar, pero en aquel momento un furioso 
dispara á quema ropa un pistoletazo al presidente que al punto recibe 
mil heridas , y el populacho dejándose llevar por su sanguinario ins- 
tinto se lanza sobre el cadáver, lo arrastra por las calles y lo hace mil 
pedazos. Juan Esteban Duranti primer presidente del parlamento de 
Tolosa introdujo los capuchinos en la ciudad, y les dió habitación y los 
mantuvo basta que les hubieron edificado el convento; y sin embargo 
durante tres afios se privó á su desfigurado cadáver de los honores de la 
sepultura y de las preces por los difuntos. Los jesuítas impulsaron con- 
tra él al populacho sin embargo de qué el fué quién llevó los jesuítas á 
Tolosa. 

Otras pruebas podríamos alegar del celo que la Compañía de Jesús des- 
plegó á favor de la santa liga, y entre ellas el proceder que observó con 
respecto al padre Edmo Auger, confesor de Enrique 111. Este jesuíta, 
por una estrañeza en su órden, se creía obligado en conciencia á mante- 
nerse fiel á su real penitente de quien no podía decir sino elogios y que 
por otra parte era su soberano, y aun procuró que fuesen leales á su rey 

(1) El historiador de Thou dice formalmente, en su manuscrito que ecsistc en la Biblio- 
teca Real, que los jesuítas fueron los promovedores de la revolución de Tolosa. Kn la 
obra de este historiador, que está impresa, se da a los jesuítas el nombre de nuevos doc- 
tore*. 
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algunos franceses eslraviados por malos consejos ó movidos por impulsos 
ambiciosos. Fácil es comprender que esto exigía venganza, y asi fué 
que los superiores del padre Auger le alejaron delacórte mandándole que 
se presentase'á dar cuenta de su conducta al general de so Compañía, y al 
tiempo de dirigirse á Roma fué detenido en el camino, desterrado 
á Venecia, y luego á Milán, aunque los pesares y las fatigas im- 
pidieron á este desdichado octagonario trasladarse al último lugar de su 
destierro, y murió en Carmes. El padre José Jou vencí, historiador jesuila 
no ha podido negar este hecho del cual fácilmente puede deducirse de que 
modo se condujeron en Francia los jesuítas durante el reinado de Enri- 
que 111. 

El desórden habia llegado en ese reino al último punto, y Enrique 
III amedrentado á vista del poder de la liga, y de los proyectos del 
duque de Guisa, gefe de ella, le hizo asesinar en Blois ; mas esta muerte 
vino á acelerar la inclinación del trono hácia la fatal pendiente á donde 
los sucesos lo arrastraban. Estremecido Enrique III resolvió recurrir á 
los calvinistas, y al rey de Navarra su gefe, á fin de luchar contra la Liga. 
Verificóse la reconciliación, y Enrique queriendo que otra vezseleabrie- 
ran las puertas de París, cerradas para el desde mucho antes, estaba en 
Saint-Cloud en donde los dos ejércitos se disponían para marchar á la 
capital, cuando el fraile jacobiuo Jaime Clemente asesinó al monarca. 

Habia nacido Clemente en el pueblo de Sorbona cerca de Sens : era 
hijo de padres muy pobres, y fué educado por caridad en un convento de 
dominicos. Según el dictámen de Thou y de Mezeray era de índole mala 
y desordenada y muy propenso á la holgazanería y á los vicios ; pero no 
fallan historiadores que nos le pintan como un sombrío energúmeno, 
cuyo ascetismo le impulsaba hasta el último estremo del frenesí religioso. 
Como quiera que sea Jaime Clemente concibió el proyecto de matar á 
Enrique III, á quien todos los predicadores en general, y mas particular- 
mente los jesuítas, sefialaban como una victima que debía morir á los 
golpes de los buenos católicos, diciendo con este motivo que la iglesia 
beatificaría al matador del Neron-Sardanápalo, y que Dios le concede- 
ría largas recompensas. De Thou y otros aseguran que cuando Jaime 
Clemente concibió la idea de ser el Macabeo que debia inmolar al impío 
Antioco, como decian los predicadores adidos á la Liga, se dirigió al pa- 
dre Bourgoiug, prior de su orden, en la cual era considerado comoel mas 
sábio, á fin de que le dijese si en conciencia podia matar á Enrique de 
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Vakris. A semejante pregunta el prior de los dominicos le contestó rién- 
dose, que el hombre capaz de acometer tamañas empresas no debía lomar 
consejos sino de si mismo ; mas como Clemente insistiese en la pregunta, 
el superior acabó por darle esta notable contestación. — «Si el que quiere 
matar á Enrique de Yalois no se siente impulsado á esta acción por un 
sentimiento de odio ni por un motivo de venganza, sino únicamente por 
un puro amor de Dios y verdadero celo por el bien de la religión y del 
Estado, puede ejecutarlo sin incurrir en pecado : esa acción puede ser 
muy meritoria delante de Dios, y si su autor muere en la ejecución puede 
contar con irse directamente al cielo I..,* 

Apenas Jaime Clemente hubo oido esta respuesta, que en verdad no 
sabe uno como calificarla, se dispuso á ejecutar acción tan meritoria. 
Para acercarse al rey se hizo presentar al primer presidente Harlay y al 
conde de Brienne, partidarios de Enrique, á los cuales persuadió de que 
harían un grande servicio á su amo si le facilitaban el mediodeiráSainl- 
Cloud y de hablar con el monarca. Engañados el conde y el presidente 
con las mentiras astutamente forjadas por el fraile Jacobino le dieron un 
pasaporte, y pertrechado con él Jaime Clemente salióse al punto de París, 
y procuró el día 31 de julio de 1589 atravesar las lineas del ejército real. 
Detúvole una patrulla, pero fué puesto en libertad por Jaime delaGuesle 
que yol vía á Paris, pues viendo el pasaporte que habia alcanzado del con- 
de de Brienne y al cual dieron sin duda mayor importancia las palabras 
del fraile, se llevó á éste á la casa que habitaba en Sainl-Cloud y en ella 
le dió cena y cama. A las siete de la mañana del dia siguiente Guesle 
condujo á Clemente al palacio del rey, el cual apesar de ser hora tan 
temprana concedió al punto la audiencia pedida por el fraile, cosa que no 
es de admirar atendido el respeto que Enrique de Valois profesó siempre 
al hábito monacal. Pronto veremos la recompensa que alcanzó por ello. 

Estaba el rey sentado en la poltrona hablando con sus dos oficiales Mont- 
pesat de Lognac y Juan de Levis, barón de Mirepoix, cuando el pro- 
curador general introdujo á Jaime Clemente, quien á solicitud de su víc- 
tima tuvo la osadía y serenidad de bendecirla, mientras que sus miradas 
escogían en el pecho de ella el punto en que debia herir su brazo. 

— ¿Decís, padre mió, que vuestra venida tiene por objeto darme un 
aviso de grande importancia? 

— Si>señor respondió el fraile con voz entera. Esta carta de uno de 
vuestros fieles servidores os manifestará basta que punto debéis fiar en 
mi palabra. 
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—Cierto, porque es ana caria de nuestro muy querido y fiel servidor 
el conde de Brienne. ¿Y es él quien os envia á Ños? 
— No señor, es la voluntad del cielo. 
Santiguóse Enrique al oireslo y dijo: 

— Está bien venerable mensagero ; decid loque tenéis que comunicarme. 

Jaime Clemente cruzó los brazos cual si se preparara á obedecer la ór- 
den del soberano ; pero en realidad su objeto al hacer ese movimiento fué 
asegurarse de que el cuchillo, que desnudo llevaba en la manga izquierda 
del hábito, no se había movido de su puesto. Al mismo tiempo dirigién- 
do los ojos á EnriqueMos volvió hacia el procurador general y los dos ofi- 
ciales, como para darle á entender que nadie debía oír lo que dijese el 
monarca. Este hizo una sefia á sus tres fieles servidores y en virtud de 
ella Mont-pesal y Levis se retiraron hasta el fondo de la sala, y Guesle 
después de retroceder dos pasos se quedó apoyado en una mesa que estaba 
tras la poltrona del rey. Jaime Clemente se mantuvo impasible. El 
rey entonces mirando otra vez la carta que servia de credencial al fraile 
le dijo : 

— Acercaos, padre mió, y hablad que ya os escucho. 

Acercóse lentamente el fraile fijando sobre su victima aquella terrible 
y fascinadora mirada con la cual se dice que algunos reptiles en vuelven á 
su presa cual con una red invisible ; y en tanto la mano derecha estaba 
oculta en la manga izquierda á la usanza frailuna. Su rostro era cadavé- 
rico; mas repelinamente se derramó sobre su pálida lividez un baño de 
sangre y las ventanas de sus narices se abrieron como las del tigre que 
ve la presa al alcance de sos garras. 

— Decid, pues, repitió el rey sin levantar ios ojos. 

Inclinóse el fraile, entregó al rey un rollo de papeles y mientras Enri- 
que se disponía á leer su contenido, Jaime Clemente sacó con rapidez la 
mano derecha que llevaba oculta en la manga del hábito y dió al reyuna 
cruel cuchillada en el bajo vientre. Enrique lanzó un grito, llevó la mano al 
punto en que se sentía herido, encontró el mango del cuchillo, y arran- 
cándolo de la herida lo clavó debajo del ojo izquierdo del asesino. En 
aquel momento Guesle lanzándose al grupo hacia retroceder al miserable 
golpeándole el pecho con el puño de la espada, y el barón de Mirepoix y 
el señor de Lognac viendo que el rey bamboleaba y que caía esclamando, 
¡soymuertoj sacaron las espadas, y precipitándose sobre el dominico se las 
atravesaron las dos á un tiempo por el pecho. Jaime Clemente no trató 
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de huir ni de defenderse, sino que después de herir al rey se quedó en 
aclilud fria con los brazos cruzados sobre el pecho. Y ahora , echado al 
suelo por Guesle y atravesado por Montpesat y Levis, no lanzó grito al- 
guno, y continuó teniendo íija en su victima la infernal llama de sus mi- 
radas que se apagaron en un mar de sangre. Jaime Clemente había 
espirado ; á pesar de esto se formó causa á su cadáver, se le condenó, 
faé descuartizado, quemado, y arrojadas sus cenizas al Sena. El rey mu- 
rió en la noche del mismo dia. 

Hemos tomado de los historiadores y escritores de mas nota los princi- 
pales detalles de los sucesos que acabamos de describir. No hemos he- 
cho el menor comentario, ni añadido nada de cosecha propia, para hacer 
aparecer clara, evidente é incontestable la complicidad que sobre los je- 
suítas recae en el ecsecrable atentado de Jaime Clemente. 

Pero acostumbrados á buscar en el mismo arsenal de nuestros adversa- 
rios las armas con que les combatimos, vamos á apelar al testimonio de 
los mismos jesuítas. 

Sabido es lo que en apoyo del regicidio han dicho los principales autores 
de la abolida Compañía (1). El mismo padre Juan de MariaQa,«on autoriza- 
ción del visitador de la provincia de Toledo, y con aprobación del general 
de la órden Claudio Aguaviva, publicó el célebre tratado De Rege et Regís 
wstitotione, y en él confiesaque Jaime Clemente hirió al rey después de haber 
sido instruido por I06 teólogos, á quienes se había dirigido, que era licito ma- 
tar un tirano. Nadie ignora que los jesuítas, abusando indignamente de 
la cátedra del Espíritu Santo, no se cansaban de apellidar Urano y Nerón 
á Enrique III. No nos aventuramos pues cuando en buena lógica dedu- 
cimos la consecuencia de que los indignos hijos de Loyola, por medio de 
sus sermones sediciosos y de sus escritos incendiarios, forjaron y aguza- 
ron el cuchillo con que cometió el crimen el inmundo fraile. 

A mayor abundamiento, queremos transmitir la opinión que acerca 



(1) He aquí sus nombres Sa , Del Rio , Filopater , Brigdwater, Bellarmino , Salmerón , 
Valencia , Tolet, Varado , Guignard, Pigenad , Mariana, Bonarscio , Azor, Ossorio , Carnet, 
Holte, Creswel, Parsons. Walpole, Baldwlr, Gerard, Tesmond (Qreenvel), Hall (Oldecor- 
ne), Heisslo, ludemon, Keller, Serrarlo, Salas, Vázquez, Justiniano, Suarez, Lorin, Lessio, 
Fernandio, Santarel, Tanner, Cornelio, Castro-Palao, Beccan, Gordon, Alagon, los autores 
de la obra titulada ¡mago primi Sokuü, Dioastillo, Ayrault, Bauny , Lugo, Plrot, Escobar f 
Platel, Comistolo, Jouvency, J). Abrigny, Berruyer, Turselin, Molina, Taberna, Gretzer, 
La -San te, Laymann, Muszka, Bussembaum, La-Croix, los jesuítas redactores de los perió- 
dicos de Trévet, Colon nía, Zacearla, Fegeli, Dessus-le-Pont, Mamaki , Malagrida, Matos 
y Souza. 
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del ecsecrable atentado emitió el espresado Juan de Mariana en la obra 
citada. Hé aqui sus testuales palabras : 

« ¡ Acción memorable ! ¡ Brillante acto de intrepidez I Sorprendidos 
»por un acontecimiento tan eslraordinario, los cortesanos se arrojan con- 
»tra Clemente, le derriban, y sacian su crueldad y su furor hiriendo sin 
» piedad repetidas veces aquel cuerpo casi moribundo. La víctima guar- 
daba silencio, y en su rostro tranquilo podia leerse la alegría que le 
«causaba su misma muerte porque con ella se libraba de suplicios mas 
»crueles. En medio de los golpes y heridas, se felicitaba de haber pro- 
» curado á cosía de su sangre el recobro de la libertad á su nación y á su 
» patria. El asesinato del rey le adquirió una reputación inmensa. 

» Asi pereció á la edad de veinte y cuatro años Jaime Clemente, jóven 
»de un carácter sencillo y de una complecsion muy débil ; pero una vir- 
»tud muy grande sostenía su valor y sus fuerzas. » (1) 

Tomamos acta de la manera con que la Compañía de padres jesuítas 
calificó el detestable crimen de Clemente. Ese juicio, que no sabemos 
tomo calificar, no pertenece solo al P. Mariana, sino á toda la Compañía, 
porque su general Aguaviva le dió su asentimiento después de oído el 
dictámen de los mas sabios y eminentes varones de la Orden (2). 

Y no se contentaron con hacer la opoleósis del regicida y aplaudir en 
sus escritos el asesinato de Enrique 111 : le ensalzaron y encomiaron en 
las iglesias, y el mismo Sixto V descendió al eslremo de elogiarle. Parece 
imposible tanta degradación ; y sin embargo es la verdad. El sucesor de 
San Pedro, olvidando los preceptos del crucificado, de quien es vicario y 
representante, no vaciló en ensalzar al asesino comparándole á Judilh y 
á Eieazar (3). 

Los jesuítas de Francia, alentados por el fatal ejemplo del gefe de la 
iglesia, se atrevieron á venerar como á un santo y un mártir á Clemente 
el asesino, á Clemente el regicida; á tanto llegó la impiedad de los frené- 
ticos Ignacianos que concedieron al regicida y al asesino capillas, imá- 
genes y oraciones (4). 

¡Clemente un santo I ¡ Santo el brutal y lascivo franciscano á quien 
la duquesa de Montpensier, esa princesa degradada de la casa de Lorena 

(I) El jesuíta Mariana. De rege et regit etc. lib. II, pág. 53, pliego 6. 
(t) Mariana en el título de la mencionada obra. De rege ele. Pro aprobatUme prius daUm 
á viris doctis et gravibus ex eodem ipto Ordine. 

(3) Anquetil, hist. de Francia. 

(4) Boucher. 
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no vaciló en prostituirse porque conoció en el rostro del inmoral fraile 
que era el mejor medio de impulsarle al crimen! (1) 

¡ Santo el feroz asesino que tuvo la horrible previsión de herir á su 
victima con un cuchillo envenenado ! (2) 

¡ Clemente un mártir 1 ¿ Dónde está el martirio? Su muerte fué tan 
solo una débil espiacion de su espantoso delito. 

Hemos emitido y fundado nuestra opinión acerca del asesinato de 
Enrique III. Yeamos ahora como ha sido juzgado por otros autores. 

Algunos han querido hacerse cargo de la única defensa á que han sa- 
bido apelar los jesuítas. «Jaime Clemente no era de la Compafifa, era 
franciscano» dicen los padres de la negra congregación. 

Cierto que no fué un individuo de la Compañía quien dió el golpe, 
pero sus manejos, sus consejos y sus intrigas guiaron el brazo del asesi- 
no. Durante todo el tiempo de la Liga los jesuítas se distinguieron por 
su ardiente celo. Ademas del padre Malthieu que era el correo, tuvieron 
también el padre Odón Pigenat á quien habían dado el apodo de prego- 
nero; el padre Saumier que era el director y el padre Commolel que se 
titulaba el primer predicador de la Liga. En diversas ciudades del reino 
impulsaron á los habitantes á rebelarsecontralaautoridaddeEnriquellI; 
pidieron con mucha instancia al papa que declarase á los franceses ab- 
sueltoe de la fidelidad que debian al principe, y solicitaron que lo esco- 
mulgase. Según las estradas doctrinas que los jesuítas comenzaban á 
derramar en Francia y han sostenido constantemente, un rey herege ó 
desobediente á las órdenes del padre santo, ya no era rey, y podía perse- 
guírsele y matarle como á un lobo ó á un perro rabioso (3). De Thou nos 
dice que los confesores influían mucho en el espíritu de los penitentes, y 
que se servían de su santo ministerio para inculcarles su ódio contra En- 
rique III, hasta presentarles la revolución como negocio de conciencia. 

En Toloea en donde los jesuítas todo lo podían, hicieron que el parla- 
mento decretara regocijos públicos y procesiones con motivo de la muerte 
de Enrique III. Antes de ahora hemos visto de que manera hicieron 
morir al presidente Duranti que era su bienhechor ; y teniendo en consi- 
deración que Enrique de Valois era para ellos un enemigo, bien puede 
creerse que si llegó á su noticia, como es presumible, el alentado que medi- 

(1) A. Boucher. tom II, pág. 18. Hist. pint. de los Jesuítas. 

(i) El jesuíta Mariana. De rege el regu etc. lib. II, pág, 53, pliego 6. 

(3) Filopater, Brigdwater, Salmerón, Mariana. 
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taba Jaime demente, estuvieron muy lejos de oponerse á su ejecución. 

Machos escritores jesuítas, al paso que defienden á sa Compafiia del 
cargo de aquel asesinato, procuran justificar al asesino. Ya hemos visto 
que el padre Juan de Mariana recordando el crimen del jacobino lo cali- 
fica de acción memorable. Con motivo de otra acción memorable, debida 
á la negra Compafiia y ejecutada por uno de sus individuos, ballarémos 
luego que los jesuítas al ver derramarse la sangre del rey Enrique III, 
solo sintieron que el mismo golpe no hubiese vertido toda la sangre real 
de Francia. Esta prueba que debe parecer decisiva, y que los reveren- 
dos padres no pueden refutamos la suministrará un jesuíta mismo. 

De lo que hemos dicho hasta ahora puede concluirse que si la mano 
que hirió á Enrique de Valois era de un fraile jacobino, los jesuítas hi- 
cieron por lo menos cuanto de ellos dependía para que el crimen se 
cometiera, y que si en última análisis la capilla de los dominicos se tifió 
con la sangre derramada por Jaime Clemente, el negro hábito de los jesuí- 
tas está completamente empapado de ella. 

Enrique III fué un pobre rey y un mal príncipe, como toda la carnada 
de la loba florentina. Tuvo una parte muy directa en la carnicería de 
la noche de san Bartolomé, y para nadie es desconocido su libertinage 
mezclado muchas veces con penitencias burlescas; mas en medio de esto 
profesó siempre grandísimo respeto á la religión cristiana y al dogma 
católico, hasta el punto de declarar en su lecho de muerte que se sometía 
á la voluntad de Sixto V. que le habia escomulgado y que se disponía á 
ensalzar y á elogiar á su asesino. 

Tal ha sido generalmente la opinión de lodos los escritores imparciales 
con respecto al asesinato de Enrique y á la parte muy activa que antes y 
después de él tomaron los jesuítas : opinión sincera, apoyada en concien- 
zudas investigaciones históricas, y con la cual están conformes be Thoa, 
Mezeray, Boucher y otros sabios autores. 

Anquelil, cuya imparcialidad no puede ser dudosa á nadie, afirma 
que era tal la convicción de la corte de que la Liga y los jesuítas habían 
armado el brazo del regicida, que propusieron colocar en el puente de 
Saint-Cloud en un elevado catafalco el cuerpo de Enrique III, hacer des. 
filar el ejército por delante del cadáver del monarca, caer sobre París, y 
pasar á degüello al Consejo de la Union, al tribunal de los diez y seis, y 

(l) Historia de Francia por AnquetU Bdicion de Dufourd y Mulat, en París, año 183*. 
Tomo III. — pág. — *01. 
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á lodos los ligadores, que lo mismo que Ornenle habían hundido el hier- 
ro en el seno de su rey. (1) 

Los escesos á que se entregaron los partidarios de los jesuítas al saber 
la muerte de Enrique dan á conocer claramente hasta que punto les man- 
cha la sangre de la ilustre victima. La duquesa de Montpensier, con 
sus repugnante cinismo, se arrojó al cuello del primero que le trajo la 
noticia, y con una descompasada alegría, acompañada de acciones desen- 
vueltas, esclamó : « ¡ Ah ! que seáis bien veuido amigo !... . ¿ Es verdad? 
¿No me engañáis? ¿Ha muerto ese traidor, ese pérfido, ese tirano? 
I Dios mió : cuán feliz me habéis hecho! Solo un pesar empaña mi con- 
tento, y es que ü no haya sabido antes de morir que soy yo quien le ha 
hecho asesinar.» Esta princesa inmoral y viciosa recorría luego las calles 
de París grítenlo ¡buenas noticias! mientras los predicadores se desga- 
ñifaban en los pálpilos llamando á Clemente Santo mártir. Los faná- 
ticos corrían á casa de la duquesa para ver á la vieja madre del francis- 
cano. El consejo de la Santa unión otorgó á esa anciana, pobre campe- 
sina, una renta vitalicia, y los frenéticos y sediciosos oradores de los diez 
y seis tuvieron la avilantez de aplicar al asesino aquellas palabras de la 
escritura sagrada. — «¡Dichoso el vientre que lo llevó en su seno, ben- 
ditos pechos que le nutrieron ! » 

Hemos ofrecido probar hasta la evidencia la complicidad de los jesuítas 
en el atentado del 31 de julio de 1589. Hemos cumplido nuestra pa- 
labra. 

CAPÍTULO V. 



El Autor & tos Eieetores. 

Nuestros lectores no estrafiarán que viviendo como vivimos en el mas 
completo aislamiento, sin saber apenas lo que pasa mas allá de las pare- 
des en que habitamos, ignoremos muchas veces, ó cuando menos, llegue 
muy tarde á nuestra noticia, cuanto se dice y hace en esta Capital, por 
mas que tenga relación con nuestra humilde persona. Hemos llegado á 
saber que de palabra y por escrito, con la pluma y con la prensa se im- 
pugna desapiadadamente nuestra obra. Sabemos también á que se re- 
ducen once cargos que muy recientemente se nos han hecho. No quere- 
mos hacer mención de ellos, pero nos juzgamos en el deber de refutarlos. 
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Se nos ba dicho también que no falta quien crea que será cosa muy 
fácil arrancarnos una retractación. 

Vamos á contestar á todo principiando por lo último. 

En la introducción de esta obra, página 6, después de enumerar ios 
autores jesuítas que habíamos leído y consultado, hemos dicho: 

«Quisiéramos no haber apacentado nuestras miradas en esas hediondas 
páginas escritas con sangre y veneno, en esas páginas de las cuales cada 
una encierra una mácsima, y cada mácsima es una apología del perjurio, 
el robo, el asesinato, el parricidio, el regicidio. 

« Hemos vuelto á recorrer la historia y ya no hemos dudado. Los hom- 
bres que albergaron tan ecsecrables mácsimas eran capaces de los mas 
horribles hechos. Estos hechos, que nos los ha transmitido la historia, 
están completamente de acuerdo con aquellas mácsimas. 

« ¡El velo de la duda ha desaparecido completamente ! 

«Y al sacudir el peso enorme de esa duda que tanto nos había oprimi- 
do, un grito de espansion dilató nuestro pecho, un grito que formulaba 
un pensamiento inalterable ya, una decisión irrevocable. 

c; Guerra sin tregua ai JFesuttismo ! 

«Y este pensamiento, que desde mucho tiempo nos domina, ba guiado 
nuestra pluma al escribir la serie de arliculos que han visto la luz públi- 
ca en un periódico de esta Capital, 

«Desgraciadamente en esta guerra hemos sido solos, completamente 
solos, y apenas nos bastaban las horas que Dios concede á los mortales 
para dedicarse a) trabajo, á repeler los virulentos ataques que de cien 
puntos á la vez partían contra nosotros. 

«El jesuitismo creyó llegada su hora, y al mismo tiempo que suscitó en 
Francia la cuestión de los autores paganos, no vaciló en pedir por dis- 
tintos conductos el restablecimiento de sus colegios en España. El jesui- 
tismo habia ganado mucho terreno y se estendía ya como una nube tem- 
pestuosa en un pais que le rechaza en 1852 como le rechazó en 1767, 
cuando nosotros, humildes imitadores del pastor de las escrituras, hemos 
salido al encuentro de ese coloso para herirle en la frente y cortarle la 
cabeza con sus mismas armas. 

«Este atrevimiento no saben esplicárselo los jesuítas, y sin embargo 
nada es mas fácil. Tenemos fé y defendemos la causa santa de la Huma- 
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nidaü. Hé aquí lo que nos inspira valor para medir nuestras fuerzas con 
ese poder colosal que en su instituto y en sus doctrinas halló para conmo- 
ver el mundo esa palanca que en vano buscó Arquimedes. 

«Estamos intimamente convencidos de que nuestros esfuerzos no serán 
suficientes para poner un dique á la inundación jesuítica que amenaza 
invadirlo todo. Hemos empezado á arrancar la máscara religioso-social 
con que el jesuitismo ocultaba sus repugnantes formas. Ahora vamos á 
presentar á los ojos del pueblo el hediondo cadáver de la sociedad levan- 
tando el sudario religioso bajo el cual pretende cobijarse. Aun asi ape- 
nas habremos alcanzado poner un escálamo en las ramas del árbol de la 
civilización sacudidas por el viento de una tempestad que pugna para 
arrancarlo de raiz. 

«Mas no se crea que por esto desmayamos. La Fé, esa fé que remueve 
las montañas, esa fé que es todo el talento de los que como nosotros con- 
sagran sus trabajos y su vida á la defensa de la mas santa de las causas, 
nos dará aliento para proseguir nuestra obra. Y el mismo encarniza- 
miento y tenacidad que demuestra el jesuitismo para arrebatar á la civi- 
lización las conquistas de tantos siglos, adquiridas á costa de raudales de 
sangre y de oro, nos animarán en el combate.» 

El dia 4 de mayo de este año firmamos como redactores de la Actuali- 
dad, una pública y enérgica declaración, en la que entre otras cosas diji- 
mos lo siguiente. 

«Sépase que no retiramos una sola palabra de cuanto hemos dicho y 
reproducido acerca de los jesuilas. Semejantes retractaciones, en asun- 
tos que son para el pueblo de vida ó muerte, se quedan para los que es- 
criben por mera especulación mercantil, para los que se constituyen en 
apóstoles de una creencia sin saber morir por ella, para los que cuentan 
á cada fin de mes el número de suscripciones que han obtenido y no el 
número de verdades que han proclamado; pero se niega á ellas el que 
antes de dedicarse á escribir para el público se asesora con su corazón 
para averiguar si podrá contar con él, el que al hacerse apóstol sabe que 
puede convertirse en mártir, el que delante de si vé los principios que de- 
fiende y no vuelve la cabeza para mirar quienes le siguen. Hombres 
como nosotros no se retractan jamás de lo que han dicho: sueltan, si 
es menester, la pluma, pero se quedan con la conciencia: prefieren 
romper la espada á entregársela al enemigo para que con ella hiera á los 
defensores de su propia causa. Hombres como nosotros no rezan nunca 
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ud pmilet me ; un escritor público do puedo rezarlo, porque ya sea que 
se constituya en órgano de las creencias del pueblo, ya sea que trate de 
imponer ai pueblo sus creencias individuales, estas dejan de ser propie- 
dad suya desde que el pueblo se ha apoderado de ellas, y contradicién- 
dose él por conveniencia ó por miedo, hace vacilar la opioion pública 
quo le sigue en sus oscilaciones sin conocer la causa que las ha produ- 
cido.» 

El dia 7 de mayo decíamos : 

« Es inútil que seecsija de nosotros la retractación de una palabra, de 
una sílaba. . Los que como nosotros amoldan sus palabras á sus convic- 
ciones, á sus sentimientos y á su conciencia, no se retractan jamás.» 

El dia 11 del mismo mes dijimos también : 

«Hoy lo mismo que ayer seguirémos impávidos nuestra tarea; hoy lo 
mismo que ayer repetirémos que los que como nosotros defienden la ver- 
dad no se retractan jamás. Nosotros sabremos morir en nuestro puesto 
pero nadie arrancará de nuestros labios un vergonzoso acto de contri* 
cion. » 

Ahora bien. Una vez por todas repetiremos lo que tantas veces hemos 
dicho ya. Escribimos con arreglo á nuestras convicciones y á nuestra 
conciencia; escribimos con sujeción á las leyes y bajo su amparo; escri- 
bimos persuadidos de que la Justtela, la rasan y la verdad 
están de nuestra parte. Fuertes con la razón y con la ley se nos bailará 
constantemente en nuestro puesto, sin ceder una pulgada de terreno, y si 
la victoria no coronase nuestros esfuerzos, no se espere que pidamos 
cuartel ni gracia. 

Podemos caer de un golpe á mano airada : aun asi sucumbirémos como * 
el valiente que después de haber permanecido en la trinchera hasta que- 
mar el último cariucho, cae al impulso de uoa mano aleve que le hiere 
por la espalda : aun asi sucumbirémos con gloria y como vencedores, 
y no por ello dejará de ondear fuerte y segura en los morlones del baluar- 
te de la Humanidad, la bandera de Guerra sin tregua al Jesuitismo que sin 
petulancia pero con firmeza hemos enarbolado. Tampoco nos faltaría 
aliento para repetir las últimas palabras de la ilustre victima sacrificada 
por el jesuitismo eo los campos del Aracbe. «Abrazemos la ensefia y 
muramos con ella.» 

Hombres de nuestro temple son esclavos de sus convicciones y de su 
palabra. Antes mueren que dejan de cumplir lo que prometen. El 
que espere lo contrarío se engaña torpemente. 
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Vamos ahora á refular los once cargos que se nos acaban de tlirijir, y 
para ello no nos valdremos de armas propias. Gnando se trata de califi- 
caciones tobadas de noticias históricas, la cnestion es de hechos y no de 
opiniones. En esta clase de luchas preferimos muy particularmente los 
argumentos ad autoritatem. Hó aquí porque por toda contestación áloe 
que suponen que cometemos un grave desacato contra la religión y el 
clero porque combatimos ;\ los jesuítas, les transcribirémos un precioso 
documento que no hemos exhumado de ningún archivo Luterano ni Jan- 
senista, sino de una obra publicada á mediados del siglo pasado, desti- 
nada, según dice su autor, á desterrar las obstinadas preocupaciones y 
voluntaria ceguedad de muchos incautos é ilusos, qne cierran los ojos al 
hermoso resplandor de la verdad. Esa obra lleva por titulo Retrato de 
los jesuítas, formado al natural por los mas sábios é ilustres católicos, 
reimpresa en Barcelona por el impresor del rey, durante el reinado del 
gran Cárlos III, augusto abuelo de nuestra escelsa Reina, con aproba- 
ción del M. I. Sr. Provisor eclesiástico y del Exmo. Sr. Regente de esta 
Audiencia. Hé aqui el documento. 

aLa Universidad de París, por Antonio Arnaud suprocurador, en la re- 
presentación hecha á su favor en 1694. 

«Vemos que es tan grande el amor de la patria en todos los verdaderos 
franceses, que ya con una esperanza fundada en la seguridad infalible 
de vuestra justicia, y de vuestra devoción al servicio de S. M., espelen 
á todos estos asesinos de los reyes, á estos confesores y exhortadores de 
parricidios. Los espelen de Francia, y de lodos los dominios que obe- 
decen las flores de lis, como enemigos jurados que son de tales móns- 
truos. 

«Todas las personas de entendimiento profetizaron los males que ellos os 
han hecho, no equivocadamente y por mayor, sino claramente y con to- 
das las circunstancias que hemos visto, anunciando todas las miserias que 
hemos padecido y las calamidades que nos han puesto en términos de 
nuestra ruina; pero sus vaticinios, sus avisos y sus protestaciones han 
sido tan inútiles como verdaderas. 

«En fin es permitido hablar con honra y gloria contra estos malos minis- 
tros, que derramaron en el pueblo la bebida de la rebelión, y le susten- 
taron con alimento muy venenoso. 

21 



Digitized by 



Google 



— 15* — 

«Su principal voló es obedecer, per omnia d m ómnibus á su general 
y superior Las palabras de este cuarto voto son estrafias y horri- 
bles, porque llegan á decir : In illo Christum, velut presenten* agnoscant. 
Si Jesucristo mandase que faesen á matar, seria necesario hacerlo : si, 
pues, su general manda que vayan á matar, ó hacer malar al rey de 
Francia, es preciso necesariamente hacerlo. 

«Es una cosa eslrafia ver como este depravado linage, engendrado para 
ruina y desolación de los hombres , ha producido tanto en tan pocos 
años, llegando hoy (de sesenta que habían de ser, según su primera ins- 
titución ) á diez mil. 

«Siendo admitidos en la asamblea de Poyssi, como colegio, y no como 
religión, dejando su nombre, no querían sino esta entrada, asegurando 
que poco á poco harían tan grande número de almas jesuítas con sus con- 
fesiones, sermones y enseñanza de la juventud, que en fin, no solo ten- 
drían todo lo que deseasen, sino que arruinarían á sus adversarios y go- 
bernarían despóticamente el Estado. 

«¿Qué lenguas, qué voces bastarán para decir los consejos secretos, las 
conjuraciones mas horribles que las de las Bacanales, mas peligrosas que 
las de Calilina , que tuvieron en su colegio de la calle de Santiago, y en 
su iglesia de la calle de San Antonio? 

«¿Estos impíos y ecsecrables asesinos, ao le dieron la comunión á Bar- 
r ierre, abusando del mas santo, mas precioso y mas sagrado misterio de 
la religión cristiana para hacer matar al primer rey de la cristiandad? 

«Oficina de Satanás, donde se han forjado todos los asesinatos que eje- 
cutaron, ó alentaron en Europa, de cuarenta afiosá esta parte. Verdaderos 
sucesores de los Arsidas, ó asesinos. 

«Aníbal Coárelo, jesuíta, en un libro impreso en León, juzgó que su 
Compañía había tomado el nombre de Jesús, porque Dios les había dado 
por compañero á su hijo Jesucristo , y que Jesucristo les habia recibido 
por sus compañeros. Este Codrelo aseguró en Patri que no podía hacer 
obra mas meritoria que matar á la reina de Inglaterra, y que los ángeles 
lo llevarían al cielo. 

«Es necesario que yo confiese que la cólera y la justa indignación me 
hacen salir fuera de mi, cuando veo que todavía estos traidores, esl06 fa- 
cinerosos, estos asesinos de los reyes, y estos confesores públicos de par- 
ricidas, aun están enlre nosotros, aun viven y aun respiran el aire de la 
Francia. ¿ Y cómo viven ? Eslan en los palacios, son acariciados, son 
sustentados, hacen ligas, alianzas, asociaciones totalmente nuevas... en— 
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sellan á la juventud : y á qué? A que deseen y pidan ansiosamente ia 
muerte de sus reyes. . . . 

«¿ Es esta la bella instrucción de nuestra mocedad ? Son estas desgra- 
ciadas proposiciones las que ellos plantan en su lierno espíritu, con el 
protesto de instruirlos en las ciencias? Son estas confesiones temerarias 
( donde sin testigos enseñan á sus estudiantes, dándoles la tintura de la 
rebelión contra sus principes, y sus magistrados), las que llenaron tantos 
lugares y dignidades de almas.... enemigas del rey y del Estado? 

«No es el rio Sena, ni elGaronalosque han hecho tantos franceses ma- 
los ; pero si son los colegios de los jesuítas. 

«Esta gente que se llama de la Componía de Jesús, no tiene otro Bu, 
que el de arruinar todas las jurisdicciones legitimas. 

«Es cosa eslraffa, que hemos visto tiempo en que aquel que no enviaba 
sus hijos á que estudiasen con los jesuítas, no era tenido por buen católi- 
co; y aquellos que habian estado en sus colegios, tenían salvo conducto 
para todas parles, y casi no era necesario informarse de su vida. 

«Todo va á la Compañía por medio de los testamentos que ellos andan 
captando todos los días, poniendo por una parte el miedo del infierno en 
las almas vecinas á la muerte, y por otra parle el paraíso abierto para 
aquellas que dan sus bienes á la Compañía de Jesús. 

«Aquellos que bebieron una vez esta venenosa y pestilencial instruc- 
ción de los jesuítas, tienen una insaciable sed de perturbar los negocios 
de su país. 

«Vé aquí los preceptos de los jesuítas : Matad, despedazad, ahorcad, 
atormentad, ele. 

«En 1564 no tenían aun los jesuítas el libro de la vida, en el cual des- 
pués escribieron todo lo que sahen por las confesiones, de el secreto de las 
casas, preguntando ¿ los hijos y criados, no tanto de sus conciencias, 
como de los intentos y determinaciones de sus padres y amos para saber 
sus genios.... 

«No son solos los jesuítas los malos : en esto son aun peores ; porque si 
ellos solo hubieran sido los perniciosos, habria sido pequeño nuestro mal. 
El gran número de franceses que ellos han corrompido, ha sido causa de 
nuestras miserias ; y con todo, de buena voluntad querrían hoy (los je- 
suítas) esconderse, y ocultarse en esta chusma ; pero al contrario, cuan- 
tos mas malos ha habido, tantos mas frutos hay de jesuítas que se ma» 
nifiestan. 

«¿Qué mas hacen los jesuítas? ¿Qué hacen? ¿No lo vemos bastan- 
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(emente? ¿Qué torpezas, qué violencias, qué corrupciones y que sedi- 
ciones no han hecho? Creed, señores, que no pierden el tiempo. 

aEspírilus tan inquietos nunca están ociosos . ¿ Nos dejarémos engallar 
siempre por estos hipócritas? Arrojad fuera, señores, esta gente, que no 
tiene quien los iguale en todo género de maldades. 

«Señor, es paciencia escesiva, es ya demasiado el sufrirá eslos traidores 
á estos asesinos en medio del reino.» 

Creemos que la lectura del interesante documento que precede dejará 
completamente convencidos & nuestros lectores y k nuestros adversarios, 
de que nunca hemos llegado á calificar á los jesuítas con tanta severidad 
como lo hicieron nuestros antepasados del siglo xvi. ¿Qué habría sido 
si, como nosotros, hubieran podido añadir á los desórdenes, delitos, crí- 
menes, impiedades y asesinatoscometidos por la Compañía en aquel siglo, 
los desórdenes, delitos, crímenes , impiedades y asesinatos que cometió 
en los siglos xvn y xvm ? 

Esta refleccion nos conduce involuntariamente á otra. Toda vez que 
durante el reinado de) muy católico Cárlos III se permitió al impresor del 
rey la publicación de la obra referida, y la aprobó la autoridad eclesiás- 
tica de esta diócesis y la autoridad jtidicial superior del principado, debe- 
mos creer que ni en el citadodocumento ni en los demás en que nos hemos, 
apoyado para escribir la presente reseña histórica, se encierra ninguna 
mácsima ni proposición que sea contraria á la moral, al dogma, á la reli- 
gión, ni á sus ministros. 

Hé aquí porque nos sorprende ese tenaz empeño en querer que sea un 
desacato á la religión y á sus ministros decir en el año 1834, bajo un 
gobierno Constitucional, lo mismo y mucho menos aun de lo que se pu- 
blicó en 1769, bajo un gobierno absoluto. 

Hé aqui porque no puede menos de causarnos la mayor estrañeza que 
se pretenda prohibir á los católicos del siglo xix que reproduzcan y pu- 
bliqueu lo que con todos los requisitos de la ley escribieron y publicaron 
los mas sabios é ilustres católicos del siglo xvm. 

El periódico oficial de los jesuítas en esta ciudad, cuando no halla en 
su raquilico diccionario palabras adecuadas para espresar sus pensamien- 
tos, acostumbra á terminar el periodo con este adagio latino : inteligenti 
pauca. 

% Nosotros para no caer en las recles que se nos tienden concluiremos este 
capítulo con el mismo refrán, pero en rancio castellano : Al buen enten- 
dedor salud. 
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CAPÍTULO VI. 



Lis jesnias en Francia.— Atentado de Barriere contra Enrique IV. 

Nuestro objeto, ya lo hemos dicho otra vez, es seguir las huellas san- 
grientas del jesuitismo, bastándonos para conseguirlo abrir la historia de 
todos los países en que por desgracia dominó. Casi siempre en donde se 
baila una página de sangre, se tropieza con la mano de los jesuítas. No 
nos proponemos escribir la historia de Francia : queremos describir los 
hechos de los hijos de Loyola, y los presentamos con toda ecsaclitud de la 
historia pero sin seguirla en los sucesos que ninguna relación tienen con 
los ecsecrables actos de los negros congregantes. 

Hemos bosquejado á largos trazos el sangriento drama de San Bario- 
lomé. 

Hemos diseñado ligeramente el atroz atentado del feroz franciscano. 

Vamos á describir el regicidio tres veces intentado y consumado al fin 
en la persona de Enrique IV. 

Enrique IV de Navarra se hizo proclamar rey de Francia, no obstante 
las intrigas de los de la Liga, quienes porque el rey era adicto á las doc- 
trinas de la heregia, le persigieron tenazmente, valiéndose de aquel pre- 
teslo para privarle del trono. Desde los primeros afios de Enrique se 
formó una conspiración para despojarle del trono de Navarra, y se supo 
que habia sido sostenida por los jesuítas. 

Cuando subió al trono de Francia este principe, creció aun el odio de 
los padres de la Compañía hácia él. Puestos al frente del consejo de los 
diez y seis, revolucionaron todo el reino y en especial la ciudad de Paris 
que fué tiranizada por espacio de cinco afios. Los jesuítas fueron, pues, los 
culpables de cuantos escesos se cometieron entonces ; del levantamiento 
contra el rey y de los males increíbles que arrastran en pos de sí las guer- 
ras civiles. 

Sislo V apoyó la liga enviando en este año al cardenal Gaelano, en 
calidad de legado, y dándole para consejeros á los dos jesuítas Bellarmino 
y Firrio, con órden para procurar que se eligiese en Francia uu rey 
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que profesase la religión católica romana. Los de la Compañía, puestos 
al frente de todos los coaligados prescribían muchas procesiones, ayunos 
dobles, y otras cosas semejantes para sostener al pueblo en revolución, y 
distraerlo en medio de la eslrema necesidad á qne le habían reducido. 
Atendían á lodo. Hacían centinela cuando les tocaba su turno, daban 
actividad y estendian por las provincias la sedición que habian formado 
en la capital ; predicaban audazmente en su favor, y la sostenían en sus 
escritos, en sus congregaciones, y en las cámaras negras, donde se for- 
maban los crimínales dispuestos á cometer los mayores delitos, con solo 
valerse de los espectros y visiones que presentaban á sus ojos para vencer 
su conciencia. 

Enrique IV contestó á las rebeliones de solana con una larga serie de 
victorias que le condujeron á las puertas de París. 

Deseoso el cardenal Gaelano de contener los progresos de Enrique IV 
y siguiendo ei consejo de los jesuítas, trató de segregar de su partido á 
los principales señores católicos que se declararon en su favor después 
de la muerte de Enrique de Valois, y para esto mismo tuvo una entre- 
vista con el mariscal de Biron en el castillo de Noisy que pertenecía al 
duque de Retz. Viendo el astuto italiano que el mariscal no respondía á 
sus proposiciones trató de dirigirse á oficiales de menos graduación en el 
ejército real, y se refiere que esto dió lugar á una escena chistosa. El 
cardenal lisonjeó mucho á un capitán llamado Givry, elogió su mérito y 
ponderó sus hazañas, lamentándose de que las emplease en provecho 
de la mala causa. Givry respondió humildemente que por de pronto 
no veía ningún remedio para ello. Al menos, insistió el cardenal, si no 
os enmendáis como soldado, podéis enmendaros como cristiano, y luego 
le dió á entender que si imploraba su perdón bajo este punto de vista, él 
como legado del papa se lo concedería con mucho gusto. Entonces Gi- 
vry fingiéndose muy compungido se arrodilló á los pies del cardenal y le 
pidió perdón por todo lo que había hecho contra la voluntad del Santo 
padre. — Y á fin de aprovechar la ocasión, añadió el capitán realista, vues- 
tra eminencia hará perfectamente si al mismo tiempo me absuelve para 
el porvenir, pues que estoy resuello á hacer lo que he hecho y aun peor 
cien veces. — El desaire que con esto sufrió el legado dió mucho que reír 
á su costa. 

Nosotros diremos tan solo que estamos completamente de acuerdo 
con el valieule Givry. Cuando se tralra hipócri lamen te de desviar de 
sus deberes á un hombre honrado se debe contestar con el desprecio. 
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Por este tiempo tuvo efecto en Roma un hecho horrible que describe 
perfectamente el malvado carácter y sanguinarios instintos de los detes- 
tables afiliados á la negra cohorte. 

Sisto V que conocía todo el orgullo y arrogancia de los jesuítas quiso 
contenerlos de algún modo, y mandar que abandonasen el nombre de 
jesuítas, permitiéndoles tan solo adoptar el de Ignacianos, del de su fun- 
dador ; porque decía el pontífice, con razón, que el nombre de jesuítas no 
podía concederse á nadie en particular, por ser común á todos los cristia- 
nos. Solo por esto fué ya considerado el papa como su enemigo, y falló 
pocoparaquele declarasen herético, por querer reformar sus constitucio- 
nes. El padre Juan Francisco Suarez, de Avifion, dice que en tal estremidad 
la Compañía instituyó letanías para rogar á Dios que la protegiese contra 
las disposiciones de Sisto V. Se asegura que viendo al pontífice deter- 
minado absolutamente á verificar una reforma en sus estatutos, colo- 
caron un veneno muy eficaz en los pies de un crucifijo ante el cual acos- 
tumbraba á orar el papa, y cuando este fué á besar al Salvador divino, 
recibió la ponzoña mortal en el ósculo de amor que imprimió en la planta 
del Dios de bondad. A ser esto cierto, no podría llevarse mas allá la de- 
pravación, la inmoralidad y el sacrilegio; porque con tal delito se faltaba 
horriblemente á los deberes para con el sumo pontífice y aun para con un 
hombre cualquiera, y se convertía en instrumento de muerte á ese mismo 
Jesucristo ante cuya presencia imploraba piedad el anciano gefe de la 
iglesia. Lo que por lo menos no admite duda es que en las circunstan- 
cias que hemos descrito falleció Sisto V, y que por todas parles circuló 
instantáneamente la noticia de que los jesuítas le habían hecho envene- 
nar. De aquí se derivó el proverbio romano que dice : tendremos sede va- 
cante, porque los jesuítas rezan sus letanías; aludiendo á las que rezaron 
mientras temieron la reforma de su instituto. 

Nadie ignora que Enrique IV á fin de quitar todo pretexto á la Liga, y 
juzgando que París bien valia uñarada, en 1583 abjuró solemnemente 
el protestantismo en Saint Denis y fué otra vez hijo de la iglesia romana. 
Desde entonces los señores católicos comenzaron á declararse á favor suyo 
no tanto acaso porque el rey hubiese abjurado como por ver que la for- 
tuna seguía constantemente sus banderas, y sobre lodo por lo bien con 
que arreglaban con él sus intereses. 

Habíanse ya abierto conferencias en Pontoise y en otros puntos á fin de 
procurar la paz general, pero esto no impedia que el furioso jesuíta Odón 



Digitized by 



Google 



Pigenat, presidente del sanguinario consejo de los Doce, siguiese ahorcando 
en las prisiones de París á los mas respetables individuos de la magistra- 
tura francesa. Este frenético y feroz Ligador se complacía en ver sufrir 
á sus víctimas las convulsiones de la muerte, y hacia gala de su cruel- 
dad en el modo de ejecutar la sentencia. 

Conociendo el partido teocrático que su causa estaba perdida sino acu- 
día en su ausilio alguno de esos acontecimientos que se designan como 
fortuitos, los jesuítas se encargaron de hacer que este acontecimiento vi- 
niera. 

En los primeros días del verano de 1593 penetró en la iglesia de Lion, 
en donde mandaban los adictos á la Liga un hombre de veinte y nueve á 
treinta años, que por su jubón de piel de búfalo podia tomarse por un 
soldado veterano. Un capuchino célebre entonces como predicador 
subió al pulpito, y su sermón no fué masque una larga defensa del papa 
y de la Liga, y una invectiva contra el rey de Navarra y los hugonotes. 
El observador atento hubiera podido notar entre los oyentes á un hombre 
que al parecer escuchaba con singular atención los falaces argumentos y 
los homicidas sofismas del piadoso energúmeno. Ese hombre era aquel 
de quien hemos dicho que había entrado en la iglesia, el cual cada vez 
que la elocuencia del capuchino se convertía en furor dejaba ver en sus 
ojos una sangrienta llama. En cierto pasaje en que el predicador hizo 
un llamamiento á los verdaderos hijos de la iglesia católica que debían 
agruparse en torno de su amenazada madre , aquel hombre se levantó de 
puntillas, y como estaba cerca del pulpito él y el predicador se miraron 
reciprocamente (1). Guando el sermón se hubo acabado acercóse aquel 
hombre á un cura, que parecía ser de los principales entre el clero lionés 
y le pidió que le confesara , mas el eclesiástico que era el vicario general 
del arzobispado perdió el color al mirar al que le hacia esta petición, y 
escusándose con que tenia ocupaciones perentorias procuró escabullirse. 
El penitente le siguió con sus irónicas miradas y viendo luego á un do- 
minico al cual la multitud abría respetuosamente paso, le pidió lo mismo 
que al vicario general. El fraile le dijo que en aquel momento le era 
imposible, y que si podia aguardar hasta mañana. —¿Quién sabe padre 



(1) Creemos del caso advertir al lector que todos estos pormenores están conformes 
con las declaraciones de Barriere y con la resultancia del proceso La relación de esU» 
hecho está literalmente tomada de la Historia de los jesuítas de A. Boucher. 
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nUPt replicó con voz bueca el hombre , en donde estaré yo mañana ? 
Mañana ya será larde —En esas palabras entrevio el dominico una in- 
tención tan profunda y una energía tan desesperada, que, despuesde mirar 
á aquel hombre por un momento, le dijo que le era absolutamente preciso 
volver al convento en donde tenia dada una cita que no era posible de- 
jar para otro día ; pero que con la gracia de Dios , lo mismo en el con- 
vente que en la iglesia, podía ayudar á descargarse de su peso á un alma 
que se mostraba tan impaciente por aligerarlo. El fraile pues seguido 
de aquel hombre se marcho hacia su casa. Es bien cierto qne pasó entre 
ellos una cosa terrible porque cuando llegó la persona á quien el domi- 
nico esperaba, lo encontró pálido, temblando y cual herido por un rayo. 
El hombre del jubón s* marchaba en aquel momento, y después de in- 
clinarse para recibir la bendición que la mano del monje paralizada per 
algún afecto terrible no pudo concluir, salió diciendo, — «Hasta mañana, 
padre mió.» 

— Measefior, dije el dominico, dirigiéndose á la persona que acababa 
de entrar, ¿ habéis mirado bien á ese hombre? ¿ Seríais capaz de cono- 
cerle si otra vez le vierais ? 

—¿Por qué me preguntáis esto, y sobre lodo con ese tono? preguntó el 
recien llegado. 

— Respondedme, monseñor, os suplico que me respondáis. 

— Par diez, padre mió, que no tengo reparo en jurar que conoceré á 
vuestro penitente si otra vez nos encontramos cara á cara como ahora. 
¡ Vaya una facha y un aire patibulario ! La confesión de semejante be- 
lleta de berca es muy capaz de causar al confesor que la oye la turbación 
que me parece qne os agita. 

— Escuchadme, monseñor, — continuó el fraile que era un dominico de 
Florencia llamado el padre Serafín Barchi, enviado á Francia según de- 
cían por Fernando gran duque de Toscana como agen te suyo,— escuchad- 
me bien, porque lo que voy á deciros es cosa grave y lo comprendereis 
bien pronto. Ese hombre qne acaba de salir es hijo de Orleans en donde por 
algún tiempo fné barquero, y habiendo después sentado plaza, el difunto 
de Guisa le encargó librar á la reina Margarita esposa del rey de Navar- 
ra, hoy rey de Francia, del cautiverio á que la condenaba el rey su her- 
mano. Ese hombre, cuya audacia es estremada, desempeñó bien esa comi- 
sión, dorante la cual se enamoró de una linda jóven que está al servicio 
de la reina Margarita. Cualquiera pasión debe tono* en ese hombre una 

22 
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espantosa energía, y es bien cierto que no retrocederá ante obstáculo al- 
guno para poseer á la jóven á quien ama. Con estos antecedentes, me 
ha parecido adivinar que le han hecho entender, que la muerte de Enri- 
que IV, traspasando el poder á la reina Margarita, la pondría en el caso de 
recompensar dignamente al hombre á quien debería la libertad. Acaso me 
haya equivocado en órden al motivo que impulsa á ese hombre, pero no 
puedo engallarme en cuanto al proyecto que ha concebido y que acaba 
de descubrirme, después de haberlo confesado sucesivamente al vicari 
general del arzobispo de Lion, á dos individuos del clero, á un carmelita 
y á un capuchino, los cuales, terrible e3 decirlo, no me parece que hayan 
hecho lo posible para disuadir á ese hombre de la resolución que ha to- 
mado. ¿Y sabéis, monseñor, cual es esa resolución? Es la de malar al 
rey Enrique de Navarra, hoy Enrique IV de Francia. 

— ¡ Miserable ! ¿ Y cómo se llama ? 

— Pedro Barriere, ó La Barre. 

— ¿ Y os toa dicho cuando habia resuelto llevar á cabo ese proyecto ins- 
pirado por el infierno? 

— Según me ha dicho hoy mismo sale para París, á donde va dirigido 
por persona que no me ha nombrado, á algunos religiosos cuyos consejos 
hemos de suplicar á Dios que tengan sobre ese desgraciado mas imperio 
del que han tenido las tímidas reflecsiones que he procurado hacerle. 

— ¿Y quienes son esos religiosos? 

— Son clérigos de la Compañía de Jesús, respondió el padre Barchi; 
mirando Ajámente á su interlocutor. 

— Entonces no hay que perder un momento, esclamó este, que era un 
gentil hombre de la casa de la reina Luisa, viuda de Enrique III, y muy 
adicto al Bearnés, aunque católico. Adiós, padre mió, parto, y pedid á 
Dios que llegue á tiempo. 

Brancaleone, que asi se llamaba el gentil hombre, montó á caballo, 
corrió á Nevers, contóle al duque de este titulo, que habia abandonado el 
partido de la Liga, lodo lo que acababa de saber y le rogó que le pres- 
tase su ausilio para poderse acercar al rey. Hizolo el duque de mny 
buena voluntad, prometióle pagar su rescate si los de la Liga lo cojian y 
aun se afiade que á petición de Brancaleone mandó hacer una pintura de 
Barriere, la cual remitió por un hombre de su confianza á Enrique IV, 
con una carta espl ¡cativa, para el caso de que Brancaleone no pudiese 
verse con el rey. Efectivamente el gentil hombre hubo de vencer tantos 
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obstáculos ra el camino que se pasó mocho Uempo antes que alcauzase al 
monarca. 

Mientras tanto Barriere que impulsado por su proyectado asesinato 
caminaba aprisa, aunque á pie, había llegado á París, en donde desde 
luego fué á verse con el cura de la iglesia de San André¿, decidido cam- 
peón del partido de los Guisas. Parece que durante el camino reflecsioüó 
Barriere que habiéndose Enrique IV convertido al catolicismo, podían 
haberse apagado los rayos dirigidos contra él por la iglesia, y aunque 
Cristóbal Aubry cura de San Andrés hizo por probarte que el Bearnés no 
era católico sino de nombre, no calmándose con esto los escrúpulos de 
Barriere que crecían á medida que se acercaba el momento de la ejecu- 
ción, el cora lo llevó á la casa de los jesuítas, creyendo quizás que allí 
todas las dudas quedarían desvanecidas. En efecto, el padre Antonio 
Varade, rector del colegio de los jesuítas, consiguió acallar los remordi- 
mientos y los temores de Barriere. Este se confesó con otro padre de la 
misma Compañía: en seguida ese hombre que iba á ejecutar un proyecto 
de muerte recibió el pan de vida de mano del impío jesuíta. 

Después de haber recibido Barriere el sagrado pan eucaristico fué á 
comprar un cuchillo, y mientras rezaba los padres nuestros y ave-marias 
que se le impusieron por penitencia lo aguzó tan perfectamente que le 
hizo dos filos, con virtiéndolo en arma de lodo punto mortífera. Hecho 
esto se informó tranquilamente del lugar en que el rey estaba, y apenas 
supo que se hallaba en Saint-Denis, fué allá y encontró al príncipe cuan- 
do salía de la iglesia. Confesó Barriere después que habiéndose querido 
adelantar en aquel momento á fin de poner por obra su crimen, le detuvo 
una conmoción secreta é inconcebible. 

a Me pareció, dijo, que estaba ceñido con una cuerda , y que un brazo 
poderoso tiraba hacia atrás cuando yo quería ir hácia adelante.» — Salió 
Enrique IV de Saint-Denis para ir á Gournay, después á Crecy, luego á 
Champ-sur-Marne. en seguida á Bre-Comte-Robet y finalmente á Me- 
lun. Barriere le siguió siempre, aguzando de continuo su cuchillo, dis- 
poniéndose á servirse de él, y vituperándose por no haberlo hecho todavía, 
mucho mas cuando según se dice tuvo en ese viaje varias ocasiones favo- 
rables para lanzarse sobre su victima. Mientras tanto el rey se ocupaba 
en restaurar el castillo de Fonlainebleau, sin pensar que la casa de Bor- 
bon amenazaba ruina desde el instante de su establecimiento en el suelo 
de Francia, ó cazaba alegremente ignorando que la muerte se cernía so- 
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bre su cabeza, al mismo tiempo que su halcón sobre la garza real. Apro- 
vechándose Barriere de esla conlianza y de la facilidad con que lodo el 
mundo podia acercerse al rey determinó \m fin echar mano de la pri- 
mera ocasión oportuna que se le presentase para matarlo. Después de 
probar en cierta mañana si la punta del cuchillo era bástanle aguda sa- 
lió resuelto á cometer el crimen ese mismo dia ; pero en aquel instante 
Brancaleone que potTtn habia llegado á Melun denunciaba á Barriere, 
quien en el dia 2& de agosto de 1593 fué detenido por los arqueros del 
gran preboste de la casa real. 

£1 asesino oomenzó por negar audazmente el cargo que se le bacía, 
pero habiendo sido careado con Brancaleone, habiendo reconocido k este 
por la persona á quien encontró en Lion en la celda del padre Serafín 
Barchi, y oyendo revelar todo lo que él habia descubierto al dominico, 
confesó que en efecto fué á Lion para consultar á varios eclesiásticos acer- 
ca del proyecto que realmente tenia formado de matar al rey, y que ha- 
bló de ello al vicario general del arzobispado, á dos simples clérigos, á un 
carmelita y á un capuchino ; y que por los consejos de estos y sabedor 
ademas de que Enrique IV habia vuelto á ta religión católica, renunció á 
su proyecto. A fi adió el acusado que para espiar su criminal intento 
quería hacerse capuchino, que este era el motivo de su ida á Paris, y 
que habiendo sido enviado á Orleans, que era el lugar de su nacimiento 
seguia el mismo camino que el rey porque era también el suyo. 

Al preguntarle porque llevaba encima el cuchillo con dos filos y tan bien 
acerado, juró que aquel instrumento se habia puesto tan afilado á fuerza de 
servir; mas esa defensa contra la cual militaban muchos indicios y algu- 
nas palabras del acusado, vinieron á desmentirla formalmente la declara- 
ción de Brancaleone, y las averiguaciones hechas con respecto á la con- 
ducta de Barriere desde su salida de Lion. 

El reo fuécondenado á muerte, y al notificársele la sentencia prorrumpióen 
mil imprecaciones contra lodos los hereges y contra sus jueces á quienes 
calificaba de verdugos. La ejecución fué aplazada para el dia siguiente 
porque querían interrogar al cura de Brie-Comte-Robert, que poco antes 
habia confesado y dado la comunión á Barriere; mas ese sacerdote se negó 
á declarar, alegando que no podia quebrantar el secreto de la confesión. 

Durante la noche un fraile dominico llamado Oli veros Beringcr, acérrimo 
y celoso partidario del Bearnés, fué enviado al calabozo del reo, y seesforxó 
en hacerle comprender toda la enormidad de su crimen, añadiéndole que, en 
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caso de no arrepentirse, irremisiblemente se condenaría. Desde aquel 
momento Barriere comenzó á vacilar, y al ver que con arreglo á la sen- 
tencia iban á darle tormento para que nombrase á sus cómplices, declaró 
que estaba dispuesto á confesarlo lodo. 

«Reconozco mi crimen, dijo entonces; en este instante estoy contento 
ode no haberlo podido llevar á cabo, y maldigo su sola idea, como mal- 
»digo á los que me la hicieron concebir, á los que me han aconsejado y 
•facilitado la ejecución, y á los que me impulsaban á ella, asegurándome 
«que si moría en la empresa, mi alma arrebatada por los ángeles volaría 
»al seno de Dios para gozar allí la bienaventuranza eterna. » (1) 

Añadió que sus instigadores le habían encargado que en caso de ser 
preso y puesto en el tormento no los nombrase, porque, de hacerlo, sufri- 
ría la condenación eterna. Al parecer no falló quien procurase cerrarla 
boca de ese miserable en el instante en que iba declarando, y esto provi- 
no sin duda de que algunos jueces temian que estas declaraciones empe- 
llasen al rey en nuevas hostilidades conlra Boma, con la cual se trataba 
de contemporizar entonces; y qnizá3 habia algunos que deseaban no en- 
sangrentarse contra los cómplices de Barriere, que bien adivinaron quie- 
nes eran. Se asegura también que al colocar al asesino en la rueda 
declaró que los que le movieron á matar al rey le habían encargado mu- 
cho que no comunicase su proyecto á los duques de Nemours en Lion, 
ni al duque de Mayenne en París, porque esos dos principes temiendo 
que les cupiera la misma suerte y pensando mas en si mismos que en la 
seguridad pública, le disuadirían del crimen ; como el asesino declarase 
esto, el rey prohibió que ese Irozo de la deposición se continuase en el 
proceso. 

¿Quiénes eran pues los atroces consejeros del crimen que con los pu- 
ñales de sus satélites amenazaban á los gefes de la Liga, ni mas ni menos 
que al rey de Francia ? 

La opinión pública no se engañó acerca de esto y el clamor general 
nombró sin ambages á los cómplices de Barriere. De Thou asegura que 
no se le preguntó al reo el nombre de ellos; que sin duda para que el dolor 
de los tormentos no se lo arrancase le hicieron gracia de ese martirio 
llevándolo desde luego al suplicio, y que como el asesino puesto ya en 
la rueda en que debia morir dijo que desconfiasen de dos sacerdotes de 

(1) Estas son las mismas palabras de Barriere según De Thou en su historia universal 
lib. 107, pag. 53 del duodécimo tomo de la edición de 1131. 
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Lion cuyo nombre ignoraba, aunque describió su figura, añadiendo que 
eran los que le impulsaron al crimen, los jueces que autorizaban el suplicio 
hicieron que desde luego la maza del verdugo cayese sobre el pecho 
del paciente, que espiró al primer golpe en 31 de agosto de 1593. 

Ninguna investigación se hizo para descubrir los presuntos cómplices 
de Barriere, los cuales, después de la ejecución de su miserable instru- 
mento, se quedaron muy tranquilos en Lion y en París, en cuyas ciudades 
por otra parte no era reconocida la autoridad real. A los dos años de la 
muerte de Barriere, y cuando ya Enrique IV estaba en su capital, se co- 
menzó á procesar al padre Antonio Varado rector del colegio de los jesuí- 
tas de París, único que, según dicen varios historiadores, y entre ellos 
Pasquier, fué nominalmente indicado por el reo; mas el mismo rey pro- 
curó que se sobreseyera en el proceso temiendo comenzar con los negros 
hijos de Loyola una guerra que bien adivinaba había de ser terrible. A 
pesar del empeño del primer presidente Harlay, que muchas veces acusó 
formalmente á Varade y á sus cofrades, sedejó olvidar el negocio; masen 
el concepto público los jesuítas fueron reputados por cómplices de Barrie. 
re, y por los primeros instigadores del crimen que había proyectado. 

Üe Thou, escritor siempre juicioso, no vacila en decir que, al primer 
rumor del atentado de Barriere, la voz general fué que los jesuítas habían 
empujado al homicida hácia la victima real, señalada desde mucho antes 
por los predicadores y confesores como el blanco á donde debía dirigirse los 
puñales de los asesinos. Esta pública sentencia ha sobrevivido á los es- 
fuerzos de los historiadores de la Compañía de Jesús, y por nuestra parle 
juzgamos que debe ser subsistente. 

De las confesiones de Barriere resulta como se ha visto que Mayenne 
y sus partidarios no deben ser acusados de aquel alentado, puesto que, 
según los avisos dados á Barriere, el gefe déla Liga estaba también ame- 
nazado de muerte. Resulla pues que el partido de los Diez y seis era el 
único que pudo proyectar ese crimen. Los jesuítas se distinguieron por 
sus sediciosos sermones contra Enrique IV. El mismo Odón Pigenal, 
rabioso por las victorias de aquel rey y fatigado de predicar inútilmente 
la revolución y el esterminio délos partidarios del Bearnés, contrajo una 
eslraña enfermedad muy parecida á la hidrofobia , y murió blasfemando 
como un rabioso (1). 

Ademas, los mas ardientes defensores de los jesuítas no han podido ne- 

{{) Be Tliou. Mist. de Francia. 
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gar un hecho qae Ie3 acasa. Mientras los reverendos padres aguardaban 
la noticia del asesinato del rey, hacían cantar á sus oyentes el Veni crea- 
tor, en acoon de gracias de un suceso muy útil á la cristiandad. Este 
suceso era el alentado contra Enrique IV. 

El jesuíta Commolet predicó en París el dia de la natividad de Jesucristo, 
tomando un testo del capitulo tercero de los jueces, en el cual se habla de 
Aod, que elegido por los israelitas para llevar presentes á Eglon, rey de 
Moab, al cual estaban sometidos, le hundió con tal violencia una daga 
en el vientre, que no pudo volver á sacarla. Después de haber exaltado 
estraordinariamente al asesino de Enrique III esclamó el jesuíta.— «Solo 
nos falta un Aod, bien sea un monge, sea un soldado, sea un pastor; esto 
poco importa ; pero nos hace falta un Aod. Solo se necesita este golpe 
para que nuestros asuntos se hallen en el estado que podemos apetecer.» — 
Estos eran los consejos cristianos y las exhortaciones al bien que hacían 
los jesuítas á sus oyentes, cuando una pasión dominaba su espíritu. 



CAPITULO VIL 



Lts jestiUs ei Fruda.-Ateiitado de Joan Cbatel contra HeiriqM IV. 

Hemos dicho ya que desde que Enrique IV ocupó el trono de Navarra, 
y con doble motivo, cuando ascendió al de Francia, los jesuítas franceses 
fueron sus mas constantes y encarnizados enemigos. 

Hemos empezado á describir esa lucha sangrienta de los jesuítas contra 
Enrique, lucha que tiene por palenque un grande reino, por espectado- 
res los pueblos de Europa y por instrumentos á Barriere, Chale!, y Ra- 
vaillac. 

Enrique IV sabia vencer el enemigo en el campo de batalla, pero en la 
escuela militar no se aprende á combatir los asesinos. En este género 
de lucha la ventaja estaba de parte de los jesuítas. Enrique sucumbió 
al fin. 

T en verdad que era digno de mejor suerte el vencedor de Yvry. 
Hay hechos que bastan por si solos para formar la reputación de un 
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hombre. La historia, entre oíros muchos nos recuerda los que precedie- 
ron á la famosa batalla en que quedó vencido el jesuitismo y la Liga. 

Al dar Enrique IV sus disposiciones antes del combale, algqnos de los 
capitanes del ejército real, advirtieron al monarca que había olvidado lo- 
mar alguna medida para el caso de verse obligado á retirar por efecto de 
un desastre. — «No quiero mas retirada que el campo de batalla.» — Con- 
testó el animoso rey. 

Pocos momentos antes de entrar en acción, Enrique dió una prueba de 
su generosidad y caballerosidad magnánima con un acto de justicia dig- 
no de ser recordado. El general alemán Teodoro de Schomberg había 
pedido los sueldos de sus tropas algunos días antes. El monarca, que se 
hallaba sin recursos, le contestó bruscamente. — « Jamás ningún valiente 
pide dinero la víspera de una batalla.» — Enrique recordó que el general 
debia haber quedado ofendido por esas palabras, y acercándosele le dijo: 
— «Sefior de Schomberg, os ofendí y lo reconozco. Esta jornada podría 
ser muy bien el último dia de mi vida. No quisiera llevarme á la eter- 
nidad el honor de un caballero; conozco vuestro valor y vuestro mérito. 
Os ruego que me perdonéis, y dadme un abrazo.» 

— Es verdad, sefior, conlesló Schomberg, que V.M. me hirió profun- 
damente con aquellas palabras, pero las que acabáis de pronunciar me 
matan, porque el honor que con ellas me hacéis me obliga á morir en 
vuestro servicio. 

En efecto, Schomberg murió como un bravo peleando desesperada- 
mente al lado del rey. 

Con respecto á los sentimientos cristianos de Enrique seria una injusti- 
cia ponerlos en duda. En el acto de trabarse la pelea, el monarca, mon- 
tado en su caballo de batalla, armado de pies á cabeza , pero sin casco 
para que sus tropas pudieran conocerle mejor, se colocó al frente del ejér 
cito, y juntando sus manos y dirigiendo al cielo una mirada pura y sin- 
cera, esclamó : — « ¡ Dios mió I Vos conocéis mis pensamientos y penetráis 
en el fondo de mi corazón. Si el bien de mi pueblo ecsige que conserve 
en mis sienes la corona de Francia, favoreced mi causa y proteged mis 
armas. Si vuestra santa voluntad dispone lo contrario, quitadme la vi- 
da, Señor, al mismo tiempo que me quitéis el reino, y concededme al 
menos la gracia de morir á la vista de mis bravos guerreros que se espo- 
leo por mí causa.»— Estas palabras, pronunciadas por Enrique con toda 
la vehemencia de un corazón leal, arrancaron al ejército las mas entu- 
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las aclamaciones. — « Amigos míos, prosiguió el rey dirigiéndose á los 
soldados, sois franceses, soy vaeslro gefe, y el enemigo nos aguarda : no 
contemos el número de nuestros contrarios; cuantos mas sean mayor será 
el lauro de nuestra victoria. Si e( estandarte fuese derribado, seguid mi 
penacho que le veréis siempre en medio del enemigo.»— Después de estas 
palabras tomó de manos de su escudero el casco adornado con plumas 
blancas, y dió la sefial del combate. 

Sabido es que la batalla de Yvry, tenazmente disputada por el duque 
de Mayenne, fué ganada per Enrique IV, y preguntándole sus capitanes 
que nombre daría á la jornada, contestó: — «La del Todopoderoso, por 
que solo k Dios pertenece la gloria de este día.» 

No tratamos de convertirnos en panegiristas de Enrique IV, ni es ne- 
cesario pintarle mejor ni mas interesante de lo que era, para que apa- 
rezcan mas criminales y aborrecibles sus negros enemigos. Todo eso nos 
parece inútil, pues sin mas luz que la antorcha de la verdad los jesuítas 
se presentan demasiado asquerosos para que sea del ca9o ennegrecer los 
colores de su retrato histórico haciendo resaltar el de sus victimas. 

Gonfesarémos sin reparo que no obstante de que Enrique IV valia mu* 
cho mas que no pocos de sus predecesores, no era ni un rey muy grande 
ni un rey muy bueno. Fué un grande caudillo coronado que se condujo 
con so pueblo cual lo hubiera hecho con una Compañía de soldados. De- 
seoso de olvidar que su mano empuñaba un cetro de rey, siempre estaba 
dispuesto, con tal que sus subditos pagaran bien las contribuciones, á 
echar un trago con el uno y á decir piropos á la hija del otro, lo cual le 
hacia muy popular. Por lo dema3 hubiera querido que cuantos le re- 
conocían por rey pudiesen echar una gallina en el puchero todos los días 
del año, y sin embargo estrujaba un poco á los pueblos para dar á sus 
soldados ó á sus queridas. Felizmente para él tuvo un gran ministro á 
quien debe el ocupar un puesto eminente en la historia. Ese ministro 
era Sully, hombre sabio, pensador austero, gobernante firme y rígido, 
que para curar los males de la Francia y sacarla del letargo en que en- 
tonces yacía se vió precisado muchas veces á usar remedios heroicos y á 
dar mandatos severos, que eran irrevocablemente ejecutados. De aqui 
resultó que Sully fué muy poco popular durante su vida, al paso que su 
amo, después que hubo abjurado, fué bienquisto del pueblo que reputó á 
gran honor tener un rey valiente, travieso, y adornado con el triple ta- 
lento de beber, de dar cuchilladas y de enamorar. En nuestros tiempos 
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esas prendas no bastan para constituir un gran rey, y la memoria de En 
rique IV que ba bajado ya muchos escalones del panteón de la historia, 
deja brillar muy por encima de ella la gloria del gran Sully. 

Los alentados dirigidos contra Enrique IV y de los cuales últimamente 
fué víctima, aumentaron el amor que se le profesaba, y enmudecieron el 
odio de sus enemigos y la crítica que no pocas veces merecía. Lo mismo 
ha sucedido á poca diferencia en nuestros dias, porque la hoja de un pa- 
ñal y la bala de una pistola son siempre raciocinios abominables, cual- 
quiera que sea la persona que se sirve de ellos y cualquiera aquella con- 
tra quien se usan. 

¿Pero qué dirémos cuando [la mano que lanza el plomo y que diri- 
ge el acero es la de religiosos sacerdotes? A pesar de la abjuración de 
Enrique IV no por esto se mostraron los jesuítas menos hostiles á sn 
causa, de suerte que en todos, los puntos en que se hallaban estable- 
cidos fueron necesarias sangrientas revoluciones para que se reconociese 
la autoridad del monarca. Impulsaban el celo de los católicos contra En- 
lique cuya conversión pintaban como una comedia política, presagiando 
que su desenlace seria la ruina del catolicismo en Francia , cuando el 
Bearnés pudiera sin temor alguno soltar la rienda á sus malas inclinacio- 
nes de herege furioso. «Por otra parte, decían, á pesar de la supuesta 
^abjuración, el santo padre no le ha reconocido ni absuelto, y antes de 
«someterse su autoridad es menester por lo menos aguardar la decisión 
»del infalible gefe de la iglesia.» 

Para quitar este pretesto á sus enemigos Enrique IV envió un embaja- 
dor á la santa sede hacia fines de 1593 ; mas ese embajador no pudo con- 
seguir cosa alguna del papa Clemente VIH aunque prometió en nombre 
de su amo obediencia completa á la iglesia católica. El duque de Nevera 
no alcanzó siquiera que le admitieran como embajador de su rey; pero 
en cambio el papa que se habia negado á recibir al duque de Nevers en 
calidad de embajador del rey, hizo muy buena acogida al cardenal de Jo- 
yense y á los demás embajadores que la Liga envió & Roma casi al mismo 
tiempo en que el duque de Nevers irritado y confundido salia de la capi- 
tal del mundo cristiano. 

El proceder Je la santa Sede exasperó muchísimo á Enrique IV y á la 
mayor parle de sus partidarios, hasta á los católicos, y las cosas llegaron 
á tal punto que se pensó en crearen Fiancia un patriarca que fuese gefe 
supremo de la iglesia galicana, y que administrara independientemente 
sin acudir al papa ni á sus consejos 
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A pesar de los jesuítas, del papa, del clero, y de los fanáticos y am- 
biciosos de todas clases, Enrique IV serobuslecia mas y mas en el trono 
cayos escalones hubo de disputar uno á uno; de suerte que las principales 
ciudades del reino caian en su poder ó voluntariamente se sujetaban. 
Para borrar la mala impresión qne la obstinada negativa del papa en ab- 
solver y reconocer á Enrique IV podia causar en el ánimo del pueblo en 
general y particularmente en el de los católicos, se resolvió consagrar al 
monarca. 

Ilespues de esta ceremonia, Paris se entregó al rey que celebró en ella 
la Pascua, y en ese becboes notable que el cardenal legado no quiso ir á 
saludar al rey, y que el cardenal Pellevé gran partidario de los jesuítas 
tuvot anta ira al saber ese acontecimiento que murió de cólera. 

El cardenal de Plasencia se llevó consigo de Paris al rector del colegiode 
los jesuítas Antonio Varade y á Cristóbal Aubis cura desan Andrés, qué se- 
gún hemos dicho eran generalmente reputados por cómplices de Barriere, ó 
que mas ciertamente estaban convencidos de haber impulsado á ese mise- 
rable asesino á que cometiera aquel crimen. Bien persuadido estaba Enri- 
que IV de la connivencia que hubo entre Barriere y los jesuítas, pero mien- 
tras pudo evitó declarar abiertamente laguer ra á la negra Compañía cuyo 
influjo le daba que temer y cuyo odio no consiguió amortiguar nunca. 

A pesar de esta moderación eslremada, los jesuítas lejos de tenerla en 
cuenta procuraron luchar contra la ascendiente fortuna de Enrique IV, y 
después de la entrada del principe en Paris aun intrigaban en la capital 
del reino. 

A escepcion de los capuchinos, que muchas veces hicieron causa 
común con los jesuítas, la órden de estos fué la única entre todas las 
religiosas que por mucho tiempo se negó á reconocer á Enrique IV 
como rey legitimo y á orar por él , suponiendo que no podían hacer 
ni io uno ni lo otro hasta que el soberano pontífice hubiera hablado 
acerca de ello. Según nos dice De Thou sosteníanlos contra el rey y 
contra el ódio público, que alertamente los presentaba como principales 
autores de los disturbios del reino, muchas personas de alta clase, bien 
fuesen estas personas restos de la Liga, bien esperasen hacerse por tal 
medio bienquistas á la corte de Roma, de la que los jesuítas se suponían 
verdaderos representantes. 

Apesar de esto la causa del rey se hallaba en buen estado, y como el 
espíritu público conmovido todavía con el alentado de Barriere de cada 
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día se manifestaba mas hostil á los reverendos padres , la universidad de 
Paris alentada por el parlamento abrió de nuevo el proceso formada 
contra ellos cuando se introdujeron en el reino, y que siempre fué inter- 
rumpido por las órdenes de la corle y por los acontecimientos públicos (1). 

He aqui la demanda que presentó la Universidad al parlamento, en 
virtud del decreto de 18 de abril de 1594. 

*Muy Ilustres señores del Tribunal del Parlamento. 

«El Rector, Decanos, Procuradores de las naciones, dependientes y 
estudiantes de la Universidad de Paris, con el mayor respeto esponen : 
Que desde mucho tiempo hemos manifestado al parlamento el grande 
desórden ocasionado á la Universidad por cierta nueva secta que ha Jo- 
mado su origen en España, y muy luego, llena de ambición yde audacia 
se ha bautizado á si misma con el nombre de Compañía de Jesús. Esta 
sociedad, en todos tiempos y muy notablemente después de los últimos 
disturbios, se ha declarado abiertamente parcial y sostenedora de todas 
las facciones, y se complace en introducir la desolación no solo en la 
ciudad de Paris sino en lodo el reino de Francia y en el eslrangero. Ya 
de antemano habian previsto los recurrentes todas las calamidades que 
sufre el reino, y muy notablemente en la resolución interpuesta por la 
facultad de Teología en que declaraba que esta nueva secta habia sido 
introducida para trastornar el órden político y jerárquico de la Iglesia, 
y causar toda clase de perjuicios y trastornos á la Universidad, cuyo 
redor no quieren los jesuítas reconocer ni obedecer, del mismo modo que 
han negado la obediencia á los Arzobispos, Obispos, Párrocos y otros 
superiores de la Iglesia. 

«Ahora bien; han transcurrido treinta años desde que los afiliados á 
la pretendida Compañía de Jesús habian empezado á derramar en esta 
ciudad el veneno que han esparcido después por toda la Francia. En- 
tonces presentaron sus peticiones para ser incorporados á la Universidad, 
y este litigio fué corlado por el Consejo, mandando que las cosas quedasen 
en su antiguo estado, es decir, que los jesuítas no podían reclamar contra 
el anterior decreto. Muy lejos de cumplir ellos con esla resolución, mez- 
claron con sus perniciosos designios los negocios del Eslado, y se convir- 

(1) Véase ol documento original que hemos trasladado en la pág. 151. 
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lieron en espías y aliados de los enemigos de la Francia, como es público 
y notorio. El litigio sometido al consejo no fué proseguido, ni decreta- 
dos los pedimentos presentados por ambas partes. Esta causa, pues, 
quedó, no solo abandonada, sino fenecida. En esta consideración, os 
rogamos que dispongáis, que sea esterminada la secta que se titula Cam - 
paMa de Jesús, no solo de la Universidad, sino de todo el reino de Fran- 
cia. Al efecto requerimos la asociación del Procarador general del Rey, 
por ser de justicia. 

«Firmado : Le ñoyer. » 

«Firmado : D' Amboise, Rector de la Academia.» 
«Hay un sello de cera encarnada.» (1) 

Como es de presumir, los jesuítas se indignaron furiosamente por esa 
tentativa, y siempre propensos á creer, que la corte no les perdonaba sus 
antiguos agravios, creyeron que ella había movido á la Universidad á 
dar este paso. Con este motivo empezaron á declamar furiosamente con- 
tra el rey, vaticinando en sus sermones que bien pronto caería sobre él 
la venganza del cielo. ' Pero no fué el cielo sino el infierno el que se en- 
cargó de responder al llamamiento de la fatal Compañía. 

El (lia 24 de diciembre de 1594 un hombre de elevada estatura, cu- 
bierto con el negro hábito de los hijos de Loyola, atravesó aceleradamente 
las calles mas estraviadas de París y se dirigió al colegio de padres jesuí- 
tas, conocido por el colegio de Clermont. Este hombre misterioso llamó 
. á la puerta del sombrío edificio de una manera particular, y pocos mo- 
mentos después se le vió atravesar silenciosamente el gran patio, subir 
aceleradamente la escalera y penetrar en la celda del padre Juan Guig- 
nard , regente de teología. Este reverendo paseaba á lo largo de su 
reducida morada con cierto aire de inquietud, y fijaba á menudo su mi- 
rada en un pequeño reloj, que estaba colgado de la pared. Al ruido 
que hizo el recien venido, volvió bruscamente la cabeza y esclamó con 
un acento de alegría : 

— Al fin llegasteis , hermano : ¡ gloria sea dada á Dios ! 

Por toda respuesta, el desconocido sefialó el reloj. La manecilla mar- 
caba las seis. 

(1) Este documento se baila original en los archivos del Parlamento, y obra por copia 
en la historia de Francia por Du Boulay, lom. 6, pág. 817, y en los Anales de la sociedad de 
los jesuítas, tom. 1 pag. 503. 
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—Os comprendo padre Guerel, prosiguió el primero. Habéis sido 
muy ecsaclo; y en verdad que parece imposible que en Un pocos días 
hayáis podido despachar salisfactoriamenle vuestra comisión. Espero, 
Dios lo baga así, que tenéis que comunicarme buenas noticias. 

Guoret, que asi se llamaba el forastero, dejó el manteo en nna desven- 
cijada mesa y se sentó en una de esas sillas de asiento de cuero que ban 
usado constantemente los religiosos. Cruzó tranquilamente las pierna», 
y después de una breve pausa dijo : 

— Presumo que habréis comido ya, hermano mió. No puedo decir 
otro tanto. He corrido ochenta y tres leguas sin descansar mas que al- 
gunos minutos para tomar un bocado de pan y béber un sorbo de vino. 
Añadid á esto, si os place, que be dado la vuelta por la barrera, que he 
dejado en el parador mi último caballo, y que he venido sin detenerme 
cruzando calles desiertas para no ser visto ni llamar la atención de nadie. 
Tened eu cuenta, si os place, que mi única compañera de viaje ha sido 
una menuda nieve que ha calado mi vestido y abatido mi carne. Ahora 
bien ; reanimad mis Tuerzas desfallecidas con alguna de vuestras provi- 
siones de reserva y preguntadme entonces cuanto queráis. 

—Nada mas justo, hermano mió, contestó Guignard; y en menos tiem- 
po del que se necesita para describirlo quedó cubierta la mugrienta mesa 
de fiambres, pasteles, empanadas y algunos pares de botellas de escelente 
Burdeos y Champagne que el reverendo padre sacó de una alacena. 

— ¡Por nuestro padre san Ignacio! esclaraó Guerel; puedo dar por 
bien empleadas mis fatigas y la nevada que he recibido, á trueque de 
poder hincar mis dientes en esta empanada que huele á pastel de liebre á 
diez leguas de distancia. 

Y esto diciendo, empezó el jesuíta á de\orar con estraordinario apetito 
un colosal pastel. Después de haber satisfecho algún tanto su hambre 
apremiante, y de haber apurado de un sorbo una ancha ropa de Burdeos; 

— Decidme, buen Guignard, ¿estáis dispuesto á amenizar mi frugal 
comida con alguna agradable lectura? interrogó Gueret, arrojando sobre 
la mesa un rollo de papeles. 

—Con mucho gusto. 

— Empezad, pues, que ya os escucho. 

Guignard empezó ít leer ;— « Alegato presentado contra los padres de la 
Compañiadel nombre de Jesús, por Luis Dolé en nombre y representación 

de los párrocos de Paris....» 




El reverendo lector dió un salto en su poltrona como si le hubiese mor- 
dido una víbora; Gueret proseguía impasible, trasladando del plato á sn 
estomago enormes pedazos de pastel. 

— ¿Es esa la lectura agradable que deseáis? esclamó Guignard. 

— ¿Y por qué no? soy en estremo aficionado á la salsa picante, y la 
representación del buen Dolé promete ser una escelente mostaza para este 
fiambre. Proseguid, hermano mió. 

— «Señores : Cuando el senado romano condenó los sacrificios de Ysis 
y de Ser apis, ordenó que su templo fuese destruido á fin dé que los sa- 
cerdotes isiacos perdiesen para siempre la esperanza de volverle á habitar. 
Según refiere la historia, los encargados de cumplir la sentencia del se- 
nado asaltados por un terror supersticioso, no se atrevieron á ejecutarla, 
temiendo que los dioses estrangeros lanzasen contra ellos los rayos de su 
cólera , con que les amenazaban aquellos sacerdotes. Pero el cónsul 
L. Emilio Paulo convencido de que es agradable á Dios todo lo que hace 
un ciudadano por el bien de su país, se despojó de la púrpura, cogió un 
hacha, y á los primeros golpes hizo saltar en aslillasJa puerta del templo 
para animar con su ejemplo á los demás. 

«Hoy se ha de saber si se debe arrojar de en medio de nosotros á es- 
trangeros que introducen un nuevo orden, no aprobado por la iglesia 
galicana, y observan una vida, unas costumbres, y una doctrina, ' con- 
denadas largo tiempo hace en el juicio de todos los hombres de bien; porque 
con prelesto de |Hedad y devoción, minan poco á poco los fundamentos 
del estado, apartan el pueblo de la obediencia natural que debe á su 
rey, y le roban el corazón de sus subditos para entregarle al mayor y 
mas peligroso de los enemigos de la Francia. 

«El brillo de vuestra púrpura, señores, ahuyentará esos hijos de las ti- 
nieblas y disipará sus imposturas... 

«Los esponenles, curas de París, han creído que la corte atendería su 
advertencia y alabaría la intención que tienen de prevenirse para la es- 
tirpacion de una secta perniciosa, no .solo al estado, sino también al reposo 
y tranquilidad de las conciencias... 

«Del mismo modo que han roto el órden de la universidad apenas se 
han introducido en ella, han pervertido la gerarquía eclesiástica, se han 
convertido en curas universales y han abolido el respeto que los feligreses 
deben á sus pastores ordinarios... 

«No es otro su objeto sino arruinar las universidades. La instrucción 
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de la juventud es solo un medio para insinuarse en las ciudades. . . Cuan- 
do una vez han entrado en una población por medio de las escuelas, fá- 
cilmente ganan el resto, y no hay lugar en que no se introduzcan im- 
punemente. (1) 

«Si se consienten por mas tiempo los jesuítas, si por vuestra dulzura 
les dejais arraigar en este reino, debe esperarse un dia en que el pueblo 
se haga jesuíta: esto es, dejará de ser francés, despreciando las costumbres 
francesas... 

«Si aquellos graves y venerables teólogos de la Sorbona, que en otro 
tiempo condenaron á los jesuítas, pudieran levantarse de la tumba para 
contemplar los que hoy son sus sucesores, ¡cuánto se avergonzarían de 
ver que ayudan á los jesuítas con su autoridad! 

« Los jesuítas en el año 1564 no habían pedido sino que su órden fuera 
recibida en Francia : después, ni lo han pedido ni obtenido tampoco ; es 
pues cierto que han entrado en la iglesia por la ventana y como ladrones 
puesto que han venido á ella sin permiso. 

«Los antiguos teólogos les juzgaron dañosos al estado y á la religión. 

«Os ruego, señores, que fijéis bien la atención : su progreso es mara- 
villoso; porque desde el afio de 1540 en que fueron confirmados y limi- 
tados al número de setenta, del que no podían pasar, han hecho construir 
mas de cuatrocientas residencias, se han multiplicado hasta siete ú ocho 
mil en las pocas provincias en que se les tolera, y se han convertido en 
inquisidores de la fé, obispos y cardenales. 

«Si nos desagrada su ambición, no menos dafio nos causa su avaricia ; 
porque bajo el voto de pobreza, han reunido tantas riquezas que igualan 
á las de los mas poderosos monarcas, y las multiplicarán por sus artificios 
si no proveéis el remedio. 

«Interpretan su voto tan en su favor, que no causa mella en él el goce 
de todos los bienes de la tierra. 

«Sus votos no son mas que quimeras y segundas intenciones por las 
cuales, sin embargo, han escitado de tal modo la caridad de nuestro siglo 
(la cual todos dicen estar descuidada,) que son los mas ricos de cuantos 
loman el titulo de pobres. 

«De este modo relajan la obligación de todos sus votos como mejor 
les parece, porque su regla principal es no tener ninguna cierta.... Todo 
depende de la voluntad de su general, á quien el papa Paulo 111 dió poder 

(1) Instant, morantur, persecuuntur, occurunt, et hinc et illinc, usquequaque qua- 
cumque. 
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para hacer nuevos estatuios, mudar y derogar completamente los que su 
fundador les habia dejado.» 

— Pero eso no se puede oir, esclamó Guignard lleno de cólera. 

— Leed, hermano, y tened paciencia; y puesto que acabáis de nom- 
brar al gran papa y al fundador, no quiero dejar de satisfacer un justo 
tributo k su memoria. j A la salud de Paulo 111 ! ¡ A la salud de Igna- 
cio! — Dijo, y de un sorbo vació una segunda copa de Burdeos. — Prose- 
guid, hermano; os ruego que continuéis vuestra lectura. 

Guignard prosiguió. 

— «La indulgencia de los papas ha hecho á esa secta superior, no solo 
á los curas, sino aun á los obispos y á los arzobispos. 

«¿Quién podrá sufrir á esos hombres insufribles? Pablo IV, por su 
bula de 3 de junio de 1555, les ha dado facultad para absolver en todos 
los casos reservados, aun de aquellos que lo son á la santa sede : para con- 
mutar los votos y peregrinaciones... y para administrar los sacramentos de 
la iglesia. Julio III, por su bula del 22 de octubre de 1552, dió facultad 
& los jesuítas profesos para dispensar de los ayunos y manjares vedados. 
Pablo III, en su bula de 14 octubre de 1549, concede al general de los je- 
suítas licencia para dispensar las irregularidades y absolverá los heréti- 
cos: y sin embargo, el papa pretende que no puede hacer todo eso la iglesia 
galicana. Gregorio XIII, en él año de 1575, les permite cambiar de 
traje y disfrazarse para hablar con los heréticos. Les concede facultad 
también para corregir toda clase de libros y aun los escritos de los santos 
padres : privilegio del cual se sabe como han abusado, pervirtiendo los 
mas hermosos monumentos de la antigüedad. Pablo III, en su bula del 
afio de 1549, permite al pueblo salir de su parroquia y abandonar sus 
ordinarios pastores, para ir á recibir los sacramentos de mano de los je- 
suítas. Gregorio XIII, en su bula del año 1576, el dia 16 de julio, les 
nombra superintendentes de toda la iglesia (1). Hélos ya dueños de las 
ceremonias ; hélos ya curas y pastores universales. 

«Pió IV, en su bula de 14 de abril de 1561, les permite construir co- 
legios en cuantos puntos quieran. Pablo III, el primero que les concedió 
esta facultad, les permite graduar á sus escolares, leer y enseñar públi- 
camente en todas las universidades, y permanecer donde les acomode. 



(1) Animadverlere lam in clerum, cuam in plebem, ut rite et more Romano, recle, 
devoto, reverente!*, órnate, decenter, cuneta peragantur. 

24 
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Exime sus propiedades del pago de los diezmos y demás contribuciones, 
y á ellos mismos de lodo superior, jurisdicción y corrección (1). 

«Cada dia obtenéis ¡ oh jesuítas ! los mas especiales privilegios, contra 
las prohibiciones que se os hicieron en la asamblea de Poissi. A esto es 
preciso añadir que tenéis un voto especial de obediencia á vuestro gene- 
ral, que le reconocéis y reverenciáis como á Jesucristo en la tierra. La 

mas sublime mácsima de vuestra religión, es sofocar las voluntades 

propias y perder el libre albedrío para conformarse con la intención del 

superior, sin entrar en la consideración de sus méritos aun cuando 

mande cosas difíciles y repugnantes al sentido común y á la conciencia. 
En uno de vuestros libros se dice.: siquando lempus inciderü, quo mihi 
videantur ásuperiore meo quid proecipi quod contra conseientiam meara sit 
superior i vero aliud videatur, Mi potiús quam mihi credam. Hay cosa 
mas distante de la piedad cristiana que tan ciega obediencia?... ¿No es 
esto imitar los idólatras sacriücios de Mithras... ? 

«Hablemos sin rebozo para que lodos sepan lo peligrosos que sois 

Si el papa quiere tratarnos como estrados, si nos reusa sus beneficios, ¿ 

no ser que nos ponga el pié sobre el cuello si la iglesia de Francia se 

reúne para defender sus privilegios y libertades, ¿cómo podréis seguir vi- 
viendo bajo nuestro cielo, vosotros, que tenéis otro sol distinto del que nos 
alumbra? 

«Creéis que le es licito al papa escomulgar á los reyes y á los pueblos 
cuando se le antoja.... de atribuir un poder infinito sobre todos los pode- 
res del mundo. Ponedlo sobre la misma iglesia y confundiréis su juri- 
diccion con su voluntad. 

«Los esponenles, curas de París, nada recomendable les han visto eje- 
cutar : por el contrario, pueden dar fé de que han dividido los hijos de la 
iglesia, levantando colegios contra colegios, altares en contra de altares; 
y como verdaderos tirseos, han iucilado á la sangre, al homicidio y á la 
desobediencia.... han sido los primeros botafuegos que han encendido la 
sedición entre nosotros 

«Si es cierto que los jesuítas son como se hacen apellidar, oculi mentí 
papw, jamas seremos admilidos nosotros con buenos ojos en su corte, 
mientras plazca á nuestros enemigos 

«¿ De qué no han predicado ellos? ¿Con cuáles mentiras no han con- 

(l) Ipsa vero societas et Hloruin bona, ab omni supei ioritale, jurisdiccione el correc- 
tiono omniuni sint exvmpia, libérala, sub Apostólica* sedis proteclione... 
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laminado la cátedra de la verdad? Parece que los de esa secta son los 
genios malos del pueblo que le siguen siempre para atormentarle. .. Ellos 
corrompen el entendimiento de la juventud con la impresión de su mala 
doctrina, que suministran poco á poco en sus pláticas y confesiones, por 
medio de las coales turban de tal modo las conciencias, que no les queda 

un momento de reposo, si no se sujetan á lo que ellos prescriben 

«Sos artificios son tanto mas peligrosos, cuanto que no son fáciles de 
descubrir.. 

«Los manejos sordos y secretos de esos hombres encubiertos son 

mil veces mas temibles, y se conservan mas largo tiempo en el espíritu 
del pueblo seducido que el influjo de una facción abierta donde no hay 
mas que violencia.... 

«Han robado la llave de las conciencias del pueblo para disponer de 
ellas á su arbitrio y hacerle creer cuanto se les antoja. Atacan á los 
hombres por el lado mas peligroso y espueslo de su entendimiento, que es 
la conciencia : los baten con la opinión de la religión, los sorprenden 
cuando se dirigen á ellos, cuando les descubren sus mas secretos pensa- 
mientos, cuando buscan el consejo y el consuelo. 

«Sus confesiones no son sino lazos para sorprender á las gentes, y no 
hay en ellos celo de caridad. 

«Los jesuítas de Friburgo quisieron persuadir á los pequeños cantones 
á separarse de los cantones protestantes y romper la liga... mas hallando 
muy firmes los espíritus de los hombres, se dirigieron á las mugeres (cual 
hizo la serpiente que tentó á nuestros padres) y las aconsejaron que no 
prestasen á sus maridos el débito conyugal, hasta que prometiesen romper 
la alianza ; lo que ellas ejecutaron ; de suerte que los maridos advirtieron 
la conspiración, y castigaron á los seductores cual merecía su temeridad.» 

Aqui llegaba de su lectura el padre Guignard, cuando levantándose 
como un furioso y estendiendo sus brazos como si quisiera estrujar entre 
eHos algún objeto invisible, gritó con una voz cavernosa y con la espre- 
shw de una rabia concentrada : 

— ¿Quién es ese infame Dolé que asi nos ultraja? Mentira, mentira 
cuanto dice : nuestros hermanos de Suiza pedirán venganza por tan airo- 
oes calumnias ¿ Dónde está el impostor que ha escrito ese libelo in- 
famatorio? Decid, Gueret, ¿dónde está? 

Un momento de silencio siguió á las frenéticas csclamaciones del jesuí- 
ta. Gueret se levantó con la mayor calma, recogió los papeles que 
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Guignard había arrojado al suelo en un esceso de rabia , acercóse con 
tranquilidad á su compañero, locóle ligeramente en el hombro, y le dijo 
con un acento qne denotaba una repugnante sangre fría. 

— Per inde ac cadáver , hermano, y un cadáver no se irrita jamas, 
permanece eternamente impasible. Sentaos y escuchad : es preciso apu- 
rar la copa hasta las heces : me oiréis hasta que haya concluido. 

Guignard volvió maquinalmenta el rostro y miró á su hermano. Sus 
pupilas estaban sangrientas, sus labios entreabiertos y contraidos dejaban 
observar los dientes convulsivamente cerrados. Parecía dominado por 
una pasión deánimo deprimente y sin embargo sobreponiéndose á si mis* 
mo, hizo un poderoso esfuerzo y una sonrisa frunció ligeramente sus la- 
bios. Esa sonrisa era horrible, esa sonrisa encerraba la espresion de 
una alma depravada que cuenta con la seguridad de una venganza. Dió 
algunos pasos y se sentó. Gueret sentóse á su lado. 

— Podéis leer, hermano mió, ya os escucho ; dijo Guignard después de 
una breve pausa. 

Y su compañero con voz fuerte y sonora prosiguió la lectura de la ter-* 
rible acusación que los párrocos de París fulminaban contra la Cooh- 



« Una desgracia es que nosotros seamos los últimos en desenmascarar- 
los, ó que desenmascarándolos no hayamos sacado provecho do esto... 

«Los jesuítas merecen justamente el nombre de hereges : porque en 
primer lugar, á imitación de los audienses, antiguos hereges, no se hai 
contentado con el nombre de cristianos, recibido y canonizado por la 
iglesia universal; sino que han usurpado el de Jesús, que han escrito los 
padres que nadie ha osado darse por sobrenombre, por ser el mas inefa- 
ble del señor. 

«En segundo lugar, porque se les vé como á ellos seducir al pueblo de 
las feligresías, haciéndole comulgar aparte, cual si sus colegios fueran 
unas parroquias universales. En tercero, los jesuítas, del mismo modo 
que Audio, insurreccionan al pueblo contra su príncipe, como se ha jus- 
tificado ; de modo que son tan hereges como él.,.. 

«Si se registra lo que ha pasado de treinta ó cuarenta años á esta parte 
se verá que no se ha urdido una conspiración contra un principe, en que 
no se les encuentre mezclados. . . 

«i Cuan miserables sois, oh jesuítas! parece que habéis nacido para 
oprobio y ruina de la iglesia católica, puesto que dais en ella un asilo ála 
mayor impiedad del mundo. ... 
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a Como antiguamente los pontífices de Roma estaban obligados á dar 
aviso al senado de los prodigios que notaban, para espiarlos ; asi los de- 
mandantes (curas de París) que están encargados de las cosas sagradas, 
como lo estaban los pontífices, os advierten de que existe un gran prodi- 
gio en la ciudad y otros muchos lugares de Francia ; y es, que hombres 
que se llaman religiosos enseñen á sus discípulos que es permitido dar 
muerte á los reyes y principes. Esta es la doctrina mas monstruosa que 
se vió jamás.» 

— Basta, basla, interrumpió Guignard, acompañando sus palabras con 
una forzada sonrisa, la lectura de ese documento ha llenado la medida 
de mi sufrimiento. ¿ Qué dicen nuestros hermanos de Lion ? 

— Nuestros hermanos de Lion, contestó Gueret con la mayor calina, 
dicen que nada hemos alcanzado con que el mártir nos haya librado 
del Nerón Sardanápalo 

—¡Oh! tienen razón. Si, cuando el cruel Nerón cayó á impulsos del 
acero de un Clemente, se hubiera abierto toda la vena basílica, no sufriera 
ahora la Francia la grave enfermedad que lamentamos. 

—¿De qne sirve recordar nuestros errores? Todos reconocemos que 
esa enfermedad requiere una gran sangría.... ¿á qué aguardamos para 
darla? Y no es solo el Zorro de Bearn el que debe desaparecer. ¿Acaso 
no son nuestros enemigos mortales el Grifo, el Lechon y la Loba impúdica 
de Inglaterra? (i) 

— Me humillo ante vuestra previsión y vuestra sabiduría; pero si 
cuando pedíamos un Aod nos deparó Dios á Barriere, no será fácil que 
atienda siempre á nuestros ruegos porque desgraciaren le los hombres 
virtuosos no abundan. 

— No es un Barriere lo que necesitamos, repuso con una voz de trueno 



(1) Para que nuestros lectorospuedan comprender el sentido de este horrible diálogo es 
indispensable advertir que cuando el parlamento ordenó algún tiempo después los proce- 
dimientos contra los jesuítas Gignard y Gueret, los comisionados del tribunal hallaron 
en la celda del primero una arquilla que contenia una colección de sermones incendia- 
rios y libelos infamatorios, de que daremos cuenta mas adelante, limitándonos por 
ahora á indicar que la conversación que nos ocupa está ecsactamente fundada en 
esos documentos. En ellos se llama mártir y Cimente al regicida de Enrique 111 : á este 
se le designa con los nombres de Nerón tardanápalo y Nerón cruel : á Enrique IV con el 
de Zorro de Bearn : al rey de Suecia con el de Grifo : al elector de Sajonia con el de Lechon , 
y á Isabel de Inglaterra la apellidaban Loba impúdica de Inglaterra.— la palabra ba$iUca es 
derivada de otra griega que significa reaí, de modo que al proponer Guignard que debia 
abrirse toda la vena basílica quería decir que se vertiese toda la sangre real de Fran- 
cia 
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Guerel ; nos hacen (alta diez Clementes y si el cielo no nos los envía pre- 
ciso será pedírselos al.... infierno. 

Aun resonaba la cekla con el eco terrible de las fatídicas palabras del 
jesuíta, cuando la puerta principal del colegio se estremeció al ruido de 
tres lentos y sonoros golpes. Los dos interlocutores guardaron silencio, 
pero no se inmutaron. La puerta del convento giró al rededor de sus 
goznes y volvió á cerrarse luego con estrépito. A los pocos instantes se 
oyó en el corredor el ruido de algunas pisadas que se dirigian á la celda 
del padre Guignard. 

— Padre mió, dijo una voz desdóla parte de afuera, dos forasteros de- 
sean hablar con el padre Joan Goeret. 

— Preguntadles su nombre y lo que quieren, contestó este. 

— Es vuestro penitente Pedro Chatel y su hijo. 

— Importunos : dijo á media voz Guignard, 

— I El cielo nos ha oido ! esclamó Guerel. 

— ¿Qué qnereis decir con eso? 

—Encomendad á Dios el alma de Enrique IV; respondió Guerel sa- 
liendo precipitadamente de la celda. 

Permítanos el lector que nos traslademos á la plaza del palacio de 
justicia. En ella se alzaba en 1594 una de esas sólidas casas déla 
dase media de Paris con puntiagudo remate esculpido y techos agudos 
cubiertes de plomo y llenos de diferentes ornatos de hierro. Esa casa 
bastante grande y que contra la costumbre de la época tenia segundo 
piso cuyas ventanas daban al rápido lalús del pizarreño tejado, perte- 
necía áun rico mercader de palios, ciudadano de París muy respetado 
entre sus cofrades y que se llamaba Pedro Chatel. Había sido ese hom- 
bre acérrimo partidario de la Liga, pero desde que se sometió Paris, 
se limitaba á manifestar su poco afecto al triunfante Bearnés, murmu- 
rando contra él cuando por la noche y á puerta cerrada estaba senta- 
do en la mesa con sus amigos y compadres Mosen Claudio Lallemant cura 
de san Pedro, ó con Mosen Bernardo vicario de la misma iglesia. Pero 
como la calma que Enrique había vuelto á la capital de su reino agitado 
desde tanto tiempo por las tempestades políticas daba nueva actividad al 
comercio de Pedro Chatel, los intereses mercantiles poco á poco le hacían 
olvidar los que en otro tiempo le habian llamado mucho la atención como 
partidario de la Liga (1). 

(i) liemos lomado los detalles del alentado y procedimientos do Juan Chatel, de Bou- 
cher. V Etoile, Meleray, De Thou, Matliou, Anquelil y do los Anales de los jesuítas. 
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Maese Pedro Chalet era un hombrecillo de vientre aballado, frente es- 
trecha y enteramente cubierta de cabello rubio, que comenzaba á vol- 
verse gris; gozaba de grande reputación de hombre probo, lo cual le ha- 
cia tomar cierto aire de importancia y gravedad ; y es preciso saber que 
en el fondo se afilió á la Liga para ser alguna cosa, y porque en aquella 
época toda la clase media de París pertenecía á ella. Dionisia Hazard 
esposa de dicho mercader, é hija como su marido de honrada familia, 
lavo una educación bastante buena, de manera que sabia leer, escribir y 
contar, conocimientos entonces muy poco comunes aun entre las clases 
mas elevadas. La señora Dionisia vestida con una saya y cor piño de 
finísimo paño pardo guarnecido de terciopelo en las mangas y en el cuerpo, 
y llevando colgada del cuello una gruesa cadena de oro con un precioso 
calado relicario del mismo metal, que según fama era obra del grande 
artista Florentino Benvenuto Chellini, hacia siempre ostentación de mu- 
cho gusto y limpieza. Sns negros ojos brillantes, su rostro descolorido, 
su talle delgado y sus manos graciosas aunque un poco gordinflonas, la ha- 
rían reputar todavía por una muger guapa á pesar de sus cuarenta años. 
Aunque con la edad se había vuelto devota y frecuentaba mucho las 
iglesias, á su debido tiempo le dió al marido tres hijos. Catalina, mu- 
chacha morena, vivaracha, hacendosa, despejada, de escelente carácter 
y casada poco antes con maese Juan Le-Comte que se asoció con Pedro 
Cha leí. Magdalena, rapaza que acababa de serlo para convertirse en 
muger, rubia, dulce y encantadora, con grandes ojos azules que pare- 
cían distraídos y que tomaban los colores del arco iris, al Gjarse por ca- 
sualidad en el rostro de Antonio de Villiers principal dependiente de Cha- 
te I, buen mozo, y que según decían se hizo mercader de paños para ver y 
hablar á Magdalena. El tercer hijo de maese Chalet y de la señora Dio- 
nisia era varón y se llamaba Juan. Como vamos á ocuparnos precisa- 
mente del último de los hijos del honrado mercader queremos darlo á 
conocer á nuestros lectores. 

Juan Cbatel, en la época de que hablamos, acababa de cumplir diez y 
nueve años, tenia el pelo rubio, claro, con algunos mechones de color mas 
vivo en las sienes y cerca del cuello, sus ojos grises algo encendidos tenían 
una especie de soñolencia eslraffa, que se despejaba á veces á impulsos 
de efervescencias interiores : sus labios y su rostro eran de una palidez 
mórbida, y en él se veían ya delineadas las arrugas que iban á formarse 
luego : su frente se dirigía hácia atrás y lodo el cráneo tenia la misma in- 
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clinacion, de suerte que casi remataba en punta. Pedro Chale! babia 
confiado la educación de su hijo á los padres de la Compañía de Jesús, y 
Juan después de acabada la filosofía en su colegio de Clermont comenzó 
las leyes, con la esperanza de que su padre le compraría un buen des- 
tino. 

Juan Chatel, á fuer de muchacho mimado por sus padres, cuya mal 
entendida ternura le dejó desde muy temprano una fatal libertad para 
dirigirse á donde sus malos intentos le inclinaran, en la flor de sus afio« 
tenia ya los vicios de la edad madura y la flaqueza de la vejez. 

Pedro Chatel y su muger creyeron que la religión pondría un freno á 
esa Índole perversa que se dejó entrever desde muy temprano, y con 
este motivo confiaron su hijo á los padres de la Compañía de Jesús, cuyo 
colegio era ya célebre y al cual ambos esposos tenían grande afición ; 
el marido á fuer de adicto á la Liga y la muger como devota. 

Las esperanzas de los dos esposos se frustraron porque en las manos de, 
los jesuítas el detestable carácter de Juan tomó un vuelo espantoso que no 
podia ya detener cosa alguna ; de suerte que á los diez y nueve años ese 
jóven tenia una conducta que era el escándalo del barrio, la vergüenza 
del padre y causa de la desesperación de la madre. Por una rara anomalía, 
y que sin embargo es muy frecuente, mientras que Juan Chatel cometía 
desórdenes de todas clases creía en Dios que los reprueba y los castiga, ¡y 
en el colegio de los jesuítas, sin duda porque estos echaron mano de los 
temores religiosos para domar aquella índole perversa y arrebatada, 
aprendió no á amar al cielo, sino á temer el infierno. Salió de las manos 
de los reverendos padres supersticioso mas no pió, y aunque el temor de 
la condenación eterna le contuvo por algún tiempo, se reflecsionó un día 
que ya estaba condenado para siempre, sacando de aquí la consecuencia 
de que desde entonces poco le importaba á su vida futura que fuese esta 
ó aquella su vida presente. — «Puesto que el cielo me rechaza, dijo para 
consigo, al menos gocemos de la tierra, y esperando las penas eternas 
procuraremos formar acá abajo un paraíso que nos está cerrado allá ar- 
riba.» 

Fácil es comprender que desde entonces hallaron terrible y monstruoso 
pasto los desordenados apetitos de ese niño, en cuyo concepto cada oleada 
de placeres en que se sumergía la reputaba como compensación de una 
de las ardientes oleadas del eterno abismo que le aguardaba. Esta idea 
y sus consecuencias debieron ser y fueron una cosa horrible. 
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Al acabarse la larde de un sábado, á últimos de diciembre de 1694, la 
familia de Pedro Cbatel daba Tin á una cena, en la cual según tenia de 
costumbre babia tomado parte Mosen Claudio Lallemant, cura de Si Pe- 
dro. La cena no obstante fué tan triste, apesar de lo bien que la babian 
dispuesto la señora Dionisía y su hija Catalina, y á pesar de los excelentes 
vinos que, para festejar á su huésped, sacó de la bodega el rico merca- 
der. Desde algunos dias á aquella parte Magdalena estaba enferma y en 
la cama, y Juan hacia tiempo que no se habia presentado en casa de sus 
padres, de la cual salió la última vez á consecuencia de un lance muy des- 
agradable ocasionado por los cargos que Pedro Chatel le hizo tocante á su 
desordenada conducta, lance en el que aquel miserable joven se atrevió á 
levantar la mano contra su madre. El cura de san Pedro procuraba 
consolar á la señora Dionisia, dándole esperanzas de que gracias á las 
oraciones de la madre y á las limosnas del padre, el hijo se arrepentiría 
•finalmente. Pedro oia las palabras del cura meneando la cabeza á uno y 
otro lado con aire de inquieta duda, y la triste madre lloraba. 

A deshora se oyó un ahogado grito que al parecer bajaba por la esca- 
lera de piedra tortuosa y angosta que iba á parar al cuarto en donde 
Magdalena dormía sola, desde el matrimonio de su hermano. Fué tan 
doloroso ese grito que hizo estremecer, levantarse y correr hácia la esca- 
leraá cuates le oyeron, y en aquel instante, un ser que apenas podía lla- 
marse hombre, pálido, con los ojos hoscos y ensangrentados, con el pelo 
erizado y cual debió estar Cain después de asesinar á su hermano, bajó 
impetuosamente la escalera y derribó á Antonio de Villiers, que habiendo 
oido el grito y conociendo la voz de Magdalena corrió alli desde la tieuda. 

— ¡Juan! esclamó el mercader sorprendido al reconocer á su hijo. 

— ¡Hijo mió! murmuró la madre, que se habia estremecido sin saber 
la causa de su terror. 

—¡Miserable! gritó desde el cuarto de Magdalena, Villiers que habia 
bntrado con Catalina en él. 

Esta sostenía en sus brazos el inanimado cuerpo de su hermana que 
estaba sobre el frió suelo y que al parecer habia sostenido una atroz lu- 
cha en la cual quedó desmayada. Magdalena estaba casi desnuda, con 
la camisa rasgada en mil partes, y en su virginal cuerpo se notaban ter- 
ribles arañazos. La madre hizo salir del cuarto á todos á escepcion de 
Catalina, y después de largo rato logró volver en si á Magdalena. 

— ¡Oh! no era mi hermano ! esclamó la desgraciada, ¿no es verdad 

25 
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que no lo era? Al momento he conocido que no godia ser mas que el es- 
píritu maligno. 

La pobre joven tuvo el juicio trastornado por algunos días y jamas re- 
cobró completamente la salud (1). 

Mientas tanto Juan Cbatel, puesto que en efecto era él ese horrible 
espectro, habia salido de la casa de su padre en donde este á duras pe- 
nas contenia á Antonio de Villiers, quien después de agarrar la primera 
arma que le vino á mano, y ciego de ira, queria'precipilarse tras de aquel 
miserable cuyo infernal intento habia adivinado. 

A ruegos del mercader el cura se quedó con el joven, y Pedro Chatel 
salió y con cuanta rapidez pudo siguió el camino que habia visto cojer k 
su hijo. No tardó en encontrarle detenido cerca del puente au Change y 
que inclinado hácia el rio parecía contemplar las negras y mugienles olas 
á la sombría luz de algunas estrellas que asomaban entre las nubes de un 
cielo tempestuoso. Cuando se acercó á su hijo le oyó que separándose 
del rio decia consigo mismo : — «No, es muy pronto, y el infierno estaría 
demasiado contento.» — A estas palabras pronunciadas con voz sorda y 
seca sucedió una horrible carcajada. 

Creyendo el mercader que los escesos habían alterado el juicio del jóven 
le dijo con mucha dulzura : 

= Acércale Juan, acércate. 

El mozo siguió al instante y sin que al parecer estraffara la presencia 
de su padre ; mas á pocos pasos se detuvo y preguntó á donde le llevaba. 

— A donde puedas recibir, dijo el padre, los socorros que ecsige el esta- 
do en que te veo con no poco dolor y espanto; te llevo al colegio de los 
padres jesuítas. 

—No, allí no, allí no, esclamó Juan, con voz sonora y deteniéndose de 
nuevo. ¿Acaso no es allí ? 

Al decir estas palabras calló repentinamente, pero instado de nuevo por 
su padre echó á andar hácia el colegio de ClermonL Después de haber 
caminado algunos minutos en absoluto silencio, como el padre le hablase 
de arrepentimiento y de desarmar la cólera divina, Juan le interrumpió 
diciendo. 



(1) véase de Thou 11b. 111. Algunos historiadores dicen que no fué la hermana sinó 
la madre de Juan Chatel el objeto de los monstruos deseos de ese luíame jóven, en el 
cual por honra de la humanidad no debe ver uno mas que é un miserable loco. 
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—¿Pensáis que sufriré menos en el olro mundo si mato al herege En- 
rique de Navarra? 

— ¡ Desgraciado ! esclamó en voz baja el estremecido mercader, calla, 
y nunca mas repitas en mi presencia tales palabras. Yo creo que el fu- 
rioso delirio de que eres victima es quien le ba hecho proferirlas. ¿ No es 
asi, Juan ? 

— Ahora poco, contestó el jóven, cuando al mirar ese furioso rio sen- 
tía nacer en mi deseos de una muerte pronta, me ocurrió la idea que ya 
concebí al escuchar las lecciones del colegio de Clermont, y es que los 
tormentos del infierno se graduan según los crímenes de los condenados, 
y que si no puede uno salvarse del abismo le es dado al menos disminuir 
sus tormentos. Yo creo que mataré al rey. 

— Silencio, en nombre del cielo; escíamó Pedro Chalel, registrando 
con la vista las tinieblas que le cercaban por temor de qué ocultasen 
algún peligroso oyente. Por fortuna, continuo, estamos ya en la casa de 
los buenos padres : permita el cielo, hijo mió, que calmen vuestro espí- 
ritu y que le devuelvan el temor de Dios y la paz de los buenos pensa- - 
mientes. 

Ápesar de lo avanzado de la hora, el mercader que eramuy|bienquislo 
y conocido de los jesuítas fue recibido en el colegio, como hemos visto ya, 
y pudo hablar al sacerdote jesuíta Juan Guerel que era su confesor, y en 
quien tenia gran confianza, y que como profesor de filosofía en el colegio 
de Clermont había sido maestro de Juan Chatel. Después que Pedro le 
hubo dicho en voz baja los pesares que le causaba la conducta cada d ia mas 
intolerable de su hijo, le entregó este jóven que habia consentido en pasar 
algunos dias en la casa de los reverendos padres. Las confesiones de 
Juan Chatel, que en parte descorren el velo misteriosos que envuelve 
todas las casas jesuíticas , nos dejarán entrever muy luego cual fué el 
remedio que los hijos de Loyola aplicaron á la enfermedad mental de 
aquel miserable jóven. 

En el dia 27 de diciembre de 1394 volvía de Saint-Gerraan & París 
Enrique IV á quien la guerra tuvo ausente por algún tiempo. Las nue- 
vas victorias que acababa de alcanzar en Picardía, la toma de Laon, tuyo 
sitio dirigió en persona y la sumisión del duque de Guisa, que era anun- 
cio de la del duque de Máyenne, todo aumentaba la aureola de gloria del 
Bearnes que fué recibido con entusiásla alegría por los parisienses. Cre- 
cido fué el número de las personas que salieron al encuentro del rey á 
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grande distancia de la capital, y entre las que parecían mas afanadas era 
fácil notar á un jóven con aire inquieto y rostro sumamente pálido. Las 
oleadas del pueblo hicieron bambolear á ese jóven cuando el rey se acer- 
caba, y entonces se le vió bajarse para recojer un cuchillo que se le ha- 
bía caído de la faltriquera, pero nadie hizo alto en ello, porque sus pocos 
años y la clase del arma qué indicaba á un nombre pacífico no podían 
dispertar ninguna sospecha de asesinato. Cual si la cajda del cuchillo 
tuviera sobre el jóven mucho influjo, desistiendo desde entonces de los 
estraordinarios esfuerzos que antes había hecho para acercarse al rey, 
se quedó inmóvil á mucha distancia del acompañamiento, fué alejándose 
mas y mas, y por fin se perdió de vista. 

Ese jóven era Juan Chale] que fué al encuentro del rey con el intento 
de asesinarle; pero en el camino cambió de objeto, y horrorizándole se- 
gún él mkmo confesó la idea de semejante crimen, y no pudiendo tam- 
poco realizarlo, procuró hacerlp imposible cometiendo otro crimen para 
que le detuvieran y probablemente lo matasen el acto. Lo que mas 
claramente pinta el desórden moral que entonces sufría Juan Ghatel, es 
que á fin de ejecutar su nuevo proyecto nada mas oportuno le ocurrió que 
acercarse á los caballos de los señores que salieron á recibir al rey, y que 
para saludarle habian dejado las cabalgaduras en poder de sus criados. 
El intento de Juan Cha leí, según sus mismas palabras que nos ha con- 
servado de Thou en la página 331 tom. 12 de su historia universal, era 
por muy increíble que parezca, cometer con esos caballos el crimen de 
bestialidad, crimen en aquella época mucho mas común que en la nuestra. 
Los hombres que guardaban los caballos no le permitieron acercarse y 
entonces dió la vuelta á París. 

Mientras tanto Enrique IV habia atravesado lentamente las calles de 
su capital, adornadas de colgaduras, y acababa de entrar en el palacio de 
Bonchage, en donde vívia la duquesa de Beaufort, y que después fué 
dado á los padres del oratorio. Allí, bien fuese su bondad natural bien 
que le moviera á ello el deseo de aumentar su naciente popularidad , per- 
mitió que la multitud que habia salido á recibirle penetrase hasta el cuarto 
de su hermosa y célebre dama. 

En medio de aquella muchedumbre turbulenta y que cada instante se 
renovaba, entreteníase Enrique IV hablando con el conde de Soissons y 
con otros señores allegados suyos, recibía los cumplimientos de los gen- 
tiles hombres que no habian podido seguirle á Picardía, y de tiempo en 
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tiempo se divertía riéndose con una bufona llamada Malurina, á la cual 
permitía grandes libertades, de las que ella no pocas veces abusaba. 

Eran las seis de la tarde y Enrique que probablemente deseaba quedar 
solo y que por otra parte nada había comido desde la mafiana, pidió 
que le sirviesen la cena cuanto antes posible, 

— ¿ Enricote, le preguntó entónces Malurina acercándose y palmeteando, 
piensas acaso sentarte en la mesa con las bolas y las espuelas? Te ad- 
vierto que si quieres que esté coptigo mas tiempo es menester que le vis- 
tas con mas galantería. Acaso consiste esto, continuó la loca, en que 
tienes en los calzones algún desgarro que las botas ocultan : y si es así 
nada temas, porque tengo una buena aguja y una buena hebra de seda á 
disposición de mis amigos. Voy pues á tapar ese agugero de que le aver- 
güenzas y que no quieres enseñarnos. Así permitan Nuestra Señora y santa 
Genoveva que tu confesor no se vea mas apurado para zurcir los desgarros 
de tu conciencia de lo que lo estoy yo para remediar los de tus calzones. 

Mientras la loca decia esto y el rey se estaba riendo á carcajada ten- 
dida , acercábanse á saludarle dos señores recien llegados y tras ellos 
se adelantó un jóven en quien nadie hizo alto. En el momento en que 
uno de dichos señores, que era Francisco de la Grange, señor deMontig- 
ny, se arrodilló delante del rey abrazándole el muslo y el rey se inclinaba 
para levantarlo y abrazarlo, volvió repentinamente á su posición pri- 
mera y llevando la mano á la boca soltó con voz firme un voto redondo, 
é indicando á Malurina que estaba alli cerca y gesticulaba sacando de 
una bolsa los avios de costurera, añadió : 

— Echad de aqui á esa loca que me ha hecho dafiol 

— ¡Señor, vos estáis herido! esclamó Montigny que veía correrla san- 
gre por la mano del rey. 

A estas palabras hubo gran tumulto en el cuarto, yelcondedeSoissons 
arrojándose sobre un jóven que procuraba alejarse del grupo de que el 
rey hacia parte y ocultarse entre la multitud conmovida, le cojió por el 
cuello del vestido, y llevándolo á presencia del rey esclamó : 

— Este es el asesino, y sino es él soy y ó. 

Cubierto el acusado de una lividez espantosa, y temblando de pies á 
cabeza, negaba obstinadamente que fuese reo, y el rey viendo sus pocos aftos 
se inclinaba á juzgarle inocente; pero como la muchedumbre gritaba 
que era preciso hacer pedazos al asesino y se disponía á ejecutar sus ame-* 
nazas contra aquel jóven, Enrique IV mandó al gran preboste de su pa- 
lacio que lo hiciese conducir á lugar seguro. 
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Alejándose entonces la multitud á ruegos de la servidumbre del rey, á 
la luz de algunas antorchas se encontró en el suelo el cuchillo que hirió 
á Enrique IV, aunque no gravemente, porque gracias al movimiento que 
hizo para levantar á Montigny, el golpe que iba dirigido al corazón no 
pudo alcanzar sino el labio inferior, que el arma atravesó rompiendo de 
paso un diente. (1) 

A las ocho de la noche; Enrique IV, seguido de muchos sefiores de alto 
rango, se trasladó á la Catedral á fin de dar gracias á Dios, para lo cual 
se cantó un solemne Te Deum. Este paso de Enrique IV evitó quizás 
muchas desgracias, porque el rumor de la tentativa de asesinato había 
cundido en París y causado agitación muy grande. 

La voz pública esplicaba el hecho de varios modos, pues unos decían 
que Enrique estaba muerto y otros que vivia aunque agonizando. Cuando 
se supo lo que en realidad había, los parisienses acostumbrados á la lucha 
política comenzaban á dirigir la vista hácia el punto en que habian colgado 
la alabarda ó el sable ; ya los vecinos se dirijian miradas amenazadoras, 
ya el celoso católico fruncía las sejas al ver pasar al protestante, y el rea- 
lista miraba de mal ojo al activo partidario de la Liga. 

La aparición de Enrique IV en las calles calmó aquella efervescencia, 
ó por mejor decir, confundiendo sus contradictorios hervores los dirigió 
hacia un mismo punto. Al momento se oyó en todas partes el grito uni- 
versal de que los jesuítas habian querido asesinar al rey (2) y de que era 
preciso acabar con aquellos miserables. 

Suena tremenda gritería á que sucede el silencio, y entonces un hom- 
bre que era un orador popular de esos que producen todas las grandes con- 
mociones y cuyas palabras se lanzan hácia las masas desde encima de alguna 
piedra, ese hombre tomó la palabra y preguntó á la atenta muchedumbre. 

— ¿Qué se hace con el lobo feroz y devastador cuando se le quiere co- 
ger en su covacha? 

— Se le ahuma, respondió una voz enérgica. 

— Primero se le ahuma y después se le mata contestó otra voz. 



(1) Muchos escritores dicen que Enrique IV fué herido en el labio superior, pero de 
Thou dice positivamente que fué en el inferior, y hay mas motivo, como lo dice el tra- 
ductor de la edición de 1*731, para creer lo que dice este historiador porque estaba en la 
corte y era muy allegado al rey que lo estimaba y le queria. 

(t) Según dice el padre Jouvenci de pronto se creyó en París que un jesuíta era el 
asesino. 
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—¿Lo habéis oido, muchachos? esclamó el orador estendiendo los bra- 
zos hácia la muchedumbre. 

Al decir esto baja de su improvisada tribuna, y el gentío se preci- 
pita hácia el colegio de Glermonl : ya las puertas del colegio se conmue- 
ven á los redoblados golpes de las vigas y de las barras de hierro con las 
cuales procuran echarlas abajo, mientras que las últimas filas de los es- 
pugnadores hacen volar por encima de las paredes una nube de piedras 
y los gritos vuelan con los proyectiles, lanzados unos y otros contra la 
casa de los hijos de Loyola. 

— Ahumemos á esos lobos hambrientos. 

— Abrasemos sus infernales covachas. 

— Demos fin con esos asesinos. 

— Mueran los jesuítas, gritaba la muchedumbre. 

Deseosos de seguir al pié de la letra el consejo que se les habia dado y 
viendo que la puerta del colegio parecía dispuesta á desafiar por largo 
rato sus esfuerzos, los espugnadores amontonaron delante de ella alguna 
paja y haces de sarmiento y les pegaron fuego. Bien pronto la devora- 
dora acción del destructor elemento iba á dejar el paso libre á los amoti- 
nados, los cuales lanzando un grito de triunfo se preparaban á dar fin 
con los lobos después de haberlos ahumado. En aquel momento algunas 
compañías de guardias del rey y de arqueros del prebostazgo se adelanta- 
ron abriendo paso á Guillermo Vair magistrado de París, á quien seguían 
dos consejeros del parlamento con trage encarnado y escollados por sus 
agieres. En vano el gefe de la tropa arengó á la multitud para que se 
retírase ; pero uno de ios ugieres alcanzó con una sola palabra lo que no 
habia podido conseguir el orador militar. 

— Amigos mios, dijo el Lictor parlamentario, está bien que queráis 
matar á los jesuítas, pero ¿no será mas precioso verlos ahorcar? 

Al oir esto los espugnadores se dispersaron con grande algazara y re- 
suellos á no dejar de asislir al espectáculo que se les prometía. 

La comisión enviada por el parlamento pudo entrar entonces en el co- 
legio de los jesuítas, cuyo interior presentaba un singular espectáculo. 
Los reverendos padres estaban reunidos en el patio y al rededor de un 
gigantesco crucifijo que en mitad de él habia, algunos oraban temblando 
al pié del sagrado emblema, mientras que otros cual fuera de sí se agita- 
ban como endemoniados gritando : Surge, frater, agitur de religiotie. 
(Levántale, hermano; se trata de la religión.) Algunos novicios hicieron 
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ademan de querer rechazar ála tropa, pero el provincial Clemente Dupuys 
los contuvo, y preguntó al magistrado cual era el motivo de presentarse 
allí él y los dos consejeros. 

— ¿No lo adivináis, revendo padre, respondió uno de estos mirando de 
hito en hito al provincial? 

— Este sostuvo con una impasibilidad fría las ardientes miradas que al 
hacerle esta pregunta se dirigieron á su rostro pálido y socarrón, y dijo 
que en manera alguna adivinaba el motivo de la visita con que era hon- 
rada su casa, á menos, añadió, que no sea para protegerla contra esa 
incomprensible irrupción popular, en cuyo caso os doy vivas gracias en 
nombre de todos nuestros padres á quienes la tal irrupción ha espantado 
igualmente que sorprendido. Al decir estas palabras el padre se inclinó 
con aire gracioso ante los magistrados. En aquel momento la muche- 
dumbre qué se dispersaba despedíase del colegio de los jesuítas gritando : 

— ¡A la horca los asesinos! 

— ¿Oís, reverendo padre? preguntó Guillermo Vair. 

—Oigo los gritos de muerte lanzados por un populacho furioso. 

— ¿Oís también la sentencia pronunciada por la voz del pueblo? 

— ¡ Y qué ! preguntó al instante el dignatario jesuíta : se supondría 
acaso. . . se detuvo en esta última palabra. 

— ¿ De qué suposición queríais hablar, reverendo padre? 

El provincial no contestó una palabra, y desde entonces los comisio- 
nados del parlamento no pudieron recabar con sus preguntas mas que 
los monosílabos si ó nó. 

Viendo el magistrado que no era dable sacar partido del provincial y 
enojado al ver el mal écsito de su tentativa, concluyó por decir brusca- 
mente á los jesuítas que el rey Enrique IV acababa de escaparse mila- 
grosamente del puñal de un asesino. Al oir estas palabras notóse en el 
inmóvil grupo de los jesuítas una especie de zumbido, semejante al que 
se oye en las altas cumbres de un bosque en medio de un dia tempestuoso, 
pero fué imposible adivinar la naturaleza de ese zumbido porque ten él 
podían distinguirse á un tiempo mismo los efectos de la sorpresa, el taur- 
mullo del chasco y el estertor del hipo de la rabia que procura contenerse. 

—¿Decís que han querido matar al rey? esclamó lentamente el padre 
provincial, t Entonces vuestra venida tendrá por objeto pedirnos que á 
una con la iglesia y con toda la Francia dirijamos acciones de gracias á 
Dios que proteje al rey, el rey que según decís ha sido levemente herido. 
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— Y en caso de ser esle, dijo el magistrado, el motivo de nuestra veni- 
da, ¿qué es lo que contestáis á nuestra solicitud? 

— En nombre de lodos los que me obedecen y en el de lodos mis her- 
manos en religión, respondo que ninguna orden dirigirá con tanta since- 
ridad acciones de gracias al cielo por la protección que concede al rey de 
Francia, como la Compañía dá Jesús. 

— ¡Hipócrita! dijo para si Guillermo Vair mientras que los guardias y 
los arqueros manoseaban las culatas de los mosquetes y las astas de las 
alabardas. No es este, continuó el oficial del parlamento, el motivo que se 
ha propuesto la corte al enviarnos á esta casa que pertenece á la Compa- 
ñía llamada de Jesús : vais á saber la verdadera causa de nuestra visita. 

Nos, Guillermo Vair, magistrado de París y relator del consejo del rey, 
en unión con dos consejeros delegados os requerimos á vos, Clemente Du- 
puys sacerdote, y á cualquiera otro individuo, gefeó director de religio- 
sos, para que al momento hagáis comparecer ante nos á todos y á cada 
uno de los padres, catedráticos, novicios y estudiantes que se encuentren 
en este colegio de Clermont, y al mismo tiempo para que pongáis en núes • 
tras manos la lista de todas las personas que habitan en esta casa. 

— Voy á mandar, dijo el provincial después de un instante de silencio, 
que se obedezca esta órden, protestando al mismo tiempo contra el tenor 
de la misma y contra el modo y la hora en que nos ha sido intimada. 

— Todos protestamos, gritaron algunos energúmenos de solana. 

Por toda contestación, Guillermo de Vair volvióse á la escolta y señaló 
á Clemente Dopuys los mosquetes y alabardas. La elocuencia muda de 
esas arma» Cinvenció instantáneamente á los jesuítas. 

El provine»! entregó entonces al magistrado una lisia con los nombres 
de lodos los habitantes del colegio á quienes un ugier del parlamento fué 
llamando en alia voz, y á cada nombre contestó un individuo, ya profeso 
ya coadjutor, ya novicio, ó ya estudiante. Solo tres dejaron de respon- 
der, pero el provincial aseguró, y la comisión del parlamento se aseguró 
por si misma, de que esas tres personas estaban en la enfermería. Este 
resultado pareció causar alguna sorpresa al magistrado y á los consejeros 
y desagradó á los ugieres y soldados de la escolta. 

— ¿Estáis ahora satisfechos, sefiores? preguntó el padre Clemente 
Dupuys en tono frío mezclado con una ironía de triunfo. 

El magistrado después de consultar en voz baja con los dos consejeros 
se dirigió de nuevo al provincial para darle órden de que asi él como lo- 
dos sus inferiores le siguiesen al instante. 

26 
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—¿A dónde queréis llevarnos, caballero? preguntó el jesuíta en lono 
de irritada sorpresa. ¿ Habéis reflecsionado bien. . . .? 

— Cumplid con vuestro deber, dijo fríamente el magistrado dirigién- 
dose al gcfe de los ugieres. 

Según la actitud que tomaron los guardias del rey y los arqueros de la 
preboslia pareció que interiormente deseaban con mucha ansia que los je- 
suítas trataran de hacer alguna resistencia, y en efecto hubo un momento 
en que parecían dispuestos á ello; pero el padre provincial calmó en un 
instante la cólera que ardia bajo la negra solana de sus sobordinados. 

— Omnes perfecta obediente se dedant ac si cadáver essent, aut bácu- 
los m manu senis (1). Dios lo quiere. ¿Ad majorem Dei gloriam! (2). 
Y dirigiéndose al magistrado, añadió el padre con una afectada calma; — 
estamos prontos á seguiros. 

Entonces salieron del colegio de Clermonl los comisionados del parla- 
mento y Iras ellos los jesuilas custodiados por la escolla. Cerráronse en 
seguida las puertas de la casa de los reverendos padres, en donde solo 
quedaron el rector, los tres enfermos y algunos arqueros de la preboslia. 
Los jesuítas fueron conducidos á la casa del consejero Brisare! gefe del 
cuartel, que se encargó de custodiarlos con un pelotón de guardias que 
le dejaron. 

Aunque eran cerca de las diez de la noche, reinaba en las calles de 
París mucho ruido y movimiento, y de cuando en cuando se veían pasar 
grupos de soldados que contestaban con grandes gritos á los gritos de los 
paisanos tumultuariamente reunidos en lodos parles. Era lanía la ira de 
la muchedumbre contra los jesuítas, que el objeto de encerrarlos en la 
casa del consejero Brisard fué impedir que diesen fio con ellos, y aun fué 
preciso que Guillermo Yair mandase repelidas veces y muy severamente 
á su escolla que velara por la seguridad de los reverendos padres, para 
evitar que fuesen muertos en el camino, según nos lo dice el mismo padre 
Jouvency. 

A las once y media el gefe de los ugieres del parlamento fué á la casa 
del consejero Brisard, y de parte del presidente Flarlay le mandó que hi- 
ciese conducir á los jesuilas á su colegio en donde debían quedar encer- 
rados bajo la vigilancia de un oficial del parlamento ausiliado por sufi- 

(1) Todos deben entregarse á una obediencia perfecta como si fuesen un cadáver ó un 
bastón en manos de un viejo. Constituciones de la Compañía, arta. 31, 36 y 38. 
(i) Para mayor gloria de Dios. Bita era la divisa de la Sociedad. 
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cíenle número de arqueros. Solo se escepluó de esta medida á uno de 
los padres que era el profesor de filosofía, Juan Gueret, á quien el pri- 
mer presidente había mandado llevar al Louvre. El consejero Brisard 
encargó al gefe de los ugieres que volviese á los jesuítas á su colegio, y 
por si mismo condujo al Louvre al padre Gueret. 

Encerrado Juan Chalel después de su arresto en un cuarto bajo del 
Louvre que servia de cárcel, fué inmediatamente interrogado por el Gran 
preboste de palacio, y como al instante acudió allí el primer presidente 
Ilarlay se continuó el interrogatorio mas larga y esquisitamente. A con- 
secuencia de esta segunda indagatoria mandó el primer presidente que el 
padre Gueret fuese conducido al Louvre y al mismo tiempo algunos ofi- 
ciales del parlamento seguidos de arqueros fueron á prender y condujeron 
al For— FEvéque al padre, madre, hermanas y cuñado del asesino, á 
lodos los individuos de la familia del mercader y á los tres curas que fre- 
cuentaban su casa. En la misma cárcel fué encerrado Juan Chatel des- 
pués de recibida su primera indagatoria, en donde el jesuíta preso fué 
careado con el asesino, antiguo alumno suyo. 

Todo el dia 28 de diciembre se pasó recibiendo declaraciones al asesi- 
no, á su familia, á los demás presos, y practicando careos. Por la ma- 
ltona Juan Chalel fué sacado del For — l'Evéque y conducido á la cárcel 
de la consergeria. Una muchedumbre innumerable ocupaba el palacio 
de justicia y sus alrededores, de suerte que fué preciso llamar mucha 
tropa para contener el pueblo é impedir que sumariamente juzgase al 
acosado y sobre todo á los jesuítas á quienes sin rebozo suponían cómplir 
ees suyos. Cada vez que un miembro del parlamento atravesaba la mu- 
chedumbre para ir al tribunal, oíanse grandes gritos conjurando al ma- 
gistrado para que cumpliese con su deber. El presidente Agustín De 
Thou anciano octogenario que para andar tenia que apoyarse en los bra- 
zos dedos ugieres, habiendo oido los gritos que el pueblo le dirigía de una 
manera alarmante, contestó : 

— Ciudadanos, en breve tengo que presentarme al tribunal de Dios, y 
creo que no puedo prepararme mejor á ello que ocupando por última vez 
mi lugar en el tribunal de los hombres, en donde os aseguro que se hará 
justicia. 

Grandes aplausos contestaron á estas palabras, pero luego reinó un 
extraordinario silencio porque las dos cámaras estaban ya. reunidas según 
dijo uno de los que pudieron penetrar en palacio, quien entonces con ti- 
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nuó comunicando lo que pasaba en el santuario de la justicia á la mu- 
chedumbre que estaba clavada fuera, y que por ssle medio fué sabiendo 
y repetía en voz baja todas las frases que en el juicio se pronunciaban. 
El acusado se presentó ante el tribunal, y allí tuvo lugar su cuarto inter- 
rogatorio, en el que hizo á poca diferencia las mismas confesiones que en 
los otros y fueron las que vamos á transcribir en resumen (1). Después 
de las formalidades ordinarias, el presidente Harlay dirigiéndose al acu- 
sado le preguntó : 

—¿Os llamáis Juan Chatel? (2) 

—Si sefior. 

—¿Qué edad tenéis? 

— Diez y nueve años. 

— ¿Sois hijo de Pedro Chatel, mercader de patios, que vive en frente 
del palacio, y de la señora Dionisia Hasard? 

— Si sefior. 

— ¿Sois vos quién atentó contra la sagrada persona del rey ? 

— Yo soy. 

— ¿Desde cuando tenias formado ese detestable proyecto? 

— Hace unos diez dias. 

— Manifestad al tribunal de que modo probasteis á consumar el delito 
que habiais concebido. 

— Resolví ejecutar el proyecto en cualquier lugar que pudiese, y á 
este fin llevaba un cuchillo metido entre la manga de la camisa y el bra- 
zo. Resuelto á malar al rey en la primera ocasión que se presentase, y 
habiendo visto en el dia 27 de este mes estando en la calle de Saint Ho- 
noré, esquina á la de Aulruche, que pasaban con antorchasfmnchos caba- 
lleros de espada, pregunté á un gentil hombre que quien era el rey, y me 
indicó á un caballero que llevaba los guantes puestos. Entonces seguí 
la escolla hasta cerca del Louvre, y con la muchedumbre entré en el 
cuarto de madame Gabriela de Eslree, según después he sabido. Estando 



(1) Primero fué interrogado en el Louvre por el Gran Preboste, en seguida por el pri- 
mer presidonte, y en la maltona del tt otra vez por el presidente y los oficiales del rey 
en la consergoría. Según De Thou, Enrique IV que estaba en cama vaciló acerca de si 
debia poner al asosino en manos del parlamento, y el mismo historiador fué el que en 
nombre del primor presidente pidió al rey que se verificase la entrega. Véase la Historia 
Universal líb. 111. 

{% Este interrogatorio concuerda ecsactamento con los procedimientos instruidos con- 
tra Juan Chatel Véanse los Anales de los sedicentes jesuítas, tomo 1. pág. 5T6 y siguientes. 
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allí me acerqué fácilmente al rey que se reia y hablaba con algunos 
sefiores cuyo nombre ignoro, y le dirigí una cuchillada á la garganta, 
pues como estaba muy bien armado temí que si daba en otra parte el cu- 
chillo retrocediera ; y si heri al rey en el rostro fué porque en el instante 
de darle la cuchillada bajó la cabeza. Hecho esto hubo allí grande ruido 
y tumulto, y entonces tiré el cuchillo con la esperanza de escaparme, 
pero me cogieron, y aunque en el acto negué el delito, ahora lo confieso. 

— ¡ El asesino confiesa su crimen ! Este grito fué sordamente repetido 
fuera del palacio mientras en el tribunal continuaba el interrogatorio del 
modo siguiente : 

— ¿ De qué arma os valisteis? 

— De un cuchillo común que lomé de casa de mi padre. 

— ¿ Estaba envenenado ? 

— Que yo sepa, no señor. Era un cuchillo del cual siempre nos ser- 
víamos en casa. 

El presidente manda que presenten al acusado el cuchillo de que se 
sirvió y le pregunta si lo conoce. 

— Es el mismo, respondió Juan Ghatel, con la sola diferencia de que 
está un poco tomado en la punta, aunque esto quizás es efecto de la san- 
gre. Para servirse de él seria preciso limpiarlo. 

Estas palabras que el reo pronunció con una calma estraordinaria, re- 
pugnante? provocadora producen en los alrededores del tribunal un sordo 
rumor de indignación que se repite por largo ralo. Se presentan al acusa- 
do varios papeles que el presidente le manda que reconozca y le pregunta 
en seguida si sabe de quien son. 

— Son mios y todos ellos escritos de mi mano. 

A la órden del primer presidente uno de los ugieres del tribunal lee 
tres de esos escritos, en los cuales y en medio de borrones están trazadas 
las siguientes palabras, que de pronto no parecen tener conecsion alguna: 
Enrique de Borbon, pringado, baquero, tirano, tea de la discordia de 
Francia. Interrogado Juan Ghatel acerca de estas palabras y de su sentido, 
dice que son el bosquejo de un anagrama que quería hacer con el nombre 
del rey. El cuarto papel contiene una confesión en la cual se sigue el ór- 
den de los preceptos del Decálogo. 

— ¿Sois vos quien ha escrito esta confesión ? 

—Yo soy : respondió el reo después de vacilar un instante. 

— ¿Y esta confesión es la vuestra ? 
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— Si señor, es la mia, dijo Juan después de un rato de silencio. 

El gefe de los agieres lee esa pieza eo la cual Chatel se acusa de baber 
cometido escesos horribles é impurezas abominables. — Me acuso, decía 
en ella, de haber pegado á mi madre y haber concebido el designio de 
cometer un incesto con mi bermana.-El auditorio se estremece, y el hor- 
ror se propaga fuera del tribunal como una chispa eléctrica. Continuóse 
la lectura del papel en el cual Juan discute el derecho que todo católico 
puede tener para matar á Enrique de Navarra, y apoyándose en autori- 
dades jesuíticas da por sentado que era permitido matarle, y afiade que 
si él tomaba por fin la resolución de ejecutar aquella obra meritoria dis- 
minuiría con ello los eternos martirios que estaba 'condenado á sufrir en 
el infierno por sus crímenes y por sus pecados. El presidente entonces 
dirigiéndose al reo le dijo : 

— Estos papeles han sido encontrados en la casa de vuestro padre: 
¿Tenia alguna noticia de vuestro proyecto y resolución de matar al 
rey? 

— Si; respondió fríamente Juan Chatel. 

— Pensad bien vuestra respuesta, porque con ella hacéis un grave 
cargo á vuestro padre qne resulta cómplice de vuestro crimen por no ha* 
berlo delatado en el momento en que lo supo. 

—He dicho la verdad, pero debo añadir que cuando le hablé á mi 
padre de mi proyecto de malar al rey me dijo que eso era muy malo, 
procuró disuadirme de él, y para que olvidase esta idea me llevó á un 
sacerdote. 

— ¿ Como se llama ese sacerdote ? 

— El padre Gueret. 

— ¿Le confiasteis también vuestro criminal proyecto? 
— No, sefior, únicamente me confesé con él de muchos pecados contra 
la naturaleza que yo tenia deseos de cometer. 
— ¿Cuándo visteis al religioso de quien habláis? 
— El viernes ó sábado último, puesto que no me acuerdo fijamente. 
— ¿Con qué motivo conocía á vuestro padre el jesuíta Gueret? 

— El padre Gueret es profesor de filosofía en el colegio de Clermonl, 
en donde yo he estudiado tres afios y he sido discípulo de dicho padre. 

— ¿Y qué motivo teníais para cometer el crimen que habéis confe- 
sado. 

— Desesperado por mis muchos pecados, seguro de que me condenaría 
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como el anticristo, y creyéndome abandonado de Dios traté al menos de 
evitar lo peor, y conociendo que había de ir al infierno me dije á mi mis- 
mo que era mejor ser condenado como cuatro que como ocho. 

— Decid lo que entendéis por esto. 

— Entiendo que hay diferentes grados de sufrimiento eterno ; que en 
el abismo eterno una pena menor es una especie de salvación comparán- 
dola con la mas grande. 

—¿Y pensáis ser mas ó menos condenado por el crimen que queríais 
cometer? 

— Creo firmemente que mi acción servirá para disminuir mis penas, 
y lo creo tan firmemente que si tuviera que empezar volvería á hacer lo 
que he hecho. 

El acusado dió esta con testación con vozecsallada, y acompañándola con 
un horrible gesto que recordó su acción homicida. Siguió á la respuesta un 
instante de suspensión, durante la cual las últimas palabras del acusado 
trasmitidas fuera del tribunal produjeron un clamor de indignación y de 
cólera. Hasta el recinto del tribunal llegó el reflujo de las furiosas olea- 
das que los guardias y arqueros podían contener apenas. El presidente 
continuó el interrogatorio. 

— ¿En dónde habéis aprendido esa estrada doctrina acerca del infier- 
no que acabáis de emitir ante el tribunal ? 

— En el curso de filosofía. 

— ¿En el colegio de los jesuítas? 

— Allimismo. 

— ¿ En el colegio de Clermont aprendisteis esta nueva teología? 

El acusado responde con un signo afirmativo. 

— ¿T alli mismo os han enseñado que matando al rey alcanzaríais en 
el infierno alguna merced ? 

— Eso no es una doctrina que me hayan enseñado, sino una conse- 
cuencia que yo saqué de lo que sabia. 

— ¿Y de qué manera habe¡3 sacado esta consecuencia espantosa? 

El reo parece que vacila puesto que no contesta al punto ; mas de re- 
pente y cual hablando consigo mismo dice : ¿Y por qué no he de de- 
cirlo? En seguida continuó de esta manera. Aunque ya hace siete 
meses que no estudio en el colegio de Clermont, he ido muchas veces á la 
casa de los religiosos de la Compañía de Jesús, y mi padre me ha llevado 
alli varios días con la esperanza de que en aquella casa pondrían un di- 
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queá mis malas inclinaciones; pero ya entonces desesperaba yo de la 
misericordia divina, no lanío á causa de los enormes pecados que había 
cometido ó probado cometer como de los pecados de intención mas enor- 
mes todavía con que pensaba man ;harme. Las amonestaciones de los 
padres de la Comparta á quienes abrí mi alma me restituyeron un poco 
de tranquilidad, pues por ellos supe que sino podía evitar el infierno me 
era dable disminuir aun los eleruos sufrimientos por medio de una acción 
muy meritoria á los ojos de Dios y de la iglesia. Desde luego procuré 
adivinar cual podría ser esa acción mas como no daba en ella, me acon- 
sejaron que recurriese á los ejercicios espirituales instituidos por el santo 
fundador de la Compañía de Jesús, y lo hice do suerte que al fin en el 
cuarto de las meditaciones encontré lo que buscaba. 
— ¿ Y qué cuarto es ese de que habláis ? 

— Es una sala igual á las que hay en todas las casas de la Compañía, 
en donde las almas que sufren, ó las timoratas, van en medio del silencio y 
de la oscuridad, y después de algunas preparaciones, á inspirarse en el 
amor de Dios ó en el temor del infierno. Alli, continuó el acusado con 
voz sorda y temblando de los pies á la cabeza, allí me respondió siempre 
el infierno. 

— ¿Fuisteis muchas veces al cuarto de las meditaciones? 

— Muchas veces : la última fué pocos dias atrás cuantío mi padre me 
llevó al padre Gueret. Sentí como un preliminar de todos los horribles 
tormentos del infierno, y queriendo tratar de dulcificarlos siguiendo el 
consejo del padre TJueret entré en el cuarto de las meditaciones. Allí 
reinaba una luz débil; y lívida; á su siniestro resplandor noté que á mi de 
recha habia un cuadro que representaba las delicias del paraíso, y á la 
izquierda otro en que están figurároslos tormentos del infierno. Maqui- 
nalmente doblo la rodilla y quiero orar; pero me es imposible : me 
tiendo con la cara pegada al suelo y viendo que no podia traer ámi ima- 
ginación los pensamientos del cielo, llamé los del infierno. En aquel mo- 
mento oí cerca de mí un ruido parecido al que producirían unas alas de 
murciélago guarnecidas de puntas de acero: ese ruido crece, se estiende, 
estádetras de mí, delante de mi, encima de mi, en todas parles. Noto que 
por mis manos y frente discurren gotas de sudor frió y mis cabellos se 
erizan. Por mucho tiempo no me atreví íx levantar la cabeza : después 
de algunos minutos ó acaso de algunas horas llegó á mi oido una risa 
burlona, y entonces me atreví á levantarme y á mirar en torno mió: aun 
que de pronto no vi mas que tinieblas, luego percibí una ardiente ho- 
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güera de sangrientos resplandores que aumentándose poco á poco acabó 
por presentarme en lorno del cuarto, cuyas paredes parecían haber re- 
trocedido y circuir ahora un espacio inmenso, cual una danza de demo- 
nios asquerosos, cada uno de los cuales llevaba cogida con su negra y 
retorcida mano la blanca mano de una muger casi desnuda y de una her- 
mosura admirable, pero marmórea, cadavérica cual si el único y vapo- 
roso velo que la cubría fuese su mortaja. Esas estrafias mugeres pálidas, 
esos demonios asquerosos daban vueltas cantando con voz baja y mo- 
nótona, yo no sé que especie de canto , ni puedo recordar en que lengua. 
A pesar de esto comprendí que me convidaban á mezclarme en su danza, 
pero yo continuaba con las rodillas clavadas en tierra sin atreverme á 
mover y no pudiendo cerrar los ojos. Aquel cordón de mujeres y demo- 
nios que me cefiia seguía dando vueltas á mi alrededor, y de tiempo en 
tiempo pasaban serpenteando grandes ráfagas de luz sangrienta. De 
pronto oyóse un prolongado grito y la danza se detuvo. Entonces en 
medio del rolo circulo vi una muger que avanzaba hácia mi : era mas 
jóven y ma¿ hermosa que todas las demás, estaba enteramente desnuda, 
sus ojos me sonreían y sus manos parecían invitarme á que me lanzase 
hácia ella. — Si, si, Magdalena , esclamé, estoy condenado, pero con- 
denado contigo.— La danza comienza otra vez á dar vueltas, yo formo 
parte de ella, y la muger que me cupo en suerte, aquella con la cual el 
infierno me permitiera algunos momentos de reposo y de goces enciende 
mi carne con un soplo y me dice al oído : Querido mió, para que estemos 
unidos siempre es preciso que mates al rey ; es un tirano, y á un tirano 
puede matársele : es un herege y escomulgado, y á lostereges y esco- 
mulgados es un deber matarlos — ¡ Le mataré , le mataré , le mata- 
ré ! 

Al acabar el relato de su espantoso sueño, cuyas fases contaba cual si 
se fueran presentando á sus ojos, levantóse Juan poco á poco, fué gesti- 
culando cada vez con mas violencia, y cuando por tres veces dijo, ¡yo le 
mataré! parecía tener en la mano el cuchillo con que hirió á su real vic- 
tima. Mas en aquel momento, cual si hubiera sucumbido al terror de su 
visión mezclado con un amargo goce, cayó sin sentidos lanzando un grito 
que 110 parecía de hombre, y que se oyó fuera del tribunal. 

Cuando el reo volvió en sí y esluvo en disposición de oir y de contes- 
tar recordóle el presidente sus anteriores confesiones, y le preguntó si lo 
que había dicho acerca de la facultad que todo tiel católico tenia de ma- 
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lar á ud herege y á un escomulgado, era una idea que le hubiese ocur- 
rido en el falal cuarto de las meditaciones ó si la tenia ya de antes. Juan 
Chatel cuyas fuerzas estaban agoladas recobró una especie de energía 
febril para pronunciar con firmeza estas palabras : 

— Desde mucho tiempo acá creo que es laudable malar al rey. 

— ¿Y quién os ha hecho concebir esa horrible persuacion? ¿Seria 
acaso el padre Guerel? 

— No, ni él ni los otros padres de la Compañía de Jesús. 

— Pero vos habéis confesado que en el colegio de los jesuítas es en 
donde os inculcaron esas mácsimas detestables. 

— Es cierto : cuando yo estudiaba filosofía oí decir muchas veces que 
es laudable matar á un tirano; que hasta es una acción heróica bajo el 
punto de vista de la humanidad, y una acción meritoria bajo el punto de 
vista religioso. 

—¿Quién era vuestro catedrático de filosofía? 

— El padre Gueret. 

— ¿Es decir que al fin confesáis que el padre Gueret os ha enseñado 
la infernal doctrina del regicidio? 

Chatel guardó silencio. 

— ¿Y es común entre los jesuítas sentar esas proposiciones? 

— Diferentes veces he oido sostener á los reverendos padres que mien- 
tras el rey estuviese separado del gremio de la iglesia no se le debia obe- 
decer ni respetar por rey hasta que lo hubiese absuelto nuestro santo padre 
el papa, y en cuanto á mi creo firmemente y repilo que eso es una verdad 
incontestable. A mi se me ha enseñado que un hombre que se rebela 
contra el papa, por mas que ese hombre sea rey, puede y hasta debe ser 
muerto, y que quien lo mata no solo no peca sino que redime parte de 
sus pecados. 

Tal fué á poca diferencia el interrogatorio de Juan Chatel, quien no 
solo no trató de negar ni de paliar su crimen, sino que hizo todos los 
esfuerzos imaginables para justificarle á fin de que el castigo que se le 
impusiera no le sirviese de espiacionsino de un triunfo. 

En vista de lo dicho fácil es comprender que la sentencia de Juan 
Chatel no era dudosa ni podía dar motivo á discusiones, pero sin em- 
bargo los pareceres de los miembros del parlamento fueron distintos. 
«No se crea, dice el historiador de De Thou, (que debia estar bien in— 
» formado puesto que se hallaba en la deliberación) que se dudase de 
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»)a pena que el asesino merecía, sino que hubo personas que querían 
»que al mismo liempo se fallara el proceso de los jesuilas por creerse que 
»el sobreseimiento que á fuerza de intrigas alcanzaron los tales había da- 
»do lugar á este execrable delito. » Después dirémos cual fué la resolu- 
ción que tomó el parlamento con respecto á los jesuítas, á la familia del 
reo, y á las demás personas detenidas con motivo del atentado. 

El tribunal mandó que Juan Chatel sufriese el tormento ordinario y 
eslraordioario, con el objeto de arrancarle los nombres de sus cómplices, 
mas por algún motivo que ignoramos se le dispensó de la mitad de ese 
martirio, cuya otra mitad no le hizo confesar mas de lo que tenia confe- 
sado. En la misma mañana del 29 de diciembre el tribunal pronunció 
contra Juan Chatel la sentencia, en cuya parte esposiliva haciendo mé- 
rito de las confesiones del reo se daba por sentado que le impulsó á su 
crimen un detestable influjo. En seguida declarando á Juan Chatel con- 
victo y confeso del crimen de lesa mageslad divina y humana, en repara* 
cion del horrible y detestable parricidio por medio del cual habia atentado 
á la sagrada persona de S. M. Se le condenaba á hacer pública retrac- 
tación ante la puerta catedral en camisa, llevando en las manos un cirio 
de dos libras, y á declarar allí puesto de rodillas en voz alta y lastimera, 
que malvadamente y contra toda razón habia dado una cuchillada al rey 
y beridole en el rostro ; que imbuido en una doctrina falsa y abominable 
sostuvo que era permitido matar á los reyes, y nominalmente al monarca 
Enrique IV, de quien decía no pertenecer al gremio de la iglesia hasta 
que el papa le hubiese absuelto, que se arrepentía de ello y pedia perdón 
á Dios, al rey, 'y á la justicia. En seguida de esto, continuaba la sen- 
tencia, Juan Chatel será llevado á la plaza de Greve en un carro basurero, 
y allí serán atanaceados sus brazos y sus muslos con tenazas candentes, 
y después se le cortará la mano á que tendrá agarrado el cuchillo de que 
se sirvió para atentar á la vida del rey, será tirado y descuartizado por 
cuatro caballos, quemado su cuerpo y aventadas sus cenizas. 

Nos repugna describir el suplicio de ese fanatizado instrumento de los 
jesuítas. La sentencia fué ejecutada en presencia de un gentío inmenso. 
Cuando Chatel acabó de ecsistir, los ministros de justicia y los magistra- 
dos que autorizaron el suplicio dieron el grito de « ¡Viva el rey! » A ese 
grito contestó un clamoreo de la muchedumbre que pedia las cabezas de 
los jesuilas. 

El público estaba convencido de que aquel hombre á quien acababan 
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de ejecutar no fué sino un i n si rumen lo de los hijos de Loyola y según nos 
dice un historiador se oia repetir en medio de aquella muchedumbre que 
la Francia no estaría tranquila niel rey seguro hasta que hubiesen aventa- 
do las cenizas de todos los jesuítas, cual acababa de hacerse con las de nn 
discípulo suyo; ó por lo menos hasta que lodo ese negro rebaño fuese 
echado mas allá de las fronteras y lo mas lejos posible. 

Quizás esos gritos y la actitud de la muchedumbre hicieron que Enri- 
que IV á despecho del terror que los jesuítas le cansaban permitiera al 
parlamento que procediese sumariamente contra la Compañía , y con 
mas detención contra algunos de sus miembros, según vamos á referirlo 
ahora. 

Hemos dicho antes que luego después del atentado los jesuítas del cole- 
gio de Clermonl fueron interrogados brevemente y conducidos en seguida 
á la casa del consejero Brisard, y vueltos desde allá al colegio en donde 
quedaron algunos ugieres del parlamento y varios arqueros de la pre- 
boslia. 

A las doce de la mañana del día 28, y cuando los jesuítas estaban co- 
miendo entró en su colegio con una grande partida de soldados el conse- 
jero Mazure ó Mazuier en compaña del abogado general Luis Servio, 
quien al momento mandó á la tropa que se apoderase de todas las puertas 
y no dejase salir á nadie. En seguida el consejero presenta al padre 
provincial una órden del primer presidente que manda visitar al colegio 
do Clermont y reconocer escrupulosamente todos sus cuartos. El padre 
Clemente Dupuis juzgando que era peligroso no prestarse de buena vo- 
luntad á lo que no podia impedir, ofrece al consejero guiarle en el reco- 
nocimiento que iba á hacer, y aceptada la oferta por loa magistrados 
salen del refelorio en donde los jesuítas se quedan inmóviles y mudos, y 
recorren guiados por el provincial, los dormitorios del colegio. La visita 
estaba á punto de terminarse sin que nada particular hubiesen encontra- 
do, exceptuando un sermón del padre Leonardo Perrin profesor de filoso- 
fía que tenia por testo : dad á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es 
del César; en cuyo sermón habia muchísimas alusiones injuriosas y al- 
gunas mortíferas dirigidas contra el rey. Faltaba visitar la celda leí 
padre Juan Guignard. 

Después de un minucioso registro en ese cuarto atestado de libros y 
manuscritos de toda clase, iban á salir los magistrados, cuando en una 
papelera construida en el espesor de la pared, en la cabecera de la cama 
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y tapada por la cortina, un ugier encontró una arquilla que fué descerra- 
jada porque no tenia llave. Abierta la cajita aparecieron diferentes im- 
presos y manuscritos, y apenas el consejero y el abogado general dieron 
una ojeada á esos papeles, cuando el primero mandó á un ugier que al 
instante fuese á prender y á conducir en el acto á la cárcel de la conser- 
geria al padre Juan Guignard. Esta órden se ejecutó al momento á pesar 
de las vivas reclamaciones del padre provincial, á quien el consejero al 
tiempo de marchar dijo cual despedida y en tono severo estas palabras. 

— «Reservad esta súplica para vos y para vuestra órden entera.» 

En la nota de la página 185 hemos hecho ya mención de los papeles 
que contenia esa arquilla hallada en un escondrijo de la celda del padre 
Guignard. Vamos á ocuparnos detenidamente de esta circunstancia, 
porque son muchos los autores jesuítas que niegan redondamente el he- 
cho y otros que lo adulteran. 

Los frenéticos partidarios de los jesuítas han conocido que concediendo 
la complicidad del padre Guignard en el alentado de Juan Chalel envol- 
vían en ella á toda la Compañía. Asi es que negaron tenazmente la ec- 
sistencia de los papeles en la arquilla del jesuíta, y afirmaron que los 
que el parlamento halló en ella fueron maliciosamente introducidos den- 
tro de la caja por los dependientes del tribunal, y que nunca pertenecie- 
ron al acusado ni fueron escritos por él. La Compañía en masa salió á 
defender á Guignard y le prodigó toda clase de elogios. 

Aunque no vituperamos ese grande interés que en favor de su com- 
pañero manifestó la negra cohorte, queremos probar hasta la evidencia 
la complicidad directa de Juan Guignard apoyándonos no solo en docu- 
mentos irrecusables, sino que también en el testimonio de los mismos 
jesuítas. Y probada completamente esa complicidad por parte de un in- 
dividuo con quien quiso hacer causa común toda la Compañía, sobre ella 
cae gota á gola la sangre de Enrique IV, la de los regicidas Barriere y 
Chalel y hasta la del mismo Ravaillac. 

Recordamos á nuestros lectores la conversación habida entre los reveren- 
dos padres Gueret y Guignard la misma noche que Pedro Chalel condujo 
al colegio de los jesuítas á su hijo Juan que acababa de atentar contra la 
virginidad de su hermana. Eslamos convencidos de que los campeones 
del jesuitismo seguirán aquella mácsima del jesuíta Escobar. «Negad 
que el sol nos alumbra aun cuando nos ciegue. Dejad que lo prueben. 
De lodos modos es preferible ser convicto que confeso.» Otros jesuítas, 
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hablando de las profecías, decían que nunca habían existido y concluye- 
ron con estas palabras : «¿Cómo pueden haber existido si os negamos la 
ecsistencia de los profetas ? A ver como probáis lo contrario (1).» Nues- 
tros adversarios nos dirán tal vez que la conversación de Guignard y de 
Gueret es una invención. A eso contestaremos que las mismas literales 
palabras de aquel diálogo infernal y muchas mas aun constan en los re- 
gistros del parlamento de París en un curioso estrado que transcribire- 
mos á nuestros lectores. También queremos transcribir integro el re- 
gistro de la sentencia pronunciada en el proceso de Juan Guignard, y con 
ente documento dejamos desmentidos á los que han llevado su audacia 
hasta el punto de decir que «Guignard fué juzgado sin oírle y ejecutado 
sin haber recaído contra él una sentencia legal (2).» 

Efttraeto» 

de los escritos encotitrados en la celda de Juan Guignard, jesuíta, resi- 
dente en el colegio de Clermont en la calle de Saint Jacques, compuestos 
y escritos de letra y puño propio del citado padre. 

i. Si en el año 1572, el dia de San Bartolomé, se hubiese sangrado 
la vena basílica, no hubiera sobrevenido una crisis que nos condujese de 
mal en peor, como ha acontecido, set quidquid delirant reges y por haber 
evitado la efusión de sangre, han tratado la Francia á sangre y fuego, et 
tn caput reciderunt mala. 

ii. El Nerón cruel ha sido muerto por un Clemente, y el fraile fin- 
gido fué despachado por mano de un fraile verdadero. 

ni. ¿Hemos de llamar reyes á un Nerón Sardanapalo (3), á un zor- 
ro de Bearn (4), á un león de Portugal (5), á una loba impúdica de Ingla- 
terra (6), á un grifo de Suecia (7) y á un lechon de Sajonia (8)? 

wv. Considerad que es gracioso ver á esos tres reyes, si reyes pueden 
ser llamados el difunto Tirano, el Bearnés, y el pretendido monarca de 
Portugal. 

(1) Tésls filosófica de los jesuítas de Caen. 

(1) El jesuíta Jonvency. 

(3) Enrique III. 

(4) Enrique IV. 

(5) Don Antonio. 
(•) Isabel. 

(1) El rey do Suecia. 
(8) El elector de Sajonia. 
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v. El anagrama mas bonito que puede hallarse para aplicar al di- 
funto Tirano es el de su propio nombre 

— Henry de Valois.— YHain Herodes. 

vi. El acto heroico cometido por Jaime Clemente ha sido calificado 
por los teólogos de la Gompafiia como don del Espíritu Santo ; y fué jus- 
tamente elogiado por el padre Bourgoing prior de los franciscanos, confe- 
sor del mártir, fundándose en poderosísimas razones, asi en París, en 
donde yo mismo le he oido cuando enseñaba la Judil, como delante del 
parlamento de Tours. Y no solo lo dijo el padre Bourgoing sino que lo 
selló con su sangre y lo consagró con su muerte. No creáis, no, lo que 
nuestros enemigos han dicho suponiendo que en sus últimos momentos 
reprobó como detestable aquella sublime acción. 

vm. La corona de Francia puede y debe arrancarse de las sienes de 
los Borbones. 

viii. El Bearnés, aunque se haya convertido á la fé católica, será 
tratado con una escesiva dnlzura, que por ningún concepto merece, si se 
le concede una corona de fraile en algún convento muy reformado, á fin 
de que allí se dedique á hacer penitencia por los muchos males que ha 
causado á la Francia, y dar gracias á Dios por haberle hecho la gracia 
de arrepentirse antes de su muerte. 

■x. Si no se le puede arrojar del trono sino con la guerra, le hare- 
mos la guerra ; y si no puede hacerse la guerra sin causarle la muerte, 
justo es que muera.» 

Los escritos de los cuales se hizo el antecedente estrado por órden del 
parlamento, fueron presentados por el tribunal á Juan Guignard, quien 
después de ecsam ¡nados reconoció y confesó que eran compuestos y es- 
critos de su mano. En vista de lo que y de la resultancia de los autos el 
parlamento espidió la siguiente 

Sentencia 

del parlamento de París, espedida ell de enero de 1595. 

Visto por el consejo, la gran cámara y el tribunal del crimen reunidos 
el proceso criminal intruido por uno de los consejeros de cámara á petición 
del procurador general, contra Juan Guignard, clérigo Jesuíta, catedrático 
en el colegio de Glermont de esta ciudad de Paris, preso en las cárceles de 
la consergeria, por haber hallado en su poder muchos libros compuestos 
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por él mismo y escritos de su puño y letra, conteniendo entre otras cosas 
la aprobación del muy cruel é inhumano parricidio del difunto rey Enri- 
que III (que Dios perdone), y varias inducciones para hacer asesinar al 
actual rey Enrique IV : 

Vistos los interrogatorios y confesiones del acusado, al que le han sido 
presentados los mencionados libros que ha reconocido ser compuestos por 
él y escritos de su mano: 

Vistas las conclusiones del procurador general del rey : 

Oído é interrogado por el consejo el citado Guignard acerca de los he- 
chos que se le impulan, cargos que se le hacen, y contenido de los espre- 
sados libros : 

Visto y atendido todo lo digno de consideraciou : 

El consejo ba sentenciado que debe declarar y declara á Juan Guignard, 
acusado y convencido del crimen delesa-rnagestad, y de haber compuesto 
y escrito los arriba mencionados libros que contienen muchas razones 
falsas y sediciosas para probar que había sido licito cometer el espresado 
parricidio contra Enrique III, y que es permitido asesinar á Enrique IV: 
y en justa satisfacción de estos crímenes condena á Juan Guignard á re- 
tractarse públicamente, en camisa, con la cuerda al cuello, delante de la 
puerta principal de la iglesia de Paris; y allí, puesto de rodillas y tenien- 
do en sus manos un cirio encendido del peso de dos libras, confesará y 
declarará que malditamente, por desgracia y contra la verdad, ha escrito 
que el difunto rey Enrique III fué justamente asesinado por Jaime Cle- 
mente, y que si el actual rey Enrique IV no moría en la guerra era ne- 
cesario asesinarle ; de lodo lo que deberá arrepentirse y pedir perdón á 
Dios, al rey y á la justicia. Después de lo que, será conducido á la plaza 
de la Greve en donde será colgado y estrangulado en una horca, y des- 
pués, el cuerpo del reo será reducido á cenizas en una hoguera al pié del 
patíbulo. El consejo declara confiscados é incorporados al Estado todos 
y cualesquiera bienes que hayan pertenecido á Juan Guinard. 

« Esta sentencia fué notificada al reo, y ejecutada el dia 7 de enero 
de 1595.» 

Preguntamos á cualquiera hombre de bnena fé si no es cierto que en 
los escritos del padre Guignard se concita abiertamente al regicidio. Con- 
téstese francamente si de aquellas infernales doctrinas no se deduce evi- 
dentemente la complicidad mas directa de Guignard en el alevoso alen- 
tado de Chale!. Reconózcase en fin que la sentencia del parlamento es 
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(andada y justa, y que el jesuíta Guignard fué oído, juzgado y senten- 
ciado legalmente. 

Y sin embargo los historiadores de la sociedad nos describen á esQ 
monstruo como un mártir del cristianismo, que por la santidad de su vida 
y el heroísmo de su muerte ha contribuido mas que ninguno de sus co- 
frades á la gloria de la Compañía. 

El mismo Jouvency tiene el atrevimiento de representarnos al jesuíta 
Guignard no tan solo como un filósofo que marcha impávido ála muerte 
sino como un mártir que en el momento mismo de su suplicio escita la 
admiración del pueblo por los falsos prodigios que impíamente se le atri- 
buyen. 

Creemos que no puede hacerse mayor afrenta á los hombres, á la re- 
ligión y al mismo Dios, que presentar como un héroe y como un mártir 
á un abominable monstruo convicto y confeso de apÓ3lol del asesinato. 

Creemos que no puede darse un cinismo mayor que hacer la apología 
de un hombre que por medio de sus infernales doctrinas, y abusando del 
profesorado, descarrió y pervirtió hasta tal punto la juventud que hizo de 
un nifio de 19 afios el miserable instrumento de la mas miserable ven- 
ganza. 

Creemos que es el colmo de la impiedad fingir que el cielo obró prodi- 
gios durante el suplicio del reo, para seducir y engañar al pueblo débil y 
supersticioso. 

¿ Por qué no dicen los jesuítas como murió Guignard ? Murió en el 
endurecimiento y en la impenitencia; murió como mueren los réprobos, 
negándose á pedir perdón á Dios y á su victima por los ultrages que á los 
hombres y á Dios había hecho predicando la guerra y el asesinato. 

La pluma se resiste á transmitir las palabras con que los historiadore 8 
de la abolida Compañía han pretendido embellecer la historia de ese falso 
mártir á espensas de la verdad. Para hacer ver la analogía del suplicio 
de Guignard con la pasión del cordero sin mancha, suponen que el de- 
lincuente jesuíta fué escupido y apaleado en el mismo patíbulo, y para 
colmo de impiedad, ponen en boca de aquel btfmbre sanguinario las pa- 
labras dulces y llenas de mansedumbre con que Dios interrogó á los ju- 
díos cuando le ultrajaron : «¿por qué me maltraíais?» 

¿De qué espresiones no* valdremos para calificar tanta insolencia? 
¿Es fanatismo? ¿ Es impiedad ? No sabemos hallar una palabra idónea 
para espresar ese atrevimiento irreligioso. Tan solo diremos que la lec- 
tura de semejantes comparaciones nos repugna y nos irrita. 

«8 
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No es esto lodo ; para tender un lazo á la simplicidad de los pueblos, 
Jouvency no se conlenla con ensalzar al criminal para tener el derecho 
de elogiar el crimen, sino que por medio de una sátira infame quiere 
escilar la indignación pública contra los magistrados que castigaron 
con tanta justicia á Gnignard. Jouvency se desata de la manera mas 
furiosa contra el supremo tribunal que condenó al jesuíta ¿ ser ahorcado 
y quemado, teniendo ademas la osadia de calificar el fallo como un acto 
de injusticia y de prevaricación. Sin atenerse á ninguna prueba, de- 
clara al gefe y á los miembros del parlamento acusados y convencidos de 
pasión, de deseos de venganza, de malignidad, de falsificación, de haber 
sobornado á los testigos, y de robo. Tal es la idea que este escritor de 
la sociedad, en nombre de la sociedad misma, pretende dar del tribunal 
por haber castigado el atentado de Ghalel y á sus cómplices. 

Según el escritor jesuíta, M. Aquiles de Harlay , que entonces era pre- 
sidente del parlamento, fué un hombre iracundo que olvidó lo que debía 
á su dignidad y hasta & si mismo. Jouvency hace de él un gefe de con- 
jurados con el corazón lleno de rabia y que inspira á los demás miembros 
el furor y la sed de venganza de que se halla poseído. Los demás voca- 
les del parlamento son tratados por el historiador de la Compañía del 
mismo modo que el principe del senado. Según dicen los jesuítas, estos 
miembros se hallaban animados de pasiones diversas, pero que no por eso 
eran menos peligrosas. Los unos eran hereges declarados , los otros no- 
vadores encubiertos, enemigos irreconciliables de la odiosa congregación 
á la que califican audazmente de antorcha del cristianismo y dechado de 
pureza y moralidad. 

Los comisarios del tribunal, diputados y enviados al colegio de Cler- 
mont para apoderarse de los escritos escandalosos de Juan Gnignard son 
tratados por los jesuítas de una manera mas vilipendiosa todavía , pues 
ademas de acusarles de hereges, les llaman ladrones y saqueadores. Y 
como el crimen de este robo supuesto podría recaer sobre los criados, 
Jouvency salva el equívoco, diciendo que su biblioteca fué robada apesar 
de estar sellada, 7 que parte de ella fué vendida por aquellos pérfidos 
magistrados. 

Queriendo librar á la sociedad de las pruebas importunas é infamantes 
que para eterna confusión de los jesuítas fueron depositadas en la escri- 
banía del tribunal, Jouvency, por medio de un esfuerzo de su imaginación 
sacrilega, se atreve á asegurar que la ira y la ceguedad hicieron violar 
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todas las reglas de la justicia tan necesarias para la seguridad de los fa- 
llos ; que los jueces corrompidos abusando del derecho de instruir los pro- 
cesos, no á causa de la clase á que pertenecen los culpables, sino por la 
atrocidad del crimen, hicieron prestar declaración á niños que no habían 
alcanzado la edad de la pubertad, y que por medio de recompensas y 
amenazas obligaron á los testigos á declarar. ¿ Para qué se necesitaban 
semejantes testigos? No eran necesarios para probar que un miserable 
escritor habia predicado en sus obras el asesinato de Enrique IV, cuando 
esas obras estaban de manifiesto y el mismo autor habia reconocido que 
le pertenecían, que fueron compuestas por él y escritas de su puño y 
letra. 

Las diatribas y falsedades del jesuíta Jouvency nos prueban solamente 
lo que para nosotros no admite ningún género de duda. Los jesuítas 
nunca se defienden de un crimen de que se les acusa : le niegan tenaz- 
mente y arrojan á la frente de sus acusadores la injuria y la calumnia. 
Esta es y ha sido constantemente su táctica : la conocemos perfectamente 
porque es la esperiencia el mejor maestro. 

Por eso no nos sorprende cuanto se diga y haga contra nosotros. Por 
eso no nos admira que se nos repruebe, censure y condene. ¿Cómo po- 
dría admirarnos ni sorprendernos nada de eso cuando tenemos á la vista 
un caso práctico en la sentencia del padre Guignard? 

Los jesuítas no se contentaron con ensalzar y elogiar á Guignard como 
ensalzaron y elogiaron á Clemente. Llevaron su ecsigencia hasta el es- 
tremo de alcanzar que se continuara en el registro de reprobación del In- 
dex el decreto del parlamento y del primer tribunal de Francia contra 
Juan Chatel, digno discípulo de los indignos hijos de Loyola, que habia 
herido con un cuchillo la augusta persona de Enrique IV (1). 

Dispuestos á perseguir al jesuitismo hasta las últimas trincheras pa- 
ra arrancarle la máscara, vamos á buscarle en Roma y haremos mé- 
rito de una terrible coincidencia que se nota en el decreto del Index de 
que acabamos de hacer mención. 

Enrique IV fué herido por Chatel el dia 27 de diciembre de 1594. 

El parlamento pronunció la sentencia de muerte contra el regicida el 
dia 29 del mismo mes y año. 

La congregación del Index, á instancia de los jesuítas, condenó la sen- 
tencia del parlamento el dia 9 de noviembre de 1609. 

(1) Decreto de la congregación del Index de 9 de noviembre de t«W. 
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Enrique IV fué al fin asesinado alevosamente por Ravaillac el dia 14 
de mayo de 1610. 

Es decir que seis meses después de la reprobación incalificable de la 
congregación del Index, y cuando el padre Alagona predicaba en Nápoles 
los medios y el deseo de llevar á cabo el asesinato de Enrique el Grande, 
un nuevo miserable, fanatizado por los sermones y las doctrinas que 
propalaban algunos monstruos engendrados en el seno de la Compañía, 
hundió el acero en el pecho del mas generoso de los reyes! 

¿Podrá dudarse aun de que los jesuítas se valieron de la censura ecle- 
siástica para desvanecer los escrúpulos que podian detener el brazo de los 
parricidas? 

¿ Al arrancar del Index la reprobación de la sentencia fulminada con- 
tra Chalel, no han querido dar á entender que el papa y la iglesia conde- 
naron el diclámen del parlamento que niega á los subditos el derecho de 
matar á los reyes? 

Por eso no nos sorprenden los elogios que Jouvency y la Compañía 
prodigan á su cofrade Juan Guignard y á sus infernales mácsimas. 

Por eso no nos sorprende que Jouvency y la Compañía injurien y ca- 
lumnien al parlamento que condenó al sanguinario jesuíta. 

Por eso no nos sorprende que Jouvency y la Compañía hayan colocado 
á ese monstruo en el número de los santos que Dios distinguió dándoles 
la gracia de hacer milagros. 

Por eso no nos sorprende que Jouvency y la Compañía hayan llevado 
su impiedad hasta el punto de suponer á Guignard digno de veneración, 
de inciensos y de altares. 

¡ Oh I nada de eso puede sorprendernos después de haber oído decir á la 
corle de Roma, á la misma congregación del Index, que el parlamento 
obró mal sentenciando á muerte al asesino de Enrique IV. Condenando 
la sentencia del tribunal, ¿no se dice implícitamente que el regicida obró 
bien ? Ró aquí porque á los seis meses de esa declaración, tras un Cha- 
lel vino un Ravaillac. Guerel quería diez Clementes : con un Ravaillac 
hubo bástanle. 

Ademas, no olvidemos que la Liga, á la que Guignard servia con 
tanto celo, fué aprobada por el vaticano. Ahora bien, si la Liga era una 
asociación, por decirlo asi, santificada ; si los sufrimientos que se pade- 
cían en esa milicia eran al decir de la corte romana meritorios á los ojos 
de Dios ; si los contratiempos que se esperimentaban en ella eran méritos 
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para la felicidad futura, entonces Juan Guignard, frenético partidario de 
la Liga, condenado á la horca, habiendo sufrido un castigo tan infamante, 
fué un mártir. Si, un mártir á los ojos de la Liga, de los jesuítas y de 
la córte pontificia; pero á los ojos de Dios y del mundo entero fué un 
asesino, un réprobo, un malvado, que se presentó ante el tribunal del 
Eterno cubierto de sus iniquidades y manchado con la sangre de un nido 
de 19 afios que había pervertido miserablemente con sus depravadasdoc- 
trinas, armado su mano casi infantil con el pufial de Jaime Clemente, y 
arrastrado al patíbulo para espiar un crimen fruto de las mácsimas que 
le habían inculcado y de las eslrañas ideas que le sugirieron en el cuarto 
de las meditaciones, verdadera oficina de Satanás. 

Gregorio XIV escomulgó á Enrique y aprobó la Liga, dicen los jesuí- 
tas. Bé aquí porque la Liga, y los jesuítas y el papa podían hacer la 
guerra al rey. Y si Guignard tomó partido entre las tropas católicas, el 
parlamento de París no tenia jurisdicción alguna sobre él. Y si Guig- 
nard al subir al afrentoso cadalso se negó á pedir perdón al rey y no qui- 
so abjurar su estrada é infernal teología, débese eso á la consecuencia de 
sus principios, á su firmeza y ásu constancia (1). 

¡ Qué cadena de errores I ¡ Qué tejido de blasfemias i ¡ A qué estra- 
vios pueden conducir unos principios tan sediciosos ! \ A qué funestas 
consecuencias arrastran I ¡ A qué negros abismos precipitan ! 

I Oh deplorable ceguedad de los jesuítas I ¡ Terrible prerogaliva de sus 
constituciones que no les permite abandonar á ninguno de sus autores, 
cualesquiera quesean los escesos á que se haya librado, cualesquiera que 
sean tos crímenes que haya cometido ! Ya lo hemos dicho otra vez. Un 
jesuíta no es un ser aislado, no se pertenece, no tiene voluntad propia. 
Ahí están sus constituciones, y un individuo de la Compañía, en el 
mismo hecho de serlo , es para la Compañía y para el general de ella 
un instrumento pasivo, es un bastón en mano.de un anciano, es un ca- 
dáver^). 

Asi yernos que la Compañía se lanzó ciegamente á la defensa de Juan 
Guignard, y para hacerlo, apeló al impío y reprobado recurso de inventar 
mas milagros que los que los magos hicieron delante de Faraón, á fin de 
hacer prevalecer sus mácsimas heréticas y sacrilegas, y canonizar á los 
regicidas y demás monstruos abortados por la odiosa congregación. 

(1) Véase á Jouvency. 

(9) Regulas ei Conttitulionea jeauitarum. Caput IV arl. 36. 
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Por este medio han pretendido probar á todo el Orbe qne son los úni- 
cos hombres de energía que desprecian siempre las mas terribles aven- 
turas, no imponiéndoles los peligros, contra los cuales nada puede el 
temor, y que asi desafian las iras de los hombres como se mantienen 
impávidos en medio de las tempestades del cielo, del fuego y de los ra- 
yos (1). 

«¡Maldición sobre aquellos, dice el apóstol, que de tal manera obran, 
porque se hacen dignos de la muerte, y no solo ellos sino los que les con- 
sienten y aprueban (2).» 

Preciso es tener en cuenta ademas, que no fué Juan Guignard el único 
individuo de' la Compañía que resultó directamente complicado en el 
atentado de Chatel. Nuestros lectores no habrán olvidado la escena que 
pasó entre aquel reverendo y el jesuíta Juan Gueret la noche del Si de 
diciembre, y tendrán presentes también las declaraciones de Juan Chatel. 
Nótese bien que ese miserable habiasido durante algunos afiosalumnode la 
cátedra de filosofía que regentaba aquel jesuíta; que ademas de ser dis- 
cípulo de los reverendos padres era admitido en sus congregaciones par- 
ticulares, y que probablemente era afiliado á la órden, según parece jus- 
tificarlo claramente el permiso que tenia de entrar á cualquier hora en 
el colegio y en su misterioso cuarto de las meditaciones. 

Pocos dias antes del horrible atentado, Juan Chatel en un momento de 
ecsaltacion furibunda revela á su padre el proyecto de malar al rey y el 
padre al instante lleva á su hijo al jesuíta Gueret, antiguo maestro de fi- 
losofía del mozo. Evidentemente el asesino todo lo reveló al jesuíta; 
puesto que Pedro Chatel lo conducía al padre Gueret para que se confe- 
sase de aquel proyecto y quizás para que le disuadiese de él, á fin deque 
nunca pudiese vituperarse al mercader que no reveló la idea del crimen 
en el instante en que lo supo. ¿T qué es loque sucedió? Después de 
haber ido á consaltar á los jesuítas, después de haber hecho, como suele 
decirse, el retiro espiritual en su casa, Juan sale de ella para ir á cometer 
su crimen, crimen cuyo plan saben los jesuítas (ó á lo menos el padre 
Gueret) qne está meditando, y sin embargo ni avisan al rey, ni procuran 
impedir la ejecución. 

Juan Gueret, acusado de que el mismo asesino le dió noticia del pro- 
yecto de homicidio concebido contra el rey, y de no haber disuadido de 

(1) Imago primi seculi. Oral, i, cap. 402 
(t) Rom. 1, ver. 31 
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él al autor, ni hecho lo qoe estaba en su mano para salvar del golpe á la 
víctima, se limitó á negar todos los cargos que se le dirigieron. Después 
de haber sido interrogado en el día 28 de diciembre ante las dos cámaras 
reunidas fué conducido al cuarto del tormento que sufrió el dia 4 de ene- 
ro en presencia de cuatro consejeros, del escribano y de algunos emplea- 
dos del tribunal. No confesó cosa alguna, y le hicieron gracia del tor- 
mento eslraordinario porque los jueces creyéndose suficientemente ins- 
truidos pronunciaron su sentencia juntamente con la del padre Guignard 
y condenáronle en ella á destierro perpetuo de Francia y de toda pose- 
sión francesa, y á la confiscación de todos sus bienes. El lector puede 
juzgar si era digno de esta pena. 

También fué desterrado el jesuíta escocés Alejandro Hay, á quien se 
hacia cargo de haber soltado proposiciones injuriosas al rey, y de que en 
cierto dia esclamó, que si Enrique IV pasara entonces por delante del 
colegio de Clerraont con mucho gusto se arrojaría desde la cumbre del 
edificio para romper la cabeza al herege coronado. La misma pena su- 
frió Juan Leve!, alumno de los jesuítas, por haber impulsado á sus con- 
discípulos del colegio de Glermont á que siguieran á los reverendos padres 
á pais estrangero, y también se le hacia cargo de que poseía algunos es- 
critos de su catedrático, compuestos á poca diferencia por el estilo de losdel 
padre Guignard. Pedro Chatel, padre del asesino fué condenado al mis- 
mo tiempo que Gueret á destierro de toda la Francia por nueve años y 
para siempre de París y de sus arrabales ; á una multa de dos mil escu- 
dos destinados á pagar la manutención de los presos de la consergería, á 
que su casa fuese demolida, y á que en su lugar se levantase una pirá- 
mide. Dioni6ia Hazard esposa del mercader, Catalina y Magdalena sus 
hijas, Juan le Comte marido de la primera, Antonio de Villers, Pedro de 
Roussel y Luisa Camus, dependientes y criada fueron puestos en libertad 
sin pena alguna lo mismo que Claudio Lallemant cura de San Pedro y los 
otros dos sacerdotes preso3 con él. Según Jouvency, todas esas sentencias 
se pronunciaron juntamente con la del padre Guignard, y según De Thou 
no se dictaron basta tres dias después, esto es, en 10 de enero de 1595. 

Inmediatamente la casa de Pedro Chatel fué echada abajo en virtud de 
la sentencia, fué arado el terreno que ocupaba y se sembró en él la sal 
que purifica. Poco después se levantó allí una pirámide destinada á per- 
petuar ta espiacion del crimen cometido por Juan Chatel, cuya pirámide 
tenia veinte pies de elevación, remataba cm una cruz con flores de lis, 
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y descansaba sobre ana base cuadrada, en cuyos cuatro ángulos habia 
otras tantas estátuas. En la fachada que miraba á palacio se grabaron 
en letras de oro sobre mármol negro las sentencias dictadas contra Juan 
Chalel y los jesuítas, y en el lado opuesto se puso en versos latinos la ins- 
cripción siguiente. 

Oye, pasagero, 
bien seas de otra nación bien de esta elndad ; 
Yo que abora soy ana pirámide 
fui en otro tiempo la casa de C batel, 
mas por érden del parlamento, 
solemnemente congregado, 
fui arruinada de alto & bajo en castigo de 
un crimen horroroso. 
IjO que me redujo Atan triste estado 
es el delito del que me habitaba, 
delito que cometió por haber sido educado 
en una escuela impía 
por maestros perverso* que se glorian 
de llamarse salvadores de la patria. 
Ese hijo 
que comenzó por Incestuoso, 
se convirtió luego en parricida de su principe 
que acababa de salvar de su perdición 
& la ciudad, 
y que protegido por el Señor, 
cuyos auslllos le hablan proporcionado 
tantas victorias, 
pudo evitar el golpe 
de un asesino desesperado 
sin mas daño que una herida en la boca. 
Retírate pasagero: 
una Infamia que recae sobre toda la ciudad 
me Impide decirte mas. 

El padre Guignard, con arreglo á la sentencia del parlamento que he- 
mos transcrito, fué llevado al patíbulo el dia 7 de enero de 1595 ; y fué 
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notable que cuando el jesuíta se retractó delante de la catedral no (fiflto 
pedir perdón al rey, suponiendo que no le babia ofendido, y al subir al 
cadalso negó otra vez que fuese cómplice en el crimen de Juan Chatel y 
quiso escusar el hallazgo en su cuarto de los papeles en que la sentencia 
se fundaba. Según Jouvency el padre Guignard murió con mucho valor 
pues aunque escarnecido, apedreado, cubierto de barro y azotado por un 
mozo de cordel lo soportó todo con paciencia, y contestó al autor de este 
último ultraje con la misma respuesta que Jesús había dado quince siglos 
antes á sus verdugos. Parece sin embargo que el historiador jesuíta ha 
embellecido mucho la última ignominia de su cofrade, y aunque no era 
lícito á los parisienses insultar la agonía del jesuíta, bien podrían regoci- 
jarse con la condena que por fin desembarazaba á la Francia de los prin- 
cipales autores de sus disturbios, que eran la llaga que la devoraba y que 
ellos no querían permitir que se cicatrizase todavía. 

Según lo dispuesto en la sentencia proferida contra el padre Guignard 
cuando este hubo sido colgado en la horca, el verdugo desató el cadáver 
y lo arrojó á la hoguera encendida al pie del patíbulo, en seguida las ce- 
nizas fueron arrojadas al rio cuaUe había hecho con las de Juan Chatel. 



Hemos dicho que cuando se trató de sentenciar á Juan Chatel los 
miembros del tribunal no estuvieron de acuerdo. «No se crea, dice el 
» historiador De Tbou (que debia estar bien informado puesto que se ha- 
»Haba presente en la deliberación) que se dudase de la criminalidad de 
»Juan Chatel ni de la pena que merecía , sino que hubo personas que 
«querían ver fallado al mismo tiempo el proceso de los jesuítas; babia 
» también en el parlamento muchos amigos de los hijos de San Ignacio, 
»tales como el abogado general Segnier y el procurador general Guesle 
» que acora pa fió á Jaime Clemente hasta la presencia de Enrique III, y 
» contra el cual había sospechas de ser cómplice en el crimen por la pron- 
titud que hirió al acusado é hizo que se diera fin con su vida. 

« — También el canciller Cbiverny se había mostrado protector de los 
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»jeliilas ; por loflo lo cual la discusión acerca de este punto fué ton larga 
»como acalorada.» 

En medio del animado y tumultuario débale que comenzaba & dege- 
nerar en disputa llena de personalidades, se levantó el Decano de los con- 
sejeros Eslevan Fleuri, anciano venerable, tan conocido por su adhesión 
y lealtad á la causa real como por su carácter templado y enemigo de los 
medios violentos. Toda la asamblea calló para escucharle. «¿Qué 
^aguardamos ya ? esclamó con voz llena de gravedad y firmeía; ¿qué 
ornas pruebas queremos contra esa secta envenenada? Demos gracias á 
»Dios porque al Tin ha venido en ausilio de los magistrados de buena 
» intención, pero harto crédulos, convenciéndolos de que el crimen estaba 
o resuelto, al mismo tiempo que ha impedido su ejecución, y porque ha 
«confundido á los mal intencionados contra el rey y á los que nunca quie 
»ren dar crédito á las cosas, para que en adelante no sean tan tercos en 
» aferrarse á sentimientos contraríos á la seguridad pública.» 

Esas palabras causaron gran efecto en los miembros del tribunal, y 
esa impresión subió de punto cuando el presidente De Thou, anciano oc- 
togenario que á pesar de su edad y de sus achaques quiso asistir al tri- 
na! en este dia, se levantó para manifestar su parecer y descubriendo su 
cabeza casi desnuda dió gracias á Dios por haberle dejado vivir hasta en- 
tonces, á fin de que su débil voz pudiese lanzar un anatema contra los 
implacables enemigos de la paz del reino y de la vida del monarca (1) A 
consecuencia de todo esto, en seguida de la sentencia de Juan Chalel se 
pronunció otra en la cual después de declarar que los principios sosteni- 
dos por el asesino eran temerarios, sediciosos, contrarios á las pala- 
bras de Dios, heréticos y condenados por los sagrados cánones, se prohi- 
bía espresamenle enseñarlos pública y privadamente, condenando á los 
contraventores á ser tratados como reos de lesa mágestaJ divina y hu- 
mana; y Enrique IV conformándose con esto sentencia espidió el si- 
guiente 



« Enrique por la gracia de Dios, Rey de Francia y de Navarra : A to*~ 

(1 ) El historiador Do «Thou nos ha conservado las palabras de su próximo pariente, y 
nos dice que este murió por el inmediato agosto, en paz con Dios y con los hombres. 
U* palabras del consejero Fleuri se leen también en el lib. ¡11, del historiador citado* 



Real Edicto 

para la rspulsion de los jesuítas. 
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dos k» que la présenlo vieren salud. Habiéndose manifestado completa- 
meóle que los se Ululan de la sociedad y congregación del nombre de 
Jesús han sido los medios é instrumentos de que se bao servido aquellos 
que con tanto descaro bao aspirado á la usurpación de este Estado, y 
que entre tanto no boscan mas que la ruina y la perdición de él ; estando 
intimamente convencido de que durante el tiempo de los presentes desór- 
denes, los reverendos padres han sido el movimiento, Tomento y apoyo 
de muchas acciones siniestras, designios, manejos y empresas que ellos 
mismos ban ejecutado y urdido al objelo de destruir la autoridad del úl- 
timo difunto rey nuestro noble hermano y señor, é impedir el estableci- 
miento de nueslra autoridad real; cuyas acciones, designios, manejos y 
empresas, se han hallado tanto mas perniciosas, cuanto que el principal 
objeto de eUas es de inducir y persuadir á nuestros vasallos, pública y 
secretamente bajopreleslo de piedad, que es licito alentar 4 la vida de 
sus reyes, lo que se ba descubierto evidentemente en la inhumana y des- 
leal resolución de matarnos, lomada el año último por Pedro ftarriere, 
confirmada y autorizada por la sola inducción é instigación de los princi- 
póte del colegio de Clermont de ata ciudad, que forman parle de dicha 
sociedad y congregación, y recientemente por el atentado que un jóven 
de edad de diez y ocho á diez y nueve afios llamado Juan Chalel, hijo de 
esta ciudad, ba cometido contra nuestra propia persona; 

«Atendiendo á que el espresado Chalel, criado y educado, de algunos 
afios ¿ esla parte, en el mencionado colegio en el que seguia el curso de 
sos estudios, ha dado fácilmente 4 conocer que<de esa escuela solamente 
habían dimanado las instrucciones, consejos y medies de un deseo tan 
abominable, como se ba averiguado después en la instrucción del proceso 
criminal hecho por el requerimiento é información de nuestro procurador 
general en nuestro tribunal del parlamento, y por los interrogatorios y 
confesiones del referido Chalel y careos de este con Juan Gueret, clérigo 
de la titula sociedad ; como también de Pedro Chalel y Dionisia Hazard, 
padre y madre del nombrado Cbatel ; por los cuales los individuos de la 
referida ««agregación han resultado cómplices de este cruel y detestable 
parricidio; á mas de que por los escritos que se han hallado después en 
poder de Juaa Guignard, ano de los catedráticos del nombrado colegio, 
y de la misma Compafiia, se ba reconocido que con tanta impiedad como 
inhumanidad, sostienen la doctrina que es licito k los vasallos matar á su 
rey, y aprueban el asesinato de mi desgraciado hermano, por cuyos mo- 
tivo* el referido Guigtad ha sido públicamente ejecutado ; 
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« Reconociendo cuan peligrosa y perniciosa es la permanencia y con- 
servación en nuestro reino de los que por unos medios tan ecsecrables 
buscan su ruina y la nuestra; 

«Después de haber deliberado maduramente y de acuerdo con el pa- 
recer de los principes de nuestra sangre, de los oficiales de la corona, y 
de varios señores y personas notables de nuestro consejo acerca del hecho 
del referido asesinato, y de las causas, circunstancias y consecuencias de 
él; conformándonos con el fallo de nuestro nombrado tribunal; 

«Nos hemos dicho, declarado y ordenado, y por la presente decimos, 
declaramos y ordenamos, queremos y es de nuestro agrado, que los clé- 
rigos y escolares del colegio de Clermont, y todos los demás llamados de 
la Sociedad y Congregación de Jesús, en cualquiera pueblo y ciudad de 
nuestro reino en que residan, desocupen el colegio en el término de ter- 
cero dia y sean espulsados de todos nuestros dominios en el término de 
quince dias, por corruptores de la juventud, perturbadores del reposo pú- 
blico y enemigos nuestros y del estado y corona de Francia; y pasado 
dicho término en cualquiera parle que sean habidos, serán castigados 
como criminales de lesa-magestad ; declarándolos por el presente indig- 
nos posesores de los bienes, tanto muebles como inmuebles, que ocupan 
en nuestro reino, los cuales Nos, queremos que se empleen en obras ca- 
ritativas, según fué el objeto de los Igalarios y conforme á la distribución 
que Nos tendremos á bien ordenar. Ademas queda prohibido espresamente 
á todos nuestros súbditos de cualquiera estado, clase y condición que sean, 
enviar alumnos á los colegios de la referida Sociedad que se hallan fuera 
de nuestros dominios para ser instruidos en ellos, bajo la misma pena de 
crimen de lesa-magestad. Y mandamos á nuestros amados y fieles Con- 
sejeros de nuestro tribunal del parlamento de Rouen, que hagan cumplir 
la presente, haciéndola leer, publicar y registrar en todos los bailios y 
jurisdicciones de su dependencia , haciendo que esta disposición tenga 
efecto en todas sus partes en cada una de las bailias, senescalías y juris- 
dicciones de su cargo, y el contenido del presente hacer ejecutar, guar- 
dar, mantener y observar tranquila y completamente en todos y cada 
uno de los lugares de nuestra jurisdicción, cesando y haciendo cesar lodos 
los obstáculos é impedimentos en contra ; pues tal es nuestro deseo : En 
testimonio del cual Nos hemos sellada el presente. 

« Dado en París á los siete dias áe enero del aflo de gracia de mil qui- 
nientos noventa y cinco, y el décimo sesto de nuestro reinado. 

«Firmado : Enrique. 
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«Sellado doblemente con el gran sello de de S. M. con cera amarilla. o 
En el respaldo se lee : 

«Leído, publicado y registrado en los registros del tribunal : 

«Queda requerido el procurador general del rey, para que sea eje- 
cutado, guardado y observado el contenido según su forma y tenor, con 
arreglo al decreto del referido tribunal. A Rouen en parlamento & los 21 
de enero de 1595.» 

Apenas fueron publicados la sentencia y el edicto, lodo París se alzó 
como un solo hombre para aplaudirlos y el rumor de esos aplausos fué 
pasando de eco en eco por toda la Francia. Oportuno es continuar aquí 
una confesión preciosa que se le escapó al jesuíta Jouvency en el último 
tomo de su historia de la Compañía de Jesús publicado en Roma en 1711 
y prohibida por un decreto del parlamento de 24 de marzo de 1710. Dice 
el padre Jouvency en ese libro que no solo I03 protestantes hacían ver á 
Enrique IV que los jesuítas eran enemigos suyos, sino también muchos 
católicos y hasta personages de alto rango. Parécenos á nosotros que 
esta unanimidad es una manifiesta sanción del fallo del parlamento. 

En 5 de enero Enrique IV completamente curado de su herida asistió 
á una solemne misa de los caballeros del Espirilu Santo, órden creada 
algunos años antes por su predecesor y en el mismo dia recorrió las ca- 
lles de París una procesión para dar gracias á Dios por el restablecimiento 
del rey, y á ella concurrió el monarca en medio de un inmenso gentío. 

El dia 29 de diciembre los jesuítas habían sido espulsados del colegio 
de Clermont por órden del parlamento. El abogado Dólle-Doron, pri- 
mer relator del tribunal y algunos otros delegados del primer presidente, 
después de una nueva pesquisa de la que resultaron otros cargos contra 
la Compañía de Jesús, sellaron y cerraron (odas las puertas y ventanas. 
Los Jesuítas fueron reunidos en su casa profesa de la calle de San Anto- 
nio (1). El dia siguiente de la ejecución de Chatel el parlamento envió 
algunos consejeros que interrogaron á los colegiales de los jesuítas , y las 
declaraciones de esos jóvenes que no estaban ya bajo el influjo de sus di- 
rectores acabaron de comprometer á los reverendos padres. 

(1) La casa profesa de los jesuítas fué edificada en el terreno del palacio de Damville, 
que dio á los jesuítas en 1558 el cardenal de Borbon, que lo habia comprado por el valor 
de trece mil libras, sacadas de los fondos de la abadía de Saint-Germain Dea-Prés que 
pertenecía al cardenal. Los padres al principio no tuvieron allí mas que una capilla; 
pero en 16*7 el desnaturalizado hijo Luis XIII puso la primera piedra de la iglesia llamada 
de San Luís. 
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Eo el último día de diciembre de 1594 el primer ugíer del parlamento 
se trasladó á la casa de los jesuítas para notificarles la sentencia que con- 
tra ellos babia recaído. Esta lectura fué oida con profundo silencio y el 
padre provincial Clemente Dupuys respondió que se obedecería el man- 
dato, y luego tomando un tono de humildad pidió si le era licito solicitar 
que se dulcificara, y á este fin presentó una petición al dia siguiente; pero 
el parlamento no quiso concederle mas que algunos días de dilación para 
la salida de sus subordinados. Los bienes de los jesuítas fueron inmedia- 
tamente distribuidos á varías personas y la biblioteca de Ion padres pro- 
fesos fué entregada á los religiosos Gerónimos. 

El domingo 8 de enero de 1595 todos los jesuítas salieron dé París á 
escepcion del padre Gueret y otros seis que se quedaron en la cárcel basta 
el dia 10 del mismo mes, después de lo cual fueron también puestos en 
libertad y marcharon á reunirse con sus hermanos en Lorena. La ne- 
gra cohorte de los hijos de Loyola salió de la capital de Francia en medio 
de los aplausos de una inmensa multitud que corrió á ese espectáculo. 
Llegados á la puerta por la cual debían salir, dicese que toctos ellos se 
volvieron por un movimiento unánime, que arrojaron una larga y sin- 
gular mirada á la ciudad que abandonaban : quizás en el instante de 
marchar pensaban ya en el dia de la vuelta. En aquel panto alzáronse 
grandes gritos y aun los hubo de muerte, de modo que k* jesuítas cor- 
rieron bastantes riesgos; pero en aquel instante se interpuso entre ellos 
y el pueblo un sacerdote venerable y venerado, cuyas palabras calmaron 
súbitamente á la muchedumbre. 

Guando el verdugo arrojó al Sena las cenizas de Juan Cbatel y del par- 
dre Guignard ese sacerdote había dicho : 

Dejad pasar lajaotlela del rey. 



Ahora el sacerdote estendiendo una de sus manos hácia la muchedum- 
bre furiosa y la otra hácia la negra órden, esclamó con voz solemne : 

MMejad potar ta Justicia de JN**. (1) 



(1) A. Boucher. 
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capítulo dc. 



Los jesiitas en Fráiieia.— Segunda Epoca. 

Algunas plomas mercenarias, que por desgracia abundan, vendidas al 
oro de los codicioso* descendientes do los juramentados de Montmarlre, 
han querido suponer que la Francia entera quedó sumida en el mas pro- 
fnodo dolor asi que se vió libre del yugo del jesuitismo que la oprimía. 

Como una pequeña prueba de la manera con que la nación unánime 
juzgó á les afiliados á la negra congregación vamos á continuar algunos 
documentos que serán el mas abonado menlis que podemos dar á esos au- 
tores que ponen su conciencia y sus esoritos á sueldo del que mejor les 
paga. 

La ciudad de Tolosa faé constantemente el cuartel general de la cohorte 
jesuítica y sin embargo véase como se produce Pedro de Belloi, procura- 
dor general del parlamento de aquella capital en su representación de ti 
de mano de 1595. 

« Nos vemos obligados, á pesar nuestro, á volver la vista, á nombrar y 
á temer á aquellos que con una nueva secta y órden de religión, y bajo 
el manto, y santo y glorioso nombre de Jesús, no solamente, han forma- 
do una nueva órden y secta, contra la prohibición hecha por el tan céle- 
bre concilio deLelran, convocado en 1215... sino que son aun mas de 
temer y vituperar, porque bajo tan santo, piadoso y dotólo manto, bajo 
el mismo sagrado nombre de Jesús, digo, nos han dividido y apartado en 
banderías, con pretestos de religión y de piedad; porque á la verdad, 
demasiado hemos descubierto la máscara bajo su voto de sencillez, ó mas 
bien bajo la redomada impiedad, 

« Bastante sufrimos en nuestras casas la penitencia que merecemos por 
haberlos tolerado tanto tiempo ; porque son los forjadorés de lasexiciones, 
de los cismas, de los terrores y heregias escandalosas que se han trasplan- 
tado y crecido entre nosotros desde los malos labradores de la desolación 
de la verdadera creencia católica, de la policía y Órden de las familias 
particulares y privadas de este reino, tan floreciente antes de que estos 
mónstruos pasaran los Pirineos, viniendo de tierras españolas con ese 
nombre especioso y santo de jesuítas. 



Digitized by 



Google 



— 228 — 



((Suficientemente nos consta que estos nuevos profetas, eslos nuevos va- 
salios de los papas, los jesuítas, han sido los únicos que han derramado 
entre nosotros esa semilla de cisma, de error y terca controvérsia, y es- 
pantado á las conciencias mas sencillas con sus superliciosas ficciones, 
por medio de las cuales tienen aun hechizado y encadenado á un gran 
número ; en lo que ciertamente han corrompido la pureza y sinceridad 
de la religión católica de nuestros padres. 

« Han establecido otros axiomas enteramente herélicoi. reprobables y 
reprobados por la palabra espresa de Dios, por los concilios ecuménicos 
de la iglesia y por los teólogos mas doctos y piadosos del mundo. 

«Emponzofian al pueblo con esa heregía tan notoria; (que es lícito 
quitar la vida á un rey no aprobado por el papa ; y que no es permitido 
rogar á Dios por él). 

« No es posible negar que estas gentes son falsos profetas, seductores y 
corruptores del pueblo, en cuanto toca á la piedad y la religión católica, 
de cuya doctrina y verdaderos principios desvian á las conciencias me- 
nos firmes, timoratas ó débiles, con sus pláticas, exhortaciones, confesio- 
nes y escritos escandalosos y de. sedición. 

«Han alterado la adminislrasion pública y las leyes naturales del Estado, 
entre las cuales hemos nacido con la obediencia y amor que nos obliga á 
nuestros reyes, príncipes y magistrados, contra los que nos enseñan á re- 
belarnos estos falsos doctores, y á oponernos y hacer armas : mostrándo- 
nos y dándolos por doctrina, que podemos en conciencia darles muerte y 
desconocerlos. 

«Procuran imprimir en las almas sencillas el ignominioso furor y 
nombre de sacrilegios, parricidios y regicidios. 

«Con la división y cisma que han plantado y derramado en nuestra 
república, nos instruyen y avezan á aborrecernos irreconciliablemente 
unos á otros : ponen por ley el ódio mortal del prógimo al prógimo, di- 
solviendo y rompiendo por este medio la sociedad, la unión y congrega- 
ción que la ley de Dios, la naturaleza, la sangre, el aire, el cielo y las le- 
yes comunes. han engendrado y colocado entre nosotros. 

«Resta de esta falta la corrupción de la disiplina económica, por la cual 
el corazón, la voluntad y afecto de la muger hácia su esposo se ha resfria- 
do y disminuido, y han sustraído á los hijos á la obediencia de sus padres, 
con los insolentes votos que les obligan á hacer á menudo contra el deber, 
respecto á la paterna potestad, reconocida por los santos decretos sobre 
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este panto : todo, para captárselas hijuelas y patrimonios coya propiedad 
se han abrogado, por la diversidad de órdenes y grados de que se com- 
pone su secta ; y asi tenemos tantas familias francesas á quienes han des- 
heredado y privado de las casas paternas por medio de sus sobornos y 
supersticiosas seducciones. 

a De esta avaricia ha nacido la confusión, el desórdeñ y desarreglo que 
notamos en todo y por todo, en este misero reino, desde el roce, institu- 
ción y pedagogismo de estos nuevos profetas, que han contaminado toda 
nuestra juventud con su falsa doctrina, y son, como dice la conclusión de 
los sorbonenses, magis in destruclionem guam in wdificationem. 

a En esto debe estribar el mayor pesar que podamos sentir, en la cor- 
rupción de la juventud , puesto que por si solo es suficiente para prolon- 
gar y hacer perpetuas nuestras miserias y calamidades, hasta que nos 
desvirtúen, pierdan y aniquilen enteramente. 

«Debemos, por tanto, señores, sentir gran pena y deplorar en nues- 
tra alma el haber alimentado estas sierpes, haberlas enriquecido y 
fomentado, no tan solo á costa de nuestras sustancias y facultades y con 
la exberedacion de infinidad de familias, sino, aun mas , por habernos 
ocasionado los daños que sufrimos por sus falsas doctrinas; por habernos 
dividido y enemistado en facciones con monopolios y banderías cismáti- 
cas ; por haber producido en nuestra nación el nombre, el oprobio é in- 
famia de los asesinos, sacrilegos y parricidas de nuestros reyes por 

habernos quitado por espacio de todo un siglo la esperanza de alcanzar el 
restablecimiento, renovación y restitución de nuestras antiguas costum- 
bres, del candor, bondad y sencillez francesas ; por la mala leche conque 
han criado á nuestros hijos y la nociva disciplina que les han enseñado; 
en términos de no quedarnos sino la única necesidad y efectos de los 
monstruos y fenómenos que tales degeneraciones procrean. 

«Considerándolo bien, podemos dar para la espulsion de estos secta- 
rios las mismas razones y medios que alegaron nuestros padres en otro 
tiempo.... Porque su conversación y trato han de ser necesariamente 
peligrosos y comprometidos ; porque se alimentan de nuestras facciones, 
disensiones, odios, parcialidades y querellas; porque semejante cl&<e de 
personas es pronta y osada para introducirse en las casas particulares 
con mucha franqueza y curiosidad, y ademas porque con mucha fre- 
cuencia son ellos falsos profetas y enseñan falsas doctrinas ; y por esto de- 
bemos tener tanto menos pesar de su partida y espulsion cuanto que hasta 

30 
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el día solo han sido tolerados en Francia sin qoe jamás se les recibiera ni 
aprobase. 

« Por lanío, señores, puesto que por notoriedad nos constan las causas 
de nuestros males ; puesto que la conducta de esos hombres nos muestra 
bastante lo que son ; puerto que se hallan patentes los escándalos que ta- 
les sectarios han hecho, juzgamos un deber y obligación de conciencia, 
para cumplir con nuestro cometido, haceros dos súplicas muy justas. 

« La primera es que los falsamente llamados de la sociedad de Jesús, y 
que solo por esta razón son conocidos vulgarmente con el nombre de je- 
suítas, salgan del reino de Francia quince días después de la notificación 
del decreto, como cismáticos, sediciosos, perturbadores del reposo públi- 
co, corruptores y seductores de la juventud ; y que debe advertirse y 
prohibirse á lodos los subditos del rey que envíen sus hijos fuera del reino 
para que reciban la instrucción de los jesuítas... Que, ademas, se haga 
inventario de sus bienes, tanto muebles como inmuebles, para emplearlos 
en obras piadosas como determine el tribunal. 

«La segunda es que se dén repelidas órdenes á todas las personas ecle- 
siásticas.... para hacer rogativas públicas y particulares á Dios por la 
salud y felicidad del rey, por el sosiego y paz del reino y por la propa- 
gación de la fé católica, apostólica, romana.» 

En vista de la representación que antecede el parlamento de Tolosa 
reunido en Beziers espidió el siguiente decreto en 21 de marzo de 1595: 

«El tribunal, vistas las conclusiones del procurador general del rey, 
para no sufrir por mas tiempo que los subditos de S. M., con pretestos y 
artificios falsos y rebuscados, sean apartados de la verdadera y natural 
obediencia debida á este, alimentados y sostenidos en sus rebeliones, con- 
juraciones y atentados contra su persona, conspiradores notorios, perti- 
naces, bárbaros, inhumanos y los mas execrables parricidas, de los que 
no hace mucho ha sido preservado milagrosamente por especial merced 
de Dios, y para obviar los inconvenientes que producen las fáciles y fre- 
cuentes conversaciones de los que se llaman de la sociedad bajo el nom- 
bre de Jesús, con los españoles limítrofes, verdaderos enemigos del Estado 
y corona de Francia, declarados abiertamente tales; ha mandado y manda 
que en el preciso término de quincedias, cuantos dicen pertenecerá dicha 
sociedad, formando corporación ó colegio ó de otro modo cualquiera, sal- 
gan del reino de Francia, so pena de ser declarados reos de lesa roages- 
tad. perturbadores del reposo público y privados inmediatamente de la 
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vida : sin que para su salida les sea permitido llevar consigo nr por me- 
dio de oíros, directa ni indirectamente, cosa que no pertenezca á su pro- 
fesión y facultad, sino lo que sea indispensable para su viaje hasta la 
población mas inmediata fuera de este reino ; permaneciendo lo demás de 
sus muebles é inmuebles, papeles, títulos, documentos y pruebas, en po- 
der del rey y de la corte : haciéndose, en virtud de diligencia de los sus- 
titutos del procurador general, bueno y leal inventario de ellos por el 
primer magistrado real residente en cada punto, y proveyéndose por él 
de comisionados para el régimen y gobierno de dichos bienes hasta nue- 
va determinación del tribunal. Ordena y manda á todos los subditos de 
S. M., de cualquier clase y condición que sean que no hagan enseñar ó 
permitan que sean enseñados sus hijos dentro ni fuera del reino por indi- 
viduos de la Compañía, ya en colegios ó fuera de ellos. Ha mandado y 
manda también que sean sacados y recogidos los que se hallan con ellos 
so pena de ser declarados culpables, partícipes y adheridos á los de dicha 
sociedad y castigados como tales; también ha ordenado y ordena á to- 
dos los eclesiásticos de su jurisdicción, especialmente á los capuchinos, 
que hagan continuar las rogativas públicas en sus iglesias por la salud y 
prosperidad de S. M., el bien del Estado y sus negociaciones, y la tran- 
quilidad de la iglesia de este reino, bajo las penas marcadas en los prece- 
dentes decretos, ú otras mayores si ha lugar á ello, etc. » 

Juzgamos conveniente reproducir el recurso presentado por M. Marión, 
abogado general del parlamento de París, en 16 de octubre de 1597, pi- 
diendo que se prohibiese á la ciudad de Lion lomar al ex-jesuila Porsan 
por superior de su colegio. 

a Los que se abrogan el nombre de jesuítas se han conjurado mucho 
tiempo ha contra nuestro bienestar y se han dedicado á llevar á cabo su 
proyecto; lo que es un egemplo notable de los verdaderos presagios que 
Dios inspira , cuando quiere, á sus amados. Porque en la causa céle- 
bremente sostenida por espacio de mas de 30 años sobre la recepción , 
no de su órden , que jamás ha sido recibida en Francia , sino de su cole- 
gio, en el cuerpo y privilegio de la universidad , los mas sabios de esle 
tiempo, verdaderamente escelenles en el cálculo de las cosas del mundo, 
previnieron desde entonces que con el tiempo encenderían la tea de la 
discordia en medio del reino.... Hasta los que ocupaban nuestros pues- 
tos lo dijeron claramente y sin rebozo , pidiendo que se les impidiese la 
entrada, no solo en la universidad; sino en todo el estado. Así es que 
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el tribunal do los recibió en su sentencia; por el contrario, trasladó sim- 
plemente la causa al consejo, lo que debía suspender su establecimiento; 
pero por una desgracia muy lamentable y funesta á la Francia , esta 
providencia media é imperfecta , que por buena intención dilataba la re- 
solución de abrirles ó cerrarles la puerta hasta tanto que hubiese sido 
mas detenidamente meditado el asunto, ha degenerado paulatinamente en 
el peor estremo, por la ligereza y licencia del pueblo inclinado á nove- 
dades, y por la connivencia de los magistrados, deslumhrados con su 
máscara de hipocresía, de donde han lomado audacia para emprender lo 
que ha estado para arruinarnos completamente Y mucho mas ha- 
biendo sido perturbadores de la tranquilidad del estado y autores de la 
corrupción de costumbres en la juventud, del consejo de la muerte del 
difunto rey, y finalmente del alentado contra la vida de S. M. 

« Han añadido á sus primeros votos un deseo de venganza , ardiente y 
furioso, por la vergüenza y oprobio que en todas parles dicen haber re- 
cibido de nosotros. De modo que hoy lodo su cuidado , estudio y mafia, 
todos sus amaños, cautelas y sutilezas (y ¿quién en el mundo será mas 
sutil?), en una palabra, todo su anhelo, y á cuyo logro consagran todos 
sus artificios, es volver á entrar en Francia para conducirse en ella peor 
que antes. 

«Se han encontrado entre ellos algunos que han heredado y dispuesto 
en provecho de su órden de los bienes de sus parientes , ya como escola- 
res , ya como simples sacerdotes, veinte ó treinta años después de empe- 
zar á egercer en público todas las prácticas jesuíticas. Por esto han pasado 
como novicios mientras duraba la especia ti va de una sucesión, aun hasta 
la edad de cincuenta años , por un abuso muy dañoso al público y digno 
verdaderamente de animadversión, habiendo causado la ruina de muchas 
familias buenas y honradas. 

«Nuestro 'temor eslraordinario debe ponerse en guardia y tenernos 
con lodo recelo.... y hacernos creer que lodos los jesuítas , desde su in- 
fancia , se hallan tan ligados entre sí y conjurados á perseverar en esto 
con lal execración, que aunque por casualidad ocurriese enlre ellos cual- 
quiera desavenencia , cualquier reyerta ó rompimiento , jamás les haría 
olvidar su primer compadrazgo, y se volverían siempre á unir para nues- 
tra ruina. 

«¿Qué remordimientos, qué pena , qué sindéresis roería el ánimo de 
los habitantes de Lion, si sucediese que de las manos de Porsan, del seno 
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de su doctrina , del veneno de su lengua y de las fascinaciones que los de 
la secta dan á la juventud sometida á su férula y á las fantasmas que 
pintan á sus almas, saliese algún dia un nuevo Juan Ghatel? 

«Aunque el pueblo, juez bastante inepto de la literatura, haya juzga- 
do de otro modo, lo cierto es que esta clase de hombres jamas ha cono- 
cido ni enseñado bien las letras ; y que, por el contrario , han empezado 
á sofocar su pura semilla, que había vuelto á renacer en estos reinos bajo 
los auspicios del gran rey Francisco, para plantar en ellos poco á poco la 
antigua barbarie. » 

El que conozca, aunque sea ligeramente, la historia de Francia, no nos 
negará que Tolosa fué constantemente el centro y foco del jesuitismo. Si 
en esa Capital eran tratados los jesuítas con la severidad á que sus crí- 
menes les habían hecho justamente acreedores, y si en París, en donde 
tanto habían dominado por medio de la Liga, fueron arrojados como 
animales dañinos , es innegable que el supuesto dolor de la Francia por 
la espulsion de los hijos de Loyola es una de las muchas invenciones de 
esas plumas venales que los jesuítas han comprado fácilmente con el fru- 
to de su codicia, de su comercio fraudulento y de sus robos. 

El pueblo francés, por el contrario, manifestó no solo la mas completa 
satisfacción por verse libre de tan funesta plaga , sino que , como hemos 
visto ya al describir las escenas populares que en París se siguieron al 
atentado de Chalet, sin la eficaz y poderosa intervención de las autorida- 
des hubiera esterminado de una vez á todos los jesuítas de Francia. 

Sin embargo, ni el ódio general, ni los crímenes que habían cometido, 
ni el edicto de Enrique IV impidieron que siguiesen conspirando contra 
este monarca y que intrigasen para volver á ser admitidos en esa nación 
que les había arrojado de su seno después de haber enviado á la horca y al 
fuego á algunos de sus mas criminales individuos. 

A despecho del fallo del Parlamento que los desterraba, dice Boucher, 
no todos los Jesuítas salieron de Francia, de suerte que no marcharon de 
Borgofia hasta que fueron lanzados de ella los partidarios del duque de 
Mayenne, y en varios otros puntos de Francia, en donde la autoridad del 
rey era desconocida, sobre todo en Tolosa y en el mediodía, se limitaron 
á cambiar de nombre y á mantenerse encerrados. Poco á poco, cual la 
nutria que sale á respirar á flor de agua cuando cree que el cazador está 
lejos, después que los reverendos hubieron husmeado el ambiente polí- 
tico trataron de salir de su inmovilidad y silencio. A las tentativas de 
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este género quiso sin duda poner coló el Parlamento por medio de su de- 
creto de 1597, en el cual prohibía á los jesuítas que enseñasen pública 
y privadamente, prohibición que á no haber ese antecedente nada signi- 
ficaría, puesto que en 1594 los jesuítas habían sido condenados á destier- 
ro y que esa condena estaba en todo su vigor. 

Al salir los jesuítas de París pusieron sus negocios en manos de los 
capuchinos que habían hecho causa común con los hijos de Loyola, para 
lo cual no se vé otra razón sino la de vivir en Roma y de estar en fre- 
cuente comunicación los geneiales de una y otra orden. Ya hemos visto 
en las misiones de la India de que manera los jesuítas recompensaron á 
los capuchinos, pero ello es cierto que á fines del siglo xvi estos comba- 
tieron en honor de S. Ignacio. Aun después de las ejecuciones de Juan 
Chalel y del padre Guignard, cuando el clero se ponía de parte de Enri- 
que IV y los demás frailes, si aun no bendecían al rey al menos no lo 
maldecían, los capuchinos continuaron hablando contra él y negándose 
tenazmente á orar en favor suyo, de suerte que desobedecieron la órden 
formal dada acerca de este punto por el cardenal Pedro de Gondi, arzo- 
bispo de París. Entre los siete ú ocho miserables que durante el des- 
tierro de los jesuítas quisieron imitar el ejemplo de Juan Chatel hay tres 
capuchinos, y á propósito de esto conlestarémos á Linguet, que es persona 
no sospechosa de parcialidad, y á quien invocan como testimonio de gran 
valor los jesuítas modernos. Este escritor en su Historia imparcial de 
los jesuítas tom. 2. 9 , lib 10, cap. 26, ha dicho: «Un cartujo trató de 
» malar á Enrique IV ; dos jacobinos quisieron imitar al cartujo, y tres 
» capuchinos á los dos hijos de santo Domingo : y sin embargo ni el car- 
» lujo, ni los jacobinos ni los capuchinos fueron desterrados : ¿por qué 
»se desterró á los jesuítas con motivo del alentado de Juan Chatel que ni 
» siquiera era jesuíta?» La contestación nos parece muy sencilla. El 
cartujo, los dos jacobinos y los tres capuchinos fueron ahorcados, pero no 
se desterró á sus cofrades porque el crimen no era mas que del cartujo, 
de los dos jacobinos y de los tres capuchinos; pero no de todos los capu- 
chinos, jacobinos y cartujos, al paso que en el crimen de Juan Chatel se 
vió la obra de toda la Compañía de Jesús. Preguntamos ademas quienes 
eran los que en la época en que Juan Chalel hirió á Enrique IV publicaban 
las regicidas páginas de los Belarminos y de los Marianas? (1) Eran 

(1) SI libro do Mariana titulado De Rege ti Regis instüuüone contiene dos capítulos acerca 
de los diversos modos de usar el hierro y el veneno. Kl cap. 6 es una apología de Jaime 
Clemente. Un decreto del Parlamento condenó ose libro y lo hizo quemar por mano del 
verdugo. 
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acaso cartujos, jacobinos ó capuchinos? No, que eran jesuítas. Estos 
eran demasiado sagaces para manejar por si mismos el cuchillo, y gene- 
ralmente se contentaban con forjarlo, aguzarlo ó ponerlo en buena mano. 
Por otra parle los defensores de S. Ignacio y de su negra Compafiia no 
pensaban bastante k) que hacian apoyándose en la autoridad de Linguet, 
pues es preciso saber que ese escritor en su libro dedicado á una princesa 
luterana, cuando algunas veces trata de aligerar el peso de la reprobación 
que carga sobre la cabeza de los jesuítas lo hace caer sobre Roma. Des- 
pués de eso y apesar de eso, Mr. Crelineau-Zoly y cualquiera otro es- 
critor de la misma escuela puede si gusta citar á Linguet ; pero nosotros 
hubiéramos querido que concluyera la cita con las siguientes palabras 
copiadas fielmente del cap. 26 de la Historia imparcial de los jesuítas. 
«Han hecho muy bien en desterrar á los jesuítas y hubieran hecho mejor 
en no admitirlos nunca.» Esto á lo menos es claro y terminante. 

Según hemos dicho Enrique IV vaciló mucho tiempo antes de autori- 
zar el destierro de los jesuítas, pues, como vamos á verlo , temía al pare- 
cer que echando fuera á los reverendos padres saldrían de sus vainas 
cien puñales para amenazarle el pecho. Cuando los jesuítas estuvieron 
fuera de París juzgó el monarca que podía respirar libremente; pero los 
jesuítas le hicieron ver que su regocijo era prematuro, y la prueba del 
terror que le causaban á Enrique IV los hijos de Loyola se patentiza en 
los siguientes documentos que nos parece del caso transmitir. 

a El rey Enrique IV al mariscal de Malignan gobernador de Guyena, 
en6deabrilden91. 

« Supe que los jesuítas que quedaron en Burdeos siguen haciendo 

conventículos perniciosos, continuando en servir á nuestros enemigos y á 
su partido cuanto pueden. Es muy de temer que esas chispas se en- 
ciendan mas sino se apagan con tiempo » (1 ) 

« El mismo en su carta al cardmal de Ossal, en 17 de agosto de 1598. 

«En órden á la demanda á favor de los he respondido ingenua- 
mente al legado que si yo tuviese dos vidas con mucho gusto daría una 
»de ellas para contentar á su santidad, pero que como solo tengo una 
»debo cuidarla y conservarla para mis subditos y para el servicio de su 
«santidad y de la cristiandad, cnanto mas que esas gentes se muestran 
»lan apasionadas y emprendedoras en los punios que ocupan en mi reino; 

(1) Reí. de los jesuit. part. 1, pag, 03. 
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»que son insoportables, que continúan seduciendo á mis súbditos é intri- 
» gando no tanto para vencer y convertir á los que son de religión con- 
»trar¡a como para tomar pié y autoridad en mi estado, y enriquecerse y 
)) crecer á costas de cada uno, pudiendo decir que mis negocios no han 
» prosperado ni mi persona estado segura basta que los han sido des- 
aterrados de aquí.» (1) 

Esta carta manifiesta cuanto terror inspiraban los jesuítas á Enri- 
que IV, el cual ni aun se atreve á nombrarlos. De la misma manera se 
deduce que á pesar del decreto de destierro quedaron los jesuítas en Fran- 
cia, pero únicamente en las provincias, porque el rey cerró los ojos á fin 
de no exasperar su encono persiguiéndoles con mucho ahinco, y porque el 
papa solicitaba también de Enrique que anulase el decreto de su parla- 
mento y llamara á Francia á los negros hijos de san Ignacio. Debe 
creerse que Clemente alcanzó una especie de promesa del rey en órden á 
este punto cuando este fué absuello por el pontífice, quien le concedió el 
derecho de llamarse, como sus predecesores, hijo predilecto de la iglesia; 
favor que compró ademas con muchas humillaciones, cu yo remate fueron 
los latigazos que el papa dió por su misma mano al embajador del rey de 
Francia, ante los representantes de las otras potencias y de todos los car- 
denales. El papa era entonces amigo y decidido protector de los jesuítas 
que bien pronto habían de dictarle leyes é infundirle miedo. Con el ob- 
jeto de disponer á Enrique IV á que perdonase á los jesuítas, el cardenal 
Tolet, que lo era, sostuvo la causa del rey delante del papa y de los car- 
denales. El general de los jesuítas quería que Tolet fuese enviado á 
Francia como legado del papa, y por lo mismo era prepararle un buen 
recibimiento hacerle abogado del rey en el consistorio y cerca del padre 
santo ; pero el cardenal Tolet escusándose con su mucha edad no quiso 
encargarse de esa misión, aunque si consideramos que no tenia mas de 
setenta y dos afios es preciso convenir, según opinan varios escritores, 
en que eso fué una derrota. liase dicho que Tolet, á fuer de hombre de 
bien y por lo mismo malquisto entre los suyos, rehusó los honores de la 
legación que quería conferirle el papa, para ahorrarse los disgustos de la 
misión secreta que al mismo tiempo pensaba encargarle el general de su 
órden. 

Desde entonces consiguieron los jesuítas que se les tolerara en los ter- 

(I) Kecueil de menioires ele... pieces á la suile de Pnisloire du cardinal de Joyeuse. 
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rilónos de Bárdeos y de Tolosa, en donde tenían machas casas y colegios 
en los cuales dieron otra vez principio á la enseñanza, y en el territorio 
del parlamento de Paris que comprendía casi la mitad del reino, y en los 
de Borgoña y Normandia los reverendos padres cambiando de trage cual 
si hubiesen abandonado la Compañía pudieron deslizarse en las oirás es- 
cuelas. En 1597 la ciudad de Lion puso de director en su colegio á uno 
de esos jesuilas disfrazados que se llamaba Porsan, lo cual ofreció hinca* 
pie, como hemos visto ya, á que el parlamento de París se conmoviera y 
mandase destituir al jesuíta, á cuya órden precedió otra prohibiendo en- 
senar, predicar y desempeñar en Francia los cargos sacerdotales á los je- 
suítas que se escudaban con que se habían separado de la Gompafiia. 
Entonces los reverendos padres presentaron al rey una solicitud formal 
pidiendo ser restablecidos, y para ello aprovecharon la ocasión de reu- 
nirse el clero católico, el cual acudió al monarca quejándose de la diso- 
lución de costumbres y del desprecio en que la religión estaba, acabando 
por pedir que se publicase en Francia el Concilio de Trento. El parla- 
mento de Paris tomando la delantera espidió un decreto que renovaba los 
anteriores contra los jesuítas, asiendo la oportunidad que le ofrecía un 
Senescal de Auvernia, quien por autoridad propia se atrevió á permitir á 
los reverendos padres que abrieran cursos públicos en su provincia, y 
por ello fué condenado á perder sus bieues, dignidades y cargos, y se le 
declaró incapaz para desempeñarlos en adelante. El senescal impulsado 
por los jesuilas logró que el parlamento de Tolosa dictase un fallo prohi- 
biendo á todo empleado civil ó magistrado que turbase en su ministerio ó 
el goce de sus bienes bajo la pena de treinta mil libras á los sacerdotes y 
alumnos de la Compañía de Jesús. Este conflicto luvo lugar en 1598 y 
apesadumbró mucho á Enrique IV, quese sintió muy dispuesto á mandar 
la ejecución pura y sencilla del decreto de destierro espedido contra los 
jesuítas, pero le contuvieron las solicitudes del Papa y de los partidarios 
de la Compañía, como también el terror que esla le inspiraba. 

Los jesuítas pusieron en juego todas las intrigas imaginables á fin de 
alcanzar su restablecimiento en Francia, y habiéndose en aquella época 
casado Enrique IV con María de Médicis, al partir de Toscana la nueva 
reina, le salió al encuentro una muger que en el concepto de los devotos 
y supersticiosos italianos vivía en olor de santidad y era llamada por ellos 
Santa María Magdalena de Pazzi. La santa rogó á la reina Maria que em- 
please todo su ascendiente para con su Real esposo á fin de que Llamara 

31 
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á Francia á los reverendos padres. Faeil es adivinar cual fué el brazo 
que impulsó á la sania para que se presentase á su soberana. 

En Francia se hecho mano simultáneamente de las máquinas milagro- 
sas á fin de obrar sobre el ánimo de los católicos fervorosos y sobre el del 
mismo rey; asi es que en el afio 1599 se presentó una supuesta endemo- 
niada llamada Marta Brossier, labradora de la Sologne, la cual después 
de haber recorrido durante algún tiempo la provincia con su padre y dos 
hermanos, fué á París hacia el mes de abril, y su presencia llamó mucho 
la atención en la capital. Parece ser que las palabras pronunciadas por 
Marta, mientras estaba poseída por el demonio, tendían á hacer conside- 
rar su situación como ligada á la de toda la Francia poseída por los hijos 
del demonio, esto es, por los protestantes á cuyo favor acababa de espe- 
dir el rey el célebre edicto de Nanles. Por esto , pues , la comedia de esa 
endemoniada aunque se reputara por muy ridicula; podía tener una in- 
terpretación grave , y conmovió no poco á la universidad , al clero y al 
parlamento. 

Algunos comisionados de estos tres cuerpos se trasladaron al conven- 
to de Capuchinos en donde el padre Serafín , religioso y dignatario 
de la órden exorcizó ante ellos á la jóven Marta que sacaba la lengua, 
giraba los ojos, derramaba espuma, temblaba, sallaba, se retorcía, bra- 
maba y desempeñaba del mejor modo posible su papel de endemoniada. 
Cuando el exorcisla pronunció las palabras Y el verbo se encarnó, la en- 
demoniada cual si el espíritu maligno la arrastrara se deslizó de espaldas 
en el suelo desde el altar hasta la puerta de la iglesia, lanzando horribles 
gritos de angustia. Entre los espectadores de aquella estrafia escena mu- 
chos no sabían á que atenerse , y el exorcisla rabioso y alzando la voz 
con tono enérgico, dijo: «Si todavía hay aquí algún incrédulo, que ar- 
riesgue su vida combatiendo con el demonio y que lo detenga. » 

— Aqui está el incrédulo, dijo adelantándose el sábio médico Marescot» 
doctor comisionado por la universidad. ¿ Decís , padre mió, que el de- 
monio es quien arrastra á esa muchacha? 

— Esto digo contestó ágriamenle el capuchino. 

— Pues bien, voy á probar que soy mas fuerle que el demonio. 

A estas palabras el incrédulo doctor coge á la poseída por la cabeza; es- 
ta brega , el doctor aprieta y lira , ella resiste , Marescol se sostiene y el 
l>obre demonio hubo de confesar que era vencido. El arzobispo de Pa- 
rís mandó que se em|>ezase otra vez el exorcismo; la poseída vuelve á sus 
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iofemales monadas. Marescot la contiene de nuevo; en vano el padre Se- 
rafín ordena á Marta que se levante , el incrédulo doctor la obliga á es- 
tarse quieta y esclama en tono de burla: «Este sin duda es un pobre día— 
»blillo.» Todos los circunstantes se rien de la poseída y de los exorcislas 
cuando el padre Serafín hace examinar á la endemoniada por el médico 
Duret , uno de los comisionados, el cual disistiendo de la opinión de lodos 
sos cofrades declara que Marta Brossier está bien y debidamente poseída 
por el demonio. Fáeil será comprender porque ese hombre dió un fallo 
tan poco científico cuando hayamos dicho que el tal Duret tenia un her- 
mano abogado, que era el defensor y el factótum de los Jesuítas. 

Las cosas no quedaron en esto, pues gracias á los capuchinos, al espí- 
ritu supersticioso de la época y al espíritu político, se tuvo por verdadera 
endemoniada á Marta Brossier á despecho de Marescot; del Parlamento y 
de la universidad. 

El rey creyó finalmente que habia llegado el caso de encarcelar á la 
poseída, en la cual parece que la cárcel hizo mucho mas efeclo que los exor- 
cismos del padre Serafín, puesto que cuando hubo sufrido cuarenta días 
de reclusión en el Chatelet se puso tan pacífica que pudo recibir los sacra- 
mentos en la Pascua. 

Entonces se enfurecieron los capuchinos declamando desde el pulpito 
contra lo que ellos llamaban la guerra de los magistrados contra la auto- 
ridad eclesiástica, diciendo que lodo era obra de los protestantes por cu ya 
causa no se manifestaba Dios, ni la verdadera iglesia alcanzaba la vic- 
toria. 

Con no poco trabajo consiguió el Parlamento enmudecer á los capu- 
chinos. Marta fué enviada á su pais, y de paso uotarémos que á pesar de 
las órdenes de la autoridad, un cierto abad de San Martin de la familia 
de los La Rochefoucauld llevó á la poseída á la Auvernia y después á Ita- 
lia, con el objeto que no es difícil adivinar sabiendo que el abad de San 
Martin era jesuíta y amigo del general Aguavjva. Siu embargo en esa 
ocasión los reverendos padres abandonaron al abad de S. Martin en vis- 
la de las reflecsiones del rey de Francia , de quien solicitaban entonces 
que otra vez los llamara. Marta murió miserable en ¡Joma. 

Bien pronto trataron los jesuítas de comenzar otra comedia igual con 
diferentes autores é hicieron ir á París á un hombre del pais de Mayne 
qne tenia un cuerno en la frente, pero murió á poco de su llegada. 

Luego se habló de una joven del Poilou ó del Limotisin que vivía sin 
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comer cosa alguna. Ya se trataba de llevarla á París caando en el instante 
de emprender la marcha se supo que acababa de almorzar con mucho 
apetito. 

En medio de estas cosas ridiculas ocurrían de tiempo en tiempo algu- 
nas graves y perversas , de suerte que varias personas fueron presas por 
achacárseles el proyecto de asesinar á Enrique IV, quien cediendo poco á 
poco á las solicitudes con que le apremiaron iba creyendo, según se lo 
decían, que para vivir en paz y aun solamente para vivir, era preciso 
que se amistase con los jesuítas, y en ese concepto dió las siguientes ins- 
trucciones á Mr. de Sillery su embajador en la corte de Roma. «En ór- 
»den á los jesuítas debe asegurarse á su Santidad que S. M. está muy in- 
clinado á favorecer los colegios de la Compafifa por consideración suya, 
aunque bajo pretesto de religión turban los jesuítas el Estado y se mez- 
clan en los negocios públicos; lo que los ha hecho tan odiosos por el ansia 
que han manifestado de acrecentarse y enriquecerse y los atentados que 
se han perpetrado contra el poder de S. M. á instigación suya, que si 
S. M. hubiera secundado la voluntad de sus subditos contra ellos , y ios 
decretos del parlamento que se han seguido , habrían sido tratados aun 
mas rigurosamente de lo que lo han sido.» 

«S. M. no tiene motivo alguno para estar contento con los de dicha ór- 
iten, que después del destierro, no han cesado de tramar en secreto y en 
público toda clase de maquinaciones para mantener la discordia entre los 
subditos y disfamar las acciones de S. M.» 

A fin de arrancar á Enrique IV la revocación del decreto que los des- 
terraba de Francia, se valieron los jesuítas abiertamente del terror que 
sabían inspirarle ; asi es que habiendo parecido un cometa en octubre de 
1603, los Jesuítas y sus amigos hicieron cundir el rumor de que ese as- 
tro anunciaba una grande catástrofe que había de caer sobre una cabeza 
real. El padre Jaime Commolet predicando del advientoen ese mismo año 
se atrevió á gritar desde la cátedra del espíritu santo : «Necesitamos un 
Aod ; no importa que sea fraile, soldado ó pastor ; pero necesitamos un 
Aod. » Nadie ignora que Aod juez de los israelitas mató á Eglon rey de 
los mohabitas, por donde se vé que la alusión era tan clara como mortí- 
fera. Tampoco olvidaban los jesuítas procurarse amigos entre las perso- 
nas allegadas al monarca; de modo que alcanzaron, sin que se sepa por- 
que medios, la protección de la Varennc, hombre muy bienquisto de 
Enrique IV quien le habia concedido los mismos honores y dado los 
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mismos encargos qoe en tiempo de Luis XV había de tener Level, pro- 
veedor del Parc-aux-cerfs. Para llegar á sus fines no reparaban ya 
entonces los jesuítas en si la mano que había de servirles de apoyo estaba 
manchada con las mas infectas heces; y gracias á ese hombre , en el año 
1603 se establecieron abiertamente en la ciudad de la Fleche de la cual 
Varenne era gobernador , y en seguida el rey dotó al colegio con una 
renta de treinta mil libras, concediéndole ademas muy grandes privile- 
gios. Participaron de sus favores los colegios de Tolosa y de Burdeos; 
mas no les bastaba esto á los jesuítas , quienes querían la anulación del 
decreto del parlamento que finalmente fué anulado. 

En 1603 Enrique IV se fué á Lorena en cuya provincia recientemente 
sometida, los jesuítas eran en crecido número, y en Verdun el rector del 
colegio y los padres profesos visitaron al rey suplicándole que revócasela 
sentencia de destierro de su Compañía. En Metz el provincial con los 
mas escogidos campeones de su negro batallón acosó al monarca hasta 
su cuarto en que le introdujo Varenne y renovó la demanda de revo- 
cación; mas como Enrique IV dió una respuesta que infundía esperan- 
zas, pero nada mas, el provincial le siguió á París llevando consigo al fa- 
moso padre Gotton que desde entonces estuvo siempre en la corte. Este 
jesuíta predicando delante del rey no titubeó en intimarle públicamente 
repetidas veces que cumpliese la promesa que había hecho de restablecer 
la Compañía de Jesús. El papa y su legado, Villerroi y muchos otros 
señores poderosos empeñábanse siempre para lo mismo ; la reina y las 
damas del rey hacían causa común para rogarle que accediese á la de- 
manda; y no cedía en sus instancias Varenne, cuyos íntimos servicios 
cerca del rey le ponían en el caso de complacer á los reverendos padres 
con muchísima eficacia, por muy singular que parezca que semejante 
medio hubiese sido elegido ó aceptado por religiosos. A tantas instancias 
cedió por fin Enrique IV, de suerte que á principios de setiembre de 1603 
bailándose en Raan dió á los jesuítas patentes de restablecimiento sala- 
das con el sello mayor. Esas patentes fueron al instante presentadas en 
el Parlamento é inmediatamente dirigió á Enrique IV las siguientes ob- 
servaciones. 

«El establecimiento de los de esta órden que se apellidan jesuítas, en 
este reino , se juzgó tan pernicioso á estos dominios que todas las órdenes 
religiosas se opusieron á su recibimiento, y el decreto de la Sorbona fué. 
que esta sociedad se habia introducido para destrucción y no pura edifi- 
cación. 
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a Por auto de 1864 les fueron impuestas prohibiciones de lomar el 
nombre de jesuítas ni de sociedad de Jesús; no obstante lo cual no han 
dejado de tomar este nombre ilícito y sustraerse á todos los poderes, asi 
seculares como eclesiásticos 

a Este juicio fué tanto mas digno de la corporación de vuestro parla- 
mento, cuanto que vuestros súbdilos y todas las órdenes estimaron nece- 
sario retenerlos con precauciones para impedir la licencia , demasiada 
desde luego en sus actos, de que se traslucía una espansion muy perjudi- 
cial al público. 

a Ellos no reconocen por superiores sino al padre santo , á quien pres- 
tan juramento de fidelidad y obediencia en todas cosas; y tienen por 
máxima indubitable, que hay poder para excomulgar á los reyes, y que 
un rey excomulgado no es mas que un tirano; que su pueblo puede le- 
vantarse contra él; que cuantos habitan en sus dominios, teniendo alguna 
órden , por pequeña que sea, de la Iglesia , no pueden ser juzgados reos 
de lesa mageslad , cometan el crimen que cometieren ; porque no son 
súbdilos suyos ni se hallan bajo su jurisdicción : de modo que todos los 
eclesiásticos se hallan exentos del poder secular y pueden poner sangui- 
nariamente sus manos sobre las personas sagradas.... 
« V. M. no aprobará estas máximas ; son demasiado falsas y erróneas... 
«¿Qué seguridad podrá tenerse de almas educadas en una profesión que 
con la diversidad ó mudanza de lugares se hace buena ó mala? 

« Hemos sido bastante desgraciados en haber visto en nuestros dias los 
detestables efectos de su instrucción en vuestra sagrada persona (Barriere 
y Varade, Chatel y Guignard, cuyos nombres recuerdan los hechos). 

«¿Qué no debemos temer , al representarnos estos malvados y deslea- 
les actos, que fácilmente pueden reproducirse? 

«¿Qué pesar no seria para vuestros súbdilos, el ver entre nosotros 
tantos enemigos de este estado y conspiradores contra V. M., como contra 
el difunto rey , de feliz memoria , habiendo sido en su reinado los autores 
y ministros principales de la rebelión y no inocentes de su parricidio!.... 

«Los de esa sociedad han permanecido muy unidos y conformes en 
sus rebeliones, y no solamente no nos ha seguido ninguno, sino que se 
han declarado los mas partidarios de los antiguos enemigos de la corona 
de Y. M., que ha habido en estos reinos , tales como Odón Pigenat, uno 
de su sociedad, que fué elegido gefe por los diez y seis conjurados. 

«Y si nos es licito intercalar algo de negocios eslrangeros entre los 
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nuestros , os hablaremos de uno que conmueve y se halla en la historia 
de Portugal... 

« Su doctrina y comportamiento pasado fueron causa de que cuando 
Ghalel se levantó contra vos se originase el decreto, tanto contra él como 
contra todos los de la sociedad, condenados por vuestra boca juzgan- 
do desde luego que, continuando en inculcar á la juventud tan mala 
doctrina y reprobada instrucción, no habría seguridad para vuestra vida. 

«Todos ellos son culpables de vuestro parricidio, por su enseñanza.... 
La universidad, tan floreciente en otro tiempo, será completamente ar- 
ruinada con el establecimiento de diez ó doce colegios de esos, en que 
siempre dará que sospechar y será muy peligrosa la socieda J en la ins- 
trucción de la juventud.» 

Enrique IV prohibió á su parlamento de Paris que le hiciera represen- 
taciones por escrito, y en la víspera de Navidad el primer presidente 
llarlay en compañía de muchos de los presidentes y consejeros fué al 
Louvre en donde el rey le recibió y oyó sin interrumpirle. El historia- 
dor De Thou que se hallaba presente nos ha conservado un resumen de 
la esposicion del gefe del parlamento. 

— Señor, decia Aquiles de Harlay con gravedad y tristeza ; señor, no 
obliguéis á vuestro fiel parlamento á sancionar una cosa que considera 
fatal á la paz del reino y peligrosa para la vida de Y. M. Los jesuítas 
han sido siempre el botafuego de todas las discordias acaecidas en los des- 
dichados tiempos de que comenzamos no mas á reponernos. Sus doctri- 
nas son funestas para toda autoridad, y sus obras ni mas ni menos. 
¿Quien enganchó, armó é impulsó á Bar r riere? Fué el jesuíta padre 
Varade. ¿Quién movió al desdichado jóven Juan Chalet ? Los Guig- 
nards, los Guerets, todos jesuítas. ¿Contra quien han recaído y con jus 
motivo las sospechas del asesinato de Enrique III vuestro predecesor? 
Contra la Compañía de Jesús toda entera que fue siempre su enemiga. 
La horrible facción de los Diez y seis escogió por gefe suyo á un jesuita, 
qne fué el padre Odón Pigenat , y si dirigimos la vista á los diferentes 
estados de Europa, en ellos encontraremos lecciones lodavia mas ter- 
ribles. 

Largo ralo habló el presidente en este tono, y derramando lágrimas 
suplicó al rey que no obligase á su fiel pai lamento á sancionar una me- 
dida que larde ó lemprano seria falal á la Francia y á su rey. Enri- 
que IV respondió muy conmovido admitiendo las razones que se le daban 
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pero sin deferir á ellas, pues si bien se mostró agradecido al celo del par- 
lamento, dijo que en su concepto este llevaba el celo demasiado lejos opo- 
niéndose á una resolución suya. «Reflexionad bien acerca de este ne- 
gocio, dijo finalmente el principe, y espero que la Compañía á la cual 
vuelvo á llamar habrá aprendido durante el destierro de ser prudente y 
cuerda, y que tanto toas se esforzará en aparecer inocente cuanto mas 
criminal se ba juzgado. En cuanto á los riesgos con que esa medida roe 
amenaza estoy acostumbrado á desafiarlos y se hará lo que yo he re- 
suelto. » 

Tales fueron en sustancia las reflexiones del parlamento y las respues- 
tas del monarca, respuesta que los jesuítas han querido dar á entender 
que fué mucho mas severa para con el parlamento, y á este fin han rela- 
tado de diversas maneras aquella entrevista, pero en todas han supuesto 
que el rey habló en términos muy duros al presidente Harlay y á toda la 
asamblea. En la historia de Francia del padre Daniel puede leerse esa 
contestación apócrifa que es muy honrosa para la Compañía do Jesús, y 
la cual han querido hacer pasar los reverendos padres por verdadera di- 
ciendo y repitiendo que está continuada en las Memorias de Mr. De Vi- 
Uerroi. Sin embargo de que ese hombre era partidario decidido de los 
jesuítas, parece que no quiso encargarse de la mentira histórica que la 
Compañía deseaba hacer pasar á la posteridad como moneda corriente, y 
así es que la famosa respuesta del rey al presidente Harlay, tal como los 
jesuítas la dictaron, no está continuada en las Memorias de Mr. De Vi- 
llerroi, sino en un libro impreso sin el debido permiso, sin nombre de au- 
tor ni de impresor , y con el titulo de : Cuarto volumen de las memorias 
de Estado, en continuación de las de Mr. De Villerroi. En todo caso si 
Enrique IV hubiese contestado al parlamento en los términos que suponen 
los escritores de la Compañía habría disimulado sus intentos, según cual- 
quiera puede convencerse de ello con solo abrir el tomo tercero de las 
Economías reales pues en él hablando el rey á Sully le dice : «Por ne- 
cesidad he de hacer una de dos cosas, á saber, ó admitirlos (á los jesuítas) 
pura y sencillamente, ó rechazarlos de un modo mas absoluto que nunca, 
en cuyo caso es indudable que se los colmarádedesesperacion y se les hará 
atentar contra mi vida. Esto me la haría parecer tan miserable y an- 
gustiosa, puesto siempre entre el temor de ser envenenado ó asesinado 
(porque esas gentes tienen correspondencia é intrigan por todas partes, y 
son muy diestros para dirigir los áuimos hácia lo que ellos desean) que 
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me valdría mas estar ya muerto.» A esla dolorosa y desesperada queja , 
de su rey contesta Sully. «Habéis discurrido muy bien, señor, al creer 
•que nada podría yo replicar á esta última razón, porque antes que deja- 
aros en medio de los tormentos de tales dudas é inquietudes, no solo con- 
»senliré en el restablecimiento de los Jesuítas, sino también en el de toda 
•otra secta, cualquiera que fuese.» 

De aquí se deduce pues bien claramente que si Enrique IV llamó otra 
vez los jesuítas á Francia fué para no desesperarlos y esponerse á los gol- 
pes de su exacerbada cólera, ó como lo dice el mismo monarca, para no ser 
víctima de un puñal ó de un veneno. Acaso juzgó también que á fuerza 
de beneficios lograría desarmar á la negra cohorte. A consecuencia de 
lodo esto los jesuítas lograron que en el mes de enero de 1604 el parla- 
mento registrase las patentes que revocaban el decreto de su destierro. 
Bien pronto multiplicó el número de sus casas y colegios; y adquirieron 
grandes bienes, de suerte que á los siete ú ocho años de su vuelta esta- 
ban evaluadas en trescientos mil escudos de renta las fincas que los jesuí- 
tas poseían. Su casa de La Fleche costó seiscientas mil libras, y en París 
edificaron un noviciado en cuyo recinto hubiera podido encerrarse una 
ciudad, según nos lo dice un escritor de la época. En medio de todo esto 
el rey quiso lomar precauciones contra ellos , pues el edicto que los lla- 
maba otra vez á Francia fijaba los puntos en que estaban ya establecidos, 
añadiendo á ellos Lion , Dijon y Fleche para dar gusto al santo padre, 
según en el mismo decia , pero se les vedaba formalmente erigir otros 
establecimientos sin permiso del rey, so pena de perder la gracia que ha- 
bían alcanzado. Todos los habitantes de los colegios y de las casas de- 
bían ser franceses , y en caso de que entonces hubiera algún estrangero 
se mandaba que saliera del reino en el término de tres meses. Asi mismo 
debían jurar que en lo sucesivo no emprenderían cosa alguna, sin escep- 
cion ni restricción mental, contra el rey, el reino y la tranquilidad públi- 
ca. Declarábase asimismo que no podrían adquirir bienes algunos raices 
por medio de ventas, donaciones ni otro titulo cualquiera sin permiso del 
rey, y que debían sujetarse á las autoridades civiles y eclesiásticas del 
reino. Cualquiera comprenderá que á pesar del articulo de las restriccio- 
nes mentales, los jesuítas que juraron todo cuanto se quiso , no tardaron 
en romper esas incómodas ataduras. Una sola condición admilieron gus- 
tosos los reverendos padres y fué la que los obligaba á tener cerca de la 
persona del rey y de sus sucesores un sacerdote de la Compañía bastante 
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autorizado por ella y natural de Francia, el cual debía ser confesor y 
predicador ordinario de S. M. Con esto juzgaba Enrique IV tener una 
prenda que le respondiese del proceder de toda la órden. El primer je- 
suíta elegido para desempeñar ese cargo fué el padre Col too, y luego di- 
remos cual fué la conducta que observó con respecto á su real penitente. 

De lo dicho se deduce que de la sentencia que nueve años antes hirió 
á la compañía de los jesuítas , solo quedaba ya la pirámide destinada á 
perpetuar la memoria de lo que recordaba al mundo entero un crimen y á 
los jesuítas una derrota; por lo mismo determinaron hacer que cayera 
ese monumento cuya sombra oscurecía su renacienle gloria; y Enrique 
IV, cediendo á sus instancias, mandó demoler la pirámide de Juan Chale!. 
Bien quisieron los jesuítas que el parlamento sancionara esa medida; mas 
la asamblea se negó á ello con una tenacidad inexorable y los padres hu- 
bieron de contentarse con que la pirámide viniese abajo de Real órden, 
lo cual fué llevado á ejecución en mayo de 1606 (1 ). En el solar de la 
casa que habitó Juan Chalel fué construida en el mismo año una fuente 
cuyas aguas, según lo decían los epígrafes que tenían toda la trazado 
epigramas, estaban destinadas á lavar completamente todo recuerdo odio- 
so. En nuestros días ya no existen en la plaza del palacio de Justicia ni 
pirámide ni fuentes, y tan solo de cuando en cuando en el mismo sitio en 
que se puso el sello de la infamia al asesino Juan Chalel y á sus cómpli- 
ces los jesuítas, se vé á los ayudantes del verdugo que levantan un ca- 
tafalco para esponer á la vergüenza pública á los criminales. Hay luga- 
res que tienen sobre sí una maldición eterna. 

La destrucción de la pirámide se debió en su mayor parte al padre Col- 
lón, y asi es que unos versos compuestos con aquel motivo, sacando par- 
tido dei nombre de aquel jesuíta, dicen : «Que el blando Catan (algodón) 
echa abajo el duro mármol.» 

La opinión pública, según nos lo dice un historiador grave, suponía que 
el rey no habia consultado bien sus intereses llamando otra vez á lo6 je- 
suítas y que de ello resultarían males. Efectivamente, pocos meses des- 
pués de haber caído la pirámide , en el acto en que el rey viniendo de 

(1) El canciller Bellievre propuso la medida al parlamento. Como se temía una conmo- 
ción popular, dice De Thou, si se derribaba la pirámide en mitad del día se pensó veri- 
ficarlo de noche; pero los jesuítas insistieron en que fuese durante la luz , sucediese lo 
que sucediese. La primera estátua que se quitó fué la de la justicia, en vista de lo cual la 
muchedumbre gritó: ya tío hay justicia, bien podéis derribar la pirámide y alzar otravei v 
lot jesuitat. 
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cazar pasaba por el puente nuevo, fué acometido por un furioso que le 
tiró por la capa y lebize caer en la grupa del caballo. Losservidores del 
rey corrieron y sin duda ahogaran á ese hombre á no habérselo prohibi- 
do Enrique. Aunque ese miserable, que era hijo de Senlis y se llamaba 
Juan Delisle, llevaba escondido un cuchillo, no fué condenado sino acar- 
ee! perpélua, gracias á que se le hizo pasar por loco. La opinión general 
vió en él á un instrumento de los jesuítas, si bien en nuestro concepto por 
esta vez se equivocaba. 

Lo que parece mas probado que la complicidad de los jesuítas en las 
nuevas intentonas hechas contra la vida del rey es la connivencia que 
habia entre ellos y los espadóles, que por lodos medios procuraban pro- 
mover en Francia disturbios para á favor de ellos meterse otra vez en 
el reino. 

Se han concebido contra el padre Collón graves sospechas de que ven- 
dió á su real penitente revelando al rey de España los secretos del confe- 
sionario , y lo cierto es que el padre Collón estuvo en desgracia durante 
seis semanas, porque el rey supo que su confesor escribía á un provincial 
de España los secretos amores de su penitente. Durante la regencia de 
María de Médicis, Luis XIII jóven todavía, pero enterado de este negocio, 
manifestó con mucha claridad que estaba en antecedentes , pues como un 
día el padre Golton le preguntase cual era su parecer, le contestó: «No 
quiero decíroslo porque lo escribiríais á España.» 

Sin embargo de esto el padre Collón no tardó en recobrar el favor de 
que gozaba cerca de Enrique IV. Era el jesuíta un hombre muy sagaz, 
sabia insinuarse, no le fallaba talento y sobre todo era un escelo n le cor- 
tesano. Lejos de censurar los amoríos del rey los escusaba, y aun en 
una sátira dirigida contra él se dijo que los facilitaba. Cuéntase que 
como un personage de valía hubiese manifestado al padre Collón cuanto 
estrafiaba verle soltar las riendas á las pasiones de su real penitente, el 
reverendo le contestó: «A la verdad mi condescendencia es quizás un 
«pecado; pero esto es necesario para la salud del rey , cuya vida es tan 
» preciosa para la Iglesia y para la Francia. Por otra parle este es un 
»mal pequeño que será recompensado con un bien grande.» Es muy 
probable que ese grande bien seria para los jesuítas. Según nos asegu- 
ra un escritor de la época, el predicador quiso escusar desde el pulpito la 
lujuria del rey, como que dijo que su real penitente compensaba sus pe- 
cados con muchos méritos , y que David que habia comeliilo muchas li- 
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vialidades era sin embargo el hombre segan el espirito de Dios. El 
confesor eslavo mochas veces en oposición con el sabio ministro de Enri- 
que IV, el grande y virtuoso Sully, el cual no temía vituperar las locaras 
hechas por so amo á favor de sus damas y de los hijos que de ellas tovo. 
El rey , dice on historiador parecía olvidar á sos hijos legítimos para 
ocuparse tan solo de los bastardos á quienes colmaba de bienes y de ho- 
nores. Esto lo encontraba muy bien hecho el padre Gotlon porque favo- 
recía los intereses de la Compañía. 

Han dicho los apologistas de la Cómpafiia que el confesor de Enrique 
no solo era hombre de mucha moralidad, sino qoe se le creía coando ase- 
guraba muy formalmente que después de veinte y dos afios no había 
hecho ningún pecado mortal ( 1 ). Boucher refiere que el Anticottoo 
asegura que aquel jesuíta tuvo en Aviffon relaciones con ana monja de 
la qoe tovo on hijo ( 2 ). En los Anales docomentados de la Compañía, 
leemos el siguiente párrafo : 

« La caridad no nos permite trasladar aqoi ciertas anécdotas moy ao- 
tén ticas qoe tenemos en la mano acerca de la vida y de la conducta del 
padre Gotlon, jesuíta. Sin embargo so hipócrita y fingida moralidad 
queda desmentida por el contenido de ana carta escrita de mano del 
jesuíta á la señorita Glarensac de Nimes. Hemos tomado del mismo 
original las siguientes lineas. = «Espero veros bien pronto para pagaros 
»el capital y los intereses de mi ausencia: el afecto qoe por vos siento 
»es tan grande, que no espero hallar una completa felicidad en el Paraíso 
»s¡ no os encuentro en él.» 

Boucher se refiere también á esa carta , y juzga qoe si este es amor 
místico , es menester convenir en qoe fácilmente podo ano equivocarse, 
y que se parece de un modo pasmoso al que la Grecia antigua adoró 
con el nombre de Cupido. En verdad que esto nos importa moy poco, 
poes nunca hubiéramos escrito este libro si los jesuítas separándose de la 
arena política hubiesen convertido cada ana de sus casas en ana sufragá- 
nea del tiempo de Venas. 

Fácil es comprender lo que motivaba la indulgencia del padre Gotlon 
para con su real penitente, y no debe admirarnos qoe ese padre tuviese 
é hiciese tener á su Compañía grande influjo en los últimos afios del rei- 
nado de Enrique IV. En pocos años triplicaron los jesuítas en Francia 

(1 ) Disertalion analilique sus r instituí des* jesuites. tom. 1. pag. 11. 
{%) Boucher. tom. t. pag. 89. 
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el número de sus casas, y decuplicaron el de los hijos de sao Ignacio; mas 
bien fuese para alcanzar nuevos privilegios , bien porque el ódio de los 
jesuítas contra el rey fuese inexorable, continuaron atizando aunque por 
bajo mano el fuego de las disensiones políticas y religiosas. En el año 
1606 el parlamento hubo de espedir un decreto mandando á los clérigos 
que en adelante no omitieran en el cánon déla misa las ordinarias preces 
á favor del rey. En esa época los jesuítas se habían amistado con el 
clero francés y lo alentaban con motivo del conflicto de autoridad que 
hubo en los parlamentos y la jurisdicción eclesiástica, y sobre todo con 
motivo de la publicación del concilio de Trento clamada por la sania sede 
y siempre aplazada sino rechazada con una negativa absoluta por la corle 
de Francia. La facultad de teología, en la cual introdujeron por fin 
muchas criaturas suyas, hacia sostener á su instigación algunas lésis en 
favor del poder del papa sobre el de los principes que son el eco de las 
palabras de Belanmino y de Mariana. Una de estas lésis dedicada por el 
actor al cardenal Du Perron fué condenada por el parlamento en 1607. 
Los jesuítas respondieron á este fallo con otro que obtuvieron del santo 
padre contra la sentencia del parlamento en la causa de Juan Ghatel; mas 
parece indudable que los censores pontificios se avergonzaron de su con- 
ducta, pues al año siguiente en el catálogo de las obras reprobadas por la 
congregación del Indice observóse que había desaparecido el'fallo del par- 
lamento de París. 

En el año 1609 la historia universal de J. A. De Thou, fué censurada 
en Roma por un decreto del canciller del sacro colegio en 14 de noviem- 
bre. De Thou se atrevió á decir la verdad aun cuando era perjudicial 
al papa y á los jesuítas ; por cuyo motivo hubo de sufrir muchas persecu- 
ciones que él atribuye á los jesuítas, como les atribuye también la con- 
dena del tribunal del Indice. 

Muchos jesuítas se empeñaron en combatir y desacreditar esta historia 
y á su autor, por mas que aquella sea casi siempre verídica y este no 
Calle nunca á la templanza. Asi es que un tal Scioppius jesuila á quien 
apellidaban perro literario porque ladraba contra los hombres de talento, 
publicó tres obras contra la historia universal llenas de hiél y calumnias. 
Haremos notar que ese perro, que mas bien es un lobo y una zorra, ha- 
bía sido protestante y declamó mucho contra los jesuítas antes de perte- 
necer á su órden. 

El reverendo padre Juan de Machaud escribió también un libro contra 
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De Thou, y el cardenal Bellarmino tiró también una coz á ese historiador. 
El parlamento condenó la obra de Bellarmino ; el preboste de París pro- 
nunció sentencia contra la de Machaod, y la del jesuíta Scioppras fué 
quemada por mano del verdugo por estar llena de injurias atroces y de 
blasfemias contra de Enrique IV, y de proposiciones dirigidas á turbar el 
reposo de la cristiandad y á poner en riesgo la vida de los reyes. Los 
jesuítas sin embargo eran tan poderosos que impidieron á De Thou, se- 
gtin lo dice el mismo historiador en sus memorias, que sucediese al pri- 
mer presidente Harlay cuando este presentó su dimisión en 1611. A 
caso no fueron tampoco estrados á la muerte de F. A . De Thou que fué 
condenado y ejecutado en el reinado siguiente y cuyo principal crimen 
filé haber sido amigo deCinq-Mars ó en nuestro concepto por haberlo sido 
de un hombre que había osado trazar de los jesuítas este retrato muy pa- 
recido. 

«Al ver estos rasgos, escribía el historiador De Thou hablando de las 
persecuciones que le hicieron sufrir los jesuítas (1), fácil es reconocer á 
esos hombres orgullosos y vengativos que creen siempre que su gloria es 
la gloria de Dios; que son acomodaticios para hacerse temibles, y para 
quienes es un juego disfamar en sus discursos, destrozar las reputaciones 
agenas en sus escritos, y perder por medio de sus intrigas á los que algu- 
na vez se atreven á revelar al público lo que ellos valen, y á ponerle enr 
estado de juzgar de sus acciones y de sus escritos.» 

Mientras tanto Enrique IV colmaba de favores á los jesuítas. Sin du- 
da, según nos lo dan á entender las Cartas é Instrucciones de este príncipe 
que antes hemos citado, se tralabá de imitar en esta parte la conducta de 
los guardianes y conductores de Aeras que las hartan hasta agitarlas para 
adormecer su ferocidad natural y su destructor instinto. En 1608 la 
Compañía de Jesús quiso establecerse en el Bearn, pais que había sido un 
principado del rey de Navarra, pero que Enrique IV al subir al trono de 
Francia convirtió en provincia de su reino, Los bearneses eran gene- 
ralmente calvinistas y no permitían en su pais el ejercicio del culto cató- 
lico. 

(1) Lo que caracierixa perfectamente á los jesuítas es que mientras perseguían por 
todos los medios posiblss al historiador que había osado quitarles la máscara, este reci- 
bía de Roma dos cjrtas de uno de los mas famosos padres de la Compañía en las cuales 
le aseguraba que ellos no hablan tenido parte en la condena de la historia universal. 
Notarémos asi mismo que De Thou era muy amigo del padre Dupuy, gefe de la provin- 
cia jesuítica de Francia. 
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De pronto se alcanzó del rey que los católicos pudiesen edificar igle- 
sias, orar en público, predicar ele. en todo el Bearn, lo cnal era medida 
sumamente j usía, mucho mas cuando podia considerarse como nna con- 
secuencia del edicto de Nantes. Asi fué que los bearneses se sujetaron á 
ello manifestándose dispuestos á admitir clérigos y frailes de la comunión 
romana, pero declararon enérgicamente que por ningún motivo del mun- 
do les enviasen jesuítas, gentes que, según decían los bearneses asi cal- 
vinistas como católicos, eran los agentes y espías de los enemigos de la 
Francia devorados por la ambición, capaces de lodo, que lodo lo justifica- 
ban, y movían á los demás á cometer las cosas mas reprobadas valién- 
dose para ello de una teología equivoca y capciosa y finalmente eran 



£1 parlamento de Pau recientemente creado, á impulsos del general y 
decidido ódio que lodos los bearneses tenían á los jesuítas dirigió una es- 
posicion al rey con este motivo. Enrique IV dijo que su parlamento de 
Bearn baria lo que quisiera y él permitiera que hiciese. Desde luego el 
parlamento de Pau espidió un decreto que prohibía á los jesuítas ejercer 
ministerio alguno eclesiástico en ningún punto de su jurisdicción, formar 
alli establecimientos y hasta poner el pié en el territorio. 

Furiosos los reverendos padres al ver este edicto hicieron lanío y con 
tanto tino, que lograron que el rey lo anulase ; y desde luego sin repa- 
rar en el riesgo de encender el mal apagado fuego de las guerras religio- 
sas corrieron á establecerse en Bearn. Alli les apoyó el clero católico al 
cual habian dado á entender que solo ellos eran capaces de ayudarle á 
recobrar los bienes repartidos á la iglesia calvinista, y á restablecer en 
Bearn su antigua prepotencia. 

No contentos con lodo esto los jesuítas removieron en secreto las ceni- 
zas de la liga, y de ellas sacaron chispas que amenazaban á la Francia con 
avivar los incendios políticos que tanto la habían trabajado. Cundían 
de tiempo en tiempo sordos murmullos con el mas insignificante motivo, 
y en la atmósfera política se presentaban algunas veces señales amena- 
zadoras. Indudablemente Enrique IV no ignoraba como debia condu- 
cirse con los jesuítas, pero es probable que no se creyera aun en disposi- 
ción de echar una mordaza á esos peligrosos huéspedes á quienes no había 
podido domesticar. Es muy posible que si los planes de conquista que 
formaba entonces el Bearn hubieran sido ejecutados por él mismo y lle- 
vados á buen fin, entonces contando con el nuevo poder que las conquis- 
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tas le hubieran granjeado se habría decidido á dar cueuta de los hijos de 
san Ignacio, pero le (altó tiempo para ello. 

A principios de 1610 iba Enrique IV á salir á campaña con el objeto 
de decidir con las armas la dispala que no habia cesado entre la Francia 
y la casa de Austria. Los proyectos del Bearn se dirigían nada menos 
que á variar y establecer sobre nuevas bases el equilibrio europeo, y la 
Francia respondiendo al grito de guerra lanzado por su belicoso monarca 
le proporcionaba los hombres y el dinero necesarios para esa grande y 
decisiva lucha ! 

Veinte mil infantes jóvenes todos y mandados por los veteranos caudi- 
llos Jarnac é lvry se reunían en Chalóos, y los nobles corrían á París, 
capitaneando sus compañías. 

Diariamente la Bastilla abria sus anchas puertas vomitando hácia el 
lugar de cita general y con el ausilio de las barcas que remontaban el 
Sena cajones de pólvora y cajones de dinero, que al fin no es mas que 
pólvora acuñada. 

La España, amenazada en Alemania y en Italia, temblaba al otro lado 
de su perinaica muralla ; pero otra vez acudió en su ausilio el infierno 
invocado por su monarca Felipe II á quien se apellidaba el demonio del 
mediodía. Sordos rumores acuden por toda la Francia, y muchos emi- 
sarios que no se sabe de donde salen, y que al parecer se sumergen en la 
tierra cuando quiere agarrárseles, recorren las provincias y siembran en 
todas partes el terror y la desconfianza. Dicen al pueblo que los gigan- 
tescos proyectos de su rey darán fin con su dinero y con su sangre, y á 
los católicos les repiten que Enrique IV quiere hacer la guerra á los prin- 
cipes católicos consultando los intereses de los hugonotes. «¿No veis ya 
les decían, como Lesdiguieres, relapso sanguinario penetra con un ejér- 
cito de demonios heréticos en Italia que es el centro de la fé católica? 
Tiempo es ya de levantarse á favor de los intereses de la Francia que son 
conculcados y de los de la santa iglesia á la cual se amenaza.» 

A las i de la tarde del día 1 i de mayo de 1 610 el rey salió del Louvre 
para reconocer los trabajos que se hacían en París con el objeto de solem- 
nizar la entrada de la reina que acababa de ser coronada, pues Enrique 
quería celebrar los preparativos de la fiesta única que retardaba el que 
fuese á ponerse á la cabeza de su ejército. Iba en una carroza reciente- 
mente inventada, abierta por lodos lados y cuyo fondo ocupaba llevando 
á la derecha al duque de Epernon, y al frente al marqués de Mirebeau, 
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yáDuplessis de Liancoart. En el espesor de las portezuelas, donde 
se colocaban entonces asientos, iban á la derecha los mariscales de Lavar- 
din y de Roquelaure, y á la izquierda el duque de Monlbazon y el mar- 
qués de La Forcé. El rey para ir mas libre y ser menos observado había 
despedido la guardia. Al llegar la carroza ¿ la calle de Ferroneire una 
multitud de carros obligaron al cochero á detenerse, y aprovechando 
esa casualidad un hombre que desde el Louvre había seguido el car- 
ruage, se acercó ¿ él como para ver al monarca de mas cerca y llegó 
hasta & tocar el cuarterón de la izquierda que daba al mercado de los Ino- 
centes. En aquel momento Enrique se inclinaba hácia Lavardin, que, 
según hemos dicho, ocupaba la portezuela de la derecha, cuando de re- 
pente lanza un grito ahogado, y cae en los brazos del duque de Epernon 
á quien en un instante cubrió la sangre que á grandes borbotones salía 
del pecho y de la boca del monarca. Ninguno de los señores que en la 
carroza iban había visto al asesino (1), el cual tuvo tiempo de dar á la 
víctima dos cuchilladas la primera de las cuales detenida por una costilla 
resbaló, pero la segunda tocó en mitad del pecho y se introdujo profun- 
damente. Al ver que el rey cae y que su sangre corre, los señores que le 
acompañan se alzan espantados y lanzan gritos de horror, y mientras que 
los unos sostienen al moribundo, los otros se precipitan fuera del carruage 
gritando que se detenga al asesino. Este lejos de haber pensado en huir 
después de cometer el delito, se quedó al lado de la carroza, inmóvil y te- 
niendo en la mano el cuchillo de que chorreaba sangre. Fué detenido 
sin que tratara de huir ni de defenderse, y de pronto fué llevado al pala- 
cio de Retz cerca del Louvre y confiado al gran preboste. La carroza 
volvió al Louvre llevando el exánime cuerpo del rey cobardemente ase- 
sinado. 

Guando cundió con la velocidad del rayo por todo París, alegremente 
ocupado en los preparativos de la fiesta, la noticia de aquella catástrofe, 
aquel grande pueblo se levantó como un solo hombre y contestó á la nueva 
con un grito unánime de dolor al cual sucedió muy luego un formidable 
rugido de rabia. Entonces se olvidaron los defectos del rey para no re- 
cordar mas que sus prendas, y los furiosos grupos corriendo frenéticos por 
las calles gritaban « venguémosle primero y después le lloraremos.» El 
noble polaco Sobieski, abuelo del famoso vencedor de Viena, que se hallaba 

(1) Véanse el continuador De Thou y todos los historiadores del reinado de Enri- 
que IV. 

33 
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entonces en París, refiere en sus Memorias la furiosa exasperación de tos 
parisienses cuando supieron el asesinato del monarca. «Su rabia, dice, 
por poco nos hubiera sido fatal á mi y á mis compafieros, porque vol- 
viendo de ver los preparativos que se hacían en la puerta de S. Dionisio, 
una muger gritó que nosotros éramos quizás los asesinos del rey, y faltó 
poco paraque la encendida rabia de los parisienses no se cebase en noso- 
tros que éramos inocentes.» Gracias á las prontas medidas tomadas por 
la autoridad logró restablecerse en París una calma sombría, á propósito 
de lo cual Nicolás Rigauldó, continuador de De Thou, observa que el du- 
que de Epernon hizo ir al Louvre los soldados de guardias derramados 
en los arrabales, y los apostó con tal presteza que no habria podido ha- 
cerse con mayor aun cuando se hubiese previsto la desgracia. 

Inmediatamente después de la muerte del rey, el Parlamento se habia 
reunido en el convento de Agustinos, porque el palacio de justicia estaba 
ocupado por los preparativos para festejar la entrada de la reina ; mas 
esa reunión no tuvo por objeto que las leyes vengasen el asesinato del 
rey , sino dar la regencia del reino á la reina , porque el primogénito de 
Enrique IV, que fué mas tarde Luis XIII, solo tenia nueve años. María 
de Médicis ansiaba tanto hacerse dueña del poder, que desde el cuarto 
en que yacia el sangriento cadáver de su esposo envió uno tras otro á 
muchos sefíores del Parlamento á fin de acelerar la resolución , que últi- 
mamente fué conforme con sus deseos. Hasta el 17 de mayo, tres días 
después de la muerte del rey , no fué el asesino llevado ante el Parla- 
mento, donde declaró que se llamaba Francisco Ravaillac , que tenia 
treinta y dos años, que era hijo de Angulema, y que su profesión era la 
de maestro de escuela y de educar á los niños en la religión católica, 
apostólica, romana. Añadió que ya otra vez habia idoá París , no con el 
objeto de matar al rey, sino para estilarle á que hiciese la guerra á 
los hereges y los arrojára de Francia : pero que habiéndose acercado con 
osle objeto á la carroza en que iba Enrique, lo echaron á palos. Que 
desde entonces le habia ocurrido dar muerte al rey , en cuya resolución 
se alindó mas y mas cuando supo que Enrique IV no quería castigar á 
los autores de una conjuración contra los católicos y que lenia el proyecto 
de trasladar á París la Santa Sede. Pregúntesele quien le habia con- 
tado esas mentiras , pero no quiso decirlo ; si bien es cierto que hizo de 
ello un cargo indirecto á los capuchinos. Estos frailes le habían dado, 
según dijo , con el objeto sin duda de afirmarle en su resolución, un reli- 
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cario en el caal le aseguraron que habia un pedazo de la verdadera cruz. 
El relicario fué abierto, y como nada se encontró en él, el asesino se mos- 
tró muy colérico contra los frailes. Pregunlósele si babia pertenecido á 
la Compañía de Jesús, y respondió que bien quiso ser recibido en ella, 
pero que se negaron á admitirle porque antes babia estado como herma- 
no converso en el monasterio de Fuldenses. Negó siempre que hubiese 
tenido cómplices, y únicamente confesó que babia conferenciado con el 
jesuíta d' Aubigny, con el cura de San Severino y con un monge fuldense 
llamado el padre de Santa María Magdalena. Confesó que en esas 
conferencias habia contado á dichas tres personas las visiones que tenia 
durante el dia y por la noche, en las cuales veia humo de azufie y de 
incienso, y hostias , y oia trompetas que llamaban al combate. Añadió 
que habia enseñado al padre Aubigny un cuchillo en el cual estaban 
grabados una cruz y un corazón , y que al enseñárselo le dijo que era 
preciso que el corazón del rey se animara y se inclinase contra los hugo- 
notes. Aunque repelidas veces se le preguntó si habia dicho algo mas 
al padre Aubigny, estuvo siempre encerrado en la negativa. 

Bavaillac en el tormento no declaró cosa alguna mas. Su proceso se 
siguió con una negligencia muy notable , no se le careó con ninguno de 
aquellos á quienes dijo haber relatado sus visiones y sus ideas, á excep- 
ción del padre Ü' Aubigny que tampoco fué preso. El monge fuldense 
y el cara de san Severino no comparecieron , ni tampoco los capuchinos. 
Creyóse generalmente que los jueces de Bavaillac se mostraron lan ne- 
gligentes por temor de descubrir cosas que harían remontar el crimen 
hasta personas de las cuales no osaban hacerse enemigos. Los ecos de la 
historia pronuncian entre los nombres de esas personas el de la misma 
reina María de Médicis, y mas claramente aun el de los jesuítas. Sabido 
es que María de Médicis no vivia en buena inteligencia con su marido, 
bien porque la reina quisiera participar del gobierno del Estado lo que 
no alcanzó nunca, bien porque le incomodase el que el rey mantuviera 
públicamente concubinas á las cuales daba muchos bienes lo mismo que 
ásus hijos , de modo que se decia de él que prefería sus hijos bastardos á 
los legítimos. Notóse entonces que Epernon , á cuyo lado Enrique IV 
habia recibido dos cuchilladas sin que el duque lo observára , era parti- 
cular amigo de la reina, y se reparó como cosa singular que inmediata- 
mente después del asesinato, ese duque, que siempre se habia mostrado 
hóstil al rey, rodeó el Lotivre de soldados y lo hizo en tan poca tiempo 



Digitized by 



Google 



— 256 — 

que do pareció sino que todo estuviese dispuesto de antemano. La 
prisa que tuvo María de Médicis para ser nombrada regente y apoderarse 
del poder ; la singular coincidencia de haber sido asesinado Enrique des- 
pués de la coronación de la reina , cuya ceremonia le daba nueva auto- 
ridad á los ojos de Francia , y algunas otras circunstancias hicieron 
recaer sospechas contra la viuda del Bearnés. Se dá por seguro que la 
dureza con que hácia esa reina se condujo después su hijo el triste Luis 
XIII , que siempre tembló y se rebeló contra la férula de su gigantesca 
regente, provino en parle de que el hijo de Enrique creía á su madre 
cómplice en el asesinato de su padre y lo vengaba d¡e esta manera. 

Pocos dias antes del alentado un predicador queriendo impulsar á En- 
rique IV contra los hugonotes, dijo en la iglesia de san Gervasio que se- 
gún esos hijos del demonio, el matrimonio del rey con María de Médicis 
debia ser nulo como hecho por el papa cuyo poder niegan los hereges. 
En efecto el matrimonio de Enrique IV con Margarita su primera muger 
fué anulado por el papa. Ese sermón que acaso dió lugar ¿ que la reina 
Maria fuese nombrada regente en ausencia de su marido, lo predicó de- 
lante del rey mismo el jesuíta Gontberi. Si la reina Maria de Médicis 
tuvo alguna parle en el asesinato de su marido, la tomó en nuestro sentir 
á impulsos de los hijos de Loyola, contra quienes recayeron inmediata- 
mente y de un modo muy decidido las sospechas de la opinión pública. 
Hasta parece que en el Parlamento hubo acusaciones formales contra los 
jesuítas , pero la reina no quiso que se pasára adelante en ellas, y los 
presidentes y consejeros , al menos su mayor parte, temieron atacar de 
frente á tan poderosos enemigos. El continuador De Thou dice que al- 
gunas personas que revelaron ó quisieron revelar en órden al asesinato 
de Enrique cosas de las cuales hubiera resultado que Ravaillac fué mo- 
vido por los religiosos de diferentes órdenes amigos de los españoles, mu- 
rieron repentinamente y con indicios de que su muerte no fué natural. 

Ravaillac sostuvo constantemente que había hablado con el padre 
d'Aubigny, y la negativa que este opuso á la aserción del asesinato es por 
le menos singular. «Dios me hace la gracia de olvidar inmediatamente 
»lo que se me revela en el secreto de la confesión,» Mas adelante se 
supo por los señores Le Grand y Lavand, consejeros del Parlamento, que 
predicando en san Severino algunos dias antes del alentado el jesuíta 
Hardy , y aludiendo á los grandes preparativos de Enrique IV, se atrevió 
á decir: «Los reyes acumulan tesoros para hacerse formidables; pero ha*- 
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» la un peón para dar mate á un rey.» Otro jesuíta llamado el padre 
Gonlier hablaba mas audazmente aun en presencia del mismo rey, en 
términos que habiendo preguntado el mariscal de Ornano lo que le pare- 
cía del predicador, le contestó: «Me parece que nada tengo que decir 
acerca de la impertinencia de ese bellaco, supuesto que V. M. tiene la 
bondad de suportarla; pero si el reverendo me hubiese honrado & mi con 
un sermón de esta especie , juro ¿ Dios que lo habria hecho arrastrar 
hasta el rio por ambas orejas.» Notóse asimismo que al paso que no se 
permitía á ningún protestante, ni á ninguna de las personas de quienes po- 
día suponerse que eran capaces de atropellado lodo para vengar el rey 
que visitaran al asesino, la puerta de la prisión estuvo siempre abierta á 
otras y particularmente á los jesuítas y sus partidarios. El mismo padre 
Collón fué á ver á Ravaillac y le dijo que se guardára bien de acusar á 
inocentes. Los defensores de la Compañía se empeñan en que con estas 
singulares palabras el jesuíta no tenia otro objeto que exhortar al asesino 
á que dijese la verdad, y á que no se dejára seducir por los encarnizados 
enemigos que la orden tenia. «El exconfesor del rey, dicen esos escritores 
de sotana y de trage corlo, estaba bien enterado del mucho odio que ha- 
bía contra la Compañía de Jesús, y debia prever que tratarían de perju- 
dicarla haciendo que recayesen contra los individuos de ella sospechas de 
complicidad con el asesino.» Es notable que los Franciscanos, Agusti- 
nos , Carmelitas y otros religiosos no se tomaron la molestia de ir á reco- 
mendar semejante cosa al preso. 

El mismo padre Cotloo, algún tiempo antes de la muerte de su real pe- 
nitente, y & pesar de la formal prohibición del Levílico (1), había dirigi- 
do una curiosa serie de preguntas á una jóven á quien lodo Páris iba á 
ver en el convento de S, Víctor, y que según decían estaba poseída del de- 
monio, el cual hablaba por su boca. En esa lista entre varias preguntas 
que manifestaban el ínteres que el confesor del rey tenia á favor de su 
orden, como también de cierta señorita llamada Acaria , de la cual antes 
de ahora hemos hablado, había una pregunta acerca de la duración de la 
vida del rey (2). Tertuliano ha dicho ¿quien tiene necesidad de ocupar- 

(1) A la persona que se vuelva contra loe brujos y adivinos yo la esterminaré de 
en medio do mi pueblo. Lew*, cap. 30, v. 6. 

(«) Las preguntas del padre Gotton á la poseída eran setenta y seis y entre ellas hay 
algunas en cuya vista se digera que el padre necesitaba que el demonio le enseñara á 
demostrar las verdades del catolicismo. Algunas había ridiculas , como por ejemplo si la 
serpiente andaba por sus pies antes de la caida de Adán. El padre Collón deseaba saber 
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se de la vida del rey sido el que maquina contra ella? Este dicho de Ter- 
tuliano fué generalmente aplicado en Francia al hecho del padre Collón, 
y la manera como el público tuvo conocimiento de él fué la siguiente! 
Este jesuíta envió á Mr. Gillol, consejero en la cámara alta, on libro que 
este le había prestado, y en el dejó por olvido una lista de las preguntas 
hechas á la poseída. Según se dice Enrique IV se incomodó mucho con- 
tra el jesuíta. 

No debemos olvidar tampoco una cosa tan estrafia como significativa. 
La muerte del rey fué anunciada en muchas ciudades, como Rúan , Pra- 
ga, Bruselas y. algunas otras, doce ó quince dias ante que se ejecutara, y 
como una prueba de ello debemos citar ai Preboste de Pitbíviers , quien 
jugando á los bolos con sus amigos en el dia 14 de mayo les dijo : «Hoy 
matan ó bieren al rey.» Nadie mandó comparecer á ese hombre ante el 
tribunal, y si por otra parle decimos que el tal Preboste era partidario y 
muy grande amigo de los jesuítas y que su hijo estudiaba entonces en un 
colegio de los reverendos padres , y que mas adelante entró en la negra 
Compañía, nos parece que habremos proporcionado al lector unaespli- 
cacion suficiente y muy natural de esa profecía. 

En la colección de documentos correspondientes ó la historia de la 
Compañía de Jesús por el padre Jouvency impresa en Liegeen 1716, 
que se halla en la biblioteca real con el número 310 (impresos letra H) 
hay un documento digno á nuestro parecer de que demos de él onestrac- 
lo. El titulo de ese documento es: Manifiesto de Pedro Du Jardín, Señor y 
capitán de la Guardia, preso en la consergeriade París. Pedro Du Jardín, 
antiguo gendarme de la compañía de Biron, refiere que hallándose en- 
Nápoles comió un dia en casa de Cárlos Beberl secretario que había sido 
del difunto mariscal Biron ejecutado en 1702 como traidor al rey. Con 
ese hombre que era francés y refugiado en Italia había otras personas 
proscritas de Francia, entre ellas un tal Ravaillac que también había ser- 
vido en la escolta del mariscal. Afirma el señor Üu Jardín que todos 
los comensales eran enemigos del rey, y que Ravaillac no vaciló en decir 
que había resuelto asesinar á Enrique IV en términos que repitió dife- 

Umbien ai el poder del Papa era el mismo que el de san Pedro ; lo que se refería á la 
vocación de su sobrina , y que es lo que mas impresión le hace al diablo cuando se le 
conjura. La poseída era da cerca de Amiens y se llamaba Adriana Dufrosne, y babia sido 
recogida |>or Santos Chau\eline abogado de ñola. Bl padre «otton la exorxitó en vano, 
cosa que mortificó til Jesuíta, quien sin dudi por esto preguntaba al diablo como habla 
<w arrojarlo. 
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rentes veces: «yo le mataré ó me costará la vida.» Después de esa comida, 
continua el narrador, uno de los convidados que era el sefior Mateo de la 
Bruyere, que había sido en el tiempo de la Liga subteniente en el Chale- 
let, nos condujo á Ravaillac y á mi á casa del padre A lago n, jesuíta es- 
pañol que me propuso tomar parte en la espedicion que iba á emprender 
mi compafiero. El reverendo padre, español de ¡lustre cuna en términos 
que según creo era lio del duque de Lerraa, me prometió cuarenta mil es- 
cudos y titulo de grandeza si lograba matar al rey de Francia. Horro- 
rizado yo con la idea de semejante crimen, fui á revelárselo lodo á Mr. 
Zamel hermano del famoso banquero judio, y después al embajador fran- 
cés cerca de la santa Sede, el cual me hizo marchar á Francia á verme 
con Mr. de Villerroi, y este me alcanzó una audiencia del rey á quien se 
k> conté todo. S. M. me mandó que nada divulgara hasta nueva órden, 
pero que guardase las cartas y papeles que traia y que entregué á los 
sefiores del parlamento ; y S. M. á fin de recompensar mi lealtad y celo 
me eligió para acompafiar al gran mariscal de Polonia. Volviendo á 
Francia algún tiempo después supe en Francfort el asesinato del rey, y 
hallándome cerca de Metz, de donde era gobernador el sefior duque de 
Epernon, á cuyo servicio estaba Ravaillac, me acometieron algunos sol- 
dados y me dejaron por muerto. Cuando pude trasladarme á París me 
nombró la regente veedor general del bosque; pero al cabo de cuatro años 
no habiendo podido conseguir á pesar de mis diligencias y reclamaciones 
que se me espidiera el título, rae vi en la mayor miseria y esto sin duda 
me hizo proferir palabras imprudentes. En 1615 fui preso y metido en 
un calabozo de la Bastilla en donde me dejaron nueve meses, y allí conta- 
ba morirme cuando al fin me trasladaron á la consergería en donde ha- 
bité una tras otra todas las torres. Habiendo conseguido por último 
comparecer ante el tribunal me declararon libre, como que ni siquiera 
pudieron decirme de que delito se me acusaba. A pesar de la declara- 
ción de mi inocencia, no recobré tampoco la libertad ni aun sé si la reco- 
braré nunca. 

Esta singular historia está atestiguada por Mr. Lelellier abogado de 
Rúan, que fué defensor del preso, cuya familia había conocido en la ca- 
pital de la provincia de Norman lía. Si esta historia es verdadera, contra 
la cual no hay sospecha alguna, bien pudiera deducirse de ella que per- 
sonages altus y pouerosos esiauan interesados en que no se pusiera en 
claro el alentado de Ravaillac. Proporcionadas por nosotros todas las 
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pruebas que hemos podido reunir en este circunscrito cuadro, podrá el 
lector en vista de ellas adivinar quienes eran esos personages. 

No debemos omitir que el parlamento de París, que no se atrevió á 
buscar las causas de ese crimen mas allá de la mano que lo cometió, sa- 
tisfizo sin embargo en alguna manera la opinión pública que acusaba álos 
jesuítas, y asi es que en virtud de órden del mismo parlamento , y reno- 
vando un antiguo decreto espedido por Juan Gerson, la Sorbona dispuso 
que ninguna tesis sostenida por ella pudiera versar sobre la proposición 
de si era permitido matar á un tirano. El sindico que llevó al parlamento 
la resolución de la Sorbona dijo francamente que podía hacerse otra cosa 
mejor, á saber, que el tribunal condenara solemnemente las obras de 
muchos jesuítas cuyos frutos eran el homicidio y el veneno. El presi- 
dente Antonio Segoier y algunos otros amigos de los hijos de san Ignacio 
hicieron todo lo posible á fin de prevenir el golpe; pero todo fué inútil, 
porque el parlamento, cual obedeciendo al grito de su conciencia, condenó 
en 8 de junio el libro de Mariana que fué hecho pedazos y quemado por 
mano del verdugo en el atrio de la catedral de París. A pesar de esto 
en la sentencia se evitó calificar de jesuíta al autor. ¡ Tanto era el terror 
que los reverendos padres inspiraban entonces ! La reina regente parece 
que quiso castigar al parlamento por su protesta estéril y equívoca; pues 
como en las exequias del difunto rey,^ue empezaron en 28 de junio qui- 
siera el parlamento en virtud de un derecho adquirido colocarse al pié 
del real féretro, le disputaron este lugar los obispos, y como los magistra- 
dos se mantuvieron firmes, María de Médicis dio la razón á los obispos y 
el duque de Epernon hizo prender á un consejero del parlamento que no 
quería sujetarse al fallo de la regente. Los demás se retiraron protes- 
tando, á escepcion sin embargo del presidente Seguier. Fué mny repa- 
rable que entre todas las órdenes religiosas los jesuítas fueron los únicos 
que no asistieron á los funerales del rey asesinado. 

¿ Fué eso por temor de una manifestación del ódio público? Paraque 
esta duda no pudiera establecerse, con anticipación habían procurado los 
jesuítas escusar su falta. El padre Gotton, confesor de Enrique IV, había 
alcanzado de su real penitente que cuando muriera su corazón fuese tras- 
ladado á la casa de los jesuítas de la La Fleche , y al dia siguiente de la 
muerte el mismo padre Collón reclamó que se ejecutára la promesa. Con 
este motivo fué al Louvre desde la casa profesa de los jesuítas situada 
en la calle de san Antonio una comitiva de reverendos, llevando á su ca- 
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beza al padre procurador que lo era el padre Bartolomé Jacquinot, á quien 
el principe de Conli hizo entrega del corazou de Enrique IV. El reve- 
rendo se llevó ese corazón que tantas veces había sido blanco de puñales, 
que algunos habian estado á las órdenes de la negra cohorte. La 
misma carroza en la cual el rey había sido asesinado y en la que aun sub- 
sistían manchas de sangre fué la que condujo al dignatario jesuíta á la 
casa de san Luis, y algunos días después el mismo provincial y los prin- 
cipales padres trasladaron el corazón del rey á la Fleche, y allí fué depo- 
sitado en una sepultura de la iglesia de los jesuítas. Fué cosa notable 
que el padre Arnaud provincial hizo ese viaje en carroza aunque debiera 
hacerlo á pié para conformarse con la voluntad del rey difunto. Pero 
¿por qué razón el reverendo habia de sufrir esa fatiga para obedecer á 
aquel de quien su órden no tenia ya nada que temer ni que esperar? 
Lo que nosotros quisiéramos saber es si durante el camino se estremeció 
aquel corazón en las traidoras manos que lo sostenían , cual el asqueroso 
buitre emprende el vuelo llevándose el último resto de la victima que ha 
devorado. 

El padre Collón fué desde luego uombrado confesor de la reina regente 
cerca de la cual alcanzó favor muy grande. Al dia siguiente del asesi- 
nato, Varenne presentó los jesuítas á María de Médicis por quien fueron 
recibidos con mucha benevolencia. Parécenos que aun cuando solo 
fuera consultar el pudor debió al menos esperar que el cadáver de su 
marido hubiese ocultado entre las sombras del panteón de san Dionisio las 
abiertas heridas, antes de manifestar tan pública benevolencia á personas 
que eran reputadas por cómplices en el asesinato de Enrique IV. 

Mientras tanto el dia 27 de mayo Francisco Ravaillac habia sido con- 
denado al suplicio de los parricidas. Debía quemarse su cuerpo como 
los de Juan Chalet y del padre Guignard, y arrojar sus cenizas al viento, 
pero el furor del pueblo no lo permitió. Rechazando la guardia y los 
verdugos la multitud se arrojó sobre los sangrientos restos del cadáver, 
los arrastró por las calles y los quemó cuando le plugo en medio de 
horribles execraciones, algunas de las cuales iban dirigidas contra los 
jesuítas. Estos entre tanto estaban tranquilos en su casa , eran bien 
recibidos en la corte , é iban en carroza á llevar el corazón del rey á 
La Fleche. 

Nos hemos estendido en esta parte de la historia de los jesuítas porque 
en nueslro concepto ninguna cosa caracteriza mejor á la negra cohorte 

34 



Digitized by 



Google 



como la lucha que sostuvo contra Enrique IV, lucha comenzada por Bar- 
riere, continuada por Juan Chalet y dignamente concluida por Ravaillac. 
Asquerosa trinidad en derredor de la cual se agrupan las cabezas de los 
Varades, de los Guignards, de los Guerels, de los D' Aubignys, ángeles 
infernales que adoran á esa trinidad de asesinos. 

Bosquejada la historia de la Compañía de Jesús en Francia hasta los 
primeros años del siglo XVII, completarémos mas adelante este periodo 
relatando la lucha de los jesuítas contra la Universidad ; pero antes es 
preciso decir en que otros puntos de Europa se habían establecido al mis- 
mo liem|K), y que conducta observaron en ellos. Fácil es adivinar esa 
conducta , porque en todos los puntos en donde estamparon sus huellas 
los hijos de Loyola durante el periodo que abraza el anterior relato hubo 
disturbios civiles, guerras terribles y asesinatos espantosos. Por esto el 
católico Marco Antonio Colonna que se hallaba en Roma , decía : «Voso- 
tros, padres de la Compañía de Jesús, tenéis la mente en el cielo, las 
ámanos en el mundo, y el alma dada ai diablo. Así el diablo os lleve.» 

Antes de terminar este capitulo queremos dar noticia á los lectores de 
un documento precioso, que acababa de caracterizar la lucha de los jesuí- 
tas contra Enrique IV. Ese documento bastante raro es un libro publi- 
cado por los reverendos padres con el nombre de Francisco de Verona 
Constantino, y cuyo título es: Apología á favor de Juan Chatel, parisiense, 
que sufrió la pena de muerte , y á favor de los padres escolares de la 
Compañía de Jesús, desterrados del reino de Francia, contra la sentencia 
del parlamento etc. El título solo caracteriza la obra que en efecto es 
una apología completa, audaz, horrible é insensata del homicida y hasta 
del homicidio, como se verá por los solos títulos del discurso, que tal es 
el título que da á su infame obra el panegirista de Jaun Chalet y de ios 
jesuítas. El primer párrafo de la segunda parle está destinado á ampli- 
ficar esta proposición desvergonzada: que el hecho de Juan Chatel es justo. 
« El hecho de Juan Chatel , dice el autor de la apología , es puramente 
»justo, virtuoso y heroico. Nosotros queremos demostrar la inocencia y 
»la virtud de Juan y la injusticia de la sentencia etc., ele.» La apología 
prueba también la utilidad de Chatel, y sostiene que las palabra3 de este 
no son escandalosas ni sediciosas. Toda esta obra infernal está escrita 
en este mismo sentido. La apología á favor de Juan Chalet es la mejor 
justificación del fallo que recayó contra los jesuítas, maestros, consejeros, 
directores y defensores suyos, como se convencerá de ello cualquiera que 
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lea ese libro que fué escrito y publicado poco después del crimen de Juan 
Cbalel. El editor de la nueva impresión hecha en 1610 dice con razón 
para justificarla, que en su concepto nada es mejor que esc libro para 
dar á conocer al mundo los jesuítas , sus obras y sus doctrinas. Este 
libro se encuentra con el número 820 letra H. en la biblioteca de Santa 
Genoveva , á la cual fué regalado , ¡cosa estrada por cierto! por Le Tc- 
llier, arzobispo de Reims y jesuíta. 

Hemos tomado testualmenle en su mayor parle de Adolfo Boucher la 
reseda histórica de los crímenes instigados y cometidos por la odiosa con- 
gregación de los jesuítas durante los reinados de Enrique III y Enrique 
IV, porque en aquel autor hemos hallado una imparcialidad y verdad 
histórica que difícilmente podríamos hallar en otro escritor, en unos tiem- 
pos que el oro es la llave de las conciencias, y el miedo hace enmudecer 
la razón. 

Nosotros que no tenemos ambición ni miedo queríamos hallar la ver- 
dad para decirla, y la hemos hallado en Boucher, precisamente en ese 
mismr) Boucher á quien una pluma mercenaria ha tenido la osadía de 
llamar calumniador, impostor y petulante. Y la hemos hallado en Bou- 
cher porque* este autor ha escrito página por página y línea por línea con 
las mejores producciones históricas á la vista, y como era preciso venir á 
repetir lo que antes habia dicho Boucher ' hemos preferido copiarle. 
Boucher lo mismo que nosotros nunca ha perdido de vista los Anales de 
la Sociedad de los sedicentes jesuítas , y el autor de esta obra, notable bajo 
lodos conceptos, publicó en la página 229 y siguientes un calálogó de au- 
tores, en cuyos documentos incontestables se apoya entre los cuales he- 
mos podido hallar á santos que la iglesia venera, á reyes, papas, obispos, 
teólogos y primeras lumbreras de la cristiandad, á los historiadores de 
mas nota, á autores decididos partidarios de la Compañía de Jesús, y oíros 
que debemos contar en el número de sus imparciales contrarios. Ade- 
mas vemos en aquel largo catálogo los nombres de muchos autores je- 
suítas. 

No se crea que con lo que llevamos dicho tratamos de descender hasta 
el eslremo de contestar á nuestros impugnadores. No escribimos para 
ellos. Nos hemos propuesto herir de muerte al jesuitismo á fin de que s¡ 
algún dia, por desgracia de la humanidad, alcanza la negra Compañía 
ser restablecida en España ó al menos tolerada en esta Capital, que es el 
sueño dorado y las tendencias de altos |>ersonages, nazca muerta ya. 
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Clavado lleva el dardo en el corazón, en vano pugna para arrancarlo, 
en vano forcejea y se retuerce: ePjesuilismo. lo repelimos, está herido de 
muerte anles de renacer. 

lié aquí lo que nos proponíamos, lo que queremos alcanzar y lo que 
alcanzaremos con la ayuda de Dios. Guiados únicamente por este deseo 
nos lanzamos con fé á la peligrosa arena del periodismo. Conocíamos 
perfectamente el terreno que pisábamos y que veíamos hundirse á nues- 
tros pies Y sin embargo, ahi está para responder ese periodo de nueve 
meses, (1) período terrible en que, contra unos escritores que lidiaban sin 
mas armas que la razón y la justicia, se desalaron los insultos, los de- 
nuestos, las amenazas, las censuras, las condenaciones y los anatemas.... 
y dorante ese periodo se nos vió lidiar constantemente contra todo género 
de enemigos, rebatir y pulverizar las sofisterías de los ergolislas, despre- 
ciar los insultos, reírnos de las amenazas, y sostener con vigor nuestra 
bandera mientras combatíamos con el valor que infunde la fé y la razón. 
Con la razón y la fé, no solo rechazamos á nuestros enemigos, sino que 
les obligamos á batirse en retirada ; bien pronto esa retirada se convirtió 
en derrota y Dios coronó en fin nuestros esfuerzos concediéndonos la mas 
completa victoria. 

CAPÍTULO z. 



Los jesiilas en Francia.— Lochas del siglo XVII y MUI. 

Vamos á entrar en el largo periodo que transcurrió desde el asesinato 
de Enrique el Grande hasla el atentado de Damiens contra Luis XV. 

Dejaremos de seguir por un momento las sangrientas huellas que el 
jesuitismo dejó marcadas en Francia para dar una ligera idea de los cis- 
mas, discordias y constantes luchas que sostuvieron contra todas las cla- 
ses durante el siglo xvii. Al efecto nos limitamos á publicar varios do- 
cumentos auténticos que serán constantemente la mejor acusación fiscal 
contra la execrable Compañía. 

(1) Alude el autor á los artículos publicados por él en el periódico la Actualidad que 
apareció en febrero de 1851 y fué suprimtdo de Real urden el dia Xi de octubre del mis- 
mo afto. 
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M. Conaye, señar de Fresne, consejero de estado , embajador de Fran- 
cia en Venecia, en sq carta al rey Enrique IV, en 18 de mayo de 1606, 
al fin de la nueva traducción de la historia de las contestaciones entre 
Venecia y el papa Pablo V. 

«Nada se ha probado contra los jesuítas ( en Yenecia) sino que ha ha- 
bido algunos padres y madres que se han quejado de que sus hijos y rau- 
geres les negaban el amor y obediencia debidos, porque les habían dicho 
los jesuítas que estaban escomulgados ; y aun se ha visto copia de algu- 
nas cartas de varios de ellos $1 papa, manifestando que los jesuítas tenían 
en su escuela 300 niños de las mejores casas de la población, que eran 
otros tantos esclavos para su santidad : y que por sus preceptos altamente 
recomendados á sus discípulos, les hacían estar de tal modo persuadi- 
dos de que el papa es conducido por la inspiración infalible del Espíritu 
Santo, que aun cuando les dijese que lo blanco es negro deberían creer- 
lo, bajo pena de condenación. Y por efecto de este odio público, se ven 
acusados de muchas otras cosas, como de haber despojado muchas casas, 
de haber enviado grandes sumas de dinero á Roma, de haber tenido re- 
gistro de confesiones de las personas notables , y de haber quemado gran 
cantidad de papeles tres ó cuatro días antes de su partida , por temor de 
que los viesen.» 

El mismo, en su carta á M. de Caumartin, el 16 de junio de 1606. 

«Habiendo visto los señores (del senado) que los jesuítas, no contentos 
con haber encendido este fuego, le van atizando cuanto pueden, y predi- 
cando en todas partes contra su gobierno, dieron antes de ayer una or- 
den por la cual se les destierra perpetuamente de estos dominios, se con- 
fiscan sus bienes, sin que jamits se pueda tratar de su restitución, á no 
leer el proceso, y que no perciban los cinco sestos de las bulas... Preciso 
es que estos señores hayan sido ofendidos por los sermones de dichos 
jesuítas y que hayan encontrado en alguno de sus monasterios, escritos 
contra su estado. Porque los podeslás de Padua y de Bresse les cogie- 
ron tan de sorpresa cuando los espulsaron, que no tuvieron tiempo-para 
esconder ó quemar sus escritos, y tengo entendido que se han encontra- 
do memorias, pertenecientes mas bien al gobierno del mundo, que al 
reino de k» cielos. Yo nunca he leído que alguna compañía religiosa 
haya dado semejante opinión de sí. Esto sirve para abrir los ojos á los 
príncipes y buenos patricios.» 

El mismo en su carta al rey, el 28 de junio de 1606. 
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«Señor : Hoy hace quince (lias que, habiendo luido estos señores en su 
Pregadi, algunas carias escritas por los jesuítas en Praga, Piamonte y 
otros punios, en las cuales se espresaban muy indignamente con respecto 
á la república; teniendo además conocí mieu lo de los escandalosos sermones 
que han predicado en Ferrara, Bolonia y Mantua, después de su salida 
de esta ciudad ; hicieron llevar en el acto los cargos é informaciones que 
han reunido contra ellos, y leídas que fueron, les desterraron perpélua- 
mentedel estado.... 

a Se ha averiguado por sus escritos, que no pudieron ser quemados, 
hallados en Be r gamo y Padua, que empleaban la mayor parle de las con- 
fesiones en averiguar las facultades de cada uno y el carácter y costum- 
bres de los principales de todas las ciudades en que viven , y tenían un 
tan numeroso registro, que sabían exactamente las fuerzas, los medios y 
disposición del eslado en general y de todas las familias en particular : lo 
que no solo ha sido juzgado indigno de personas religiosas, sino que ha 
manifestado también que deben tener algún gran designio, para cuya 
egecucion necesitan una tan grande y penosa curiosidad. 

«Y habiendo respondido á los que asi me hablaban, que esto me pare- 
cía difícil de creer, porque yo conocía varios padres de dicha Compafiia, 
con respecto á los cuales eslaba seguro de que en nada se mezcla- 
ban, sino en sus esludios y el ejercicio de la piedad, me han contestado 
que esto era cierlo; pero que en cada casa solo hay uno ó dos, á los cua- 
les el padre general encomienda los asuntos del Eslado, y con los cuales 
no solo tienen que confesarse lodos los demás, sino también declararles 
todo lo que saben por medio de las confesiones de sus respectivos peniten- 
tes, formándose los registros por estas relaciones y siendo retirados cada 
seis meses por los visitadores, y llevados á dicho* general, quien tiene 
gran cuidado de no comunicar su diclamen á personas que no le ofrezcan 
mucha confianza. 

«Muchos venecianos y otros italianos, después de haber permanecido 
veinte y cinco ó treinta años en esta Compañía, se han retirado y asegu- 
ran haber reconocido que dicho general no tiene de religioso mas que el 
trage, y que dirige todas sus acciones como un hombre que está fundando 
un grande imperio ; que solo á fuerza de oro se logran sus favores y que 
sin comparación, hace mas caso de los que saben traer el agua al molino 
que de la doctrina y piedad. 

El mismo en su caria al rey, fecha 30 de junio de 1606. 
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«Si los jesuítas han hecho entender al papa que seles ha impedido 
hace algunos años, adquirir un palacio de recreo á orillas del Brenla, 
cerca de Venecia, han hecho muy mal en echarle la culpa al senado, que 
jamás lomó parte en ello ; sino que la señora que les hizo la donación se 
retractó, diciendo que habia sido inducida á ello por su confesor, contra 
su voluntad, y si el papa hubiera sabido esta circunstancia, seguro es 
que no hubiera dado tanto crédito como les da á los jesuítas, * 

El mismo en su carta á Mr. de Caumarlin, el 28 de julio de 1606. 

«En (o respectivo ¿ las calumnias contra el principe (,el dux ), aun que 
sé que los jesuítas son pregoneros, si no los autores, puedo aseguraros, 
señor, que la inocencia de su vida y su piedad y devoción, no son menos 
admiradas por el senado y por todos los que la conocen , que su pruden- 
cia y "elocuencia.» 

«Lo que principalmente les ha grangeado el ódio de esta república, es 
la seguridad que han dado á su santidad para poder conmover el Estado, 
en el caso de que no se obedeciese á su escomunion ó á los anatemas que 
han predicado en Mantua, Ferrara, Bolonia y otras ciudades de Italia, 
desde que han sido arrojados de aqui sin que se realizasen sus proyectos.» 

El mismo en su carta al rey, de nueve de agosto de 1606. 

«A mas de las calumnias que han predicado por toda Italia contra este 
estado, y del sacrilegio que han cometido, llevándose furtivamente mu- 
chas riquezas que habían sido dadas á su iglesia, no á ellos, contra la es- 
presa prohibición del senado habían sido convictos de una porción de 

cosas por las que se demostraba que abrigaban muy dañadas intenciones 
contra nuestra nación.» 

El mismo en su carta á Mr. de Villeroi, de 23 de agosto de 1606. 

Un senador me ha entregado la copia, que hallareis en este pliego, de 
una carta de una muger, residente en esta ciudad , á su marido; y he 
conservado el original, juzgando que por ella se manifiesta que han pro- 
curado amotiuar al pueblo, persuadiéndole de que no debía ir mas á la 
iglesia, y que se condenaría si obedecía al senado.» 

El mimo en su carta al rey, de 23 de agosto de 1606. 

«El senado me ha respondido que se vió obligado á desterrarlos perpe- 
tuamente, tanto por injurias y calumnias atroces que han predicado 
contra la república, desde que salieron de aqui, y por haber estraido 
clandestinamente los mas ricos ornamentos de su iglesia, como por haber 
puesto cuantos medios estuvieron á su alcance para revolucionar á este 
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pueblo, habiendo hecho á los padres execrables y odiosos para sus hijos, 
los maridos para sus mugeres, los señores para sus criados, y eo fio, lodo 
el cuerpo del seuado á lodos los subditos. 

« Habiendo llegado el senado á conocer esta sociedad tan ingrata y per- 
niciosa á sus bienhechores, ha tenido que recurrir á esta espatríacion ge- 
ueral.» 

El mismo en su carta al rey, del 24 de junio de 1607. 

«Si se tratara de instruir un proceso de todas las quejas que han sido 
presentadas al senado en contra de ellos, habría en que emplear todos los 
tribunales de Venecia un año entero.... 

«Comprobado debidamente por la república que ellos son la causa de 
lodo el mal que ha sucedido, y que su principal intención es rebajar y 
anonadar la autoridad de lodos los reyes y principes temporales, debe dar 
gracias á Dios por verse libre de ellos, y se guardará muy bien de reci- 
bir otra vez, siendo imposible que se halle seguro el Estado, recibiendo 
la doctrina escrita y predicada por dichos jesuítas, desde que han estilado 
esta controversia : y aun cuando asi no fuera, la república quiere mejor 
la guerra, la peste ó cualquier otro azote, que los jesuítas.» 

El mismo en su carta á Mr. el cardenal de Joyeuse, en 24 de febrero 
de 1607. 

«Este príncipe (el dux), se adelanta hasta el punto de decir que la 
guerra, la pesie y lodos los castigos de la ira de Dios, serian mas tolera- 
bles que los jesuítas.» 

Facultad de teología de París, en su decreto de 16 de noviembre de 
1609. D'Argentré. collec. judie. Tomo 2.* 

«Todos los individuos de cada órden y religión de la cristiandad ha- 
llarán siempre medio para emplear lodo su talento en desmontar y hacer 
fructificar el campo del Señor, con tal que los jesuítas quieran permitír- 
selo : ellos que (como asegura Osorio hablando de la muerte del padre 
Ignacio) han sido instituidos para suplir los defectos de todas las órdenes, 
de todas las religiones y de todos los conventos del mundo cristiano: para 
corregir lo que sea defectuoso, para componer lo que no está conforme 
con las reglas y para imponer silencio á las orgullosas escuelas de las 
universidades. Nadie debe admirarse, pues, de que no consientan igua- 
les ni aun inferiores en el arte de enseñar, á menos que no se dejen con- 
ducir al arbitrio de los padres de la sociedad, como un caballo ricamente 
enjaezado se deja manejar al capricho de un hábil picador. De aqui di- 
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roana que casi en loda Italia, en Piamonle, en Lombardía, en Flan- 
des y en Polonia, los jesuítas son los árbilros en ciencias y literatura. En 
Francia solo tieuen que domar aun á la universidad de París : ya está 
hostigada de cerca por muchos colegios de la sociedad, para que los doc- 
tores en teología teugan el dolor de verla llevar cautiva acompasando el 
triunfo del colegio de jesuítas ; el pesar de ver á estos padres usurpar el 
pernicioso privilegio de enseñar ellos solos, hacerse únicos dueños y pro- 
pietarios, por decirlo asi de la sabiduría y de las bellas letras.... para 
arrebatar, no solo á la iglesia galicana sino á la iglesia universal, la mas 
célebre escuela del mundo, y la que ha conservado toda la teologia en su 
primitiva pureza.... 

a Aquí se encierra un misterio que no está al alcance de persona algu- 
na; y es que precisamente habrá encontrado la sociedad algo que limar 
y reprender en nuestros profesores de teología, cuando quiere ser esta so* 
ciedad la eterna é infalible regla que debe dirigir el universo. 

aLos jesuítas tienen por máxima en cuanto hacen, deslizarse imper- 
ceptiblemente, remar al contrario de los marineros, con la espalda vuelta 
á proa, y navegar siempre hasta que hayan entrado en el puerto á donde 
mucho tiempo antes deseaban llegar. Para prueba de esto, bastaría ci- 
tar muchas constituciones de los papas, para el engrandecimiento de su 
sociedad, y que tienen de particular que las últimas les conceden siem- 
pre mayores gracias y privilegios que las primeras.... 

«¡ Cuántas súplicas han dirigido al poder! {Cuánta industria, cuanta 
sutileza, para obtener el permiso de profesar en París ! A pesar de que 
aseguran en todas parles que, si ensefian es contra su voluntad, ¿habrá 
alguno tan ignorante que no advierta que los jesuítas, siguiendo el siste- 
ma que se han propuesto para hacerse dueños de la universidad, empiezan 
atacando la facultad de teología.... para apoderarse mas cómodamente 
de los mas lamosos colegios de la universidad, que ya muchas veces 
han tratado de usurpar.... después de haberla puesto en el último eslre- 
roo? Debiéndose tener presente que harán conferir todas las cátedras 
reales en parte á sus padres y en parte á sus hechuras y confidentes : lo 
que les será tan fácil, por efecto del prestigio y crédito que tienen en to- 
do el mundo, como les ha sido invadir las cátedras mas lucrativas en las 
diócesis del reino. Y.... ¿habrá en Europa una universidad, nnaórden 
una comunidad, por mas célebre y arreglada que baya sido, á la cual no 
se ha va estendido el socorro de la mano de los jesuítas?... Han llegado 
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á querer arrancar el |>elo á quien no lo tenia : esto es, ban procurado 
arrojar de sus conventos á pobres religiosos mendicantes que tenían por 
únicos bienes su celda ; y para ello han lomado por preleslo la mayor glo- 
ria de Dios, y han fingido el deseo, no de destruir, sino de edificar.» 

El parlamento de París, en su decreto de 8 de junio contra el libro del 
jesuíta Mariana De rege et regis instilutione , condena dicho libro á ser 
quemado por el verdugo ante la iglesia de París, como lleno de blasfe- 
mias execrables contra el difunto rey Enrique III, las personas y estados 
de los reyes y príncipes soberanos y otras proposiciones contrarias al de- 
creto de Sorbona, fecha 8 de junio de 1610, en el que se declara como 
beregia llena de impiedad, sostener que sea permitido á subditos ó estran 
geros, con cualquier protesto ú ocasión, atentar á las sagradas personas 
de los reyes y príncipes soberanos. Colección de M. D'Argentré, tom. III 
parte II. » 

El mismo parlamento, prohibe en su decreto de 26 de noviembre de 
1610, el librodel jesuíta Bellarmino, cardenal, titulado De potestate sum- 
mt pontificis, por contener una falsa y execrable proposición, dirigida á 
la destrucción de los poderes establecidos por Dios, á la rebelión de los 
súbililos contra sus principes, sustracción de su obediencia, sugestión 
para alentar contra sus personas y estados y turbar el reposo y tranqui- 
lidad pública. D'Argcntré, colección tomo II, parle II. 

El mismo en su decreto de 29 de julio de 1611 . Mercurio, jesuíta, 
lomo I, pág. 670. 

«Ha visto nuestro tribunal la súplica presentada por M. Juan Lute- 
chon, médico ordinario del señor duque de Lorena, en que dice que, no 
teniendo mas que un hijo, y deseando instruirle bien en las ciencias para 
que adoptara su profesión, y le prestara la ayuda que justamente podía 
esperar de él en su avanzada edad, le había enviado al colegio de jesuí- 
tas de Ponl-a-Mouson : pero que dichos jesuilas, en lugar de seguir en 
esta parle las instrucciones del suplicante, se han esforzado en persua- 
dirle por inducciones secretas á que entrara en su sociedad ; lo que ha- 
biendo llegado á conocimiento del suplicante, le retiró en el siguiente 
año de 1609 de dicho colegio, y envió á la ciudad de Bar, para alejarle 
de ellos : con todo, no han cesado de conjurar á su hijo, de edad de 18 
años únicamente, á persistir en su resolución, y le han escrito muchas 
cartas, especialmente el padre Alberto, su maestro de filososofla y confe- 
sor, profiriendo amenazas y maldiciones si prefería la obediencia filial á 
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la vocación é inspiración divina ; y enviaron espresamenle á Bar, á Do- 
mingo Roulin, criado de dicho colegio, con dinero para sacarle sin cono- 
cimiento del suplicante : lo que se verificó el 2 de agosto de 1609; y lo 
condugeron & Luxemburgo, después fuera del reino y finalmente á Nancy 
en donde le han recibido y se halla en el dia como novicio, próximo á 
profesar. Y aunque desde luego se querelló el suplicante al juez de la 
bailía de Bar, no ha podido conseguir justicia por la autoridad que dichos 
jesuítas. tienen en Ponl-a-Mousson, y de la cual se han valido para ira- 
pedir á los ministros de justicia entrar en su colegio y recibir deposicio- 
nes de otros testigos que los que ellos han juzgado convenientes. Y ha- 
biendo requerido personalmente el sustituto de nuestro procurador gene- 
ral en dicha bailía de Bar, á un tal Albertin y á Roulin, dicho juez no lo 
ha otorgado.... en sentencia de 10 de mayo Ultimo, de la cual como ini- 
cua y contraria á la justicia, ha apelado el suplicante á nuestro tribunal, 
pidiendo que se demande á los jesuítas de Nancy que pertenecen á nues- 
tra provincia de Francia y son los que ahora detienen á su hijo, y también 
á los jesuítas de nuestra ciudad de París ; porque todos juntos no foiman 
sino un solo cuerpo y sociedad, y no reusarán comparecer.... 

«Nuestro dicho tribunal..., inhibe y veda á dichos jesuítas de Nancy 
y á todos los demás de dicha sociedad, recibir al hijo de dicho suplicante 
á profesión alguna de votos monásticos, según sus reglas y estatuios; bajo 
pena de nulidad de tal profesión y de 20,000 libras de multa, ó mayor si 
ha lugar. Ordena que las notificaciones del presente decreto hechas al 
provincial, rector ó guardián del colegio de nuestra sociedad de Paris, 
sean de tanto efecto y valor, como si se hubiesen hecho al colegio de 
Nancy. Asi lo mandamos, etc.» 

Mr. Servin, abogado general del parlamento de Paris, en su informe 
dado en el año 1611 sobre las diferencias entre la universidad de Paris y 
los jesuítas, actores en la confirmación de las cartas patentes que les per- 
mitían enseñar la teología en Paris, y en el cual informe manifestó que, 
tanto para seguridad de la persona del rey, cuanto para bien de la iglesia 
y del Estado y para la tranquilidad pública,, no menos que para la 
conservación de las letras y ciencias, se prohibiese á los jesuítas desempe- 
ñar oficio ni función alguna escolástica para la instrucción de los niños. 
D'Argentré, tomo II, parte ¡I. 

«Los jesuítas debían recordar la gracia que les habia sido concedi- 
da por el difunto rey el gran Enrique , "quien , á pesar de muchos 
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avisos que de (odas parles le daban sus roas fieles y esperimentados ser- 
vidores, paraque no los restableciera, lo hubiera hecho con tal de que le 
hubiesen dado esperanza de poder lograr una acogida favorable al bien 
de su servicio, teniendo en consideración por otra parte que se contenta- 
ban con un simple restablecimiento, sin dar á entender que aspirasen á 
mas, ni aun á lo que boy pretenden.... 

«Pide que si estaban resuellos á persistir en su nueva conducta, ofre- 
ciesen conformarse á las antiguas máximas de la universidad de París y 
facultad de teología, principalmente en los cuatro puntos que siguen. 

a El primero es que, con respecto á la persona de los reyes, á quienes 
hemos visto muchas veces rodeados y dos muertos, por asesinos, condu- 
cidos á tan detestable alentado por un falso y abominable pretesto de re- 
ligión, y por la funesta y temeraria doctrina nuevamente introducida, la 
cual habian lomado de los libros y escuelas de los demandantes, como 
aparece por las declaraciones de los culpados y sentencias del tribunal, 
dichos espolíenles renuncien á sus reprobadas opiniones, y no solo desa- 
prueben á los individuos de su sociedad que las enseñaron, sino que es- 
criban con Ira ellas. 

«El segundo es, que los demandantes por bien del estado, reconocerán 
dirán, enseñarán y escribirán.... que el rey de Francia.... no reconooe 
mas superior en los asuntos temporales, que á Dios.... Que jamas en- 
señarán en este punió las distinciones no ha mucho inventadas por al- 
gunos doctores, en estos términos ; directa ó indirecta, por sí ó por acci- 
dentes : al contrario : reconocerán que estas sutilezas escolásticas solo 
cambian los términos y no la cosa, para establecer en la iglesia un poder 
absoluto que destruya todos los eslados seculares y transformar el poder 
espiritual en temporal, atribuyendo á la dignidad sacerdotal un dominio 
temporal semejante al derecho y modo de gobernar de un rey 

«El tercer punióles obliga á reconocer la obediencia debida al rey por 
todos los súbditos, tanto eclesiásticos como seculares, según estas pala- 
bras del evangelio. Dad al César lo que es del César : y estas otras de 
san Pablo á los romanos ; que todas las almas estén sugelas á los pode-* 
res supremos que se hallan en el Estado; las cuales no contienen un pre- 
cepto, declaración, ó ejemplo, solamente para un liempo en que los cris- 
tianos se hallaban destituidos de fuerza temporal, como ha dicho uno de 
los principales de la sociedad de los es pon en les , siuo que obligan univer- 
sal y perpetuamente á lodos, eclasiásticos y legos. 
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« El cuarto punto les obliga á sostener de palabra y por escrito, los de- 
rechos y libertades de la iglesia galicana, y hacer aprobar por su general 
y provinciales lo que escriban contra los individuos de su sociedad que 
han publicado máximas contrarias á los cuatro puntos. 

«Y como él en calidad de abogado del rey, les pidiese una respuesta 
cierta sobre estos cuatro artículos, el padre Fronto respondió que, aun 
cuando él y algunos otros de la sociedad, residentes en París, convinieran 
en lo que se les pedia, (de lo que, según decía, no estaba muy distante 
por su parte, porque creía que en lo tocante á la policía, era preciso aco- 
modarse á los tiempos y lugares en que habia de vivirse) no podía sin em- 
bargo, hacer una formal declaración sin haber hablado antes á los de su 
Compañía que estaban en la ciudad; y aun creía que después de habérse- 
lo comunicado, no podrían responder pronto ni terminantemente á estas 
proposiciones, sin pedir y obtener el diclamen de su general, cuya vo- 
luntad seria preciso esperar.... 

a Los jesuítas quieren dar la ley á todas las otras órdenes y no recibirla 
de ninguna. Han dado ocasión para que se desconfie de ellos por su 
conducta en todos los países en que han puesto el pié, y donde han que- 
rido hacerse dueño tanto de los clérigos como de los legos : á mas de que 
por única regla tienen el logro de su provecho y acrecentamiento de su 
Compañía con mengua de las demás. 

«Se guian por máximas contrarias á las antiguas leyes y derechos del 
rey de su reino, y cuando uno de su sociedad ha dado algún mal escrito, 
ni la Compañía en general ni individuo alguno de ella lo desaprueba jamas 
publicamente, escribiendo por la verdad.... 

. «En lo perteneciente ásn instituto de clérigos, regulares y religiosos, 
se advierte que mas bien se funda en privilegios que en reglas... 

«Ha referido también lo que han hecho los de esta Compañía en el afio 
de 1577, y su comportamiento conforme al poder concedido al directorio 
de la inquisición, impreso en Roma en el año de 1585, donde ha marca- 
do los puntos de donde se deduce la consecuencia de que son unos inqui- 
sidores secretos. 

«En una palabra; muchos actos suyos demuestran lo que han hecho 
de cuando en cuando para acrecentarse y adquirir crédito, introducién- 
dose en las casas para descubrir secretos y sacar de ellos utilidad ; mez- 
clándose en todos los asuntos, bajo preteslo del cuidado de las conciencias 
como cuenta José que hicieron los fariseos en Judea. 
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En lo perteneciente á sus doctrinas, ba notado lo qne ha visto en las obras 
de Bellarmino,de Gregorio de Valencia, Vázquez, Tur rían, Toler, Suarez, 
Molina, Ribadeneira, Keller, Andrés, Eademon, Joannes, José Cresvel. 
Leonardo Lessio, S. Heisio, Grelzero, Azor y Mariana. Item de el anfitea- 
tro de honor, impreso el afio 1666, bajo el nombre de Claras Bonarscias, 
cuyo verdadero nombre es Gárlos Scribanio, después rector del colegio de 
Amberes, y del cual habia dado aviso al difunto rey Enrique el Grande, 
para que proveyese á la conservación de su vida, espuesta á los asesinos 
y parricidas por este escritor en los puntos que ha leído ; y también en 
presencia de dicho señor rey, ante una persona de importancia , estando 
presente además el padre Collón, quien entonces dijo que este libro de el 
anfiteatro, no era de uno de su Compañía , sino escrito en Génova por los 
heréticos, para hacer odiosos á los jesuítas : y sin embargo, después se 
ha espresado en opuesto sentido, alabando este escrito de Scribanio, y re- 
partiendo ejemplares á muchos : entre ellos á un personage de distinción, 
verdadero católico y buen francés, diciéndole que el estilo de este autor 
era escelenle y propio para la instrucción de un oifio, para enseñarle á 
hablar el latín, á pesar de que las palabras de este libro se parecen á las 
que ha empleado el último asesino cuando ha sido interrogado sobre el 
detestable parricidio cometido por él en la persona del rey difunto.... Tan 
abominable escrito ha sido incluido en el catálogo impreso en Amberes el 
año 1608, de tes obras compuestas por los jesuítas, como de un autor 
aprobado por la Compañía. 

«A mas de esto, hace mención el abogado del rey de los aforismos de 
Emanuel Sa, y otros casuistas destructores de toda la moral y política 
cristiana. Item, axiomas de Juan de las Salas y libros de Sánchez , cuyos 
estrados han circulado con rapidez, habiendo sido impresos , cuando de- 
bieran haber sido, suprimidos por las horribles y viles máximas que con- 
tienen. 

«Ha mencionado también la apología de Ricbeome, y otros libros que 
dicho Bicheóme, Cotton y algunos de su sociedad han publicado des- 
pués para su defensa.... Todo lo que se alega para justificarlos les 
acrimina mas, haciéndoles culpables de las mismas faltas que aquellos 
á quienes defienden; si es bastante, llamar fallas á las proposiciones que 
hacen y sostienen, de muchas máximas nuevas y eslrañas, tanto en mo- 
ral como en la economía y política eclesiástica y temporal; dando á cono- 
cer por este medio, que tienden á la destrucción de los poderes emanados 
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de Dios al trastorno de loda la justicia, aun de la gerarquia subcelesle 
de la Iglesia católica, apostólica, romana y de las órdenes religiosas y 
clérigos regulares antigaos, contra los cuales dichos jesuítas han hecho 
varias tentativas en diversas ocasiones como también para la dismi- 
nución de universidades, abrogándose el derecho de ejercer como docto- 
res, según su capricho, sin exámen público. 

a Además, el que habla ha suplicado al tribunal, que escuche la lectu- 
ra del libro titulado Manuale sodaülatis, impreso en Porl-a-Mousson, en 
1 608.... para que se conozca el modo que tienen de enseñar á la juven- 
tud á ser perjura en presencia de los magistrados. 

Nota. (El decreto de 22 de diciembre de 1611, mandó formar el re- 
gistro de esta demanda y prohibió á los jesuítas entender en la instrucción 
de la juventud.) 

Mr. Servin, abogado general en su requisitoria de 16 de abril de 
1612, contra el compendio de Sponde y el libro del jesuíta Martin Becan, 
titulado Controversia Ánglicana de potestale regís et pontificia, Colee, de 
Mr. D'Argentré, tom. 2, parí. 2. 

o Habiendo procurado el nuncio de nuestro santo padre, la censura de 
un libro pernicioso, compuesto por Martin Becan , jesuíta, titulado Con- 
troversia Ánglicana de potestate regis etponttficis, impreso en Maguncia el 
afta 1612 , y después de haber sido impuesta esta censura en Roma el 3 
de enero último, pasada y certificada por dicho señor nuncio el 30 del 
mismo mes, con impedimento y prohibición de publicarlo, basta tanto 
que hubiera sido corregido , dicho Becan y sus secuaces , enemigos del 
poder de los reyes y demás Príncipes y de los estados seculares, bao 
ideado el medio de reimprimir este mismo libro, que dicen en la nueva 
edición haber sido corregido y aumentado , con aprobación de Enrique 
Scherene, provincial de la sociedad de Jesús, apud Rhenum; advirtién- 
dose en una nota que otros teólogos comisionados al efecto, habían visto 
antes esta nueva edición: en la cual edición nueva y atrevida, se nota tan 
poca alteración, que habiendo sido cotejada con la precedente, por el que 
habla , y moslrádola al procurador general del rey , han hallado ambos 

que oí veneno está en la segunda lo mismo que en la primera Así 

pues, los que han hecho la segunda edición, se han burlado de la censura 
y querido hacerla ilusoria, siendo esta conducta un muy grande ullrage 
á la santidad del papa y á toda la iglesia católica, apostólica, romana, y 
que interesa á la vida y autoridad de los reyes y al reposo de toda la 
cristiandad.» 
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El mismo en su pedimento de 20 de junio de 1614 contra el libro del 
famoso jesuila Suarez , Ululado Defentio fidei catholica et apostólica ad- 
versé* Anglicana secta errores. D'Argenlré tomo II, parte II. 

«. Este libi o ha sido impreso el año pasado en Coimbra de Portugal, 
con aprobación de Juan Alvaro, principal de la sociedad de Jesús en Por- 
tugal, dada el 5 de abril de 1612, como autorizado y facultado por 
nuestro muy reverendo padre general Claudio Aquaviva, y de Enrique 
Scherene, provincial en el deparlamento del Rin, fecha 1.' de noviembre 

de 1613 el cual libro contiene muchas proposiciones perniciosas, á 

saber, ele » 

« Si se hubiera obrado en justicia según las reclamaciones , contra los 

escritos de Sponde y los de Marlin Becan , jesuíta no habría llegado 

ni llegaría al punto que hemos visto hace algunos aftos, la licencia de 
publicar tantos escritos rabiosos: licencia desenfrenada que pasó á tal 
grado que Luis Ricbeome, jesuíta Provenzal, ha osado sostener la opinión 
que emitió Mariana en el libro de rege et regis institutíone, en su exámen 
categórico, contra el memorial de madame Petra de la Marteliere; cuyo 
exámen ha hecho aprobar por Juan de Loríny y José Auguslino, teólogos 
de la Compañía de Jesús; y además, por el venerable vicario general, 
haciéndolo imprimir en Burdeos el año de 1613. Y después de haberle 
alabado por autoridad de Grelzer y de Claro Bonarscio (jesuítas) y otros 
de la sociedad , cuvo estilo es tan sanguinario como el suyo , Bicheóme 
dice , que lo escrito por Mariana, nada contiene que no pueda ser escrito 
por un teólogo católico; á pesar de que el tribunal mandó en su decreto 
de 8 de junio de 1610, que este libro de Mariana fuese quemado, y á 
pesar también de que lal sentencia y su ejecución son sabidas de todos : 
lo que da motivo de queja contra dicho Ricbeome y contra Suarez, puesto 
que para este exámen dice Bicheóme en las páginas 219, 221 y 222, 
que la opinión de Mariana es en todo y por todo ortodoxa, y conforme á 
lo qm hubiera escrito Santo Tomás de Aquino y todos los otros doctores 

de la iglesia , 

«Pasando adelante Richeome y hablando de lo que escribió Mariana, 
con mas acierlo , dice, que ningún canonista manifiesta que Mariana ha 
declarado con elegancia que no le pertenece á un particular ni al popula- 
cho remido , el derecho de juzgar á un tirano, sino al consejo de Estado 
compuesto de lo mas distinguido del reino , en fortuna y sabiduría. Todo 
lo cual es aplaudido y aprobado por Richeomo, como si estuviera bien 
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dicho y fuera buena doctrina : siendo al contrario roo. y dañosa y funesta 
aun en los reinos y estados hereditarios, eo los qoe, semejantes máximas 
que dan á los subditos poder para destronar á los reyes, no pueden pro- 
cu- sino perjuicios á la iglesia y al papa, á quien estas proposiciones, 
mas bien perjudicarán que aprovecharán. 

«Hablando después de lo que ha escrito Mariana acerca del veneno 
con respeto á los tiranos, se conoce que claramente y por inducción cierlá 
de los principios de este doctor, dice Bicheóme que «la máxima de enve- 
nenar y dar muerte es lícita según él piensa , siendo la doctrina de la 
iglesia tal como él quiere persuadir que sea :» las cuales son proposición 
nes horribles y espantosas sentadas por ellos, subditos del rey, que decla- 
man por su vida y conservación, con el fin de hacerle detestar y aborrecer 
por todo el mundo.... 

«Los que deben , como vasallos del rey , oponerse al mal con todo su 
poder, han creído de su deber formular esta queja.... pero de antemano 
habían ensayado mediar con los de la sociedad de dicho Suarez, por su- 
jetos de honor que les hablaron para hacerles escribir una retractación de 
las enunciadas proposiciones, por medio de un escrito contradictorio y 
una esposícioo á su general, á fin de obtener de él declaración contra 
tale» y tan execrables máximas é impedir qoe semejantes libros salgan 
en adelante de su Compañía. Y habiéndoseles hecho instancia al efecto, 
y no pudiendo obtener ni esperar fruto alguno, suplican al tribunal que 
vea el libro.... 

«Si na sido dado á los españoles el sostener los derechos de su príncipe, 
también .está en el decoro y conveniencia de los franceses, y con tanto 
razón, el sostener para seguridad y bien del Estado, el honor y poder del 
primero de los reyes cristianos á quien servimos , siendo necesario obrar 
con mano fuerte contra las proposiciones de Suarez cuando se ve que los 
de su sociedad parecen aprobarlas, ya que no las refutan ni escriben en 
contra de ellas , mostrando en ello una conformidad de opiniones cual la 
quedeclaro Suarez, libro 3.° cap. XI , núm. 5, pág. 311 , en que usa de 
estes palabras Beüarmmus el nos omnbs qni in hac cama ünüm sumos, 
que son palabras dignas de pesarse ( 1 ). . . 

«Por todo lo cual, para ocurrir á las desgracias con que semejantes escri- 

( 1 ) Son tanto mis dignas de pesarse estas palabras , cuanto que Suarei ea el autor de 
mas nota y consideración entre los jesuítas, que se han hecho lenguas respecto á él- 
siendo para ellos lo que san Agustín y santo Tomás para los católicos * 
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los amenazan á la Francia, el qne esponc y sos colegas... requieren que 
latí proposiciones y máximas contenidas en el libro de Suarez. sean decla- 
radas contrarias á los sanios concilios, antiguos decretos y acuerdos del 
tribunal : escandalosas , perniciosas y con tendencia á inducir á los sub- 
ditos y otros á alentar contra la persona y estado de los reyes, principes 
y dignatarios de la cristiandad; y que por consiguiente sea abolido dicho 
libro.... 

«Han convenido igualmente en suplicar al tribunal, se digne llamar á 
seis de los principales sacerdotes del colegio de Clermonl y de la casa 
fundada en nombre del rey San Luis que se apellidan de la sociedad del 
nombre de Jesús, existentes en esta ciudad, para declararles lo que haya 
-juzgado acerca de las proposiciones de este libro de Suarez, y prohibirles 
que lo conserven ni enseñen ó permitan que tales máximas sean ense- 
ñadas en sus colegios, y por consiguiente lo que se espresa y sostiene en 
términos semejantes y con igual objeto , en los escritos de los jesuítas 
Beliarnrín, Gretzer, Bccan, Azor, Bonarscio, Ricbeome, y en el libro 
titulado Tiranicidium , seu scüum catholicorum de tyranni ¡ntemetione; 
autore Jacobo Kellero, societatís Jesu, aprobado por teólogos de la misma 
sociedad , como Teodoro Busée , provincial de la alta Alemania, en vir- 
tud de poder concedido á él por el muy reverendo padre general Aqua- 
viva, declarado en su permiso para publicarle, dado en Ingolstad el 
cuarto de las nonas de febrero de 1611; y muy particularmente con res- 
pecio á los escritos de Gabriel Vázquez , del jesuíta Bellomontain , en sus 
comentarios de santo Tomás de Aquino, y losdeLelio, también jesuila... 
mandándoles que lo pongan en conocimiento de su general , para que 
contenga en lo justo á los de su Compañía y les prohiba escribir ó sos- 
tener semejantes máximas declarándoles además que serán perseguidos 
como reos de lesa mageslad y perturbadores del reposo público. 

Nota. ( A estas conclusiones siguió el decreto de 26 de junio de 
1614, y el libro de Suarez fué condenado á ser quemado en el palio 
del palacio por mano del verdugo , como lleno de proposiciones y máxi- 
mas escandalosas , sediciosas y dirigidas á trastornar los estados y á in- 
ducir á los subditos de los reyes, principes soberanos y otros, á atentar 
contra sus sagradas personas. ... Mandóse también que los padres Ignacio 
Arraand, rector de esta ciudad, Collón, Fronlon y Sirmond se presenta- 
sen al siguiente dia en el tribunal para hacerles presente que contra su 
declaración y el decreto de su general, dado en el año de 1610, ha sido 
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impreso el libro de Suarez y traído á la ciudad, en conlrade la autoridad 
del rey y de la seguridad de su persona y estado : y serán también com- 
petidos á obligar á su general á la renovación de dicho decreto, y á su 
publicación en el término de tres meses, de modo que ningún libro en el 
que se hallen tan reprobadas y fatales proposiciones sea compuesto ni 
dado á luz por individuos de la Compañía; mandándoles además que por 
medio de la predicación exhorten á los pueblos á sentimientos contrarios 
á dichas máximas; procediéndoseporel tribunal en otro caso contra los in- 
fractores, como reos de lesa raagestad y perturbadores del público reposo. 

La sentencia y decreto se pronunciaron en presencia de los padres Ig- 
nacio Armand, Cárlos de la Torre, que se presentó eu lugar del padre 
Collón que estaba ausente, Frontón del Duque y Jacobo Sirmond ; y 
ejecutada la sentencia delante de la gran escalera de palacio, el dia 27. 
de junio de 1614: pero los jesuítas, como se verá después, se burlaron de 
esta resolución, del mismo modo que habian hecho con todas las prece- 
dentes. 

Universidad de París, cuaderno de manifestaciones , 13 de diciembre 
de 1614, mientras la celebración de ios estados generales. Mercurio 
jesuü. lom. 1. 

a Habiéndose introducido sagazmente los jesuítas después de algún 
tiempo en las mejores ciudades de este remo, se hai> dado maña para ins- 
truir á la juventud, y con tal preteslo han llevado á su sociedad bienes y 
rentas inmensas é increíbles, con la afluencia de escolares, que es la se- 
gunda causa de la ruina y desolación de las universidades 

«Hoy esta nueva sociedad, aun que sospechosa para los mas prudentes 
y apasionados franceses, no solo posee mas bienes y rentas que todas las 
universidades, sino que atrae á sí por medio de toda clase de artiñeios , 
la concurrencia de estudiantes, con ruina de dichas universidades y per- 
juicio notable del Estado, ácuyo reposo y seguridad interesa en gran 
manera no se confíe la instrucción de la juventud á una compañía nueva 
que no siendo originariamente francesa, antes por el contrario, soste- 
niendo como es notorio inteligencia y comunicación con eslrangeros poco 
afectos á nuestra nación, y que por sus propios y particulares votos que 
no obligan sino en lanío que agrada á sus superiores , y sobreponiéndose 
& todas las otras órdenes, puede ser llamada en verdad secular ni regular 
que se rige por máximas y proposiciones contrarias á las de dichas uni- 
versidades , á la autoridad de los reyes y principes soberanos , como lo 
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manifiestan las cartas y breves ó rescriptos otorgados á ellos, sos escritos 
y libros esparcidos por lodo el mondo, y el dictamen que dió el año 1554 
esta venerable facultad de Paris, escuela de la pura y verdadera doctrina 
y también por las sentencias que han dado y dan comunmente los par- 
lamentos de este reino en particular el grande é ilustre parlamento de Pa- 
rís, y muchos sugetos de importancia, tanto franceses como eslrangeros 
católicos, aliados de esta corona. Por lo cual dichas universidades suplí* 
can á S. M. considere cuanto importa á su autoridad y al bien del estado 
que sus subditos que se dedican á las letras para desempeñar después los 
mas altos cargos y principales oficios de este reino, para ocupar los obis- 
pados, prelaturas y otras dignidades de la iglesia, á mas de muchos nobles 
y de la clase media, que forman la mayor y mas sana parle de sus vasa* 
líos, sean instruidos en su primera juventud, educados y alimentados en 
la obediencia, temor y respeto debidos á S. M. por personas que no tribu- 
tan á príncipes estrangeros el amor y piedad que deben & su rey y á su 
patria, ni dividen sus afecciones inclinándoles de intento al reconoci- 
miento de mnchas y diversas soberanías, cuyas preeminencias, autorida- 
des y prerogativas saben quitar ó restablecer sutilmente dichos jeswtas, 
según las ocasiones, valiéndose & propósito del crédito que adquieren por 
medio de la instrucción sobre los espíritus tiernos, para tenerlos en caso 
necesario, preparados k recibir la semilla de los motines y revoluciones 
contra los principes naturales y legítimos y empeñarse eo las guerras ci- 
viles.» 

Enrique Chateigner de Ui Rochepozay, obispo de Poitiers, en su decreta 
eontra la congregación erigida en el colegio de jesuítas de esta ciudad, 
sin su permiso, en 23 de mayo de 1620. Mercurio, jemit. tomo 1. 

« Habiéndonos sido avisado por nuestro procurador que de algún tíeui 
po á esta parte, so ha introducido en esta ciudad una especie de cofradía 
que ha tomado su titulo del nombre de Nuestra Señora, y que reside y se 
reúne en el colegio do jesuítas, sin que se nos baya dado, apesarde ello, 
conocimiento alguno, como prescriben los decretos y constituciones ca- 
nónicas, sínodos provinciales, ordenanzas reales, y las sentencias y re- 
glamentos del parlamento ; lo que es contrario ú la autoridad de nuestra 
cargo y de la gerarquía eclesiástica. . . . Y puesto que los jesuítas de di- 
cho colegio no nos han comunicado ni á nuestro oficial y promotor, por 
qué razón han establecido de este modo tal cofradía, y no cesan (Je cele- 
brar diariamente sus asambleas, con grao perjuicio de nuestro cargo y 
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gerarqufa eclesiástica hemos inhibido y vedado muy especialmente, 

en virtud de nuestra autoridad episcopal, á dichos jesuítas de Poiliers, 
que continúen en lo sucesivo dicha congregación, que formen ni tengan 
cofradías ni asambleas de cualquier clase y manera que sean, basta tanto 
que hayamos dispuesto lo contrario. 

«Este mismo, habiendo recibido aviso de que los jesuítas de Poiliers 
predicaban con gran audacia que no estaban obligados los fieles á asistir 
á la misa mayor de sus parroquias, y que se hallaban dispensados de 
este deber los que iban los domingos á su iglesia y á las de otras religio- 
nes que lenian privilegio del papa, dió una disposición para imponerles 
silencio, amenazándoles con hacer uso de su autoridad si desobedecían : 
pero viendo que ellos continuaban y que nacían de aquellos trastornos 
para la paz y anión de los católicos, hizo imprimir y fijar el decreto del 
concilio de Burdeos que previene á todos los fieles la asistencia á la misa 
de parroquia, cada tres domingos, con prohibiciones de intentar lo con- 
trarío, para toda clase de personas : de todo lo cual hurtándose los jesuí- 
tas, trataron de poner en desprecio y ridiouloá este sefior obispo, hasta el 
ponto de deeir que él y los otros se arrogaban una autoridad que no per- 
tenecía solo á ellos, tal como la de dar dispensas para comer viandas en 
eoaresma; y que unos confesores previlegiados como ellos, podían con- 
cederlas válidamente.... también fueron á hablar á este obispo y le dige- 
roo con audacia que el concilio de Burdeos era de poda importancia y 
que loa padres que asistieron á él no eran altos persona ges.... lo que d$ 
tal modo ofendió á dicho señor obispo, qoe se vió obligado á prohibir la 
predicación y confesión á ios padres jesuítas. Dirigióse á las cinco casas 
de religiosas que ecsisten en dicha ciudad, y les mandó que no les abrie* 
sen sus iglesias.. . les prohibió el trato con ellos, oírles y verles, bajo pe- 
na de incurrir en las censuras eclesiásticas.... subió al pilpíto etdia dé 
Pascua, y en su oración, se quejó mucho de eUos, como de personas que 
solo intentaban pervertir la policía secular y eclesiástica.... Irritados 
los jesuítas forman faeciones contra el obispo; uno de ellos predica él do- 
mingo de Hamos en su congregación, que el Espíritu Santo le bahía ins~ 
pinado una admirable interpretación del Evangelio del dia.... y que no 
quería él ocultar esta revelado* ; y era que nuestro Sefior, al entrar eú 
Jeraaalen, iba precedido por algunos, seguido por otros y eusiodiadaá 
uno y otro lado por ios demás; que los que le precedían eran los obspoq 
y prelados que vuelven la espalda á Dios : que los que le seguían «ran 
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los pueblos ignorantes á los que Dios vuelve la espalda : los que se ha- 
llaban á un lado, afanándose en cortar palmas y ramos, eran los religio- 
sos inútiles que no miraban á Dios y no eran vistos por él : los que se- 
guían al otro lado representaban á los padres instructores y contemplativos 
(esto es, los jesuítas) únicos que veian y eran vistos por Dios. De este 
modo llegó á tal grado la contienda, que un consejero de la bailia dijo en 
presencia de otros jueces, en la cámara del consejo, haber sabido en la 
congregación de jesuítas á la que pertenecía, que el obispo de Poiliers no 
era el primer obispo herético que se había visto, y que como tal debia ser 
tratado, esperándose que no tardarían mucho en dar cuenta de él el papa 
y el padre Arnoux.» 

Nota. (Los jesuítas se vieron obligados por Hn á pedir perdón de ro- 
dillas al obispo, quien los trató de refractarios á los santos decretos y de 
perturbadores del reposo general obligándoles á retractarse públicamente 
de cuanto habían dicho.) 

El parlamento de Provenía, en su decreto de 16 de junio de 1621, 
sobre la demanda de los jesuítas en registro de las cartas patentes que 
habían conseguido para establecer un colegio en Aix. Mercurio jetuit. 
tomo 1. 

«Habiéndose mandado entre otras cosas por los comisarios del tribu- 
nal, que en el juramento á que son obligados los padres jesuítas por el 
artículo del edicto de su restablecimiento, deba comprenderse un punto 
particular sobre el reconocimiento de la independencia de la corona y so- 
beranía del rey en su reino, como no poseyéndola debida é inmediatamente 
sino de solo Dios y de su espada; se decidió por dichos comisarios que se 
establecería la fórmula de dicho juramento, para registrarla en la escri- 
banía del tribunal : lo que llegado á noticia del provincial de dichos pa- 
dres jesuítas, fué causa de que este insistiese en sus gestiones para la 
revelación de dicho juramento y la anulación de tan santa y saludable 
resolución.... 

«Aunque según el primer artículo del edicto para el restablecimiento 
de los jesuítas, fecha del mes de setiembre de 1603, no pueden establecer 
residencia alguna en cualquier ciudad ó punto del reino sin espresa au- 
torización del rey, han formado no ha mocho tiempo una residencia nue- 
va en Marsella, con pretesto de un hospicio, sin que hayan presentado 
permiso alguno del rey.... por lo cual se han hecho varias modificaciones 
en las cartas patentes conseguidas por ellos para establecer y erigir un 
colegio en Aix.» 
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Nota. (Los jesuítas lograron el 27 de julio de 1721, reales decretos 
que anularon las modificaciones, les descargaron del juramento que re- 
husaban prestar y mandaron registrar pura y simplemente.) 

Antonio de la Roche foucaM, obispo de Angulema, en sus procesos 
verbales, habidos en 1621, contra los Jesuítas que se establecían en 
aquella ciudad y hadan construir en ella un colegio sin su permiso, y 
sin consentimiento del cuerpo del clero y habitantes ; queriendo ellos 
eregir además este colegio en universidad por su autoridad propia. Mere, 
jesuü. tomo 1 . 

«Hacemos saber que los padres jesuítas han intentado establecer una 
casa y colegio en esta ciudad para egercer en él sus funciones ordinarias; 
y que sin dar cuenta, como era debido, á nos, ni á nuestro gran vicario 
en ausensia nuestra, ni á los señores del capitulo . cuerpo y comunidad 
de dicha ciudad . han .tratado con el señor maire , de quien han recibido 
el permiso para establecerse y mezclarse en las funciones de dicho colegio 
y cuanto de él depende... Y habiendo sido advertidos por nuestro gran 
vicario de una conducta tan poco debida, nos hemos opuesto á ella.... 
Pero Iej06 de contenerse dichos padres , han hecho provisión de mate- 
riales, construido habitaciones, diseñado una iglesia , mandado fundir 

campanas y empleado en fin , tantos obreros como les ha sido posible 

Habiéndonos dirigido bácia dicho Colegio, y llegado á una gran plaza, en 
parte pública y en parle de nuestra pertenencia por causa del obispado, 
hallamos que había ya en ella cimientos de una pared que ocupa desde 
el Colegio hasta las tapias de la caballeriza de nuestro palacio episcopal ; 
quedando por este medio cortada una calle pública cuya plaza nos perte- 
nece, y estorbada é interrumpida sin justicia ni rázon, la comodidad de 
nuestras casas episcopales y de nuestras caballerizas. 

«...Y habiéndole dicho al padre Corlieu que sin razón alguna y solo 
por su propia autoridad erigían un colegio y una iglesia ; que esto era 
contrario al órden y policía eclesiástica , que se hallaban en un error y 
debían abstenerse de tal empresa, hemos formulado esta reclamación 

«Hemos declarado al padre Corlieu que no podíamos tolerar semejante 
proceder ; y para cumplir con lo -que exije nuestra dignidad, hemos su- 
plicado y aconsejado á dicho padre , que salga del Colegio, en unión del 
coadjutor y demás de dicha sociedad, si hay algunos, rogándole que obe- 
dezca y se conforme para no ponernos en la necesidad de usar de nuestra 
autoridad 
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«El padre Corlieu ha dicho que estaba pronto á obedecer, saliendo de 
esta ciudad y que quisiera tener medios paru marchar desde luego; pero 
que temía uo se conformara el maire, y que pudiera ocurrir alguna 
conmoción del pueblo, ó por lo menos alguna agitación. Por lo cual le 
repelimos á dicho Corlieu que su temor y aprehensión eran infundados y 
sin motivo, debiéndose mas bien temer que se hallara él propenso á esci- 
tar dicha conmoción; sin embargo de lo cual, todavía lo repitió de nuevo.» 

El mismo en su decreto de interdicto y suspensión de los jesuítas. 

«Hacemos saber como cierto, que el padre Juan Corlieu y el hermano 
Juan Brigeon. coadjutor de la Compañía de Jesús, se han introducido por 
sn propia autoridad en el colegio de esta ciudad de Angulema, mientras 
nos hallábamos en la de París, por causa de los asuntos de nuestra dió- 
cesis, y que, con extraordinaria premura y precipitación , han edificado 
muchas habitaciones en dicho colegio, han diséfiado una iglesia, dos alta- 
res , mandando fundir campanas y preparado cuanto es necesario para 
eregir un colegio, predicar, enseñar y administrar los sacramentos en 
dicha ciudad. Todo esto sin haber obtenido permiso nuestro, como debió 
intentarse , y á pesar de que fueron advertidos por nuestro gran vicario, 
de que los concilios y el mismo edicto del restablecimiento general de 
dichos padres , les prohibía el establecerse en ciudad alguna sin permiso 
y licencia de los obispos, ó con daño de estos ó del clero ; que lo contrarío 
era violar las leyes y el órden establecido en lodos tiempos en la Iglesia, 
de lo que pudieran resultar en lo sucesivo graves escándalos y divisiones 
entre los ciudadanos, en menos precio de los prelados, y que era necesa- 
rio pedir y espeoar nuestro consentimiento, como sucedía en todo el 
mundo. Esto no obstante, continuaron ellos su plan,.... con la espe- 
ranza, como ellos decían, de que cuando ya estuviera hecho, sería mas 
escusable.... 

«Hemos considerado.... que no habrá necesidad alguna capaz de im- 
pedirles quebrantar toda clase de leyes para establecerse en esta ciudad 
sin permiso nuestro y precipitadamente ; pero que á ello les debía inducir 
otra razón ó interés particular ; y en cuanto á la utilidad que pudieran 
reportarnos, el desprecio y violación que desde su entrada han hecho de 
las leyes de la iglesia y el reino, daban á conocer que ninguna debia 
esperarse. . . . Pero viendo que dicho padre Corlieu, que nos había ofre- 
cido obedecer y retirarse, con la protesta siempre reiterada de que temia 
por nosotros un motín ó sedición popular, no cumplía sus ofrecimientos y 
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promesas y habia despreciado nuestras prevenciones yerbales, le manda- 
mos por escrito el 15 de dicho mes de setiembre, & él y al coadyutor, que 
salieran del colegio en término de cuatro dias , en unión con los demás 
padres y coadyutores, si habia con ellos algunos.... 

«Y habiendo venido á esta ciudad el sábado 17 del presente mes de 
setiembre uno de los padres de dicha Sociedad, llamado Garasso, nos ha 
pedido el sobreseimiento hasta 22 de este mes, manifestando que habia 
aconsejado á Corlieu que nos obedeciese lo que no habia podido con- 
seguir, y que pedia este término para dar parte á los otros padres de su 
Compañía residentes en Burdeos, los cuales le amonestarían que se retirase 
y nos rindiese completa obediencia... Por cuyas razones le hemos con- 
cedido este plazo... llegado el cual vino de Burdeos uno de dichos padres 
llamado Gourdon... con dos cartas para Nos de parle de los padres Soufrand 
y Epaulard, quienes nos hacian esperar obediencia y satisfacción; lo que 
también nos fué prometido por dicho padre Gourdon, que dijo haber ve- 
nido de Burdeos con este objeto. 

«En vista de lo coal dilatamos la egecucion de nuestro decreto hasta 
el siguiente dia 23 de dicho mes... en el cual avisamos é hicimos rogar á 
dicho padre Gourdon que viniera á nuestras casas epsicopales; lo cual, 
habiendo sido rehusado por él la vez primera, fué reiterado por Nos inme- 
diatamente, enviando segunda vez á suplicarle que viniese como tenia 
ofrecido... y a) instante vino un ministro de justicia que nos notificó dos 
apelaciones interpuestas, á saber: una por dicho padre Corlieu y su coad- 
yutor, en representación de su sociedad ; la otra por el sefior roaire de 
esta ciudad. 

«Por tales razones, teniendo presentes los proyectos, usurpación y 
desprecio de dichos padres.... hemos mandado y mandamos de nuevo á 
dicho padre Corlieu y á todos los demás jesuítas, [padres ó coadjutores 
que se hallen en el colegio de esta ciudad de Angulema, que salgan y se 
retiren á los otros colegios cercanos, en el dia de mañana por toda prór- 
roga. Y en el caso de no hacerlo asi hemos puesto y ponemos interdicto 
y suspendemos á divinis á dicho Corlieu y demás padres y coadjutores de 
la sociedad que se hallan ó vengan en adelante al colegio, prohibiendo 
y vedándoles permanecer en él, edificar iglesia ó altar, ensefiar, predicar, 
decir misa y administrar ó recibir sacramento alguno , etc. » 

Todas las universidades de Francia, en su memoria y reunión de datos 
contra los jesuítas que pretendían erigir en universidad el colegio de 

37 



Digitized by 



Google 



— 386 — 

Tournon , y con este motivo, demandantes de nulidad ante el consejo 
contra el decreto del parlamento de Tolosa de 4 de julio de 1623. Mer~ 
cur. jes. tom. 1. 

«Las pretensiones y constituciones de los jesuítas son contrarias á la 
autoridad del rey en el hesho de querer, con arreglo á las bulas en favor 
de sus universidades intrusas, elegir y crear jueces conservadores que 
conozcan en toda clase de causas , tanto civiles como criminales, aun 
aquellas en las cuales tengan que ser demandantes por sus derechos, 
tierras, casas, frutos, censos y rentas y todosjsus demás bienes muebles 
é inmuebles, espirituales y temporales, y que los jueces que les sean 
dados fallen conforme á la voluntad del rector de su universidad , según 
sus constituciones. Part. IV. c. 12. 

«En el hecho de que por su instituto introducido por la bula que ob- 
tuvieron en 1540 del papa Pablo III, conservan hacia su general, siempre 
ausente y residiendo en Roma , una verdadera autoridad soberana sobre 
los estudiantes de sos colegios , sobre los colegios y sobre lodos los de su 
sociedad y para que siempre le obedezcan y reconozcan como á nuestro 
Sefior Jesu-Crislo presente en él. Parere semper tmeantwr, et m tilo 
Crísltm veluti prcesentem agnoscant. 

«En el hecho de prometer en su voto al general, en calidad de lugar- 
teniente de Dios, obediencia, no solo en las cosas obligatorias, sino en 
todaslas demás , con solo que se les presente el signo de la voluntad de su 
general sin érden alguna espresa ; ejecutando en todas ocasiones lo que 
haya sido mandado por él ; creyendo firmemente que cuanto quiere y 
manda es justo ; apartándose por una ciega obediencia de todo dictamen y 
opinión contraria ; dejándose manejar y conducir por él como si fueran 
cuerpos muertos ; queriendo que ninguno de ellos pida ó haga pedir á 
nuestro santo padre el papa, ni á cualquier otro eslrafio á la sociedad, 
directa ni indirectamente, sin permiso ú aprobación de su general, gracia 
alguna para si ó para otro, y que todos crean que si lo que desean no es 
del agrado de su general ó no de ha conseguido su consentimiento, no 
puede convenirles ni aun para el servicio de Dios : por el contrario, que 
si les conviene según la opinión y consentimiento de su general, que hace 
para ellos las veces de nuestro Sefior Jesu-Cristo, lo conseguirán. Todo 
con arreglo á sus constituciones, parí. 5, capitulo 3, par. 6, cap. 1. 

«En el hecho de que su general, aunque comunique poder á los pro- 
vinciales, visitadores, comisarios y oíros inferiores, podrá sin embargo 
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aprobar ó romper y rescindir lo que hayan hecho y mandar en Mas 
cosas lo que le parezca mas conveniente ; siendo preciso obedecerle siem- 
pre y reverenciarlo como á quien es vicario de nuestro Sefior jesu-Cristo, 
según sus constituciones, part. 9, cap. 3. 

«En la predicación de su padre Deza, una de las tres sobre la beatifi- 
cación de Ignacio de Loyola, hechas imprimir en Poiliers, en casa de 
Antonia Mesnier, en 161 1 , se dice : « Esta órden está ya dividida en 33 
hermosas y grandes provincias, habita 356 casas y colegios y cuenta en 
el dia en ellos 10.580 religiosos, tan prudente en el gobierno, que se ha- 
llan entre los hermanos legos personas capaces de dar lecciones á los 
chancilleres de Granada y Valladolid y aun al consejo de Estado de núes* 
tro rey. 

«Quieren que en sus intrusa* universidades haya un secretario de la 
sociedad que lleve un libreen el cual estén escritos los nombres de todos 
que concurren á sus colegios; [que les exija promesa de obedecer á su 
rector y observar sus constituciones , y que si algunos rehusan dar su 
nombre, matricularse y alistarse de este modo, les advierte que se tiene 
un especial cuidado con los estudiantes cuyos nombres se hallan escritos 
en el libro de la universidad, según sus constituciones. Part. 4. cap. 17 y 
la declaración sobre este capitulo. 

«Si dicen, como acostumbran, que consagran una obediencia particu lar 
á su santidad, se les puede responder que suprimen lo qne está consig- 
nado en sus constituciones y que esta obediencia se refiere á sus misiones 
únicamente, en las cuales atribuyen á su general toda dirección y man- 
do. Part. 5. cap. 3. y la declaración sobre este capitulo. Tota intentio 
quartikujus voti obediendi summo PonHfici, fuit et est circa mistiones, et 
sic inteUigere oportet litteras apostólicas ubi de hao obedientía loquantur. 
Y en las constituciones par. 9. cap. 3. Idem generalis inmissionibus om- 
nem kabet potestatem. 

«Si cualquiera de los profesos de esta sociedad llega á ser prelado ó 
cura de alguna iglesia, permanece obligado siempre por el voto que hizo 
al general de su sociedad, de modo que no puede eximirse de hacer lo que 
este le diga ó haga que le sea dicho por cualquiera de la sociedad, con- 
forme al voto referido en sus constituciones, til. 6. D. 13. 

«Sus estatuios son contrarios á la justicia ordinaria de S. M. 

«En el hecho de que ninguno de los de sus colegios y casas, bien sea 
profeso, coadjutor 6 escolar, puede dejarse preguntar por causas civiles y 
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mucho meóos por causas criminales, sin permiso del superior, y que este 
no debe darlo sino en causas concernientes á la religión católica, coo 
arreglo á sus constituciones, parí. 6. cap 3. 

«Sus estatutos son contrarios á la dignidad y poder de los cardenales, 
arzobispos y obispos. 

a Puesto que les quitan el poder y autoridad de juzgar de otro modo 
que el espresado en la bula que dicen haber obtenido para elegir jueces 
conservadores en todas sus causas, civiles y criminales , y les obligan á 
juzgar y definir según sus instituciones, por la bula que presentan, dada 
por nuestro sanio padre el papa Gregorio XIII, en el aflo 1584, la cual 
contiene escomunion mayor y pena de inhabilitación para toda clase de 
oficios y beneficios , seculares y regulares, de todas las órdenes, apli- 
cable desde luego y sin otra declaración, contra cuantas personas de cual- 
quier clase y condición que sean, debatan ó contradigan, directa ó indi- 
rectamente , el instituto y las constituciones de esta sociedad ó alguno 
de los artículos, so color de disputar y aun de buscar la verdad ; como 
también en la atribución que por su instituto, bulas y constituciones, re- 
conocen en su general para revestirse de la superintendencia de todas 
litó universidades que ellos tengan ; lo que escluye y priva á los señores 
cardenales, arzobispos y obispos del derecho y posesión que les compete 
para ser directores y prolectores de las universidades, eximiendo además 
á muchos clérigos de su jurisdicción. 

«Sus constituciones son contrarias á las reglas y profesiones de los de* 
mas religiosos ; pueslo que con respecto á los que se hallan dolados se 
apoderan de sus mejores beneficios para unirlos á sus colegios como es 
notorio; y con respecto á los demás, se atribuyen todas las facultades, 
coocesiones, exenciones, indulgencias, remisiones de pecados y gracias, 
lanío espirituales como temporales, concedidas ó por conceder, que tienen 
y tendrán en adelante todas las órdenes de religiosos y religiosas mendi- 
cantes, para disfrutarlas ellos en todo y por lodo : conforme á la bula 
Societatem me mendicantem, p. 115. 

«Sus constituciones son contrarias á la juventud que estudia bajo su 
dirección. 

«En el hecho deque por estas constituciones, parí. 10 p. 304, la socie- 
dad no debe cuidar de que reciban una instrucción perfecta en las cos- 
tumbres y letras dignas de un crisliano, sino los que sean juzgados con 
bástanle tálenlo; porque han de ser el planlel de la Sociedad profesa y sus 
coadjutores. 
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«Sus estatutos son contrarios á los que entran en su Sociedad. 

«Puesto que pueden ser escluklos y despojados en todas ocasiones y 
cuantas veces acomode á su general ó á sus provinciales ó rectores, aun 
cuando sean profesos, y en cualquier grado y dignidad á que hayan 
llegado en la Sociedad, aunque sean muy beneméritos y estén adornados 
de muchos dones de Dios para ayudar á la Sociedad en el servicio divi- 
no sin que les sea devuelto, de cuanto llevaron á la Sociedad, sino lo 

que el superior que los despide juzga conveniente y razonable, y no dán- 
doles mas justificación ni causa de su espulsion que la que el superior 

tiene á bien Quieren que este poder de espulsar de la sociedad 

dependa completamente de su general y de los demás de ella en aquello 
para lo que les haya autorizado y concedido faculdad Aun- 
que por cartas patentes del general á los provinciales y otros superiores 
les haya conferido amplio poder.... puede sin embargo ser restringido 
este por cartas secretas, y como lo crea conveniente, según sus constitu- 
ciones, part. 2. cap. 1. Declaración sobre esto cap. ibid. c. 4. Dec. 
sobre el cap. 3. 

«Sus constituciones son contrarias al bien de las ciudades que los re- 
ciben. 

«En el hecho de que se arrogan ellos el poder de abandonar ó traspasar 
los colegios y casas en que han estado establecidos , y dicen que si apa- 
rece del ensayo que la sociedad mas bien padece que gana, y su gene- 
ral no lo remedia, les será permitido deliberar en la primera congrega- 
ción general de la sociedad, si dicha casa, colegio ó universidad ha de ser 
abandonado ó sostenido con tal carga. Aun en el caso de abandonarlos , 
quieren disponer de todas las rentas que se les han entregado , á no ha- 
ber espresa prohibición hecha por los fundadores. Gonst. par. 9, cap. 3. 
Declar. sobre el cap. 2. 

« Sus constituciones son contrarias á las disposiciones eclesiásticas. 

«Puesto que sus escolares, así como ellos mismos, no asisten á la misa 
mayor, que no se dice en sus iglesias, ni tienen coro : en lo que fallan á 
los concilios generales. Gonst. par. 6. c. 3. 

« Sus pretensiones son contrarias á la resolución del clero de Franciá 
reunido en Poissy en 1561 ; á las cartas patentes de nuestros reyes, y á 
los decretos de autorización y registros que ellos mismos han solicitado..* 

«Si se lesdá crédito, triunfarán, no solo de la Universidad de París, 
sino de todas las demás del reino. Esta es la seguridad que hay en sus 
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palabras, promesas, ofrecimientos y sumisiones. Solo el ¡oleres y pro- 
vecho de la sociedad los guia y contiene. 

«Hacen voto de pobreza; pero las universidades que son arruinadas 
por ellos, asi como mochos religiosos á quienes han despojado de sus be- 
neficios, ven y sufren los efectos. 

«Con protesto de la administración de las eosas sagradas, han Regado 
á tal alto grado de presunción y deseo de dominar, que se juzgan los úni- 
cos sabios, piadosos, virtuosos y capaces de instruir y enseOar á kw 
demás. 

«Han osado publicar en su prevención en la causa de Ponloise que lo- 
dos los seculares, doctores y catedráticos solo ensefian por cumplir ó por 
pasar el tiempo y llenar sus bolsillos. 

« La justicia deja de serlo cuando no es de su grade ; sirvan de ejemplo 
las injurias que han escrito y hecho escribir contra los parlamentas. 

«Los católicos no son tales, á no serlo á su modo. 

«Califican de cismáticos á los padres que no les siguen, como han he- 
cho en Inglaterra. 

«Si alguno de nuestros sefiores padres los papas no hace lo que de- 
sean, sostienen qne se puede equivocar, como sucedió con nuestro santo 
padre Clemente VIH, de quien han dicho y sostenido que el papa no po- 
día errar, pero que Clemente podia equivocarse. » 

Los mismas en su petición y aviso al rey y al consejo. 

«Los proyectos de los jesuítas van siempre en aumento y no conocen 
limites. 

«Ese deseo que les anima de hacerse dueños y usurpar lo que no les 
pertenece, es lo que los demandantes no pueden permitir que siga mas 
adelante ni consentir en tales designios, que deben por el contrario ser 
limitados dentro de un justo término, sin que les sea permitido emprender 
tantas cosas como lodos los días están haciendo. 

«Si los jesuítas pueden apoderarse de las universidades, como inten- 
tan, tendrán el imperio de las letras y de los talentos, y la Bave de la 
ciencia, y cuanto, como consecuencia, depende de esto.... 

«Esta llave es de mucha importancia para ser confiada y depositada 
en solo una órden, aun como la de los jesuítas que tienen inteligencias 
mas dilatadas que la Francia. Pero, por otra parte, no son ellos capaces. 

a Los jesuítas no dependen mas que de sus privilegios y de sus supe- 
riores, y no reconocen la autoridad real sino según su interés, como y 
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mientras les place, sin que ellos mismos tengan otra voluolad que la de un 
general qne siempre ha sido eslrangero hasta el presente, y el cual puede 
disponer á su capricho. 

«Lo que mas han combatido en sus escritos los jesuítas es los derechos 
y libertades de nuestra iglesia galicana... los jesuítas se han eximido de 
la potestad y jurisdicción de los obispos, la cual, por el contrario, procu- 
ran usurpar con harta frecuencia. 

«A pesar de las condiciones de su recepción hecha en Poissi, no me- 
nos que sus promesas de someterse á ellas han encontrado medio de 

librarse de todas, como hacen con cuanto se opone á sus intentos. 

«Si un dia tuvieran el privilegio de nombrar para los beneficios, po- 
drían apoderarse astutamente de lodos los principales, introduciendo con- 
fidentes que los renunciasen cuando les pareciese conveniente, con ob- 
jeto de unirlos á su órden , y por este medio se apoderarían de todo. 
Tienen bastante destreza , y no faltan entre ellos ejemplos de esta clase. 

«Las bulas que han conseguido demuestran que no hay leyes capaces 
de contenerles 

«La conducta que han observado en lodos los asuntos, desde su admi- 
sión basta nuestros días, ha dado á conocer que solo desean poner pié para 
hacerse después dueños de la casa. Jamas les fallan prelestos, ni tam- 
poco atrevimiento ni perseverancia para vencer todos los obstáculos. 

«Quieren hacer creer que nada es imposible para su sociedad y que 
todo debe serles permitido..... 

« Ponen en juego toda clase de armas para lograr sus designios y con- 
seguir |;or importunaciones ó engaños lo que no pueden alcanzar por la 
razón. 

«Constituyen un cuerpo unido, poderoso y estendido por lodos los pun- 
tos de Francia y aun del mundo : pero un s >lo espíritu gobierna tantos 
hombres. Viven solo para ellos mismos, y trabajan únicamente para en- 
grandecerse, midiendo su caridad por su interés, y con la gran pericia que 
adquieren por medio de los favores de que les colman los grandes, adu- 
lan su ambición, esperan la oportunidad, y llegan á conseguir las cosas: 
esto es lo que les anima á nuevos atentados lodos los días ; porque ven que 
con esta prudencia política saben dominar la mayor parte de los ánimos 
y hacerse formidables.» 

Los mismos, en su informe sobre las falsedades que los jesuítas han he- 
cho introducir en el mercurio francés. Mercurio jesuit., tomo 7, pági- 
na 691. 




a Solo se hallan por parle de los jesuítas intrigas para obtener las cáte- 
dras de las mayores iglesias de París y otras capitales del reino, y quejas y 
procesos movidos por las usurpaciones que.han cometido de las electorales, 
magistrales y otros beneficios mejores aun, que hallan en las provincias. 

« No hay hombre alguno, aun entre los poco versados en las letras,que 
no conozca las máximas peligrosas y comprometidas que los principales 
de ellos han introducido y sostienen, llegando hasta el punto de calificar- 
las como artículos de fé, diciendo que son necesarias para la salvación, y 
que las contrarias son cismáticas ó heréticas. 

« Su doctrina es peligrosa en lo relativo á la fé, perturbadora de la paz 
de la iglesia, y mas á propósito para destruir que para edificar.... 

«El tratado hecho por ellos para su establecimiento en Angulema 
muestra bien claramente cuan poca seguridad y certeza se halla en sus 
palabras y en las de sus allegados y fautores.» 

Nota. (Las universidades de Francia obtuvieron el 27 de setiembre 
de 1624 un decreto que las declaró libres de la instancia de los jesuítas, 
en ape'acion del decreto de Tolosa.) 

Universidad de Tolosa en su decreto de unión con la universidad de 
París y las demás, para oponerse á los nuevos alentados de los jesuítas, 
en 1625. 

«Siendo insuficientes las sentencias del parlamento de Tolosa y del 
consejo de Estado para separar á los jesuítas de sus perniciosos y detes- 
tables alentados contra las universidades, puesto que si antes procuraban 
abiertamente la ruina de estas, por causa de su colegio de Tournon, tien- 
den ahora clandestinamente al mismo fin con motivo del que tienen en la 
Fleche, al que, por medio de una prescripción capaz de ocultar su inva- 
sión fraudulenta, se esfuerzan en atribuir los derechos de las universida- 
des, para no despreciar cosa alguna que pudiera serles favorable ; todas 
las universidades, considerando el perjuicio estremo que semejantes aten- 
lados pueden acarrearles, se ven precisadas á oponerse con toda su fuerza 
á las inauditas é insolentes pretensiones y designios de los jesuítas.» 

Universidad de Burdeos, en su decreto de 1625, con igual objeto. . 

«Habiéndo espuesto en nuestra asamblea pública Mr. Priesac, profe- 
sor en derecho y redor de esta universidad, que los padres de la Compa- 
ñía de Jesús , siempre ansiosos de innovaciones, no cesan de maquinar 
para conseguir la ruina de todas las universidades; que no hay medio 
alguno de que no procuren valerse ; que quieren renoval* el proceso que 
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kabian entablado en el consejo, contra e) decreto del parlamento de Lan- 
guedoc, y que había sido perdido por ellos ; que por ocultas é insidiosas 
gestiones procuran conseguir para su colegio de la Fleche, clandestina- 
mente, lo que de un modo esplicilo pretendían para su colegio de Tour- 
non ; que esperaban hallar ocasión y medios para conseguirlo, por el 
crédito que tienen en la corte; finalmente, que siempre se hallan dispues- 
tos á plantear el imperio que procuran tener sobre todas las gentes de 
letras.... se ha resuelto por unanimidad, oponerse á estas pretensiones y 
demandas importunas de los jesuítas.» 

Universidad de París en su memoria para Mr. el canciller, contra los 
jesuítas del colegio de Glermont, con motivo de su apología impresa bajo 
el nombre del señor Peilelier, en 1625, D'Argcntre, tomo II, segunda 
parte, pág. 186. 

o Jamas censuramos nosotros cosa alguna sino las que puestas de mani- 
fiesto nos parecen malas, perniciosas y escandalosas, como esta obra in- 
fame y execrable, después de un detenido ecsámen. De aqui provienen 
las quejas de los jesuítas ; y lo que les molesta sobre todo es que por medio 
de los estrados que nos hemos visto precisados á dar á luz, se ponen de 
manifiesto á todos, por |>oca inteligencia que tengan, los puntos cardina- 
les de la doctrina de su sociedad, y que de ellos ha provenido lan execra- 
ble monstruo, porque son parlo de un espíritu que os el mismo de la so- 
ciedad. Nuestra fidelidad y el afecto que debemos á nuestro rey no nos 
permite ocultar eslo, y aun cuando guardásemos silencio, ¿quién no co- 
noce, sin género de duda, que esta obra perniciosa ha salido de entre ellos 
y desde allí el mal (cuyo recuerdo causa horror) ha cundido y eslendí- 
dose sobre la patria y el pueblo? » 

Facultad de teología de Paris, en su censura de los libros titulados : G. 
G. R. ad Ludovicum XIII, GallÜB et Navarre regm chistianisimum, ad- 
momlio, por el jesuíta Juan el Dichoso ó Eudemon Juan, y Misleria polí- 
tica por el jesuíta Juan Keller, fecha 26 de noviembre de 1625. 

a La opinión de la facultad es que este libro titulado Admonüio, aun- 
que procedente de un autor desconocido (1), está compuesto con muy pe- 
ligroso y maligno espíritu é increíble astucia y sutileza, contra nuestro 

santo padre el papa, nuestro rey cristianísimo Luis XIII y los señores 

de su consejo; conteniendo ademas calumnias infames injurias atroces y 

(1) Entonces era desconocido, pero después se ha sabido de un modo positivo que so 
autor era el jesuíta Juan el Dichoso. 

38 
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espresiones al la meo le sediciosas, puesto que bajo ana simulada y falsa 
apariencia de conservar la religión católica, exhorta, escita é impele á los 
principes y grandes de este reino á una vergonzosa, desleal y funesta de- 
serción, y á lodo el pueblo francés á una rebelión y sedición generales. 
Ademas presagia y amenaza con la ruina y desolación absoluta de este 
estado, como un astro maléfico : separa también malvadamente á lodos 
los subditos fieles á los reyes y potestades seculares de la sumisión, obe- 
diencia y respeto que les son debidos; rompe el lazo de la caridad cris- 
tiana que mantiene á los súbditos en perfecta unión con sus principes 
soberanos, abusa con malicia de las santas escrituras, interpretándolas 
torcidamente y contra la intención del Espíritu Santo; conteniendo final- 
mente muchas máximas contrarias á la verdadera y sana doctrina de la 
iglesia ; por lodo lo cual este libelo es execrable y detestable absoluta- 
mente.» 

Nata. (Los jesuítas tomaron la defensa del detestable libro de Eitde- 
mon Juan, su cohermano, asi como lambien de sus demás obras pernicio- 
sas ; lo que causó grandes trastornos en la universidad, por parle de 
algunos ministros del rey, siempre constantes y declarados protectores de 
la sociedad desde su restablecimiento en Francia, conli arlándose los 
intereses del rey, de la iglesia y del Estado. Véase la colección de Mr. 
d'Argentré lomo 2, la historia general de los jesuítas lomo 2, etc.. .. 

Asamblea del clero de Francia, en el año de 1625, en su censura de 
los de los jesuítas, Eudemon Juan, ó Juan el Dichoso, y del jesuíta Keller, 
formulada por Leonor (T Estampes, obispo de Charlres, por órden de dicha 
asamblea. Mere, jesuit. tomo i . 

«Cuando deliberábamos acerca de los asuntos de nuestra órden, en la 
asamblea general habida en París, se nos hizo ver un libro impreso sin 
nombre de autor, titulado Admonitio ad Regem, el cual, desacreditando 
desde luego á su consejo, tiene por objeto debilitar su autoridad, deprimir 
su inageslad, sembrar la desconfianza entre los grandes, escitar á los 
pueblos á la sedición, y conjurar, en fin, á la ruina y combustión de la 
Francia, como lo hace lambien otro libelo titulado Müteria política, salido 
de la misma tienda. En el exámen que hicimos de estas obras, tuvimos 
un gran senlimiento al considerar que la maldad de los hombres hubiese 
llegado hasta el punto de que los mismos que han manchado sos mano6 
parricidas en la sangre de nuestros reyes, se valiesen de su estilo per- 
verso y pestilente conlra la reputación de su sucesor. Habiendo advertido 
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también que este consejera temerario, con el falso protesta de la religión 
católica, alentaba contra la persona del rey y contra la tranquilidad de 
su reino, hemos creído deber nuestro evitar escrupulosamente, no solo 
que la verdadera religión se perdiese, sino también que seeslendiesemas 
el veneno, so color de una piedad fingida y disfrazada.... 

a Debemos ante lodo advertir á Jos pueblos que hay muchos libelos 
semejantes, los cuales, como las arquillas de los curanderos, esteriormeute 
y en apariencia prometen remedios saludables, y dentro solo encierrran 
veneno. 

« Ya hemos esperimenlado que es costumbre de esos hombres perdi- 
dos esparcir por los pueblos sus libelos con anticipación, cuando maqui- 
nan algún siniestro golpe contra el Estado, como las serpientes que nos 
avisan con su silbo del veneno que preparan, antes de herir con su mortí- 
fera lengua.... Del mismo modo la insolencia de palabras y por escri- 
to precede comunmente al levantamiento,... 

«¿Por qué se confunde asi el cielo con la tierra ? ¿ Por qué se valen 
de amenazas y se vomitan tantas injurias contra su mageslad?. .. ¿Por 
qué forman alianzas con los principes calvinistas ?. . . . ¿ Querrán hacer- 
nos aborrecible también el rey con el reino por la paz que mantene- 
mos con los turcos?.... 

«De su parte nos tendrían voluntariamente, si tal alianza fuese' hecha 
con detrimento de la fé católica y con ventajas para la heregia; pero lejos 
de pensar que tal sea la intención del rey, se halla esto tan distante de la 
verdad que ni existe siquiera la menor sospecha.... Vanos son pues los 
intentos de esos hombres temerarios que han llegado á juzgarnos tan 
ciegos que aprobásemos la manifiesta calumnia y oyéramos que cosas tan 
falsas y tan artificiosamente inventadas para la ruina de toda la cristian- 
dad, sean capaces de conmovernos. 

«¿ No es estrato que injurien asi al consejo de un príncipe cristianísi- 
mo? ¿ No hay una injusticia en reconvenir al rey, en favorecer la here- 
gia?.... 

«¿Con qué objeto hablan tan frecuentemente de la muerte de Enrique 
el Grande, cuando ha sido tan fatal á la Francia y tan funesta para toda 
Europa? Se hace eso con otra intención que la de animar á los asesi- 
nos de nuestros reyes y atemorizar á S. M.?. .. Parece que buscan ellos 
su contento en nuestros dolores ; y tal vez no habrán podido contener su 
alegría en esta desolación pública. Pudiera decirse que se asemejan á los 
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carnívoros leones que después de abogar y devorar su presa relamen la 
sangre que baña todavía sus quijadas, sacando asi doble placer de su 
crueldad. Pero ¡ ay ! no se co o tenían ellos con refrescar la memoria de 
tan sensible asesinato y tienen la impudencia de decir que ha sucedido por 
justo juicio de Dios... 

«Mas volviendo á tratar de esos libelos, los hemos condenado por sen- 
tencia nuestra, como malos, impíos, compuestos para la ruina del estado, 
sediciosos y atestados de cosas contrarias á la pureza de la fé y á la tran- 
quilidad pública ; por lo cual deben ser execrados por lodos los hombres 
de bien...» 

Nota. (Los jesuítas intrigaron tan poderosamente con algunos obis- 
pos que habían quedado en París después de cerrada la asamblea del cle- 
ro, que les hicieron desaprobar esla sentencia. De aquí resultaron 
grandes contiendas entre el parlamento y dichos obispos. Véase la colec- 
ción de Mr. d'Argentré, lomo 2, parte 2, y la historia general de los je- 
suítas impresa en 1761, tomo. 2 . 

Universidad de Cahors, en su poder dado al rector de la universidad 
de París en 1625, para oponerse á los proyectos dejos jesuítas. 

«Asistiendo personalmente.... todos los doctores, catedráticos de dich^ 
universidad, advertidos de que los padres jesuítas traían de obtener por 
sorpresa varias cartas y provisiones de S. M. para dar á su* colegios los 
mismos derechos y privilegios concedidos á las universidades de este rei- 
no por sus fundaciones y estatuios, y por disposiciones de nuestros reyes, 
con esclusion de todas las órdenes y colegios, y con mengua de los decre- 
tos y estatutos por los cuales está vedado y prohibido á dichos padres je- 
suítas atentar de modo alguno contra dichas universidades, han nombrado 
y constituido su procurador general y especial, etc.» 

Universidad de Poitiers, en su decreto para los mismos fines que los 
precedentes en 1625. 

«Habiendo sabido que, á pesar de la última disposición del consejo de 
eslado, por la cual se reprimían las violencias de los jesuítas contra las 
universidades,... se disponen estos padres á comenzar de nuevo sus ata- 
ques con mas violencia que nunca, y que con tal olleta han recurrido á 
toda clase de artificios para erigir en universidades sus colegios de An- 
gulema y de la Fleche.. .. Nosotros, rector y todos los principales miem- 
bros de la universidad de Poiliers sabiendo que nada es bn -eficaz 

.para reprubir la ambición de los jesuítas, contó la unión de todas tas uní- 
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veraidades.... Rogamos & Mr. Juan Aubert, reolor de la universidad de 
París, ele.» 

Ñola. (Todas las demás universidades del reino tomaron disposiciones 
semejantes.) 

Guillermo el clérigo, obispo de Quimper, en su decreto de 27 de marzo 
de 1623, contra los jesuítas. Mercurio jesuítico tomo 1 . 

« Habiendo sido avisado por los rectores de esta nuestra ciudad y dió- 
cesis de que los padres de la sociedad de Jesús oian á todos indistinta— 
mente de confesión sin haber obtenido de nos jurisdicción alguna para 
ello, y sin habernos hecho constar privilegios de su santidad para el mis- 
mo fin ; lo que contraviene á los santos decretos de la iglesia y á las con- 
diciones del establecimiento de su residencia en esta ciudad, y turba y 
confunde la gerarqoiade la iglesia puesto que en estos días mas solemnes 
de Pascuas están desiertas las parroquias y abandonados los legítimos pas- 
tores; prohibimos á dichos padres de la sociedad oir en adelante las con- 
fesiones de nuestros diocesanos, desde el domingo de Ramos hasta el de 
Quasimodo, bajo las penas á que haya lugar , y también administrar la 
Eucaristía en dicho tiempo, etc. 

' «El precedente decreto ha sido intimado y hecho saber por mí, notario 
apostólico, á los padres de dicha Compañía de Jesús ... dirigiéndome al 
padre León le Pebre, déla casa y sociedad de Jesús en esta ciudad... el 
cual ha respondido que tiene jurisdicción de su santidad que tiene utit- 
versal poder en todo el mundo,. , y por el cánon Omnis utriusques sexus % 
■o prohibe á los privilegiados oir las confesiones en tiempo de Pascuas 
de otro modo que á los obispos y á su santidad , que no son curas inme- 
diatos ni propios sacerdotes, y siu embargo pueden por si y por medio 
de sus delegados... y que en esto no contravenían á las condiciones de su 
establecimiento, porque no habían aceptado en esta parle mas que hacer 
lo que la compañía ejecuta sin contradicción en toda la Francia. Y dicho 
vjce-reclor del colegio ha firmado la sigu iente declaración, protestando de 
nulidad en la prohibición. .» 

El mismo prelado, en su petición contra los jesuítas insería en eí de- 
creto del consejo del 22 do agosto de 1625 Mercurio jesuit. tomo 1.° 
Contra lo prevenido en las cédulas del establecimiento de los jesuítas en 
la ciudad de Quimper, han lomado el solar de un edificio dependiente, 
de una prebenda de la iglesia catedral, y muchas cosas pertenecientes á 
cuatro capellanías de colación del señor obis|>o y del capitulo del bgar 
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sm consentimiento alguno. Y después han proyectado construir su edificio 
en el mejor punió perteneciente al feudo del obispo, habiendo esperado á 
que se ausentase cuando estaba, como aun está, empleado en calidad do 
diputado por la provincia de Bretaña, cerca de S. M.» 

La asamblea de nobles y estado llano de la ciunad de Troyesen&u acta 
entregada á Mr. de Nevelel, señor de Dosches, para hacer reflexiones al 
rey é impedir que se estableciesen allí los jesuítas dice en 1630: 

a.... Declara únicamente que suplican con toda humildad al rey loa 
exima de este establecimiento como perjudicial á su servicio, bienestar y 
reposo de esta ciudad, » 

Y en el proceso verbal para la espulsion de dichos religiosos en dicho 
a&o, en otra asamblea en que se hallaron representadas todas las clases 
de aquella población.... «fué resuelto por unanimidad que dichos jesuítas 
no eran necesarios ni útiles en esta ciudad, y que se suplicase á S. M. 
que nos relevase de tenerlos. Que después de esta resolución de la asam- 
blea general no habían dejado los jesuítas de permanecer allí y continuar 
sus prácticas ; lo que dá motivo á que los habitantes se irriten hasta el 
punió de gritar durante ocho dias por las noches fuego, á las armas, y 
atacar la puerta del edificio en que se hospedaban los padres, esparciendo 
infinidad de billetes impresos llenos de amenazas de llevarlo todo á san- 
gre y fuego, hasta sus propias personas y casa , si no se ponía remedio. 
Lo que dió margen á dicho sefior alcalde á transferirse á la casa de dichos 
jesuítas á quienes hizo presentes las desgracias y trastornos que podrían 
seguirse de su permanencia en la ciudad, atendida la general aversión 
que había contra ellos de parte délos habitantes, etc.» 

La congregación del Indice en su censura contra el libro titulad o optatus 
galus del jesuíta Miguel de Rabardeau dice en 1643...» ha declarado 
por opinión de todos los inquisidores, que tiene muchas proposiciones res- 
pectivamente temerarias, escandalosas, ofensivas á los oídos piadosos, se- 
diciosas, impías, absolutamente destructoras del poder del Sumo Pontífi- 
ce, contrarias á las inmunidades y libertades eclesiásticas; que se rozan 
con las heregias de los Novadores, erróneas en la fé y evidentemente he- 
réticas. Y para evitar que los fieles se contaminen y dejen seducir por 
los errores, heregias y dañosas opiniones que pudieran contraer con la 
lectura de esta perniciosa producción, los Etnmos, y Reverendísimos seño- 
res cardenales, inquisidores supremos y universales de lodo el orbe cris- 
tiano, han declarado etc. . . 
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El autor del teatro jesuítico dice en la página 250 : 

«.... es cierto qoe no se espulsa ordinariamente á una religión entera 
por las fallas particulares; y que personas prudentes y juiciosas como son 
las que gobiernan los Estados, no castigan á toda una orden por la culpa 
de un religioso; por eslo podemos decir que si los jesuítas han sido arro- 
jados de muchas partes, no ha consistido en el mal comportamiento de al- 
guno de sus individuos, sino en el de toda la corporación y de los gefes 
que la rigen. 

En 1643 ó 44 fueron echados de Malta, y heaquiel motivo. Entraron 
en aquella isla con intención de hacerse dueños de toda la religión de San 
Juan que tiene allí su asiento ; creyeron que para adquirir crédito entre 
los caballeros debían encargarse de la instrucción y estudios de los jóve- 
nes que se educan entre ellos. El Gran-Maestre les dió una casa y ren- 
tas suficientes para pasarlo con conveniencia. Siendo estéril la isla, 
como roca enteramente pelada, y tal qoe si á algún particular^ le an- 
toja formar un jardín, se vé precisado á traer la tierra de Sicilia, todos 
los víveres vienen de fuera, y por consiguiente el grano, de que sacan 
los traficantes mucho provecho, es allí caro. Impulsados los jesuítas por 
su natural inclinación á las especulaciones, entraron en este comercio y 
causaron sumo perjuicio ¿ los de la isla : hacían venir de Sicilia gran 
cantidad de cereales y los entrojaban hasta que veían que amena* 
zaba el hambre, y que se tenia gran necesidad de ellos; y entonces los 
vendían k precio exorbitante. Ocurrió que la isla se vió estrenuamente 
apurada pues quedaba poquísimo trigo en los graneros públicos y aun en 
los de los traficantes particulares. No se podía ir á buscarlo á Sicilia, 
porque hacia mas de tres meses que tenían lomados aquellos mares las 
galeras de Biserta y otros buques turcos, apresando cuantos barcos mer- 
cantes hacían vela en ellos. Los jesuítas, viendo aquella estreñí idad , 
tuvieron reparo en declarar que habia en sus cámaras al pié de cinco mil 
fanegas para vender; pues temieron que si el Gran-Maestre llegaba á sa- 
berlo, los obligase á darlo á un precio equitativo , sin que pudiesen hacer 
negocio. Consideraron mas á proposito disimular y y ponerse en el 
número de los hambrientos y de los que estaban necesitados de trigo. 
Fuéronse, pues, á ver con el ii)aeslre y le dijeron que se hallaban en mu- 
cho apuro, y que habían pasado el día anterior sin comer pan, por care- 
cer de él y no haberle podido hallar para comprarlo. El Gran-Maestre, 
que era compasivo y los quería, mandó que del poco grano que quedaba 
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se les diese alguna porción. Algunos caballeros de los de más conside- 
ración quisieron estorbar aquella liberalidad, diciendo que había llegado 
á su noticia por personas bien enteradas, que los jesuítas tenían grano 
para mantener á toda la isla por muchos meses ; pero el Gran-Maestre 
no hizo caso de esto, creyendo que eran invenciones de gente apasio- 
nada y de malevolencia hácia los jesuítas. 

«Sucsriió al mismo tiempo una cosa que el citado autor describe por 
estenso, pero que por ser en estremo horrible en todas sus circunlaneias 
creemos deberla pasar en silencio, y contentarnos con decir que, habien- 
do irritado á todos los caballeros tan horrible atentado, castigaron al pa- 
dre Casaíla, que fué el perperlrador , en términos proporcionados á su 
falta ; le pusieron en seguida en un falucon con todos sus comparten*, 
enviándolos á Sicilia, visitaron el colegio en cuyos troges hallaron aque- 
lla enorme cantidad de frutos. Habiendo sabido el Gran-Maestre el de- 
sacato que los caballeros habían cometido en un lugar que él miraba co- 
mo un santuario, acudió para poner remedio cuando ya no era tiempo. 
Mostráronle los graneros llenos de trigo, recordándole la verdad de lo que 
poco tiempo antes le habían dicho, lo que le sacó de su error. Aprobó lo 
que se había hecho y se sirvió de aquellas semillas para ocurrir á la pre- 
sente necesidad. No me detengo, prosigue el autor, en la historia parti- 
cular de Casaita, pero adviértase que la avaricia de los jesuítas fué causa 
de su espulsion, pues conservaron su acopio de granos en medio de la ne • 
cesidad que el pueblo esperimentaba, sin moverles á compasión, prefi- 
riendo su interés al alivio de toda la isla. Moral práctica, tomo 1 . *pág. 
21 1 y sig.» 

La universidad de Paris decía en 1644 : 
«¿Quien podría creer que los casuistas de esta sociedad magnifica, que 
no se atribuye menos la supremacía de la piedad que la de las letras, en- 
señan públicamente á jesuítas, sacerdotes y otros alumnos en teología 
que se puede malar á los hombres sin escándalo y sin gravar la concien- 
cia, bajopretesto de una reputación quimérica y del honor mundano, 
que no tiene acogida sino entre los enemigos de Dios ? ¿Qué estos ca- 
suistas someten la vida de los principes al furor de sus súbditos, y quie- 
ren hacer árbitros de sus derechos y coronas á los ambiciosos y los cri- 
minales? ¿Quién pudiera crer aun, qne los escritos de tales casuistas 
hubieran de ser un funesto arsenal en que los espadachines y asesinos 
pudieran pertrecharse á toda hora, para conservar una vida inocente por 
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medio de un crimen efectivo, ó reparar una frenla imaginaria con faná- 
tica crueldad ? ¿ Qué sean sus cátedras una tienda mortífera en que se 
espenden gratuitamente los venenos, so pretesto de propinar remedios? 
¿Qué sacerdotes que se apropian el nombre de Jesús, del que veda á los 
cristianos los mas leves movimientos de venganza, y que previene á sus 
creyentes que si reciben una bofetada en una mejilla, presenten la olra? 
¿Qué tales sacerdotes autoricen el homicidio, el asesinato y el duelo, en- 
señando á violar con audacia los principios de la ley natural, los pre- 
ceptos del Evangelio y la autoridad de todas las leyes civiles? ¿ Quién 
hubiera creído todos estos escesos, si los mismos jesuítas no hubieran 
reconocido en las cátedras y libros que los vierten las doctrinas de su co- 
fradía? 

«Emanuel Sa, empezó en 1590 la horrible cronología de esa infinidad 
de casuistas que no han cesado hasta nuestros dias de ser impunemente y 
con permiso de sus superiores, las trompas del homicidio y los doctores de 
la efusión de sangre humana. Los padres Rebele, Valentía, Azor, Rei- 
naldo, Lessio, Fillucio, Hurtado, Baldellus, Facundez, Dicaslille, incul- 
caron sus doctrinas de matanza, asi como el padre L'Ami.» 

Mr. Luis Enrique de Gondrin 9 arzobispo de Sens en su excomunión de 
enero de 1653, contra sus diocesanos que fuesen á confesarse con los pa- 
dres de la Compañía, 

«Precisándonos igualmente á arreglar nuestra conducta en medio de 
los desordenes que han acaecido en esta ciudad por la profanación del 
cuerpo y sangre de Jesucristo por la malicia de los hermanos de la Socie- 
dad nombrada de Jesús, que han abusado por espacio de tres años de la 
sencillez de muchos de nuestros diocesanos; nos hemos valido durante 
este tiempo de cuantos medios de blandura ha podido sugerirnos la cari- 
dad, para precisar, tanto á dichos hermanos, cuanto á aquellos á quienes 
han corrompido con su mal ejemplo y perniciosas máximas, ¿que reco- 
nozcan sus faltas y busquen en las dulzuras de la iglesia el perdón y re- 
medio de sus desarreglos pasados. Pero habiendo sido inútiles lodos 
nuestros cuidados, etc.» 

Los curas de París en un escrito de 24 de julio de 1658, después de 
infinitas censuras, fallos doctrinales, epístolas y decretos de universida- 
des, prelados, clero y facultades de teología, contra el libró titulado Apo- 
logía de los casuistas, dicen al ver aparecer un nuevo libelo de la Socie- 
dad, titulado Sentimientos de los jesuítas: 

39 
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«Tuvo tan feliz resultado la persecución que hicimos á la Apología de 
los casuistas de tanto tiempo atrás, que no pudimos menos de dar infini- 
tas gracias á Dios al ver la bendición que daba ¿ la tarea que el deber de 
nuestro ministerio nos imponía. 

«Habíamos deseado que se alejasen los pueblos de aquella corrompida 
moral, que la censurasen los prelados y doctores, y que fuesen confundí - 
dos los hereges en el motejo que nos dirigían, de que adheríamos á ella. 
Y vemos por la misericordia de Dios, que los pueblos á quienes fuimos 
primeramente deudores de ella, han concebido tal horror por estas máxi- 
mas impías, que poco tenemos que temer en adelante los males que sin 
nuestra oposición hubieran podido producir : que se alzan en las pro- 
vincias nuestras censuras con tal energía, para defender sus iglesias 
de ese veneno, que hay motivo para prometerse que no podrá inficio- 
nar á nadie en ningún punto del reino ; que se disponen tantos pre- 
lados á hundirlo con sus ceusuras, como ya lo hizo monseñor el obispo 
de Orleans, que sus condenas aunque separadas, formarán como un con- 
cilio contra sus dañosos efectos ; y que si los señores vicarios generales de 
París difieren aun la suya en que con tanto ahinco trabajan, no es sino 
para hacerla salir á luz con mayor fuerza y utilidad. En fin, la Sorbo- 
na, á pesar de tantas intrigas como los jesuítas han puesto en juego, ha 
terminado, revisado y confirmado la censura á que se ha dado la última 
mano el 16 del actual: de suerte, que después de un asentimiento tan gene- 
ral de toda las corporaciones de la iglesia, ya no queda á los hereges el me- 
nor pretesto para calumniarla ; y asi podríamos decir que estaban cum- 
plidos lodos nuestros deseos, si no quedara en blanco uno de estos que nos 
es de los de mayor interés, pero de cuyo logro empezamos á dudar ahora; 
porque uno de nuestros principales anhelos ha sido que los mismos jesuí- 
tas renunciasen á sus errores, á fin de que agolados en su manantial, no 
hubiese que temer mas los funestos raudales que se derraman por lodo el 
cristianismo. Este era el modo de purgar de ellos la iglesia con mas 
prontitud y seguridad ; y ojalá hubiese permitido Dios que hubiese sido 
el mas fácil ! Pero lejos de ser asi hemos tropezado en él con obstáculos 
invencibles, y mas sencillo nos ha sido escitar á todos los pastores y po- 
ner en movimiento á todas las potestades de la iglesia, que acarrear á 
estos padres á que renuncien al mas leve de los errores en que se hallan 
sumergidos 

» Su último escrito nos quita toda esperanza de ello. En él hablan en 
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so propio nombre y de parte de (oda la Compañía : lo han titulado Senti- 
mientos de los jesuítas etc., habiéndolo producido para mostrar lo que se 
debe esperar de ellos. Pues bien; ninguna muestra de desistimiento ha- 
llamos en él, ni que hayan dado siquiera un paso hacia la verdad. Los 
encontramos siempre dispuestos á servirse de esas máximas cuya supre- 
sión solicitamos, y solo hallamos en su contesto verdaderos sentimientos de 
los jesuítas en efecto. Allí se nota la misma resolución de permanecer 
en sos malvadas opiniones, aun cuando se espresan con un poco mas de 
rebozo y embarazo; porque como se dirigen á infinidad de personas que 
quieren vivir en la relajación, y pasar sin embargo por devotas, les son 
estas máximas absolutamente indispensables; y por consiguiente se ha- 
llan determinados á no abolirías jamas. Mas como por otra parle quiere 
acomodarse á la disposición actual de los espíritus y no concitar el hor- 
ror de los pueblos que marchan directamente contra sus escesos, no se 
atreven ya á sostenerlas tan abiertamente ; y por esto, para colocarse en 
disposición de poderlas osar cuando necesiten, sin chocar no obstante de- 
masiado de frente con el mundo, han juzgado no poder obrar en mejores 
términos que diciendo no abrazan partido alguno, sino que no quieren 
aprobar ni condenar la Apología. 

«(Sobreesté propósito gira todo su crédito, y en vez de discursos natu- 
rales que jamas deja de suministrar la verdad, cuando se la quiere se- 
guir sinceramente, no se sirven sino de discursos artificiosos ó indeter- 
minados, que les dejen siempre en libertad de lomar el rumbo que les 
acomode. Si hubieren querido renunciar á las horribles máximas de la 
Apología, no tendrían mas que decir en dos palabras que abjuraban de 
ellas ; pero esto es lo que han evitado por un medio estraño .... 

«Este es su carácter. De este modo, quedan en disposición de avenirse 
con todos. A los que se escandalicen de sus máximas, les dirán que 
tienen razón y que ellos mismos han declarado en sus sentimientos que 
tampoco querían aprobar aquellas opiniones; y á los que quierau vivir 
conforme á ellas, que pueden hacerlo, y que también ellos habían decla- 
rado en sus sentimientos que no querían condenarlas, citando so equí- 
voca obra para satisfacer toda clase de inclinaciones según su método 
usual. 

«Y osan levantar la voz después de eslo como las personas mas irre- 
prensibles, y preguntarnos (pág. 8.) ¿l*orqué nos atacáis á causa de 
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una doctrina que no queremos autorizar ni condenar? Pero, respondere- 
mos nosotros, por eslo mismo os combatimos ; porque no queréis conde- 
nar una doctrina lan digna de condenación, salida de entre vosotros, y 
juzgáis que debemos satisfacernos con que digáis que no habéis aprobado 
esa Apología. Este es un miserable subterfugio. Esto no es reconocer tal 
libro como pernicioso y lleno de errores, ni es declararse contra una obra 
decir simplemente que no se la aprueba. Cualquier interés personal ó 
algunas circunstancias de poca entidad , independientes del fondo de la 
materia, bastan para qoe no se apruebe un libro, y por esto nos queja- 
mos de vosólros : eslo es le que os echamos en cara. 

« Se trata de saber si puede conseguirse la salvación sin amar k Dios 
y persiguiendo al prógimo hasta el eslremo de calumniarle y matarle ; y 
decis vosotros que no os interesáis en la defensa ó impugnación de estas 
opiniones arbitrarias. ¿Quien puede sufrir esta afectada indiferencia 
que solo sirve para dar á conocer que queréis y no os atrevéis á defen- 
derlas, pero que estáis decididos por lo menos á no condenarlas? 

«Toda la iglesia, padres mios, ha levantado la voz en la disputa; el 
Evangelio está de una parle y la Apología de los Casuistas de la otra. 
Los prelados, los pastores, los doctores y los pueblos están unidos en un 
lado, y los jesuítas obligados á escoger, declaran (p. 7 de su libelo) que 
no escogen partido en esta guerra. ¡Criminal neutralidad! Es pues el 
fruto do todos nuestros trabajos haber obtenido de los jesuítas que perma- 
nezcan indiferentes entre el error y la verdad, entre el Evangelio y la 
Apología, sin condenar ni lo uno ni lo otro?.... Si todo el mundo es- 
tuviera en estos términos la iglesia no hubiera conseguido cosa alguna, y 
los jesuítas nada habrían perdido , porque jamas han pedido ellos la su- 
presión del evangelio : esto les seria perjudicial. Necesitan tener de su 
parte á las gentes honradas, poi que se valen de ellas algunas veces 
tan útilmente como de los Casuistas : pero también perderían si se les 
privase de la Apología que tan frecuentemente les es necesaria. Su teo- 
logía tiene el único objeto de no esctuir lo uno ni lo otro y mantenerse en 
el libre uso de arabas cosas. Asi es que no puede decirse que gobiernan 
sus sentimientos solo por el Evangelio, ni por la Apología únicamente : el 
desarreglo de que se les acusa consiste en esta unión , y su justificación 
puede consistir tan solo en hacer la separación y declarar llanamente que 
reciben lo uno y renuncian á lo otro. Nada es menos capaz de justifi- 
carles, y no hay cosa que los confunda mas que esa irresolución de iio 




— 305 — 



respondernos sino que no renuncian á Jesucristo, sin decir de modo algu- 
no que renuncian á Belial, cuando lodo el fundamento de nuestra acusa- 
ción es que unen por medio de una alianza horrible á Jesucristo con 
Belial. 

«Todo lo que han conseguido pues, con su escrito, es haber hecho co- 
nocer por si mismos á los que no podían imaginarlo de modo alguno, que 
este espirito de indiferencia é indecisión entre las verdades mas necesa- 
rias para la salvación y las mas capitales falsedades, es el espirito, no 
solo de algunos de estos padres, sino de la Sociedad entera ; y que en esto 
propiamente es en lo que consisten, por su propia confesión, los sentimien- 
tos de los jesuítas. 

«De este modo, por una estrada ceguedad, á que la providencia de 
Dios les ha abandonado justamente, después de habernos acusado tantas 
veces de injusticia porque imputábamos á toda su Compafiia las opinio- 
nes de algunos desús individuos, para darse á conocer, han querido pre- 
sentar al mundo su verdadero retrato, y se han mostrado en efecto bajo 
su mas horrible forma. Asi pues, vista su declaración, podemos decir 
que no somos nosotros sino ellos mismos quienes publican que su Com- 
pafiia en corporación ha resuelto no condenar ni combatir estas im- 
piedades. 

«En efecto, si esta Sociedad estuviera dividida, se verían algunos por lo 
menos declararse contra tales errores : pero precisamente es muy gene- 
ral en ella la corrupción cuando no ha salido á luz escrito alguno conde- 
nándolos, habiendo aparecido tantos para sostenerlos. No hay en la 
iglesia egemplo ninguno de un consentimiento semejante de toda una 
corporación en el error. Nada tiene de eslrafio que algún particular 
seeslravie; pero que jamas vuelva en si, y que la corporación declare 
que no quiere corregirle, esto es digno de asombro y debe obligar á los 
que tienen autoridad de Dios para ello á impedir las peligrosas conse- 
cuencias. Porque no es un asunto secreto ; se ha hecho público y ellos 
mismos se vanaglorian y gustan de dar á conocer á todo el mundo que 
hacen profesión de defender, todos unidos, los sentimientos, década uno 
de ellos. Por este medio esperan hacerse temibles y colocarse fuera de 
combate, manifestando que quien ataca á uno los ataca ¿ lodos. Esto lo 
han conseguido en verdad : pero es sin embargo una política engañosa , 
porque nada es mas á propósito para desacreditarlos al fin, y hacer que 
en vez de servir este medio para atemorizar á los particulares, robe el 
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concepto á la corporación, apenas llegue á conocer el mando este princi- 
pio de su conduela. 

«Por esta razón es muy conveniente hacer hoy que se divulgue ; por- 
que, pueslo que estos padres están irre vocablemente decididos á no retrac- 
tar los errores de la Apología, no queda otro medio para garantir la se- 
guridad de los fieles y la defensa de la verdad, que hacer ver á todo el 
mundo que solo por un sistema general y esplicilo no retractan jamás los 
jesuítas una opinión después de impresa, como mas adelante se verá que 
lo dicen terminantemente : porque llegando á ser conocido so plan como 
su terquedad , no podrán sorprender ni corromper á nadie y su obs- 
tinación no podrá producir mas efecto que obligar á que se llore su ce- 
guedad. 

«Citaremos aqui algunos ejemplos de su conducta, por los cua- 
les se hará ver que por horribles que sean las opiniones que una vez han 
enseñado los autores, las sostienen eternamente : que mueven toda clase 
de resortes para impedir la censura; que es preciso aunar todas las fuer- 
zas de la iglesia y del Estado para hacerlas condenar : que aun entonces 
mismo eluden estas censuras por medio de equívocas interpretaciones , y 
que si se les obliga á darlas claras y precisas, las quebrantaban inme- 
diatamente. 

Tenemos un escelenle egemplo en lo que sucedió con motivo del libro 
de su padre Becan, tan perjudicial al Estado y aun á la persona de nues- 
tros reyes. Cuando vieron conmovida la Sofbona, quisieron impedir 
que lo censurase, haciendo de modo que se le digese que no era necesaria 
su censura, porque pronto debía llegar una del Papa. ¥ habiendo ve- 
uido en efecto una de Roma poco tiempo después, declarando que había 
en este libro muchas proposiciones falsas y sediciosas, etc., con órden 
para su corrección, el padre Becan, fingiendo obedecer á la órden que tenia 
para retractar aquella multitud de proposiciones criminales, no hizo mas 
que quitar un sob articulo y dedicar su obra al papa en tal estado, como 
si lo hubiese purgado de todos los errores, según su intención. De suer- 
te que, este libro que ahora circula con toda libertad, contiene entreoirás 
proposiciones furiosas que no es del caso referir aqui, lassigiiienles : Que 
el rey debe ser escomulgado y depuesto si lo ha merecido : que para saber 
esto, es precisa juzgar por el prudente dictamen de persona» piadosas i 
instruidas [jesuítas) y que debe ser escomulgado y privado de sus estados 
si viola los privilegios concedidos á los religiosos. Asi es que se burlaron 
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astutamente de la Sorbona que se habia levantado contra estas detesta- 
bles máximas y otras que aun se hallan en el libro, haciendo por medio 
de sus artificios, primero que no lomara parle en esle asunto, bajo pre- 
testo de una censura de Roma, y después eludiendo esta censura del mo- 
do que acabamos de manifestar y que es harto frecuente enlre los jesuítas. 

«Lo mismo hicieron cuando la condenación que la facultad de fco vaina 
hizo de esta proposición ; Que es permitido á un religioso dar muerte á lo s 
que están prontos á hablar mal de él ó de su comunidad, cuando no hay 
mas medio que este para evitarlo. Esto se atrevió á consignar el padre 
L'Ami, jesuíta, en la teología que compuso según el actual método de la 
escuela de la Sociedad de Jesús, Juxta scholasticam hujus temporis soeie- 
talis methodum. 

«Los padres, lejos de suprimir esta doctrina y evitar la censura, como 
debieron haber hecho, no solo por piedad, sino hasta por prudencia, re- 
sistieron con todas sus fuerzas á la facultad que la condenó como perni- 
ciosa para todo el género humano, y al consejo general de Bravante que 
la habia denunciado. No hubo recurso de que no se valiesen. Escri- 
bieron inmediatamente á todas partes para tener quienes aprobasen aque- 
llas doctrinas y oponerles á la facultad. Lo que hizo célebre esta cues- 
tión en toda Europa, como dice Caramuel, Fund. 55, pag 542, donde 
copia esta carta que el padre Zergol le habia escrito. « Esta doctrina, 
dice el jesuíta, ha sido censurada jnuy rudamente y hasta se ha prohibi- 
do su publicación. Por esto se me ha rogado que me dirija á los sabios 
é ilustres á quienes conozco. Yo he escrito á muchos doctores, con la 
esperanza de que si hay muchos que aprueben esta opinión, el juez se- 
vero que no ha podido ser iluminado por la solidez de las razones, lo sea 
por la multitud de doctores. Pero desde luego he querido acercarme á 
la luz del gran Caramuel, confiando en que si esta antorcha de los espí- 
ritus aprueba tal doctrina, sns adversarios quedarán cubiertos de confu- 
sión (rubore suffundendos), por haber osado condenar una opinión cuya 
defensa habrá lomado el gran Caramuel.» 

«En esto se descubre el espíritu que anima á estos padres y las baje- 
zas que cometen por hallar los medios de resistir á las mas justas y autén- 
ticas condenaciones. Pero esta primera resistencia les fué inútil : de 
nada sirvió la multitud de doctores que en tropel acudieron en su ayuda, 
y aunque Caramuel decidió rotundamente en estos términos : La doc- 
trina del padre L'Ami es la única verdadera y lo contrario no es probable 
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siquiera ; este es el parecer de todos los que somos doctos ; á pesar de lodo, 
el libro quedó condenado.... 

* Procuraron pues, salvarse por una obediencia fingida, variando úni- 
camente el fin de la proposición, y dejando el principio que la comprende 
loda.... de modo que á pesar de la primera facultad de Flandes y el con- 
sejo soberano del rey de España, se ve aun hoy en el .libro del padre 
LA mi, esta doctrina horrible 

« A pesar de la solemnidad de la declaración que firmaron en presencia 
del difunto cardenal de Richelieu, diciendo que no podían ni debían con- 
fesar, sin aprobación de los obispos, lo que también está terminantemente 
decidido por el concilio de Trento, la violaron también con toda solemni- 
dad en el libro del padre Bauni, y mas insolentemente todavía poco des- 
pués en el del padre Cellol, el cual, obligado á retractarse, fué bien 
pronto sostenido por el padre Pinthereau en su respuesta á su teología 
moral , segunda parte , pag. 87 , en donde dice , que los Jesuítas no han 
podido ni debido renunciar al derecho que tienen para confesar sin haber 
obtenido aprobación de los obispos , y que el padre Bauni y los otros son 
dignos de alabanza por mantener por sus escritos este poder que solo por 
celos se les dispula 

«El ejemplo que su gran lumbrera Caramuél, refiere, queriendo ha- 
cerles un honor, es notable. Tiene por objeto un caso horroroso de la 
doctrina del mismo padre L'Ami ; á saber : si un religioso cediendo d la 
fragilidad, abusa de una muger de baja condición, la cual, teniendo á ho- 
nor haberse prostituido á tan gran personáge, honori ducens se prosli- 
luisse tanto viro, publica lo que ha sucedido y de este modo le deshonra; 
¿este religioso puede darle muerte para evitar tal vergüenza? ¿No son estas 
bellas cuestiones de la moral de Jesucristo? ¿Y no es lamentable ver 
la teología en manos de esta clase de gentes que la profanan tan indigna- 
mente con tan infames proposiciones?... ¿Quién podrá sufrir que toda 
esta sociedad se arme para defenderlas, por lasóla razón deque han sido 
avanzadas por uno de su padres?.... Pero ellos no vacilan en la reso- 
lución, como se ve en Caramuel, fund. 85, pag. 551, en donde refiere 
la opinión de uno de estos padres, acerca del caso horrible, y que es dig- 
na de consideración : esta es. El padre L'Ami pudo haber omitido esta 
resolución; pero puesto que la ha impreso ya, debe sostenerla, y nosotros 
bebemos defenderla como probable: de modo que el religioso puede 
aprovecharse para dar muerte á la muger y conservar de este modo su 
honor. Poluisset Amicus hanc resolusionem omisisse, ele. ...... . 
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«Hemos querido manifestar la estrada ligazón que hay entre ellos, por 
medio de machos ejemplos, para que se conozca que lo que hoy ha- 
cen por la Apología, no es un suceso aislado al que se han dejado llevar 
por ligereza, sino efecto de una constante y bien meditada conducta que 
observan perpetuamente. 

« Su primer error (de los jesuítas) es publicar máximas detesta- 
bles ; el segundo declarar que no quieren condenarlas aunque todo el 
mundo las condene : el tercero, querer que sean tenidos por santos y 
compañeros de los mártires los que sufren el público enojo por obstinarse 
en defenderlas, fin tal estado se hallan los jesuítas en el día 

«Los atentados de los jesuítas en la China, que declaraban inválidas y 
subrepticias las bulas de la santa Sede, Ajando en público sentencias con- 
tra ellas, escomulgando y multando en gruesas sumas á los cristianos que 
las obedecían, espulsando á unos misioneros, prendiendo á otros y des- 
pertando á la sedición y al cisma aquellas miserables iglesias, (sumar, 
núm, 7) de todo lo cual hacen mención los tres breves de Clemente X, de 
10 de noviembre de 1673 , dieron asi mismo motivo á dos constituciones 
de este celoso pontífice, de 23 de diciembre del mismo año, en una de las 
cuales increpaba á los jesuítas con la enumeración de sus enormes é im- 
píos procedimientos, confirmaba las patentes de Alejandro Vil, de Cle- 
mente IX y todos los decretos de la Propaganda {sumar, núm. 11) ; y en 
7 de jonio de 1674 impuso un precepto de santa obediencia á los jesuítas 
mandándoles someterse á las disposiciones apostólicas y á los decretos de 
dicha sagrada congregación, bajo pena de privación de voz activa y pa- 
siva (sumar, núm. 13). A mas de esto publicó al dia siguiente otra 
constitución en que estendió las censuras aun contra ios que impidiesen 
el ejercicio de la jurisdicción de dichos vicarios apostólicos y sus delego- 
dos, etc. Ya había sido fulminada esta censura lato sentencia por Ur- 
bano VIII contra los jesuítas que impedían á oíros misioneros la entrada 
en las islas y provincias de la India (sumar. mm t 14). 

«Cuando parecía qne habían de rendirse las escandalosas idolatrías 
de sos ritos ultramarinos á estas intimaciones tan eficaces, tuvieron no* 
licia los cardenales de la Propaganda de ciertas contratas escritas por el 
general Oliva á sus misioneros, apercibiéndose entonces de que la resis- 
tencia provenia de las cabezas de la Compañía, por las ocultas negocia- 
ciones de los jesuítas en las corles de Europa, especialmente en la de 
Francia, donde publicaron e¿to& padres una obra con que pretendían per* 
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suadir que era interés común de las leslas coronadas la oposición á los 
vicarios apostólicos, («timar, núm. 15, letr. A). Juzgando entonces ne- 
cesarias medidas mas fuertes, tuvieron plena congregación en 6 de di- 
ciembre de 1677, siendo pontífice Inocencio XI, después de oir diferentes 
veces al procurador y secretario general de la Compañía, de palabra y 
por escrito. Formuláronse varios decretos y se declaró «que los transgre- 
sores á ellos y los desobedientes en lodos ó cualquiera de los casos, incur- 
riesen ipso fado en pena de escomunion mayor reservada á la Santa 
Sede, y en otras penas corporales y aflictivas al arbitrio de la Sagrada 
Congregación : que el general los hiciese poner en ejecución por sus sub- 
ditos y que ordenase fuera registrado este precepto en las actas de la 
Compañía ad perpetuar» rei memoriam.» (sumar, núm. letr. B. C.) 

«En otra congregación de 29 de enero de 1680, después de haber 
sido oídos el padre procurador general, el de la provincia del Japón y el 
general en persona, escribió monsefior el secretario á este, de órden de 
su Santidad y de la congregación, una carta de apercibimiento que ter- 
minaba con estas palabras. «Ya que por otro medio no se puede con- 
seguir una plena y sincera obediencia á cuanto se tiene ordenado, avisa 
su Santidad á vuestra paternidad, que infaliblemente publique la cons- 
titución ya formulada, y que si esto no bastare, inhabilite para las misio- 
nes orientales á todos los padres de la Compañía, y vuestra paternidad, 
dará cuenta de la desobediencia de los contumaces, etc.» (sumar, núm. 16.) 

«Inocencio XIII que se hallaba penetrado de la pertinacia de las gen- 
tes de la Sociedad, no quiso esponer sus decretos á su constante me- 
nosprecio, y dió al general órden terminante para reducir á sos 
(toditos k la obediencia, para hacer venir á Europa á todos los mi- 
sioneros que se oponían á la bula, para que en el término de tres año» 
exibiesen documentos auténticos de su sumisión, prohibiendo de allí en 
adelante que la Compañía admitiese novicio alguno, ni mandase entre 
tan lo á Oriente ningún jesuíta ó secular que pudiese vestir el hábito de 
la Sociedad; que los qne hubiesen llegado á la India estuviesen privados 
del egercicio de las misiones y cualquiera otros privilegios, hasta nueva 
órden de la Santa Sede; que retirase el general las facultades que hubiese 
delegado á sos subalternos; que diesen libertad á los misioneros que ha- 
bían puesto en prisión; que el mismo general imposiese riguroso precep- 
to á los jesuítas, asi de la India como de Europa, de do decir palabra 
contraías decisiones de la Santa Sede respecto á los ritos de la China, etc.» 
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Estas intimaciones, la aceptación del padre general y sus asistentes y 
la promesa escrita firmada por dichos padres en 13 de setiembre de 1723 
se conservaron en el archivo de la Propaganda y están insertas eo el 
sumario número 39 y 40. 

Creemos que con la colección de documentos que llevamos publicados 
hemos dgdo á nuestros lectores una ligera idea de la lucha constante que 
todas las altas corporaciones, el episcopado, las universidades y el clero 
sostuvieron en el siglo xvn contra los impíos hijos de Loyola por las ec- 
secrables, heréticas y horribles mácsimas que predicaron y ensefiaron. 

Hora es ya de que echemos una rápida ojeada al siglo xviu, en el 
que á través de la atmósfera sangrienta llena de crímenes y delitos que 
siguió cometiendo la odiosa congregación se columbra al fin el dia de glo- 
ria y de felicidad para el orbe católico, en que esa Compartía, cargada con 
las maldiciones de los hombres y los anatemas de Dios, fué estinguida y 
abolida para siempre. 



CAPÍTULO XI. 



Us jesátas m Francia.— Atentado 4e Danieos.— La (iaéierc— Aboli- 
ción de los jesuítas. 

Guando en 18 de abril último, en un periódico de esta Capital, descri- 
bíamos en pocas lineas el asesinato de Enrique IV, decíamos : 

« Enrique IV de Francia que á fines de 1894 babia decretado la espul- 
skm de los jesuítas, tuvo la debilidad de acceder á las instancias de varios 
personajes de la córle y mandó el restablecimiento de la Compañía en todo 
el reino, precisamente el dia 27 de diciembre de 1605, aniversario del 
atentado cometido contra su persona real por el jesuíta Juan Chatel. Una 
fatal venda cegaba al desgraciado monarca: no salisfecho aun con haber 
abierto las puertas de su reino á sus implacables y constantes enemigos, 
les concedió el colegio de la Fleche con una renta de ocho mil escudos. 
Los jesuítas agradecieron la generosidad de Enrique VI como siempre han 
tenido de costumbre. Los padres Collón y Mathieu jesuítas de Angu- 
lema sedujeron y Canalizaron á Ravaillac. Esle ecsecrable asesino partió 
para el Louvre el dia 14 de mayo ; siguió la canora del rey hasta la 
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calle de la Ferroniere y aprovechando el momento en que impedían el 
paso unas carretas, sentó el regicida su pié en el estribo del carruaje é 
internando el cuerpo por la portezuela dirigió al rey dos puñaladas con las 
que le atravesó el corazón. 

« Hé aquí como entienden la gratitud los jesuítas. 

^Agradecen un faro» 9 con una puftaiacia** 

Estas últimas frases movieron bastante ruido. La prensa periódica 
teocrática se desaló contra nosotros de una manera inusitada: nos insultó 
denigró y calumnió, y nos retó á probar nuestras palabras. 

Creemos haber justificado de un modo irrecusable, en el decurso de 
esta obra, cuanto acerca de los jesuítas hemos escrito. Que los jesuüa$ 
m agradecieron con una puñalada la generosidad de Enriqúe IV, no admite 
duda. 

Vamos á probar ahora que correspondieron á las bondades de Luis XV 
con otra puñalada. 

En tiempo de Luis XV, el cardenal de Fleuri que comenzó porser pre- 
oeptor de este príncipe y poco después de la muerte del regente fué su 
primer ministro y gobernó la Francia, se mostró -todavía mas propicio á 
las jesuítas á quienes al parecer estaba unido con pacto secreto. Muchas 
veces se ha confundido al cardenal de Fleuri con el abate Fleuri autor de 
la historia eclesiástica, sacerdote virtuoso, instruido y sin ambición algu- 
na, que fué confesor de Luis XV, hasta que el cardenal le quitó este car- 
go para dárselo al jesuita Linieres con el motivo que vamos á indicar. 
Habíase el rey casado con María Lekzinscka, hija de Estanislao de Polonia, 
princesa bella y virtuosa, pero fría, un poco beata, y de mas edad que 
Luis XV, que entonces era un adolescente. Luis amaba á su mujer y le 
era fiel á pesar del ardor de sus pasiones y de los lazos que se le tendían* 
La vil turba de los cortesanos estaba consternada, pues decia con razón 
que nada podía esperar de un rey morigerado, y por lo mismo resolvió 
tener un rey libertino. Entre los nombres de los corruptores que empu- 
jaron á Luis XV hácia el lodazal de sus escandalosas orgiasen cuyo fondo 
había de encontrar una muerte prematura y el odio de sus subditos, se 
encuentra el nombre del cardenal de Fleuri, y no porque este fuese otra 
Dubois sino porque tenia ambición de mando, y aun la tenia mas que él 
la princesa de Garigoan que gobernaba al cardenal y según decían era 
su dama. 

La princesa* haciéndose eco de la corte hizo enlender al cardenal 
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ministro que el jóven rey tarde ó temprano había de tener damas y 
que era mejor que las tuviese desde luego con tal que se las propor- 
cionaran manos amigas y esperimentadas. Urdióse pues una trama 
y se eligió á madame de Mailly para que suplantase á la reina en el co- 
razón del monarca mas este quizas porque se sentía arrastrado por secre- 
tas inclinaciones, de cada dia era mas fiel á su esposa. 

Tocóse en loncesolro resorte nombrando confesor del rey á un jesuíta cuan- 
do ya olroloera de la reina. Este haciendo servir para un innoble interés 
mundano la voz celestial que hablaba por su boca, hizoentender á la reina 
que habiendo cumplido con los deberes de su estado dando un heredero al 
trono haría una cosa muy edificante para la tierra y muy meritoria para 
con Dios privándose en adelante cuanto le fuese posible de los placeres 
carnales y sacrificándose á la castidad, que es la mas escelenle entre to- 
das las virtudes de una muger cristiana. La reina devota de suyo, Tria 
por temperamento, y disgustada acaso de sus frecuentes partos se dejó 
llevar bácia el camino que se le indicaba en época en que su esposo ya 
comenzaba á dar oidos á sus perversos consejeros. Habiéndose embor- 
rachado un poco en la cena, fué á acostarse y según se dice María re- 
chazó de una manera tan decidida las caricias cuya viveza aumentaba 
quizás la borrachera, que el rey ofendido en su amor propio juró que no 
sufriría dos veces semejante afrenta y salió del cuarto de su muger para 
nunca mas entraren él. 

Desde entonces y siguiendo el pernicioso influjo desús malos consejeros 
Luis XV se entregó á toda la efervecencia de sus pasiones tomando por 
primera dama á la condesa de Mailly á la cual agregó muy pronto su 
hermana mada de Vinlimílle. Nadie ignora cuan larga es la lista de las 
cortesanas con titulo desde madama de Mailly hasta Juana Vaubernier 
llamada la condesa Dubarry. 

Mientras que Luis XV pasaba la vida en la mesa ó en los brazos de sus damas 
el cardenal de Fleuri gobernaba la Francia y lo hacia muy mal, por mas que 
se diga, y los jesuítas protegidos por él juzgaron que comenzaba para ellos 
una era de prosperidad brillante. Sin embargo en el horizonte del mundo 
asomaba ya la nube que contenía el rayo que había de herir y destrozar 
por algún tiempo el edificio del jesuitismo. Oyéronse sus primeros ru- 
gidos cuando el proceso de la Cadiere, y el atentado de Damiens, se- 
guido muy pronto de la bancarrota del padre Lavalelle, ibaná hacer que 
estallase con toda su fuerza. 
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En 1748 había muerto el cardenal de Fleuri á quien sucedieron mi- 
nistro» mucho menos dispuestos que él en favor de la Comparta de Jesús. 
El fuego de ks controversias religiosas se había adormecido y casi apa- 
gado : estaban completamente olvidados los jansenistas y la famosa bula 
umffmitu? y basta las gentes comenzaban á no ocuparse de los jesuítas, si 
de esas gentes se esceptuan los papas que desde Inocencio XIII mostraban 
deseos de continuar los proyectos de reformado la Compañía, proyectos 
comenzados mil veces y terminados ninguna; y el sucesor de este último 
pontífice descontento de los jesuítas había comenzado sus hostilidades con- 
tra la negra oohorte. Esla juzga que es necesario una nueva diversión 
y piensa aprovechar la primera que se presente ó procurársela sino hay 
otro remedio. El jansenismo espirante trataba entonces de volver á la 
vida por medio de los milagros del cementerio de san Medardo, del diá- 
cono Paris y de los convulsionarios, cuaodo he aqoi que los jesuítas se 
aprovechan de esta circunstancia y la benefician muy oportunamente. 
El cementerio de san Medardo es cerrado y los discípulos del nuevo santo 
se ven reducidos á hacer sus convulsiones y sus estravagancias en lugar 
oculto; pero los jesuítas habían encontrado en eso una chispa con la cual 
esperaban reanimar el moribundo fuego de las controversias religiosas, 
y no se engallaron. Comienzan á oírse quejas contra la bula, los pre- 
lados se atreven á declararse contra ella y en venganza por órden del 
arzobispo de Paris los curas de san Sulspicio y de san Eslevan del Montó 
niegan los sacramentos á los penitentes que no se creen obligados á suje- 
tarse á elb. El parlamento entra en el negocio y condena á los curas ; 
el consejo real anula el decreto del parlamento, este se resiste, la corte lo 
destierra y bé aquí á toda la Francia alarmada. A los jesuítas se les hace 
la boca agua á los primeros soplos de este huracán, y echan nueva lefia á 
la hoguera que se creía apagada y cuyo humo forma un velo que los 
oculta á las miradas agenas, mientras aguardan que su luz presente en 
la escena su triunfante silueta. Mas de repente en medio de ta atmósfera 
en que soplan esas ráfagas de discordia domina sobre todas ellas un grito 
que noticia á toda la Francia y al mundo admirado que Luis XV acaba 
de ser herido por un asesino. 

En 5 de enero de 1757 víspera deldia de reyes, de las seis á las siete 
de la larde, la compañía de guardias que estaba deservicio en el palacio 
de Vorsailks acaba de recibir órden de acompañar el coche que iba k 
conducir á Trianon al Delfín y á Luis XV, que quería pasar allí la noche. 



Digitized by 



Google 



r- a< o — 

El duque de Ayen capitán de servicio habíase ya colocado á la derecha 
del coche, y bien pronto pareció en la bóveda de entrada el rey acompa- 
ñado del DelGn y seguido de muchos cortesanos á cuya cabeza estaban el 
mariscal de Richelieu, el canciller de Lamosgnon y el Guarda-Sello* Ma- 
cbauld : los suizos presentaron las armas al soberano que se encaminó al 
coche coo paso acelerado porque hacia un frió escesivo. 

Hemos dicho que eran cerca de las siete de la noche y por consiguiente 
estaba muy oscuro y la escena mal iluminada por algunas antorcha» 
que llevaban los lacayos de la casa real, de suerte que nadie vió á un 
hombre que sutilmente se deslizó entre los guardias mezclándose en la 
multitud de cortesanos y oficiales que circuían al rey. Hacia este un 
movimiento para subir al coche cuando de repente se volvió con precipi- 
tación mientras que su mano removiéndose por bajo del ancho capotea 
que lo abrigaba, y tentándose el pecho, salió teñida de sangre. En aquel 
momento hubo allí un espantoso tumulto: el duque de Ayen saca la espada 
y se lanza hacia el rey que sostiene el Delfin : agitanse los guardias, 
esgrimen las armas, gritan al asesino, y todas las miradas buscan al au- 
tor del crimen entre la muchedumbre que llena el patío de mármol. 

aEse es el hombre queme ha herido» dice Luis XV señalan do con la mano 
áun hombre que por un movimiento casi desapercibido en medio del 
vimiento general se había mezclado otra vez en la muchedumbre ; pero 
se había olvidado de quitarse el sombrero eorao lo hicieron cuantos rodea** 
bao al monarca. 

El duque de Ayen se arroja inmediatamente hácia ese hombre, cu-* 
yo? ojos trastornados parecían indicar verdaderamente qoe él era el 
autor de la tentativa de asesinato, y es detenido sin qoe trale de escaparse. 
Mientras que lo llevaban hfcia el vestíbulo del palacio esdamó ; 

— «Que tengan cuidado con monaefief el Delfin, que no salga de casa 
en todo el día. » 

Estas palabras aumentaron el terror de cuantos las oyeron. 

El detenido fué lavado entonces á un cuarto bajo que se llamaba sala 
de los Guardias, y registrado alli se le encontró on cuchillito con dos ho- 
jas, la una de las cuales era de corta plumas. Gomo de pronto se creyó 
que no era esa el arma con que había tratado de asesinar al rey, se a 
registró mas y acabaron por desnudarlo enteramente sin hallarle otra 
cosa queiese cuchillo al parecer poco dañino. 

Mientra* lanía el numeroso y estrado gr upo que rodeaba al reo hallá- 
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base eo un estado de exasperación terrible. El duque de Ayen estaba 
desesperado de que el atentado se hubiese cometido á su vista ; los guar- 
dias de su compañía que habían dejado pasar al asesino creyéndole una 
persona de la servidumbre estaban tan rabiosos que cuando tuvieron al 
reo desnudo, dos de ellos cogieron unas pinzas, y habiéndolas puesto 
cándenles en el fuego quemaron con ellas varías partes del cuerpo de 
aquel miserable, mientras que el duque de Ayen , el canciller y Ronille 
secretario de Estado, le gritaban que confesase su crimen y los nombres 
de sus cómplices. Según dice Noltaire, el Guarda-Sellos fué quien mas 
parte lomó en la ejecución de aquel tormento, y hay quien asegura que 
á no haber llegado el lugar teniente del Gran prevosle Le Glerc Du Bri- 
llel, á quien correspondía conocer del negocio, el detenido hubiera sido 
muerto con la misma prontitud que otra vez salvó del tormento á Jaime 
Clemente, y á los cómplices de aquel fraile de ser descubiertos. 

Llegado á Paris el rumor de que el rey acababa de ser asesinado cir- 
culaban por la ciudad mil diversas explicaciones. Estaba entonces mas 
encendida que nunca la lucha de los parlamentos contra las pretensiones 
ultramontanas por una parle, y el poder real por otra ; y el destino del 
rey cualquiera que fuese no podía mantenerse indiferente entre los par- 
tidos, cuando todos tenían que esperar ó que temer de un cambio de go- 
bierno. Parece que los jesuítas no fueron los últimos en pensar comó 
aprovecharse de las circunstancias. Madame de Pompadoor favorita 
reinante era por varios motivos hóstil á los hijos de san Ignacio, por cuya 
razón el confesor jesuíta alcanzó del herido que no sabia si su herida era 
leve ó grave, que alejase de allí á la marquesa. Ya los cortesanos se 
dirigían hacia el Delfín que en adelante debía figurar en primera linea, 
cuando de repente se supo que la herida de Luis era insignificante pues 
el arma apenas había penetrado cuatro líneas en la carne del costa- 
do derecho debajo de la quinta costilla. Luis se metió en cama con un 
poco de calentura y con el espíritu muy agitado ; y aunque al tranquili- 
zarle los médicos con respecto á la herida le ocurrió si el arma podia estar 
envenenada, cesó luego todo recelo en este punto, pues la herida no era 
mas que un rasguño que se cicatrizó por si mismo en pocos días. Ape- 
nas estuvo bueno cuando llamó á la Pompadour que volvió triunfante y 
mas poderosa que antes. 

El asesioo del rey se llamaba Roberto Francisco Damiens ; nació en 9 
de enero de 1718 en Tieuloy, pueblecillo del Artois situado cerca de Ar- 
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ras en la parroqoia de Monchyle-Breton. Su padre habla ¿Me arren- 
dador pero se arruinó é hizo bancarrota, y cotonees Damiens falto de re- 
tarsos fué lacayo, soldado, cerrajero y cocinero. Al parecer era hombre 
de poco valer intelectual y moral, de carácter sombrío, descontento , y 
«Igo desarreglado; de suerte que por haber hablado públicamente contra 
el gobierno inspiró sospechas á la policía qoe lo hizo detener, y lo tuvo 
algtin tiempo preso en la Bastilla, de donde salió con el ánimo mas exal- 
tado, el corazón mas ofendido y mas dispuesto á recibir el impulso qoe al 
fin debia inducirle á herir á su rey. 

¿ De donde le vino ese impulso? 

Es poco menos que imposible decirlo. 

Desde luego se pronunció el nombre de los jesuítas, en particu- 
lar cuando se supo, que por dos veces habia estado de mozo de cocina y 
de refectorio en el colegio de los jesuítas de Paris. Lo que contribuyó 
á que de nuevo se atribuyera á la nueva cohorte un crimen que ya tan- 
tas oirás veces se le habia achacado, fué que en su primer interroga- 
torio recibido en Versailles |por el lugarteniente del Gran prevoste, Da- 
miens no dió á las preguntas qoe se le hacían acerca de los motivos que 
le impulsaron á cometer el crimen mas que esta respuesta. 

— «Si he alentado contra el rey es á causa de la religión. » 

Estudiando los escritos de aquella época se saca de ellos la consecuen- 
cia deque les jesuítas fueron los que secretamente impulsaron á Damiens 
á perpetrar el crimen, ó al menos la opinión pública los tuvo por cóm- 
plices é instigadores de aquel miserable. 

Parece también que se trató de dirigir hácia distinto camino esa opi- 
nión, y se quiso hacer cómplices del crimen de Damiens á lodos los que 
se mostraban favorables á los derechos de la nación y del pueblo contra 
Ja Urania real ó religiosa. 

El lector comprenderá que ese proceso en medio de la execración gene- 
ral hubo de hacer mucho mido, y en efecto no se hablaba de otra cosa 
en Francia. 

El comiede Argenson ministrodela guerra habia escrito la carta del rey 
que según dicen dictó el presidente Henault en la cual el monarca pedia 
ana ruidosa venganza de su asesino; y esa carta fué presentada á los 
veinte y dos miembros de la gran Cámara que eran los restos del Par- 
lamento. En 18 de enero se espidieron las patentes qoe confiaban este 
negeate á la gnm cámara, y en la noche del 17 Damiens fué sacado del 

41 
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otterpp de guardia de Veitsailles y conducido con grande aparato á la car- 
ee! de París en donde le encerraron en la torre de Montgommery. Da- 
mieas, los esenlos y los magistrados iban en tres coches lirados por 
cuatro caballos y escollaban los coches ana compañía de guardias 
y un fuerte destacamento de la mariscalía. Algunos soldados lle- 
vaban antorchas encendidas y otros iban con los sables desenvainados. 
Otra compañía de guardias se iocorpoió á la comiliva al llegar á Vangi- 
rard por donde pasó sin duda para evitar todo obstáculo, y desde la bar- 
rera hasla el palacio de justicia todas las calles estaban guarnecidas de 
(ropas, Dicen que se prohibió que persona alguna se presentase al paso 
de esa singular comiliva, y que los soldados tenían ónlen de dispersar á 
loa que se asomasen á verla. Vollaire ha desmentido esta aserción 
que nos parece muy exagerada. 

Sin embargo no dejan de admirar las precauciones tomadas en esta 
ocasión. Es de notar que al paso que Luis XV coi. fiaba es le negocio 
al Parlamento, no por esto dejó de desterrar á algunos de sus miembros 
desde el £7 basta el 3 de enero, y lodos ellos fueran custodiados con cen- 
tinela* d$ vista hasla que hubieron salido de Paris. Esto dtó ocasión á 
que mas tarde se sospechase que la gran Cámara no quiso, para obe- 
decer las órdenes venidas de muy alto, hacer caer la responsabilidad del 
orimen de Damiens sobre cómplices con quienes se deseaba contempori- 
zar porque eran amigos del parlamento. 

En 26 de marzo estaba terminada la suslanciacion del proceso y Da- 
miens compareció ante la gran Cámara compuesta de dos presidentes de 
booele, de siete consejeros honorarios, siete ordinarios y cuatro relatores 
4el consejo. Por órden del rey y con arreglo á sus privilegios forma* 
l)an parte del tribunal cinco principes reales y veinte y dos duques y pa- 
res, á cuya cabeza estaba el primer presidente Alaupeau, Una multitud 
inmensa circuía el palacio de justicia ; mas ¿ escepcion de las personas 
gue formaban el tribunal nadie alcanzó perwso de entrar en el recinto. 
Se supone que se habian desplegado muchas tropas. 

Mientras se sustanció la causa Damiens demostró un valor estraordina- 
rio y una alegría casi insolente, y siempre sostuvo que ¡a religión le indu- 
jo 4 b*rir al rey aunque nunca tuvo intento de matarlo, y ana dioeu que 
sus palabras mostraban un verdadero afecto hácia Luis XV. Por lo de- 
pas sus contestaciones en que divagaba mucho y que mostraba una to- 
cara evtfeQto, ae dirigían mm veces eontna el araabíspo da y 
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otras contra los miembros del parlamento que luchaban ó habían locha- 
do contra el poder real. 

— Quien tiene la colpa de todo, dijo varias veces, es ese picaro arzobispo 
de París. 

Si se ba de dar crédito al proeeso que aun se conserva, Damián 
sostuvo siempre que no tenia cómplices, que m proyecto contaba tres 
afios de fecha, pero que nunca habia hablado de él á nadie. Pa- 
rece que se quiso inducir á Damiens á hacer cargos al Parlamento 
y á que la complicidad del alentado recayera sobre ese cuerpo que 
tuvo la audacia de luchar contra la iglesia y contra el trono ; pero las 
palabras de un lesligo dieron una dirección distinta al negocio. Vaiei» 
He abanderado de los guardias, que habia detenido al reo, sostuvo siem- 
pre que este dijo en el cuerpo de guardia de Versailles que — «si hubiesen 
corlado la cabeza á cuatro ó cinco obispos él no «hubiera asesinado al 
rey.» 

Damiens lo confesó con la diferencia de que no dijo cortar la ca~ 
beta, sino que se hubiera debido castigar á esos prelados. También se 
notó que habiendo el presidente Maupeau preguntado al reo si creía que 
la religión permitiese asesinar á los reyes, Damiens se negó por tres ve- 
ces á contestar. 

Al leer ese proceso, involuntariamente compara uno á Damiens coa 
todos los miserables asesinos salidos del seno de la horrible Compañía ó 
instigados por esla al regicidio. Damiens, en el acto de verse la cansa, 
hizo alocuciones á sus jueces, traló de darse un aire heroico, se supuso 
estraviado por malos consejos, é hizo gala de finos modales con el presi- 
dente Maupeau; pero este no le perdonó ninguno de los tormentos que 
eran entonces el suplicio del regicida. 

Cuando hubo oido su sentencia, le sugetaron al tormento ordinario y 
estraordinario, y este tormento que por lo común duraba media hora se 
prolongó dos horas según lo disponía la sentencia. Cuando le hubieron 
apretado faertemente las piernas entredós tablas de encina, el verdugo 
hizo entrar una tras otra y á martillazos ocho cuitas de hierro en- 
tre las rodillas que fueron despedazadas. Damiens no hizo mas que re- 
petir lo que ya tenia dicho; únicamente en los últimos martillazos acusé 
á un criado del Sr. Ferrieres, hermano de un miembro del parlamento, á 
quien supuso haber oido decir delante de su amo «que no podían termi- 
narse ks discordias de la época sino «alando al rey, lo cual seria un* 
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obra meritoria.» Hizose comparecer al criado llamado Goalfero y á stt 
amo, pero pronto se disculparon, y solo Gualtero eslavo un afio preso y 
después fué puesto en libertad. 

El 28 de marzo, á las dos de la tarde, Damiens fué sacado de la cárcel 
del palacio y conducido á la de la Greve, en donde debia lener efecto su su- 
plicio. Para él se hicieron preparativos inusitados y casi solemnes. En 
frente de la puerta principal de la casa de la ciudad se había formado con 
palizadas una especie de liza de cien pies en ludas direcciones, y dos lí- 
neas de soldados á pié y á caballo, una en la parte interior y otra en la 
eslerior de la palizada, circuían ese espacio en medio del cual se alzaba 
un cadalso cuadrado y bastante alto para que se viese su cumbre por 
encima de las palizadas. Las guardias francesas ocupaban todas las 
avenidas de la plaza, y los suizos guarnecían la carrera que debia seguir 
el rea desde la cárcel hasta el lugar del suplicio. 

A las cuatro, Damiens subía el cadalso ó mas bien lo subían, porque 
el tormento lo hahia roto las piernas. El verdugo y sus ayudantes se 
habían apoderado de la presa que les fué legalmente entregada por los 
oficiales del parlamento, y entonces comenzó la tortura mas horrible cuya 
descripción ha sida conservada. 

Damiens fué desnudado, y los ayudantes del ejecutor lo alaron á un 
paste por medio de cuerdas y aros de hierro. Llenáronle entonces la 
mano derecha de aiufie y otras materias inflamables, y enseguida esa 
mana que empuñaba el cuchillo fué puesta encima de un brasero. El 
fuego prendió al instante y se oyó el chirrido de la carne de aquel inise- 
rablev que no lanzó ningún grita y cuando su mano quedó quemada hasta 
el pufto miró con una especie de curiosidad el muñón de negro rojizo en 
que terminaba su brazo. Todo esto no era mas que el primer acto da 
aquella abominable trajedia. 

A unaseflal de su gefe losayudantesdel verdugo cogieron tenazas can- 
denles, y acercándose al rea le arrancaron pedazos de carne de los brazos, 
de los muslos y de los pechos, ski que el infeliz lanzase mas que algunos 
suspiros de angustia ; pero cuando et verdugo adelantándose con una 
larga cuchara de hierro derramó plomo derrilído mezclado con resina en 
las vivas y sangrientas llagas de aquel desdichado se oyeron rugidos hor- 
rorosos que parecían hacer sonreír á los ayudantes del verdugo, cuyo 
orgullo quizás se ofendía con la impasibilidad del reo. Entonces desa- 
laron á Damiens para que descansase ó soplara, seguu la espresion del 
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ejecutor; y mientras tonto hacían adelantar caatro caballos montados 
por caatro hombres. 

Los ayudantes ataron esos cuatro caballos & otras tantas cuerdas que 
estaban fuertemente unidas á los miembros de Damiens, y al primer 
latigazo de los ginetes se lanzaron los corceles en diversas direcciones. 

Los miembros de aquel miserable se alargaron enormemente sin sepa- 
rarse del tronco. 

Damiens no dejó escapar sino algunos roneos suspiros que lo mismo 
hubieran servido para espresar la risa de la ironía que el grito del dolor. 
Los caballos fueroo espoleados nuevamente: las articulaciones se iban 
soltando, estirábanse los músculos, crugian horriblemente los huesos pero los 
miembros no se arrancaban, y los caballos parecían fatigados. Finalmente, 
después de tres cuartos de horade tan horrible tortura, el verdugo corló 
con un cuchillo los principales tendones ; los caballos cuyos costados esta- 
ban ensangrentados por la espuela y el látigo hicieron un esfuerzo deses- 
perado, y tres de ellos en virtud del impulso que llevaban dieron con la 
cabeza en la palizada arrastrando consigo un brazo y dos muslos. Da- 
miens respiraba todavía y no cesó de oirse su respiración entrecortada 
hasta que se hubo terminado aquella horrible carnicería. El tormento 
de aquel infeliz duró cinco cuartos de hora. Los ayudantes del verdugo 
fueron recogiendo los destrozados miembros y el informe y sangriento 
tronco, y luego los arrojaron á un montón de lefia que estaba á diez pasos 
del cadalso, y al cual el verdugo pegó fuego. Un cuarto de hora des- 
pués no quedaban mas vestigios de aquellos horrores que algunos resto* 
cuya procedencia no podia conocerse y un montón de carbones y de ce- 
nizas. 

Los aplausos con que los espectadores de aquel lúgubre drama cele- 
braron su cruel desenlace mas fueron debidos al odio contra los jesuítas 
que al amor haeia el rey, el cual se Armaba todavía Luis XV el bien ama- 
do, sin tener para ello mas justo titulo que para el apelativo de rey de 
Navarra. 

La opinión general decía que Damiens fué instrumento directo ó indi- 
recto de la misma mano que había empujado hácia el trono de Francia 
á Cbalel y á Kavaillac; y como el proceso del último regicida no hacia 
particularmente cargos á la negra cohorte, se creyó que habia sido 
troncado á propósito y que el rey habia conseguido de los restos de su 
parlamento, depurado ya de todos los miembros independientes y pali ¡ó- 
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ticos, que ese ftagocio queda» en el estado de enigma hasta ei momento 

favorable de seguirlo hácia su verdadero objeto. 

Esta opinión tiene mucho valor, si hemos de dar crédito á la anécdota 
que cundió por aquella época. Decíase que la primera vez en que el 
presidente Moté, que tomó parte en el proceso de Damiens, se presentó 
en la corle después de la ejecución del regida, Luis XV le dijo ; 

— «Si supierais de donde parle el golpe que me ha herido, de puro 
horror se os erizarían los cabellos.» 

Repelimos que la opinión pública atribuyó ¿ los jesuítas la tentativa de 
asesinato cometida contra Luis XV y por aquella época aparecieron mucho* 
escritos en que se manifestaba esa opinión sostenida en pruebas mas ó 
menos fuertes. Recordábase allí que nunca Damiens había querido re- 
Telar el nombre de sus confesores, y parece indudable que lo fueron los 
jesuítas. Traíase también á la memoria que el asesino había sido cole- 
gial de los jesuítas en Bethune, que fuécriadosuyo en el colegio de Paria, 
que nació y fué criado cerca de Arras ciudad entonces absolutamente je- 
suítica ; que publicamente había estado con ellos cinco ó seis años, y q*e 
en contradicción con lo que había depuesto estaba ya justificado que ei 
jesuíta La Tour había sido su confesor> y que el jesuíta Delauny te dtó 
ausilios espirituales diferentes veces. También es digno de notarse que 
cuando se registró á Damiens se le hallaron lurses de oro en cantidad cre- 
cida. Creyóse «toncos según lo llevamos dicho, que Damiens había 
hecho revelaciones y que por órden superior se habían truncado ó supri- 
mido, y en ios escritos déla época vemosque el rumor que cundió acero* 
de las revelaciones del asesino díó. lugar á que cinco jesuítas de París se 
escapasen furtivamente del colegie tomando un coche que los aguardaba 
fuera de la ciudad, y que arrastrado por buenos caballos los llevó al otro 
lado de la mas ¡«mediata frontera de Francia (1). 

Hemos dicho que los jesuítas, que agradecieron con una puñalada la 
generosidad de Enrique IV, correspondieron á ta* bondades de Luis XV 
con otra puñalada. Dejamos completamente al buen juicio de nuestros 
lectores que juzguen si del episodio histórico que acabamos de transcri- 
bir se desprende clara, evidente y palpable la complicidad de loa jesuítas 
en ese último crimen. Ellos lo han negado constantemente, pero ¿acaso 
no se atrevieron á negar la ecsistencia de los milagros atribuidos á Jesu- 
cristo?^). 

(1) A. Boucher. 

,1) Tesis filosófica de los jesuítas de Caen sostenida en el colegio real de Borbon. 
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Difícilmente pedia borrarse ya de la memoria de los católicos franceses 
la impresión terrible que les había cansado el ecsecraMe atentado de Da- 
miens que invocando hipócritamente una religión fundada en la caridad, 
en la mansedumbre y amor al prójimo, é instigado por unos indignos 
ministros de un Dios de paz y de amor, hundió en el pecho de Luis el 
puñal de Clemente, de Barriere, de Chalel y de Ravaillac. La Francia 
no habia olvidado aun las sangrientas escenas que esos perversos após- 
toles del asesinato y del parricidio habían provocado, y el conato de re- 
gicidio de Dami3ns vino á recordarles un suceso queda una prueba nada 
equivoca de la inmoralidad y cinismo de los ecseciabtes é indignos hijos 
de layóla. 

En otra parte hemos hecho ya mención del escandaloso hecho de la 
Cadiere, y aun cuando sea preciso hecbar una mirada retrospectiva á la 
historia de los jesuítas queremos dejarlo consignado para vergüenza y 
oprobio de los que aun se empeñan en defender á esa secta tan inmoral é 
impúdica como malvada. 

En la mañana del 19 de octubre de 1731 fue amontonándose muchí- 
sima gente al rededor del tribunal de justicia de la ciudad de Aix, y mas 
de cien curiosos intrépidos habían pasado la noche en aquel punto á fin 
de apoderarse de los mejores sitios cuando se abriera la puerta. Casi 
todos ellos parecían forasteros y la mayor parte iban vestidos de pesca- 
dores y marineros de la Provenza. Al parecer los impulsaba algo mas 
que la curiosidad, pero se traslucía en ellos aquella animación febril que 
de pronto se manifiesta con roncos rugidos, y que de repente estalla y 
devasta como el rayo. Esa animación se notaba mas ó menos en todos 
esos rostros meridionales, morenos y enérgicos, y que son tan espresivop 
y hasta hermosos cuando no degeneran en brutales. 

Parecía que todo el mediodía de la Francia hubiese enviado represen- 
tantes á ese congreso al aire libre, y los rostros pálidos ,los gestos menos 
decididos y los trages mas compuestos que se veían acá y acullá indica- 
ban que entre la muchedumbre habia personas venidas de la parle sep- 
tentrional del reino y probablemente de la capital. 

No se orea que fuese tan solo gente ordinaria la que acudía á aquel 
sitio, pues no bien se abrieron las puertas del edificio cuando se vió pene- 
trar en él á crecido número de personas principales del país, seftoras de 
las primeras familias y algunos prelados. Se supone que eflas gente* 
ocuparon los mejores atientas, no sin que para ello hubiese dificultades y 
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ta viesen que abrir paso las alabardas de los areperos de la ciudad y las 
culatas de los mosquetes del regimiento de Picardía qoe estaba de guar- 
nición en Aix. 

El parlamento de aquella ciudad nunca babia tenido que conocer 
de un negocio que hiciera tanto ruido como el que entonces estaba pen- 
diente en su tribunal. Este negocio era el proceso del jesuíta Girard y 
de la hermosa Gadiere. Reasumiremos el asunto en pocas palabras, 
ad virtiendo que enloces fue cosa que sonó mucho y que tiene importancia 
por lo que influyó en la suerte del jesuitismo. 

En 1728 los jesuítas tuvieron influjo para que su cofrade el padre Juan 
Bautista Girard fuese nombrado rector del seminario real de marina en 
Tolón. El padre Girard, que era predicador en la Compañía, fué allí 
desde Aix en donde había estado cerca de diez aflos y adquirido en e\ 
pulpito grande fama, que le precedió en Tolón y le preparaba un buen 
recibimiento en su nueva residencia. Efectivamente muy luego no se 
hablaba entre los devotos de Tolón sino del padre Girard y se atropellaban 
las gentes para acudir á la iglesia en donde predicaba. Como los debe- 
res de su rectorado pocas veces le permitían hacerlo, las gentes acudían 
al rededor de su confesionario en donde el reverendo con voz menog 
«olemue pero mas penetrante hacia oir la palabra de Dios á sus peni- 
tentes y sobre lodo á las hembras. Debe advertirse que las mugeres 
eran las mas entusiastas á favor del padre Girard, y no les faltaban para 
ello buenas razones. El reverendo tenia muchísima instrucion y poseía 
la rara dote de manejarla de manera que nunca ofendiese á los ignorantes. 
Tenía ademas un escelen te metal de voz cuya armonía aumentaba el 
poder de sus palabras. Su desembarazo en el hablar era agradable, 
su gesto persuasivo, y su rostro sin ser hermoso tenia no se qué de dis- 
traído y de espresivo. Sus ojos eran pequeños pero ardientes y estaban 
defendidos por largos y negros párpados, la frente era ancha y ligera- 
mente inclinada hacia atrás cual se supone una frente que i ndica entu- 
siasmo, y la edad aun no llegaba á cuarenta aflos. 

No se hablaba entonces de otra cosa en toda la ciudad de Tolón que de 
una jóven llamada Cadíere ó la hermosa Cadiere, la cual según unos era 
una loca, y según otros una santa. Esa jóven pertenecía á una honrada 
familia de Tolón, pero como sus padres no supieron dirigirla, desde muy 
jóven se abandonó á todas las locas imaginaciones de su alma ardiente 
por naturaleza é inflamada en el ardor de un fuego místico. En vez de 
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restituir al nivel de la razón las desordenadas olas de aquella inteligencia 
de niña bajo la cual hervían ya los pensamientos de una jó ven, le dejaron 
el campo libre. A los quince años la hermosa Gadiere leia libros ascéticos, 
mas peligrosos acaso que los libros malos para nn talento jóven, vivo y 
que en el soplo mas divino aspiran sin conocerlo las pasiones humanas. 
A los diez y seis años había devorado todas esas obras llenas de un falso 
espirilualismo que muchas veces no son acaso mas que el eco de terribles 
ilusiones de una imaginación desordenada, del delirio de una fiebre inte- 
rior y oculta, 6 quizás de cosa peor todavía. A los diez y siete años esa 
muchacha pasaba la vida en las iglesias y capillas ó en el pequeño orato- 
rio que se había mandado hacer en su casa : oraba y ayunaba á esa edad 
con mas fervor que un buen clérigo de sesenta años. Confesábase todos 
los dias, comulgaba cada domingo, pasaba las noches en oración, con 
los piés desnudos sobre el piso del oratorio, y disciplinábase con mucha 
fuerza hasta el punto de desgarrarse el delicado y finísimo culis. 

Es menester advertir que el título de hermosa que el pueblo había dado 
á la Cadiere era muy justo, por masque ella quisiera desdeñarlo porque 
prefería á él el de Santa. Una larga y sedosa cabellera de un negro 
de ébano ceñía como una corona real su hermosa cabeza de un corle cor- 
recto delicado y fino. Su rostro, de aquel blanco mate que se nota en 
los países meridionales, y que hacían mas notable algunas tintas ardien- 
tes, tenia un carácter de beldad que arrebataba y taladraba el corazón, 
de manera que hubiera pasmado á Rafael, que puede llamarse el pintor 
del alma y que habría sido el encanto de Rubens y del Ticiano que son 
los pintores de la vida. Mas ora la hermosa Cadiere no conociese su 
belleza, ora quisiese ofrecerla en holocausto al Señor, siempre pasaba 
recojida orando lentamente entre las dos filas que los jóvenes mas ricos 
y elegantes de la ciudad formaban al presentarse ella en la calle, y era 
objeto de las ardientes ojeadas meridionales lanzadas á ella cual flechas 
de fuego, pero que se amortiguaban siempre y se estinguian al dar en 
aquel hermoso mármol insensible, en aquel encanlador copo de nieve. 
Por lo demás hubiera sido muy imprudente insultar á la hermosa Cadiere 
con la vista siquiera, porque es indudable que el populacho hubiera cas- 
tigado á quien tuviera desvergüenza para tanto. Los hombres del puerto 
en particular, esto es, los pescadores y marineros, hombres mas supersti- 
ciosos que lodos los restantes, creían firme y profundamente en la santidad 
de la hermosa Cadiere desde que por casualidad el hijo de uno de ellos aban- 
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donado por los médicos y cuya madre le preparaba ya la mortaja fué súbi- 
lamcole restituido á la vida por la joven á quien la desesperación paternal 
y los ruegos de aquellas sencillas [criaturas movieron á que implorase la 
divina clemencia sobre la única prenda de unión que siempre había sido 
dichosa y siempre estéril hasta haber tenido aquel hijo. Aquel milagro 
puso definitivamente en la frente de la hermosa Cadiere el sello de los 
bienaventurados, y la creencia popular que obró sobre la exaltación de la 
jóven hizo que esta se creyese realmente en comunicación directa con el 
cielo.su verdadera patria, y desde entonces tuvo frecuentes éxtasis y visio- 
nes celestes y oia las voces de los ángeles sus hermanos que la llamaban 
y mantenían conversación con ella, de suerte que iba á ser mas que sania 
Teresa. En aquella época fué nombrado rector del colegio de Marina de 
Tolón el padre Girard. Consultando los intereses de su orden, y sin 
duda i impulsos del amor propio personal, haciendo caso omiso de otro 
sentimiento, el jesuita deseó muy luego que fuese penitenta suya lá her- 
mosa y jóven santa, la cual por otra parle, según hemosdicho, pertenecía 
á una rica y respetable familia de Provenza. Por otra parte la hermosa 
Cadiere por muy santa que fuese ó pudiese ser se sintió verdaderamente 
lisonjeada con los ofrecimientos del reverendo padre, cuya (ama era tanta 
en Tolón como había sido en Aix, y probablemente juzgaba que el miem- 
bro de una órden cuyo gefe babia compuesto los Ejercicios Espirituales le 
ayudaría para acercarse al cielo por los caminos místicos, desconocidos el 
común de los fieles, y de los cuales ella juzgaba haber descubierto alguno. 
En efecto, el padre Girard, lejos de calmar las turbaciones de la jóven 
que acaso no eran mas que el reflujo de la efervescencia de los sentidos, ó 
los mal interpretados ecos de la voz*de la naturaleza, las impulsó hácia 
nuevas locuras. Lejos de prohibir á la penitente la lectura de libros as- 
célicos le indicó otros mas peligrosos, de suerte que el oratorio de la her- 
mosa Cadiere fué transformado en cuarto de las meditaciones. 

No olvidó el padre hacerle conocer los escritores de la CompaOia, y le 
puso en las manos entre otros el libro del jesuíta Luis Henriquez titulado; 
Ocupaciones de los Santos en el cielo, en el cual ¡ eslraüa profanación! el 
autor que mas parece un hijo de Mahoma que un discípulo de Jesucristo, 
nos presenta á los bienaventurados gozando muy á sus auchas y con toda 
la energía de las aspiraciones celestiales de los mas vivos placeres que 
ofrece la tierra. En él se vé á los santos y santas reunidos en graciosas 
parejas pasar por los lugares sombríos, frescos y misteriosos, en donde se 
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abren las flores mas bellas y perfumadas, ó bien bailar, dormir, saborear 
los divinos néctares y basta casarse y tener hijos. Todo esto en medio 
del suspirar de las arpas, de divinos cantares, mientras que los serafines 
derraman encima de esos deleites celestes las ardientes llamas que son su 
propia esencia, y que los lindos querubines, como testigos discretos, es- 
condidos entre las hojas dulcemente agitadas, remueven sus alitas blancas 
para refrescar la ardiente atmósfera y aplaudir la felicidad que gozan sus 
nuevos compañeros (1). 

El padre Girard parecía haberse consagrado enteramente á su jóven 
hermosa y santa penitente, no pasaba un dia sin que se vieran, ya que . 
el sacerdote fuese á encontrar á la penitente; en su oratorio, ya que esta 
se arrodillase ante el confesonario de la capilla del otro, de modo que las 
demás penitentes del rererendo menos jóvenes ó menos hermosas estaban 
muy picadas y comenzaban á dar suelta á la maledicencia. Apesar de 
esto era tanta la confianza casi unánime que inspiraban la santidad de la 
jóven y la virtud del sacerdote, que nadie se atrevía á soltar ninguna 
proposición maliciosa : únicamente por encima de esa intimidad espiri- 
tual un observador atento hubiera podido ver como apuntaba la nube de 
la maledicencia, que á veces se engruesa en un instante. De repente 
estalló esa nube y salió de ella una tempestad terrible. 

besde el invierno del año 1730 se había aumentado mucho el fervor 
ascético de la hermosa Cadiere; sujetaba su cuerpo encantador y ya en- 
flaquecido á verdaderos tormentos y aun se decia que pasó la cuaresma 
de ese año sin comer cosa alguna. Finalmente el viérnes santo ,cual para 
completar la semejanza con Jesucristo en su Pasión fué encontrada en su 
oratorio tendida en el suelo y bañada en la sangie que salía de una heri- 
da que, según dijo, le había hecho un ángel en el costado. 

Algunas semanas después las malas lenguas de Tolón dieron á la fla- 
queza de la hermosa Cadiere, á sus estasis, á esa sangre, á todo esto que 
ellos calificaban de comedia, una aplicación puramente física y no poco 
escandalosa. El primero que dejó entrever esa opinión estuvo muy á 
pique de ser muerto por la marinería, que decia que lodo eso era una 
calumnia atroz y sostenía con sus robustos brazos la vacilante santidad 
de la bella jóven. Acaso se hubieran mostrado mas tratables con res- 
pecto al padre Girard ; mas como los tiros lanzados á su sotana era pro- 
bable que salpicasen el blanco vestido de la jóven, protegían lo mismo á 
aquel que á esta coo sus voces roncas y con sus pesados puños. Vino 
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finalmente el üia üe una descarga mas terrible y casi general, y entonces 
hubieron de sacrificar á lo menos á uno de los protegidos. La voz que 
en aquel dia se alzó para convertir en acusación lo que basta entonces fué 
considerado como maledicencia ó calumnia, era la de una persona muy 
respetada, y que gozaba de una estimación demasiado general para que 
fuese dable imponerle silencio por los medios de que podia hacer uso la 
gente de mar. Esa voz era nada menos que la del prior del convento de 
carmelitas, y ademas lo que decía iba mas bien dirigido contra el jesuíta 
que contra la joven, por cuyo motivo los abogados populares de esta de- 
jaron que paso á paso cundiese el rumor y se aumentara el escándalo. 
En cambio los cofrades y amigos del padre Girard se remueven, toman 
parle á favor del jesuíta, y para sufocar el negocio les parece el espediente 
mejor solicitar y conseguir contra la Cadiere una órden de reclusión en 
el convento de las Ursulinas con prohibición de que se comunicara con 
persona alguna de fuera, sin esceptuar clase, edad, sexo ni estado. 

Este chocante ahusode autoridad, lejosde prevenirel escándalo, lo au- 
mentó de una manera sorprendente. Apenas se hubo derramado por la 
ciudad la noticia déla captura y reclusión de la hermosa jóven, cuando 
los marineros y pescadores y todo el pueblo bajo se remueven, se agitan, 
se alzan y se alborotan. 

Los parientes de la jóven sostenidos por algunas personas principales 
de Tolón denuncian á los magistrados competentes el abuso de autoridad 
de que es víctima la Cadiere : interviene un mandato del consejo real y 
ordeua que el parlamento de Aix instruya el proceso que comienza á for- 
marse á pesar de la resistencia de los jesuítas, de sus amigos y de sus 
patronos públicos y secretos. Entonces los abogados de la hermosa jó- 
ven presentan al tribunal una demanda hecha en nombre de esta y con- 
tra el padre Girard, y finalmente se señala el 10 de octubre para la vista 
de la causa. 

Con tales antecedentes es fácil conocerla causa de la mucha gente que, 
según hemos dicho al comenzar este capitulo, acudió al tribunal de justi- 
cia de la ciudad de Aix, y el lector no dudará que en primera lilaeslaban 
los pescadores y marineros de Tolón persuadidos siempre de la santidad 
de la Cadiere, y que ahora echaban en cara al jesuíta Girard las mas 
iuaudilas maldades. 

Apenas los miembros del parlamento, que á duras penas entraron eu la 
sala, hubieron tomado asiento, cuando el presidente mandó que .se pre- 
sentasen la acusadora y el acusado 
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La autoridad á fin de prevenir el furor del pueblo había hecho trasla- 
dar de antemano al jesuíta á un cuarto inmediato al tribunal ; y en cuanto 
á la jó ven, gracias á sos muchos y resuellos campeones, apenas se pre- 
sentó acompañada de su madre y de una religiosa del convento de Aix 
en donde el tribunal habia mandado colocarlas, cuando se abrió una an- 
cha calle paraque pasara. Al parecer la joven andaba y se sostenía con 
dificultad, de modo que necesitaba la ayuda de su madre y de la monja; 
roas con todo era tan hermosa que cuando para dar gracias á la muche- 
dumbre, que abría paso levantó el velo que casi la ocultaba enteramente, 
pronunciando con voz conmovida algunas palabras que mas bien se adi- 
vinaron que comprendieron, una especie de chispa eléctrica recorrió la 
muchedumbre, y se oyeron algunos sollozos que bien pronto se sufocaron 
entre el estruendo de la imprecación lanzada contra el padre Girard. 

Llegada ante el tribunal, la joven separó el velo del rostro por órden 
del presidente, y después de contestar á las preguntas de estilo que se 
llamaba Catalina Cadiere y que tenia 18 años, formuló de viva voz su 
acusación contra el jesuíta. 

Es imposible que traslademos su deposición, porque la demanda de 
Catalina ocupa un volumen entero en la edición que se hizo de ese cele- 
bre proceso, y por otra parte el crimen del padre Girard aunque estuviese 
probado cien veces no seria mas que el crimen de un jesuíta, y nosotros 
atacamos á la órden entera, de suerte que si hemos hablado de este asunto 
es porque su rechazo se hizo sentir con mucha fuerza en toda la Campa- 
ñia de Jesús , y porque nos llevará á la situación que esta ocupaba en los 
primeros años del siglo XVIII. 

Después de contar la hermosa jó ven el modo como habia conocido al 
Padre Girard; la manera como este señoreándose de su espíritu, diri- 
giendo su conciencia y exaltando mas y roas su delirante imaginación la 
guió y empujó hácia los mas espinosos caminos de la vida ascética , espli- 
cando luego el objeto infernal con que el jesuíta escitaba en su tierna y 
delirante alma seráficos y abrasadores ardores, formuló esplicitamenle 
eonlra el jesuíta una acusación de magia , brujería , incesto espiritual y 
seducción real 

El Padre Girard fué á su vez interrogado, y es claro que su re ] ato fué 
absolutamente distinto del de la demandaule. Confesó que al encargarse 
de la dirección espiritual de la jóven , autorizó durante algún tiempo sus 
ejercicios de devoción ; pero afirmó constantemente que luego quiso de- 



Digitized by 



Google 



— 330 — 



tenerla en el camino de sus devotas locuras qne sospechaba iban unidas á 
intenciones mundanas, y que no habiendo podido alcanzarlo, puso termi- 
no á sus relaciones con la penitente. 

Llamóse entonces al padre Nicolás, prior de los carmelitas de Tolón, 
y este declaro que Catalina fué á confesar con él, y que á solicitud suya 
repitió su confesión delante de testigos , y ese confesión, que entonces le 
era ya licito comunicar á la justicia, contiene contra el jesuíta cargos 
muy graves. 

Después del carmelita se presentaron dos hermanos de Catalina, sacer- 
dotes ambos, y sus declaraciones fueron una confirmación de lo que ha- 
bían depuesto los anteriores testigos. También se presentó al tribunal la 
correspondencia epistolar entre la jóven y el confesor. 

Hecho esto, los abogados de las dos partes toman la palabra y se es- 
fuerzan en echar sobre la parte contraria todo lo ridiculo y odioso que 
pueden. El abogado de la jóven trata al jesuila de seductor infame y de 
embustero : el del reverendo esclama que la demandante es una loca y 
algo peor, qne escita á los enemigos de la Compafifa de que es miembro 
su cliente. La respuesta no aguarda al ataque : vuelan los insultos y 
menudean como el granizo. El padre Girard ha seducido á la jóven por 
medios sobrenaturales, empleando la violencia ó acaso el puñal que se 
tifió en sangre inocente y pura. 

— La Cadiere es una miserable loca; sus hermanos son dos intrigantes, 
y el prior de los carmelitas es... ¿qué es? — Es un jansenista. 

De repente se oyen gritos espantosos, y la jóven arrancándose de los 
brazos de so madre y de la religiosa qne en vano procuran consolarla, se 
mesa los cabellos, rasga sus vestidos, se revuelca por tierra medio des- 
nuda en medio de horribles convulsiones, mientras que de su cerrada 
boca se escapan frases corladas, aOh ! . . . el demonio ! . . . {Miserable ! 
»lu me has perdido... Santa Catalina de Sena, patrona mia, no le 
«creáis... oo soy suya, ¡oh padre Girard.... infame 1 ¡Y yo infanticida! 
» ¡oh! demonio! ... ¡Dios mió!» Al acabar estas palabras la jóven perdió 
enteramente los sentidos. 

La audiencia se suspendió por un rato, y el presidente dispuso que la 
jóven fuese trasladada al convento en que habitaba. Este incidente pro- 
dujo grande efecto asi en los jueces como en el auditorio, y se oyeron lle- 
gar hasta la sala del tribunal los gritos de la gente de afuera que pedian 
venganza contra el jesuíta. Finalmente el tribunal se retiró para pro- 
nunciar el fallo. 
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Cuando volvió ¿ la sala de la audiencia era ya de noche, y sin em- 
bargo la muchedumbre continuaba siendo lanía como al principio, y de 
tiempo en tiempo se oían sordos rugidos semejantes á los dos de un león 
encadenado cuando se acerca la hora en que le echan la comida. De 
repente reinó otra vez el silencio y el Presidente leyó la sentencia del 
tribunal. Esta, que fué el resultado de largos debales tanto en la sala 
del tribunal como en el cuarto de los relatores,* eogafió todos los cálculos 
pues, en ella se mandaba sencillamente que Catalina fuese entregada á 
su madre recomendándole que la vigilase mucho, y absolvió al je-* 
suita(l). 

Cuando la muchedumbre, que estaba cerca del edificio del tribunal tu- 
vo noticia de la sentencia pareció agitada por un mismo impulso, y de en 
medio de ella se alzaron gritos terribles y de muerte. El furor popular, 
escitado por los pescadores y marineros de.Tolon, pronto llegó á tal punto 
que impuso á los magistrados, los cuales procuraron escaparse y las au- 
toridades de la ciudad hicieron poner sobre las armas á la tropa que ha- 
bía. A pesar de esto fueron rolos los vidrios de las casas de algunos 
magistrados tenidos por afectos á los jesuítas, y se trató de pegar|fuego al 
colegio de estos, de suerte que por algún tiempo no pudieron presentarse 
al público en su trage. 

£1 padre Girard, muy bien disfrazado y merced á una noche oscura 
pudo salir vivo de la ciudad de Aix, y como la de Tolón le ofrecía ries- 
gos todavía mayores, hubo de ocultarse en una casa distante, y dos años 
después murió en Dole sin que nunca mas se oyese hablar de la hermosa 
Cadiere. 

Los escritores jesuítas se han empeñado en pintamos al padre Girard 
como un sacerdote virtuoso, pero crédulo y engañado por las astucias 
místicas de la jóven : mas esto es difícil de creer atendiendo á la diferen- 
cia de edad, de esperiencia y de saber que había entre el confesor y la 
penitente. Según ellos, si la jóven le hizo cargos tan terribles fué por- 
que él no quiso contribuir á que pasara por una nueva sania Catalina de 
Sena, y añaden que los escándalos del proceso se debieron en gran parte 
á los jansenistas, que arrojaron á la escena á la jóven Cadiere, valiéndose 
del prior de los carmelitas y de loa hermanos de la jóven que eran tam- 
bién sacerdotes. 

(1) El proceso de la Cadiere fue Impreso en el Haya en 1T31, y tiene dos tomos en folio 
ú ocho en H* Puede verse un estrado del mismo en el segundo tomo de las Causas 
célebres de Richer. 
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Entre los veinte y cinco magistrados que componían el tribunal que 
entendía del negocio solo trece fallaron por la inocencia del Padre Girard, 
pues los otros le reputaron culpable y querían condenarle á morir en 
una hoguera. T sin embargo, si nos atenemos á las varias opiniones 
que se manifestaron entónces y entre ellas á las del autor de las Memo- 
rias acerca del establecimiento de los jesuítas en las Américas españolas (1) 
parece que los jesuítas contaron muy poco con la bondad de la causa de 
su cofrade, puesto que trataron de comprar á toda costa el voto de los 
magistrados. «La víspera del dia en que se vio el proceso, dice el au- 
»tor á quien copiamos, dos jesuítas se presentaron en casa de uno de los 
» magistrados que debía entender en el negocio, hombre de gran probi- 
dad y que pasaba por desafecto á la Compañía. Después de saludarle, 
»1e dijeron que iban con el encargo de hacerle una restitución considera- 
ble; mas el juezjno se deja sorprender sino que conociendo el lazo, lo con- 
cierte contratos tentadores. Persuadido de que la restitución de que 
»le hablan es el precio en que quieren pagar su voto, les dice que su mó- 
»dica fortuna no le ha permitido nunca sufrir semejante pérdida, y que 
»en su concepto era indudable que se padecía error ó en el nombre ó en 
»la persona, y que por ello la cantidad no podía ser suya, Los jesuítas 
»se empeñaron en que era suya, y dejando un bolsillo se retiraron, y en- 
»tonces el magistrado conociendo con quien tenia que habérselas toma el 
» bolsillo y hace distribuir el dinero en los hospitales de la ciudad. Vie- 
jo ne la hora de fallar el proceso de la Cadiere, y el magistrado persuadí- 
»do de la criminalidad del Padre Girard, opina por su condena y la sos- 
tiene con grande empeño. Los jesuítas sabedores de ello vuelven á ca- 
nsa del magistrado, y en tono plañidero y dulce le dicen que tenia razón 
»en sostener el dia antes que el dinero que debía restituirse no era suyo, 
»que habían visto la persona con quien le confundieron, y que sentían 
» mucho tener que reclamarle la partida entregada. 

— «Esto es otra cosa, reverendos padres , contestó el juez fastidiado ya 
de sus hipócritas escusas : viendo ayer que insistíais en dejarme ese di- 
»nero, me pareció que lo mejor que podia hacer, y lo que vosotros de- 
aseabais sin duda era distribuir el dinero entre los pobres y esto es lo que 
»he hecho. Comenzaban los buenos padres á sonreírse malignamente 
» cuando el magistrado les puso á la vista el recibo que se había hecho 
"entregar por los recaudadores de los hospitales á quienes remitió á los 

(1) Esta obra dedicada á Pontchartrain ministro de Luis XIV fué impresa eu 1T58. 
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» reverendos, fañosos al verse borlados por un hombre mas honrado y 
astuto que ellos. 

Para dar fin á esle rápido bosquejo del proceso de la hermosa Gadiere 
dirémos que en aquella época aparecieron acerca de este negocio una 
multitud de escritos, libros y folletos, en los cuales se trataba muy mal 
á los jesuítas, y hasta se compuso una comedia que el autor tituló : El 
nuevo Tar quino, porque sin duda consideró á la Gadiere como una nueva 
Lucrecia. 

En algunos ejemplares de la edición en folio que del proceso se hizo 
hay varias láminas muy obscenas, pero que ponen de manifiesto los 
crímenes achacados al padre Girard. Esle proceso hizo grandísimo 
reído, y el escándalo que causó fué muy nocivo á la Compañía do Jesús, 
como no podia menos de suceder. La declaración de inocencia de un 
jesuíta dignatario de su órden, muy protegido por la misma y debida á 
la mayoría de un solo voto, cuando todos los demás declaraban la cul- 
pabilidad del acusado y pedían que muriese en una hoguera; esa abso- 
lución, decimos, equivalía á una condena, sobre lodo si se piensa en 
los medios de intimidar que tenían los cofrades del reo, su espíritu de in- 
triga y su inmenso influjo, puesto que en los principios del siglo XVIII 
la Compañía estaba muy léjos de ir en decadencia. 

Algún tiempo después fué descubierto un criminal engallo que había 
sido llevado á cabo por los jesuítas de Brest. Hablamos del fraude que 
tuvo por objeto y resultado hacer pasar á poder de la Compañía las 
inmensas riquezas de Ambrosio Guys cuando murió en la casa de jesuítas 
de aquella ciudad, el primer año del siglo que corre nuestra narración. 

Ambrosio Guys, francés, se embarcó en América con dirección á Brest 
después de cuarenta años de ausencia de su patria, y habiéndose formado 
en el Brasil una fortuna colosal, traía consigo los efectos en que consis- 
tía, buscando á dos hijas que habia dejado muy medianamente colocadas. 
Poco antes de su arribo se habia sentido enfermo, pero al tocar la tierra 
deseada, se agravó en tales términos que hubo de ser conducido en hom- 
bros á una posada á la que hizo llevar también su cuantioso equipage. 
El estado en que se hallaba Ambrosio ecsigia por momentos los ausilios 
espirituales: traia cartas de la América para los jesuítas; las envió al colegio 
y les pidió un confesor: enviáronle el padre Chaovel , procurador de la 
casa, hombre sutil y esperto, que por las cartas y la confesión se impuso 
de que allí podría darse un gran golpe, y como el viajero solicitase de él 
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la presencia de notario y testigos para autorizar un testamento en forma, 
volvió á tener consejo con sus hermanos y presentó al testador lo que 
exigía. El notario fué el jardinero disfrazado competentemente, y los 
testigos fueron cuatro jesuítas en tragos oportunos. Después de este 
paso persuadió á su penitente á dejarse conducir al colegio, aparentando 
el pesar que sentía de verle confundido con gente baja en aquel mesón y 
asegurándole mil cuidados, tanto corporales como espirituales, en el seno 
de la Comunidad, asi como la mejor caución desús bienes; y como el in- 
feliz Guys venia de un país en que se miraba á los de la Compañía con 
una especie de adoración, no temió entregarse en sus manos: á poco 
tiempo murió. No esplicarémos que fué lo que causó su muerte; solo si 
diremos que los jesuítas rehusaron entregar el cádaver al cura de san 
Luís, y apesar de las intimaciones de este pastor, consiguió tan solo que 
se pusiera de cuerpo presente á la puerta del convento de los reverendos 
padres, quienes alropellando por todo, le enterraron luego por sus propias 
manos. 

Pero en 1735 llegó á noticia de Francisca Jourdan, nieta del desgraciado 
capitalista, á pesar de todas las precauciones de los usurpadores, lo que 
había sucedido á su abuelo, y enlabiando reclamación el marido de aquella 
ante el juzgado de Brest, logró saber por declaraciones de testigos lodo lo 
ocurrido desde el desembarco de Guys, su testamento en manos del jardi- 
nero, hasta su defunción en la casa de la Compañía. Viendo los religiosos 
levantarse sobre ellos la tempestad, desplegaron con tal vigor sus medios 
para conjurarla que hicieron desaparecer gran número de testigos á 
fuerza de dinero, intimidaron á los demás, ganaron á los jueces y ame- 
nazaron á Berenguer, el esposo de la heredera, con hacerle dar de puña- 
ladas si no desistía del pleito. Este infeliz tuvo que abandonar sus ges- 
tiones á vista de tan desgraciado trastorno é incapacitado ya por los dis- 
pendios; mas, ¡VI. de Aguesseau dio orden de proseguirlas á su petición. 
En este nuevo caso de escala superior subieron también los jesuítas en 
sus manejos, y protegidos por M. de Argenson apelaron al consejo real, 
sacando deél el sobreseimiento de las actuaciones, y un decreto en seguida, 
por su favor con M. de Armenoville, guardasellos entonces, que echó 
por tierra las disposiciones del parlamento de Bretaña, á pesar de todas 
las pruebas mas convincentes de las indignas maniobras de la sociedad 
de Jesús. 

A pesar de la seguridad que les prometía esto, no quisieron confiarse los 
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jesuítas y dieron la postrera mano á sus precauciones, removiendo para 
cualquier evento los últimos justificativos de su atentado: escribieron á 
su general indicándole que convendría trasladar á la casa que tenían en 
la Fleche, bajo preleslo de proporcionarle aires mas saludables, al padre 
Cbauvelque habia sido el alma de aquella trama, porque siendo ya muy 
avanzado en edad, temían de él alguna debilidad. Verificóse en efecto el 
verdadero confinamiento del que ya no consideraban fuerte para el delito; 
pero esta medida preservaliva fué precisamente el escollo en que se estre- 
lló aquella gente, porque aquel hombre que habia sido el primer falsario 
mancomunado con sus compañeros sufrió un cambio moral con aquella 
abyección, y accesible á los escrúpulos, en medio de la ancianidad y e' 
retiro, determinó, con la reserva que conocía necesaria contra el espío- 
nage de sus hermanos, reparar en cuanto le fuese dado sus pasadas injus- 
ticias. Hizo, pues, una especie de testamento autógrafo, en que entre 
otras cosas incluía un inventario de los artículos valuados del robo hecho 
á Guys, y ya en el lecho de muerte lo confió en un pliego sellado á uno 
de sus amigos, que lo hizo llegar á poder del mariscal de Eslrees, y de 
sus manos á las del rey, lo que produjo en 11 de febrero de 1736 una 
real órden, propio mota, por la que S. M. condenaba á todos los jesuítas 
de sus dominios á restituir á los sucesores de Ambrosio Guys los efectos 
robados ó á pagarles en mancomún una suma de ocho millones por via 
de restitución. Mas esta raza suficientemente osada para cometer tama- 
ñas injusticias, tenia asimismo bastante poder para eludir como eludió 
este decreto. 

Es altamente repugnante vernos obligados á seguir á la horrible 
Compañía por el sendero de alentados y crímenes que nunca ahandonó ; 
es horroroso seguir sus huellas por ese reguero de sangre que tras si ha 
dejado, y seria interminable describir uno á uno los delitos de que ha 
sido acusada y convencida. 

Tantos crímenes, delitos y escándalos debieron conmover y conmovieron 
á la sociedad hasta sus cimientos, y al fin el parlamento de Rúan, hallán- 
dose reunidas todas las cámaras, espidió en 12 de febrero de 1762 el 
siguiente decreto que ha sido copiado de los registros del Tribunal. 

«Hallándose reunidas todas las cámaras, el tribunal, después de ha- 
berse puesto en estado de examinar por si mismo el instituto , las consti- 
tuciones, la doctrina y la conducta constante de los sacerdotes, escolares 
y demás de la Sociedad de los llamados jesuítas ; animado conslanle- 
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mente del mas ardiente celo por la seguridad de la real Persona y por e] 
bien del Estado, y justamente lleno de horror é indignación al considerar 
la constante y no interrumpida enseñanza de la doctrina de asesinato y 
regicidio en dicha sociedad de los llamados Jesuítas, como también la 
inutilidad de cnanlas declaraciones, reprobaciones y retracciones se han 
hecho con este motivo y resultan de las constituciones de dichos sacerdo- 
tes, escolares y demás de la sociedad: 

a Considerando que todas estas declaraciones, reprobaciones ó retrac- 
taciones han sido casi siempre desmentidas por otros escritos emanados 
de dicha Sociedad, que han hecho revivir la moral mas atroz, hasta el 
punto de que todo el veneno de esa moral, recogido, reunido y recapi- 
tulado en solo el libro de Busembaum, haya destinado á este autor para 
ser el teólogo querido de la Sociedad, el que mas comunmente sirve de 
testo en las escuelas, y cuyas ediciones, renovadas incesantemente por el 
cuidado de la Sociedad y enviadas con profusión á todas parles, hacen 
revivir continua y uoiversalmenle la biblioteca sanguinaria cuyo tras- 
lado es ese horrible libro : 

« Considerando también que si una moral tan detestable se ha conser- 
vado hasta nuestros di as en la Sociedad, á pesar de las innumerables cen- 
saras que contra ella se han aglomerado, y si aun está en práctica , es 
porque tiene su fundamento en las reglas que constituyen la esencia mis- 
pía de la Sociedad y que sirven para perpetuar su espíritu : que las cons- 
tituciones de dicha sociedad tienden á hacer á los miembros que la com- 
ponen aptos para toda clase de crímenes que les fuesen ordenados por 
aquel á quien han consagrado la mas ciega [obediencia : que semejante 
asociación, igualmente funesta ála religión y á la humanidad, es intole- 
rable en un Estado; que los defectos esenciales de que adolece no admi- 
ten reforma ; que seria un absurdo procurar la de una Sociedad que cuen- 
ta entre sus privilegios esenciales el de volver á su primer estado y á sus 
primeros estatutos, por autoridad propia, cualquiera que hubiese sido la 
reforma y sea cual fuere la autoridad que la hubiere hecho, ya el Papa, 
ya los poderes temporales: 

«Considerando además dicho tribunal que no le es posible, sin hacer 
traición á su juramento, dilatar la proscripción de un instituto, de una 
regla de costumbres que parece destinada á generalizar esa execrable 
moral, obligando á todos sus miembros á pensar de un mismo modo, á 
someter su razón á lo que ha sido decidido por la Sociedad, á conformar? 
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se aun con las opiniones combatidas por los doctores católicos ; á no ad- 
mitir máxima alguna diferente, ni en sos discorsos, ni en sus lecciones 
públicas, ni en sus escritos; á no permitirse la menor contrariedad de 
ideas acerca de lo que debe egecolarse, ni cosa alguna que se oponga á 
esta conformidad y á esta unión, antes bien á seguir la doctrina que ba- 
ya sido escogida en la Sociedad como la mejor y mas conveniente, y 
adoptar la que en ella es mas común: 

«Considerando todavía la necesidad de abatir el abuso impio de una 
regla que iguala y aun antepone la criatura al Criador ; que pone á un 
hombre en el lugar de Dios, exigiendo en favor del general de dicha So- 
ciedad la misma fé y obediencia debidas al hijo de Dios, sometiendo á él 
hasta las conciencias que solo á Dios pertenecen, y alzandoá su mandato, 
como el mandato de Dios, la cuchilla con que Abrahan iba á sacrificar á 
su hijo: 

«Considerando por otra parte dicho tribunal que es uno de sus mas in- 
dispensables deberes condenar el juramento impio de observar una regla 
impía ; que solo hará copiar las palabras de los cánones que declaran 
que un juramento hecho contra las buenas costumbres no es obligatorio ; 
que el juramento jamás fue instituido para formar un lazo de iniquidad ; 
que conformándose con el espíritu y sentido de los santos cánones y rom- 
piendo la regla y juramento, no hará mas que revocar, romper y anular 
lo que ha sido establecido contra los preceptos de Dios : 

«Considerando en fin que la admisión de los llamados Jesuítas en el 
reino está reclamando contra el modo de haberse hecho efectiva ; que es 
monstruoso en el órden de la sociedad admitir en su seno á un cuerpo que 
lucha incesantemente contra su propia ley y cuya existencia real está 
contrariada con su estado legal; que el instituto de los llamados de Jesús» 
acomodaticio á todas ocasiones y circunstancias, se sustrae al imperio y 
precauciones déla ley, en el tiempo mismo en que parece mas sometido á 
ellas ; que la inmensidad de sus pretendidas prerogativas hace depender 
su uso y práctica del mayor ó menor crédito que puedan tener, y que las 
reglas de un gobierno sabio son incompatibles con este estado violento : 

«Dicho tribunal recibe, como sea de necesidad , al procurador general 
del rey que pide contra el abuso de la bula que empieza con la pala- 
bra Regimini.... (siguen las citas de otra porción de bulas); y en general 
de todas las bulas, breves y letras apostólicas, pertenecientes á los sacer- 
dotes y escolares de la Sociedad de los llamados de Jesús principa I- 
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mente eo aquello en que el instituto üe dicha Sociedad es atentatorio á la 
autoridad de la Iglesia, á la de los concilios generales y particulares , á la 
de la Santa Sede y demás superiores eclesiásticos, asi como también á la 
de los soberanos ; puesto que por una parte, según tales constituciones, 
el general lo puede todo en dicha Sociedad, con perjuicio de las decisio- 
nes de los concilios, bulas emanadas de la Santa Sede, reglamentos pres- 
critos por lodos los superiores eclesiásticos, y leyes dadas por los prínci- 
pes temporales, y por otra parte ninguna potestad espiritual ó temporal 
tendrá poder alguno en dicha Sociedad, á la cual se ha dado la facul- 
tad para cambiar, anular y revocar sus propias constituciones, y estable- 
cer otras nuevas según los tiempos, lugares y circunstancias, sin some- 
terse á inspección alguna en este punto, ni aun de parte de la Santa Sede 
cuya autorización debia ir unida en pleno derecho á todas las variacio- 
nes útiles para dicha Sociedad ; sino que también le ha sido concedido 
que, en el caso de que haya sido llevado á cabo por parte de la Iglesia, 
la Santa Sede ó algún otro poder, cualquier acto de revocación ó reforma, 
puedan reponerlo lodo á su antiguo estado por autoridad propia, y aun 
arreglado del modo que mejor les parezca á la Sociedad , su general ó 
los superiores de aquella , lodo sin necesidad de obtener, ni aun del pontí- 
fice, autorización, consentimiento ó conformación alguna : 

«Porque bajo el nombre de la Sociedad, un solo hombre egerce un po- 
der monárquico sobre la Sociedad entera, eslendida por todos los Esta- 
dos', y sobre la universalidad desús miembros y los que viven sujetos á 
su obediencia : ya sobre los que están exentos, ya sobre los que se hallan 
revestidos de algunas facultades; y que este poder se esliende no solo 
sobre la administración de bienes y sobre el derecho de examinar toda 
clase de contratos y de anular los ya hechos aunen virtud de poder suyo, 
sino de tal modo es único y completo, que cuantos componen dicha So- 
ciedad están obligados á obedecerle ciegamente, como al mismo Jesucris- 
to, sea lo que fuere lo que mandáre esle general, sin reserva, sin escep- 
cion, sin exámen, y sin dudar siquiera interiormente ; y á emplear en la 
egecucion de cuanto prescriba igoal plenitud de voluntad y adhesión 
que la que emplean en la creencia de los dogmas de la fé católica ; poner- 
se en sus manos como un cadáver ó como un báculo en las de un viejo, 
ó como Abraham bajo las órdenes de Dios cuando le mandaba el sacrifi- 
cio de su hijo ; penetrándose del principio de que todo lo que les manda- 
es justo, y abdicando lodo senlimienlo personal y loda voluntad propia : 
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«Porque esta autoridad absoluta se eslenderá también al contrato na- 
tural que ligando los miembros á la Sociedad debe ligar la Sociedad á 
sus miembros ; que no obstante, la Sociedad no está garantida por su 
parte y estando lodos los miembros definitivamente ligados á su general, 
puede este en cualquier tiempo despedir á cualquiera de ellos sin estar 
obligado á proveer á sus necesidades temporales ni aun las mas urgentes: 
«Porque para mas asegurar el cgercicio de esle poder absoluto, el 
espíritu general de dicho iuslilulo, manifiesto en sus constituciones, es no 
establecer reglas aparentemente distintas, sino destruyéndolas al mismo 
tiempo, ya por medio de otras reglas opuestas, que se hallarán en varios 
sitios de las mismas constituciones, ya por medio de distinciones y escep- 
ciones de toda especie; debiéndose tener presente que en la práctica no 
están obligados los miembros de la sociedad, ni aun bajo pena de pecado 
venial, á punto alguno de los contenidos en dichas constituciones, á no 
haberles sido prescrito especialmente, en virtud de su santa obediencia, 
por el superior que tiene derecho para juzgar acerca de lo que conviene 
según las ocasiones y las personas; de modo que el único punto constante 
seria hacer que todo se arreglase y dispusiese solamente por el general 
de dicha sociedad: 

«Porque se han concedido á dicho instituto privilegios de todas clases 
aun los mas contrarios á los derechos de los poderes temporales, á los de 
los ordinarios y pastores de segundo órden, á los de las universidades y 
de las otras corporaciones seculares y regulares : y en caso de que se 
intente atacar dichos privilegios, molestar ó inquietar tácita ó espresa- 
meute á dicho instituto, les será permitido nombrarse conservadores con 
facultad de emplear para su defensa todos los recursos oportunos de dere- 
cho y de hecho, aun sin respeto al poder real. Porque todas las men- 
cionadas disposiciones, y en especial la obligación impuesta á todos los 
miembros de dicha sociedad, de observar una obediencia ciega en la 
egecucion como en el asentimiento con tocia voluntad del general, sin 
ecsaminar la justicia de ninguna órden emanada de él ; la eslension de 
las prohibiciones impuestas por tales estatutos, el genero de poder atri- 
buido á los apellidados conservadores, tienden á comprometer hasta la 
seguridad de la real persona: que algunos artículos de dichas constitu- 
ciones, todavía roas esplícilos, atacan esta seguridad ; y que por otra parte 
estando obligados todos los miembros de la sociedad á someterse á las 
definiciones de ella, hasta en los puntos de su doctrina acerca de los cua- 
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les tiene distinta opinión del parecer de la Iglesia, no puede haber mas 
que una creencia, una doctrina y una moral uniforme en dicha sociedad, 
y esta es la que ella juzga mas adecuada á los tiempos, la mejor y mas 
conveniente para la Compafiia : 

«Porque el instituto de dicha sociedad autoriza en cada uno de sus 
individuos las pretensiones mas opuestas á la equidad y al bien público , 
como la de no poder ser destinados ni obligados por autoridad alguna, 
eclesiástica ni secular, al egercicio de algunas funciones, aun á falta de 
otra persona para desempeñarlas, sin haber obtenido antes el espreso 
consentimiento de su general; asi como el no estar sujetos á diezmos ni 
contribución alguna, ni aun de las que tienen por principio la caridad ó 
que se hallan establecidas para defensa de la patria, ó son por cualquier 
otro concepto debidas á los soberanos ; y que para asegurar todas estas 
inmunidades contra las precauciones de la ley, les está concedido que no 
sean perjudicados en ellas ni por el no uso, por largo que sea, ni por 
actos repetidos de cualquier parle que emanen :de modo que siempre 
permanecen en su fuerza y virtud, pudiendo, en caso de suspensión, deroga- 
ción ó cualquier otra cosa contraria á ellos, reproducirse de si mismas en 
todo tiempo, sin que sea licito atacarlas por ningún motivo, por urgente, 
legitimo y razonable que sea, ni interpretar desfavorablemente algún 
recurso de derecho, de hecho, ó de gracia : 

«Porque estos llamados jesuítas se someten por sus votos y juramentos 
á las reglas é instituto de dicha sociedad : 

«Y considerando la infracción de las cláusulas principales del acta de 
recepción en el reino de estos que se apellidan jesuítas, así como también 
de las contenidas en las cartas de restablecimiento y gracia, en 1603; 
considerando también qué un voto ilegitimo á una potencia estrangera 
sustrae á dicha sociedad del imperio de la ley, y que los miembros que la 
componen son otros tantos seres inanimados, servilmente sujetos á un 
gefe absoluto de cuya voluntad dependen todas sus acciones : 

«Por todas estas razones y otras que mueven el celo del tribunal por 
el bien de la religión y las costumbres, la felicidad de la Iglesia y del 
Estado, la conservación del orden y reposo público, y la seguridad de la 
sagrada persona del soberano. 

«Dicho tribunal, decidiendo acerca de dicho recurso de abuso, inter- 
puesto por el procurador general del rey contra el régimen, constituciones 
y estatutos de dichos sacerdotes y escolares de la sociedad de los que se 
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apellidan de jesús, y acerca de los votos y juramentos hechos por ellos, 
de someterse y conformarse á dichas reglas, declara que hay abuso: y en 
su consecuencia ha mandado y manda que la compilación titulada Insii- 
tutum societatis Jesu, impresa en Praga, afilo 1757, en dos volúmenes y 
folio menor, será rasgada y quemada en el patio de palacio, al pié de la 
escalera principal por mano del verdugo, porque dichos dos volúmenes 
contienen las constituciones y reglamentos de los llamados jesuítas, atenta- 
torios á toda autoridad espiritual y temporal, irreligiosos é impíos. In- 
hibe y veda el mismo tribunal muy especialmente á todos los súbditos del 
rey vivir en comunidad sugetos á tales reglas, constituciones y estatutos, 
y obedecer, comunicarse y mantener correspondencia alguna con el gene- 
ral ú otro superior propuesto por él : les manda abandonar sus casas 
antes del primero de julio proiimo, y retirarse al punto que mejor les 
parezca, viviendo en él clericalmente bajo la autoridad de los ordinarios; 
todo con pena á los contraventores de ser perseguidos eslraordinariamente. 
Manda que por diligencia del procurador general del rey se notifique esta 
sentencia inmediatamente y sin la menor dilación á las casas de dicha 
sociedad en esta población, y en término de quince dias á todas las situa- 
das bajo ta jurisdicción del tribunal, y qne los bienes de estas casas, tanto 
muebles como inmuebles, títulos, registros, libros de cargo y data y esta- 
dos de débitos y percibos, serán recogidos y puestos en poder del rey y la 

justicia, á cuyo fin se formará inventario de los títulos, ele Manda 

también que dichos cléiigos y escolares de la sociedad no puedan ser 
admitidos á ningún beneficio con cura de almas, á ninguna cátedra ni 
enseñanza pública, á ningún cargo civil ó municipal, oficio de judicaturas 
ó cualquier otro que ejerza funciones públicas, sin que antes justifiquen 
en todos los cases referidos, por medio del acta del juramento que deberán 
hacer en persona ante el juez reai del territorio, ser inviolablemente fieles 
al rey ; seguir y enseñar las cuatro proposiciones de la asamblea del clero 
francés en 1682, y las libertades de la iglesia Galicana; abjurar el régi- 
men y método de enseñanza de dicha sociedad, sobre el probabilismo, 
favorable á todos los crímenes; detestar y combatir en todos tiempos y 
ocasiones la moral tantos años sostenida por los escritores de dicha socie- 
dad, defendida y adoptada en 1657 en su apología de los Casuistas, vuelta 
á seguir, reasumida y recientemente renovada en 1757, por la reimpre- 
sión del execrable libro de la teología moral de Bosembaum y Lacróte, 
especialmente en lo concerniente á la autoridad de los reyes y seguridad 
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de sos sagradas personas. Considerando este tribunal los frecuentes 
extravíos de los llamados de la Sociedad de Jesús, en sus escritos, instruc- 
ción, método de eosefianza, obras de teología y de moral, y aun en las 
acciones, y el peligro que hay para la educación déla juvonlud que lea 
está confiada, inhibe y Teda muy especialmente dicho tribunal á todos 
los subditos del rey frecuentar las escuelas, pensiones, seminarios, novi- 
ciados, misiones y congregaciones de los clérigos y escolares que se ape- 
llidan de la Sociedad de Jesús en cualquier lugar que pudiera ser ; les 
manda abandonar en el precitado término de primero de julio los cole- 
gios, etc., de su Sociedad; y 4 los padres, madres, tutores y curadores ó 
cualquiera otros encargados de la educación de dichos estudiantes, que 
los retiren ó hagan retirar y que por su parte concurran á la egecacion 
del presente decreto, como buenos y fíeles súbdilos del rey, celosos por su 
conservación: lodo bajo pena impuesta á dichos padres, madres, tutores, 
curadores ú otros encargados de la educación de los estudiantes, que 
contravinieren al presente decreto, de ser considerados como autores de 
la doctrina impía y atentatoria á la seguridad y autoridad de la real per- 
sona, y como tales castigados con todo el rigor de la ley. T en cuanto 
á los estudiantes manda el tribunal que los que continúen frecuentando 
pasado el primero de julio próximo en cualquier lugar del reino ó fuera 
de él, las escuelas, pensiones, etc., de los que se llaman jesuítas, ó que 
no justificaren lo contrario por pruebas suficientes, sean declarados desde 
ahora para siempre, en virtud de este decreto y sin necesidad de otro, 
inhábiles para obtener grados en las universidades, y lodos los cargos 

civiles ó municipales, oficios y funciones públicas En cuanto al 

examen que el tribunal ha hecho de las máximas perniciosas, de la impía 
moral y de la doctriua destructora y atentatoria á la seguridad de los 
soberanos, en los libros impresos con anuencia y aprobación de los supe- 
riores de dicha sociedad, manda que los libros titulados Breve directorium 
etc., (sigue un largo catálogo de obras), sean rolos y quemados en el 
palio del palacio, al pié de su escalera principal, por mano del verdugo, 
como perniciosos, impíos, sediciosos, destructores de todo principio de 
moral cristiana, llenos de máximas de homicidio y abominación, no solo 
contra la seguridad de la vida de los ciudadanos, sino también contra la 
de las sagradas personas de los soberanos Manda que el libro titulado 
Historia del pueblo de Dios, por Isaac Berruyer, de la Compañía de Jesús, 
parte primera, juntamente con el Ululado: El espiritu ds Jesucristo y de 
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la iglesia, etc.... sean suprimidos como contrarios á los verdaderos prin- 
cipios de la religión. Ordena á todos los que posean egemplares que 
los lleven á la escribanía del tribunal, para ser destruidos juntamente con 
todos los demás que enseñan igual doctrina, compuestos por miembros 
de la sociedad, etc....» 

Nos hemos detenido mas de lo que convenia á una resella histórica en 
la descripción de las horrorosas escenas con que el jesuitismo ensangrentó 
el Portugal y muy particularmente la Francia, porque son sin disputa las 
que mas llaman la atención entre el cúmulo de asesinatos, crímenes é 
iniquidades de que la compañía se halla convencida. 

Antes de engolfarnos en la reseña de las desgracias y desordenes cau- 
sados por el jesuitismo en nuestro pais, juzgamos conveniente publicar 
un resumen general y conciso de todos los hechos de la horrorosa con- 
gregación en las diferentes parles del mundo en que por desgracia de la 
humanidad y de los pueblos sentó su inmunda planta. 
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Melchor Cano, 

J"bisuo de Cananas. 
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PABTE TERCERA, 



CAPÍTULO primero. 



EiM Jesuítas en el mundo. 
Resúmen general.— Desde 1541 4 1585* 

Con verdad puede decirse que de mas de doscientos afios á esla parle 
se está formando un proceso criminal contra los jesuítas, tanto por causa 
de religión, como de estado, á la vista del Universo. Sus contrarios han 
presentado una infinidad de documentos auténticos con que se prueban 
todos los capítulos que se han articulado contra ellos. Es imposible enu- 
merar todas las instancias, todavía pendientes, que se han hecho para 
probar los horrores que causaron. Ellos mismos han suministrado las 
pruebas mas decisivas de palabra, por escrito y por obra. Se han 
pronunciado ya contra ellos muchas sentencias solemnes por lo locante á 
muchos capítulos, á pesar del exorbitante poder que tuvieron; y si se 
recogen todas, habrá para llenar una biblioteca. Vamos á indicar en 
forma de Catálogo Cronológico las mas notables. 

Apenas la Compañía apareció en el mundo, todas las personas respe- 
tables por ciencia ó santidad se levantaron contra ella. Apenas habia 
nacido cuando ya el padre Melchor Cano, dominico, celebérrimo teólogo 
del Concilio de Trento y obispo de Canarias, famoso por su ciencia y vir- 
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lud, temió los progresos.de ella , y procurando con esfuerzo hacérselos 
también temibles á los demás, decía continuamente, a que ocasionaría á 
»la iglesia infinitos males.» 

En 154? los padres Lainez y Salmerón, que san Ignacio había en- 
viado al Concilio de Trento, hallándose presentes en la sesta sesión de él, 
echaron las primeras semillas de la nueva doctrina de la Compañía, por 
que habiendo hecho el Concilio un cánon que fulmina anatema contra 
todos aquellos que dijesen, que «el libre arbitrio movido y escitado por 
Dios, en el acto de dar su consentimiento á Dios mismo, que lo escita y 
llama, no coopera de ningún modo» ; el padre Lainez, que tenia por 
demasiado rígida la palabra movido con la cual el Concilio denotaba la 
acción de Dios sobre el libre arbitrio, pidió que se mudase ; pero los pa- 
dres del Concilio despreciaron con indignación su demanda, diciendo : 
«quesean echados de aquí esos Pelagianos.» Véase con este hecho, 
como quedaron convencidos de pelagianísmo por su propia confesión, y 
desde entonces no han desistido los jesuítas de seguir el mismo camino, 
dando infinitas pruebas, tanto de palabra como por escrito, de su pelagia- 
nismo Véanse mas abajo otros escesos del jesuíta Lainez en los años 1562 
y 1563. 

En 1551 se opuso vigorosamente el parlamento de París á la pre- 
tensión que hicieron de obtener letras patentes de Henrique II para su 
admisión en Francia. Eustaquio de Bellai, obispo de París, tenia una 
idea poco favorable de la nueva Cómpañía. Un insigne doctor, amigo 
de este obispo, declaró guerra abierta á los jesuítas, diciendo en todas 
partes : que «la Compañía era un cuerpo monstruoso ; que valia mas 
hacer bien á los pordioseros y á los vagamundos, que á los jesuítas, y que 
no se baria mal en echarlos del reino.» 

En 155* el cardenal arzobispo de Toledo (1) suspendió las licen- 
cias de confesar, predicar y celebrar á todos los jesuítas del colegio de 
Alcalá, que era la única casa que entonces tenían en su diócesis, pro- 
mulgando escomunion para que nadie fuese á confesarse con ellos, y 
mandó á todos los párrocos y superiores de las casas regulares que no de- 
jasen predicar ni decir misa á ninguno de los individuos de la Compañía, 
suspendiendo á todos los sacerdotes de Toledo que habían hecho egerci- 
cios con dichos padres. 

(t) D. luán Martínez Guijarro ó Silíceo. 
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En con fecha de primero de diciembre se halla un acuerdo 

de la facultad de teología de París, que contiene tontre otras cosas: «Que 
esta nueva Compañía, que se arroga el nombre de Jesús, parece peligrosa 
en materias de fe, enemiga de la paz de la Iglesia, y nacida mas bien para 
la ruina que para la edificación de tos fieles. » Sabido es que la publi- 
cación de este acuerdo puso á todos en alama contra los jesuítas. Los 
predicadores hablaban contra ellos desde los púlpitos ; los párrocos des- 
aprobaban abiertamente el plan sobre que se había establecido la Compa- 
ñía ; los profesores levantaron la voz contra su doctrina , y el obispo de 
París los suspendió de lodos los ministerios, habiendo sido imitado su 
ejemplo por otros muchos prelados. El parlamento persistia en negarse 
á hacer el registro de sus letras patentes. 

En 1 AA5, en Zaragoza fueron excomulgados en diferentes parroquias 
con las ceremonias mas solemnes, á mata candelas, cantando el Psalmo 
108., y llenándolos de maldiciones, sin omitir cosa alguna para hacerlos 
visibles á los ojos de todos como impios, detestables, y enemigos de la 
Iglesia de Dios, y además de esto se puso entredicho en la ciudad, mien- 
tras tanto que se mantuviesen en ella. Fuéronse y con su partida se 
restableció el sosiego. 

En 1558, el mismo padre Lainez, general de los jesuítas, dió otras 
pruebas contra su Compañía. En la congregación que se celebró en 
dicho año, añadió á la regla de su fundador, «que si en lo sucesivo alguno 
compusiese qualquiera suma ó tratado de teología que se adaptase mas á 
las circunstancias de los tiempos en que vivía, se enseñase por ella, prece- 
diendo el exámen de los padres de la Compañía reputados por mas hábiles 
en la materia con aprobación del general.» Ya se ha visto la teología 
que han formado después y que enseñan en todas partes. 

En ft&ttl, registró finalmente el parlamento la real cédula de su 
admisión, con las condiciones de que lomasen una denominación distinta 
de la de jesuítas; de que el obispo diocesano tuviese plena jurisdicción 
sobre ellos y absoluta potestad para echar de la Compañía á los que fue- 
sen delinquen les y malechores, y con tal que no acarreasen perjuicio 
alguno á los obispos, á los cabildos, á los párrocos, á las parroquias, ni 
á las universidades, y renunciasen á lodos los privilegios que pudiesen 
ser contrarios y les estuviesen concedidos por Bulas Pontificias. ¿Han 
por ventura cumplido siquiera alguna de estas condiciones? Queda, pues, 
nulo el acto de su admisión. 
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En el mismo padre Lainez enfadó á los padres del concilio de 

Trento por la osadía con que en un discurso, que hizo en una congrega- 
ción, se atrevió á decir «que la potestad de jurisdicción pertenece priva- 
damente al papa, y que los obispos reciben de él aquella porción que 
tienen.» Tuvo atrevimiento para Sostener «que los apóstoles habian 
sido ordenados por san Pedro, y que de él solo habian recibido su propia 
jurisdicción. » El designio que llevan los jesuítas en la monarquía que 
atribuyen al papa en toda la Iglesia es usurparla ellos, haciéndose sus 
validos y casi duefios de los sumos pontífices. 

En á&ttS, el propio padre Lainez tuvo el arrojo de decir en una 
congregación «que teniendo Jesucristo la autoridad de dispensar de 
todas las leyes, el Papa, como vicario y lugarteniente suyo en la tierra, 
la tiene también : » queriendo atribuir asi al Papa la misma potes- 
tad que tiene Jesucristo. Sostuvo también, «que no teniendo nin- 
guna iglesia particular la potestad de reformar á la iglesia de Roma, 
tampoco la tenia el concilio, puesto que este se componía de obispos, nin- 
guno de los cuales tenia semejante derecho, y que los que querían poner 
la iglesia de Roma en el pié en que estuvo en tiempo de los apóstoles, 
no sabían distinguir de tiempos, ni de las exigencias de estos.» En otra 
congregación sostuvo con grande empeño que «los matrimonios clandes- 
tinos no eran de su naturaleza malos,» siendo una de las razones que 
alegaba, «el haber sido clandestino el matrimonio de nuestros primeros 
padres. » 

En y IMS, se' movió pleito por la universidad de París 

ante el parlamento contra los jesuítas, para impedirles que abriesen la 
enseñanza pública en su colegio. Esteban Pasquier fué el abogado de 
la universidad; los párrocos de París se mostraron también parteen el 
pleito contra ellos ; el obispo de Paris, el prevoste de los mercaderes, el 
cardenal de Ghatillon, obispo de Beauvais, los dos cancelarios de la uni- 
versidad, los administradores de los hospitales y las órdenes mendicantes, 
todos ellos presentaron pedimentos y eligieron sus abogados para litigar 
contra la Compañía. El famoso Cárlos du Moulin hizo un alegato, que 
se publicó, en favor de la Compañía. Esteban Pasquier en su excelente 
discurso á favor de la universidad (1) probó invenciblemente que «no 
solo no debían ser agregados los jesuítas á la universidad, sino que debían 

( 1 ) Véase el documento continuado en la pág. 112 de esta obra. 
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ser echados, proscriptos, y estañados de Francia.» Este documento es 
notable, y en particular aquellas palabras que dijo á los magistrados. 
«¿Vosotros señores, que sufrís á los jesuítas, veis todas estas cosas y las 
toleráis? Día tendrá en que seréis los primeros en culparos á vosotros 
mismos, cuando veáis á toda la cristiandad perturbada por una Compa- 
ñía cuyos designios y artificios nos son conocidos. » ¡ Qué lección esta 
para los parlamentos t Pasquier que después fué consejero, y abogado 
general del tribunal de cuantas, fué pagado sobradamente con las mas 
groseras invectivas por parte de muchos jesuítas, pero mas que por todos, 
por el padre Garase, cuyas atroces injurias contra aquel, sacadas de los 
libros de este padre, y puestas por órden alfabético, forman dos listas 
muy largas. En la palabra salvage dice el padre Garase, que a Pasquier 
era un salvage de nacimiento, salvage por bemol y por bequadro, salvage 
aforrado en otro, salvage de quatro suelas, y en supremo grado salvage 
en todas las salvagerias. » Por esta muestra se puede juzgar de lo demás. 
Este es el mismo padre Garase de quien la Compañía, en la biblioteca de 
sus escritores, dice, «que era el hombre mas amable que se podía ver, 
por su humildad, por su suavidad de genio, y por sus virtudes.» El 
procurador general, ó sea fiscal, apoyó lo pedido por la universidad; 
pero ya entonces tenían los jesuítas empeños tan poderosos, que se difirió 
la vista del pleito hasta el primero de abril de 1565: con lo que consi- 
guieron que continuase la enseñanza en su colegio. Desde aquel tiempo, 
aun que han hecho muchas tentativas apoyados por la mas autorizada pro- 
tección, nunca han podido conseguir ser incorporados á la universidad. 

En 1585 se presentaron en Roma los embajadores del Japón. Esta 
embajada tenia por único objeto el ensalzamiento délos jesuítas que la 
habían solicitado y que eran sus conductores. Los principes japones 
presentaron al Papa sus cartas, cuya traducción en italiano había cor- 
rido al cuidado de los jesuítas. El sobre escrito de la una decia : «Al 
adorable que en la tierra ocupa el lugar del rey del cielo, el grande, y 
muy santo Papa» . El de la otra decia así : «Esta carta se entregará al 
santo, y gran señor, que adoro como á Dios en la tierra)» . El contenido 
de las cartas correspondía á los sobre escritos, y acababa así : «Yo me 
postro en tierra, poniendo mi cabeza debajo de los santos pies de vuestra 
beatitud». Se les hacia decir á los reyes del Japón, que su ardiente 
deseo era «pasar el mar, para tener la gloria de poner sus cabezas á los 
sagrados pies del Papa. » Omitimos decir que esas cartas estaban pla- 
gadas de elogios en favor de los jesuítas. 45 
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En este mismo año fué asesinado Guillermo el Taciturno, principe de 
Orange, libertador de Holanda. Vamos & continuar una suscinta resella 
de ese ecseorable atentado ( 1 ). 

La Holanda para conquistar el puesto que ocupa entre las naciones de 
Europa ha tenido que sostener largas y encarnizadas luchas contra tres 
formidables enemigos, á saber, el mar, la tiranía y los jesuítas. El in- 
fatigable Neerlandés ha sabido arrancar su pais á la voracidad del Océa- 
no, su independencia al despotismo de Felipe II, y su tranquilidad á las 
intrigas de los jesuítas : tres victorias ciertamente por las cuales tiene ra- 
zón de envanecerse. 

No trazaremos la historia de la lucha que tan esforzadamente sostu- 
vieron los Países bajos contra la poderosa casa de Espada y Austria; pues 
bastante sabido es que la Flandes y la Holanda después de haber sufrido 
largo tiempo el yugo de la tiranía eslrangera, se levantaron un dia como 
el esclavo que rompe al fin las cadenas, y reclamaron su parte en el sol 
vivificador que empezaba á resplandecer sobre la vieja Europa. Este 
era el sol de la libertad. 

Antes de despedirse el siglo décimo sexto que presenció hechos tan 
grandiosos, los Estados unidos de Holanda habían ya ocupado un lugar 
entre las naciones independientes ; pero la Flandes no fué tan feliz, y solo 
después de tres siglos ha podido la Bélgica en nuestros días subir al rango 
de nación; y sino conquistó su independencia al mismo tiempo que la 
Holanda debe agradecérselo á los jesuítas. 

En efecto, los hijos de Loyola fueron los que principalmente ayudaron 
al sombrío Felipe II á remachar de nuevo sobre el cuello de Brabantes y 
Flamencos la casi rola cadena de la esclavitud. Estos pueblos al sublevar- 
se contra el rey de España permanecieron católicos, al paso que los Ho- 
landeses queriendo sin duda romper hasta la última hebra de los lazos 
que los ligaban á la Esparta, entraron con entusiasmo en las miras de la 
reforma. En lo mas recio de la lucha los jesuítas conservaron siempre 
poderosa influencia en Flandes, en vez de que solo pudieron sostenerse en 
Holanda apoyados por las armas españolas. La inevitable consecuencia 
fué, según hemos dicho, que la Holanda se hizo libre, poderosa, feliz, 
mientras la Bélgica tuvo aun que arrastrarse por espacio de dos siglos 
bajo el peso de sus cadenas. 

Al principe de Orange, Guillermo conde de Nassau, apellidado el taci- 
turno, debió principalmente la Holanda el triunfo de sus esfuerzos. En 

(1 ) Voas« á A. Boucber. 
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1370, este hombre singular se puso á la cabeza del grande levantamiento 
que al fin estalló contra la tiranía de Felipe II y crueldades de sus lugar- 
tenientes. Bien pronto las diversas partidas de Holanda reunidas en una 
sola masa, pudieron luchar muchas veces victoriosamente contra las armas 
españolas. Furioso Felipe 11 y persuadido de que la prosperidad de sus 
vasallos sublevados debia atribuirse á los talentos del principe de Orange, 
resolvió emplear cualesquiera medios para desembarazarse de lau temible 
adversario. 

Los jesuítas han sido acusados de haber servido al déspota de Castilla 
en los infames proyectos de hacer volver la Holanda al yugo por encima 
del cadáver de su hijo mas querido. Vamos á ver si la acusación es 
fundada. 

Entre los muchos atentados contra la vida de Guillermo de Nassau, en 
1582, un tal Jauregui ensayó asesinarle cuando volvía de batir al prin- 
cipe de Parma, virrey de los países Bajos por España, y estaba al pare- 
cer próximo á echar de toda ia Holanda las tropas de Felipe II Ese 
Jauregui, jóven de unos veinte años, según De Thou, era mozo de escri- 
torio en casa de un banquero español establecido en Amberes , llamado 
Gaspar Anaslro. 

Hallábase este á punto de hacer bancarrota, cuando su paisano Juan 
de Isunca le ofreció un medio de restablecer sus negocios, que consistía 
en el asesinato del principe de Orange, por el premio de ochenta mil du- 
cados, una encomienda de Santiago y una elevada posición ; y según 
afirma De Thou (1) Isunca entregó al banquero un despacho de Felipe II 
que garantizaba todas las promesas hechas en su nombre. 

Anaslro, bastante infame para aceptar el asesinato y sin el valor ne- 
cesario para ejecutarlo, resolvió hacerse reemplazar por otro y puso los 
ojos en Venero su cajero, que, si bien retrocedió desde luego por temor y 
no por horror al crimen, le aconsejó dirigirse á Jauregui, y este mas por 
fanatismo que por ambición juró á su amo desempeñar la comisión que le 
confiaba, y pidió por único premio que tuviese cuidado de su anciano 
padre. 

En 18 de mayo de 1582 Jauregui se preparó á cumplir la sangrienta 
misión confesando y comulgando, recibiendo la absolución y la hostia de 
Antonio Timermann, fraile dominico, enterado del crimen á que Jaure- 
gui se precipitaba. Dicen que el fraile tuvo la infamia de asegurar al 

(1) Uitttoria universal. Lib. 15. 
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miserable jóven que su designio era laudable, que le conquistaría una 
gloria eterna, en la tierra y en el cielo, si la ejecutaba no por ambición 
ni avaricia, sioo únicamente para servicio de su rey, bien de su patria, 
y mayor gloria de Dios ! . . 

El banquero Anastro habiendo salido de Amberes, y pasado sucesi- 
vamente á Bruges, Dunkerque y Gravelines, mirando siempre atrás co- 
mo si buscase en el horizonte una señal de estar consumado el crimen, se 
refugió en Turnai junto al príncipe de Parma, y allí supo lo sucedido en 
Amberes el 18 de mayo. 

Era domingo; el príncipe de Orange después de haber asistido á los 
divinos oficios según ritu introducido por la reforma, y vuelto 4 entrar en 
la ciudadela su habitación, se levantaba de la mesa en que había comido 
con sus hijos y algunos convidados de distinción, cuando, al pasar desde 
el comedor 4 otra pieza, fué herido por la espalda, de un pistoletazo cuya 
bala entró por debajo de la oreja derecha, atravesó la mandíbula superior 
y salió por la mejilla izquierda. El asesino Jaureguí al cumplir su pro- 
mesa djsparára tan á quema ropa que el fuego prendió en el cabello del 
principe, y este cayó en los brazos de sus convidados aturdidos por un 
golpe tan imprevisto. Guillermo de Nassau aseguró después que al caer 
había creído que la ciudadela se le venia encima. 

Al recobrar la razón supo el principe que había sido herido por un 
asesino : declaró que le perdonaba, y suplicó que no le matasen ; mas es- 
ta geoerosidad honrosa para el libertador de la Holanda fué inútil á su 
matador, porque los amigos del Taciturno en el furor del primer movi- 
miento se habían precipitado sobre el culpable abrumándole 4 golpes, y 
ta guardia del príncipeacabó con él matándole materialmente 4 hachazos. 

Halláronse en su cadáver varías pruebas que esplicaban el crimen, 
por lo cual, Venero cajero de Auastro, y Timermann fraile que le había 
confesado, absuelio y comulgado, fueron presos; confesaron su parte de 
complicidad y sufrieron la pena capital, sin el tormento que debía pre- 
ceder 4 la ejecución, porque el principe se lo dispensó no obstante de 
creerse herido morlalmenle. Fueron estrangulados, descuartizados, y 
espuesios sus miembros en los cuatro ángulos de la ciudad. Los espafio - 
les entrados en Amberes cuatro aftos después descolgaron aquellos restos 
y los depositaron en una tumba, no sin públicas exequias que acabaron 
de probar laparle que el sanguinario Felipe tuvo en el crimen de JaureguL 
No es tan fácil de señalar la parte que en él lomaron los jesuítas, que 
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8¡ bien han sido acosados de instigadores, cuando menos, no es cosa pro- 
bada y creemos deber abandonar este cargo contra la negra cohorte ; pero 
en cuanto al último atentado contra el príncipe de Orange, y que desem- 
barazó á Felipe II de su fuerte adversario, ya es otra cosa, y nos creemos 
obligados á dar detalles de un suceso tan memorable cuyas consecuencias 
al parecer debían ser inmensas. 

Guillermo de Nassau curó de la herida que le abriera el asesino Jaure- 
gui. El rey de España, que por un instante se había creído libre de su 
formidable adversario, le vió alzarse do la cama mas fuerte y terrible 
que antes. 

Muerta Carlota de Borbon Montpensier, tercera consorte del principe, ¿ 
causa del espanto y dolor que le produjo el crimen referido, el Taciturno 
sin duda para ligar mas su causa á lo de los reformados franceses, habia 
contraído cuartas nupcias con Luisa de Goligny, hija del almirante tan 
cobardemente degollado en la noche de San Bartolomé. Este matrimo- 
nio parecía darle nueva influencia : á mas de que como á profundo poli- 
tico acababa de consentir en la alianza con el duque de Anjou , hermano de 
Enrique III rey de Francia, y colocado en los hombros del anciano duque 
de Alenzon el manto de duque soberano del Brabante. 

En aquella época, Felipe haciendo cansa común con los Guisas que te- 
mían ver fundar tan cerca de Francia una soberanía cuya cabeza era el 
heredero presunto de Enrique III, comprometió á los principes de Lorena 
á enviar á los Países Bajos un hombre suyo, que con dos golpes vigorosos 
librase á España del libertador de Holanda, y á los Guisa del nuevo du- 
que de Brabante. Para esta misión sangrienta escogieron los Guisa á un 
cierto Salseda, condenado á horca en Ruban, y á quien el duque de Guisa 
salvó del dogal para tener á mano una vida de que disponer absoluta- 
mente. Debía entrar en Flandes & la cabeza de nn regimiento, figurando 
ponerle á disposición del duque de Anjou y del principe de Orange ; pero 
una vez bien apoderado de la voluntad de los dos gefes de Holanda y 
Brabante, aprovechar una coyuntura favorable para darles muerte. Casi 
al entrar en Flandes fué preso y confesó toda la trama ; y De Thou con 
otros historiadores afirma, haber declarado Salseda que un jesuíta le 
animó. 

Las declaraciones de este miserable que denunciaban las alianzas de 
Felipe II con el doque de Guisa, para restituir los Países Bajos al primero 
y la Francia al segundo, fueron comunicadas á Enrique III, mas este 
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monarca indolente no pareció inmutarse mucho: quizás no le pesara 
verse desembarazado de su hermano, y sin duda lemió determinar á los 
principes de Lorena á una revolución abierta. Esto pasó en 1583. 

Apenas escapado de este peligro estuvo Guillermo de Nassau espueslo 
á olro. Uu rico comerciante de Flessinga, llamado Janssen, formó el pro- 
yecto de volar por medio de una mina el palacio que el principe de Oran- 
ge ocupaba con su familia ; pero el furioso malvado en cuyo poderse ha- 
llaron cartas del embajador español en Francia fué preso, condenado y 
ejecutado á mediados de abril de 1584. 

Quince dias después el principe de Orange dejó introducir en su trato 
y confianza al hombre para el cual reservaba el infierno la sangrienta 
corona, que Jauregui Salseda y Janssen ambicionaron sin poderla ceñirá 
su Trente. 

A primeros de mayo de 1585 fué recibido en el servicio de Guillermo 
un hombre del Franco Condado que se presentó como á reformado ar- 
diente, hijo de un mártir de la nueva religión. Aunque su nombre era 
Baltasar Geraerts ó Gerard, decia llamarse Guyon, como su padre, viejo 
abogado ó procurador , pequeño y muy feo, según nos lo pintan, ajusti- 
ciado en Besanzon. Afectaba gran celo religioso ; frecuentaba los templos 
y nunca se le hallaba sin una biblia en la mano; farsa lodo, conque 
preludiaba el sangriento drama cuyo plan babia concebido. En realidad 
era católico, y confesó mas adelante, que concibió el proyecto de asesinar 
al principe de Orange para merecer todo el favor que el rey de España 
no dejaría de prodigar al que le prestase tamaño servicio ; pero probable- 
mente nunca lo hubiéra llevado á cabo sin las exhortaciones de muchos 
eclesiásticos que le daban ánimo. Pronto diremos quienes fueron los in- 
dignos ministros de Cristo. 

Gerard vuelto á primeros de julio de Francia á donde el principe le 
había enviado, fué introducido sin dificultad, y como fiel emisario notició 
al Taciturno, que aun estaba acostado, la muerte del duque de Anjou, y 
salió de la cámara del principe que le mandó dar dinero, y le ordenó 
volver mas larde para encargarle otra comisión. Aquel dia, según con- 
fesó en sus interrogatorios, babia resuello malar al principe, pero le falló 
valor al observar que dado el golpe no tendría medio de escaparse. Pue- 
de que el Taciturno concibiese alguna sospecha, pues cuando en 19 de 
julio se presentó Geraels otra vez en el palacio de Delfl, no fué introdu- 
cido al principe de Orange al cual dijo querer pedir sus pasaportes. Des- 
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pues de largo esperar, bácia medio dia vió venir á Guillermo de Nassau 
que saiia para ir al senado , y acercándosele rápidamente sin que este lo 
notase, descargóle á quema ropa una pistola cargada con tres balas. 

— I Señor, tened misericordia de mi alma y de este pueblo !... esclamó 
Guillermo al sentirse herido morlalmente. 

Sus oficiales desatinados viéndole vacilar le recibieron en sus brazos, 
y en seguida le sentaron en un escalón de palacio. Su hermana Gala- 
Una, consorte del conde de Schvarzembour, hallada á su lado en el mo- 
mento del golpe mortal, se arrodilló junto al príncipe anegada en lágri- 
mas, y sosteniendo con ambas manos la cabeza del herido, le exhortó á 
encomendarse á Dios, único árbilro de la vida y de la muerte; mas el 
Taciturno ya no pudo hablar, y solo respondió haciendo con la cabeza 
una señal de asentimiento á las palabras de su hermana, á la cual tuvo 
aun fuerza para dirigir una sonrisa. Trasladado á su estancia y colocado 
en la cama, espiró luego, á los cincuenta afios de su edad, en brazos 
de Luisa de Coltgny, que sufrió la misma prueba cruel como hermana 
y como esposa cual la habia sufrido como bija. La nueva de esta muerte 
levantó un inmenso grito de dolor y rabia : el grito de la Holanda que 
lloraba á su libertador y pedia venganza. 

El asesino que después de herir á su victima habia escapado aprove- 
chando el estupor general y conseguido salir del palacio hasta ganar las 
murallas de Delft, se disponía á salvar el foso, cuando las guardias del 
príncipe de Orange salidos en su persecución, se le echaron encima y le 
prendieron sin herirle, pues para huir mas ligero, acababa de arrojar 
otra pistola que se bailó cargada también con tres balas. 

Cuando este miserable fué interrogado, en vez de responder pidió brus- 
camente tintero y papel, y escribió su declaración á poca diferencia en 
los términos siguientes : 

« Llamóme Baltasar Geraerts ó Gerard, de edad veinte y seis afios y 
algunos meses, natural de Villefans en el Franco condado : he sido adido 
á Juan Dupré secretario del conde de Mansfeld, y por este medio me he 
procurado firmas en blanco del mismo conde, con las cuales he tentado 
ganar la confianza del príncipe de Orange. liará cerca de seis afios que 
formé el proyecto de inmolar á Guillermo de Nassau -porque me pareció 
el medio de adquirir una gran fortuna, que S. M. católica no hubiara 
seguramente negado al que le desembarazase del príncipe de Orange é 
iba á partir á ejecutar tamaña obra, cuando supe que ya un Vizcaíno 
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(Jauregoi) se me había adelantado. Entonces entré á servir al secre- 
tario del conde de Mansfeld ; mas habiendo sabido luego que el golpe dado 
por Jauregui no era mortal , resolví probar si sabi ia herir mejor. Partí im- 
pelido por el deseo de bienes terrenos, contenido por el temor de I06 cas- 
tigos del cielo, y llegué á Tréves por marzo último. Como empezaban 
á importunarme mucho los gritos de la conciencia, consulté á un religioso 
con quien había hecho conocimeoto y luego á otros cuatro. Todos apro- 
baron mi designio, le atribuyeron la bendición del cielo, y me prometieron 
la gloria de los mártires si sucumbía en tan santa empresa. El primero 
era jesuíta, el segundo franciscano de Tournai, y los otros tres también 
de la Compafiia de Jesús, cuyos nombres no declararé. 

« Armado con la aprobación de esos cinco siervos de Dios, ya no vacilé: 
Guillermo de Nassau ha sucumbido á mi golpe, y no me arrepiento de 
mi obra ( 1 ). » 

El asesino puesto en tormento en 11 de de julio renovó sus confesiones 
añadiendo una circunstancia importante, á saber, que como concibió la 
idea de su crimen en busca de recompensas terrenas, lo confió al principe 
de Parma, virrey y gobernador de los Países Bajos por el rey de Espada, 
el cual lejos de rechazarle le recibió con mucho agrado, y le remitió á 
Cristóbal de Assombille, presidente del consejo de regencia que le llenó 
de promesas y de brillantes esperanzas. 

— «Fortalecido en mi proyecto, añadió el asesino, por la tierra y por 
el cielo, hubiera emprendido matar al principe aunque lo rodeasen día y 
noche cincuenta mil hombres.» 

En 1 i de julio fué condenado á muerte el miserable Baltasar Geraerls 
ó Gerard sin que hubiese dado la menor sefial de arrepentimiento ; anles 
bien repitió varias veces que «si no hubiese aun dado el golpe lo daría 
aunque le hubiese de costar mil tormentos.» Asi es que cuando le leye- 
ron la sentencia de muerte cruel, empezó á gritar que «era un esforzado 
atleta de la iglesia romana, que sabia morir como murieron los antiguos 
mártires, que los dolores que iba á sufrir espiarían sus pecados, mas que 
el hecho por el cual le llevabau á la muerte, lejos de ser un pecado suyo 
era una obra meritoria que le daba derecho al cielo.» Luego tomando 
un aire radiante se señaló el mismo como un nuevo Cristo con estas pala- 
bras: «Eccehomo*. Ved aquí el hombre! 

( t ) BUtona universal Ue J. A. De Thou lib. 19. Basnage historia de ios Países Bajos. 
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En 15 de julio del484, enlreun inmenso concurso furioso é impaciente, 
fué Baltasar Gerard llevado al cadalso levantado delante de la casa con- 
sistorial de Delft, y allí con arreglo á la condena fué atormentado horri- 
blemente. Principiaron por quemarle con un hierro ardiendo la mano 
que cometiera el crimen ; en seguida con tenazas también hechas ascua 
le arrancaron las partes carnosas de su cuerpo, después le descuartizaron 
vivo comenzando por los miembros inferiores. Aseguran que no dió 
un grito ni una muestra de dolor, y que únicamente hizo la señal de la cruz. 
Furiosos los verdugos, encarnizados en el insensible y desfigurado cadá- 
ver, le abrieron el pecho, arrancaron el corazón, y azotaron con él la cara 
del miserable, mientras que la voz sepulcral de un ujier repelía de cuando 
en cuando. 

— « ¡ Acordaos de nuestro padre asesinado!» 

A lo cual respondía la inmensa voz del pueblo bendiciendo al libertador 
y maldiciendo al asesino. 

En fin el verdugo terminó el horrible espectáculo corlando la cabeza 
de Geraerls. En seguida clavó tan sangriento trofeo en la punta de una 
pica sobre una alta tofre situada á espaldas del palacio del principe difunto; 
y los ayudantes del verdugo fueron á colocar los cuatro cuartos atados 
con cadenas en cuatro baluartes de la ciudad. 

El clero católico de los Países Bajos tuvo la osadía de tributar inde- 
centes elogios al heroísmo del asesino, y en todas las iglesias de los lugares 
sujetos aun al yugo eslían ge rose celebraron públicas solemnes ceremonias, 
en las cuales imprudentes predicadores se atrevieron á publicar desde el 
púlpilo el panegírico del márlirGeraerts, del nuevosan Baltasar, cuya ilustre 
victima apenas obtuvo iguales honores fúnebres del agradecimiento de sus 
conciudadanos ! 

Según acabamos de ver los jesuítas impulsaron al asesino del principe 
de Orange. De sus confesiones, preciosas, por voluntarías y espontaneas 
sin necesidad de tormento, resulta que cuatro jesuítas consultados por 
Ballasar Gerard sobre su odioso proyecto le confirmaron en él, se lo pre- 
sentaron como glorioso y capaz de abrirle de par en par las puertas del 
paraíso. 

Es tanto cierto que los jesuítas fueron principalmente los que esforzaron 
á Geraerls para el crimen, como que el rey de España se apresuró á dispen- 
sar nuevas mercedes á los reverendos padres de los Países Bajos para agra- 
decerles evidentemente la parte con qne contribuyeron á desembarazarle 

46 
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de su temible adversario Guillermo de Nassau : por otra parte, preciso 
era que Felipe II indemnizase á la negra cohorte las pérdidas causadas 
entonces por la justa indignación de los holandeses á los hijos de Loyola, 
que pronto perdieron la esperanza de pisar otra vez con planta vencedora 
el suelo de la república neerlandesa. 



CAPITULO n. 



Resúmen general.— Oesde-158« & 1G©5. 

En 158A, dieron los jesuítas una nueva prueba auténtica desu pelagia- 
nismo. El padre Aquaviva, su general, hizo imprimir en Roma un 
reglamento para los esludios, compuesto por seis jesuítas á los cuales les 
habia hecho este encargo. En este reglamento se permite abandonar la 
doctrina de santo Tomás, en el artículo esencial siguiente: «Dios mueve, 
y determina la voluntad de los hombres, como le agrada.» 

En el mismo afio el P. Lesio, jesuíta, hizo sostener en Lovayna algu- 
nas léses sobre la sagrada escritura, la provindencia, la gracia, y la pre- 
destinación, de las cuales los teólogos de aquella universidad condenaron 
veinte y cuatro proposiciones De estas las tres pertenecen á la inspi- 
ración de los libros santos, y las demás son sobre la gracia y la predes- 
tinación. Véase el Continuador de Mr. de Fleuri tom. 36. pag. 138 y el 
Compendio de la Historia Eclesiástica tom. 9. pag. 433. 

La universidad de Douay se unió á la de Lovayna, y los obispos de los 
Paises-bajos querían celebrar concilios contra la doctrina de los jesuítas; 
pero el padre general Aquaviva pudo tanto con el papa Sillo V., que se 
lo impidió, bajo el preteslo de que nadie tiene, sino el sucesor de S. Pe- 
dro, el derecho de decidir las controversias sobre la doctrina cristiana. 

En 1588, salió á luz el libro del jesuíta P. Molina, titulado : Con- 
cordia de la gracia y del libre arbitrio : cuyos resultados son tan cono- 
cidos como fatales. Es la obra mas auténtica, que han dado los jesuítas 
contra si mismos para el convencimiento de su pelagianisrao. 

El P. Henrique Henriquez, de la misma compañía, en una obra im- 
presa en 1593., emitió el siguiente juicio que no debe ser tenido por sos- 
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pcchoso toda vez que fué aprobado y adoptado por dos censuras, una en 
1594 y otra en 1597. «Este autor, (dice, hablando del P. Molina) habla 
sin miramiento contra la santa doctrina recibida y establecida de mucho 
tiempo acá, y de la cual los teólogos mas respetables de toda España, ó 
mas bien de casi todo el mundo, están en posesión; y habla asi sin con- 
tenerle el respeto de Id prohibición del santo oficio, de la cual se halla 
muy bien informado. Como los hereges, se subleva desvergonzadamente 
y blasfema contra los SS. Padres que estuvieron llenos del espíritu de 
sabiduría. Hablando de aquellos que siguen la opinión que los teólogos 
tienen por cierta é indudable, los trata de perniciosos; dice, que son can- 
sa de muchos errores, y que destruyen el libre alvedrio. Añade, que 
antes que el hubiese compuesto su libro, los mismos padres, y los conci- 
lios, no entendieron, y no esplicaron bastante clara la verdad acerca 
de la Gracia, de la Predestinación, y de la Libertad del hombre.» 

Es muy digno de observar que los jesuítas habían ya formado la idea 
de un nuevo plan de teología mas de treinta años antes de publicar el li- 
bro del P. Molina. El P. Ponseca, también jesuíta, que había sido 
maestro de Molina, le hechó en cara en 1588 que se hubiese apropiado 
nn sistema que habia aprendido de él y que se lo había enseñado en 
1560. También se debe observar que mucho tiempo antes deque el 
padre Molina hiciese imprimir su libro en Portugal , los jesuítas de Ro- 
ma dieron á luz una edición de Casiano con notas muy sospechosas. 

Al dictamen de Enrique Enriquez se puede juntar el del cardenal Ba- 
rón io, que compara al padre Molina & una serpiente que se escurre de 
entre las manos con sus artificios, y que con todas las protestas que hace 
de no pretender alejarse de la doctrina católica no se propone otra cosa. 
El mismo cardenal, asegura que el principal fin que lleva el padre Moli- 
na es de contradecir siempre en todo á S. Agustín. 

En lMO,se vió la ciudad de París, sitiada entonces por Enrique 
IV,, reducida á una grandísima carestía. En semejantes circunstancias 
se mandó qne se hiciese un registro general y que se empezase por las 
comunidades eclesiásticas y regulares, para arreglar las limosnas segnu 
la cantidad de víveres que se encontrasen. Reclamó el padre rector del 
colegio de los jesuítas, alegando los privilegios de la compañía, y el pre- 
boste de los mercaderes se le opuso fuertemente, diciendole en presencia 
de toda la junta de los obispos. 

—«Padre rector; vuestra suplica ni es cortés, ni cristiana. ¿No ha 
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sido forzoso que lodos los que tenían granos, los hayan puesto en venta, para 
socorrer la pública necesidad? ¿Pues porqué Y. R. ha de quedar escep- 
luado de este registro ? ¿Por ventura su vida es mas preciosa que la 
nuestra?» 

Empezóse el registro por el colegio de los jesuítas, y en él se halló una 
gran cantidad de trigo, heno y bizcocho, para mas de un año, y además 
de esto una abundante provisión de carne que habían hechado en cecina. 

En 1594, habiéndose negado los jesuítas á prestar el juramento de 
fidelidad á Enrique IV, se valió la universidad de esta ocasión para vol- 
ver á mover el pleito que tenia pendiente contra la Compañía. Pidió al 
parlamento que siendo notorios y públicos todos los hechos que alegaba 
contra los hijos de Loyola los proscribiese y echase de lodo el reino. 

El parlamento citó á los jesuítas, compareció su abogado, y se ventiló 
la causa á puerta cerrada. Antonio Arnaud empezó su informe contra 
ellos que duró dos días y del que hemos copiado en otro lugar algunos 
párrafos. Tres dias después habló el abogado de los párrocos de Paris, 
y acusó á los jesuítas como usurpadores de I03 derechos parroquiales, y 
perturbadores de la Gerarqnia eclesiástica. 

Los amigos y protectores de los jesuítas les sirvieron en esta ocasión 
con tanto celo, que se suspendió la causa; pero poco después fueron pros- 
critos del reino, con motivo del alentado cometido contra la persona 
del rey pór Juan Chalel. 

Habiendo sabido Enrique IV que este mozo era estudiante de los jesuítas 
dijo lassiguienies palabras dignas de observación : «¿Con qué era preciso 
que los jesuítas fuesen convencidos también por mi propia boca?» (1). 

Al ocuparnos de los hechos cometidos por los jesuítas en Francia hemos 
echo ya mención de que el dia 7 de enero de 1595 fué ahorcado el padre 
Guignard, y el dia siguiente, que fué domingo, lodos los jesuítas, escep- 
luando solo aquellos que quedaban ea la cárcel, salieron de Paris, en 
minero de treinta y siete á las dos de la larde. El padre Guerel, que 
en todo el interrogatorio que sufrió , no confesó nada, fué condenado á 
destierro, perpéluo. Después se erigió delante de la puerta principal de 
palacio donde se congrega el parlamento, la famosa pirámide, en donde 
estaba escrita la sentencia que había dado este tribunal. Oíros parla- 
mentos desterraron igualmente álos jesuítas con semejantes sentencias. 



(1 ) Recuérdese que Chatel hirió al rey en la boca. 
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Se procesó también separadamente al padre Hay, que fué convencido 
de haber enseñado públicamente la doctrina sediciosa, y sanguinaria del 
regicidio ; pero el parlamento se contento con condenarle á destierro per- 
pétuo, en atención á que este jesuíta habia propalado sus discursos antes 
de que París se redujese & la obediencia del rey. En la sentencia pro- 
nunciada contra él se hace mención de varios capítulos que resultaban 
contra los Jesuítas en la misma causa. 

En 15*5 y 15JM, haciéndose cada dia mas vivas las disputas 
entre jesuítas y dominicos, sobre la doctrina del padre Molina, dió parle 
& Clemente VIH el cardenal Quiroga, arzobispo de Toledo, al cual le 
mandó el Pontífice, que consultase á las universidades de España, á los 
obispos, y á los mas doctos teólogos. Esto dió motivo á diez y seis 
censuras, que los obispos de España formaron coulra el libro del padre 
Molina en las cuales se condena la doctrina de este jesuíta, por escanda- 
losa, y herética. 

En f.M>8, comenzaron por orden de Clemente VIH las célebres con- 
gregaciones llamadas de auxüiis, porque en ellas se ecsaminó la naturaleza 
de los auxilios que Dios concede al hombre para hacerle obrar bien. Du- 
raron nueve años bajo dicho pontificado y el de Paulo V. Presidió á las 
primeras congregaciones el cardenal Madrucio, obispo de Trento: inter- 
viniendo en ellas diez consultores, tres obispos, y varios teólogos de dife- 
rentes órdenes. 

El primer ecsamen del libro de Molina, ocupó once congregaciones : 
su doctrina fué reducida á cuatro principios, que fueron despreciados con 
indignación, después de un maduro ecsámen. El dictamen de los con- 
fesores fué, que era necesario condenar el libro de Molina y sus Comen- 
tarios sobre la primera parte de santo Tomás hasta tanto & lo menos que 
no fuesen bien corregidos por personas de acreditada ciencia, y espnr- 
gados de las novedades que contenían contrarias á la doctrina de los 
santos padres. 

No querieudo el Papa que se hiciese nada con precipitación, mandó & 
los consultores que volviesen á ver lodo lo que habían acordado, á ecsá- 
minar los escritos y censuras venidas de España y dar por escrito su dic- 
támen. En consecuencia de esto continuaron juntándose ledos los vier- 
nes hasta el 22 de setiembre, confirmaron las censuras que antes habían 
dado, y entregaron por escrito su dictamen. 

Entre tanto los jesuítas hicieron proponer al Papa un medio de conci- 



Digitized by 



Google 



— 36* — 

liacion, que consistía en que se permitiese á cada uno de los partidos 
sostener su propia opinión como probable ; pero el Papa despreció esta 
proposición. 

En Í.MHI, estando de acuerdo los consultores sobre la censura, se 
seffaló el día 12 de marzo de 1599 para verla en una congregación, en la 
cual fué leída, aprobada, y confirmada. Asi se terminó el primer 
ecsámen. 

Para eludir este primer juicio opusieron los jesuítas á las censaras de 
los obispos y de los teólogos de España, con los cuales convenían en lo 
general los consultores, el autorizado dictámen de ocho universidades de 
Alemania y de cincuenta doctores, que firmaron un escrito hecho por 
diez jesuítas; pero su astucia concitó contra ellos la universal indignación, 
cuando se supo que estas universidades no eran otra cosa que colegios de 
la CompaRia, y que aquellos cincuenta doctores eran todos jesuítas, los 
cuales en sus firmas habían suprimido todo lo que podia haberlos hecho 
descubrir por tales. 

Finalmente este escrito de los jesuítas fué censurado por el cardenal 
Madrucio, de órden de Clemente VIII. 

En lttOO, se acabó el segundo ecsámen que se celebró en ocho 
congregaciones y consistió en una conferencia que hubo entre dominicos 
y jesuítas, á solicitud de estos, por la mediación de la emperatriz y del 
archiduque de Austria, con el Papa. 

En este mismo ano se celebró el tercer ecsámen. Los consultores pre- 
sentaron al Pápala censura de veinte proposiciones, á las cuales se reducía 
en suma la doctrina del padre Molina, declarando que la doctrina conte- 
nida en ellas era conforme á la de los pelagianos ó semipelagianos. 

El Papa admitió muy favorablemente esta censura, y habló con mucha 
energía contra el padre Molina por espacio de mas de tres horas, afeando 
la novedad de su doctrina, el desprecio que hacia de los sanios padres, 
y. consultando su doctrina con pasages claros y precisos de la sagrada 
escritura, de los concilios, de san Aguslin y de santo Tomás. Quiso 
después terminar este negocio con una decisión ; pero le detuvieron las 
diligencias y manejos de los jesuítas que pretendían que no se les había 
oido cumplidamente ; cosa que movió al Papa á resolver que se hiciera el 
cuarto ecsámen. 

En iOOi, se celebró el cuarto ecsámen. Hablaron en él los jesuítas 
cuanto quisieron, y los consultores se mantuvieron Armes en la misma 
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censura. Para estorbar que el Papa pronunciase por último una deci- 
sión, hicieron correr por todas parles la voz de que una decisión semejante 
produciría un cisma. 

Empeñaron al ilustrisimo Antonio Rose, obispo de Senlis, para que 
asegurase que la universidad de París estaba á favor de la doctrina del 
padre Molina y que los que se habían graduado con el en la universidad 
la habían sostenido en sus actos, El Papa hizo escribir á aquella uni- 
versidad, y la respuesta descubrió el engaño. 

Además de esto abusaron del favor que tenían con muchos principes, 
cuyas conciencias dirigían ; y también publicaron revelaciones de adeptos 
suyos, que aseguraban que Jesucristo, estando ellos en éxtasis, les habia 
enseñado el (1) molinismo. 

Finalmente para contener al papa, que habiendo descubierto sus ma- 
niobras estaba justamente indignado contra los jesuítas, trataron de ate- 
morizarle y á este fin, defendieron en algunas conclusiones, que no era 
de Fé, que un Papa, por ejemplo Clemente VIH, fuese verdaderamente 
papa. Esta proposición tan estrambótica como ridicula la sostuvieron 
precisamente en España : el papa les quería castigar rigurosamente ; 
pero los jesuítas evitaron este golpe por la protección que nuestra corle 
les dispensó. 

En iOO* se empezó el quinto eesámen. El papa estaba escandali- 
zado de los artificios y conduela de los jesuítas. Asistió el mismo en 
persona con algunos cardenales, cuyo número se fué aumentando poco á 
poco. Asistieron los generales de los dominicos, y de los jesuítas y los 
teólogos de las ordenes defendieron respectivamente su doctrina. 

El papa dió principio á la primera de las sesenta y ocho congregacio- 
nes que se celebraron para este examen con un discurso, en el cual hizo 
ver con grande esfuerzo á los jesuítas cuan injustamente perturbaban la 
iglesia, renovando los errores condenados por ella doce siglos antes. 
También en estas nuevas congregaciones se decidió que la doctrina del 
padre Molina era enteramente la de los semipelagianos. 

Suscitóse la cuestión de comprobar, si se halla conforme con S. Agus- 
tín la siguiente proposición, que es uno de los errores del padre Molina: 

«Es una ley infalible entre Dios padre, y Jesucristo, que todas las veces 
que el hombre, con solas las fuerzas naturales, hiciese todo aquello que 
pudiese, Dios no fallaría á concederle su gracia.» 

(1) Llámase asi con exnclitud la doctrina de Molina , la de Molinos ha sido conocida 
bajo el nombre de Molinosisrao. 
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El padre Valencia, jesuíta, que hablaba á favor de los suyos, ciló un 
pasage del libro XIX de la ciudad de Dios, el cual, con el cambio de 
una sola palabra, era sumamente favorable á esta opinión. 

El padre Lemos, que hablaba por los dominicos, pidió que se leyese el 
texto. El padre Valencia no quería dar al padre Lemos el ejemplar de 
S. Agustín de que se servia, pero le fué forzoso obedecer á los ordenes 
del papa, y entonces se hizo patente á lodos la superchería de los jesuitas 
que habían alterado el testo. El santo padre, mirando con indignación 
al padre Valencia, le afeó severamente su mentira, y al momento el jesuí- 
ta cayó sin sentido en tierra, desmayado. No se dejó ver .mas en las 
congregaciones y murió de pesar al cabo de seis meses. 

Le preguntaron al papa, que le parecía del padre Valencia; y su san- 
tidad respondió : 

— aSi no ha tenido otra gracia que la que el defendía, seguramente no 
se habrá ido al cielo.» 

Nuestros lectores recordarán que en 1603 pretendieron los jesuítas 
volverá Francia. Hicieron grandes negociaciones en la corte, en donde 
tenian buenos amigos : el nuncio estrechaba al rey, en nombre del Papa, 
para que los volviese á admitir, y finalmente Enrique IV dió su edicto 
para ello, y fueron restablecidos los jesuítas en 1604. 



capítulo m. 



ResAmen general.-* Año 1G05. 

En lOOft, el cardenal Du Perron asistió, en SI de enero, á la sexa- 
gésima séptima congregación. Le estaba encargado por Enrique IV que 
inclinase al Papa á fávor de los jesuitas y que le apartase del pensamiento 
de publicar alguna decisión ; pero Clemente VIH dijo en confianza al 
cardenal de Monipoli que estaba en ánimo de publicar en las primeras 
vísperas de la pascua de pentecosles una bula contra los errores molinis- 
ticos y que nombraría cardenal al padre Lemos: lo que no tuvo efecto por 
que Clemente VIII murió prematuramente el di a i de marzo. La opinión 
general fulminó contra la negra cohorte de los jesuítas la acusación 
de haber envenenado al Papa. 
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Nuestros lectores podrán juzgar si es ó no fundada la acusación grave 
que pesa sobre los ecsecrables jesuítas, después de haber leido el siguiente 
párrafo de la Vita di Bellarmino, escrita por el jesuíta Jacobo Fuligalti, 
libro 7. capitulo 2. 

«El citado papa Clemente VIII, al declarar al cardenal jesuíta Bellarmino 
la resolución que había tomado de condenar la doctrina inmoral, herética 
y criminal del jesuíta Luis de Molina, recibió por contestación las siguien- 
tes palabras: Vuestra santidad no hará nada. El cardenal Francisco del 
Monte dijo al saber la resolución del papa: *Vellesc¡o,fateor posse, sed non 
faciet et si tentat exeqri, príus diem obibit. a Yo se que quiere, confieso 
que puede, pero no lo hará, y si se atreviese á ejecutarlo, morirá antes. » 
Terrible amenaza que tuvo efecto con la prematura muerto de Clemente 
VIII ea el momento que se disponía á publicar su censura contra Molina» 

Duplicaron los jesuítas todos sus esfuerzos con Paulo V, para impedir 
la continuación del eesámea de su doctrina, y el cardenal l)u Penon 
renovó susoficios en ntrabre del rey de Francia. Mientras tanto los con- 
sultores no estaban ociosos y por su parte estrechaban al papa para que 
determinase este negocio. Entonces fué cuando Pedro Lomba rd, arzo- 
bispo de Armagh , en Irlanda, que era el primero de ellos, presentó al 
Papa un escelenle escrito, que se puede ver en el compendio de la historia 
eclesiástica, tomo 10 pag. 108. 

Después de haber eslado algún tiempo perplejo Paulo V, se resolvió 
finalmente á continuar este negocio, movido de los eficaces oficios del 
cardenal de Monopoli, que le hablo con gran libertad, llegándole á ame- 
nazar con el tribunal de Dios. Hizo el Papa anunciar una congregación 
para el día 14 de setiembre, asistió á ella en persona, como á todas las 
demás que se tuvieron, y nombró para vocales á los prelados y consultores 
que lo habiavsido en tiempo de Clemente VIII. 

Este fué el sesto eesámen, que duró seis meses, en los cuales se cele- 
braron diez y siete congregaciones. 

A fines de este afio fué descubierta en Londres la terrible conspiración • 
conocida bajo el nombre de la pólvora 6 la de Guy Fmkes. Es dema- 
siado interesante este terrible episódio de la historia de los jesuítas para 
que renunciemos á dar de él una verídica descripción. (1) 

La inglaterra acababa de emanciparse de la autoridad papal cuando 
la Compafiia de Jesús enarboló por primera vez su siniestro pendón en 
medio del huracán religioso que conmovía el mundo. 

(1) Véase la Historia de los jesuítas de A. Boucher. 
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Enrique VIH, este real y terrible barba-azul de la historia, queriendo 
reemplazar la primera consorte con Ana Bolena, pretendía que el Papa 
autorizase su divorcio con Catalina de Aragón. La demanda era injusta 
y contraria á las leyes de la iglesia Romana ; pero desgraciadamente los 
gefes de esta habían sancionado otras peticiones parecidas y legitimado 
uniones tan ilegitimas como la que Enrique VIH celebró con Ana Bolena 
ya antes de la decisión pontificia, y el monarca ingles no dejó de recor- 
darlo. Muy embarazoso fué para el papa un caso tal, pues á la sazón el 
catolicismo se sostenía aun en el territorio inglés porque podia apoyarse 
en el trono, y sobre lodo en la espada real que Enrique VIH pusiera á su 
disposición ; y por otra parle la repudiada consorte del monarca ingles 
era lia del emperador Carlos V, cuyo ausilio y protección en el continente 
interesaba muchísimo á la iglesia Romana. Venció Carlos V ; Clemente 
escomulgó á Enrique VIII, y este se vengó proscribiendo de sus estados 
el catolicismo, y declarándose gefe de la iglesia anglicana ( 1 ). 

Tamaños acontecimientos habían sucedido ya antes de crearse la Com- 
pañía de Jesús, y por esto la Inglaterra no figura entre las doce provincias 
que erigió Ignacio de Loyola, ni los jesuítas tuvieron misiones en un país 
que consideraban enemigo. Nunca en él se han establecido abiertamente , 
ni por consiguiente tenido la influencia que en el resto del mundo, sin 
embargo su nombre es tan odiado en aquella nación como en todas partes 
á causa de que los ingleses ven en los jesuítas la suprema personificación 
del poder teocrático con lodos sus odiosos recuerdos y sus terrores perpe- 
tuos, porque consideran la libertad religiosa intimamente ligada con la 
política, al paso que en toda tentativa reaccionaria dirigida á remachar 
de nuevo al rededor de su cuello la doble cadena rola lanío tiempo ha, 
siempre los Jesuítas han marchado en primera fila. 

En efecto, tan luego como fué declarada la guerra abierta entre el 
papa y Enrique VIII vieron acudir á Inglaterra varios miembros de la 
negra cohorte creada de pocos meses. Tratábase de reconquistar á utili- 
dad del general de los jesuítas, una rica provincia que se le escapaba 
á la iglesia Romana, y cuyas rentas monacales ocupadas por Hniique 
VIII se han eslimado en ciento sesenta millones poco menos (2). Los 
escritores jesuíticos ponen el grito en las nubes por este solo guarismo, 

(t ) Véase Rapin de Thoiras, David Hume, De Thou, Burnet y otros, 
(t ) El Dr. Lingerd fija nr ^cisamonte en 31.301180 francos la renta anual que gozaban 
ios frailes ingleses. 
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que á los otros les parece causa suficiente para condenar el órden de cosas 
cuya caida lamentan aquellos, mas nosotros nos reduciremos á observar 
que la colosal fortuna representada por una renta de ciento sesenta millo- 
nes está muchísimo mejor en manos de la nación misma que en las de 
una corporación religiosa cualquiera, sea católica ó anglicana. 

Es fácil de comprender que el ardor de los jesuítas no decayó al ver los 
ricos despojos que Roma les encargaba arrancar al gefe protestante de la 
iglesia Anglicana. Gomo llevamos dicho l'asquier-Qrouel y Salmerón 
fueron los primeros jesuítas que Roma envió de socorro al catolicismo de 
Inglaterra agonizante bajólos piés del terrible Enrique VIII y bajo el peso 
de reprobación del pueblo. Revolucionaron á los irlandeses que se man- 
tenían católicos, que lo son aun á pesar de las persecuciones, y sobre 
lodo porque la religión proscrita les sirve de vinculo fuerte y duradero. 
En nuestra época ha sido en manos de llaniel O'Connel una de las me- 
jores palancas con que el grande Agitador ha movido la Irlanda. 

Los dos Jesuítas lugartenientes del papa no hicieron en Irlanda sino 
añadir algunos arroyos de sangre á los muchos que regaban aquel mal- 
hadado pais. Después de una misión muy corla probaron á penetrar en 
Inglaterra, roas el terror qae inspiraba el terrible Enrique VIH les hizo 
detenerse en Escocia en donde retumbaba la voz poderosa de John Knox, 
discípulo de Calvino, y gefe de la reforma en aquel pais, á cuyo eco se 
desplomaron los conventos é iglesias católicas. Brouet y Salmerón veían 
hundirse á sus plantas el terreno que pisaban y resolvieron con melan- 
cólico despecho tomar la vuelta de Italia. Otros discípulos de Loyola en 
varias tandas reanimaron en Irlanda el fuego oculto entre cenizas. 

Durante el reinado de Enrique VIH apenas pisaron los jesuítas el terri- 
torio inglés del cual los alejaba la vigilante é inecsorable severidad del 
déspota tan poderoso como cruel ; sin embargo puede creerse descubrir 
su influencia en lo que los historiadores ingleses han llamado Peregrinar 
dan de gracia; revolución séria hecha á favor del jesuitismo y cuyo ejér- 
cito de peregrinos, distinguidos por el nombre de Jesús que llevaban en la 
manga derecha, mandado por un caballero del Condado del Norte, era 
guiado por clérigos en traje sacerdotal, bajo las banderas de la iglesia, en 
las cuales se veían pintadas las llagas de Jesucristo. Mas importa advertir 
que aquella revolución ocurrió mientras Ignacio de Loyola trabajaba en 
obtener del papa la institución de su Compañía y fué efecto del último golpe 
con que Enrique VIII acabó de romper el lazo espiritual que por tanto 
tiempo uniera la Inglaterra con Roma poutifícia. 
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Después de haber heeho morir eo un cadalso á Ana Botona quiso ma- 
nifestar al mundo que estaba mas que nunca resuelto á seguir la senda 
que le alejaba de Roma ; y para que el terror le facilitara el medio de po- 
ner término á las tentativas de los partidarios de esta, mandó publicar un 
edicto que imponía cárcel y confiscación de bienes al que defendiese la 
autoridad del obispo de Roma, y muerte al que osase intentar restable- 
cerla en Inglaterra, y ademas precisaba á toda persona que gozase oficio 
eclesiástico ó civil, gracia ó privilegio de la corona, á jurar su separa- 
ción del papa so pena de ser declarada rea de alta traición . La cólera del 
Vaticano se desahogó en amenazas que se realizaron en el reinado de la 
cruel María, hija de Enrique VIH, cuando los jesuítas aparecieron en In- 
glaterra triunfantes directores de las venganzas religiosas, délas cuales se 
constituyó ejecutora María Tudor subida al trono tras el efímero reinado 
del niño Eduardo VI su hermano, é hijo de Enrique. 

La reina María, hija de Catalina de Aragón y católica como su madre, 
poco después de haber ceñido la diadema, eligió para marido al hijo de 
Carlos V que debía tomar el nombre de Felipe II. A enlace tan signifi- 
cativo, resuelto contra la voluntad del parlamento y el voto general de la 
nación, se dicidió por los consejeros que recibía de Roma, tan furibundos, 
que el mismo Carlos V, católico y prolector del catolicismo, se creyó obli- 
gado á suavizar los efectos por medio de prudentes avisos y el arresto de 
cierto cardenal Pole, legado del Papa, ingles, hijo de una ilustre familia, 
y que ya mucho tiempo antes habia conspirado contra Enrique VIH su 
amigo y bienhechor. Mas el carácter de María Tudor no pudiendo suje- 
tarse á los cálculos de la española prudencia del viejo emperador, mani- 
festó cierto día á la Inglaterra que sin demora debia retroceder á la reli- 
gión proscrita por su padre, y desde el dia siguiente hasta el fin de su 
reinado los verdugos y los cadalsos precedieron sus pasos para destruir en 
Inglaterra el protestantismo ; mas este, como sucede á toda creencia per- 
seguida, hallaba entre la ceuiza de las hogueras y la sangre de los cadal- 
sos una nueva y vigorosa savia que debia bien pronto hacerle aparecer 
lozano sobre toda la faz de la Inglaterra. 

Asi la sanguinaria María, ó según el lenguage de los historiadores, la 
bija mayor de Enrique VIH, durante su reinado no cesó de sacrificar 
víctimas humanas en los horribles altares del religioso fanatismo. Sabi- 
do es que fué una de esas victimas la infortunada Juana Grey, procla- 
mada reina de Inglaterra por un partido poderoso á la muerte de Eduar-r 
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do VI, y que vencida y prisionera de so rival, si bien at pronto consiguió 
merced de la vida, fué después inmolada al celo católico cuyos adversa- 
rios habían hecho una tentativa bajo el nombre de la infeliz Juana. 

No será inútil recordar que María Tudor, puesta en lucha con Juana 
Grey, para retener & aquellos sus partidarios que profesaban la religión 
reformada les juró no alterar las leyes de Eduardo. ¿Seria que ya los 
jesuítas la habrían amaestrado en las sutilezas de su odiosa teología?... 

Gomo quiera, durante este reinado, los jesuítas lograron en Inglaterra 
una importancia que en el reinado siguiente debían perder para jamás 
recobrarla, y que debe atraer sobre ellos una buena parle de odio que las 
ejecuciones de los protestantes hacen pesar sobre la memoria de la san- 
guiaaria María. Los espantosos detalles de algunas ejecuciones de los 
protestantes bastan para que todo ser no insensible deteste el fanatismo 
religioso, los crímenes que provoca y ios ministros de que se vale; por 
esto vamos á dar rápidamente un sucinto bosquejo del suplicio de algunas 
víctimas. 

En 1553 Hooper, obispo de Glocester, anciano respetable, fué condo- 
nado á muerte por no haber querido abjurar la ciencia que enseñara du- 
rante quince alio». Una crueldad refinada le hizo sufrir el suplicio en 
medio del rebaño espiritual del cual por tanto tiempo había sido pastor. 
Los escritores católicos imparciales le llaman varón insigne y esforzado sa- 
cerdote, cuyas cualidades dejó con su muerte bien acreditadas. 

El venerable anciano, atado en lo alto de la pira destinada á consu- 
mirle y rodeada de soldados feroces que contienen la multitud por ellos 
mismos congregada, dirige suaves sonrisas consoladoras y afectuosas pa- 
labras al concurso que contenido por el terror del horroroso espectáculo 
responde sin embargo á las palabras del prelado. Enciéndese la ho- 
guera, ya las llamas consumen la carne de la victima y ella continua 
sonriendo y consolando. Sin duda por un horrible y estudiado cálculo 
de los verdugos la lefia era verde y ardía con lentitud, de suerte que los 
miembros inferiores de la victima quedaron consumidos antes qne la 
muerte llegase á apagar la vida!... Por espacio de tres cuartos de hora, 
mientras las carnes se asaban lentamente, el obispo de Glocester sufrió 
el horrible martirio con una constancia que hacia recordar la de su 
divino maestro en la cruz ; y cuando una de sus manos cayó hecha car- 
bón estendió la otra para hechar la última bendición á su pueblo!... 

Este último consuelo de orar en alia voz no fué concedido á otro sacer- 
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dolé anglicano, al cual mientras rezaba un salmo en ingles según el rila 
reformado, se le ordenó que callase ó que orase en latió, y al ver que no 
obodecia le malaron á golpes de alabarda. 

Bonner, uno de los ministros de la sanguinaria Maria para esas hor- 
ribles hecatombes del fanatismo, desempeñó su espantosa misión con cier- 
ta alegría frenética de cuyos furores no estuvieron al abrigo ni siquiera 
las mugeres. Una muger condenada á morir en la hoguera imploró, no 
su perdón, sino el plazo de algunos días para poder dar á luz y librar asi 
del tormento y de la muerte al hijo que llevaba en su seno, que según 
decía ella no habia sido ni podía ser condenado por el crimen que impu- 
taban ásu madre. 

— Oh! esclamó con feroz alegría el miserable Bonner (1) ¿eco que la 
loba herege está embarazada? tanto mejor; asi nos ahorraremos una se- 
gunda hoguera para el lobezno!... 

La jóven madre fué conducida á la pira, y cuando las llamas empezaro 
& cebarse en sus costados fué tan intolerable el dolor, que, según refiere 
el historiador Hume, el vientre reventó y el feto cayó en mediojdel fuego. 
Uno de los centinelas, soldado grosero, dejó su puesto y precipitándose 
hácia la hoguera intentó salvar de entre las ascuas aquella victima ino- 
cente, pero le fué impedido por el tigre infame que presidia la ejecución. 

Doloroso es recordar sucesos tan atroces; sin embargo tales son los he- 
chos á que se asociaron entonces los jesuítas y á que se han asociado des- 
pués constantemente ensayando justificarlos. Sus historiadores han en- 
salzado altamamente á la sanguinaria Maria y les ha fallado poco para 
cambiar con el de sania aquel epíteto con que la historia la ha infamado. 

Para citar los nombres de los escritores de la Compañía que se han es- 
forzado en la justificación por no decir glorificación de Maria Tudor, seria 
preciso continuar los de cuantos reverendos padres han hablado de esa 
furia coronada. Un reciente historiador de la negra cohorte entiende 
sencillamente «que María, Reina por derecho de nacimiento, quiso ser ca- 
tólica de hecho, y si los medios que empleó no siempre fueron dignos de 
su religión, lo fueron siempre de su siglo etc.» El escritor que cita- 
mos y que se llama Oélineau-joly (2), puesto que es preciso espresar su 
nombre, concluye en estos términos : «Después de cinco años de reinado. 

(1) Bonner era obispo católico, acérrimo partidario de los jesuítas. 

(1) Rogamos á los frenéticos y estúpidos defensores de esa rara de negros asesinos que 
lean la Mttoria reUgio$a, política y literaria de la Compañía de /tetJS,tom . 4.° Cap. 5.°, pag. 
136 y «37. 
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es decir de luchas (y que luchas!) sucumbió á las penas (sin duda aho- 
gada en la sangre que habia hecho derramar) muriendo en loda su cas- 
tidad de muger (¿qué nos importa?) y en todo su fervor de cristiana (fer- 
vor que significa hoguera y verdugos!) pero con la execración del pro- 
testantismo (es muy nalural) y de la historia (oíd bien) que con sobrada 
frecuencia adoptó las preocupaciones de los sectarios.» Ved aqui que 
Mr. Crélineau- Joly, á proposito y en favor de la sanguinaria María, da á 
cencerros tapados un sofión á la historia I | Y qué ! ¿cada capitulo de su 
grande, grueso, difuso, pesado y empalagoso panegírico de la Compartía 
de Jesús, no es un verdadero ardid contra la historia en pro de los revé, 
rendos padres? Pero la historia enjuga su mejilla como Cristo cuando 
los judios le escupieron á la frente coronada de espinas, y la verdad pasa 
sin volver la vista atrás, desdeñándose de mirar siquiera al insecto que ha 
rozado el descalzo pié... Anudemos nuestro hilo. 

Cierto historiador (2) ha dicho con exactitud que Maria al querer rea- 
nimar el catolicismo por los medios qué empleó, solo logró hacerle odioso 
porque á imitación de su padre no tuvo mas apóstoles que los verdu- 
gos : y nosotros añadimos que no es con verdugos como se funda una 
religión. 

Cierto es que Enrique VIH de Inglaterra sacrificó el catolicismo á sus 
pasiones y no á su convincion ; pero también es manifiesto y debe serlo á 
lodos que al verificar su resolución religiosa, no le ausiliaron tanto el ter- 
ror que iufundia y los suplicios á que condenaba, como el desprecio y el 
odio que en el corazón de los ingleses habia reemplazado al anterior res- 
peto y amor hácia Roma profesado por la Inglaterra apellidada antes isla 
de los santos. 

Es eso tan cierto, como que Enrique antes de declarar la guerra al papa 
y al catolicismo se habia constituido su enérgico defensor contra sus va- 
sallos, de los cuales encarceló, desterró y aun hizo morir á muchos que 
osaron llamarse reformados antes de que su rey permitiese la reforma. 
Apesar de todo, el dia en que la reina Maria fué depositada en la tumba, 
el protestantismo inglés se halló mas fuerte, mas grande y emprendedor 
después de la borrasca, que lo habia sido en la calma de Enrique VIH. 

(I) Linguet Historia imparcial de los jesuítas, lib. 1. cap 1. Quizás convendría afiadl 
aqui con 11 u dio y otros muchos historiadores, que el artículo que llevó al cadalso á cas 
todos los protestantes ingleses fué su negativa á confesar la presencia rea/. «Creáis les 
preguntaban, que Jesús está real y corporalmqnte en la Hostia consograda?»* Si de- 
cían que no, como lo digeron los mas, eran conducidos al patíbulo. La lógica del ca- 
dalso á nadie convence y por otra parte nosecrisliana. 
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No será importuno notar de paso que María Tudor, habiendo, para 
obedecer al papa, restituido á la iglesia católica todos los bientes confisca- 
dos por su padre á favor de la corona, gravó á su pueblo con impuestos 
para acudir á los gastos que hacia en eV continente su esposo Felipe 11 
ocupado en favor de Carlos V, y poco inquieto de que la reina acabase de 
enagenarsc por medio de extorsiones la voluntad de sus vasallos. Ella 
con ojos enjutos miraba correr por su órden tanta sangre, al tiempo que 
enamorada y celosa pasaba los días escribiendo cartas inundadas en lá- 
grimas á un novio que solo había visto por espacio de algunos meses. 
¡ Caprichos del corazón humano I 

Finalmente subió al trono de Inglaterra Isabel, mujer célebre, de pe- 
cho varonil, que quiso ser y fué verdaderamente un rey, y que cono- 
ciendo que los jesuítas eran tan enemigos suyos como del pais cuyo cetro 
acababa de empuñar, les declaró una guerra fuerte, una guerra sin cuartel, 
los desterró perpetuamente, fulminó pena capital contra los que desobe- 
deciesen y contra el vasallo que los amparase. 

Los hijos de Loyola dicen que la Reina descargó su cólera contra la 
órden porque vió en ella el mas temible de cuantos ejércitos militaban 
por el papa y el catolicismo del cual Isabel se declaró enemiga; mas aun 
bajo este punto de vista, el mas favorable que puede escogerse para juz- 
gar el jesuitismo de Inglaterra, son fáciles de justificar las medidas seve- 
ras de Isabel contra la ecsecrable cohorte. 

Cuando por muerte de la sanguinaria María subió al trono su hermana 
Isabel, lo hizo saber al Papa, se sometió á la santa Sede, recibió placen- 
tera á los obispos católicos que fueron á felicitarla, y según el historiador 
Hume, solo fué escepluado Bonner, el abominable obispo de Londres, gefe 
de los verdugos de María Tudor la católica. 

Es probabilísimo que tal conducta de Isabel fué dictada por. una polí- 
tica sabia. Llamada á gobernar un pais agitado por tantas borrascas, y 
sintiendo aun vacilar el trono bajo sus plantas, conmovido por las últimas 
ráfagas de las pasadas tempestades, creyó prudente atraerse lodos los 
partidos, y sin duda con esta mira perdonó hasta á los mismos que para 
complacerá la reina Maria ó para cumplir las órdenes de la cruel hermana 
la privaron á ella de su libertad y pusieron su vida eu peligro. También 
es presumible que si la corle romana hubiese sabido aprovechar con sabi- 
duría, discreción y destreza los primeros pasos de Isabel, el catolicismo 
de Inglaterra se hubiera salvado, ó á lo menos su naufragio no fuera 
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loto) é irremediable. Mas el papa Paulo /V respondió á los preliminares de 
Isabel con un arranque lan imprudente como injurioso, pretendiendo 
«que la Inglaterra era feudo de la sania Sede, que por consiguiente Isa- 
bel no pudo adquirir la soberanía sin participación ; que no habiendo 
sido anuladas las sentencias de los papas sus predecesores Clemente V// y 
Paulo III contra el matrimonio de Enrique VIII con Ana Bolena, madre de 
la misma Isabel, esta era bastarda y por lanío inhábil para suceder en el 
Irono. Con lodo, afiadta irónicamente el santo padre, Nos estamos 
dispuestos á mostramos indulgente con tal de que la hija ilegitima del 
tiraao Enrique renuncie sus pretensiones á la corona que no le pertenece 
y se someta á cnanto nos cumpliere ordenar. » (1 ) La nación inglesa 
recibió oon indignación las estradas pretensiones del papa ; la reina Isabel 
herida en lo mas vivo por la injuria del altivo Paulo /V, supo mantener 
diestraaeate y alizar el fuego que la imprudente mano del papa acababa 
de encender, y que debia sin tardar mucho devorar los restos del catoli- 
cismo. El pueblo ingles creyó ver en la conducta del pontífice la reso- 
cion de restablecer en Inglaterra el tributo de san Pedro, y los otros mil 
eslabones de la humillante cadena del despotismo teócralico. Por otra 
parle María Tudor había hecho odioso el catolicismo , y la reina Isabel 
llegada á ser el ídolo de su pueblo, después de prudentes dilaciones, apro- 
vechó una ocasión favorable, y sin grandes violencias, entre el aplauso 
de la mayoría de sus vasallos, separó completamente la Inglaterra de 
Roma. 

En la conducta antipolítica de Paulo IV con Inglaterra para nada en- 
traron los jesuítas, según creemos, pues él se mostró poco propicio á la 
Compañía, y esta se vengó en los sobrinos de dicho papa después de 
muerto (2). 

Laynez, entonces general de la órden, era demasiado hábil para desco- 
nocer que en aquella ocasión los rayos del Vaticano no podían menos de 
avivar el incendio comenzado por Enrique VIII ; y por otra parto el rey 
de España Felipe II aliado de los jesuítas pretendía la mano de Isabel que 
le atrajo con vanas promesas hasta que se creyó bastante fuerte para 
romper abiertamente con Roma. 

Pío IV ensayó inútilmente todos los medios de suavidad para que Isabel 

(i ) David Hume Historia de Inglaterra, Camden, Fra Paolo ; etc. 
( 1 ) Véase la pag. 68 de esta obra 

48 
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y su pueblo volviesen al gremio de la iglesia romana. Fio V quiso con- 
seguii lo por terror religioso. Felipe // perdida la esperanza de alcanzar 
la mano de Isabel unió las armas temporales de España á las espirituales 
de la iglesia: lodo en vano, pues los halagos de Pió V y la famosa armada 
da Felipe // se estrellaron en la temeridad inglesa y entonces por último 
recurso los papas soltaron contra Isabel las armas jesuíticas. 

En las islas Británicas se encuentra á los jesuítas mezclados en todas 
las intrigas que tuvieron por objeto destronar y matar á la Reina Isabel. 

En Irlanda varias veces suscitaron revoluciones que solo consiguieron 
regar con sangre el desventurado pais y al mismo tiempo organizaron 
conspiraciones en Inglaterra, como la de los Pole, miembros de la fami- 
lia real á los cuales Isabel perdonó la vida. No fué tan feliz el duque 
de Norfolk que descubiertas sus maquinaciones fué condenado á muerte 
y ejecutado en 1 571 . El centro de todas estas intrigas mas ó menos cri- 
minales contra la reina Isabel era la casa de uu cierto Rodolfi, comer- 
ciante italiano, establecido en Londres y celoso católico. Allí los jesuítas 
variámente disfrazados acudían á poner en ejecución los planes concebi- 
dos en Roma ó en España, pues Felipe II había otorgado al duque de 
Norfolk la promesa de sostener la revolución con una armada que desem- 
barcaría en Varwick ¿ las órdenes del célebre duque de Alba, y en cam- 
bio Isabel tanto para vengarse de la parte que Felipe // tomára en las 
conspiraciones, como por devoción á los protestantes franceses, sostuvo 
al rey de Navarra y á sus parciales contra la facción española y el par- 
tido de los principes de Lorena. 

En 1581 se descubrió un nuevo complot formado por los jesuítas con- 
tra la reina de Inglaterra, Según De Thou (1), como sospechase Isabel 
que se maquinaba algo contra ella, envió á Francia dos jóvenes que su- 
poniendo pertenecer á familias católicas inglesas se introdujeron en el se- 
minario de Reims, vasto semillero de piadosos conspiradores, y fundación 
de los Guise. Por conduelo de aquellos, puestos al corriente de cuanto 
se tramaba en el seminario, supo que habían salido de alli tres jesuítas 
ingleses para ir á dar nuevo impulso á las tramas urdidas contra ella. 
Los tres fueron presos apenas llegaron á Inglaterra. Edmou Campien ó 
Champian y sus dos cofrades negaron constantemente que abrigasen pro- 
yecto alguno contra la vida de la reina, pero no supieron que contestar 
cuando se les dijo que era necesario un motivo muy poderoso para que 



(1) Historia universal, lib. li. 
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se nubiesen resuelto á desafiar con su ida á Inglaterra la ley que los 
desterraba de aquel país so pena de muerte. Ademas dos testigos 
afirmaron que los tres jesuítas eran los jefes de un complot diri- 
gido á quitar á la reina Isabel el trono y la vida, y los espías del semina- 
rio de Reims noticiaron que los jesuítas esperaban ser sostenidos por un 
partido formidable, á la cabeza del cual se colocaría un gran pefsooage 
de Inglaterra luego que estallase la trama. En diciembre de 1S81 fueron 
ahorcados los tres jesuítas, seguidos de algunos otros clérigos á fuer de 
cómplices, y tras estas ejecuciones salieron edictos mas severos contra los 
jesuítas y contra cualquiera que mantuviese relaciones con ellos. Asi 
mismo fué prohibido á lodo ingles ir al continente á estudiar ó habitar en 
colegio, seminario ú otra casa de la Compafiia. Los trastornos que esta- 
llaron furiosos en Irlanda, precisaron á Isabel á mostrar tanta severidad 
contra sus fautores mas activos. 

De todas las conspiraciones dirigidas por los jesuítas contra la misma 
persona de Isabel, la mejor probada es la de 1584, en cuyo año por el 
mes de enero desembarcó en Inglaterra un cierto Guillermo Parry, ingles 
de nacimiento, pero que desde mucho tiempo vivía en el continente. 
Este Villiam ó Guillermo Parry, que habia servido en la misma casa real 
y se habia visto precisado á salir de Inglaterra á consecuencia de una ten- 
tativa de asesinato que le hubiera costado la vida, á no salvarle la indul- 
gencia real que se contentó con el destierro, era católico según Hume 
(1), y según DeThou protestante, pero convertido en Francia (2). Go- 
mo quiera, en Francia le creyeron desde luego espia de Isabel y los de- 
más refugiados ingleses le rechazaron ; por lo cual de París pasó á Lion 
y de allí á Italia en donde se ligó con los jesuítas, especialmente con un 
cierto Padre Palmio que supo enardecer el celo católico de Parry hasta el 
punto de hacerle tomar otra vez la vuelta de inglalerra, muy resuelto á 
restituir su patria á la religión antigua por todos los medios posibles. 

El historiador de Tbou da un testimonio de imparcialidad refiriendo 
que un jesuíta llamado Wiató mejor Wasl hizo cuanto pudo para desviar 
al asesine nuevamente empujado por sus cofrades hácia la reina de In- 
glaterra; pues parece demostrado que Parry habia resuelto valerse de un 
asesinato si no hallaba otro medio para destronar á la herética Isabel. 

Mas aun dando por admitido el hecho de haberse hallado un jesuíta 

(t) Historia de inglaterra, familia Tudor, cap. 18. 
{%) Historia universal, lib. 79. 
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hombre de bien y basteóte osado para oponerse & los funestos designios 
de la Compañía, sus esfuerzos no podían menos de ser impotentes, pues 
otros jesuítas probaron á Parry que cuanto proyectaba era bueno y licito. 
Un nuncio del papa le dió por adelantado la absolución de cuanto pudiese 
hacer, y también se le prometieron cartas del papa mismo que aprobarían 
su intento piadoso. Parry escribió al padre santo para obtener la apro- 
bación sin la cual no quería emprender la marcha, y el jesuíta padre 
Codret se encargó de enviar la carta al papa y aun apoyarla y hacerla 
apoyar vivamente por los suyos. Es preciso confesar que Parry no 
recibió jamás la aprobación pontifical que babia solicitado, sin embargo 
lograron decidirle á ejecutar su proyecto ; y como trasladado ya k Ingla- 
terra vacilase aun, hicieron llegar á sus manos una carta del cardenal de 
Como, fecha en Roma ¿31 de enero, con la cual este principe de la iglesia 
le apresuraba y según De Thou, después de darle su bendición en nombre 
de san Pedro, tocante á la cosa premeditada, le eesortaba vivamente á 
continuar en tan laudable designio. 

Escitado asi Guillermo, ya no titubeó, y se puso á comenzar lo prome- 
tido. Para asegurar el golpe procuró aliarse con algunos señores de la 
corle inglesa, y Uegó á obtener una audiencia de la reina Isabel. El 
historiador Hume supone que Parry había renunciado por entonces k su 
proyecto de asesinar á la reina, y se esforzó varias veces eo persuadirla 
que revocase sus edictos contra el catolicismo, y que para conseguirlo 
llegó á declararle que su vida estaba amenazada y que solo podría sus- 
traerse á los golpes de los conspiradores usando tolerancia con los católicos 
ingleses. Según el mismo historiador, apoyado Parry por altos perso- 
nages, enemigos secretos de la reforma, se hizo nombrar miembro de la 
cámara de los comunes; pero bien pronto fué arrojado del parlamento á 
causa de un osado discurso en que condenó alta y severamente las medi- 
das de rigor dictadas contra el catolicismo. Fui ioso por este contratiempo 
y por la prisión consiguiente é instado con mas premura por los jesuítas 
y otros clérigos católicos como el inglés Alien, que algunos aflos después 
fué cardenal, volvió á su primer proyecto de derribar el protestantismo 
inglés quitando la vida á la reina que le sostenía, y resovió aesinarla 
cuando pasease sin comitiva por los jardines ó por el parque de san lames 
según solía. Una barca en el Támesis debía esperar al asesino ó á los 
asesinos para librarlos del primer furor del pueblo. Creyendo empero 
que para asegurar el éxito necesitaba un cómplice, so asoció, según dice 
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De Thou, otro inglés pariente sayo llamado Nevil, que en concepto de 
algunos historiadores se prestó á las ideas mortíferas de Parry solo para 
hacerlas abortar, y según Hume, se constituyó de buena fé cómplice del 
miserable agente de los jesuilas. A la sazón era Nevil muy pobre y poco 
distinguido: pero mientras Parry espiaba una ocasión favorable para 
assesinar á la reina, y los jesuilas preparaban sordamente el movimiento 
que á la muerte de Isabel debia estallar á favor de la religión católica, 
falleció en el destierro el conde Weslmoreland sefior inglés católico. 
Nevil que era su prócsimo pariente dkS en calentar que revelando un 
complot contra la vida de la reina, podría obtener el titulo, los bienes y 
los honores del difunto conde de Wéstmoreland ; y sin decir nada á su 
excómplice descubrió el complot al conde de Leicester, á Hundson Vice- 
chambelán de la reina y á Walsingham uno de sus ministros. 

Al punto fué Parry arrestado; é interrogado sobre el crimen que me- 
ditaba negó al principio, confesando únicamente que deseaba el restable- 
cimiento de la religión católica romana ; pero careado con Nevil acabó 
por confesarlo todo, haciendo recaer sm embargo la odiosidad del negocio 
sobre su delator, pues le llamó primer autor del complot y le atribuyó á 
él solo el primer pensamiento de atentar contra los dias de la reina. Su- 
plicó á los jueces que le hiciesen la gracia de tratarle «no como á Gain 
desesperado de su salvación, sino como al Publicano que confiesa inge- 
nuamente sus pecados.» También escribió á la reina implorando perdón , 
y haciendo presente que á ella le estaría mejor sofocar el caso perdonán- 
dole que enviarle al suplicio con una publicidad que no podía menos de 
ser perjudicial. Varías veces reiteró sus confesiones, diciendo para ate- 
nuar su crimen que se lo habían pintado como una acción memorable, 
cuya culpa achacó á loe curas católicos en general y particularmente al 
cardenal de Como, nuncio del papa, cuya carta se le había encontrado, y 
sobre todo á los jesuítas. 

En aquella época fué preso un miembro de la Compafiia llamado 
Creigthon que se introdujera disfrazado en Inglaterra, sin dada para ser 
testigo de los acontecimientos que se preparaban, y porque su órden ten- 
dría una gran parteen la victoria, froto de un asesinato cometido por la 
religión católica romana. Al principió negó estar iniciado en el proyec- 
to de Guillermo Parry, pero después confesó que este se lo había comuni- 
cado, aunque sostuvo siempre que lejos de haberle dado él consejo alguno 
sobre el plan de asesinar á la Reina, le había recordado que la máxima : 
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Es bueno salvar á muchas personas con la pérdida de una sola, era mala 
doctrina, á meóos que para seguirla se tuviese una inspiración cierta ó 
un espreso mandato de Dios. 

Guillermo Parry declarado convicto y confeso del crimen de alta trai- 
ción, fué condenado á pena capital y ¡ejecutado en 2 de marzo de 1684. 
Ahorcáronle y antes que espirase le abrieron el pecho, arrancáronle las 
entrañas, quemáronlas al pié de la horca y descuartizaron el cadáver cu- 
yos miembros fueron espueslos en cuatro puertas de Londres. 

Poco tiempo después de esta ejecución un caballero del condado de 
Warwick, ecsaltado por sermones fanáticos fué á Londres con objeto de 
consumar el asesinato de la reina; pero habiéndole preso se suicidó en la 
cárcel. Otros varios fueron acusados del mismo conato. 

Sin que se espliquen, son fáciles de comprender los rigores que desde 
entonces desplegó Isabel contra los católicos en general y sobre todo con- 
tra los jesuítas. Sirviéndose rigurosamente de los medios que tenia en 
su mano para defender la corona, y oponiendo activamente la espada de 
la ley á los puñales conspiradores, no hacia mas que usar del legitimo 
derecho de defensa. Conviene no olvidar que el político y religioso ór- 
den de cosas representando por Isabel tenia á su favor la inmensa mayo- 
ría de la nación inglesa. Siendo para Roma y sus partidarios reina ile- 
gitima, escomulgada y bastarda, fue grande y adorada soberana á los 
ojos de su pueblo, que elevó á un grado de pros|>eridad desconocido hasta 
entonces. Esto á nuestro ver resuelve la cuestión. 

Como en aquella época, es decir en 1587, la cuchilla del verdugo ter- 
minó la grande y vieja controversia entre la reina de Inglaterra y la 
célebre cuanto desdichada María SUiarl reina de Escocia: nos creemos 
en el deber de dar algunos detalles sobre este punto, tanto mas porque 
los jesuítas representaron allí un papel importante y porque casi todas las 
conspiraciones contra Isabel se fraguaron á la sombra del nombre é inte- 
rés de Maria. 

Todos saben que esta princesa después de haber brillado algún tiempo 
en la corte de Francia sobre el trono del efímero rey Francisco //, en 1561 
se volvió i\ reinar en Escocia su patria. Saben también que en la hipó- 
tesis pretendida por los católicos de ser Isabel hija bastarda de Enri- 
que VIII f Maria Stuarl tenia derecho a la corona de Inglaterra. Luego 
defallecer la sanguinaria Maria Tudor, se manifestó dispuesta árevindicar 
ese derecho y siendo esposa del Delfín, hijo de Enrique /7 9 cuarteto las armas 
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de Inglaterra y se llamó reina de este pais. Casi todos los católicos in- 
gleses se moslraron dispuestos á sostener lamaftas pretensiones verdade- 
ramente temibles para Isabel, que recelaba ver unirse á favor de ellas las 
armas de Francia y los rayos de la iglesia romana, pero felizmente para 
ella Francisco II no tardó en seguir á su padre á la tumba, y María Stuart 
abandonando con lágrimas la bella Francia que amaba tanto, se fué á 
reinar sobre la salvage Escocia, agitada entonces por las primeras con- 
vulsiones de la reforma, y desde cuyas cimas caledooias la formidable voz 
de John Knox respondiera á la de los grandes agitadores Lulero y Cal vi- 
no. María de Guisa, viuda del último rey y madre de Maria Stuart, 
luchaba muy penosamente para no dejarse arrastrar por el tórrenle im- 
petuoso que iba diariamente engrosando y amenazaba tragar hasta los 
últimos restos de la antigua religión. 

Isabel aprovechó las circunstancias, y esto no puede reprobársele. 
Supo mantener la agitación religiosa que se le presentaba favorable; ani- 
mó secretamente y sostuvo k los protestantes escoceses ; esciló á la revo- 
lución al conde Murray hermano natural de María Sluart, el cual, merced 
al oro inglés, á la concurrencia de los adversarios de la iglesia romana, 
y á las imprudencias de la reina de Escocia, acabó por despojarla de au- 
toridad y libertad. Nos es repugnante censurar á esta desdichada reina 
que ha pagado con la muerte todas las fallas de su vida , y solo diremos 
con De Thou y con la mayor parle de los historiadores imparciales, que 
María Stuart parece haber tomado á su cargo el justificar las acusaciones 
de sus enemigos : y si no fué cómplice directa en la muerte de Daruley 
su segundo marido, pareció serlo pocos días después por las relaciones 
que, á pesar de las reflexiones de sus mas fíeles amigos, sostuvo con el 
odioso Bothwell generalmente conocido por matador del malogrado Da- 
ruley. 

Entre los pésimos consejeros que contribuyeron á estraviar la jóven é 
imprudente reina de Escocia, no es justo olvidar los jesuítas que habían 
acudido allí donde montaban sus baterías contra Isabel y donde espera- 
ban lanzarse pronto á la conquista de inglaterra, 

Maria Sluart, celosa católica y además rival de Isabel como muger y 
como reina, se dejó mecer por la esperanza de restaurar en el suelo ing'és 
los altares derribados ; cuya pretensión, que no cuidó de encubrir en el 
punto en que fuera sábio renunciarla, fué la causa principal de su ruina. 

En 1S68 Maria, apenas escapada de las arma3 de sus vasallos suWeva- 



Digitized by 



Google 



— 380 — 

doa, desembarcó prófuga en Wirlüngton de Inglaterra, poniéndose en po- 
der de Isabel, en cuya generosidad confió demasiado. 

No hay duda que hubiera sido en Isabel una acción muy noble y be- 
lla levantar á María de sos pies como una hermana, y tratarla como una 
reina, mas no supo conquistar esta gloria que deja un vacio en su fama; 
y no viendo en María Sluarl sino una enemiga vencida , una rival siempre 
temible, la hizo su prisionera. Durante la larga prisión estallaron va- 
rias conspiraciones contra Isabel, todas con el objeto ó preteslo de libertar 
á María para proclamarla reina de logialerra. £1 duque de Norfolk, 
que según queda dicho, pagó su tentativa con la vida, empuñó las armas 
con la esperanza de obtener la mano de la reina escocesa, cuya belleza 
singular, viva aun en la memoria de los pueblos, sirvió como el celo re- 
ligioso de cebo á los complots confi a Isabel, y en ellos figuraron siempre 
los jesuítas. 

Los hijos de Loyola urdieron todas las tramas en quese quiso envolver 
á la Reina de Inglaterra, por consiguiente ellos son loe que principalmente 
contribuyeron á la muerte de María Stuart, pues es muy probable que 
jamás Isabel imprimiera tal mancha en su frente, sino hubiese temido por 
la corona que de cuando en cuando sentía vacilar á los esfuerzos conspi- 
radores. 

Hácia fines de 1586 el jesuíta John Ballard reclutó un nuevo conspira- 
dor, jóven de Dothie, en el condado de Derby, llamado Antonio Babington 
hijo de buena familia y muy celoso por la religión católica, coya circuns- 
tancia le había hecho pasar secretamente á Francia en donde le encontró 
el jesuíta. Por el retrato que le hicieron de la bella María Stuart, el jó- 
ven Babington, de imaginación viva y ecsaltada, se enamoró perdida- 
mente de la Real prisionera y juró consagrar su vida á restituirle la li- 
bertad y el trono perdido, y á ponerla en posesión del otro Irono á que 
tenia derecho según la decisión del Papa. Este novel caballero errante 
fue puesto en relaciones con otro fanático de mas siniestra calidad, lla- 
mado John Savage, del cual los Jesuítas se habían apoderado por el me- 
dio de la religión tal comoeUos la entienden. Nuestros dos hombres se 
asociaron para asesinar á Isabel, cuya muerte debía traer la libertad de 
la Reina de Escocia y el triunfo de la fó romana. 

Dicen que el embajador de España tuvo parte en la conspiración y que 
María Sluarl una vez libre y dos veces reina debia desheredar á su hijo 
herege y adoptar á Felipe II, que hubiera puesto á sus órdenes una ar- 
mada y un ejército. 



Digitized by 



Google 



— 381 — 

Aseguran también que el jesaita Ballard empujó fuertemente á Ba- 
binglon para el asesínalo de la Reina, pintándoselo como una obra de las 
mas meritorias. Mas esta conspiración que debía estallar en la noche de 
san Bartolomé, fecha bien escogida, se descubrió como las anteriores y 
envió al cadalso á Babington á Savage y á doce cómplices. Según Hu- 
me la mitad de los condenados dió confesiones completas. 

La trama de Babington no pesó únicamente sobre las cabezas que la 
haBian urdido ó que debían ser sus instrumentos, sino que también com- 
prometió altamente á María Sluart; pues Isabel, que al paso que enveje- 
cía parecía recordar que era hija de Enrique VIH, resolvió desembara- 
zarse definitivamente de los temores que sin cesar le inspiraba su rival 
prisionera ; y María, después de diez y ocho años de cautiverio, á los 
cuarenta y seis de su edad, compareció ante los jueces que la condenaron 
á muerte. 

No nos toca justificar á la reina Isabel por un tal acto de crueldad del 
cual ella misma pareció sonrojarse, ya negando que lo hubiese mandado 
y achacando toda la culpa á servidores demasiado oficiosos, ya disponien- 
do formar causa áDávison, secretario de Estado, que por secreto mandato 
de ella habia espedido la orden de ejecutar á la reina de Escocia. Aun- 
que este diplomático, emisario sin ventura, fué condenado á una cuan- 
tiosa multa que le arruinó y á la prisión que sufrió muchos afios, demos- 
tración semejante no deslumhró la opinión pública y creyóse constante- 
mente que Isabel, haciendo morir á Maria Stuart, quiso vengarse de una 
rival qne la humillara y de una enemiga que servia de vinculo á todos 
los malcontentos en su reino y de pretesto á todos sus enemigos en el 
continente. 

Lo que es segurísimo y hasta cierto punto puede justificarla cruel re- 
solución de Isabel, es que el pueblo inglés celebró con espontáneos rego- 
cijos una muerte en la cual veía el término probable de los trastornos que 
agitaban la Inglaterra casi sin cesar. 

No obstante, la muerte de Maria Stuart fué para los enemigos de Isa- 
bel la señal de intentar nuevos esfuerzos. El papa y los jesuítas proba- 
ron incitar al rey de Escocia, hijo de la victima, á vengar la muerte de 
su madre; pero él, que se habia hecho protestante para mantenerse rey 
de Escocia, se guardó de indisponerse con Isabel cuya herencia esperaba. 
Entonces los jesuítas se dirigieron á los irlandeses siempre dispuestos á 
tomar las armas en nombre de su creencia prescrita, é hicieron estallar 

49 
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varias revoluciones en aquel desventurado país que no se sometió sino 
por eslenuacioo en los últimos afios del reinado de Isabel ; y finalmente 
en 1601 fueron arrojados de Irlanda los españoles introducidos allí por 
los jesuítas en la revuelta del conde de Tyron. 

Al mismo tiempo el papa fulminaba analema tras anatema contra ba- 
bel y sublevaba contra ella á la Europa. Felipe II rey de Espafia, fu- 
rioso de que ella le hubiese burlado, lanzaba contra Inglaterra su Carnosa 
armada. 

Los príncipes de Lorena suscitaban otros estorbos en el continente. 

En la misma Inglaterra se fraguaba otra conspiración siendo su cabeza 
el conde de Essex, favorito de la reina. 

Mas el complot del conde envió á su autor al cadalso. 

La flota española se perdió en las costas de Galicia. 

Los rayos pontificios se estrellaron en el afecto y lealtad délos Ingleses 
háoia su soberana. 

¡Tan cierto es que el amor de los pueblos es el mejor escudo de los reyes! 

Renacieron las esperanzas de los jesuítas en 1603 por muerte de Isa- 
bel, su constante é implacable enemiga. La subida de Jacoborey de Es- 
cocia al trono de Inglaterra é Irlanda, reunió las tres partes del reino 
Británico ; y como era hijo de Maria Sluart, los católicos v ieron con grandes 
esperanzas su llegada á Inglaterra, porque si bien había abrazado la re- 
forma, esto, según les decían, no pasaba de una vana careta á cuyo uso 
le precisaba su interés, pero que la arrojaría al presentarse la primera 
ocasión favorable. 

El hijo de Maria Sluart, aunque no fuese católico como su madre, no 
podia menos de ser propicio á los partidarios y amigos de ella, á los que 
plañían su muerte cruel después de mil tentativas para vengarla. Estas 
reflecsiones anudaron los hilos de varias intrigas. 

El seminario de jesuítas ingleses en Roma y el de Reims espidieron ór- 
denes á sus agentes. Enrique Garnet superior general de la misión de 
Inglaterra y cuyo nombre adquirirá pronto una espantosa celebridad, re* 
cibe de boma la órden del día y la transmite á sus subordinados. 

Cálmanse las querellas suscitadas éntrelos sacerdotes católicos ingleses, 
hijas en su mayor parte del espíritu dominador jesuíta que quiso arro- 
garse el gobierno dictatorial de la iglesia católica de Inglaterra, sostenido 
en esta pretensión por Garnet y Walson con sus acólitos y admitido por 
Blackwell archipreste de la iglesia paciente , pero rechazado por los sa- 
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oerdotes católicos ingleses, que no pertenecían á la Compañía de Jesús. 
El interés común hace callar á lo menos por el momento esos intereses en 
pugna y los renne en un solo grupo sin perjuicio de dividirse mas tarde : 
en fin lodo se agita y se prepara á un triunfo esperado tanto tiempo. 

Ya se comprende cual seria la rábia de los jesuítas cuando vieron que 
el hijo de María Stuart burlando sus esperanzas adoptaba y seguía inva- 
riablemente la inflexible conducta de Isabel contra ellos. Jacobo, mo- 
narca indolente, se dejaba siempre gobernar por los que tenia al rededor; 
pero egoísta profundo y dotado de un espíritu de observación se habia 
convencido de que no podía reinar en paz sino dejando que la Inglaterra 
y la Escocia marchasen libremente por la senda de la reforma ; y aquel 
mismo principe, cuya madre habia terminado sus días bajo el hacha del 
verdugo y cuyo hijo debía también llevar su cabeza al cadalso, juró rei- 
nar tranquilamente y morir en paz, para lo cual lejos de manifestarse 
propicio á los jesuítas , renovó contra ellos las disposiciones de Isabel , 
mantuvo su severa ejecución, y para probar á sus súbditos la sinceridad 
de su protestantismo, fuese por ardid político ó convicción y celo, escri- 
bió á favor de los dogmas de la Iglesia Anglicana. 

Los jesoitas juraron venganza, reunieron en torno de su odio todo3 los 
descontentos políticos ó religiosos y ensayaron renovar con Ira Jacobo I 
los alentados que tantas veces amenazaron la corona y la vida de Isabel. 

Empezaron por disputar la legitimidad del que no quería admitirlos en 
sus estados; y sin embargo Jacobo Stuart á falla de representantes de la 
linea masculina, era legítimo heredero del trono de Inglaterra como biz- 
nieto de la princesa Margarita, hija mayor de Enrique Vil y consorte de 
Jacobo IV rey de Escocia. Verdad es que el testamento de Enrique VIII 
escluia de la sucesión real los miembros de la linea escocesa ; pero este 
capricho real podría acaso tener fuera de ley t Creemos que no ; y además 
es claro que la nación inglesa elijiendo libremente y saludando regocijada 
el advenimiento de Jacobo Stuart, rasgára con autoridad soberana el acto* 
del déspota. 

Fundadamente se cree que á los jesuítas en realidad importaba poco la 
legitimidad de Jacobo, y solo querían un lema especioso para pegarlo á la 
tea que intentaban arrojar sobre la mal apagada hoguera de los incendios 
políticos, y asi buscaron un nombre que oponer al de Jacobo, y fué el de 
Arabela Stuart hija del conde de Lennox, pariente cercana del rey, y 
descendiente como él de Enrique VIL 
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Muchos malcoolentos abrazaron los intereses de esta porque podían 
satisfacer los suyos. Algunos grandes, quejosos del rey, entraron tam- 
bién en la conspiración que reunió elementos muy opuestos. Vieron 
asociarse á ella pcrsonages políticos desgraciados por Jacobo I á causa de 
la parte que habian tenido en la muerte de su madre ; tales fueron por 
ejemplo Raleigh y Cobham : afiliáronse puritanos como lord Grey, católicos 
como Clarke, libertinos y ateos como Broke y Copley, finalmente indivi- 
duos que no pertenecían á comuBion alguna como sir Griff Markham. 

El jesuíta Walson era la llave maestra del complot, y le había dado un 
enlace compacto, proporcionado á la cualidad de las partes constitu- 
yentes. 

Dice De Tboa, y es presumible sabiendo que ios jesuítas fueron los 
directores de la máquina, que los conjurados estaban de acuerdo con Fe- 
lipe II y esperaban su ayuda en el proyecto de casar á Arabela Stuart 
con el duque de Saboya. Según dicho historiador, la conspiración se 
descubrió porque en el momento procsimo á estallar, Raleigh partiendo á 
ponerse á la cabeza, con aire sombrío y agitado dijo á su hermana que 
amaba mucho : a Ruega á Dios que vuelva de á donde voy». La hermana, 
creyéndole comprometido en algún duelo, cosa entonces tan común, confió 
á algunas personas la singular despedida; mas los que conociau á Raleigh 
dijeron entre si que las consecuencias de un duelo no podían conmoverle 
tanto como Labia parecido estarlo; y habiendo llegado el rumor á la corle, 
de la cual Raleigh estaba á manera de desterrado, y en la cual era temido 
su carácter emprendedor y de firmes resoluciones, se procedió á su cap- 
tura sin otras pruebas. También fueron presos y rápidamente procesados 
los otros conspiradores, cuyo mayor número confesando los cargos probó 
la realidad de la trama, en especial lord Cobham cuyas confesiones fueron 
completas. Descubierta la conjuración en junio de 1603, después de 
fuertes y animados debates, en noviembre siguiente se pronunció el fallo 
de pena capital contra Clarke, Walson, Broke hermano de lord Cobham, 
contra su mismo confesor, contra lord Grey y Grifliin Markham, logrando 
Raleigh coumutar la condena con la de prisión perpetua. 

El jesuíta Walson y Clarke fueron ejecutados en 29 de noviembre. 
Broke en 5 de diciembre. El 7, Grey y Markham subieron al cadalso en 
el castillo de Winchester donde se hallaba la corte salida de Londres por 
enfermedad contagiosa, pero apenas Markham que debía morir primero 
poso la cabeza en el lajo falal y el verdugo enarboló el hacha, cuando el 
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gerif de Hampshire delavo el brazo del ejecutor en virtud de ana órden 
del rey traída de palacio por un ujier, y lo mismo sucedió á los oíros dos 
reos. Finalmente, después que hubieron pasado por lan horrible prueba, 
el gerif les hizo saber la gracia del rey. 

Se ha dicho que este complot que cosió la vida á tres personas fué 
imaginado por Cecil ministro del rey, con el objeto de hacerse mas nece- 
sario, y desembarazarse de sus antiguos amigos tales como Raleigh, con- 
vertidos en enemigos mortales suyos. Con todo parece cierto que Raleigh, 
personage muy visible, furioso por haber perdido la gracia de Jacobo 
que habia contribuido á colocar sobre el trono ingles, buscó los medios de 
vengarse. Sully que á la sazón era embajador de Enrique IV en la 
corle de Jacobo I, con el nombre de marques de Rosny, refiere en sus 
memorias que Raleigh le ofreció secretamente sus servicios. Cobham le 
acusa formalmente, sin embargo debemos afiadir que el mismo historia- 
dor ingles David Hume no parece estar convencido de la complicidad de 
Raleigh en la trama y carga toda labiosidad á los jesuítas. 

Estos no tardaron mucho en querer vengar su reciente derrota de 
una manera estrepitosa y tan horrible que no tiene ejemplar en la his- 
toria. Hablamos de la famosa conspiración de la pólvora, de aquel acon- 
tecimiento eslraordinario, que comoá punió capital déla historia del jesui- 
tismo en la Gran Bretaña nos parece digno de ser un tanto esplanado en 
esla parte de nuestra narración. 

Al anochecer de una larde, á fines de octubre de 1605, un hombre 
estudiadamente embozado en una capa y que parecía recorrer con precau- 
ción las calles de Londres, evitando cuidadosamente las frecuentadas y 
escogiendo las mas obscuras, fué á llamar á la puerta de una casa, conti- 
gua al palacio de TVestminsler, bástanle grande, un poco arruinada y 
deshabitada al parecer, al través de cuyas aber tu nsccsactaraente cerradas 
no pasaba el menor rayo de luz ni el mas leve ruido. 

Este edificio obscuro y silencioso contrastaba de una manera chocante 
con el de Weslminsler inundado de luz y de festiva algazara por los pre- 
parativos de Ja procsima apertura del parlamento. 

Sin embargo, apenasaquel hombre deslizándose alo largo de las paredes 
se llegó á la puerta y paseó sobre ella los dedos de una manera compa- 
sada, se abrió una pequeña ventanilla enrejada, al través de la cual un 
moribundo reflejo del dia perdido entre la nebulosa y ahumada admósfera 
del cielo de Londres hizo brillar la pupila arrogante de un hombre y el 
cañón amenazador de una pistola. 
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Dtjéroose en vos baja algunas palabras por la angostara de la reja y la 
ventanilla volvió á cerrarse. En seguida la puerta se entreabrió por si 
misma y el hombre interior permitió la entrada al estertor, después de lo 
cual la casa quedó otra vez exactamente cerrada y silenciosa como un se- 
pulcro. 

El recien llegado sin despegarlos labios siguió á su interlocutor, quien 
le condujo á una sala baja y húmeda en donde estaban once individuos 
acalorados en una viva discusión, bien que hablaban bajo. 

A la llegada del que venia introducido por uno de ellos, todos se levan- 
taron con aire de desconfianza y algunos requirieron las armas de que 
estaban bien provistos ; m»s estos síntomas de amenaza desaparecieron 
Ipego que el recien llegado soltó la capa que le ocultaba. 

— El padre Oswald Tesmund!..... esclamaron alegres los once pereo~ 
nages circuyendo al forastero. 

— Yo mismo, hermanos carísimos; el pobre y perseguido hijo de la 
iglesia católica, el odiado religioso de la Compañía de Jesús, ó si queréis 
el digno maese Greenwill, episcopal moderado y en caso necesario puri- 
tano furibundo! Castigue Dios en los enemigos de su santo nombre todas 
las mentiras á que me obligan ! 

—Sien venido, padre mió! dijo adelantándose uno de los personages 
que formaban corro ; mil veces bien venido si nos traéis buenas noticias. 

— Ah! no, mi querido hijo ; nuestros hermanos de Francia nada pue- 
den hacer por nosotros, los de Italia no se atreven, S. M. católica el Rey 
de España é Indias ha declarado paladinamente que nada obraría en 
nuestro favor, y la desdichada iglesia católica de Inglaterra no debe ya 
contar sino con el celo de sus propios hijos. 

— A lo menos con este puede contar, padre; lo verá el mundo 

¿ Pero habéis visto al reverendo padre Garnel? Le esperábamos esta 
noche. 

— Nuestro digno superior general lia juzgado que en este momento no 
era prudente salir de su retiro, teniendo como liene entre manos tantos 
y lan graves intereses que no consienten esponer su persona sin necesi- 
dad absoluta; y come el padre Gerard debe partir esta misma noche al 
continente con misión de nuestro superior general, me ba delegado á mí. 

En el acento con que pronunció estas palabras, resallaba cierta tintado 
ironía. Un hombre de feroz talante, con largos bigotes gris y la cara cru- 
zada de cicatrices, murmuró al oído del que parecía presidir la reunión : 
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— Bien os lo había dicho, estos frailes todos se parecen 1... 

— Silencio, querido Fawkes ! y en seguida afiadió al oído ; estos bue- 
nos padres sallarán el foso con nosotros ó caerán dentro ; para esto estoy 
preparado; fiad en mí. 

— En buenahora, vive Diosl... 

— Ahora bien mis queridos hijos, repuso el llamado padre Oswald 
Tesmund, la hora es apropósilo para la celebración de los sanios miste- 
rios de que ya jamas podréis gozar sino en secreto y á hurtadillas, so pena 
de mil peligros, como los primitivos cristianos en las catacumbas de Ro- 
ma I Unios pues á mi con la intención y el espíritu para que el santo 
sacrificio sea agradable al Altísimo como lo fdé en otro tiempo el de Abel 
é invocad la sonrisa de los ángeles y la bendición del cielo sobre nosotros 
y al mismo tiempo los rayos celestiales y la maldición eterna sobfe nues- 
tros perseguidores, sobre esos Caí nes sedientos de sangre ! . . . . 

Ef individuo que acababa de hablar se dirigió entonces á una especie 
de escondrijo al parecer abierto en la pared, el cual se cerraba con una 
puerta corredera substituida en aquel momento por una alta cortina de 
pallo negro en cuyo centro se destacaba una cruz de raso blanco. 

El introductor del reverendo padre le siguió al escondrijo que luego se 
iluminó y al cabo de algunos minutos, durante los coales el resto de los 
concurrentes se colocara delante en semicírculo, descorriéndose la cortina 
dejó ver un pequefio altar y un sacerdote vestido con los ornamentos. 
Rápidamente fué celebrada una misa en que después de la consagración 
el sacerdote tomando en la mano un plato provisto de doce hostias consa- 
gradas se volvió á los que arrodillados iban contemplando las faces del 
gran misterio cristiano y se quedó como aguardando ; pero al punto el 
que parecía gefe de la reunión se levantó y se acercó al sacerdote. 

— ¿Qué pedís? le dijo este. 

— El cuerpo y sangre de aquel que sin murmurar se dejó tender y cla- 
var en una infame cruz para salvar al mundo. 

— ¿Estáis dispuesto á padecer por él como padeció por vos? 
— Lo estoy. 

— ¿A sufrir y morir callando?... 
— Lo estoy. 

— ¿T aun sin esclamar en caso de que venga el suplicio en vez del 
triunfo «| Dios mió por qué me habéis abandonado ?* 

— Lo estoy. 
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—Recibid pues el cuerpo y sangre del que murió sin quejarse porque 
tal era la voluntad de su padre. 

Entonces el sacerdote dió la hostia al hombre que otra vez se había ar- 
rodillado, y los restantes individuos llegándose uno tras otro fueron pre- 
guntados y respondieron lo mismo y comulgaron á su vez. Uno de 
ellos al tiempo de responder sintió un rápido estremecimiento y se puso 
pálido, cuya circunstancia fué notada por el llamado Fawkes que la hizo 
observar al supuesto gefe, mas este se encogió de hombros sin responder. 
Sinloma tan incierto fué el único que hubiera podido inspirar á un atento 
observador sospechas de que la reunión de los doce hombres tenia un ob- 
jeto diferente de la misa romana. Las palabras del sacerdote estaban cal- 
culadas á propósito para hacer suponer que se dirigían al celo de los 
oyentes sin exceder los reconocidos límites de la religión, y las respuestas 
concisas de los interlocutores se formulaban con la misma esmerada pre- 
caución. Jamas fué concebido ni llevado tan adelante un complot tan 
vasto ni tan terrible como el de la reunión de esos doce hombres, para 
cayo buen éxito un sacerdote sacrilego acababa de celebrar el santo sacri- 
ficio, y que se conserva en la memoria de las generaciones bajo el nombre 
de conspiración de la pólvora. 

— Ite Misa estt dijo con energía el celebrante; y dejando los orna- 
mentos sacerdotales recobró su disfraz y se retiró después de haber echado 
la bendición á los doce conjurados. Este clérigo como hemos dicho se 
ocultaba en Lóndres bajo el nombre de Greenwil, y tan pronto pasaba 
por patrón de barca escocesa como por veterano de la guerra de los países 
bajos; pero en realidad se llamaba Oswald Tesmund, jesuíta inglés, lu- 
garteniente, socius y espía de Garnet superior general de la misión de In- 
glaterra. 

— Dios sea en nuestra ayuda ! respondieron con voz firme y sombría 
y con la mano en las armas los doce conjurados, á saber : 

Roberto Calesby, caballero de familia muy distinguida arrastrado al 
horrible complot por un exaltado celo á favor de la religión proscrita. 

Tomas Piercy, jóven licencioso, de la familia del conde de Norlhum- 
berland. 

Tovas Winler, que había padecido por su creencia. 

Guy Fawkes, arrogante militar, antiguo oficial al servicio de España. 

Francisco Tresham y Ambrosio Rookwood, jóvenes conducidos á for- 
mar parle del complot por el ascendiente que sobre ellos ejercía Gatesby 
gefe de los conspiradores. 
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Roberto Winler, hermano de Tomas. 

El caballero Everardo Digby, persona muy distinguida que según Hu- 
me babia gozado la confianza particular de Isabel. 
Roberto Keies. 
Cristóbal Wright. 
Jobn Grant. 

Tomas Bates, criado de Catesby. 

Como Bales hubiese concebido sospechas de lo que fraguaba su amo, 
este creyó conveniente hacerle entrar en la conjuración, y el criado pa- 
rece que al principio retrocedió horrorizado del complot y espantado del 
daño que podía atraer sobre los conspiradores un mal éxito; mas conocía 
en su amo energía suficiente para calentar á sangre fria la pérdida de un 
hombre, en pro del buen resultado de su proyecto ; y por otra parle Ca- 
tesby, según dicen, encargó al padre Oswald Te3mund que tranquilizase 
el alma timorata de Bates ; el cual merced á las lecciones de tal maestre 
moralista, no lardó en llegar al punió donde le quería su amo. 

Vamos á ver en que consistían los proyectos de Catesby y cómplices. 

Roberto Catesby, fervoroso católico, y también probablemente deseoso 
de restablecer un órden de cosas que le permitiesen ocupar un puesto 
digno de su indisputable energía y talento conocido, teniendo resuelto 
desde los últimos años del reinado de Isabel consagrarse á la causa cató- 
lólica, pronto se puso en íntimas y seguidas relaciones con los jesuítas 
y parece que de acuerdo con el padre Garnel, gefe de los de Inglaterra, 
quiso lo primero recurrir á una intervención estrangera. 

Pasó á Espafia Roberto Winter, y por recomendación de Arturo Cres- 
Well, jesuíta influyente en el consejo do Castilla, fué presentado á Feli-, 
pe II como representante de los señores católicos ingleses que por su ár- 
gano imploraban socorro del rey de España, y prometían lomar las ar- 
mas luego que se dejase ver una armada española. Al pronto Felipe se 
mostró muy dispuesto á otorgar la demanda, abrigando aun la esperanza 
de vengar la derrota de su Armada, y asi dicen que prometió á Winler 
tropas y dinero. Murió en el entretanto Isabel, y sin tardar partieron 
de Inglaterra nuevos emisarios para suplicar á Felipe que cumpliese lo 
prometido aprovechando la coyuntura. 

Los jesuítas ingleses despachan á Cristóbal Vright; los Flamencos á 
Guy Fawkes; Catesby se asegura de los cómplices pronto á empuñar las 
armas á la primera señal; el general de los jesuítas intriga ; el papa hace 
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oir secretamente las órdenes del cielo ; mas Felipe II ba modado de pare- 
cer, renuncia toda idea de espedicion á Inglaterra, y enviaun embajador 
al sucesor de Isabel. Los jesuítas, aunque furiosos, esperando la vuelta 
de la ocasión escapada, se hubieran contentado con volver tranquilamente 
á su retiro; pero Catesby babia resuelto otra cosa. Pretendía que estaban 
demasiado avanzados para retroceder, que las circunstancias eran pro- 
picias á los conspiradores, que un golpe enérgico y oportuno podía re- 
pararlo lodo; y se decidió á darle. 

El primer individuo á quien confió sus proyectos fué Tomas Piercy 
que los adoptó sin vacilar, y en seguida inició á Winter, Wright y Grant, 
llamó de Flandes á Fawkesen quien veía su instrumento ciego y que efec- 
tivamente se acreditó de serlo. Antes de confiarse Catesby enteramente 
á sus cinco primeros cómplices les reunió en una casa alquilada por Piercy 
deórden soya, eontigua á Wetminster. Allí el padre Garnel dijo una misa 
y comulgó á los seis conjurados, que sobre la hostia se juraron recipro- 
camente riguroso secreto, y no revelar jamás ni directa ni indirectamente 
lo que iba á comunicarles; y Catesby exigió de cada uno el juramento de 
no abandonar la empresa sin consentimiento de sus cómplices : hecho lo 
cual les esplícó sus planes. 

—El Parlamento va á reunirse, dijo; el rey, la reina y su hijo mayor 
el principe de Gales, asistirán á la abertura, es decir, que en un mismo 
edificio se haHarán reunidos lodos los principales enemigos de la fe cató- 
lica. i¡Yo veis seguro el triunfo de nuestra iglesia perseguida si todos 
esos entran en Westminster para no salir jamás? 

—Ciertamente, respondieron, ¿pero como se consigue? 
- — Seguidme, repuso sencillamente Catesby, y condujo á sus amigos 
hasta un pequefio jardín toreado de paredes al parecer recien elevadas, 
que no dejaban penetrar en aquel recinto ninguna mirada curiosa, á me- 
nos que viniese de lo mas alto del palacio de Westminster, del cual ape- 
nas divisaban las doradas giraldillas. Acercóse á un punto del jardín 
en donde se habia plantado una tosca cruz de palo, y señalando con el 
dedo aquel sagrado emblema del cristianismo , dijo lentamente en voz 
baja pero firme. 

— Si ahi en donde está esta cruz de palo, un buen instrumento de mi- 
nador diese en cavar el suelo sin cesar, antes de la reunión del parlamen- 
to habría una mina practicable hasta debajo del salón mismo de sesiones. 
Ahora suponed que la mina estuviese llena de una cierta cantidad de 
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pólvora y que en un momeólo favorable se le echase ana mecha encendi- 
da; decidme señores, ¿no creéis que todos los enemigos de la Iglesia Ca- 
tólica hubieran entrado en Westminster para no salir jamás? 

fiubo un instante en que se hubiera podido distinguir el rumor de cuatro 
respiraciones oprimidas ; y solo Guy Fawkes pareció haber recibido tran- 
quilamente la espantosa confianza. Lejos de palidecer como los otros 
cuatro conspiradores, cubrió su bronceada tez una tinta roja, y sus pupi- 
las de un gris claro sombreadas por espesas cejas, brillaron animadas 
por un estraño fuego. Arrancó la cruz de palo, y después de besarla 
piadosamente, se valió del brazo principal como de ün azadón, di- 
ciendo : 

— Olal Yed aqui un terreno que no mellará mucho nuestras herra- 
mientas. 

Salla á la vista que si el plan de Catesby era atroz, no por eso dejaba 
de ser muy sencillo, reducido á volar el palacio de Westminster en el 
instante en que el rey, la reina y el heredera de la corona abrirían el 
parlamento. El duque de York, que por ser muy joven no podia asistir, 
debía acabar asesinado; y muertos asi con la familia real, los ministros y 
los grandes sefiores protestantes, debían levantarse los católicos, prontos 
para todo, y apoderarse del gobierno, cosa muy fácil en medio del espanto 
que estenderia tamaña catástrofe, y aun mas fácil por la precaución con 
que los conjurados debían apoderarse de la única persona sobreviviente de 
la familia real, la jóven princesa Isabel, que habia sido criada en casa del 
lord Harringlon en el condado de Warwich, en donde seria presa por uno 
de los conspiradores en el momento de volar la mina. 

Esta mina se principió en la noche del 11 de diciembre de 1604, y 
mientras tuvieron que habérselas con el terreno del jardín, fué de fácil cons- 
trucion y adelantó rápidamente ; pero al llegar á las paredes de Westminster 
fué preciso atacar con malos instrumentos una sólida masa de cal y canto 
de roas de cinco pies de espesor. 

La apertura del parlamento convocado en el año anterior debía verifi- 
carse por febrero, por lo tanto el tiempo urgía, y los conjurados empezaban 
á temer que no podrían tener acabada la mina, cuando supieron que el 
parlamento se había prorogado hasta el mes de setiembre, y continuaron 
sus trabajos con nuevo ahinco. 

Para hacerse menos notables los trabajado! es salían muy rara vez, y al 
efecto habían hecho provisión de víveres ; pero temiendo también ser des- 
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cubiertos al tiempo de profundizar la mina, se habian provisto de armas 
con la firme resolución de defenderse hasta el último trance. ' No sufrie- 
ron esta prueba: con todo, cierto dia no Ies falto un buen susto. La pa- 
red que vaciaban estaba ya casi atravesada cuando oyeron voces del otro 
lado, y creyéndose descubiertos salieron precipitadamente de la mina y 
dejaron los instrumentos de gastador para lomar las armas; peroFawkes, 
que acertara á asomar la cabeza por un abujero de la pared, fué á decir- 
les con mucho gozo que el ruido procedía de una causa inocente que 
aun podia ayudar al proyecto. La pared que taladraban tenia del otro 
lado una cueva situada debajo de la cámara de los lores, alquilada á un 
comerciante de carbón que acababa de fallecer, y el ruido de los que re- 
tiraban el combustible era lo que alarmó á los conspiradores. 

Piercy corrió sin demora á alquilar la cueva, y Calesby hizo introducir 
en ella por la tronera acabada de abrir, la friolera de veinte barriles de 
pólvora que pudo procurarse. Esto ocurrió durante la semana santa, y 
es preciso confesar que fué para los fervorosos católicos una manera muy 
singular de prepararse á la pascua. ¿Qué cosa hay que no la haga escu- 
sable y aun gloriosa el fanatismo religioso? 

Ademas, sobre este punto los conjurados tenían la conciencia tranquila 
pues como á Tomas Winler, uno de ellos, le hubiese ocurrido el raro 
escrúpulo de si seria pecaminoso hacer volar la mina envolviendo en la 
sentencia de los hereges algunos señores católicos que se hallarían en el 
parlamento, Calesby temiendo que un escrúpulo puramente religioso 
estorbase sus proyectos en tan buen estado, defirió al parecer de los jesuí- 
tas iniciados en el complot, y ellos resolvieron aquel caso de conciencia 
tan singular del modo que podemos presumir. 

— «Nada importa que entre los hereges mueran algunos buenos católicos: 
Dios se apresurará á recibir á los buenos en su seno, mientras enviará al 
infierno á los protestantes. » — Fleaqui la respuesta que dieron los jesuítas 
á Calesby. 

Este, en el entretanto y mientras llegaba el dia de abrirse el parlamento, 
se dedicó á reclular mas cómplices, á saber, los jesuítas Tesraund, Gerard 
y Enrique Garnet su superior; inició á otros ocho individuos, y otros 
sesenta recibieron la confidencia de estar preparados para secundar un 
movimiento á favor del catolicismo, y lodos guardaron bien el secrelo. 

Cada vez que Calesby adquiría un nuevo socio, tenia cuidado de alarle 
con juramenlo hecho sobre la sania hóslia que uno de los jesuítas nom- 
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brados ministraba al iniciado después de la misa; y aun por última vez, 
inmediato á lo horade la ejecución recurió á este medio, como se ha visto 
al principio de la narración presente. 

La apertura del parlamento se habia prorogado de nuevo para el mes 
de noviembre ; la mina estaba preparada, se le habían añadido roas bar- 
riles y toneles que hicieron subir el terrible deposito al número de treinta 
y dos barriles y cuatro toneles, cantidad mas que suñcienle para hacer 
saltar el palacio de Weslminsler. 

Galesby para menos dispertar sospechas dispersó sus cómplices en 
varias dsrecciones. 

Fawkes volvió á Plandes en donde se entendía con los jesuítas Stanley 
y Owen que luego de estallar el complot debían avisar á Felipe II y apre- 
surar la salida de una armada española, que el monarca no titubearía en 
despachar entonces. Al mismo tiempo sir Edmundo Bay nham era enviado 
por el padre Garnet al general de la órden. 

Hacia fines de octubre de 1605 Calesby volvió á reunir los cómplices, 
y como se ha visto, ligó los once principales con un juramento nuevo, 
cuya santidad digámoslo asi, fué consagrada por la celebración de una 
misa del padre Oswald Tesmund, y por la comunión. Aquella misma 
noche lomó sus últimas medidas y repartió los papeles. 

Digby partió al condado de Warwigk para apoderarse de la princesa 
Isabel bija de Jacobo I, 

Otro fué encargado de desembarazarse del jóven duque de York. 

En Londres quedó Catesby con el resto de los conjurados para aguar- 
dar el lance y aprovechar las consecuencias que esperaban. 

Todo estaba pronto, y solo retardaba la catástrofe el dia que fallaba 
hasta la apertura de la sesión régía, cuando en la tarde del sábado 28 
de octubre, lord Monteagle miembro del parlamento, recibió una carta 
anónima que á su ayuda de cámara entregara un desconocido sin querer 
decir quien la enviaba ni aguardar respuesta. Decía de esta manera : 

«Milord , 

«El afecto que profeso á algunos de vuestros amigos me precisa á velar 
»por su conservación. Si apreciáis la vida buscad alguna escusa que 
» os dispense de asistir al parlamento, porque Dios y los hombres han 
» decretado el pronto castigo de la impiedad del siglo actual. No despre- 
» ciéis este aviso, antes bien retiraos lo mas pronto posible á vuestros esla- 
» dos desde donde podréis aguardar sin peligro el grande acontecimiento- 
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» Aunque en e) eslerior no aparezca movimiento alguno, estad muy seguro 
» de que pronto se descargará un golpe terrible, sin que sus víctimas 
» puedan ver siquiera de donde sale. Guardaos bien de despreciar el 
» aviso que si le seguís os será muy útil y de ninguna manera perjudicial, 
» pues el peligro pasará en tan breve tiempo como el que necesitáis para 
» quemar esta carta. Espero que haréis buen uso de él ; asi se lo ruego 
x> á Dios, á quien suplico os dispense su santa protección. ( 1 )» 

Lord Monteagle quedó estrañamente sorprendido y embarazado con 
la lectura de esta carta. De pronto estuvo tentado de tomarla por burla 
ó chasco, pero observando que si acaso tuviese algún fundamento, aun- 
que solo ocurriese alguna ligera conmoción, su calidad de católico podría, 
gracias á la carta, complicarle en un juicio criminal difícil de escapar, 
juzgó prudente ponerla en manos del ministro del rey. 

Cecil, recien creado conde de Salisbury, sin haber dejado por eso las 
riendas del gobierno ingles, creyó ó aparentó creer que efectivamente era 
una broma pesada para asustar á lord Monteagle. Decimos que aparentó 
creerlo, porque muchos han pensado que el astuto diplomático habia juz- 
gado conveniente al interés de su posición dejar á su amo el honor de 
descubrir una traína de la cual añaden que conocía los pormenores y no 
habia hablado palabra á Jacobo I. Sea como fuere, Jacobo se alarmó, 
y aunque el brío no era la cualidad de este monarca tan diferente de sus 
abuelos, estaba dolado de una inteligencia digna de su alta posición. 
Las espresiones de la carta : «descargará un golpe terrible sin que puedan 
ver de donde sale: el peligro pasará en el breve tiempo de quemar esta 
carta» le hicieron creer que con ellas se designaban los efectos de pólvora 
de una mina, y asi se (lió órden alCoudedeSuflolk, lord-chambelan, para 
que visitase todas las bóvedas situadas debajo de aquella parte de West- 
minster en que se reunían las dos cámaras y las cuevas del circuito del 
palacio. 

Acordóse en consejo que para no alarmar á los autores del complot si 
le habia, y no asustar inútilmente al pueblo inglés en caso de que lodo 
aquello no fuese cosa formal, el lord chambelán no practicaría la visita 
basta la víspera de la sesión regia y de noche ; de esta manera los cons- 
piradores no luvieron la menor sospecha de que su proyecto estuviese 
desbaratado. 

(1) David Hume, Historia de la casa de Stuart, reinado de Jacobo 1.° J. A, Do Thou, 
Historia unibersal lib. 135 ote. etc. Nótese que Hume y el historiador ingles se constitu- 
yen acnsadores de los jesuítas, pues los miran como cómplices do Catesby. 
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En 8 de noviembre el conde de Soffolk, seguido de ana partida de 
guardias y guiado por Winhyard conserje del palacio, bajó á las cuevas 
de Weslminster, y cuando estuvieron en aquella en que los conspiradores 
tenían colocados los barriles de pólvora observó dicho conserge ser muy 
estraordinario que el inquilino, el cual tan rara vez vivía en Londres, hu- 
biese reunido tanta provisión de carbón y leda. Los conspiradores, á fia 
de ocullar los toneles, habían amontonado encima y al rededor multitud 
de troncos y mucho carbón de piedra. 

— ¿Como se llama el inquilino de esta cueva? preguntó el gran cham- 
belán sin dar mucha importancia á la pregunta. 

— Sir Tomas Piercy; respondió el conserge de Westminster. 

— ¿Es un pariente del conde de Norlhumberland ? 

— Si milord, contestó un ujier de palacio que habia seguido al gran 
chambelán y á quien este dirigiera la pregunta. 

— ¿Sin duda fervoroso católico como el gefe de su casa? 

— Asi lo afirman, milord, respondió el ujier. 

— ¿Ydecis maese Winhyard que esta cueva cae precisamente debajo 
de la cámara de los lores? 

El conserge respondió afirmativamente, y el conde de Suffolk, que 
por un instante parecía ocupado en una idea séria, y dedicado á regis- 
trar con la vista los mas oscuros rincones y escondrijos de la cueva, man- 
dó de repente á algunos guardias provistos %le linternas que se acercasen 
é iluminasen una especie de nicho abierto en un grande montón de grue- 
sos troncos. A la luz de las linternas descubrieron dentro de tal aposen- 
lillo un hombre que, al verse objeto de una especie de inquisición, se pu- 
so desde luego á remover y arreglar la provisión de combustibles , can- 
tando entre dientes con aire de perfecta indiferencia. Interrogado por el 
gran chambelán como se llamaba, quien era, y que hacia allí en aque- 
lla hora de noche, respondió sin turbarse, y con cierta áspera sencillez : 

Me llamo Johnson, soy criado de sir Piercy, inquilino de la cueva y de 
una casa vecina, de la cual mi amo me ha constituido guardián en su 
ausencia. He bajado á la cueva para arreglar la provisión de combusti- 
bles que tengo comprados para el uso de sir Piercy. 

Mientras que el hombre asi respondía, el conde de Suffolk le examina- 
ba atentamente, y observó que si bien el pretendido criado de sir Piercy 
vestía un trage correspondiente á su indicada clase, sus ojos, sus mane- 
ras y toda su persona tenia un no se que de altivo y fiero que desmentía 
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al parecer la humildad de sus palabras ; sobre todo el rostro era notable 
por una espresion de energía poco común, á la cual daban mayor realce 
muchas cicatrices que acababan de imprimir en la fisonomía no carácter 
casi espantoso. Ademas el lord chambelán había visto ó creído ver en 
las sombrías miradas de aquel hombre una espresion momentánea de 
miedo pronto reemplazado por una resolución que rayaba en eslravio; 
pero ya sea que temiese equivocarse ó no quisiese provocar un acto de 
desesperación del pretendido Johnson, el conde de Suffolk salió sin hablar 
palabra, pasando desde luego á dar parte de sus sospechas al conde de 
Salisbury y al rey. Tan viva impresión causó en el ánimo del monarca 
la relación del gran chambelán que inmediatamente mandó volver á la 
cueva, examinar escrupulosamente si ocultaba algo mas que carbón y 
lefia, y asegurar la persona del criado de Piercy verdadero ó fingido. 

Sir Tomas Knevet, juez de paz, fue encargado de esta nueva inquisición 
que se ejecutó rápida y secretamente á cosa de media noche. En la 
puerta de la cueva sir Tomás Knevet topó con un hombre que reconocido 
por el conserge Winhyard, resultó ser el mismo supuesto criado de sir 
Tomás Piercy, y guardián de la propiedad de este. El juez delegado 
mandó prenderle, lo cual se ejecutó no obstante la desesperada resisten- 
cia del supuesto Johnson que entre la lucha dejó caer por debajo de los 
vestidos un puñal y una pistola. Al punto notaron que llevaba botas y 
espuelas como dispuesto á esprender un viage, lo cual no pudo menos 
de ser sospechoso mayormente á tales horas. Registráronle escrupulo- 
samente, y solo le encontraron un pedazo de yesca, tres mechas incen- 
diarias y un rosario. 

Entre tanto sir Tomas Knevet había penetrado en la cueva y hacia 
revolver por su gente los combustibles de toda especie que le embarazaban, 
cuando el grito de un sargento agrupó toda la escolta con su gefe al rede- 
dor de uno de los trabajadores, el cual á la luz de su linterna que acababa 
de retirar rápidamente les mostró un barril que había abierto y hallado 
lleno de pólvora. 

— Si, buscad bien, dijo entonces el supuesto Johnson con voz sombría, 
buscad bien, aun no habéis hallado sino el mas pequeño délos huevos que 
yo guardaba; pero si hubiese tenido pocos instantes mas de tiempo no 
tendríais trabajo de hallar el nido. 

El juez de paz se volvió hacia el hombre detenido, y le preguntó que 
qoé significaba lo que acababa de decir. 
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— I Por nuestro santo padre el papa! respondió el falso Johnson con 
belada ironía : mis palabras significan que si hubieseis lardado un inslanle 
mas, yo hubiera podido entrar libremente en la cueva, encender el pedazo 
de yesca y con él las tres mechas que me habéis quitado y que hubiera 
previamente colocado junto á un reguero de pólvora bien dispuesta, 
serpenteando entre algunos toneles, que veréis luego, llenos de un licor que 
para siempre hubiera apagado la sed del mas altivo miembro de nuestro 
querido parlamento. 

Terminó la frase con una lúgubre risa sardónica, y sir Tomas Knevet 
ordenó que se continuase el desocupo y el registro, por cuyo medio pronto 
se acreditaron las palabras del preso, descubriéndose los toneles y barriles 
de pólvora que depositaran allí Catesby y sus cómplices. 

Conociendo sir Tomas toda la importancia del descubrimiento, sin per- 
der tiempo volvió con su preso al conde de Salisbury, no sin dejar una 
fuerte guardia en la famosa cueva. Sin embargo de que eran las cuatro 
de la mañana, el ministro Gecil pasó desde luego al cuarto del rey, le 
despertó, dió parte de cuanto acababa de saber, y arregló con él las me- 
didas que aconsejaba la prudencia. La noticia de haberse descubierto 
tan horrible complot al punto se esparció por el palacio, y aun por lodo 
Londres. 

£1 falso Johnson, conducido á presencia del rey y del consejo congregado 
en el momento, declaró llamarse Guy Fawkes y confesó en alia voz su 
parle en la trama que amenazaba la vida del rey, de la familia real y 
de los representantes de la Gran Bretaña. Sufrió diferentes interroga- 
torios con cierta serenidad mezclada de desprecio ; y preguntado por el 
lord Chambelán si se arrepentía, respondió : 

— Ciertamente me arrepiento de no haber puesto fuego á la pólvora 
antes que Vuestra gracia viniese á visitarme: siempre hubiera sido un 
consuelo!... 

Se negó firmamento á descubrir sus cómplices, y no lo hizo hasta saber 
la muerte ó el arresto de ellos. 

Aun que Catesby tuvo noticia por sus espías de la alarma que la carta 
causára á Lord Monteagle, él y sus cómplices permanecieron tranquilos 
en Londres, esperando que bien pronto se adormecería la vigilancia de 
los ministros y se les escaparía el descubrimiento del complot; mas cuando 
supo la visita del lord Chambelán á la famosa cueva, reunió los conju- 
rados y luvo consejo sobre la conducta que debían observar. Mientras 
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deliberaban, un confidente del padre Tesmund llegó con el aviso de la 
prisión de Fawkes, y les instó que se pusiesen en salvo como lo babian 
hecho é iban á hacerlo. 

Los jesuítas pensaron refugiarse en el continente; mas Catesby no era 
hombre para huir; había jurado triunfar ó perecer en la demanda; supo 
inspirar su desesperada resolución á los cómplices sobre los cuales ejercía 
un grande ascendiente, como llevamos dicho, y les hizo esperar que el 
pueblo ingles descontento de Jaime Sluart demasiado propicio á sus vasa- 
llos escoceses, y sobre lodo los católicos, al primer grito de rebelión lan- 
zado por el complot se levantarían en masa agrupándose al rededor de 
su bandera. Apresuráronse pues á montar á caballo corriendo hácia los 
condados de Warwick y Worcester en los cuales Digby había ya lomado 
lar armas abiertamente, pero se le había escapado la princesa Isabel. 
Fuese horror á los conjurados ó adhesión al rey, lo cierto es que Catesby 
no vió reunirsele sino muy pocos individuos; de manera que el historiador 
Hume cuenta los conspiradores en numero de ochenta, y De Thou los 
hace subir á ciento. 

Con tan escasas fuerzas Catesby tuvo pronto qne luchar contra Ricardo 
Walsh, scherif del condado de Worcester, que acudió al frente de muchos 
miles de soldados, pues en la misma noche de la prisión de Fawkes los 
ministros de Jacobo espidieron órdenes á todos los gobernadores y sche- 
rifs para que acudiesen á sus respectivos distritos con la posible cele- 
ridad. 

Poco lardaron los conspiradores en verse estrechados y sitiados en el 
castillo de Slephen. Lillleton, uno de ellos, y Catesby leshicieron jurar 
que no se rendirían : efectivamente todos se disponían á vender caras sus 
vidas cuando un accidente les privó de este último consuelo. 

Preparados para el ataque, se prendió fuego á una partida de pólvora 
mojada que habían puesto á secar; y algunos conjurados murieron abra- 
sados espantosamente y las tropas leales no hallaron obstáculo para en- 
trar en el castillo. 

Los dos Wrighl fueron degollados en el acto. 

Granl Digby, y Boockwood Bates criado de Catesby cayeron prisio- 
neros. 

Roberto Winter, Tresharo, Lillleton y algunos otros lograron escapar, 
bien que casi todos fueron presos poco después. 
Catesby con Piercy y Tomas Winter se retiraron y fortificaron en una 
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torrecilla de donde no pudieron desalojarles, y fué preciso apostar al re- 
dedor los tiradores mas certeros de entre los sitiadores, los cuales á liros 
de mosquete mataron á Galesby y á Piercy. 

Entonces fué fácil penetrar en la torrecilla en donde Tomas Winler, 
gravemente herido, fué hecho prisionero, y trasladado á la torre de Lón- 
dres con los otros conjurados vivos. 

Substancíaseles rápidamente el proceso, y aunque solo Fawkes fue su- 
jetado á la prueba de tormento, lodos confesaron su crimen incluso el 
mismo Fawkes, ya fuese por desaliento ó porque no temiese ya compro- 
meter á sus amigos con sus plenas confesiones. 

Everard Digby, el conspirador que habia gozado mayor consideración, 
confesó los cargos, pero pretendiendo haber sido impulsado por la con- 
ducta falaz del rey que después de prometer á los católicos, á su adveni- 
miento al trono, concederles libertad de conciencia y ejercicio público de 
la religión, habia fallado luego á su promesa. 

Hiriéronle observar que el rey no habia prometido tal , que aun en el 
supuesto de haber faltado á su palabra, esto no escusaba á los reos cons- 
piradores de haber forjado tan atroz proyecto, envolviendo en la mortí- 
fera red no solo al gefe y principales del Estado, sino también á personas 
que en nada ofendieran á los católicos, y aun á católicos mismos y ami- 
gos y parientes de los conjurados. Convino en que el crimen era horri- 
ble, que merecía la muerte y dijo que se arrepentía. 

Los acusados Digby, Roberto Winler, Graot y Bates fueron declara- 
dos reos convictos de alia traición, y ejecutados los mas en 30 de enero 
junto á la puerta occidental de la iglesia de San Pablo de Lóndres. Al 
dia siguiente Rookwood, Keyes, Tomás TVlnler y Fawkes pasaron á su 
vez por las manos del verdugo en la plaza del antiguo palacio junto al 
salón de Weslminster, lugar ordinario de las sesiones del Parlamento. 
Los mas culpables entre el reslo fueron retenidos en prisión (1) por algún 
tiempo, después perpetuamente desterrados del reino británico, y alguno 
de ellos pasó á Francia en donde fué muy bien recibido por órden del rey 
cuya privanza gozaban los jesuítas, á causa y de la manera que todos 
sabemos. Como á tales desterrados les dijese De Vic, gobernador de Ca- 
lais, que compadecía su desgraciada suerte, pero que el rey les daba una 

(1) El conde do Northumborland, pariente de Piorcy, por sospechas de inteligencia en 
la conspiración estuvo preso muchos aílos. Los lores Mordaunt y Sturton fueron conde- 
nados el primero al pago de diez mil libras esterlinas, y el segundo al de cuatro mil. 
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patria en lugar de la que habían perdido ; uno de ellos respondió : «No 
lloramos nuestra patria, sino el no haber llevado á cabo el grande y salu- 
dable proyecto que habíamos formado!...» DeThou que refiere esta 
anécdota por saberla del mismo gobernador de Calais, añade : «De Yic 
al contarme esto me decía que le faltó poco para arrojar á la mar al indi- 
viduo que osaba jactarse de su crimen.» 

Tal es el suceso que la historia ha perpetuado con el nombre de cons- 
piración de la pólvora. Vamos á ver en la concepción del crimen, en 3U 
principio de ejecución, en el proceso que motivó, y en el castigo de los 
reos, la parte mas intimamente enlazada con la historia de los jesuítas. 

Los escritores de la Compañía han hecho todo el esfuerzo posible para 
probar que ella fué totalmente estrada al complot de Catesby y cómplices ; 
sin embargo es cierto que si á Catesby no se lo inspiraron el padre Gar- 
nel ó algún otro jesuíta, el jefe de la Misión de Inglaterra y sus acólitos 
tuvieron al menos confidencia de la conspiración ; y está plenamente pro- 
bado, por ejemplo, que repugnando á alguno de los conspiradores el ter- 
rible espediente que debía desembarazar al catolicismo de sns principales 
enemigos con un golpe solo, no por el horror que debía inspirarle la atro- 
cidad del proyecto, sino porque amenazaba igualmente á los parientes y 
amigos católicos comprendidos en el Parlamento, Catesby quiso desva- 
necer el escrúpulo dirigiéndose á los jesuítas, y ellos decidieron el singu- 
lar caso de conciencia de la manera que se había prometido el gefe de la 
conspiración y hemos mencionado mas arriba. 

Los mismos jesuítas precisados á admitir la existencia de un hecho tan 
capital, han opuesto que los conjurados comunicaron sus escrúpulos al 
padre Garnet, cubiertos con un velo alegórico á través del cual no pudo 
divisar toda la verdad. Según ellos el caso de conciencia presentado á 
la decisión del padre Garnet fué formulado del modo siguiente; 

«Suponed que en una fortaleza llena de hercges á la cnal los católicos 
quieren dar el asalto, se hallan algunos individuos hijos de la iglesia única 
verdadera: para evilar que estos sufran la muerle conminada á los here- 
ges, ¿deben los católicos renunciar á su triunfo y al de Dios, ó dar el 
asalto con seguridad de conciencia?» 

Nuestros lectores saben ya de la manera horrible que respondieron el 
padre Garnet y sus casuistas, los cuales con la mas repugnante hipocresía 
aseguraron haber entendido literalmente la consulla, sin sospechar que 
se tratase de otra cosa que de una fortaleza. 
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Por desgracia de esla bella invención, está probado por varios testigos, 
y Mfclo niegan los escritores de la Compañía, que Garnel, Tesmund y 
Gerard eran los confesores de Catesby y de la mayor parle de sus cóm- 
plices. Por lo taoto debían eslar enterados de los proyectos de sus peni- 
tentes y saber que no se trataba de asaltar una fortaleza y malar soldados 
hereges, sino de pegar fuego á la mioa subterránea y hacer perecer al 
rey, ásu familia, al gobierno y á los pares de Inglaterra entre las ruinas 
del palacio de Weslminsler. Los propios jesuítas ingleses confesaron 
haber celebrado misas por el buen éxito de un proyecto formado por Ca- 
tesby y sus amigos, pero, que estos se lo ocultaron siempre ; lo cual es de 
todo punto increíble y lo desmienten las confesiones de algunos acusados, 
asi como el cuidado que tuvieron los padres Gerard, Tesmund y Garnel 
de salir de Loodres y ocultarse muy bien una temporada antes del día 
señalado para la esplosion de la mina. 

Según De Thou, las confesiones del mismo Garnel pueden servir de 
objeccion á sus defensores y á los de su órden, del modo siguiente. 

En 15 de enero de 1 606 el gobierno ingles persuadido de que los jesuítas 
eran los verdaderos fautores de la conspiración descubierta, lanzó contra 
ellos un edicto prometiendo un premio al que prendiese á los padres 
Oldecorn, Garnel, Tesmund y Gerard que se ocultaba bajo el nombre de 
Hall, asi como según hemos dicho Tesmund se hacia llamar Greenwtt. 
Estos dos escaparon á todas las pesquisas y lograron pasar al continente : 
mas Garnet y Oldecorn menos felices fueron cogidos en Kenlip en casa de 
un católico llamado Abbington, trasladados á Londres, encerrados en la 
cárcel de la torre con un criado del padre Garnel, detenido al mismo 
tiempo que su amo, y procesados en seguida. 

Dice De Thou, que comenzaron negándolo todo con valor, y que para 
arrancarles confesiones se recurrió al medio extralegal de introducir en 
la prisión de Garnet un hombre que se le presentó como á fervoroso cató- 
lico y acérrimo enemigo del rey Jacobo y de lodos sus partidarios hereges. 

Garnet se dejó engañar por este hombre y le confió varias carias en 
las cuales sin confesarse precisamente culpable, decía lo bastante para 
fundar contra él una acusación de complicidad con Calesby y socios. En 
seguida se le permitió comunicarse con el jesuíta Oldecorn, libremente al . 
'parecer, en secreto y sin conocí mien lo de nadie, ó á lo menos asi lo creía 
el padre Garnet; pero testigos apostados oyeron lodos sus diálogos. 

Cuando Garnel supo después todas estas circunstancias, por otra parle 
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nada honrosas para Jacobo y sus ministros y solo cscusables en considera- 
ción á la doblez que habilualmenle suelen usar aquellos contra quienes 
se aplicaron, hizo largas confesiones, reconoció que su cofrado Tesmund 
le había confiado el secreto de la conjuración, pero en confesión única- 
mente, por lo cual no pudo revelarlo ; que también Catesby había querido 
enterarle de todo, pero que él siempre lo había rehusado conforme se lo 
encargara el santo padre. 

Parece que sobre este punto Garnet no dijo la verdad. Por las confe- 
siones de los escritores fav orablesá la Compañía de Jesús, Catesby temiendo 
una indiscreción ó denuncia de los jesuítas que debia conocer bien, hu- 
biera á proposito instruido de la conspiración á Garnet para asegurarse 
de su dirección, pues pensaba asi encadenar al jesuíta á su proyecto y 
forzarle á correr sus riesgos, porque en caso de descubrirse la trama, el 
solo conocimiento de ella bastaría para presentar á Garnet culpable ante 
el gobierno ingles. 

Veinte y seis veces fué interrogado Enrique Garnet desde 13 de febrero 
á 26 de marzo; el célebre jurisconsulto ingles Coke procurador general 
del tribunal de justicia pLIió la condena del acusado, y efectivamente 
declarado reo de ella traición, sufrió la pena capital en 5 de mayo. 

El criado de Catesby preso al mismo tiempo, á Go de no dejarse arran- 
car confesiones que pudiesen comprometer á su amo y & toda la órden 
jesuítica, se suicidó en la cárcel abriéndose el vientre con un mal cuchillo 
sin punta y murió á pesar de los remedios que se le suministraron. 

El padre Oldecorn fué enseguida ahorcado; y según Rapin estando 
libre, fué preso, juzgado, condenado, y ejecutado por haber dicho públi- 
camente: «Que el mal éxito de la conspiración no hacia menos justo su 
objeto.» 

Los padres Tesmund y Gerard declarados reos como su gufe, supieron 
evitar, según va dicho el castigo de la ley, y también intentaron justificarse 
pero en esto no fueron tan felices. Gerard que celebrára una misa por 
los conspiradores y les diera la comunión, escribió que ignoraba con que 
intención le habían pedido aquella comunioo y aquella misa Catesby y 
sus amigos ; mas estaba declarado por Bates, criado de Catesby, que aquel 
jesuíta tuvo frecuentes conferencias con su amo, pocos días antes de aquel 
en que la mina debia esplolar ; y asi es muy poco verosímil que nada 
supiese del complot, mayormente si se observa que fué preso en casa de 
su pariente de Frcsham, que era otro de los acusados. 
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Fácilmente se deja comprender la execración y el ódio que desde en- 
tonces profesaron los ingleses á los jesuítas. Una vez descubierta la 
trama, Jacobo I ya no guardó el menor miramiento á la Compafiia de Je- 
sús y proscribió sus miembros, algunos de los cuales, entre oíros Tomas 
Garnet, sobrino del ex-gefe de la misión inglesa, habiendo osado insul- 
tar la defensa y el castigo, fueron condenados al último suplicio. Los 
jesuítas se vengaron de Jacobo revelando algunas proposiciones prelimi- 
nares que habia hecho al papa cuando no era mas que rey de Escocia, y 
el cardenal Belarmino afiló su pluma sofistica para probar este hecho y 
algunos otros que debían hacer á Jacobo sospechoso á sus vasallos pro- 
testantes, pero que en realidad no atenuaron la parte odiosa que pesaba 
sobre los jesuítas. 

Desde entonces la Compañía de Jesús no intentó establecerse nueva- 
mente en el reino británico hasta el reinado de Carlos I, hijo y sucesor 
de Jacobo Sluarl, casado con una católica é inclinado según parece á re- 
conciliarse con Roma de lo cual le han acusado. El famoso Lawd obispo 
de Londres, á quien Cáelos confió gran parte de la dirección de los nego- 
cios eclesiásticos, acrecentó las sospechas de Inglaterra contra su soberano 
y aprocsiraó cuanto pudo á las romanas las ceremonias de la iglesia epis- 
copal inglesa. Aun parece que los jesuítas procuraron meterle en rela- 
ciones con la santa Sede proponiéndole secretamente, según dicen, el ca- 
pelo de parle del papa; mas le rehusó creyendo que la ocasión oportuna 
no había llegado, y deseando también obtener de la santa Sede concesio- 
nes que facilitasen la reunión de ambas iglesias. Un cierto Prinné que 
osó indicar las tendencias de la corte y los proyectos de Lawd, vió corla- 
das sus dos orejas, su fortuna confiscada y su misma persona sepultada 
en una prisión que debía ser perpetua ; pero las medidas estremadas léjos 
de prevenir el daño comunmente no hacen sino apresurarlo. La Ingla- 
terra deja oír un sordo murmullo de descontento que pronto se convierte 
en clamor formidable, y Carlos responde promoviendo al arzobispado de 
Cantorbery, dignidad eclesiástica principal del reino, al mismo Lawd 
que se cree prepara la via por la cual, como dicen los ingleses, debe el 
papismo volver á entrar triunfante en la Gran Bretaña. 

Carlos, de carácter imperioso, dicen que interiormente se inclinaba al 
dogma católico, que concede á los reyes privilegios imprescriptibles y 
les enseña que tienen la corona no por el voto nacional, sino solo por 
Dios. Bien pronto los elementos de discordia política se unieron á los de 
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querellas religiosas; la Escocia se agita, la Irlanda se subleva, y hace 
correr arroyos de sangre herege, que pronto ahogaron los de sangre ca- 
tólica. En 1641 ocurrió la grande revolución de Roger More y Phelim 
O'Neale, en la cual según David Hume, historiador ingles protestante, 
los católicos irlandeses cometieron muchísimas atrocidades. 

Sabido es que Jacobo I murió en un cadalso, y que se ha acusado á los 
jesuítas de haber contribuido á tal muerte por medio de sus intrigas; y 
no es sin fundamento, pues ellos empujaron al desgraciado monarca 
cuanto pudieron en la senda que le costó el trono y la vida , pero que si 
hubiese podido llegar al término le hubiera permitido erigir en Ingla- 
terra un cetro despótico y de derecho divino á cuya sombra pudiera el 
catolicismo esperar un establecimiento y los jesuítas un triunfo. Enire 
el estruendo de las armas que por aquella época sonaba en las tres parles 
del imperio Británico, se oyó mas de una vez el grito de los reverendos 
padres animando á los combatientes. Algunos de ellos , los menores de 
solana negra , murieron castigados por el verdugo , y pronto la órden 
entera iba á tener que humillarse bajo la mano poderosa de Olivier 
Cromwel. 

Durante todo el tiempo del protectorado, esceptuadas algunas tentativas 
aisladas sin importancia, los jesuítas de Inglaterra estuvieron reducidos 
á una impotencia absoluta, que creyeron iba á cambiar por la restaura- 
ción de Carlos 11 ; pero se equivocaron , pues osle enseñado con el ejem- 
plo de su padre, lejos de protegerles, perseguíalos nuevamente á petición 
del Parlamento, y su espulsjon fué una condición ecsigida al derogar las 
leyes dictadas contra los católicos. 

Burlada en sus esperanzas la negra Compañía, intentó preparar un 
reino mas favorable á sus intereses. Como Carlos II no tenía hijos , y el 
heredero presunto de la corona era su hermano el duque de York, ten- 
dieron con tanta habilidad las redes al rededor de este príncipe, que vino 
á ser su presa, y aun debia ser su víctima. Hecho católico, y dejándose 
dirigir por el papa y sobremodo por los jesuítas, estos procuraron alzarle 
el trono viviendo aun su hermano, en cuyo hecho se deja conocer bien la 
moral de los indignos hijos de san Ignacio. Varias conspiraciones se des- 
cubrieron en los últimos años del reinado de Carlos II y en todas ellas se 
hallan mezclados los jesuítas. 

Hemos dicho que el duque de York era católico , pero como guardaba 
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las apariencias protestantes, los jesuítas desafiando todas las consecuen- 
cias para hacer ostentación de su influjo á la faz de la Europa, le decn 
Rieron á que hiciese profesión pública de la fé católica. Su confesor el 
padre Simón, y otro jesuila que dirigía la conciencia de la reina , le ar- 
rastraron á este paso cuyas consecuencias no podían ocultarse á ningún 
entendimiento, y mediante el cual el duque de York debia pasar fugitivo 
sobre el trono de Inglaterra : esto es precisamente lo que 3ueedió. Ape- 
nas los jesuítas á las órdenes del padre Peters su gefe, á quien Jacobo yá 
rey acababa de confiar una parle de la administración pública , esperan 
dominar la Gran Bretaña desde las gradas del trono en que acababa de 
sentarse su discípulo sumiso, el territorio del reino unido se estremece 
como al impulso de un terremoto, y un rápido torbellino pasando encima 
de las cabezas del rey y de sus negros funestos consejeros las hiere á to- 
das, las oprime, las aterra, y luego las arroja en desórden á las playas 
esiraogeras. 

Jacobo II fué á morir en su destierro cerca de París : los jesuilas no 
dándose aun por rendidos probaron varias veces volver & penetraren 
Inglaterra detrás del caballero de San Jorge, (que asi llamaron al hijo dé 
Jacobo II que casaron con la hija del monarca reinante en Polonia, niela 
del famoso Sobieski,) acompañado del célebre y caballeresco príncipe 
Cárlos Eduardo, hijo del caballero de san Jorge ó de Jacobo III de In- 
glaterra é Irlanda, VIH de Escocia en el lenguaje de los Jacobitas sus 
partidarios. El príncipe Cárlos Eduardo era quizás de la familia Sluart 
el que menos merecía su desgracia ; pero bajo la dirección de los jesuítas, 
parece que se formó una de aquellas filosofías al uso de los reyes, que 
nada bueno prometen para los pueblos amantes de la libertad, y falleció 
in Italia poco después de destruida la Compañía de Jesús. Su hermano 
Enrique Benito, duque de York y cardenal, murió á los primeros años de 
la revolución francesa, pensionado por el Rey Jorge III de Inglaterra, cuyo 
trooo el cardenal duque podía mirar como suyo á tenor de las doctrinas 
legítimas que le babian enseñado. Al morir su hermano mayor, que le 
dejaba único representante de la linea masculina y directa de los Stuarts, 
hizo acuñar una medalla, en cuyo reverso estaba retratado en traje de 
príncipe de la iglesia teniendo en la cabeza y en la mano las insignias 
de soberano temporal, con este exerjo : Volúntale Dei, non desiderío 
populi; (por la voluntad de Dios mas no por el voto de mi pueblo.) 

Tal fué la única pretensión formulada por el último Sluart para consig- 
nar sus derechos ; pretensión á la verdad muy inocente. 52 
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Hemos creído deber bosquejar rápidamente la historia del Jesuitismo 
en la Gran Bretaña desde Cárlos I. Posteriormente á Jacobo II ya no se 
Té sino la sombra de la negra cohorte, sombra que sin embargo basta 
siempre para sublevar los pueblos. Si en Inglaterra, aun ahora, gime el 
catolicismo bajo la reprobación nacional, cúlpese á los jesuítas. En In- 
glaterra como en todas partes los reverendos padres han sembrado el 
trastorno y la discordia, y han cogido la vergüenza y la derrota , digna 
cosecha que do quiera les corresponde. 

No dos cansaremos de repetirlo. ¡El jesuitismo debe ser maldito de 
Dios, porque mala cuanlo local 

En 1(MM, se terminó el sesto ecsámen que fué tan contrario al Mo- 
linismo como lo habian sido los precedentes. 

Paulo V consultó con doce cardenales acerca de si era ó no con veniente 
i la iglesia que se pronunciase un juicio definitivo. Diez opinaron que 
era necesario pronunciarle, y Belarmino y Du Perron fueron de parecer 
contrario. 

Los jesuítas, tratando de ejercer una coacción moral en el ánima de su 
santidad, inundaron el mundo de folletos y dirigieron al papa repelidos 
escritos, muchos de los cuales eran una repetición de los que publicaron 
durante el pontificado de Clemente VIII. El consultor Jacobo de Bossu halló 
en semejantes escritos un cúmulo de errores y la mas insigne mala fé. 

El papa previno & los consultores que inmediatamente emitiesen sus 
informes, por separado y en secreto, acerca de las materias con Ira verti- 
das, y de los términos en que debía estar concebido el juicio del sumo pon- 
tífice. 

Estas disposiciones componen lo que se llamó el séptimo ecsámen. 

Después dispuso Paulo V que se juntasen los consultores para eslender 
la ceQSura, y encargó á los secretarios de las congregaciones que formu- 
lasen las bases de una constitución arreglada & los informes. Asi se hizo, 
pero el papa no publicó aquella censura. Ue aqui el motivo. 

Los jesuítas habian sido espulsados de Venecia en 1606, por haberob- 
servado el entredicho que el papa había fulminado contra aquella repú- 
blica. Paulo V les agradeció esta conducta. Se sabe que celebró una 
congregación de cardenales para ocuparse de las cuestiones que se habian 
ventilado, pero se ignora lo que se acordó. 

Es lo cierto que á los pocos días los generales dominico y jesuíta reci- 
bieron del papa un pliego que ¿bótenla entre otras disposiciones la de 
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que se retirasen á sos convenios los cuestionantes . y tos consultores, coi 
la prohibición de que en lo sucesivo pudiesen censurarse reciprocamente; 
prometiendo sin embargo S. S. que en breve publicaría m decisión. 

Los jesuítas, muy particularmente los de Espada, recibieron con las 
mayores muestras de regocijo aquellas noticias. Dispararon fuegos arti- 
ficiales, celebraron públicos regocijos y erigieron arcos de triunfo en los 
que se leia en letras de oro : ■■•lina triunfante. 

El rey de España pidió encarecidamente á Paulo V la publicación de 
la Censura ; la órden dominicana solicitó lo mismo ; pero todas las gestio- 
nes fueron inútiles. 

En lo sucesivo se repitieron instancias á Gregorio XV, Urbano VIII, 
Inocencio X é Inocencio XI, pero siempre sin fruto. El célebre Lanoza 
escribió acerca de este asunto el interesantísimo memorial que se halla 
en el tomo 10 del Compendio de la historia eclesiástica, pag. 180 y si- 
guientes. 

En 1G1*, fué asesinado por los instrumentos de los jesuítas el gran 
rey Enrique IV. 

En este mismo afio el parlamento condenó á las llamas el libro titulado 
Derege et regís itistüutione, obra del padre Mariana, jesuíta espafiol. Tam- 
bién prohibió el tratado escrito por el padre Bellarmino acerca de la po- 
testad temporal del papa. 

En 14111, la Sorbona censuró tres sermones compuestos en Espada 
para la beatificación de san Ignacio de Láyela y traducidos en francés por 
el padre Soulier, jesuíta. 

En ellos se decía entre otras cosas : 

1 . ° Que san Ignacio, con su nombre escrito en un papelilo, habia he- 
cho mas milagros que Moisés con su vara en el nombre de Dios. 

2. • Que la santidad de Ignacio era tan eminente, aun comparada con 
la de los bienaventurados y los espíritus celestiales, que no habia otros 
que pudiesen tener la fortuna de conocerla sino los pontífices como san 
Pedro, las emperatrices como la madre de Dios, y los monarcas como el 
Padre eterno y su hijo Jesucristo. 

3/ Que los demás fundadores de las órdenes religiosas habrían sido 
sin duda enviados para alivio de la iglesia; pero que Dios habia hablado 
por boca de Ignacio, al que habia instituido heredero universal de todo. 

A tales absurdos la Sorbona contestó como hemos dicho ya con una 
razonada censura y á ella respondieron los jesuítas con un asqueroso folleto r 
atestado de injurias, improperios y amenazas* 
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En 14113, al tierape que la facultad de teología de París se disponía 
á prohibir un libro del padre Becan, jesuila, que ensanchaba mas allá de 
lo juste los limites de la potestad pontificia, la inquisición de Roma pro* 
nalgó un edicto condenando el mismo libro. 

En l€*i4,el parlamento de París condenó al fuego un libro del padre 
Suarez, jesuila español, por contener máximas sediciosas, capaces de 
turbar los estados y de instigar á los sábdilos á que atentasen á la vida 
de sus soberanos. 

Paulo V se quejó de este acuerdo como contrario, según pretendía la 
corte romana, á los derechos de la santa sede. El embajador de Francia 
trató de convencer á ia corte teocrática de la injusticia de semejante queja; 
pero las reflecsiones juiciosas y buenos deseos del católico diplomático 
•btu vieron solo por resultado las mas imprudentes amenazas para el caso 
de que el parlamento no anulase desde luego su acuerdo. 

Al mismo tiempo los jesuítas de Roma incitaban al papa contra la Fran- 
cia y empleaban toda clase de manejos á fin de alcanzar que el mencio- 
nado acuerdo fuese condenado por herético y quemado públicamente por 
inano del verdugo en el campo de Flora. 

A tan descabelladas y escandalosas pretensiones vióse obligado á hacer 
presente el embajador: a que, por efecto de ellas, los jesuítas corrían grave 
riesgo de ser de nuevo espulsados de Francia. » 

Nuestros lectores tendrán seguraineute noticia de una desalisada obra 
que en impugnación de la nuestra escribe y publica uno que se titula 
eclesiástico de esta capital. No nos hemos querido ocupar de las sofis- 
terías que semejante impugnación contiene porque no tenemos la costum- 
bre de medir nuestras armas con enemigos que encubren su rostro con la 
careta del anónimo. El dia que el pretendido eclesiástico de esta capital 
se arranque la careta y se presente ante el público á sostener sus mácsi- 
mas absurdas, con la franqueza y lealtad con que nosotros hemos salido 
al palenque de la discusión á defender nuestras doctrinas anli-jesuilicas, 
ofrecemos dejar reducidos á la nada sus sofismas y pulverizar sus escritos. 
Mientras conserve ese velo con que mañosamente se encubre, mientras 
no vea sa rostro la luz del sol, no medirémos con las suyas nuestras bien 
templadas armas: nos limilarémos á aplicarle aquel adágio de sobras 
sabido ; qui mole agit odit lucem. 

Pero esto no impide que de vez en cuando no dejemos sin correctivo 
las proposiciones falsas que el anónimo autor sienta continuamente con 
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ina repugnante pedagógia ; y como se ha atrevido á eslampar que nin- 
guna persona autorizada ha aplicado á la negra cohorte de los jesuítas la 
profecía de santa Hildegarda, acudimos al arsenal jesuítico para lomar en 
él armas con las qne haremos sallar en astillas las de nuestro contrario. 

El venerable Fray Geróuimo Bautista de Lanuza, obispo de Albarra- 
eion y de Barbastro, aplica á los jesuítas la profecía de la Santa Abadesa, 
eon el comentario que vamos á reproducir (1). 

Transmitimos aqui este preciosísimo documento, porque fué escrito por 
el venerable prelado en el afio 1614 de que nos ocupamos ahora. 

«Se levantarán anos hombres sin cabeza que 
ae multlpllear&n y sustentarán eon los peca- 
dos del pueblo. Harán profesión de ser del nú" 
mero de los mendicantes. 

«Aunque los jesuítas no están comprehendidos en las cuatro órdenes 
mendicantes, con lodo, han hecho que se les concediesen privilegios como 
los de los mendicantes. Se jactan de eslo en todos sus libros y se sirven 
de ellos en todas las ocasiones oportunas. Jamas quisieron lomar el nom- 
bre de su cabeza, ó de su fundador. Se escandalizan cuando les llaman 
Iñiguistas, Loyolislas ó Ignacianos, después que mudaron el nombre de 
Iñigo, su fundador, en el de Ignacio. No hallan nombre que les sea tan 
honorífico como el de Compañía ó Sociedad. 

«Vivirán como si no tuvieran vergüenza ni 
honor. 

«Todo el mundo sabe que los jesuítas proceden en lodo sin vergüenza 
y sin honra. Cuando emprenden una cosa ( digan los hombres lodo lo 
que quisieren, suceda lo que sncediere), nada les da cuidado : no hay 
hombres á quienes se les de tan poco de cuanto hay mas sagrado : el 
punto es llegar al fin de sus designios. Hemos visto ejemplos de estq 
proceder descarado con el cardenal arzobispo de Toledo Don Gaspar de 
Quiroga, que fué uno de sus mayores amigos, y Don Gerónimo Enrique, 
obispo de Avila, á quienes el rey Felipe II les dió por visitadores. 

« Estudiaran é Inventarán nuevos medios de 
hacer mal. . 

«¿Quién en el mundo ha inventado y practicado el modo de confesar- 
se por carta? ¿Quién ha querido obligar á los penitentes á que revelen 
los cómplices, aun contra la voluntad de los mismos penitentes? ¿Quién 

(1) Teatro jesuítico, parte 1. a , pág. 183. Moral prédica tom. 1.° 
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dijo que aquel religioso que lo viese una revelación para casarse ( como 
él la imagine cierta y probable), lo puede hacer? ¿Que leniendouuna 
revelación de esla casia, quedamos desobligados de obedecer á nuestro 
superior en cualquiera materia que sea, y á las leyes que obligan á lodos 
los demás hombres? ¿Que no hay cosa alguna que impida á los reli- 
giosos negociar y tener comercio, y otras innumerables cosas semejantes 
en materia de impureza, usura y simonía? Pero lo que es roas de ad- 
mirar, que si alguno de ellos hace ó dico alguna cosa nueva ó escanda- 
losa, todos la defienden. Ultimamente, para verificar de cada vez roas 
esta profecía, no tenemos mas que hacer sino considerar que no hay ma- 
teria alguua de grande ó pequeña consecuencia, en que no hayan inven- 
tado nuevas malicias. 

«Será, esta perniciosa Orden maldita par los 
s&blos j par las que fueren Heles á, Jesucristo. 

«Es cosa notable que no hay persona que no se queje de ellos y de 
su proceder, porque todos ven que ellos gustan de meterse en lodos los 
negocios, que trabajan con desvelo por adquirir posesiones, que hacen 
muchas visitas á mugeres, que son artificiosos hipócritas, lisonjeros de los 
principes, enemigos délos religiosos, maliciosos en sus acciones, presu- 
midos, que hacen creer su ciencia y virtud á todas las personas á quienes 
se allegan , y otras ¡numerables cosas semejantes. 

«Se apllear&n eon gran anidado & resistir & 
los doctores que enseñan la verdad. 

«Parece que lomaron á su cargo el contradecir á los santos padres. Si 
comentan á sanio Tomás, es solo para tener mas facilidad de combatir é 
impugnar sus opiniones, como se puede ver en todos sus libros. No hay 
sino considerar el modo como Molina trata á san Agustín, respecto á la 
eficacia de la gracia. Llámale cruel y le da oíros epítetos bien estraOos, 
porque este sanio doclor no da lodo el libre alvedrio, que este jesuíta 
concede de un modo lan falso como pernicioso. 

«Se servlr&n del crédito que tuvieren con los 
grandes para destruir & los Inocentes. 

«Estos padres siempre tienen en las corles uno de ellos que no tiene 
otro oficio sino representar continuamente quejas al rey contra los domi- 
nicos : sus querellas siempre son de cosas claramente falsas, sirviéndose 
de ellas para llegar á irritar al rey y al nuncio contra dichos religiosos. 
No hago memoria de ¡numerables fábulas que han inventado, aulorizán- 
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dose con la amista* y crédito de los principes y grandes del reino, á quie- 
nes preocupan en conversaciones secretas para desacreditar á los demás 
religiosos, para ganar la protección de las personas poderosas contra 
ellos, y contra aqnellos que los quieren mal (segnn ellos mismos dicen), 
y que los persiguen. Hay grandes historias sobre esto. 

«Noto. ¡Cuántas mas hay desdo el tiempo del venerable Lanuza 
hasta nuestros dias ! Tráigase á la memoria todo lo que hicieron en 
Francia contra Porl-Royal, contra los parlamentos, etc. 

«Se arraigará, el Diablo en sus corazones eon 
cuatro vicios principales : la Mjfoonja, de que 
ellos usarán para obligar á los hombres á que 
hagan grandes liberalidades ; la JEnvidia, que 
hará que no puedan sufrir que se haga bien á 
nadie, sino á ellos : la Hipocresía, con la que 
se disfrazan para engañar al mundo : la Male* 
dtceneia, que no dejarán de emplear para ha- 
cerse mas recomendables, diciendo mal de los 
otros. 

a No hay hombres en el mundo que lisongeen y canonicen tanto á sus 
devotos y á todos aquellos de quieoes necesitan, como los jesuítas. Basta 
que un hombre sea de su congregación para que ellos le alaben como á 
un santo, aunque sea un usurero público: y por otra parte, entre ellos 
ninguno es tenido por santo si no es de sus amigos. 

« Dicen mal de la doctrina y también de las personas de los santos 
para desacreditarlos, y se levantan contra ellos haciendo ver que tienen 
mas autoridad que ellos y que han enseñado cosas que los santos no su- 
pieron. Eslo es lo que dijo un dia uno de los suyos en un acto público, 
en estos términos : Debemos dar gracias á Molina por haber inventado 
lo que san Agustín no pudo hallar. Es conversación muy común entre 
ellos el decir que todas las demás órdenes religiosas no son mas que 
una escória vil y barro despreciable ; pero que ellos han venido á ocupar 
sn lugar, llenos del espíritu nuevo que tenían en sus principios las otras 
órdenes religiosas que eslán ahora decaídas, 

«Predicarán continuamente delante de los 
principes, pero sin devoción j sin esponerse 
al peligro del martirio : antes para adquirir 
aplausos de los hombres j engañar á los slm- 
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pie* usurparán á los verdadero* pastares 

los derechos qoe tienen de administrar los sa- 
cramentos. 

« Nota. Lanuza habla de las diligencias que los jesuítas ban practi- 
cado para hacerse señores de diversas misiones, y arrojar fuera á los de- 
mas misioneros. Pero basta leer las quejas de los obispos, de los párro- 
cos, de los doctores y de los magistrados, contenidasen esla colección para 
convencernos de la clara aplicación, que este pasage de la profecía de 
santa Hildegarda tiene con los jesuítas (1). 

«Usurparán las limosnas á los pobres, & los 
miserables y á los enfermos : atraerán á si á 
la plebe. 

« Es cierto que una de las cosas en que se fatigan mas en todos sos ne- 
gocios es en tener el pueblo de su parte, y para esto publican cartas 
que las mas veces son falsas. Fingen que sus negocios han sucedido bien 
y qne los de sus contrarios van de mal en peor : ó también, cuando en 
•líos hay mas interés suyo, ocultan sns malos sucesos. Cuentan histo- 
rias de Japón, de Polonia, de Alemania y liorna, y si les conviene, las 
fabrican nuevas en el mismo lugar donde viven , aun cuando puedan ser 
convencidos de mentiras y falsedades al dia siguiente ; porque no se em- 
barazan de nada, con tal que consigan lo que intentan, que es engañar 
al pueblo y hacerlo su favorable. Tienen tanta confianza en esto, que 
se atrevieron á decirle al papa Clemente VIH que si definiese alguna cosa 
contra ellos en la materia de Ausilits, toda la iglesia se le rebelaría. 

« Harán amistad con las mugeres y las ense- 
narán á engañar á sus maridos; y estas les da* 
rán sns bienes á escondidas. 

« Esta profecía es tan clara, que por poco que se conozca á los jesuítas 
no hay necesidad de esplicacion. 

«Tomarán Innmerables cosas mal adquirí» 
das : recibirán caudales de las manos de los 
ladrones de caminos públicos, de los usurpa- 
dores Injustos, de los sacrilegos, de los usure- 
ros, de los embriagados, de los adúlteros, de 

(1) Las notas que contiene este comentario pertenecen al autor de la obra Ululada 
Retrato de los jesuítas publicada en Madrid y reimpresa en Barcelona en el alio H68 y tito 
eoa las licencia» civil y eclesiástica correspondientes. 
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le» lierege», de le» cismáticos, de les apórtate» 
de la» mngeref pública», de lo» mercaderes 
perjure», de le» jaece» Injustos, de le» »oldade» 
de mal preceder, de le» príncipe» que viven 
centra la Ley de Ble», y linalmente, de teda» 
le» malo» por persuasión del Demonio. 

* Yo no se á quien acomodar mejor estas palabras, porque después que 
se establecieron son mas ricos que lodos los demás religiosos : será fácil 
de comprender como pudieron adquirir lanías riquezas, considerando 
todos los medios de adquirirlas que se incluyen en esla profecía. 

a Nota. Lanuza no reflexionó que por medio del comercio que ellos 
hacen con los hombresde lodos estados, de todas naciones, de toda secta y 
religión, de todo carácter é Índole, es por donde principalmente han ga~ 
Mdo sus inmensos caudales. Eslo no escluye las limosnas, donaciones y 
legados, que ellos inducen á que les hagan toda suerte de personas. Asi 
de lodos modos se verifica la profecía de la Sania perfectamente, respecto 
á los padres de la Compañía. 

«Dicen á los pecadores : 

e Dadnos y harem»» oración por vosotros; 
prometié ndole» que de e»te modo satisfaría 
é o d o lo qae deban por sos pecado», A fin de qae 
lo» qae »e confiesan con ello» se olviden de sos 
propio» parientes» 

«Yo no sé si los jesaitas tienen algunos privilegios secretos y subrep- 
ticios para hacer composición con los pecadores, dándoles estos algunas 
foosnas, que se aplican á la Compañía, ó teniendo algunos intereses de 
ellas. He visto algunos ejemplos, y he leído en sus constituciones que 
es obligación de su general conseguir siempre nuevos privilegios, esen- 
oéones y gracias de la santa sede para la Compañía. A dos pasados si 
«upo una cosa que ellos practican con las personas de quienes necesitan. 
Dicenles que la Compañía se encarga de sus pecados; que ella hará pe- 
nitencias por ellos, y que asi vivan con sosiego, dándoles esperanzado 
que serán santificados aun que no hagan de su parte cosa alguna para 
conseguirlo, en vez de mantenerlos en el sanio temor y miedo de Dios. 

«Tendrán vida delicada j sensual. 

« Los jesuítas no se levantan á media noche á maylines, no tienen ni 
vigilias, ni mas ayunos que los seculares que viven á su voluntad. 

53 
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- «JVbfo. Lanma afiade que ellos viven de un modo delicadísimo , que 
Devan camisas de lino fino, que duermen en buenas camas, que tienen 
escalentes vinos, ele. Lo que hay de cierto es que su regla no los obliga 
4 las austeridades de los demás religiosos. 

cTfdai las enai les saldrán 6 medida de mm 
desea. 

«Mucho mas de lo que dijere bay que decir sobre esto; yo lo omitiré 
por abreviar. Basta decir, que todo Ies sale como desean , porque lodo 
lo disponen desde muy lejos para conseguir el buen suceso de lo que in- 
tentan , y tenemos sobradísimos fundamentos para creer que ellos nada 
hacen en que no sea el principal fin su propia utilidad. 

«Pasarán esta vida en ana Sociedad ó Con*» 
paftía qne los eondaelr* & la mnerte eterna. 

«Esta palabra de Compañía ó de Sociedad determina clai amenté á loa 
jesuítas, que particularmente apropiaron á su órden este nombre de 
Compañía. 

c Por tanto, el pueblo poeo & poce eonai 
ré, & resfriarse para eon ellos; y habiendo 
eonoeldo por esperlenela qne son anos enga» 
•adores, dejar A de darles y entonces andarán 
vagando al rededor de las casas como p e r r os 
iMunbrlentos y rabiosos, eon loto ojos bajos, el 
enello torcido como avestruces, bascando pan 
para hartarse, pero el pueblo les gritará, di- 
ciendo : ¡Mn felices de vosotros, htfos de desola- 
ción t El mundo os engañó , el diablo se Hizo 
señor de vuestros corazones y de vuestras 
lenguas, vuestro espíritu deliré en ranas es- 
peculaciones, vuestros ojos se deshicieron en 
lágrimas en las vanidades del siglo, vuestros 
vientres delicados buscaron vinos agradables, 
vuestros pies eran ligeros y alados para cor- 
rer á toda suerte de males. ¡ Acordaos que no 
hicisteis bien alguno 1 

«No veo la profecía del lodo cumplida. Con todo, es verdad que se 
comienza á conocer mejor á los jesuítas, y hay muchas personas que di- 
cen de ellos lo que aqui dice santa Hildegarda, porque han visto bien 
que lo qne reluce en ellos no es oro. 
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«Afofo. Si nos acordamos aqui de lo que ha sucedido á los jesuítas ea 
Portugal, y pasando mas adelante, hasta nuestros días, vemos á Francia, 
España é Indias, conocerémos que eslá muy cerca de cumplirse esta pro- 
fecía. Jesuítas reconocidos engañadores, despojados de lodos sus bienes, 
desnaturalizados, corriendo los mares errantes en la Italia, buscando pao 
á costa de los vasallos del papa, detraidos en toda la Europa. Lo que 
ha sucedido basta el dia avisa para dar crédito á muchas profecías que 
hablan de ellos y particularmente á la del apóstol san Pablo, que pusimos 
al principio, traída á la memoria por el ilustrisimo y leverendisimo se- 
fior Cano. Hubieran tenido por loco al que diez años antes de ahora hu- 
biera pronosticado las nuevas fortunas de los reverendos padres jesuítas, 
que eran adorados y casi omnipotentes, donde hoy son desterrados y abor- 
recibles. El espíritu de Dios no duerme, eslá muy desvelado para hacer 
que se cumpla en todas partes lo que mandó profetizar á sus santos. 

«Aeerdaes deque noli devotas falsos, llenes 
de Invldla y de emnlaelon. 

«Continúa la Santa en declarar las maldiciones que el pueblo arrojará 
•obre ellos, produciendo esleriormenle los sentimientos que habia tenido 
ocultos en su corazón.... 

(VHttreiM fingíate!» pebres, aunque en la 
realidad eral» ríeos. 

a Esta espresion, según san Bernardo, conviene perfectamente & los 
religiosos que haciendo voto de pobreza quieren poseer grandes rique- 
zas y no necesitar de nada. ¿ Es dificultoso por ventura ver cuan pro- 
pio era esto de los jesuítas t Ellos se llaman pobres, en todas partes di- 
cen que lo son, quieren que los crean y sin embargo, son mas ricos que 
juntos todos los demás religiosos. 

«Vosotros, vosotros es fingís senelllo* tiende 



« Queriendo mostrar que procedían con simplicidad de pompa, pueden 
todo lo que quieren : guardando silencio y haciendo que no entienden, 
llegan á conseguir todo lo que apetecen. 
cWtaotroa sola develes llsongeres. 
aNinguno hay en el mundo que sepa lisongear mejor con el protesto 
de devoción. Dicen : Fulano es de nuestra Compañía ó de nuestros de- 
votos : ¡Ah! es un Santal 

«Vosotros «ala hl y»er Kas santo* y mendleau- 
tea soberbios. 



Digitized by 



Google 



«I* que la experiencia ha easefiado sobre estas dos cosas, escede á 
cuanto puede decirse. 
«Hombre* que pedís ofreciendo. 

«Piden los jesuítas ofreciendo su favor, su crédito, su protección, sus 
buenos oficios , y á la verdad ninguno está roas en estado que ellos para 
complir las ofertas que hacen á sus devotos, porque hallan medios para 
acomodar á iodos. Procuran clientes á lus abogados, casas á los sirvien- 
tes, criados á los amos, estudiantes á los maestros, ayosá los niños, mari- 
dos á las solteras, cargos y empleos á lo? que los desean en ciudades ó en 
casas de principes. . . ¥ son lodos estos (los jesuítas) otros tantas espías, que 
se introducen en las casas para saber lo que pasa en ellas. 

"Doctore* ligero* é laeomataaite*. 

«Fácilmente se reconoce en sus libros la poca solidéi de sos doctrinas, 
y cuan débiles son y falsos los fundamento* en que se afirman para es- 
•ribir opínjooes nuevas y coi Ira rías á las de tos santos padres y antiguos 
doctores aprobados por la iglesia. Abítenlos cuanta pueden para po- 
•erseeHos en su lugar y hacerse maestros de la iglesia. Este es el fin 
de sus designios 

"Mártires delicado*. 

« El estado religioso es una especie de martirio, pero los jesakas llevan 
este estado con tanta delicadeza y melindre, que para ellos m un estada 
delicioso. Ni tienen abstinencias, ni ayunos, ni vigilias, ni disciplinas 
ni oír* austeridad alguna. 

"Confesores eodieto*os de ganancia* 

«Para convencernos de la verdad de estas palabras, basta acordarnos 
de los lucros y ganancias que han hecho y hacen todos ios dias por me- 
dio de la confesión. ¿Cuántos penitentes suyos liemos visto que tes han 
dejada legados considerables y hasla darles todo su caudal, sin tecer Me- 
moria de todos aquellos á quienes ellos obligan á aaa coatribeciett loda 
«i vida, engañándolos de mil «nodos? 

"Humilde* *o i» erbio*. 

«Son humildes en lo esterior y en la apariencia, pero en lo interior 
están llenos de orgullo y vanidad. Afectan en lo esterior aa abaümieato 
falso; pero oo descansan por levantarse con todo. 

"Piadosos endurecido* piara eon la* aflleeio» 
ites del prójimo. 

«£tfe logar ao es dUkailasa de «xapwuier para aqaeMw que «aben 
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todo lo que ellos han beeho (antas veces respecto de los hijos y sobrinos 
de personas que les dejaron sos bienes esperando en bnena fé, que la pie- 
dad de estos padres les movería á socorrer los hijos de sus bienhechores, 
en caso de necesidad. Pero estos bienhechores imprudentes se engaña- 
ron en sbs esperanzas y sus hijos se hallaron infelices. En todas las co- 
munidades vemos pobres vergonzantes que van á pedir socorros á los 
superiores y siempre reciben alguna limosna. ¿Pero, quién nos dirá 
que hay una sola noticia de que los jesuítas diesen dinero á pobres, á lo 
menos vergonzantes, sin que esperasen de estos recibir algún servicio? 
Predican con zelo el precepto de dar limosna; pero, practicarla ellos, eso es 
cosa muy diversa. Adquirir mucho, tener mucho es su blasón. Una 
vez agarran el caudal ageno, lo guardan tan bien, que no les darán ni 
no ochavo á aquellos de quienes lo recibieron, por grande que sea su ne- 
cesidad. El mundo está lleno de esto3 sucesos. 

"Calumniadores melifluo*. 

«¿Con qué aire de suavidad dicen ellos de otros todo el mal que les 
parece? Muchas veces, con el pretexto de caridad y misericordia, desa- 
creditan á todas las demás órdenes religiosas.... No hay pretesto que 
m les sirva para dizfrazar su malignidad.... 

"Benignos perseguidores* 

«Afectan tal suavidad en la guerra que hacen contra aquellos á quie- 
nes oo aman, que quien los vé juzgará que en ellos no hay ni aun pen- 
samiento de hacer daño. No hay veneno secreto que mate tan infalible-» 
mente. Jamás perdonan á quien les ha ofendido, y saben esperar coa 
nuchésina paciencia la ocasión de vengarse. 

" Llenos de amor del mundo. 

«Para cerciorarnos de la verdad de esta profecía, tomémonos la pena 
de considerar el estremo anhelo que los jesuítas han tenido siempre de pro- 
curarse en el mundo establecimientos sólidos, introducirse en la corte de loa 
reyes y en los palacios de ios principes eclesiásticos y seculares. Se 
van introduciendo, se van levantando de favor en favor, hasta que lle- 
gan á hacerse señores de todo. Véase cuanta dificultad hallan al salir 
de un palacio, aunque en él nunca hubiesen puesto los pies mas que un 
instante. Considérese la suntuosidad de sus edificios, y los moilos que 
inventa» para atraer á sus iglesias las personas mas considerables del país 
donde viven. Prepáranles tribunas, estrados, alfombras y otras como- 
didades semejantes, de las que nunca andan los demás religiosos que 
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solo se ocupan eo deseogafiar al mundo y no en engatarlo. Finalmente, 

véase con que impaciencia querían tener en todas partes la educación de 
la juventud, y de que modo tratan en sus colegios á los hijos de los ricos 
y de las personas dedistincion. Muchas veces les dán los primeros logares, 
y el primer premio , aunque apenas sepan leer. Pero de los estudiantes 
que son pobres no hacen aprecio alguno y los dejan sin recompensa. 
Podemos decir, también justamente, que su fin no es tanto instruir, como 
ganar el afecto de ios grandes y de los ricos por todos caminos, á fin de 
hacerse señores de lodo y ensalzarse en el mundo, que tanto aman, y 44) 
que sirven en el mas perfecto grado. 

"Mercaderes de Indulgencia». 

a Esto debe entenderse principalmente de las facilidades y licencias , 
que dán á todo el mundo por medio de sos opiniones suaves, de las que 
llenan sus libros, que venden muy bien y con mocha ganancia porque 
en ellos hallan las personas de todos los estados escelen tes medios para re- 
tener, sin escrúpulo, los bienes ágenos : eximirse de la obligación de res- 
tituir, librarse de ayunos, abstinencias y otras observancias eclesiásticas, 
y hacer también otras cosas mas culpables. 

"Muy Industriosos para procurar sus como- 
didades : (Ordlnateres conanaodl.) 

«De todo el mundo pueden ser maestros los jesuítas en materia de como- 
didad ; por que todo lo ven desde muy lejos, cuidan de todo, lo previenen 
todo, á fin de que nada se les escape, aun cuando pareciese imposible* 
Los santos fundadores de las órdenes pusieron toda su aplicación en des- 
terrar de sus comunidades la comodidad y las delicias, como enemigos 
capitales de la vida monástica y de la cruz de Jesucristo. Al contrarío, 
los jesuítas parece que no tuvieron por objeto principal sino procurar 
su regalo, tener buen lienzo para camisas y sabanas, buen palio, 
buenas camas, buen vestido, buen chocolate, buen tabaco, buenos apo- 
sentos, buenas muías para viajar, buena provisión para todo el aOo (sin 
hablar de lo extraordinario) , las mejores frutas, pan el mas blanco, vino 
el mejor y el mas añejo, y para lodo esto tienen ley en sus constituciones, 
la que observan ellos con mas exactitud que los mandamientos de la ley 
de Dios; de suerte, que nada es mas justo que llamarles : Provisor** d$ 
la comodidad : Ordinatores commodi, como la profecía les llama con 
una propiedad admirable; porque ellos pusieron la comodidad como re- 
gla, la hicieron entrar en los monasterios donde todos los santos de la an- 
tigüedad tuvieron particular cuidado de desterrarla. 
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*Nota. Sin pretender contradecir lo qae aqui dice el santo obispo de 
Barbastro, que pnede ser verdad, mayormente respecto de los jesnitas de 
Espada en donde escribía, no sé si entendió bien el sentido de este lagar de 
la Profecía de Santa Hiidegarda, cuyas palabras : Ordinatores commodi 
juzgo yo que se pueden traducir mejor Directores commodos. No hay 
necesidad de hacer un grande comentario para probar cuanto conviene 
este carácter á los benditos padres. 

"Factores de les desórdenes del apetite: (Sno- 
pleateres erapularum ). 

«Nota. El venerable Lanuza dice, que no entiende la palabra Sus- 
picatores. El autor de la Moral práctica dice que otro ejemplar de esta 
profecía trae : Suspiratores crapularum, lo <|ue significaría Sopladores; 
esto es: Incitadores de los desórdenes del apetito: en cuanloá lo que yo dis- 
curro, la palabra Suspicatores, en el lenguage de la Santa, toma su signi- 
ficado d& verbo suspicio que también quiere decir : Mirar con compla- 
cencia, aplauso, admiración y respeto. Este epíteto 9 que- la santa dá á 
estos hombres de quienes hace el Retrato, cuadra perfectamente en este 
sentido con lo que dijo arriba : Ordinatores commodi , traduciéndolo : 
Directores commodos, que es, según yo juzgo, el verdadero significado. 

"Llenes de ambición de honras. 

«Muchas cosas había que decir aqui, porque los jesuítas en todas par- 
tes quieren ser los primeros en la ciencia, en la virtud, en la religión, etc. 
En tiempo de Gregorio XIII trabajaron con todo vigor para quitarles á 
los padres dominicanos la dignidad de maestro del Sacro palacio. Hi- 
cieron tan vivas instancias para que se les diese este lugar, que obligaron 
al papa á proponerlo en consistorio. Duhieran conseguido su pretensión 
si los cardenales no se hubieran opuesto, representando los grandes ser- 
vicios que los dominicos habían hecho á la iglesia. 

«El jesuíta Rivadeneyra, dando la razón de los usos de la CompaOia, 
en su último libro, dice, que aunque los jesuítas no tienen el uso del coro, 
ayuno, disciplina, penitencia, etc. no por eso deben ser menos honrados 
que los demás religiosos. Cuando quiere dar la razón del uso que los 
jesoilas tienen de no irá las procesiones, dice que esto es porque como 
el hábito de ellos es semejante al de los demás eclesiásticos, si fuesen á 
ellas se les habría de dar lugar mas honrado que á los religiosos de las 
oirás órdenes; y que sí no van á las procesiones es por humildad. Con- 
firman esta bella razón con otra tal, que yo no se como los demás religiosos 
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la pueden sufrir. Dicen que en el concilio de trento se decidió que el Ge- 
neral de la Compañía debía preferirse á todas las demás religiones. Tie- 
nen sin embargo la cautela de no contar á todos esta solemne mentira : 
dánla solo á escondidas á sus devotos con el libro donde está. Esperan 
que esta fábula lome fuerzas, y en llegando á tenerlas, harán mas público 
el libro. Pero le han impreso con toda cautela y con el tiempo hará so 
efecto. De este modo, está el mundo lleno de errores por medio del artificio 
de estos hombres. 

" Mercaderes que tienen cam abierta, épo» 
seedores de casas de mercaderías. 

«Las personas que conocen el comercio de los jesuítas saben qne 

en materia de hacienda y negocio, no hay en el mundo hombres mas 
hábiles : asi como también en materia de cambios ios genoveses llevan 
una gran ventaja á los de las demás naciones; pero sin embargo, les 
ganan los jesuítas en mas de un tercio y quinto. No hay duda que 
todo esto les sirve para hacer grandes ganancias. Primeramente; 
porque sus opiniones, en materia de moral, les permiten muchos ensan- 
ches en esta parte. Lo segundo ; porque so comercio abraza toda espe- 
cie de mercaderías grandes y pequeftas. En la mercería ó quinca- 
llería, venden hasta chupadores de nifioa. Por último, de todo sacan 
ganancia, hasta de los géneros mas Tiles y asquerosos: seria nunca aca- 
bar el estenderse sobre este articulo : en todas las partes del mundo hacen 
comercio, por tierra y por mar ; y para esto se ayudan unos á otros, 
Tendiendo y comprando en todas partes. 

" Sembradores de discordias. 

«En todas las ciudades y tierras han causado tan grandes perturba- 
ciones, que muchas Teces han dado grandísima inquietud á la iglesia. 
Dejo lo que hicieron en Paris, en Veneciay en otros ¡numerables lugares; 
fiero lo que hay infinitamente intolerable es que las divisiones que han 
sembrado en todas parles contra la tranquilidad de la iglesia están hoy 
tan arraigadas, que parece no pueden concluirse sino á la fio del mundo. 

«Aofa. Hace mas de ciento cincuenta años que el bienaventurado 
obispo de Barbaslro escribía esto : ¡ cuánto se han visto crecer estas irre- 
mediables divisiones, de las que los jesuítas son autores ! 

" Vosotros edificasteis siempre, elevándoos $ 
pero no pudisteis llegar tan alto como desea- 
bais. 
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uNoía. Lanuza entiende por esto los edificios materiales. Seria 
mucho mas justo aplicar á este edificio el del dominio que ellos han levan- 
tado en lodo el mundo ; pero aun no han podido levantarlo á la altura de 
la monarquía nfttversal, que es el principal objeto de sus votos, después 
de su establecimiento. 

a Entonces catatéis como Simón Mago, & quien 
Blos quebré los huesos, é hirió con una herida 
mortal, á, ruego de los apéstales. Asi será, des- 
truida vuestra órden, & causa de vuestros en- 
feaüos é Iniquidades. ¡Id, doctores del pecado 
j del desérdcn* padres de la corrupción, htyos 
de la maldad! no queremos segrtlr ya vuestra 
dirección, ni ejecutar vuestras méximas. 

«Estas palabras soa el fin de la profecía de santa Hildegarda. Mues- 
tra en ellas la ruina y destrucción de la Compañía de que habla ; noso- 
tros creemos que es la Compañía de los jesuítas , porque todas las señales 
que ella contiene, les convienen perfectamente. 

« Nota. Oigase lo que se dice de ellos en Lisboa, en París, en Venecia, 
en Roma mismo y en otras partes, y se verá como esta profecía se está 
acercando á su perfecto cumplimiento. Santa Hildegarda, autora de 
esta notable profecía, era religiosa del órden del Cister y abadesa del 
monte de san Roberto. Murió en el año 1180, á 17 de setiembre. Véase 
su vida en Baillet. San Bernardo, que la respeta mucho, defendió sus 
revelaciones que se juzgaron verdaderas, graves, santas, después de un 
exámen sério por el concilio de Reimsen el año 1148» al que presidió 
el papa Eugenio III. La que el Venerable Lanuza comentó del modo 
que acabamos de ver es del número de estas. 

«Parécenos justo referir aqui el elogio de este santo obispo, tal como 
se ha copiado palabra por palabra de las actas y estatutos del capitulo 
general de la orden de sanio Domingo, celebrado en Roma en 1629. 

«El Rmmo. señor Don Fr. Gerónimo Bautista Lanuza, obispo de Bar- 
baslro y de Albaracin, murió en esta última ciudad á 1S de diciembre 
de 1025, (después de nueve años de gobierno). Toda su vida guardó 
hasta la menor de las constituciones de su órden (de santo Domingo). 
Añadió á esto austeridades rigurosissimas y ayunos, usando de una 
cadena de hierro para macerar la carne. La oración y lección sagrada 
eran su ocupación continua. Tuvo el dón de profecía. Dios le dió tam- 

54 
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bien el dóo de sabiduría é inteligencia. San Luis Bellran, de quien fué 
discípulo, lo afirmó asi y lo prueban las obras que compuso. Mas de 
una vez se le vió en el pulpito con el rostro muy resplandeciente. Em- 
pleó cincuenta años en el ministerio de la predicación. Practicó rigoro- 
samente la pobreza mientras fué obispo. Todo lo daba de limosna. Dio 
basta su misma cama. Afirmó su mismo confesor que este santo obispo 
w cometió pecado mortal en toda su vida. Finalmente, murió con una 
gran reputación desantidad, ¿la edad de 72 afios. Los estados de Aragón 
pidieroa su canonización al papa Inocencio XI.» (t) 

Eq los jesuítas fueron ignominiosamente arrojados de Holanda. 

En el mismo afio la universidad de Cracovia, en Polonia, contestó con 
la siguiente luminosa manifestación it la injuriosa protesta de los jesuítas 
que pretendían apoderarse de la dirección de los colegios. (2) 

«<E*la universidad implora la justicia y la piedad del cielo contra la 
codicia é insolencia de estos hombres, que no contentos con todo lo que 
^e les da, quieren también usurpar el caudal ageno. 

«Suplicó esta universidad á los padres jesuítas que, queriendo con- 
tentarse con su abundancia, tuvierau á bien dejar á la universidad en paz 
y en la pobreza en que se halla ; mas no ba podido conseguir una súplica 
tan justa. Se ba visto y se vé aun acometida é insultada en particular 
y en público, de cerca y de lejos. Vé perturbado por estos hombres in- 
quietos y tumultuarios su literario sosiego, que es lo que mas eslima. 
Estos hombres ardientes y tumultuosos como no pueden reprimir su codi- 
cia, quieren absolutamente levantar una escuela en Cracovia. No ha- 
biendo podido conseguir esto del rey y del senado, limitaron estos hom- 
bres artificiosos sus demandas solo & dos puncos en la apariencia. El 
primero es, que les fuera permitido, asi como á los demás religiosos, 
enseñar á la juventud en sus casas. El segundo es, que los admitiesen á 
hacer un cuerpo con la universidad. Esto era una esquisita astucia, y 
singular industria, inventada para ruina de la universidad... porque por 
una parte bien es cierto que mientras ellos puedan alcanzar la menor 
licencia para ensefiar,no dejarán diligencia alguna para derramarse como 
un torrente que se precipita á destruirlo todo ; y lo harían de suerte, por 
medio de sus solicitaciones, de sus emisarios y de sus amigos, que des- 



( 1 ) Serrf, Histor. Congr. de ausiliis, pag. 144. 
(*) Mercurio jesuítico, tom. 1. 
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pues de haber infestado toda la Polonia con sus escuelas, podrían oaoseguir 
fácilmente el destruir la antigua universidad para hacerse absolutos 
señores de la ciudad capital. Esto es lo que se vió en Francia, donde 
aunque no los recibieron sino estrechándolos cuanto fué posible, con las 
mas fuertes trabas, sin embargo ellos supieron soltarse con sus diabó- 
licos artificios, y hacer todos los esfuerzos para señorearse de la escnela 
de París. Por otra parle, era mas peligroso incorporarle» á la universidad 
porque no dejarían de destruir enteramente su concordia, y después de 
haberla destruido, se harían dueños de ella. Es increíble cuanlo han tra- 
bajado estos hombres sagaces y astutos, tan diestros para mentir simpli- 
cidad y humildad, tan prácticos en todo género de artificios para engañar 
á los profesores de la universidad, que hallaron mas capaces de dejarse 

sorprender ¿Pero cómo es posible unir entre si dos cuerpos cuyas 

costumbres é institutos son tan diversos? En la universidad no hay mas 
que candor, lisura, buena fé y generosidad de corazón: entre los jesuítas 
lodo es malicia, artificio, cautela, misterio, secreto y astucia. Los jesuítas 
se atreven á todo, en todo se meten, y hacen como una especie de comer- 
cio de lodos los negocios : los miembros de la universidad no se aplican 
sino á un solo objeto, la enseñanza. Los jesuítas aprecian y buscan las 
cortes de los principes y los negocios públicos : la universidad , no ama , 
ni solicita sino las ocupaciones pacificas y el retiro... Seria mas fácil juntar 
el fuego con el agua, y los lobos con los corderos, que unirlos jesuítas con 
la universidad.... 

«¿Qué pretendéis, padres mios, con vuestra protestación, libelo ver- 
daderamente infamatorio? To apelo á la justicia del cielo y de la 

tierra, y os haré ver que vosotros, ciegos con vuestro ódio contra la uni- 
versidad, os habéis despojado, no solo de vuestra profesión religiosa y del 
espíritu evangélico, mas también del carácter de cristianos, para llenarte 
de un tal veneno cual nunca se vió semejante. Yo os convenceré de que 
todo lo llenasteis de innumerables mentiras y calumnias, hecha bien la 
cuenta. Queréis que en toda la Polonia se tenga ( por medio de vuestras 
cartas y escritos, que derramáis por todas partes) á los doctores, maestros, 
y miembros de la universidad por violadores de la paz pública, sacrilegos, 
profanadores de los templos sagrados, despreciadores de toda religión 
divina y humana... ¿Qué abominable espirito os domina? Ni un herege 
cometería tal esceso, como es dar el nombre de protestación á sus mentiras 
é imposturas! 
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«I Vosotros, vosotros, que os atrevéis á lomar el nombre eterno de Jesos 
ciertamente merecéis con mas juslo litólo que os den el de calumniado- 
res eternos...! Si en los negocios importantes, la codicia, de que os veis 
devorados os trastorna el juicio de un modo tan estra vagante : si os ar- 
rebata alma y cuerpo á tan grandes cscesos, ¿que no haréis en cosas de 
menos momento? ¿Y que se debe esperar de cada uno de vosotros? 
¿Queréis robará los hombres mas inocentes, á quienes intentáis oprimir, 
lodos los medios de su defensa que son concedidos y permitidos á lodos 
por derecho natural ? Para esto no dejais de inventar tantas imposturas, 
y tantas calumnias, á las que llamáis justas quejas: pero ellas merecen 
tanto este nombre como las lágrimas del cocodrilo , que no llora sino 
coando quiere devorar : ¿merecen estas el nombre de verdaderas lágri- 
mas? pues del propio modo merecen vuestras mentiras el nombre de 
quejas... 

«No os conteníais con calumnian queréis (contra la misma naturaleza 
de la calumnia que es no durar siempre), que vuestras calumnias sean 
eternas. . Ellas lo serán, yo no lo dudo; pero en un sentido muy diverso 
del que vosotros intentáis, porque en todos los siglos venideros han de 
ser monumento eterno de vuestra maldad. * ¿Decís qne intentáis una 
buena obra..? Si, sin duda, es muy buena obra la que intentáis; ca- 
lumniando á los otros, devoráis con vuestra gula calumniadora los ino- 
centes: aumentáis vuestros bienes á su costa... Esta buena obra , que 
vosotros intentáis, es lo mismo que intentan los ladrones de los caminos 
que roban los bienes ágenos. Acordaos de Joab, que queriendo asesinar 
á Abqér, lo abrazó tiernamente , dieiendole : Dios te guarde hermano 
mió; y le alrevesó el puñal. Esta es vuestra imagen, padres míos... 

«Vosotros, con la boca deseáis una perfecta salud á aquellos mismos á 
quienes con la mano dais el veneno : abrazáis á aquellos á quienes metéis 
el puñal en el corazón. Tenéis perfectamente las costumbres de este si- 
glo. Hacéis los mas melifluos cumplimientos á aquellos á quienes de- 
seáis hacer mayor mal... Les mostráis rostros de ángeles, les decís pala- 
bras mas blandas que la cera; pero debajo de estas apariencias escondéis 
el rostro de león y de serpiente y encubrís vuestros dardos envenena- 
dos...! 

aNo creo que se pueda concebir malicia y soberbia igual á la vuestra 
Usurpáis los derechos ágenos, oprimis á los otros, les robáis sus bienes, 
y si se defienden, os llenáis de rabia, y decís que se os hace injuria. 
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Queréis lo que ningon tirano quiso jamás, puesto que pretendéis impedir 
á aquellos á quienes maltratáis , -que se quejen desn opresión.... 

¿Decidme mis buenos y doctos padres, donde leísteis este cánon? Si al~ 
guno mirare mal á un jesuíta, sea escomulgado : y este otro : Si alguno 
hiciere protesta contra algún establecimiento de losjesuitas, sea castigado 
como violador de la inmunidad eclesiástica. Estos cánones son tan ver- 
deros como este axioma que enseñáis á todos vuestros devotos : Que no 
puede salvarse ninguno que no fuere amigo de la Compañía. 

«Todo esto se debe poner en la clase de aquellos bellos emblemas que 
¿icisteis brillar en el dia de la famosa pompa con que exaltasteis la cano- 
nización de S. Ignacio. San Ignacio sostenía en la mano el globo polaco, 
con sus águilas y una tropa de jesuítas puestos en rueda : lo que cau- 
só mucha risa é indignación á los hombres sabios, y jtislqs. Pero fué 
mucho mas insolente, mas ridicula y mas impía, la idea de pintar á San 
Ignacio teniendo en la mano el globo terrestre, al que el iluminaba é in- 
flamaba con una llama que le salia del pecho, y junto á ella esta letra 
de la escritura : Veni ignem miterre. He venido á derramar fuego. 
Decidme, hombres imprudentes y charlatanes, ¿no sabéis que este fuego 
deque habla la sagrada escritura, es el Espíritu Santo? ¿No sabéis 
que es derecho inconmutable de Jesucristo el enviarlo? ¿Preguntadle 
á vuestro santo fundador si jamás pretendió usurpar este derecho?.... 
¿Podemos, después de esto, admirarnos de que igualaseis á san Ignacio 
con san Pedro, y quisieseis repartir entre él y este santo apóstol la dig- 
nidad del pontificado y de la primacía, esponiendo en vuestros emblemas 
á los ojos del pueblo de Cracovia al padre eterno, encomendando junta- 
mente á san Pedro y á san Ignacio, no solo Roma sino lodo el mundo? 

«Reconoced en estas charlatanerías el horrible esceso de vuestro orgu- 
llo y de vuestra vanidad. Ciertamente estoy cansado de argüiros vues- 
tra imprudencia y descaro, que no necesita de pruebas , porque es tan 
evidente que entra por los ojos de lodos. Creo que jamas hubo charla- 
tan alguno que inventase embustes y patrañas que puedan compararse á 
á vuestro descóco, y malignidad. 

«Si hemos de daros crédito, vosotros sois los escudriñadoresde los cora- 
zón es de los papas, de los principes, y de los obispos: sabéis sus mas ocultos 
pensamientos, y los esponeis al público de una manera muy contraria de 
lo que todo el mundo sabe... Los que tienen dobles las niñas de los ojos, 
lo ven todo doblado. A vosotros, hombres dobles de corazón, también os 
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parecen dobles el pontííiee y el obispo, asi como es vuestro corazón y 
vuestro ánimo. Una vez vi en uno do vuestros emblemas al demonio 
cercado de vuestros padres, vomitando fuego por la boca, y vuestros padres 
no se que dispula tenían con él. Acuénlome, que al fin quedó el diablo 
con victoria, y este calumniador, tan antiguo como el mundo, tal vez os 
comunicó el espíritu qne ahora vomitáis. Os parecéis á los testigos falsos 
que juraron contra jesucrislo, que lo acusaron de que había maldecido 
el templo y prohibido que se pagase tributo al Cesar. Vosotras acusáis 
cen tanta soberbia como falsedad, á la universidad, suponiendo quedespre- 
cia manifiestamente á la sede apóstolica y á la mageslad del rey. Padres, 
y viejos de Israel, ¿ bajo de qué árbol visteis la universidad de Cracovia, 
tan inocente como Susana, entregarse al desprecio del santísimo padre 
y de su rey, y mancharse de este modo con un adulterio infame? Decid, 
decid , y si no : Venga el ángel del señor, que os abra por medio.. . . ¿Es 
insultar al sumo pontífice el recurrir á él, y apelar ;Vsu juicio contra 
vosotros ? 

«Ciertamente que os sienta muy bien el acusarnos á nosotros de des- 
precíadores de los reyes. Decid, ¿hay alguno en este reyno, desde el 
mas pequeño hasta el mayor, que ignore como tratáis vosotros el nombre, 
la corona y hasta las personas de los reyes?... ¡Imitadores de Doeg Idu- 
méo! acusáis á los presbíteros inocentes de rebelión contra los reyes, y 
vuestros hijos clavan el puñal en su pecho, y les arrancan la corona... 
¿No es justo, ó nuevos üoegues, que os digamos con David : Dios os 
destruya, os arroje de su tabernáculo á vosotros, que confiáis en la abun- 
dancia de vuestras riquezas, y prevalecéis con la fuerza de vuestra ini- 
quidad? 

apero á pesar de vosotros nuestra universidad, como olivo siempre fe- 
cundo, ha de florecer en la casa del SeOor, porque tiene puesta su es- 
peranza en su Dios.... 

«Maldígaos la verdad soberana : paredes caídas : hallasteis un lago de 
calumnias semejante á aquel que produjo la famosa Hydra : escogisteis 
las mas horrorosas para denigrar nuestra Universidad... Ohl hombres 
soberanamente malignos y los peores de los mortales I . . . . Vosotros estáis 
embriagados, no de vino, sino con la taza de aquella prostituta sen- 
tada sobre la Fiera, que da de beber á los soberbios con la taza de su 
misterio..! 

En JMi da enero del afio el bienaventurado mártir de la fe 



Digitized by 



Google 



croliana, Fray Luis de Soleto, religioso franciscano, obispo de Oxus, que 
murió quemado en 24 de agosto del mismo afio, escribió la siguiente 
carta al papa Urbano VIII desde la prisión de Ozuma. 

«Lo que causa el desorden en que está la Iglesia de este pais, es la opo- 
sición y contradicion horrorosa de los jesuítas, qne, teniendo un obispo 
de su orden que reside en Macao, ciudad de la China, y gobernando 
el Obispado su Provincial, que asiste en el Japón, lo manda y ordena 
todo, como su vicario general; de suerte que con su industria todos 
tos reinos, todas las provincias, y todas las ciudades del Japón caen 
en sus manos ó de aquellos que son paniaguados de la Compañía. Con 
todo, no son mas que treinta, y en el Japón hay sesenta y seis reinos, 
donde se hallan muchas ciudades capitales y muy pobladas que no 
solo no pueden eslár servidas con los jesuítas, pero ni visitadas siquiera. 

«Cuando los religiosos de otra órden van á predicar ó administrar los 
sacramentos á los cristianos que en mas de veinte años no han visto sa- 
cerdotes, el jesuíta que pretende que estos lugares son de su jurisdicción 
ó de su parroquia, acude luego y trata á estos religiosos de transgreso- 
res del concilio de trento, por haber administrado los sacramentos en su 
parroquia sin su licencia.... Y luego salen del lugar, prohibiendo á los 
crisliauos recibirlos jamás, ó admitirlos en su comunicación. 

«Si sucede que algún religioso está mucho tiempo en nn lugar, y tra- 
baja provechosamente en él, de modo que reúna grannümero de cristia- 
nos, no se descuidan los jesuítas en enviar alguno de su Compañía que 
diciendo que es vicario del obispo, atormenta á los fieles y les obliga á 
qne le reconozcan por su superior. No quieren que otro alguno, sino 
ellos, gobierne los fieles en esta provincia. Quieren ser respetados como 
únicos maestros y únicos soberanos. 

«Si otro alguno, y no ellos, hace alguna acción grande y santa , no 
cesan hasta que la obscurecen del todo, ó le usurpan la gloria y el me- 
recimiento valiéndose de todos sus artificios... Tienen particular cui- 
dado en engrandecer mucho todo lo que es de ellos, y todo lo que hacen 
tos de su Compañía lo publican y lo exaltan en todas partes. No se 
contentan de ser respetados como tos mas santos, mas sabios y mas pode- 
rosos. No quieren tener iguales en la santidad, en la ciencia, ni en la 
autoridad. 

«Para estorbar que se escriba ó avise de su mal proceder, se jacten 
soberbiamente, de que tienen por si tanto poder en Korna, coraoen la córte 
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del rey católico, cardenales, prelados, grandes, jaeces, poderosos, á quie- 
nes enseñaron y educaron, y que son prolectores muy singulares de su 
compañía. Se han hecho dueños del mismo obispo; y es cosa ciertísi- 
ma que él no tiene libertad para hacer cosa alguna si ellos no quieren 
que se haga, ó no se lo mandan. De suerte, que ellos se sirven de su 
nombre y de su autoridad para dar paso y poner en ejecución todo lo 
que les parece, en la vejación y opresión que hacen á los otros. 

«¿Que diré yo, santísimo padre, del escándalo, de la vejación y de la 
perturbación que causa este modo de proceder entre los fieles? Esto es 
lo que no se puede esplicar con palabras ; porque... esto es causa de que 
muchos se resfrien en su devoción, vacilen en la fé, se yelen en la ca- 
ridad y por último se pierdan enteramente. Nace de aqui también 
que estando los fieles escesivamente escandalizados, se burlan de no- 
sotros y de nuestra ley Oíros nos imputan que decimos que hay 

dos Dioses : uno que es rico, y poderoso ; otro humilde , y pobre, al que 
menosprecia el rico.... Si la sabia resolución del papa Paulo V. sé hu- 
biera ejecutado, si se hubiera escogido otro religioso para obispo, cu- 
ya prudencia y vigor pudiese defender y sustentar á los religiosos contra 
las persecuciones de los jesuítas, se habría aplicado un remedio mu- 
cho mas propio y conveniente para todos estos males : pero como se im- 
pidió el Afecto por ios enredos de los jesuítas, que yo ^spuse á vuestra 
santidad en el principio de esta carta, no pudo tener lugar este remedio, 
y las cosas se quedaron en la misma turbación y confusión en que esta- 
ban... Los jesuítas en el Japón repartieron entre si las provincias que 
no tenían antes ; y concitan contra los otros religiosos persecuciones y 
molestias, mucho mas graves que las primeras , con un peligro mucho 
mas urgente de la pérdida de las almas, con notable escándalo de los fieles, 
vergüenza de nuestra santa fé, y detrimento de la religión cristiana. 

«No hay división ni contienda alguna entre los demás religiosos en el 
Japón : no la hay sino entre ellos y los jesuítas porque estos no quieren 
dedicarse á las prácticas del cristianismo.... Por ejemplo , no instruyen 
á los catecúmenos, antes de su bautismo, sobre la restitución de sus 
usuras : hacen lo mismo con respecto á los bienes mal adquiridos por los 
esclavos que poseen injustamente. Bautizan comunmente á los catecúme- 
nos antes quese instruyan en los primeros principios de la fé, y no los bau- 
tizan sino con agua, sin usar en manera alguna délos santos óleos. Per- 
miten á lodos, tanto eclesiásticos, como seculares, aun fuera del caso de 
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necesidad, bautizar á ios que han convertido á la fé : aunque sea cierto 
que ellos no ios pueden disponer para el bautismo, ni instruirlos paraque 
hagan actos sobrenaturales de fe y contrición, que siempre es necesario 
é indispensable hacer. 

«Permiten que se lleve veinte ó treinta por ciento de interés en los prés- 
tamos, sin hacer aprecio de la alhaja que se recibe. 

«Si acontece que los religiosos se oponen á alguno de estos desórdenes 
procuran luego los jesuítas suscitarles contradiciones por parte de los in- 
fieles... Por esto no quieren que se establezcan obispos, que son obreros 
tan necesarios en la campaña dilatada del Japón, á causa de las contes- 
taciones que podrían suscitarse entre ellos y los jesuítas, etc. 

En 10*6 el tribunal del Gbatelet de París hizo quemar dos libros 
altamente sediciosos ; uno de Andrés Eudemon Juan, y el otro de Jacobo 
Keller, ambos jesuitas. La sentencia de aquel tribunal fué seguida in- 
mediatamente de una censura de la Sorbona y de una declaración de la 
asamblea del .clero que entonces se hallaba congregado. 

En lasa, el parlamento de París condenó á las llamas otro libro se- 
dicioso, obra también de un jesuíta llamado padre Santareh 

Otra obra, publicada también por un jesuíta, el célebre padre Garase, 
fué impugnada y refutada por M, de Saint Cirán, por estar atestada de 
impiedades y de errores. 

Todas las universidades de España elevaron al rey Felipe IV la si- 
guiente súplica oponiéndose á que se erigiese en universidad el colegio 
de jesuitas de Madrid (t). 

«Nos atrevemos á afirmar con certeza á V. M. y protestarle, como con- 
viene á cristianos, que es contrario á la grandeza de V. M. Real y cató- 
lica, permitir en sus reinos y en su córle á los jesuitas, y que á costa del 
público abran escuelas donde se hace pública profesión de escluir la 
doctrina de santo Tomás: lo que ha de ser perniciosisimo á un gran nú- 
mero de estudiantes que desde el principio de sus esludios se verán pre- 
cisados á sostener no solo opiniones contrarías á esta doctrina, mas tam- 
bién á declararse enemigos de ella. Este es el justo motivo de nuestras 
quejas ; esta es la razón porque nos tomamos la libertad de proponer á 
V. M. nuestros sentimientos. Estos hombres, de quienes nos quejamos, 
son reos de una avaricia manifiesta, son insaciables ; ponen á todo el 

(1) Alfonso de Vargas, de Toledo, en su relación á los reyes y príncipes cristianos 
acerca de las estratagemas y sofismas políticos Je la sociedad llamada de Jesús. 
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mundo en contribución, roban hasta el último real, son ambiciosos, arro- 
gantes, aduladores de los príncipes, cobardes, cortesanos que solicitan 
continuamente meterse en negocios del mundo ; son engañadores, men- 
tirosos, corruptores de la verdad, enemigos y acusadores de la virtud, 
adversarios de la vida religiosa, esclavos de los placeres del mundo, ca- 
lumniadores de la piedad, disfrazados siempre con la máscara de la hipo- 
cresía, lobos vestidos con pieles de ovejas, amigos de nuevas opiniones, 
llenos de desprecio de los derechos sagrados.... perturbadores de la paz 
pública, llenos de artificios, verdaderas serpientes y detestables espíritus, 
que lodo el mundo debería evitar.» 

En HISV, un jesuíta publicó una indecente sátira contra Sir Ricardo 
Smith, doctor en teología y obispo de Inglaterra. Esta sátira venenosa, 
que concitó contra el prelado católico á los mismos católicos y al gobier- 
no inglés, tuvo por objeto ridiculizar una pastoral espedida por aquel 
obispo en que prohibía á los regulares el ejercicio de la confesión sin la 
aprobación de sus prelados. 

En viéndose Sir Smith encarnizadamente perseguido en todas 

parles, se retiró á Francia. 

El doctor Kellison y el clero lomaron ardientemente la defensa del ce- 
loso prelado y publicaron al efecto varios escritos que merecieron la apro- 
bación de lodos los católicos pero no la de los jesuítas que los impugnaron 
descaradamente en una obra titulada: Modesta y breve discusión de al- 
gunas proposiciones del doctor Kellisson, é hicieron que apareciese como 
autor de ella un pariente del obispo. ¡ Maquiavelismo infame digno tan 
solo de los ecsecrable* aulores que apelaron á éll 

El clero hizo entresacar infinitas proposiciones altamente injuriosas á la 
dignidad episcopal y las envió á las universidades de París y de Lo va y na. 

A esta última universidad había escrito ya anteriormente la de Cracó- 
via para poner de manifiesto los manejos é intrigas de los jesuítas. Cree- 
mos conveniente reproducir aquí la citada carta (1). 

« Cracóvia 29 de julio de 1627. 

«Mas hace de siete años, que por medio de inteligencias ocultas y 
conventículos clandestinos, solicitaron los jesuítas el modo de establecer 
en Cracóvia sus escuelas. En la corte exageraban las ventajas y pro- 
vechos que resultarían de su incorporación con la universidad : entre el 

(1) Mercurio jesuítico, tom. t. 
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pueblo también publicaban la grande utilidad de esta unión. A vista de 
sus buenas palabras, diriamos que nuestra universidad tendría con esta 
incorporación mucha gloria, la ciudad mayor uúmero de estudiantes y 
Dios servicio y alabanza; porque esta es su costumbre ó hipocresía, in- 
teresar siempre al cielo para hartar ellos su codicia acá en la tierra. Da- 
ban por ejemplo á las otras universidades, diciendo que estuvieron de- 
siertas, hasta que uniéndose con los jesuítas entraron en ellas honras y 
prosperidades inmensas.... Esto no obstante y aunque vimos algunas 
cabezas ligeras embelesadas con estos nobles discursos, con todo, juzga- 
mos (lo que vimos patentemente demostrado en vuestras cartas) que estas 
magnificas promesas no han producido efectos felices en ninguna escuela 
y que estos hombres que venían vestidos con pieles de corderos, no lar- 
darían mucho tiempo en tomar fuerzas y ensangrentar en nosotros la fe- 
rocidad de leones. Apartamos de nosotros esta serpiente fría, en la apa- 
riencia, que quería la diésemos calor en el pecho de nuestra madre. 

a ¿Qué hacen los jesuítas cuando ven malogrado el suceso de sus as- 
lucias? Recurren á la violencia, á las calumnias y á los tratos artifi- 
ciosos. Consiguen del príncipe, por sorpresa, un decreto que les permite 
erigir una universidad. Trabajan al mismo tiempo con los grandes del 
estado ; mas por un modo muy diferente de aquel con que se condujeron 
en la córte. Con el rey nos infamaron, como á sus mas crueles enemi- 
go*. A los grandes al contrario, insinuaron que eramos sus mas fieles 
amigos. Habiendo sorprendido y preocupado de este modo contra noso- 
tros la clemencia del rey, sin remedio alguno por parle de los estados, es 
increíble cuantas persecuciones y calamidades suoitaron contra nosotros. 
Jamas otra alguna universidad las ha padecido semejantes. Vimoslos 
juntar en nuestros subúrbios y arrabales de la ciudad tropas de jóvenes 
valdios para hacer de ellos estudiantes, alojarlos en sus propias casas, 
sustentarlos á su costa, darles toda suerte de armas para acometer é in- 
sultar á nuestros estudiantes, y hacerles una violencia tan digna de nues- 
tras lágrimas, cuanto capaz de hacer odiosos é infames á sus autores. 

«Después de habernos tratado de este modo, llenaron la córte de que- 
jas contra nosotros. No bastando el esceso de sus injurias para hartar 
so crueldad, concluyeron este combale imputándonos las mas detestable 8 
calumnias. Nos desacreditan como á enemigos del rey, porque no que- 
remos tener nada de común con ellos. Establecen su crédito y escitan 
contra nosotros gente armada, de quien los mismos jesuítas son capita- 
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ues. Estas guardas y estos soldados son los que, animados por los jesuí- 
tas, mas de nna vez han hecho correr la sangre inocente por toda la ciu- 
dad. Todo este estrago ó carnicería, no puede saciar la rabia de los 
jesuítas al tiempo mismo que los bárbaros que tienen asalariados para 
ejecutar estas horrendas mortandades, se mueven á lástima y compasión. 
Con estas tristísimas noticias está toda la Polonia sobrecogida de susto y de 
horror, y provocan los jesuitas contra sí tantos oprobios, cuantas ruinas 
nos quieren ocasionar.... Pero aun les quedan dos amparos; el favor 
del rey, á quien tienen dominado con una especie de hechizo, y la inteli- 
gencia que mantienen con la corte romana, que es para ellos otro tanto 
propicia, cuanto para nosotros opuesta. 

«¿Qué no han hecho contra nosotros, en aquel sagrado lugar, los je- 
suítas que por todas parles se proclaman sanios? Habiéndose dejado 
engasar una parte de las personas de aquella corte y habiéndose dejado 
corromper olra con el oro jesuítico, se formó el proceso de modo que por 
lodos medios se sirven conlra nosotros de las amenazas, recomendaciones 
de príncipes eslrangeros, privilegios subrepticios y clandestinos, suscrip- 
ciones y declaraciones de los hombres de la mas baja condición, y se 
juega de tal manera con nuestra suerte que cuando parece que se toma 
algún conocimiento, ni siquiera se loman el trabajo de poner los ojos 
en las inmorales acciones de esos mimados hijos de la fortuna.... 

« Damos cuenta de lodo esto para que sepáis el oslado en que se hallan 
los negocios de las universidades en este pais, para saber lo que debe- 
mos esperar de vosotros, y lo que nos aconsejáis en esta calami- 
dad. Pero sabed que teniendo á Dios por protector de nuestra inocencia 
no decae nuestro ánimo en tantos peligros. La bondad de nuestra causa, 
la Providencia divina y la alia estimación que todas las órdenes y clases 
del estado hacen de nosotros en toda la Polonia, es lo que nos sustenta. 
Pero los jesuítas, con esla guerra que nos hacen, se quitan la máscara 
del todo y manifiestan que no hay cosa menos verdadera que la inooeo- 
cía y sanlidad en que afianzaban el fundamento de sus ameoazas contra 
nosotros. Si damos crédito al pueblo (no al populadlo), cuya voz es la 
de Dios, están ellos cruelmente atormentados y despedazados miserable- 
mente con los golpes interiores de su conciencia, por justo y santo que 
sea el hábito que muestran en el esterior. En cuanto á nosotros, aun 
cuando (laqueásemos, ninguno ni aun los mas imprudentes podrán atri- 
buir nuestro infortunio á ninguna olra causa, sino á los infinitos ar- 
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lificios y detestables maquinaciones de los jesuítas, que nadie ignora.» 

En JLWtB, comenzaron los jesuítas á suscitar una horrible persecu- 
ción, que duró hasta después del año de 1656, contra don Bernardino de 
Cárdenas, obispo del Paraguay. Quiso esle prelado visitar algunas pro- 
vincias de aquella gran diócesis y los jesuítas se le opusieron porque no 
querían que se descubriesen sus inmensas riquezas. Le becharon mu- 
chas veces déla sede episcopal, transfiriendo la residencia de ella á su 
iglesia. Levantaron horcas á la puerta, para colgar en ellas á los que 
rehusasen reconocer aquel altar cismático. 

Hicieron mas: pusiéronse á la frente de las tropas de los indios, que 
ellos mismos levantaron y tenían á su sueldo, tomaron y saquearon ciu- 
dades, sitiaron al obispo en su iglesia, le obligaron á rendirse por ham- 
bre, y le arrancáronle las manos el santísimo sacramentó, el cual ha- 
bía lomado en ellas para no caer en las de los indios que conducían los 
padres jesuítas. 

Aquellos bárbaros no respetaron el sagrado : sacaron al obispo fuera 
violentamente, le encerraron en un lugar inmundo, poniendo en la cárcel 
á muchos eclesiásticos que se hallaron con el preladoy á otros insignes reli- 
giosos ; finalmente metiéndole en un mal barco, le llevaron doscientas le- 
guas léjos de allí. 

Esta no es mas que una sucinta relación de tan eslraña historia, que 
seria increíble, sino estuviese fielmente sacada del memorial presentado 
al rey de España por un religioso franciscano, agente de aquel obispo. 
El citado memorial contiene las informaciones judiciales de lodo, enlre 
las cuales hay algunas en que firman mas de doscientos testigos. 

Por esle mismo tiempo D. Fernando Guerrero, arzobispo de Manila, en 
las Islas Filipinas, fué tratado por los jesuítas como trataron al Y. D. Juan 
de Palafox, en la Nueva España, por la misma causa. Persiguiéronle 
por haberles querido obligar á lomar las licencias de confesar y predicar. 
Ganaron al capitán general por los medios que acostumbran, y principal- 
mente con dinero, interesándole á su favor. 

Este por instigación de los jesuítas resolvió desterrar á el arzobispo, el 
cual para impedir una violencia semejante se determinó á tomar por asilo 
su propia capilla y á tener siempre en sus manos el santísimo Sacra- 
mento. Todos los religiosos de las diferentes órdenes que había en Ma- 
nila acudieron á acompañar á su prelado, (escepluados solamente los je- 
suítas) pero fué enviada tropa para echarlos de allí por la fuerza. 
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El arzobispo se mantuvo mocho tiempo revestido de pontifical en pie; 
pero desfallecido al cabo por sa abanzada edad, y por no haber tomado 
ningún alimento, se vió precisado por descansar, á poner el Viril en el 
altar. Al punto, el sargento mayor con los soldados, lo prendieron y 
condujeron fuera de la ciudad, llevándole á una isla desierta en donde 
no halló ni siquiera una choza donde guarecerse. Los jesuítas alborota- 
ron al instante la ciudad y cometieron todo género de escesos inauditos. 

El V. Palafox habla en tres parages de la carta que escribió al rey de 
España de la cruel persecución hecha á este santo arzobispo, por consejo, 
dice, de los padres de la Compañía. 

En JL4MB1, el arzobispo de París publicó una pastoral contra dos li- 
bros que salieron á luz en 1528 ; la universidad de París los censuró tam- 
bién , y la asamblea del clero los prohibió solemnemente. Se hablaba 
en ellos cootra la gerarquia, contra la necesidad del gobierno episcopal, 
y contra la del sacramento de la confirmación, como también contra la 
preeminencia que tienen los párrocos sobre los monges. 

El padre Floide publicó dos tratados en su defensa ; pero fueron plena- 
mente confutados por Pedro Aurelio en su célebre obra. 

En este mismo año, el padre Collado, superior de las misiones de la ór 
den de santo Domingo en el Japón dirigió al rey de España el siguiente 
memorial en el cual da exacta y ordenada relación de todas Jas persecu- 
ciones que habían escilado los jesuítas en aquel reino contra los religiosos 
de los dos órdenes de san Francisco y de santo Domingo. (1) 

«La Compañía de Jesús, que en estos reinos del Japón se opone á lodos 
los demás eclesiásticos, ha publicado y publica aun hoy muchas cosas 
ageoas de toda verdad contra las demás órdenes regulares y sus religio- 
sos. Procura de este modo desacreditarlos, imputándoles falsamente lo 
que no hacen, llenándolos de aquellos mismos delitos, de los que solo es 
culpable la Compañía. Esto es lo que los jesuítas han hecho desde el 
principio para que los dejen solos en el Japón, habiendo informado, como 
mejor les pareció al papa Gregorio Xlll sobre el estado de la religión en 
este reino y representado inconvenientes fingidos é imaginarios, como 
la persecución que dijeron había de suceder, si á las dema3 órdenes reli- 
giosas se les permitía la entrada en el Japón,. . . Esto es lo que me obliga 
á juntar en este memorial lo que vino á mi noticia, y prueba claramente 

■1) Según algunos autores, este memorial no fué preseutade basta el alio 16M. 
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ser contrario todo lo que de viva voz y por escrito han publicado los je- 
sailas, lo que me obligo á sustentar, so pena de cualquier castigo que se 
me diere á fin de que no sea oprimida la fuerza de la verdad con el fa- 
vor de los hombres y razones políticas ; y no puedan los hombres cama- 
Ies y corrompidos gloriarse impunemente en presencia de la magestad de 
Dios, que es la soberana verdad ... 

«El padre Luis de Guzman de la Gompafiia de Jesús, refiere en su histo- 
ria general del Japón la causa porque el mismo emperador del Japón de- 
claró públicamente en 1 587 que habia querido suscitar persecución con- 
tra los jesuítas que eran entonces los únicos misioneros en dicho pais, 
diciendo; a que ellos eran grandes engañadores, y con el prelesto de en- 
señar á sus vasallos el caminado la salvación, venían á ligarlos y unirlos 
entre si para después sublevarlos y hacerles emprender alguna traición 
contra los grandes del imperio del Japón» añadiendo: «que si el no se 
hubiera precavido, los jesuítas le habrían engañado, como lo hicieron con 
otros muchos señores.» De manera, que solo en el espacio de seis años 
parece que ya estos buenos padres se han dado á conocer muy bien en el 
Japón. 

«En el reinado del emperador Daifú, que comenzó en el año de 1599 y 
en que dió fia la persecución suscitada por Itaizo su predecesor, como los 
jesuítas eran siempre los mismos, quedaron disgustados después de su es- 
tablecimiento, á causa de que los religiosos de san Francisco aplacaron el 
enojo del emperador, y según su modo de obrar, conforme á las pasiones 
desordenadas de nuestra corrompida naturaleza, que nos mueve á desear 
apariencias, poseer honras del mundo, conversar con los grandes, llegar- 
se á los principes para tratar con ellos sobre negocios temporales, darles 
avisos propios para adquirir mayores bienes, entrar en el comercio, y 
tener entrada libre en todas partes para ser temidos, y honrados de todos 
por este medio artificioso : conforme este modo de obrar (vuelvo á decir) 
fueron tan malos los sucesos, qne engañándose á si mismos, nos perdie- 
ron á todos. 

«En 1604, aconsejaron al emperador Daifu, que ocupase la ciudad 
de Nangazaqui y su puerto, que le poseía entonces un rey cristiano y 
ademas de esto grande bien hechor suyo. Complació al emperador este 
consejo, que era conforme á su tiranía, y se aprovechó de él ; pero con 
todo desterró y arrojó á los jesuítas de esta provincia y mandó asimismo 
arrasar todas las iglesias que ellos tenían allí, porque llevó muy ¿ mal 
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que anos religiosos, ó que se llamaban tales, se introdujesen en negocios 
tan seculares y tan injustos, contra un rey de su misma religión y que 
les había llenado de beneficios. Esta verdad se confirma con testimo- 
nios auténticos de la nobleza y de los cristianos de mas de cincuenta 
aldeas de la Provincia : cuyo auto original se presentó al papa por ia 
congregación de propaganda. Sucedió también que los jesuítas acon- 
sejaron al rey de Arima, que era cristiano y era todo de ellos, que vol- 
viese á pedir al emperador ciertas tierras que perdieron sus abuelos en 
la guerra. Hicieron esto con el motivo de enriquecerse á si mismos., 
alcanzando nuevos beneficios de este principe, al que obligaron á este 
paso, que le costó la vida ; porque el emperador Daifú se irritó de tal 
suerte, que le mandó cortar la cabeza al principe, y quemar vivo á uno 
llamado Pablo Daifatu, grande amigo de los jesuítas, y de quien ellos se 
habían servido para sobornar á un valido del emperador y por su medio 
hacer que sucediese felizmente la pretensión del rey de Arima. Supo 
también el emperador que este rey hizo malar injustamente á su hijo 
primogénito para hacer su heredero presuntivo á su hijo segundo que 
era todo de los jesuítas. Ultimamente, con las quejas de Saffoye, gober- 
bernador de Nangazaqui, que estaba muy mal con los jesuítas porque 
le usurpaban su autoridad, y ejercían mas que él la autoridad en la ciu- 
dad, ó usurpándole una parle de sus ganancias, ó haciendo pasar, con- 
forme podían, mercaderías do contrabando, lo que le enagenó entera- 
mente el amor que antes tenia á los cristianos. El mismo emperador, 
á quien todos estos hechos de los jesuítas disgustaron enteramente de los 
cristianos, tomó por último la resolución de exterminarlos de todo su 
imperio en el a fio 1614. 

«Compusieron los jesuítas en lengua Japona, para instrucción de sus cris- 
tianos, un libro intitulado: Jugo espiritual : en el había siete, ú ocho he- 
regias. Enseñaban muchas cosas peligrosas , por ejemplo: que es licito 
á los cristiaoos prestar dinero con usura : que los catecúmenos no están 
obligados á la restitución de los bienes mal adquiridos : que pueden edi- 
ficar templos á sus Ídolos, sin escrúpulo. 

«En nada de lo que hace la Compañía de Jesús le es permitido á nadie 
hallar temeridad, imprudencia ó defecto alguno. Todo lo que hacen los 
padres jesuítas es santo ; y sus acciones deben reputarse por heroicas, 
aun cuando hubieren causado los mayores desórdenes del mundo , y al 
contrario, todo lo que hacen los otros es sospechoso y reprehensible. 
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« Dicen que á ellos sotos se les debe tola la gloria de la conversión del 
Japón , y que á ellos les corresponde todo el gobierno. . . . Que ellos solos 
saben los medios de conservar en la fé á los naturales de aquel país y que 
lodos los demás para nada de esto sirven.... ¿ Puede darse mayor falla 
de caridad cristiana y mas esceso de diabólica arrogancia y detestable 
orgullo? 

« Seria cosa bien estrada que siempre que la Compartía hubiese puesto 
los pies en algún lugar ó alguno de sus religiosos fuese su obispo ó prela- 
do quedasen por esto los demás eclesiásticos privados de ejercer sos fun- 
ciones. Si este modo que tiene de. proceder la Compañía de los jesuítas 
les saliera bien , peria muy estraordinario é injusto, pero muy propio 
para llegar á su lia , que es gobernar y dominar en todas partee— 

« Cuando se compara |o que ellos dicen aquí con lo que dicen en Roma, 
claramente se vé que no es mas que una política enteramente mundanal 
que se acomoda al tiempo y habla como les parece mas «til para conse- 
guir sus intentos. 

«Para desacreditar la carta que escribió al papa el bienaventurado már- 
tir fr. Luis Solelo, la que yo llevé á Europa, y también para que se 
tuviera por falsa, mandaron imprimir en Sevilla en 1628 un piemorkri 
y un escrita, bajo el nombre y la firma de D. Juan de Cebreos, canónigo 
de Méjico, en el que parece que atestigua la falsedad de esta carta, y 
que no es posible que sea del santo mártir... Pero habiendo llegado á 
las manos de este doctor el dicho memorial y escrito , dió luego una de- 
claración delante de los notarios de Méjico á 10 de octubre de 1628, 
en la cual afirma con juramento, que lodo lo que se dicecn ambos docu- 
mentos, que los jesuítas le imputaron falsamente, es una mentira y 
un engaño de la Compañía : que el no sabe cosa alguna de cuanto se es- 
cribió con su nombre en el pequeño escrito ; antes si sabe muchas cosas 
absolutamente contrarias... y que su memorial fué falsificado y perver- 
tido en muchos lugares. De aqui se puede inferir como y por que me- 
dios se defienden los padres de la Compañía, y si obran como verdaderos 
cristianos y religiosos, siendo los que siempre .se oponen, cuanto pue- 
den, á la verdad y á la justicia. 

«Se oponen los jesuítas con todo vigor y esfuerzo á que haya obispos 
en el Japón... Ua publicado la Compañía que solo sus padres eran car- 
paces de ser obispos y trabajar en las nuevas conversiones de estos pue- 
blos. . . Quieren que baya solo un obispo , que este resida fuera del pais 

- 56 , 
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étv Abeto, para qué el provincial de la Compaífa , que siempre es so vi- 
caria general , tenga todo el poder en et Japón. En esto manifiesten 
duramente qué no tienen por fin y objeto dé sus ansias, ni la caridad, 
Ai la necesidad espiritual de aquellos pueblos... 

«No quieren que en el Japoo haya ministros evangélicos que bagan 
profesión de la pobreza cristiana , porque ellos son mercaderes, negocian- 
tes y .hombres ocupados en él. comercio... Al principio, cuando yo les 
argüí de esto, me lo negaron ; pero no pudiendo rebatir las pruebas oon- 
vinoemtos que yo les di dé todo, dijeron, que tenían un breve del papa 
Gregorio Xltl por el que se les permitía el comercié... Obligados en 
Roma á mostrar dicbé breve, rio pudieron hacerlo, jorque efectivamente 
no lo tenían, y ahora y ¿iempre justifican so HicHo comercio con las mas 
sAliles y mas débiles razana que pueden suscitarse*... No hay razón 
tftftftiéHé como su propio iuterés, qué los hacé contumaces en querer ser 
únicos y piioceder sin testigos en el Japoh. 

«La primera regla y el primer principio de la equidád natnral : Ifé 
tMHfhs é Oro lo que tío quieras que hagan contigo, no es regla que la Com- 
partía quiera observar. No hallan inconveniente alguno en quesus padreé 
hagan aquello de lo que ellos forman un grave delito en los demás reli- 
giosos. Elrtrarán á perder y destruir pot donde les pareciére , pero no 
quieren qbe los otros vengan de ningún modo á hacer lo que deben.... 
'¿Q*ié les resta, pues, sino decir de st mismos lo que decia el fariseo : No 
tombt como los demás hombres?. . . Su santidad me dió órden espresa para 
que Jo hiciera una plena y entera información sobre los veinte y seis 
nfeártires que fueron crucificados en el Japón en el año de 1397. No se 
quiso dar parle de este negocio á individuo alguno de la Compañía por 
tjue algutios de efclos padres se enfurecieron cruelmente contra el mayor 
número de dichos santos mártires, y les negaban la santidad de su marti- 
rio porque decían que habían muerto fuera de la comunión de la iglesia, 
fltee eála información, la llevé á Roma en 1625, y en consecuencia de 
ella declaró la santa sede por verdaderos mártires á estos siervos de Jesu- 
cristo, que también fueron canonizados como tales por la iglesia.» 

En este mismo año tuvo efecto la mas irreverente espoliacion que la 
- historia nés recuerda para cotifüsion y deshonra de los ecsecrables padres 
jesuítas que la consumaron* Hablamos del despojo del convento de reli- 
giosas de Voltigeróda, el 12 de abril, sábado de hamos del año 1631 . 

Para dar á nuestras lectoréé una ligera idea de esté hecho, vamos & 
transmitir una copia ecsacta de la protesta hecha por la abadesa. 
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mMm la AbodMai de f^lgíosa» de Volligértda, delatakariej Gfeler 
en la diócesis de Oanubrag enWeefalia, «telele. 

«No pódeme* i^elr&*pobrea,hiiér/ai0*, conrtilnidas enttfatetmpáro, 
ai aun levantar 1* voz para quqanaot&l tíiisendble estado á <\m nos te 
fr^bi^Hlo el cruel y ealrafi* procedimiento qpe loe jesuítas usaron con noh 
Mitas la larde del silbado, víspwade B#mos. dfe 12 de abril de 1631. 
Viaienoa gm elf setter Wfctetaga f dos oficiales á uueslra abadí* de Vol+- 
tigeroda, en lia que fuimos establecidas por nuestro director espiritad! el 
abad de WaHteriedh* eemisariq subdelegado, coufcrmeal edicto de resti- 
tución de S. M. imperial. Llegáron entre atís y siete, y tallándonos 6n 
el coro de la iglesia donde eslábaares regando, tanto este sofior como loi 
jfsuitasr ms haUaroa arrogante y aaperáménte, y nos nandaron salir 
juego. Pastalones de rodiHas jimio á nuestras sBlas y respondimos que 
alábamos bajo la obediencia de nuestra ¿anta órdea y que no nos era per- 
mitido $al¿r de nuestra easa sin quelo mandaran nuestros su perioreá. Des* 
pues de esto, yo Maria Kosgel, religiosa profesa, agarrándome con lod* 
fuerza de la sillería, me resistí... pero los dos oficiales y un jesbila novi- 
cio, arrancándome las matos con violencia note sacaron fuera, y el jesuttf 
me apretó tan fuertemente por la cintura que me llevaron ó arrastraros 
basta ¿alir del eerd; yo entonces grité : Violencia, Jesut, viekneia : Ay! 
que me matem! Porque ya no podio respirar, me pusieron íbera del ocre 
y últimamente íttera de le clausura. 

«Después, tras de mi, sacaron á la noble virgen Ana Licia de Dern* 
bach, ftarieula muy cercana (fiel vice-chancrller d*S. M. imperial, á ti 
oval Iteraron del propio modo y oon la misma violencia en presencia de 
Buestmcontrnorque entonas dij* al p^dre rector de las jesuítas : Que 
nunca le habia parecido que su reverencia hubiera sido capaz de hacer 
represen ta r semejemte tragedia en tiempo tan santo. Pero no pudo ganar 
Bada con sus buenas razoaes. ! 

«La tercera fué Ana Sidonia de Dornbach, hermana delaanteoedeirte^ 
á quien también arrancaron con violencia del coro, y el jesuíta novicio 
la apretó con tanta fuerza por la cintura y la arrastró tan bruscamente 
basta sacarla fuera que la obligó á que preguntase al jesuíta: Si era 
este el agradecimiento que mostraban á su primo por los grandes beneficios 
que habia hecho á su eokgio de Fulde : que esta injuria se hada al chan- 
ciller del emperador. Pero esto era hablar á sordos, y prosiguieron atan 
pellando del imlsa» modo, á la* deínas neltgipsast 
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«Y podemos asegurar delante de Dios y de toda la tórte del cielo, que lo 
que acabamos de referir es la pura verdad... ete. etc.» 

En JLOSA, envió Urbano VIH con mucho sigilo k Inglaterra á nu 
sogeto de su confianza llamado Pao rao, á efecto de reunir los fieles deso- 
bedientes á su obispo; pero per las cartas misivas qaeel enviado del papa 
escribía al cardenal Barberini, 'para darle cuenta de su comisión, ee vé 
que los jesuítas desconcertaban todas las medidas que él tomaba para el 
restablecimiento de la paz. 

Llegaban á tanto, que hadan firmar por legos memoriales contra el 
obispo, ó los firmaban con los nombresde algunos nifios 6 dé personas que 
hacia mucho tiempo que habían fallecido. 

Panran estaba tan cansado de sus maniobras que en una carta escrita 
al mismo cardenal, le dice : «Vuestra eminencia no debe estrafiar que yo 
le hable tanto y tan á menudo de los jesuítas, porque veo muy bien que 
son ellos solos los que nunca querrán sufrir á un obispo y los que siem- 
pre sublevarán á sos penitentes contra él.» 

De hecho habiéndose sometido lodos los regulares, el padre Blend, su-^ 
perior de los jesuítas, no quiso nunca firmar el convenio sin pararse en 
los baldones que le acarreaba una negativa tan escandalosa. 

En JL040, da principio 1a funesta historia del Jansenismo, por la 
cual se puede fácilmente inferir cuanto han abusado de la bula pontificia 
puesto que querían ante todas cosas que la doctrina de ¿Kan Agustín, ve- 
nerada en todos I03 siglos por la iglesia, fuese la nisma que la de Janse- 
nio; y ademas de éso se reconoce hasta donde llega su prefinida taalicia 
observando todos los artificios de que se han valido en este negocio, ha- 
biendo llegado á sindicar bajo pretesla de Jansenismo hasta A algunos 
principes eclesiásticos y á seculares muy religiosos. 

Los males que han ocasionado en este particular son casi roereibles, 
por su grande estension, por su gravedad y por su duración : las conse- 
cuencias han sido horribles, habiendo lógretelos jesuítas trastornarlo todo 
destruyendo á los buenos, casi en todas partes, con destierros, con cár- 
celes y con esterminios, en una palabra, todos los qué no pensaban como 
ellos, asi en las opiniones morales como en lodo le demás, eran tratados 
como jansenistas. 

En este mismo año el padre Kabardeau, jesuila, publicó su libro ititrtu? 
lado : Opiatos Gallus ; que fué prohibido por un auto del parlamento, y 
proscrito por los obispos comprovinciales de la provincia de Paris* 
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hn tac ata también, hirieron imprimir las jesaitaé en Flandeset libro 
intitulado: Barato del primer sigla de la CompqSta de Jesús. (Imagp 
prhmagculisocietatis Jesu). Su objeto fué representar en él toda le 
que les b&bia acaecido desde sq establecimiento en 1546 hasta entonces. 

No se puede leer ese libró sin admirarse del escéso de ceguedad á que 
les ha conducido su vanidad. Según ellos ala Compañía eael carrodeíue- 
»go de Israel, es una tropa de ángeles esclarecidos y sus individuos ion 
» todos eminentes en doctrina y sabiduría: esta es la Compañía de les 
«perfectos; todos son leones, águilas!, héroes, hombres singulares, rayos 
»de la guerra; días nacen todos con la colada en la cabeza, y cada um 
»de ellos vale per un ejército.» 

En Goa, en celebridad de su afio secular, sacaron un carro triunfal 
en el cual filé representada la Compañía con toda la pompa y^plendor 
mayor que pudieron imaginar. Era tirado y conducido por mochos de 
sus estudiantes vestidos de ángeles, y dentro de él estaban algunos de los 
reverendos padres que pasearon asi todas las calles de la ciudad-. . s 

Iba acompasado el triunfo con una gran música de armoniosos instruí 
montos, y le seguía otra música guerrera que se componía de tambores 
y clarines, los cuales tocaban marcha y ataque cuando se llegaba á loa 
parages principales déla ciudad, combatiendo entonces los ángeles con 
los diablos que salían á detener el carro. Estos eran otros estqdiantesdis r 
frazados de aquel modo, que estaban de acuerdo con los ángeles para na 
hacer una obstinada resistencia. 

Esta fiesta se aguó por un estraüo accidente. Atascóse una rueda del 
carro en un hoyo, del cual por grandes diligencias y esfuerzos que hicie- 
ron los ángeles, nunca pudieron sacarle basta que vinieron los diablos á 
ayudarles, y entonces lo consiguieron, con lo que tuvieron que reír los 
mirones y muchos decían publicamente que loa diablos tenían por lo me- 
nos tanta parle en la conducta y en el triunfo de los jesuítas, como tos. 



Sucedió también, al mismo tiempo y en la misma ciudad, otro lance 
que no fué menos risible. Predicando ano de estos padres y haciendo el 
elogio da la Compañía, la comparó a un reloj, el cnal estando arreglado, 
sirve para, arreglarse por ¡el otras muchas cosas; y mientras él amplifica- 
ba esta comparación sucedió que por casualidad se soltó el reloj de m co- 
legio, dando mas de cien campanas seguidas, lo qi^e ocasionó en lodo $1 
auditorio tanto desorden cuanto era su desconcierto. Sobre esta casua- 
lidad no dejaron de hacerse las reflecsiones que eran naturales. 
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(Sttk tM deiriimkkedp Jé* atabqniaa qwaé atoibaydn á sí mismo», 
que si hemos lie oreerlos /arefceó énteraaiewle de amOr ptkpio, éckáro- 
dose Mea ele ver en un dicho del padre Novet* qiieen Un Mrtnw^cmtr^ 
el libro de i* fre<utáe wmrnnon, refiriendo las atobanias qae M* Af nal- 
do da isa* Francisco Javíér, dije hablando de M ArnaMo : a Este aülor 
»tW8 quiere haoer tener vanagloria, como si diéramos capaces dedku> 

En su obra dei Retrato del primer tiyi» de la Cmpetñiñte jaothn de la 
Multitud de absoluciones que echan, y de tas mochas comuniones qoe 
se dan en sus casas. Sabido os el famoso dicho del padre Griael, que 
asegnraba que m mcmrtode hora $e atrevía á có*fe*&r Qwnqve fuese i 
el diablo; y asi asientan en el mismo libro, que «hoy dta se borran los 
•pecados con mas fcctHdad que no se cometían én aquellos tiempos.» 

En 14MLÍ, ta (acallad de teología de París oondetié algunas proposi^ 
dones morales del padre Bauri, como también la moral del padre Her~ 
rean. 

Eo fué condenado en la asamblea de Man le el libro dW padre 

Cellot jesuíta, et mas considerable de todos los qoe se escribieron para 
combatir á Pedro Aurelio. Este padre había sido ohHgado á desdecirse 
de sus errores en ta Sorbona; pero como no se contuvo después de so re* 
tmetacion, la Sorbona la publicó para que en público quedase convencido 
de su mala fé. El clero censuró también la suma de pecados del padre 
laubi, que ya había sido censurada por tés leétogusde París. 

En JL04S, fueron echados los jesuítas de la iMa de Halla par su i*~ 
¿aciable ansia de «nriqnecerse. Habían ido allí para la ensefianza de los 
caballeros jóvenes y el gran maestre les señaló an suficiente situado < pera 
ellos se dieron al tráfico mercantil. Hadan venir granos para gtiar- 
darlos y venderlos i gran precio, osando sobrevenía alguna carestía. En 
este arto hubo en la isla una muy grande ; pero los jesuítas con la eape-* 
ranza de que todavía subiese mas el trigo, no quisieron abrir sus pa- 
neras. 

En estas circunstancias fue el padre Casiata acusado y convencido de 
delitos abominables, y después de castigado como merecía, estando y* 
descubierta la corrupción que reinaba en aquel colegio, fueron puestos 
todos tos jesuítas de él eo una faléa y enviados á Sicrtta. Bailáronse sus 
paneras Henas de trigo, h> qoe disgusté en gran manera a) gran maestre, 
quien por otra parte quedó sin consuelo al considerar que tos cabaltet-es 
jóvenes se habiau abandonado á los mayores desórdenes en otta casa <fue 
creia era el asUo de ta conliañncia. 
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En el m\gm año Mr- Arnalde publicó aa libro «obre ¿a frmketátco^ 

nuuio*. 

Hé aquí el motivo que tuvo para componerle. < 
La princesa de Guimenó, que babi* lomado por m director iMr. de 
Saint-Cira», fué rogada por una de sos amigas para ir al bailo en el mu- 
tuo dia que había comulgada; y mostrando lo ageaa que estaba de ha* 
cerlo, dió á entender que su director se lo aconsejaba asi. 

La amiga se lo contó al padre deSept-Maiiens, jeaalla, él cual habló 
de ello & el padre Banni y á el padre Befaardeao, compafierosaoyo»; loe 
Ires jesuítas btáeroü de ooainn ámenlo una obrita o» «I fio de hacdr 
sospechosa 4 lat princesa do Guimené la dirección del abad de Saíito 
Qm, *■ 

fio ella sesoetepia, qne cuanto mas privado e*lk alguna de ia graciá; 
lanío mas atrevidamente debe acercarse á Jesucristo sacramentado y que 
« aquellos que tstaa llenas de amor propio y sumamente entregados al 
» mando, bacán bien en comulgar muy á menudo.» 

Contra esta obra, compuso Mr. Arnaldo su libro titulado Ih ft^- 
ótenle cawmmmL Salió autorizado coa la* aprobaciones de diez y seis 
arzobispos y obispos y de veinte y cualrodoclorei. También fué aprobado 
par los diocesanos da la provincia de Aucb, qne de ooaapone de un metro- 
politano y diez obispos. 

Los jesuítas por sa pártese enardecieron destempladamente contra este 
libro ; toda la Compañía se puso en alarma, y con ella todas sos hfeóhu 4 - 
rap, contra la obra y sd autor, esparciendo entre el páblicfralttate llenas 
de las mas atroces imposturas. El padre Novel habló en el pulpito coa 
tan poco respeto de los obispos que la hablan aprobado, que la asamblea 
general del clero le precisé á pedir perdón de rodillas & aquellos obispos 
y á desdecirse de los esoesa* ¿que se babia dejado arrebatar ; dé todo Ib 
que se eslendió acta solemne que se imprimió y di v algó por todas patries. 

No dejaron por eso sus hermanos de continuar hablando del libro como 
de una obra que era propia para trastornar la religión y cuyo objeto era 
€l de poner en ejecución la resolución tomada en Bourg-Fontaine de> en- 
salzar la idolatría sobre las ruinas de la religión cristiana. No se con- 
tentaban con menos que con la vida délos que ellos llamaban Oranistas 
y Arnatdislas. 

La réína gobernadora atemorizada con sus clamorea, temiendo alguna 
eva heregía, mandó á Mr. Arnaldo que fuese á Roma A dar ratón de 
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su tloMtwa. Esta órden suscitó contra ellos la indignación del clero, del 
parlamento, de la facultad de teología, y singularmente de la Sorbona. 
La universidad perseguía entonces con celo su pestilencial doctrina. 

En Roma fue donde principalmente hicieron jugar estos padres, todas 
sus baterías contra el libro de Mr. Arnaldo, aunque inútilmente, porque 
fué examinado y declarado de doctrina ortodoxa, contribuyendo de este 
modo, á pesar de iodos sus manejos, á la gloria del libro y de su autor. 

Cerca del 1044, habiendo sido enviado D. Mateo de Castro por vi- 
cario apostólico á la Etiopia, donde estaba el imperio de los abisinios, en 
Africa, en cuyas misiones tenían los jesuítas un absoluto dominio, nanea 
pudo coaseguir que le recibiesen. Volvióse á Roma donde citó cuenta dd 
indigno modo con que le habían tratado los padres. Tomóse el partido 
de enviar á este prelado á la india, pero tos jesuítas no por eso dejaroo de 
suscitarle mil embarazos después. 

Este buen prelado por su parte hattó el modo de penetrar en los esta- 
dos de un rey idólatra que le dió permiso para fabricar una iglesia, en 
la cual fundó un convento de padres del oratorio. Dió este hecho gran- 
des celos á los jesuítas, y no hubo calumnia que no le levantasen para 
desacreditarle en la corte de Portugal. 

Enviaron también á Roma contra él unas terribles informaciones, aco- 
sándole de gran relajación en sus costumbres. Vino á Roma para justi- 
ficarse : fué restituido en su estimación y vuelto á enviar honoríficamente 
¿su misión. 

En puso la' universidad de París demanda contra los je- 

suítas. 

En este mismo año los jesuítas del colegio de Praga representaron al 
emperador que necesitaban una casa de recreo ; que & una legua de dis- 
tancia de la ciudad había una pequeña abadía de oísterbienses, llamada 
aula regia, la cual les convendría mucho; que no la ocupaban sino otos 
cinco ó seis monges, los cuales no atendían al cuite divino y solo se ejer- 
citaban en cazar y en traer una vida muy escandalosa. 

El emperador, sin mas informe, les dió un comisionado para poner- 
les en posesión de esta abadía. El comisionado^ cuando llegó allá, se 
quedó admirado al ver en ella un abad, que parecía buen religioso, con 
sesenta monjes profesos y trece novicios, que vivían según su regla y 
muy dedicados al servicio divino. Los dos jesuítas que habían ido aobm- 
{ttfi&iidolft para tomar, la posesión, le pretendieron engañar diciendo que 
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lodtoapiiidiob fingMot péügfoaos úó emrtre cowqp* tebr*k>tes vttti- 
d*?de waages, lea caatos/ bibñ jialaéa «1 éfaad pac* mpedir «Ja» 1¿ 
tehásab^parvelabed ptotafr lofc fo coW wio, ' / 

Eo viatatctoello élocmiista^ tí cual 

¿esefcgatad* I* vs|vtó á eatiat* á su abádM botoriftcaiqeaJle, al mkroa 
Uamp* que loa dos jesuítas íberos echádos da sa preaewrja oort igna«faia¿ 

Otaaa muchas noeaosaomd «qle/caaalaA pHobadds aatéaticamaote 
par «atenciás deiaiuthoa MbÉaalea4upreifao& 

Ea lfláty ek V . i obispo de la Paébia de im Aagckft, Di Jaan d* Pa* 
lafox eaoribíó aaa cartas al padre Anéréa de Bada, prcrriaeW de loé jea»4 
•as y al pap&hooeao» X, sabré las larga* y coatíwps «vejacroato que 
estés padres le hacían ea ta! obeta Bapafá. Batoadps/eaérMoa 8oa<«a* 
partántoi ytoaaven á compa*oa v s6l^^ ( 
u Creaáiaf aéy conteniente Irailadar integro tote «ftabrtítitoo dote* 
meato que ecsiste en el Compendio de la historia eclesiástica, loroolt > 
¿cade la pdg, 113 harta la tíí* 



del venerable siervo, de Dios el ilustrímo señor 2). Ju&n de Palafox 

' kl tima MNTÍntB r 

INOCENCIO X. • ' 



BeatUlm* IPtoiAre. 

, i. Postrado á los sacros pies de Vuestra Santidad, doy infinitas gra- 
cias á Dios y á la silla apostólica/porque con tanta benignidad y humani- 
dad os habéis dignado favorecer y con tanta brevedad despachar al doctor 
Silverio do Pineda» toi procurador, (enviado por mi á Vuestra éanti- 
dad) que sin embargo de haber surcado uno y otro mar Océano y Me- 
diterráneo y atravesado la Italia, España y América, me ha traído en tan 
breve tiempo las letras apostólicas sobre las dudas propuestas al oráculo 
de vuestra sabiduría, las cuales iluminan á nuestros entendimientos, cor- 
jigen nuestros yerros y calman nuestras discordias. Confieso, padre 
beatísimo, que las t^e recibido cpn sumo reconocimiento y con lágrimas 
lie alegría. 

« " • ■ • ■ ■ - m 



Digitized by 



Google 



- u% — 

Méa^Dseipropoeatoi; Vuestra santidad vainita y séis copiones! y< cortil 
versias eclesiásticas, se haya m bI oorfcxlientMKde Cuatro moas oiA^totv- 
gwaehtei tona y otr* parte, visto ttxiés los a*Uo*éri 4a ftaerfa congrega- 
ción, seftalaé* por srüerira l^Wttd, parHwlarroento^a eele awoé^ $ 

OMnpaeata de ocapadísimos cardenales, en virtud y ciencia eminentísimos, 
^ de prelados de la corte romana, y que hayan sido (odas estas cuestio - 
nes dispatadas, examinadas, decididas y últimamente espedidas, paraque 
deáqói «delante debamos los prelados con mucha razón, y con gran pe- 
ligro (te nuestras almas, si lo contrario hiciéremos, no solo atender y oír, 
siqo etodecer á aquellas sagradas voces, con las que la sede apostólica 
eterna, can vida y persuade á los pastores de las almas, diciéndoles : Ve- 
nid, Atjar, oídme y yo os enseñaré el temor del Señor : todos los que tenéis 
§ed f ***** á mi , y yo es refrigeraré : Yo soy el camino, fe verdentt) la 
rfefcf? . ' • ■ '* ^ ' • ' '^i'»!" 

8. Por esta razón, padre beatísimo, té hice aabet- 4 tos depiaé obis- 
pos de esta América, esclamando y diciéndoles con la mogcr del evange- 
lio, que convidó á sus awtgág £ ^fp&i&toigo, y dadme el parabién, 
porque he hallado la dragrna que habia perdido ; para que fuese público 
y notorio á todos la gran brevedad, benignidad y humanidad,' con que la 
sede apostólica, vuestra pastoral vigilancia, suma solicitud y sabiduría, 
responde á las dudas queje j£ ^^^\4^1^ á los I o * van errados y 
consuela á los afligidos, 

4. ¡ Mas hay ! padre beatísimo, que en esta vida mortal y miserable 
no puede hallarse el g;o^o sin^ris^Wy la tr^guilidad sin nueva in- 
quietud, como nos le enseña el espíritu divino por estas, palabras : Las 
alegrías y gozos acaban en aflicciones y dolores. Porque es tan grande 
la fragilidad del espíritu y naturaleza humana, tpie siempre neceóla de 
nueva; meclicjna, pues apenas se han sanado las primeras Hagas con el 
óleo de vuestra caridad y sabiduría, cuando ya han aparecido otras de 
nuevo. 

M 5. Los Sacerdotes, beatísimo padre, enviados por mi á esa romana 
curia, y á visitar los sagrados sepulcros de los apóstoles, os refirieron qué 
los jueces conservadores, elegidos por los religiosos jesuítas, con el pro- 
testo de conservar sus privilegios, me habían escomulgado y ultrajado con 
¡numerables injurias, y que habían pasado á otros mayores escándalos (1) 

(1; «El origen de estos y demás disgustos que quedan referidos, los esplica el vene- 
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sid otf a^Mivo fiaefwn^e^lfabajabá o«n mucho ctmladopor ^ bien <fe las 
almas, por la defensa de la jurisdicción eclesiástica; y por la ejecfftádtt 
érlosti(teerélo8 (M santo Goodfio ite Twoto , orno to recoootíió oWfti- 

Tafee eft !b caique escribió al B. P. Horácfb Caroche, de ta Cometía de íesus: bice 

*^f' t • ; , . i' * ' ;} t>i¡ , ,* 

Babia sucedido, poco antes que yo llegase á estas provincias, que un prebendado de 
Hmt* Iglesia, 7laroa<fc> el dotíto* Bernandd de la Serna, rscronero de ellá, Sin embargó dé 

Jmtortp floiiu*a*o e* os^ildo, y per ói su provisor, qué no anegadas* uqt baoieadVde 
ovejas, que valdría sesenta mil pesos, sino ¿ persona, diezmalaria, porque aQ.dwpoiaae 
á la catedral de estos diezmos, y ésto fundado en la doctrina espresa del capitulo: tfet& 

Háit**,v*Chr*kt :H¡ q«mt.\;\* en^geod y tó;<ü*a lós padfe» ^ la Gb*f* sitre- 

áPfiY^ * tos peamos, en^eg<MuJo*es tambien,en aquella miam* haciende; 1* 

gluma de dos hermanas suyas, religiosas profesas de nuestra Señora de la Concepción^ 

itfewe»toenjet*§ mi toitra ; yíia embargo de la censurard^dchtí ageoí), s^pargócaíi 

«o par^baoor una fundación de un opleglo en la Yera-Crua Nueve,^ que hiciere» 
roño á este racionero. ' ' 

iüll ípfévisetf, Yieudo et «ésp^eoio 4* ¿la*; eéftfcttási ééleMftsUtiáá y la liibbettfrtia ¡ttt 
prebendado á su jurisdicción ; y el desamor á su misma iglesia y comunidad, lo declaró 

rr incurao, y embargó los bienes para satisfacer los diezmos, de que habia despojado á 
iglesia ; á que salió, ayudándole la Compañía como á su bienhechor , pretendiendo 
Jgf e** n° se podía hacer por et provisor ; y en este estado se hallaba Id causa, cuando 
Treguó á éstas provincias. 
/Continuando pues nuestra amistad loa padres y yo, me hicieron diversas instancias él 
padre Andrés Pérez y el padre Luis Ronifaz, para que yo mandase desembargar estos bie 
HM, y que dejase libre al racionero, y no se le compeliese ó pagar ó asegurar los diezmos. 
IHfcrméme de la causa jpara poderlo hacer con sana conciencia : halló qne el auto de\ 
provisor estaba fundado en derecho; que el colegio se habia fundado aun sin licencia de 
M. y que aquella misma hacienda era pro indiviso del convento ae la Concepción, por 
el derecho de las religiosas, y que ni contra ól ni contra los diezmos Ié podia haber ena- 
jenado este racionero ; y así respondí á los padres, que era mejor componer este pleito 
obligándose el racionero á pagar á la iglesia lo que montaban los diezmos, y con eso 
correrlas la donación sin ningún embarazo, y con soltar los diez,. lograban los padres ios 

fntp, y el convento usarla de su derecho contra er racionero como le conviniese, pues 
nia otros bienes. 

No contentó este medio a los padres, y asi volvieron ¿.hacerme diversas instancias, 
unas vedes amorosas y. otras mas eficaces y. fuertes. Volví a conferir sobre esto con el 
Cabildo, y con personas graves y doctas, y todas afirmaron que era contra conciencia 
dejarme persuadir, porque no podia yp do. ero parar el derecho de mi propia iglesia por 
la afición, á la Compañía— ; con que hube de satisfacer á las instancias de los padres con 
la misma verdad y rogarles <ó que se compusiese esto, ó que se siguiese con amor y de- 
mostración de toda caridad y urbanidad. Sintieron mucho esta respuesta, aunque por- 
entonces no Wcieron abierta demostración de disgusto. 

...Siguióse el pleito.... y llevóse á la audiencia de Mégico por los padres por vw 0> 
fuerza, ausente yo de Ilógico ; y habiéndose visto con gran atención, salió sentencia», de- 
clarando no hacer fuerza el provisor en obligar al racionero á que asegurase los diezmos 
á la iglesia... Este auto y las continuas instancias que conmigo sin efecto alguno hicieron, 
para que yo ordenase á mi cabildo y sus procuradores que cediesen en el detecho 4e 
la iglesia por el efe los padres, fué el único y total motivo de todas las iiemostraciones 
dp disgusto que Juego sucedieron. 

A este disgusto dió mayor calor, de allí á algunos dias, el suceso siguiente. Murieron 
dos hermanos en esta ciudad de los Angeles, llamados loa Castres j&uantero*. Estos 
tenían una pobre madre en Banana en la villa de OcaBa : dejaron por aUbaeea» y tenedo- 
res de bienes á los padres Francisco Calderón y Lorenzo Alvarado, religiosos <de l*.Co«r 
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lueute la Sacra Cougregaeiou, señalada por vueslra santidad para la de- 
cisión de este asunto. 

0. Pero después que dichos sacerdotes salieron de aquí, los religiosos 
jesuítas excitaron contra mi persona y dignidad mayores tumultos, con- 
movieron sediciones mas fuertes, y me disfamaron con mas atroces inju- 
rias ; y persiguiendo cruelisimamenle á mi clero y rebaño, los redujeron 
(séame lícito el decirlo así, pues así se atrevieron á ejecutarlo), á un es- 
tado mucho mas violento y miserable que antes. 

9. Porque estos religiosos, padre Beatísimo, (á quienes siempre he 
amado en el señor como amigos, y ahora como enemigos quiero con mas 
ardor) poseídos de una especie de furor ciego, al ver que mis subditos no 

sus jueces conser auore , mu 
que por el contrario, se unian mas y mas á su amable pastor, cuya voz 

i Aiat%i ;ui 414 éé km • i ■• k ' « « •.! • xto>q 

pafiia: entró en poder de ellos cuanto tenían los difuntos, y debieron de obrar los padres lo 
que juzgaron por mas conveniente. La madre , que supo que los bienes eran muy cuan 
liosos, envió un religioso dominico deudo suyo, ú solicitar la cobranza: pidió ante mi pro- 
visor para que declarasen con juramento los padres los bienes que hablan entrado en 
su poder : declararon con juramento que montaban veinte mil pesos : pidió censuras la 
parte de la heredera; y en virtud de ellas, declararon , y constó por testigos de vista, 
cartas de pago de los padres, y por otras probanzas, haber entrado cincuenta mil pe- 
sos en poder de los padres : substancióse la causa , y el provisor dió auto , declarando 
que debían dar cuenta los padres albaceas de cincuenta mil pesos. 

Esto auto y el pleito dió mas motivo á la ira y disgusto de los padres; porque do allí ¿i 
algunos meses sucedió, que los padres Andrés de Valencia y Juan de San Miguel pre- 
dicaron en esta ciudad , con poco decoro de mi dignidad, cabildo y persona , formando 
conceptos muy ágenos del pulpito y muy apropósito para espliear su pasión 

«Viendo el Venerable estas y otras demostraciones que refiere en la misma carta 
• practicó varias diligencias para que se compusiesen , y entre ellas , osla que se lee en 
- el número ti de dicha carta.»» 

En medio de todas estas injurias estaba mi ánimo siempre descoso de paz : pedia, ro- 
gaba é Instaba á los padres a que nos compusiésemos, y habiendo llegado á Mégico á 
proseguir la visita, una mañana me entré por las puertas de la casa profesa á decir misa, 
como quien los convidaba en un sacrificio tan pacifico como el del altar, con la paz, entro 
sacerdotes tan necesaria ; y pocos días después envié dos villetes, uno á vuestra pater- 
nidad, y otro al padre Pedro Volazco. que era prepósito de la casa profesa, para que nos 
compusiésemos ó tratásemos esta diferencia pacificamente 

Vueslra paternidad me respondió con toda urbanidad que lo deseaba y que lo escribie- 
se al Padre General ; pero el padre Pedro Velasco, que hoy es provincial, muy secamen- 
te me respondió, que dependía del general la composición; y siendo así, que no depen- 
día del padre General ra cortesía, habiéndole yo enviado este billete al padre Prepósito 
con un sacerdote, me respondió por un hermano cocinero; á quien, admirado de tan 
gran vanidad y atrevimiento, recibí amorosamente, disimulando la injuria, pero sintien- 
do interiormente los términos ha que ha llegado el vilipendio que estos padres hacen 
del estado episcopal; pues un religioso, al recado que le envía un obispo con un ¿acor- 
dote, le responde con un cocinero; y todavía lo pasé, consumiendo estas y otras descorte- 
sías, públicas murmuraciones, razones sin razón picantes en los pulpitos, deshaciéndolo 
y gastándolo todo en el horno de la caridad v amor a esta santa religión — 
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Ptotnootat*» s»edíb*« ¡rjoi^dosedeipi*»^ stw 
maóie#te éo iw, y trataron de eoc&ftrihMfflie, sto^seÉieUa mi dignidad y 
bátafe/pabtortf*«fa Nvimdéd y arbitré ... / 

r l^weodoquefe^ cbtid^vircwto iifcQiaiKicil^ 

dád 4ftm \ú babiah peoawjoj pm^iple ©I «teii» barrer del d^Slo c^timoviA 
los pueblos á la defensa de su propio pastor, ¡otilaron contra mi, no solé 
á los demás regulares, persuadiéndoles que estaquea («lera cometo, ■ si- 
no, lo que es peor, valiéndose del brazo seentar» y prbfendy (esto é9, (fe* 
conde de Salvatierra, virrey de este nuevo>taib, queme eramuy <*>nlr«~ 
rio porque como visitador general cuidaba y^rotégia -4 toe toiserabka 
mdios de las muchas y graves vejaciones censan* irtrtfeU*^ le* ift<M 
testaban) ganado por una suma cuantiosa ¡de 4\ñm, y «anejado fcoti 1» 
mayor temeridad, pasaron á fatigar mi digttMh^ |!MM*y*éb0fi0/^fl*¿ 
trépito de armas, encarcelando eclesiástica y í«calaríyí y (ton oirás ftf^ 
numerables injurias, hasta valerse de los >h*Mires fflfi» fechen*** pa* á 
que armados en el dia que se les señaló, ( del Cérpiis, Úi é ctta* 

sin duda convenia fuese preso el obispo, poé*«frélkr había :*ide ^obispo 
de lo¿oW^) pediesen mi persona, n¿ despojasen dé ewdiguidhl, y 
d*tfryyé*élt*ri «etaiñei M nmin4ti*tápo ti» nitaishwtfel^tttotriMrtrf 
dfe iftíjimieiOB, settritádos por tos jeswftó/ecfn eí ptelesto de quétiití 
súWilte despreciaban las ivWa» é Cálida» c«wuras de sus jueces oonséi*^ 
r*d6tt¿; pes¡ero& en* priaioM^ á meteho^ «ck^iá^tíco^ y sebülares/atoeéa^ 
zandcAes que serian ^8tfgados<x>ftinayorrtgor/s(nt> obedecían ¿ tos jue^ 
observadora. , i 
Mienrras que toa réKgiosos jestriUls, lee conservadores y éemüá 
IrtfeWá^^hv^d^ á ttHe fin haeíaft talee alentado* 9 yo, eó* la ayuda 
de» Dios, hice ctí&tttd jalde por la defensa de toi grey ,< pbr h'M; por Jaju- 
ffeíkcion, por el eoftcHkg por ♦ascoBfeiitacioiw» y regláis apostólicas; y 
¿duque metoaKaba sel* ; no desistí del trabajo, anks cwrlinué , no «ote 
Merrartde» 4 lee regfektues oen» severfetaa* ceo^ras, y ootítewendo ^ <o^ 
ie^reedeiMwtfetai litnltes deldefttdo Mteiy y 5 obediencia, bajo* lasaría 
mas penas, «en. Bd lelo» , bow t^ir las y oew sermones y de patato* , sino 1 
que viendo crian peco éproveohab» ledo esto, porque los reíí^ioeds jes*U> 
tas despreciábanlas censuras eoleeiíwllatf, celebraban peritamente esfcítf- 
¿e escora iilgadfrs, saspe»so*ó irregular», adfatnfówban les saorámenlos, 
confesaban á los seglares y predicaban, no solo en sus iglesias qino en 
tas *gen«fc, y tedo*epugirtiMk*>el obispo;) *ifrtá<ai< «virrey ¡jA ios eHores 
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ppf medio ^m^X(mmm^m^\\ \ ^ enviados úuicamen 
fin* á gu3 iqterpüortM oigan fwneütotopai luuo, se pacificasen tantas dis- 
cordias y diferencias, (salva sieu^ofc la. decisión irrefragable de Vuestra 
SaaWiKt) -para qae entre bolo la república quieta, la iglesia de los fieles 
Pacífica, y tranquilos los ánimos de lodos, i^paaseji.la deüwciau,xlela 
Mlla apostólica* » . . .:-.;< M -r; ¿- v.i^'m. l> u ;i ,s#4¡ -.: 
. ¡AQ. Pero los religiosos jesuíta», padre santísimo, .amados del boom 
Wilar y protegí del arzobispo de Mégica dod Juan de Mañqsca , no 
salo fautor, sino autor y dúrectordeeste atentado, bafceodoi atraído isa 
partido^oD varifcs,aftlua¡ap 4 casi todos los k*Mate$4el niiiK) t w> quistan 
ron admí lúr ooooofdia , ai etmposUúaa , atyuna; Mtíe&pw «murrio, dea- 
PUqs de despedidos, áp>r mejer de^ 

sari^^^iá^Ucos»^ >^(iejkw^r tapw ép^dir tregws, m pnWwma 
sapientísima guerra, amenazando»» coa cárceles , ¡ mistes » destierros 
y¡ POfiftscaciaoes, sino somfe : mi persoaa, jarkdtccloa y* tócuk* pastead 
ji su arbitrio ¡y el de sus owerv adorea, & quieaas ^yo habia eseofaalgad* 
como á autoresde este iaimreble cisma. 

/ **. Dada la repulsa por (as religiosos jesuítas &k»artíc^ de ho- 
nesta concordia, que yo por obviar lanías ándalos te proponía, nspir 
Ueroo y renovaron con mas ardor la guerra coaira mi dignidad y rebate, 
eqcarcelando de nuevo á muebos clérigos '.y. «léalos mas ejemplares., po- 
nieren prisión crueli&imameate poi; el hraw> : secular 4 mi vicario ge- 
neral, varón doctísimo y honestísima, ya eotonces coa #1 oaraotor deobis- 
pe electo de Honduras; y Analmente, maltratando por Nos los medios 
posóles á mis subditos coa la mayor crueldad* maquiqaod* segundee* 
qon wfiMi ardieplo qncflao* ó encarcelarme, ^desterrarme de ja pravi*cifci 
,A9. A f isla de taxi sacrilegos míenlos, pad na sanísimo, se Qpnmoyie^ 
ron segunda ve* los pueblas ; y viendo á w> muy amado obispa qróa 
poco ájales había sido» su virrey y gobernador^ taa oeraaido da a^ecbanzaa 
y agitado de injuria^ corrieron con suma* velocidad A la defeaaa de sa 
prelado y ministro de su rey, dispuestos & morir y salvar con sus vidas 
la desquerido pastor. Dividido de esta suerte el reino, y peleando por 
una parte el jaez secular, los jesuítas y conservadores coatra el obispo y, 
jurisdicción eclesiástica, y por la otra el pueblo y los eclesü©licos defen- 
diendo al obispa y á la jurisdiocion eclesiástica, se vio la república en el 
mayor peligro, i ¡ / , 

AS» Flueluata míalo» entre ¿antas aagualias/ y mi espírila oooago- 
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jado no sabiendo que partido lomar, pedia á Dios con muchas lágrimas 
quesedignase manifestarme algún camino por el coa! se consiguiese la pú- 
blica paz, ki defensa de la jurisdicción y la seguridad de mi persona; por- 
que desamparar la jurisdicción eclesiástica y entregar cobardemente el 
báculo pastoral en manos de los jesuítas, parecía acción vilísima : defen- 
derla con armas y con la sangre de mis espirituales hijos, era empresa su- 
mamente dura y cruel ; y oslarme quieto y entregarme yo y mi rebatí o á la 
ira de los jueces conservadores, 1 lo juzgué medio muy perjudicial y Ver- 
gonzoso. 

14. Porque ¿qué obispo, padre Beatísimo, entregará cobardemente 
á sus enemigos el báculo pastoral , esto es, la espada del señor, sin un 
grave y feísimo crimen? ¿Quien, amando tan tiernamente á sus ovejas, 
que esté dispuesto á dar la vida por ellas, podrá verlas mutuamente des- 
pedazarse y matarse, sin que su corazón se le parla de dolor? ¿Tomo, 
siendo padre *omun y tieniísimo de unos y oíros, podrá mirar y consi- 
derar una batalla tan sangrienta y triste, en la que ser vencido es ía mayor 
infelicidad, y vencer crueldad suma? ¿Quién, en fin , se determinará 
á abandonar la paz con la defensa ú la propia vida con la inacción? 

CA. Hallándome, pues, en tales angustias y peligros por todas par- 
tes, como si oyera aquellas voces del Sal vador : Quando los hombres os 
persiguieren en una ciudad, huid á otra: con las que enseñaba á sus após- 
toles y discípulos en semejante caso, que los eclesiásticos deben solicitar 
la victoria huyendo, y no esponer su vida y la de los pueblos á los insul- 
tos de la guerra; determiné defender mi vida y dignidad, no con el rigor 
tle las armas y efusión enorme déla sangre de mis hijos, sino con una 
fuga honestísima. 

1G. Preveía yo, Padre Beatísimo, que el principal intento de mis 
enemigos era el de prenderme 6 matarme en algún encuentro; y logrado 
uno de estos dos fines, conseguir el triunfo de mi mitra, los despojos de 
mi rebaño y la victoria de la causa ; porque herido el pastor , con facili- 
dad se descarrian las ovejas ; y muerto, quedando indefensas su inocencia 
y buena fama, quedarían, á fuerza de calumnias, las falsas pruebas y 
acusaciones de sus enemigos para siempre con su cuerpo sepultadas. 

19. Consideraba al mismo tiempo que los religiosos jesuítas se ar- 
rojaban á lan irregulares procedimientos, agiladosde un furor vehemente, 
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lo es mas viólenlo, pues cede 



Digitized by 



Google 



- m - 

los segundos. X^qpe«le..toirai»l.e*k)C^ 
reacia, ^sqreetauof&rqf permaná WraMy por < feote )»aiá] 

mas transitorio, y por lo mismo m* tolerabte 1 , hiqe jbitio qoe pásario 
el deesla persecupiop coa ^0V»idAd ( 8ft»^jwlWá la;cW «yo, tpo oto un 
roi$mo io^anle cae, t ie^ y de»pai?eo«. ¡ 
, ; 1#- Determinado á salvar Ja república oanani toga* y á impedir, 
$j pudiese, á cosía de mis trabajo* los pecado* de mia adversarios, éérto 
menos suavizar sus iras, para que el pueblo inocente no fuese la «victima 
de nuestro* particulares desaciertos ; eoetmefidMdOí (apio fedo* cofcámi 
fgbafio alterno Pastor, nombrando i ara bien IreQvtiWios generales, ptri 
quipos por otros se substituyesen eq la defensa de lo ^MiMfon eob^ 
si^<^, ea cat>u we auwnuu. u dito iegilimo impedimeqto; esOrfta á mi 
cabildo rotatoria, en la que le participaba las w*sa*qae«e pcoráahiit 
á ausentarme por algún tiempo, y exhortaba dief»ii9a «te »te j^iisdéc^ 
$oa; salí spftrptajnenle de la ciudad, acompañjE^nBilAmeitteidt ém fm+> 
Jiares,m¡ confesor y secr^t*rio^ puoa a m omm hmú* latettrit* por 
diversos <*minos> para que no agfriwfe eu's enemigos con; el qué yo 
üey*b», ignorasen el lugar de mjfeUttn * hi*í ¿Jos motóos, btscamfcen 
)a compafliftde las serpientes, escorpiones y d& otro* oaimile» TaiiemH 
sos, debutaos abundantísima tierra, la,*egur¡<M y poique no he pedida 
encop (¿aj? eu wa impwouio. ^Mnpaftia de < nef íftomOé 

tS* YebMe diaa anduve errando por loa montes, coa grande peligjt» 
de mi vida y su^a escasez de alimentos: algunas voee* aosousteMimoi 
jocamente con el pwv de iriWa«joo y agoa de ligrimas ; al i» hallé 
una pequeña chozuela, en la que me oculté por espacio do otialro timan 
|WK> entretanto Job f^iíios^ jeiwwtes hitierto Ifcs ora* vivae dilip^ias 
jara hallarme, y ayo -emplearon *n eslo una graodísiaia soma de dio* 
ro, resueltos 6 que, si rae ewontnabajH d babiadaeotregaeil Mario 
p^loral ó mababiau de quitarla vida, , ; i . 

»•* . De, ¿rio modo, y i wslfidetootos^ quedé 
salva Ja repúblioa, y el cotóigakU k> meóos le, pag : temporal; por 
que la paz espirüuai, padre botísimo, tewemk) ál^s ¿quitos par enemir 
gos, &oM¡* puede dar y hacer firme, Jesucristo y« vpe qoe sois so, sica- 
rio. Es tan terrible el poder 4e 'astm 7^1í«iaM« m 1^ je^esaía: qpíñNona,k 
Un grande sus riqmpatt su (a^itp tao.^oor(toario^ y lo&taiioretqqe 
se Jes dae lap atnolu^^ ^yw^^o ^q,^ í?e&>ri9i^i^ ÍMgiitt ^vfieriares .¿ 
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todas las dignidades eclesiásticas, leyes , concilios y constituciones apos- 
tólicas ; de suerte, que les es preciso á los obispos, (á lo menos en estas 
tan remotas provincias) ó morir en la defensa de susderecbos y dignidad, 
y perecer por la misma cansa, ó condescender á lo que ellos quieren; ó á 
k> menos aguardar largo tiempo el éxito dudoso de una tan santísima y 
justísima causa , esponiéndose entretanto á grandes riesgos y gastos é 
incomodidades y á ser oprimidos y confundidos con sus falsas acusacio- 
nes. 

»i. Viendo, pues, los jesuítas frustradas las diligencias que habían 
practicado para encarcelar al obispo, resolvieron perseguir, afligir y ator- 
mentar cruelmente á su rebaño: y con grande escándalo de los pueblos 
pasaron á ejecutar lo siguiente. 

m. Lo primero : condujeron á sus pretendidos jueces conservado- 
res, religiosos dominicos, desde la ciudad de Méjico á la de los Angeles, 
en donde está mi catedral, con grande acompañamiento y pompa de je- 
suítas, dominicos y muchos coches que salieron á recibirlos. Los jesuítas 
á caballo daban voces en las calles y plazas, diciendo á la ignorante plebe 
que se arrodillase ante los jueces conservadores, (á quienes he dicho ya 
que había yo escomulgado) y afirmando que estos eran papas y sumos pon- 
tífices : y para mejor persuadirlo, no se contentaron con hacer que los 
religiosos dominicos saliesen en procesión y con cruz alta á recibirlos , 
sino que persuadieron á los conservadores, ó por mejor decir, les manda- 
ron erigir tribunal, señalar fiscales y nombrar notarios y demás minis- 
tros. * 

98. Lo segundo : habiéndoles puesto en las cabezas unos sombreros 
forrados con tafetán morado, los llevaron en coches con gran magnifi- 
cencia y con eslraordinario acompañamiento de religiosos, de ministros 
y alguaciles por todas las plazas públicas y aun por la cercanía de mi 
palacio episcopal, á fin de triunfar con mayor desprecio de mi dignidad : 
y últimamente ejecutaron estas intrusos conservadores todas aquellas co- 
sas que prohibe el santo concilio de Trente, aun á los legítimos. 

•4. Lo tercero : habiendo erigido su tribunal y ejecutado con mucha 
jactancia las tropelías mencionadas, empezaron á maltratar y vejar por 
varios modos á todos los eclesiásticos y pobres seculares, escomulgando á 
unos, confiscando los bienes á otros, y valiéndose del brazo secular para 
desterrar, encarcelar, ultrajar y perseguir á todos los que no eran de su 
facción. 

58 
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2*. Al doctor don Manuel Bravo de Sobremonte, tesorero de mi 
catedral; al doctor don Luis Góngora, canónigo mas antiguo; al doctor don 
Nicolás Asperilla, racionero, sacerdotes honestos y doctos, les desterraron 
con mano profana, no solo de la iglesia sino de la diócesis. Al arce- 
diano de la iglesia catedral don Alonso cuevas y Avalos , al licenciado 
don Pedro Angulo, al doctor don Andrés Luci, al bachiller Francisco de 
Requena, todos capitulares , sacerdotes y varones cuerdos y doctos, les 
obligaron á salvar sus vidas con la fuga ; á otros muchos sacerdotes y se- 
glares encarcelaron ; á otros pusieron en la necesidad de esconderse en 
los lugares mas ocultos, procurando al mismo tiempo obligar á todo el 
pueblo á la obediencia de sus inválidas censuras, con edictos, amenazas y 
castigos. 

Después de esto, pasaron los frailes conservadores á sentenciar 
la causa, declarando y publicando con público edicto: que el obispo y su 
vicario general habían injuriado ú las padres jesuítas pidiéndoles las tt- 
cencias de predicar y confesar á los seglares, y prohibiéndoles el ejérciáo 
de uno y otro ministerio hasta que presentasen las dichas licencias. Y 
esto, cuando á mi me constaba cerlisimamente que los jesuítas no tenían 
ni licencias mias, ni de mis antecesores. • 

Dada, pues, asi la sentencia, y promulgada en los púlpitasde 
las iglesias, pasaron á ejecutar otras tropelías mas atroces ; pues implo- 
rando el ausilk) del brazo 3ecular, no solo persuadieron, sino compelieron 
á los capitulares con amenazas, premios y otras astucias, á que publica- 
sen Sede vacante; y sin embargo de hallarse dentro de la misma diócesis 
el propio obispo y no solo un vicario general, sino tres, declaró el cabildo 
al pueblo que había Sede vacante. 

•8. Conseguido este triunfo por los jesuítas, que habían sido los fau- 
tores de todo, pasaron á usurpar , invadir y dilacerar la jurisdicción ecle- 
siástica ; y cometiendo un espiritual adulterio, erigieron un nefario altar 
contra un altar legítimo : nombraron nuevos oficiales eclesiásticos , como 
provisor, vicario general y vicario de monjas, y removieron los nom- 
brados por el obispo. A este cabildo, Sede vacante jesuítico, presentaron 
los jesuítas ciertas licencias de predicar y confesar, concedidas por otros 
obispos, (de las cuales solo cuatro eran dadas por mis antecesores) y cier- 
tos privilegios concedidos por tierra de infieles (cuales no son estas) con 
limitación de tiempo, que habia espirado : y estas tales cuales licencias y 
privilegios, que no quisieron mostrar al propio obispo ni á su vicario 
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general, presentaron ¿I cabildo, ñola y sacrilegamente coadunado y eri- 
gido por ellos, viviendo y gobernando actualmente el legitime pastor. 

99. Vistos estos privilegios y licencias concedidas por los obispos de 
otras diócesis, hizo publicar el cabildo falso Sede vacante en los pulpitos 
de las iglesias un edicto, compuesto secretamente por los jesuítas, en el 
que se intimaba á todos los fieles : que los religiosos jesuítas, en virtud de 
sus privilegios, no necesitaban de las licencias del obispo diocesano para 
confesar y predicar; y que en caso de necesitarlas y las tenían y las habían 
presentado al cabildo: que aun cuando no las tuvieren ó no fuesen sufi- 
cientes las que tenían, se las concedía gustosisimamente el cabildo, absolu- 
tas y sin ecsámen; declarando que los religiosos jesuítas eran tan doctos, 
que nunca se debia presumir ó creer que confesasen á los seglares sin tener 
para ello facultad y título legitimo. Otras muchas cosas contenía el edicto, 
perjudicialísimas á la jurisdicción episcopal, á la autoridad eclesiástica, 
al concilio de Trento y al bien de las almas. 

SO. Después quitaron é hicieron pedazos publicamente las censuras 
que habia fulminado el vicario general del obispo contra lo¿ jueces con- 
servadores y jesuítas que confesaban á los seglares sin licencias del pro- 
pio pastor, y dejaron puestas en los lugares públicos las que dichos con- 
servadores habían fulminado nula é inválidamente (como lo ha declarado 
Vuestra Santidad) contra el obispo y su vicario general : lo que hizo gemir 
y llorar, no solo á los verdaderos amantes de la disciplina eclesiástica, 
sino al pueblo que clamaba y reclamaba, al ver hacer tantas injurias á 
su muy querido pastor. 

81. Después de esto, el cabildo pseudo Sede vacante, erigido contra 
el obispo y dirigido por los jesuítas como si fueran miembros de él, 
pasó á revocar y derogar, en ódio del obispo, todos los decretos y edictos 
que se habian publicado acerca de las costumbres y reformación de los 
eclesiásticos y seculares, 

99. Los profanos convites, que yo habia prohibido en las iglesias, 
ellos los permitieron con manifiesta profanación de los templos. Los sacer- 
dotes y regulares, á quienes yo habia recojido las licencias de confesar , 
fuéron aprobados: los virtuosos, ejemplares y espirituales sacerdotes, á 
quienes yo habia premiado, fueron maltratados. A los rectores de los 
seminarios y colegiales, á quienes, como necesarios á la iglesia de Dios, 
alimentaba y educaba con paternal efecto, no solo les persiguieron , sino 
que pensaron en destruirlos totalmente. 
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88. A las religiosas, que movidas y estimuladas de mis pláticas, 
edictos y exhortaciones, se contenían dentro de los limites de su profesión, 
no solo permitieron (que era malo,) sino persuadieron (que es mucho 
peor) con públicas exhortaciones, á que volviesen á las conversaciones 
sospechosas de regulares, clérigos y seculares. Finalmente, dieron innu- 
merables licencias para confesar mugeres á religiosos jóvenes ; y como 
es fácil ser pródigos á costa agena, disiparon profusfsimamenle el tesoro 
de mi eclesiástica jurisdicción. (1) 

(1) Oigamos al Tilmo. Sr. D. Francisco Fabián y Fuero, obispo do la misma DkSoosis, en 
la pastoral que publicó en 1168, referente á la espulsion de los jesuítas. 

«En el aflo 1647 en que vuestro Venerable se vio mas crudamente perseguido, salieron 
como entre cinco y seis horas de la raafiana los padres de la Compañía de esta ciudad, 
á poner rotulónos de letra de molde , Armados de los intrusos y presuntos jueces con- 
servadores, que decían asi, en caracteres muy grandes: «Todos tengan por público ex- 
* comulgado al Sr. D. Juan de Palafox y Mendoza, obispo de la Puebla de los Angeles, por 
» rebelde ó inobediente á los mandatos y bulas apostólicas, é incurso en excomnnion 
» mayor de la bula de la cena del Señor.» Tenemos original á la vista, no sin estremado 
horror y justas lágrimas, uno de estos cedulones que fijaron los padres de la Compañía 
en las puertas de esta nuestra santa Catedral. 

«En ^1 mes de junio del mismo año tuvieron sacrilegamente resuelto... «el prender para 
» echar de estos reinos, ó quitar la vida, si no podían lograr la prisión, á la sagrada per- 
» sona de vuestro prelado en la misma procesión del corpus.» Las noticias ciertas de este 
horrible atentado precisaron á nuestro perseguido V. Pastor, para escusar la turbación 
de la tranquilidad pública y el sacrilego desacato que se quería cometer contra su con- 
sagrada persona, y lo que es mas, contra el respeto debido á nuestro Dios Sacramenta- 
do, á retirarse de esta ciudad secretamente desde el dia IT del espresado mes de junio, 
y huir de la temeridad de sus contrarios, pasando 16 ó tt días en las minas desiertas de 
Alchichica, entre las mayores olas de tribulación y amargura, que eso quiere decir en 
mejicano Alchichica, aguas amargas, y escribiendo en defensa de la dignidad, oculto en 
las incomunidades de una cueva pequeña, detras de las dos Sierras, que llaman las Der- 
rumbadas, junto á las quiebras y faldas, por la parte del Occidente, del célebre, elevado 
y fragoso volcan que vulgarmente nombran Pico de Orizaba.» 

Y atribuyendo el referido prelado á arcano de la divina justicia la espulsion de la Com- 
pañía de los dominios de España, continua asi: 

«Este es el hecho : caread os ruego, hijos mios, todo el conjunto de sus circunstancias 
con las que ahora ocurrieron en la ejecución del real decreto del estraflamiento de los 
jesuítas, y os quedareis sorprendidos venerando siempre las misteriosas disposiciones 
do la Divina Providencia. En el mes de junio de este año do 1W dia 25 en que se cele- 
braba la octava de la festividad del Santísimo Sacramento, se ejecutó éntrelas cinco y 
seis horas de la mañana en esta ciudad la real orden para expeler á estos padres: ¡ Quién 
no vé y admira en ello los justos juicios de Dios ! 

«En el mismo mes, que fué de junio, en que se vió precisado el Venerable antecesor 
nuestro á salir de esta capital para ponerse en salvo contra los atentados de los pa- 
dres, salieron estos de ella estrañados de órden de nuestro monarca. A la misma 
hora , que fué entre cinco y seis de la mañana, en que salieron en esta ciudad los 
jesuítas á Ajar en las partes públicas por excomulgado al Venerable Señor, so apodera- 
ron de sus colegios los comisionados reales y aseguraron sus personas , para que 
nadie los comunicara. En el dia 45 del dicho mes de junio , en que , á solici- 
tud de los padres so hicieron las notificaciones y citaciones , para que el provisor 
do vuestro obispo dejara la jurisdicción y el cabildo declarase haber Sede va- 
cante, viviendo su propio y V. Pastor y Obispo, y para que se le quitara 16 casa, la dig- 
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Todos eslos sucesos, padre beatísimo, no se me ocultaban en mí 
retiro; porque mi pobre cboaiela, en la cual me postraba en la presencia 
de Jesucristo crucificado, y le pedia con continuas lágritáas que tuviese 
piedad de mi rebaño y pueblo, tan cruelmente perseguido, era como una 
atalaya desde la cual veia con sumo dolor esparcir cruelísimamente mis 
ovejas, despedazar impíamente á mi querida esposa la iglesia, hacer pe- 
dazos mi báculo pastoral, y pisar mi mitra. Desde alli respondía con mis 
suspiros á los suspiros de mis ovejas, con mis gemidos á los suyos, y con 
mis clamores á sus clamores ; y aunque me bailaba solo , postrado en 
tierra, sin fuerzas, sin armas y sin mas ausilio que el divino , no dejé de 
ayudará mi rebaño. 

SS. Porque á ejemplo de aquellos grandes obispos de los primitivos 
siglos, aunque no con el mismo espíritu, trabajé desde mi pobre caballa, 
como ellos lo bacian desde sus cárceles, en ayudar, exhortar, aconsejar 
y consolar á mis queridas ovejas, por personas de mi confianza, y por 
avisos y cartas pastorales, á fin de que, permaneciendo firmes en la fé y 
caridad, venciesen los trabajos con la fortaleza, las tribulaciones con la 
constancia, y las persecuciones con la paciencia ; y que se abstuviesen de 
confesar y oir sermones de los que no tenían licencia del prelado dioce- 
sano. Lo que conseguí en gran parle, no por mis frágiles fuerzas, sino 
mediante la piedad divina, pues muy pocos de este innumerable pueblo, 
aunque amenazados con cárceles y destierros, dieron crédito ó se adhe- 
rieron á los religiosos jesuítas y sus pretendidos conservadores. 

JMft. Pero eslos religiosos, tan doctos y hábiles en otras materias, 
queriendo defender con su poder la autoridad que tan injustamente se 
habían atribuido, y precipitándose de uno en otro abismo, ciegos de cóle- 

nidad y las rentas, se hallaron todos los padres citados y notificados para que entendie- 
ran estar embargadas de orden del rey sus casas, haciendas y demás rentas y bienes. 
En el dia do la octava de la solemnidad del Corpus, en cuya procesión tenían resuelto 
los padres prender ó matar al V. Señor, para echarlo de la América, ó del mundo, fueron 
ellos mismos asegurados, por disposición del monarca, para expelerlos de sus patrias y 
de todos los reinos y dominios de su principe. fO expulsión del Venerable señor por 
los padres, y de estos por el rey Católico ! ¡ O conjunto de acciones en una y otra, capaz 
de pasmar ol menos reflecsivo ! Hágase algún alto sobre un concurso de circunstan- 
cias tan maravilloso, y se verá estar lejos de casualidad. «En el mismo mes, en el mis- 
» mo dia, á la misma hora, y en la octava de ia misma procesión y festividad : » ¿Quien 
ha unido todas estas acciones, después de 120 afios, sino aquel próvido omnipotente bra- 
zo, á quien nada se le olvida, ni resiste, que ha querido por mano de su autorizado católico 
ministro, nuestro magnánimo soberano, vindicar el honor y justicia del venerable Pastor 
y Obispo de nuestras almas ? i O vena de Talion, tan llena aquí de misterios I ¡Cómo 
puedes servir de público escarnamiento a bis que se fien con arrogancia de su poder, 
riquezas y sagacidad !» 



Digitized by 



Google 



— 458 - 

ra, porque loa esfuerzos que hacían para separar los pueblos del aner y 
obediencia de su querido pastor eran inútiles y solo servían de agriarlos 
mas y mas y animarlos contra ellos, condujeron á costa de una gran sama 
de dinero á unos jueces seculares, quienes con pretesto de sedición (por- 
que es muy antigua costumbre, padre beatísimo, tratar de sediciosos, y 
perturbadores de la paz á los prelados eclesiásticos que defienden su juris- 
dicción y miran por la salud de las almas, diciendo de ellos, como dijeron 
de nuestro salvador, que perturban y conmueven la plebe, empezando 
desde Galilea hasta Jerusalen, é imputándoles otras muchas calumníasele 
la misma naturaleza) escribieron contra mi un criminalísímo proceso, 
violentando testigos, corrompiendo á unos con dinero, persuadiendo á 
otros con alhagos y promesas, atrayendo á algunos con astucias, para que 
depusiesen y afirmasen conjuramento, que yo babia maquinado contra 
la república, que siempre he querido mas que á mi vida: de suerte, 
que á un mismo tiempo fui procesado con mi amanüsima grey en mi pro- 
pia diócesis, ó por mejor decir, en mi misma ciudad episcopal, por siete 
jueces, ( ¡tan grande es , padre beatísimo, el poder de los jesuilas ! ) con- 
viene & saber, tres seculares enviados por el virrey : dos regulares ; esto 
es, los conservadores ; y los dos últimos sacerdotes seculares, comisarios 
de la inquisición, que habían sido espulsados de la Compañía de Jesús. 
Pero lodos siete jueces, padre santísimo, reúnen tan feas y depravadas 
costumbres que la modestia las calla y el celo las siente. 

8 y. Mas doy infinitas gaacias á Dios, quien, asi como resiste á los 
soberbios, ampara y defiende á los que padecen persecución por su causa, 
de que sin embargo de tantos jueces y testigos (1) conspiradores á un 
mismo fin, y habiéndose antes dispuesto y concertado las deposiciones que 
contra mi se habían de proferir, uo han podido probar aun con tantas nu- 
lidades y violencias cosa alguna que fuese indigna de mi dignidad epis- 
copal ; pues solo juntaron unas declaraciones vagas de hombres viles, en 
las que generalmente afirmaban que yo babia suscitado una gran sedición 
y que había injuriado terriblemente á los jesuítas ; esto es, que les babia 

(1) Greemoe oportuno trasladar los dos siguientes párrafos de la defensa canónica de| 
mismo prelado. 

Don Diego de Orejen llegó luego á la Puebla con ardientes diligencias contra mi,... 
y en las informaciones que ha hecho, ha manifestado bien la intención del Virrey 
y de todos los que siguen su camino ; porque siendo su ansia probar grandes maldades 
contra mi, como halló la verdad de la materia tan patente, y que todos cuantos 
llamaba le decían lo contrario de aquello que pretendía, dijo en diversas ocasiones, ju- 
rando como acostumbra : fus de tmcimtot tetUgo$ que hokia llamado, solo ti*U futro* hom- 
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prohibido confesar no teniendo licencias del obispo , y qne les había obli- 
gado por medios legítimos á que guardasen los decretos del Concilio de 
Trenlo y las constituciones de Gregorio XV. 
»§• Advirtiendo pues los jesuítas, padre santísimo, que no podían 
probar contra mi cosa alguna, ski embargo de las maldades de que se 
habían valido, y que los pueblos se les mostraban mas adversos defen- 
diendo á su pastor y siguiendo sus consejos y exhortaciones , desistieron 
de la prosecuciou del proceso, y rompiendo los limites de la modestia re- 
ligiosa y moderación cristiana pasaron á otra forma mas atroz de perse- 
guir é injuriar mi fama, dignidad y persona. 

B&. Por que habiendo juntado, con el pretesto de solemnizar el dia 
de su sauto padre y fundader San Ignacio, (cuya santísima alma aborre- 
ce y abomina certisimamente estas maldades de sus hijos) á todos los es- 
tudiantes de sus aulas, (á quienes debían ensenarles mas sana doctrina) 
dispusieron unas máscaras, en desprecio de mi dignidad y persona, de los 
sacerdotes mas honestos y virtuosos y principalmente de mi procurador 
Silverio de Pineda, que entonces se hallaba en Roma gozando de vuestra 
santísima presencia , en las cuales infamaron, escarnecieron y se mofaron 
con horribles disfraces, con abominables posturas y con otros indecentí- 
simos modos, del obispo, sacerdotes, religiosos y de la dignidad episcopal, 
y aun de la religión católica. 

En efecto, saliendo de los colegios y casas de los mismos jesuí- 
tas estos estudiantes enmascarados, pasearon toda la ciudad en mitad del 
dia, representando con unas estatuas vilmente vestidas á las dichas per- 
sonas sagradas, y cantando con la mayor insolencia la oración dominica 
y angélica, interpoladas con palabras profanas, sin temer ejecutar contra 
la Iglesia de Jesucristo, contra los obispos y sacerdotes, en tierra católica 
y cristiana, tales sacrilegas teatrales escenas , dignas solamente de here- 
ges y gentiles. 

bree de bien; llamando hombres de bien á aquellos que, ó por dádivas ó por temores y 
amenazas, declaraban á su intento; y se probará que gran número de testigos que le 
manifestaban la verdad de la materia, á pesar de ser algunos citado?, que es cuando mas 
obliga el derecho á recibirlos en siendo en favor de la verdad, no los dejaba decir. T para 
que yo nunca pudiese entender las informaciones que se hacían contra mi persona y 
dignidad, por quitarme con esto la justa necesaria y natural defensa en el consejo y en el 
concepto de tan gran rey como V. M., ponian los testigos por pena para que no lo dijesen 
el incurrir en caso feo y otras penas de traidores. 

«Testigos se han buscado, yo mostraré de ello cartas á V M. en que les han ofrecido 
en esta ocasión plata por que jurasen que yo no era católico, sino sospechoso en la fé ; 
y esto en pleito en que defiendo ei concilio de Trento, cuchillo de los hereges. De esta 
suerte, sefior, obra el poder desviado de la reverencia que se debe á la magostad real y 
á sus leyes, al temor de Dios y á la justicia. » 
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41. Algunos de ellos , padre beatísimo , mezclando infames canti- 
nelas con la oración dominica, en lugar de acabarla diciendo: «Líbranos 
señor de mal,» decían : Líbranos Señor de Pala fox : tratándome asi, por 
que me be visto obligado á reducir á ios jesuítas al buen órden, y á li- 
brarlos del verdadero mal, que es no contenerse dentro de los límites de 
su profesión. Otros adulterando con igual osadía la salutación angélica, 
unieron semejantes malignas imprecaciones á las sagradas palabras de 
que se compone. 

49. Uno lomó las astas de un toro , y persignándose con ellas, ( lo 
cual no se lee haber ejecutado los jenliles en desprecio de los cristianos) 
dijo á voces, en presencia de todos, mostrándoselas en lugar de la santí- 
sima cruz : Estas son las armas del perfecto y verdadero cristiano. 

43. Otro llevaba en una mano la imagen del niño Jesús y en la 
otra un impudicísimo instrumento, haciendo mofa de la devoción de la 
infancia de nuestro salvador y de su dulcísimo nombre. 

44. Un otro llevaba el báculo pastoral alado á la cola del caballo y 
la mitra episcopal pintada en los estribos para denotar el poco aprecio 
que de ella hacia. 

4A. Después esparcieron por el pueblo unos insolentísimos versos 
sumamente sacrilegos y satíricos contra el obispo y clero, gloriándose en 
ellos de que los jesuítas habían vencido y triunfado del obispo y clero , 
aunque á la verdad ellos eran los que habían sido vencidos de su misma 
pasión y poder impotentísimo. Entre los muchos denigrativos epigra- 
mas en lengua española que repartieron á los que se hallaban presentes 
á este espectáculo, fué uno el que se sigue ; el cual por que esplica muy 
bien el ecceso de los religiosos jesuítas en no querer sufrir que los obispos 
los contengan dentro de los límites de sus constituciones, me ha parecido 
padre beatísimo, que no será fuera de propósito el ponerle aquí: 
Hoy con gallardo denuedo, 

se opone la Compañía 

á la formal heregia.... 
M. Ved aqui, padre beatísimo, hasta donde ha llegado la ceguedad 
de sus entendimientos ; pues el defender yo el santo concilio de Trento, 
las constituciones apostólicas , los decretos pontificios , y la salud de las 
almas, lo cual los contiene y liga, dicen y persuaden á los pueblos que es 
heregia; pero el impugnar ellos las constituciones apostólicas, despreciar 
los decretos del concilio ecuménico de Trento, destruir las decisiones pon- 
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lificias, invadir mi diócesis, hechar el obispo de su silla con el aosilio del 
brazo secular, insultarle con injurias y con armas, y disfamar con sátiras y 
versos insolentes, no solo al obispo y clero, sino también á la religión 
cristiana, aseguran y ensefian que es católico, justo y santo. 

49. En el ínterin, los jueces conservadores deshonraron por su parte, 
con medios no menos indecentes, la dignidad pontificia, de la cual se jac- 
taban estar revestidos ; porque debiendo representarla en algún modo 
con honestas costumbres, palabras cuerdas, y con un proceder en todo 
religioso, la vilipendiaron y desfiguraron, asistiendo á comedias, públicos 
banquetes, casas de juego, bailes y músicas de mugeres impúdicas, y á 
otros deshonestos y livianos pasatiempos, imitando en esto, no las virtu- 
des, candor y pureza debida del sumo pontífice, cuya dignidad y persona 
publicaban con edictos que ellos representaban, sino los vicios y costum- 
bres de los hombres perdidos; injuriando de este modo á la silla apostóli- 
ca, pues daban motivo á que se le atribuyesen desórdenes semejantes á 
los que ellos practicaban. Por que la dignidad pontificia, aun cuando 
nula é inválidamente se represente, debe ir acompañada de magostad y 
virtudes para representarse á los ojos de los fieles, principalmente á los 
neófitos de estas remotísimas regiones. 

48. Pasados ya casi cuatro meses, durante los cuales los religiosos 
jesuítas habían obrado tan irreligiosamente contra mi, arribó al puerto 
la armada real de España, en la que (venia órden para que pasase á la 
América Meridional el conde de Salvatierra, Virrey de este reyno, (quien 
favorecía ciegamente á los jesuítas , y siendo gobernador era gobernado 
por ellos aun por su propia causa), y que quedase por sucesor interino el 
obispo de Yucatán, hasta que llegase el juez que había de conocer de los 
primeros atentados contra mi dignidad, de los que ya di noticia á vuestra 
santidad ; pues de estos últimos aun no había llegado la noticia á la cató- 
lica magesladdel monarca, ni á su real consejo de Indias, por la cortedad 
del tiempo. 

49. Con esta nueva se templó un poco el furor de aquella persecu- 
ción; y como ya había entrado en este reino el obispo de Yucatán, aunque 
todavía el conde Virrey, por ciertas causas, no le había entregado el go- 
bierno, me pareció era ya tiempo oportuno para volverá mi querida igle- 
sia y alegrar á mis amados hijos con mi presencia , asi como ausente los 
había consolado por cartas particulares. 

Tomada esta determinación, escribí primero al Virrey y oido- 

59 
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res reales, que distaban dos jornadas de mi diócesis. Después conside- 
rando por una parte, que el gozo y alegría de mis súbdilos al verme seria 
grande, y por otra la malicia y artificio de mis enemigos con que inter- 
pretan aun las acciones santas y buenas , elcgi el silencio de la noche para 
entrar en mi palacio episcopal, para que asi no acusasen de sedición es- 
candalosa la honesta alegría y gozo de mis pueblos. Pero noticiosos estos 
de la venida de su pastor, á quien con tantas lágrimas habían buscado y 
con tantas ansias deseaban ver, corrieron al amanecer á palacio, y que- 
brantando las puertas, mezclando sus voces con lágrimas de regocijo, me 
abrazaron besaron y saludaron; y por espacio de cuatro dias continuos, en 
los que no les pude negar mi presencia, consolé á mas de seis mil hombres 
mugeres y niños que vinieron á verme. 

51. Entretanto, viendo los padres jesuítas con sumo dolor este con- 
curso de pueblos que venian á verme apresurados, y que de nada servían 
sus ideas, pues'lodo el mundo me seguía, empezaron otra vez á perseguir 
mi persona y dignidad con nuevas y mas atroces acusaciones. 

&9. Acometen de nnevo al conde gobernador; ruegan , claman, le 
irritan , afirmando que esta concurrencia de gentes es una sedición y 
tumulto : que todo el reino se declara á favor del obispo, enemigo de la 
paz y sosiego del público : que ya no falla sino es el cetro y la corona , 
y que en tan peligrosas circunstancias, era una temeridad conocida, per- 
judicial al rey y á sus dominios, consentir que yo volviese á la posesión 
de mi silla, de mi iglesia y jurisdicción, delacual sus presuntos conserva- 
dores me habían despojado. 

&3. Con estos artificios y calumnias obtuvieron del Virrey cartas 
órdenes, en las que intimaba al cabildo, falso sede vacante, maquinado 
por los jesuítas, quede ningún modo restituyesen á su propio pastor la 
jurisdicción que habían usurpado. Mas no obstante esto, la mayor y mas 
docta parle de los capiluladores,que ya habían vuelto de sus destierros, 
dió la debida obediencia á su prelado, aunque la menor parte, por ser del 
bando de los jesuítas, permaneció en su antigua resistencia. 

54. Con eslo pues, padre beatísimo, se renovaron mis angustias, el 
cisma se fomentó otra vez, y las aguas de la tribulación entraron de nue- 
vo basta mi alma. El pueblo se puso de parte del obispo, y el conde Virrey 
de parle de los jesuítas. Y como eslos varones religiosos instasen conti- 
nuamente al Virrey para que no me permitiese gobernar mi diócesis, si 
antes no prometía el no innovar cosa alguna en la causa de los jesuítas* 
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considerando á mis solas, y aun habiéndolo consultado con hombres pru- 
dentes y doctos, que es forzoso algunas veces corlar un miembro podrido 
para libertad lo restante del cuerpo y que se debe también en ciertas oca- 
siones tolerar lo que en otras no seria tolerable, por evitar los escándalos, 
como enseñó Jesucristo á san Pedro, cuando le pidieron el tributo; y 
viendo también que la disciplina eclesiástica estaba destruida, los conven- 
tos de monjas que yo hahia reformado relajados : que el clero , antes tan 
floreciente en virtud, paz y santa unión, habia perdido, con la relajación 
de las censuras y disciplina eclesiástica, aquel buen órden y honor que le 
correspondía ; y finalmente, que este fatal cisma causaba tantos desórde- 
nes en toda la diócesis, qne ni los sacramentos se administraban legíti- 
mamente, ni los jueces eclesiásticos juzgaban con la rectitud debida, ni 
cosa alguna se disponía por sus trámites regulares; me determiné por el 
bien público de la pazá prometer, y en efecto prometí, no innovar cosa al- 
guna en esta causa, hasta que se decidiese por vuestra santidad, protes- 
tando antes jurídicamente contra lo ejecutado por los conservadores. 

55. Pocos meses después de lo que acabo de referir á vuestra beati- 
tud, arribó otro navio de España con órdenes del rey sobre este asunto, 
en las que mandaba al conde Virrey que dejase al instante el gobierno en 
manos del obispo de Yucatán, y que saliese de la provincia; reprehendién- 
dole al mismo tiempo severísiraamenle porque habia favorecido con tanta 
ceguedad, y aun contra las leyes reales, á los religiosos jesuítas en una 
causa tan injusta, causando tantas y tan grandes incomodidades y tribu- 
laciones á un ministro real, decano del consejo de Indias, obispo y poco 
antes Virrey, que con tanto celo y cuidado miraba por la salud de las al- 
mas. Del mismo modo y con mayor severidad reprehendía mi clemen- 
tísimo rey católico á los presuntos conservadores y á los provinciales de 
santo Domingo y de la compañía, quienes habían sido autores de esto, 
aun ignorando S.M. los últimos alropellamientos del Virrey , jesuítas y 
conservadores. 

¿MI. Con todo eso, como los jesuítas no pleiteaban por la fé ni por la 
verdad, sino por llevarse la estimación de los pueblos, no solo no obede- 
cieron los decretos y cédulas reales, ni confesaron haberlas recibido ; sino 
que divulgando lo contrario, las ocultaron todo el tiempo que el conde 
permaneció aun en el gobierno, persuadiendo á los pueblos con cartas fin- 
gidas que ellos habían salido vencedores, conservando de este modo nc 
sus errores á los que ellos habían engañado con sus artificios. 
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AV. Mas después que el obispo de Yucatán tomó á su cargo el go- 
bierno, empezó la verdad, aunque de algún modo obscurecida por los je- 
suítas, á parecer mas clara, y la¡ justicia de mi causa mas manifiesta ; y los 
decretos reales empezaron á causar mas impresión en todo3. De este modo 
recobró la jurisdicción eclesiástica una parle de su antiguo vigor : y vien- 
do yo con lágrimas y el corazón traspasado de dolor la túnica de Pedro 
rasgada, la autoridad y diciplina eclesiástica relajadas, el báculo pasto- 
ral hecho pedazos, conculcada la mitra, y el anillo episcopal signo de mi 
matrimonio espiritual con mi iglesia violentamente quitado de mi dedo, 
recogí, junté, consolidé y levanté todos estos fragmentos de mi dignidad 
ultrajada y curé del modo mejor que pude las heridas que mi iglesia ha- 
bía recibido. 

&S. A muchos de mis subditos, asi eclesiásticos como seculares, que 
habían sufrido con gran paciencia y constancia la persecución, di las me- 
recidas gracias y álabanzas y premié á algunos de ellos. A tres que de- 
linquieron mas por flaqueza de ánimo que por malicia, perdoné conside- 
rándome á mi en ellos que soy el mas flaco y frágil de todos. Pero á los 
que por una eccesiva codicia, ó por una ambición desordenada, ó por odio 
de su pastor, ó por adular á la potestad secular, habían conspirado contra 
la mitra, corregí y castigué con una pena conforme á la moderación ecle- 
siástica. 

A otros , que habiéndose dejado cohechar con el dinero de tos 
Jesuítas , defendían conlumacisimamente sus errores , gloriándose de ha- 
ber sido las cabezas de este cisma y sedición eclesiástica ; y que habien- 
do sido llamados y rogados por su propio pastor para que volviesen al 
camino de la verdad , no le quisieron reconocer ni oir , sino que refugia- 
dos en las casas de dichos Jesuítas , proferían mil calumnias contra mi 
dignidad y persona, les formé jurídicamente sus procesos en rebeldía; y 
arreglándome á las Constinuciones Canónicas y á los Santos Decretos 
apostólicos, les impuse por medio del obispo electo de Honduras, mi Pro- 
visor , las penas y censuras en que habían incurrido. 

••• Después trabajé de palabra , por cartas , por edictos y por ser- 
mones, cuanto me permitió mi corta capacidad , en restituir á mis súb- 
dilos, así eclesiásticos como seculares, á sus antiguas costumbres. 

•1. Mas por lo que mira á los religiosos exentos, esto es , á los con- 
servadores Jesuítas y sus aliados , no he logrado fruto alguno , antes 
bien , aunque se les ha notificado el Breve de Vuestra Santidad de 16 de 
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mayo de este aflo de 1648 queme trajo el doctor Silveriode Pineda, y las 
reales declaraciones que vinieron en la armada de S. M. católica por el 
mes de setiembre, perseveran los jesuítas en su error como diré después ; 
y sin embargo de hallarse escomulgados, irregulares y suspensos celebran 
misa publicamente. 

•9. Porque á estos pontificios y reales decretos responden los jesuí- 
tas : por lo que hace el breve de vuestra santidad sobre esta causa, dado 
en Roma el 16 de mayo de este de 1648, dicen que debe considerarse 
nulo y de ningún valor. 

•8. Lo primero, porque dicho decreto no ha sido aprobado por el real 
consejo de Indias. Y esto alegan ellos en su favor , sin embargo de estar 
establecido lo contrario en virtud del decreto y cédulas reales; 

•4L Pues en ellos de ningún modo se manda presentar en el consejo 
de Indias los breves obtenidos en la curia romana con citación de partes 
y en juicio coniradiclorio ; sino solamente los que miran y pertenecen al 
real patronato, á fin de que si suprepticiamente se hubiera obtenido algu- 
no que sea contrario á los privilegios concedidos á la corona católica de 
España por la benignidad de Vuestra Santidad , ó de sus antecesores , 
pueda Vuestra Beatitud reformarlo, habiendo oido antes las súplicas y 
razones de nuestro católico y piísimo rey de España , hijo primogénito de 
la Iglesia romana. 

•ft. Por tanto, pregunté de palabra á los religiosos jesuítas, é insté á 
queme respondieran, ¿si por ventura, aquellas palabras que dijo Je- 
sucristo á san Pedro en el mar de Tiberiadis : Apacentó mis ovejas: han 
sido aprobadas por el Consejo real? ¿Si la oración dominica, la saluta- 
ción angélica , los artículos de la fé , el símbolo de los Apóstoles , y final- 
mente, toda la fe católica y romana , en cualquier articulo que sea , ne- 
cesitan de la aprobación del consejo ? 

4Mft. Porque yo, que he servido por espacio de veinte afios al cató- 
lico rey mi señor, en sus reales consejos, y he penetrado sus religiosísi- 
mos intentos y experimentado su gran piedad y respeto por la silla apos- 
tólica y su admirable constancia en defender , aun á costa de su sangre 
si fuese necesario, la cátedra de san Pedro contra los infieles cismáticos 
y hereges, puedo decir coo certeza que su real magestad y los doctí- 
simos y rectísimos consejeros del Consejo de Indias , no solo aprueban to- 
das las cosas que pertenecen á la fé, al aumento de la religión católica , 
á la salud de las almas , á la administración de los sacramentos , á la in- 
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trodaccion y conservación del buen orden y gobierno eclesiástico , y á la 
estirpacion del mal y práctica del bien ; sino que las favorecen y reco- 
miendan de palabra , con leyes , con todas sus fuerzas y aun á costa de 
de sus propios caudales. 

•Y. Lo segundo que alegan los jesuítas contra el Breve de Vuestra 
Santidad es que sus privilegios les han sido concedidos por la Sede apos- 
tólica en virtud de sus merecimientos, y que por tanto deben conside- 
rarse como un legítimo contrato, y no llamarse privilegios, sino pactos, 
por cuyo motivo ya no los puede revocar Vuestra Beatitud. 

•8. Lo tercero, que coincide con lo antecedente, porque en sus pri- 
vilegios hay una cláusula que dice: Que aunque palabra por palabra 
sean derogados, no pueden revocarse; y que asi vuestra Santidad no lo 
puede hacer, según lo estableció Paulo Ven su Bula que empieza: Qdan- 

TUM ÜELIGIO. 

•O. Lo cuarto y último, que las letras apostólicas espedidas por 
Vuestra Santidad sobre esta causa y las constituciones de los Sumos Pon- 
linces Gregorio XV y Urvano VIII, de las que en ellas se hace mención, 
no han sido admitidas por la iglesia, ni puestas en uso; y que no deben 
reputarse por leyes las que de este modo no se admiten. Esto es Padre 
Santísimo lo que los jesuítas se atreven á publicar contra el breve de Vues- 
tra Santidad, y lo que con todas sus fuerzas pretenden defender. 

*©. Masá la verdad, este modo de interpretar los jesuítas las consti- 
tuciones apostólicas y los privilegios, es no solamente impropio y violen- 
to á la misma causa, sino muy perjudicial é injurioso á la doctrina de la 
fe y á la autoridad y dignidad de la silla apostólica; porque con este mo- 
do de interpretar se destruye la potestad de los Sumos Pontífices, se per- 
turba el gobierno de la iglesia, se debilita enteramente la fuerza de la ju- 
risdicción sagrada, y lo que es mucho peor, se reducen á una vana y 
simple apariencia de leyes casi todas las constituciones que la Santa Sede 
publica cada día con tanta utilidad de la religión cristiana, 

VI. Porque es certísimo, que la potestad pontificia no solo se coarla, 
sino que se disminuye, si á Urbano VIH no se le da lanía potestad para 
revocar lo que le parece conveniente para mayor utilidad de la iglesia 
universal y aumento de la religión, cuanta tuvo Paulo V para estable- 
cerlo. 

VS. Pues sino les fuera permitido á los últimos Pontífices reformar 
lo que sus antecesores santísimamente establecieron, y con el transcurso 
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delüempoó con las varias mutaciones de las cosas humanas necesitan 
reformarse ó mudarse y que ellos mismos reformarían si vivieran, se se- 
guiría que el último papa seria inferior á sus predecesores en dignidad, 
autoridad y poleslad : que la iglesia quedaría privada (en las cosas que 
necesitan de remedio) de su cabeza universal y de supremo juez para las 
controversias ; y por consiguiente los sumos Pontífices no serian los jue- 
ces y directores de la fe, sino meros ejecutores de las leyes y constitucio- 
nes de los que les habían precedido : cosa que no se puede afirmar, sin 
cometer un horrible crimen. 

»8. Asi, ningún católico basta ahora ha negado, que cualquiera 
papa, como vicario de Jesucristo, puede sin limitación alguna, escoplo en 
lo que pertenece á la ley divina y natural, establecer leyes , publicarlas 
revocarlas, moderarlas, y generalmente obligar á todos, sean eclesiásticos 
ó seculares, a que las observen. Y lo que manifiesta mas claramente lo 
absurdo del discurso de los jesuítas es que como no hay comunidad ecle- 
siástica, catedrales, prioratos ó lugares religiosos, cuyos privilegios no 
tengan la misma cláusula que la que ellos alegan en los suyos, y que no 
hayan sido concedidos en atención á sus méritos , se seguiría que los 
sumos pontífices no podrían innovar nada en estos privilegios, así como 
no podrían verificarlo en los de los mismos jesuitas. 

»4. Esto seria ciertamente cosa muy absurda; porque no ignora, aun 
el medianamente instruido, que en lodos los mandamientos, constituciones 
y privilegios apostólicos va embebida para perpetuamente esta cláusula : 
Salvo siempre el mayor bien de la iglesia universal y la suprema autori- 
de la silla apostólica. U cual, aunque no se esprese, no deja de tener 
mas fuerza que lodos los demás, principalmente en lo que mira á conce- 
der ó revocar constituciones y privilegios que emanan de la santa sede. 

**. ¥ en cuanto al último fundamento, en el cual se atreven los je- 
suitas á elegar que dichas constituciones apostólicas no han sido admiti- 
das por la iglesia , esto es por ellos (asi lo entiendo yo) porque son con- 
trarias á sus privilegios (que á no serlo, sin duda las hubieran admitido), 
creo poder decir con toda verdad y sin pasión, Inocencio santísimo, qué 
este modo de interpretar jesuítico es muy insolente para que sea tolerado 
por vuestra autoridad apostólica. 

»«. Poi que aunque sea cierto que las leyes generales alguna vez 
necesitan del consentimiento de los pueblos para que les obliguen, prin- 
cipalmente cuando los preceptos de los principes no urgen á que se ob- 
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serven prontamente, ni con segundos mandatos corrigen la repugnancia 
y desidia de los subditos ; ¿quién no vé, que querer interpretar con esta 
misma regla á las constituciones apostólicas y auu aquellas que ban sido 
espedidas por los sumos pontífices después de un juicio contradictorio, ya 
sean acerca de los sacramentos ó de la fe, ó acerca de dar ó quitar la ju- 
risdicción de administrar los sacramentos á los fieles , y asegurar que la 
firmeza de las leyes eclesiásticas pende déla voluntad de los subditos, y 
que sino las quieren aceptar, de ningún modo les obligan: ¿quien no vé, 
vuelvo á decir, que esto es sumamente pernicioso á la iglesia universal? 

V V. Si todo el valor y fuerza de las constituciones apostólicas depen- 
de la voluntad de los subditos, es nula y vana la potestad de los superiores, 
y si Vuestra Santidad no puede, sin el consentimiento de los jesuítas, es- 
plicar moderar ó revocar los privilegios que se les han concedido por la 
silla apostólica, podemos ciertamente, Padre Beatísimo, consentir en no 
gozar jamas de la paz, y en pasar toda nuestra vida en las inquietudes y 
desensiones que en el dia nos acongojan. 

í 8. Por tanto, Padre Beatísimo, esta opinión de los jesuítas, esta ins- 
piración ó iluminación, este método de interpretar las constituciones apos- 
tólicas , merece ser reprimido con la vara censoria del tribunal supremo; 
pues nada tiene de católico y es muy contrario á la obediencia, sumisión 
y respeto que se debe á la silla apostólica. Muchas veces me han referi- 
do los jesuítas su doctrina en varias conferencias que sobre este particu- 
lar hemos tenido; mas en todas me he opuesto ¡i ella (como era de m¡ 
obligación) cara á cara. No obstante ellos perseveran en su sentencia , 
y aunque no se atreven á escribirla é imprimirla, con ella se alimentan, y 
defienden que sus privilegios, ya muertos con la revocación hecha por la 
santa sede, están vivos, y usan de ellos en el gobierno interior de las con- 
ciencias con grande perjuicio de las almas 

W. Despreciados asi los decretos de Vuestra Santidad por los jesuí- 
tas, no recibieron con mas respeto las reales órdenes. Porque habiéndo- 
seles notificado estas, en que declaraba nuestro religiosísimo monarca y 
su augusto consejo á la audiencia de Méjico, lo mismo que Vuestra San- 
tidad habia declarado á los obispos y regulares; conviene saber, que no se 
detuvieron en nombrar jueces conservadores en el caso presente, ni molestar 
al obispo, provisor clero y subditos, aun con el pretesto de estar injuriados 
los jesuítas ; y que recusada la audiencia real por los jesuítas, no debió ni 
pudo el virrey ausiliar tan ciegamente y sin razón á dichos religiosos ; 
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respondieron que este real decreto de ningún modo perjudicaba su causa, 
porque siendo legos asi el rey católico como su consejo no podian conocer 
en causas espirituales. 

SO. Asi, Padre Santísimo, cuando el virey conde de Salvatierra 
declaró en favor de los jesuítas (y esto en materia espiritual) , que log 
conservadores jesuíticos procedían legítimamente invadiendo y oprimien- 
do la jurisdicción episcopal ; que los jesuítas no estaban obligados á pre- 
sentar las licencias de predicar y confesar ; y que el provisor les había 
injuriado , mandándoles abstenerse de la administración del sacramento 
de la penitencia; entonces es licito á el virey juez mero lego , conocer co- 
mo si fuese pontífice ó legado de la Sede apostólica en las causas espiri- 
tuales , encarcelar obispos, desterrar sacerdotes y cometer las demás vio- 
lencias que quedan referidas; mas cuando el rey y su consejo, á quienes 
recurrieron los mismos religiosos jesuítas, declaran lo contrario y dicen 
que sus ministros seculares hicieron muy mal en ausiliará los jueces con- 
servadores , entonces es lego el rey, el consejo es lego, y la causa es es- 
piritual. 

81. Aunque sea sumamente cierto, padre beatísimo, que no es per- 
mitido á los jueces y supremos consejos seculares juzgar las causas espi- 
rituales ; ó por mejor decir, seria un atentado gravísimo que se atribu- 
yesen el derecho de decidir las controversias que se originan en la iglesia 
sobre materias espirituales, como legítimos y supremos jueces de ellas, 
no obstante nadie ignora que no solo no es perjudicial á la jurisdicción 
elesiáslica, sino muy útil y necesario, el que ellos puedan esplicar é in- 
terpretar las constituciones apostólicas; esto es, puedan mandar á sus 
ministros y audiencias reales que las amparen , protejan, defiendan y 
que juzguen según el tenor de ellas, y que no permitan que los regulares 
contravengan á los decretos eclesiásticos y que ayuden en su ejecución á 
ios obispos. Porque ¿ quién ha negado que el brazo siniestro secular 
debe ausiliar al brazo diestro espiritual, á fin de mantener unidos ambos 
el órden que Dios ha establecido , esto es, la jurisdicción eclesiástica, pon- 
tificia y episcopal ? 

S9. Esentos pues los jesuítas de la jurisdicción pontificia y real, se- 
gún so propio parecer y sentencia, creyéndose superiores á toda jurisdic- 
ción espiritual y temporal, me presentaron, no sé con que designio, un me- 
morial en el cual protestaban estar prontos, no en fuerza de los decretos 
pontificios ni reales mandatos sino únicamente en virtud de mi jurisdic- 

60 
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don ordinaria, á presentarme las licencias que tenían de confesar (las 
cuales babia yo estado pidiendo por espacio de casi dos años y ellos me las 
habían siempre negado), y que si estas no eran suficientes, me pedirían 
otras; pero insistiendo siempre en que ellos podian en virtud de los pri- 
vilegios confesar licitamente á los seglares, sin licencia del propio obispo, 
sin embargo de habérseles notificado el breve de Vuestra Santidad que 
manda lo contrario. 

88. Recibí el memorial de los jesuítas viendo, con grande admira- 
ción que anteponían á la suprema jurisdicción pontificia, que es la fuen- 
te, mi jurisdicción episcopal, que es como un pequeño arroyo suyo; 
que después de tantos peligros, tantas contestaciones, tantas dificultades , 
tantos escándalos y tantos recursos á Vuestra Santidad; se resolvían á ha- 
cer lo que desde el primer dia debían haber ejecutado ; y que después de 
haberles notificado el breve de Vuestra Santidad, querían mas bien some- 
terse á mi jurisdicion qne á la de ta suprema Vuestra Beatitud. 

84. Mas v iendo yo que ellos sin tener licencias predicaban y confe- 
saban á los seglares, y deseando eficazmente que de algún modo se aca- 
base este cisma eclesiástico, admití las licencias que me presentaron , 
aprobé las que habían sido dadas por mis antecesores, que fueron muy po- 
cas, y concedí licencia sin ecsamen , para que pudiesen confesar segla- 
res á los religiosos doctos y ancianos; pero á los jóvenes, cuya idoneidad 
no me era conocida, remití á los ecsaminadores sinodales para que los ec- 
saminasen. 

8&. Tomada esta determinación , Padre Santísimo, levantan nuevo 
pleito los religiosos jesuítas, diciendo ser una providencia durísima é 
insoportable el obligar al ecsamen de los sinodales á sus religiosos coa- 
les quiera que fuesen, ancianos 6 jóvenes, conocidos ó desconocidos, doc- 
tos ó indoctos, y que asi no quieren sujetarse á sus censuras ; y vea aquí 
Vuestra Beatitud el estado en que en el dia nos hallamos, ó por mejor de- 
cir , este es el piélago inquieto de discordias en que fluctuamos actual- 
mente. 

8tt. Por esta tan prolija relación, Padre Beatísimo, conocerá Vues- 
tra Santidad que perseveran sin castigo los mayores escándalos que 
paeden suceder en la república cristiana. Tantas maldades ejecutadas 
por estos religiosos contra Vuestra Santidad, contra la dignidad apostóli- 
ca, contra la jurisdicción eclesiástica, contra las sagradas censuras, leyes 
y decretos, confesando y predicando por lodo un afio, no solo sin licencia 
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del obispo, sino contra su voluntad; celebrando el sanio sacrificio de ta 
misa, estando suspensos é irregulares; escomulgando nula é indebidamen- 
te á dos obispos , á saber al diocesano y á su vicario; encarcelando á los 
sacerdotes, á los canónigos y al obispo electo de Honduras; arrojándome 
á mi mismo de mi propia silla por medio de las maldades ya dichas, reu- 
sando reconocer en esta causa jurisdicción alguna sin esceptuar la ponti- 
ficia, y todo lo demás que llevo relacionado de un modo á la verdad mu- 
cho mas suave y blando, del que las cosas han sucedido. 

SV« ¿Pero á donde se dirije esta mi oración , Inocencio Santísimo, 
vicario universal de Jesucristo, hijo de Dios, Pastor supremo, justísimo jues 
de las controvérsias que se originan en la iglesia, dulcísimo y común 
padre de lodos los cristianos? ¿Será por ventura i\ pedir que los jesuilas 
sean severamente castigados ? c üe ningún modo. No permita Dios que 
yo desee que los jesuítas sean tratados como Ananías y Sapbira, los dftties 
heridos con la fuerza del espíritu apostólico, y palabras de S. Pedro , co- 
mo con una espada de dos filos, cayeron muertos á sus pies. Los je- 
suítas hermanos son , religiosos son , han servido bien á la iglesia. Si 
muchos de ellos han pecado, no pocos lloraban los pecados de sus herma* 
nos y aborrecían sus acciones. 

88. ¿Pediré por ventura que se me alabe por las tribulaciones, ó que 
ae me de satisfacción por las ofensas, ó que se me vengue de las acrimina- 
ciones y calumnias con que injustamente ha sido ultrajada mi reputa- 
ción? De ningún modo. No permita Dios, Padre Santísimo, que yo desee 
recompensas temporales por cosas espirituales, ni adquirir honras, alaban-* 
zas y conveniencias humanasen premio de lo que tan gustosamen tente be 
padecido por amor de Jesucristo, salvador y señor nuestro, y de las almas 
que él redimió por lajurisdiccion eclesiástica que estableció con su sangro, 
y también por mis propios pecados. 

89. ¡ Ojalá, padre beatísimo, hubiera muerto, quedando mi roq«te 
episcopal manchado con mi propia sangre por tan buena causa, y que hu- 
biera defendido, no con sudor, sino con sangre la causa justísima de a- 
quel que defendió la mia y la de lodo el género humano á costa de la 
suya! 

O©. Porque ¿quien no sufrirá con sumo gusto las heridas, por amor 
de aquel Señor que fué puesto en cruz por nosotros, cuyas santísimas lia* 
gas está viendo y considerando? Y si es necesario dar la vida, ¿por qué 
causa la podemos ofrecer mas gloriosamente , que por la salud de las 
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almas que se nos han encomendado por las Constituciones apostólicas 9 
por los sagrados Concilios, y por la defensa de la legitima administración 
de los sacramentos, que son como los huesos y médula de la Iglesia? 

SI. ¿Pediré acaso el castigo de aquellos que fueron mis mayores 
enemigos, que esparcieron y publicaron tantos oprobios, acusaciones , in- 
jurias y libelos, y pisaron y conculcaron mi vida, mi honor y mi reputa- 
ción? De ningún modo, padre santísimo ; antes bien yo les perdono de 
todo mi corazón ; mas merecen mis culpas. Si Dios ha querido castigar 
mis maldades con estas penas temporales, yo confieso que su divina jus- 
ticia me ha tratado con muchísima clemencia ; y si el Sefior ha querido 
hacer prueba de mi fe ó de mi constancia é integridad episcopal, me glo- 
rio en la cruz de mi Salvador, y la adoro y abrazo en mis tribulaciones. 
Esta cruz que me aflige, es á un mismo tiempo mi cruz y mi corona. 

99. Lo que únicamente pido, padre santísimo, es que vuestra justi- 
cia y sabiduría mande dar á mi dignidad, báculo y mitra episcopal, aquella 
condigna satisfacción que le parezca razonable; y á los religiosos jesuítas 
y á su Compañía una santísima reforma, de la cual necesitan cierta- 
mente. 

93. ¡Ojalá hubiese yo padecido mayores trabajos con tal que ellos 
sirvieran de ocasión para establecer la autoridad episcopal, y para que s& 
restituyese á esta santísima religión aquel su primitivo fervor de caridad 
conque fué fundada! Nosotros debemos creer piadosamente que este es 
el fin porque Dios ha permitido que unas personas que hacen profesión 
de vida espiritual se hayan propasado á tan grandísimas atrocidades; 
porque, como dice san Agustín, siendo Dios igualmente omnipotente y mL 
serícordioso que sumamente bueno, no permitiría mal alguno en sus obras, 
si por un efecto de su soberana bondad no sacase bien del mismo mal que 
permite. 

94. Conviene, dijo Jesucristo, padre beatísimo, que sucedan escán- 
dalos ; y no por otra razón, sino para que el espíritu de Vuestra Santidad 
¡ ó Inocencio inocentísimo ! abrasado de un celo divino, se escite con ello* 
á promulgar justísimas leyes eclesiásticas, y á mantener, defender y for- 
tificar las que se hallan santamente establecidas para que la iglesia, ilus- 
trada con los clarísimos rayos de vuestra doctrina, aparezca mas hermosa 
y resplandeciente. También algunas veces se saca de la horrible boca 
del león un dulcísimo panal de reforma ; y las escomuniones y demás pe- 
nas fulminadas por la sede apostólica son de tal naturaleza que hirien- 
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do á unos dan la luz á otros, asi como el calor del sol iluminando quema 
y quemando resplandece. 

95. ¿ Qué pastor, padre beatísimo, se atreverá á gobernar su dióce- 
cesis y dirigir sus ovejas con aquella perfecta integridad y santa y loa- 
ble disciplina que conviene, si los jesuítas ponen en duda las cosas mas 
justas y santas, y si luego qne se sucila algún pleito con ellos se ha de 
ver precisado, ó á perder la vida, ó á abandonarles cobardemente el bá- 
culo pastoral? 

99, Qué obispo, padre beatísimo, podrá fomentar y promover las 
virtudes en el corazón de sus pueblos, teniendo abatida y conculcada su 
mitra y dignidad? ¿ Qué obispo, teniendo hechos pedazos el báculo pas- 
toral, podrá reprimir los vicios, ahuyentar los lobos, defender sus ovejas, 
apacentarlas y conducirlas felizmente al cielo? El precepto de un superior 
se desprecia siempre que carece de vigor y fuerza su jurisdicción : las ove- 
jas desprecian al pastor siempre que á su vista le hacen pedazos el báculo 
pastoral con arrojado atrevimiento; y no darán al pastor supremo el ho- 
nor y obediencia que le es debido, si á su vista quedan los propios pas- 
tores mofados , burlados y despreciados ; antes bien , despreciados los 
miembros, se desprecia la cabeza , y asi cae en tierra toda la disciplina 
del cuerpo místico de la iglesia militante. 

99. Por tanto, es necesario, padre beatísimo, que uno de los jueces 
conservadores y algunos otros religiosos que en tanto grado han despre- 
ciado mi dignidad y censuras eclesiásticas, sean absuellos públicamente 
por el propio obispo, en cualesquiera parle que se hallen, para que asi 
llegue á noticia de todos. Digo uno de los jueces conservadores , porque 
al otro se le encontró, antes de finalizar el año de este cisma, misera- 
blemente muerto en su cama, sin haber sido absuelto de las censuras, sin 
sacramentos, sin cruz, sin luz y sin socorro alguno espiritual, como su- 
cede á los cismáticos. 

98. Por lo demás, corresponde, Padre Santísimo, á vuestra suma 
prudencia y sabiduría mandar que de aqui en adelante no puedan los re- 
gulares elegirse ási mismos jueces conservadores contra el obispo, ni juzgar 
ni sentenciar en sus propias causas, sean comunes ó particulares, princi- 
palmente en estas Indias Occidentales en donde hay muchas personas 
constituidas en dignidades eclesiásticas y seculares que pueden ejercer este 
oficio en caso de que fallen jueces sinodales. 

99. Ni que puedan los jueces conservadores, cualesquiera que sean, 
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aun legítimamente creados, escomulgar ni encarcelar ú los obispos, de- 
jando huérfanos y sin cabeza á los pueblos cristianos ; pues no se ba visto 
jamas, en tantos siglos como han pasado desde el tiempo de los apóstoles, 
que obispo alguno haya sido encarcelado á no ser por órden de la cabeza 
de la iglesia, á quien veneramos como á nuestro padre y juez supremo, 
ó por los idólatras, herejes y cismáticos que perseguían á la iglesia mis- 
ma persiguiendo á sus miembros principales . es á saber, á los obispos. 
Porque si se les permite á los conservadores regulares escomulgar y en- 
carcelar á los obispos, dió en tierra, padre santísimo, toda la disciplina 
eclesiástica. 

ISO. Yo no pido, padre santísimo, contra los religiosos jesuítas otros 
mas duros ni mas fuertes remedios ; antes bien, postrado á los pies de 
vuestra santidad, suplico con la mayor humildad é instancia que se 
digne tratarlos con menor rigor que el que merecen sus fallas. 

1©1. En cuanto á la segunda parle de mi súplica, padre santísimo, 
que la necesidad y los estimulos de mi conciencia me obligan á propo- 
ner á vuestra beatitud , conviene á saber, que á la Compañía de Jesús, 
religión que amo tiernamente, la contenga dentro de sus limites con una 
no leve reforma, 

1©». Protesto y afirmo en la presencia de la santísima é indivisible 
Trinidad, padre, hijo y espíritu santo, tres personas distintas y un solo 
Dios en esencia : en la de la bienaventurada siempre virgen Marta, ma- 
dre de Dios: en la del beatísimo san Pedro, principe de los apóstoles, y 
en la de su coaposlol san Pablo: en la de todos los bienaventurados espí- 
ritus de la iglesia triunfante : en la de lodos los coros de los ángeles; y 
finalmente en la vuestra, santísimo Inocencio, que sois la imágen vivade 
Jesucristo nuestro seflor, su vicario supremo y succesor de san Pedro, 
que todo cuanto en esta carta ó humilde representación dictare mi corte- 
dad, desde este punto hasta el fin, no lo digo con otro intento ni deseo, 
sino por el mayor aumento de la religión cristiana, la propagación de la 
fe, la verdadera y sólida conversión de los infieles, por el mayor bien y 
utilidad de los religiosos jesuítas ; y últimamente, para que vuestra san- 
tidad, con su gran prudencia, destruya ó prevenga tantos males como 
empiezan á nacer en la iglesia y la amenazan para lo venidero. Tam- 
bién protesto, que de lodo mi corazón he rogado y ruego á mi seflor Je- 
sucristo, que si cuanto llevo de dicho en esta carta y después diré no se 
dirigiese como á fin último á la mayor gloria de Dios, no permita lfef»e 
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á vuestras manos, y si llegare, sea en un lodo desatendida. Pero si todo 
cuanto en esta carta se contiene pareciere a vuestra sabiduría que nece- 
sita un gran remedio, y que de no corregirse se seguirá notable perjuicio 
á la república cristiana, pido y suplico al espíritu santo (cuyo órgano vi- 
sible sois), que es el propagador de la fé católica, el que penetra el inte- 
rior de los corazones y el que ilumina nuestros entendimientos, dirija, 
alumbre é inspire á vuestra beatitud la aplicación de aquella medicina 
que mas útil y eficaz le pereciere para la unión de la iglesia, propagación 
de la religión, utilidad de la república cristiana y para el aumento espi- 
ritual de la Compañía de Jesús. 

IOS. Hecha pues, padre beatísimo, esta protesta cristiana, con 
aquella ingenuidad que corresponde á un hijo que habla á su padre y 
con aquella sinceridad que debe un cristiano que habla al vicario uni- 
versal de Jesucristo, digo: que si vuestra santidad, con su grande inte- 
gridad y sabiduría, no contiene dentro de los límites de una justa y loable 
reforma á esta religión de la Compañía ( por otra parle muy santa), en 
lugar de ser útil á la iglesia, le será cada dia mas nociva, como ya lo es 
sin duda y en adelante sera mas, particularmente en lo que mira al go- 
bierno de las almas qne pertenece á los obispos. 

104. Por espacio de treinta afios, padre santísimo, he tratado con 
bastante intimidad á los religiosos jesuítas, y he conservado siempre, y 
aun ahora conservo, una amistad muy estrecha con los varones mas doc- 
tos y célebres de entre ellos; es á saber, con el padre Antonio Velazquez, 
que ha escrito el tratado del Príncipe perfecto y un comentario sobre la 
epístola de san Pablo á los FiUpenses; con el padre Pauto Serlogo, que 
ha escrito sobre el Cántico de los cánticos ; con el padre Francisco Pimen- 
lel, varón de grande virtud y reputación, y con el padre Agustín de Castro, 
ambos predicadores del rey , y con otros muchos. Qué estimación hayan 
hecho de mi dichos sugetos, lo publican los libros que me dedicaron, y 
los que yo he dado á luz con sus aprobaciones y elogios ; porque nunca 
fui malo en el concepto de los jesuítas, sino es cuando todo el mundo me 
ha reconocido por bueno y vigilante pastor y defensor de mi iglesia. 

105. Es propiedad de las cosas humanas, padre santísimo, comen- 
zar á caer luego de lo sumo. El gran poder que esta religión ha adqui- 
rido, la va debilitando : su misma grandeza y elevación la tiene á pique 
de arruinarse ; y si vuestra santidad no lo remedia con aquella sabiduría 
y prudencia con que felizmente gobierna la iglesia, vendrán los jesuítas, 
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que en su propia estimación se reputan por los primeros de los religiosos, 
á ser los últimos en el concepto de todo el mundo. 

lOflft. Yo confieso gustosísimamenle que la Compañía de Jesús ha 
ilustrado y servido mucho á la iglesia con virtudes, escritos, predicación 
y ejemplo; pero también me veo precisado á decir y asegurar á vuestra 
santidad, que tiene otras incomodidades, por no decir defectos gravísimos, 
con las que al presente daña y perjudica á la iglesia , y es de temer que 
en lo venidero se aumenten estos daños y perjuicios. El resolver y juz- 
gar si estos males que hoy esperimentamos son mayores que los bienes 
que ha producido, se queda para el infalible juicio y apostólico peso de 
vuestra santidad. 

±03. Porque del mismo modo que se repula infructuosa una pre- 
benda ó beneficio que trae á su poseedor mas pensiones y cargas que 
utilidad y provecho ; asi también se deberá reputar mas infructuosa que 
necesaria á la iglesia cualquiera religión ú órden regular que le trae 
mas daño que provecho , y principalmente habiendo tantas religiones y 
congregaciones eclesiásticas que sin tanto perjuicio de la república cris- 
tiana pueden atraerle no menor utilidad. 

IOS. Porque ¿qué importa, padre beatísimo, que la Gompafiia (su- 
pongámoslo asi) trabaje por la iglesia, si con el peso de su grandeza y 
con la autoridad que se atribuye oprime y hace gemir á la iglesia uni- 
versal de Dios? ¿Qué importa que instruya á los pueblos, si ecsila en ellos 
tumultos y alborotos? ¿Qué importa á los padres de familia el que les 
instruya con erudición sus hijos, si después los priva de estas prendas 
dulcísimas para incorporarlos á su Compañía ; y recibidos, los echa fuera 
por causas muy leve3, quedando para siempre con la nota de expulsos? 

IOS. ¿Qué importa, que introduciéndose en los palacios sirva al- 
guna vez utilmente á los ministros, á los grandes y á los principes, si mu- 
chos de sus religiosos, no haciéndolo por necesidad sino por una vana 
presunción perjudicialisima á la república, disminuyen por este medio 
la estimación que se debe al ministerio espiritual y aun le hacen odioso á 
los seglares , pues estos ven que los religiosos, con el prelesto de dirigir 
las conciencias, se entremeten con mucha mafia en lo mas secreto de las 
casas, las cuales gobiernan con grande escándalo y perjuicio de los segla- 
res, pasando asi perniciosamente de las cosas espirituales á las políticas, 
de las políticas á las profanas y de las profanas á las nocivas y perjudi- 
ciales ? 
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ti ¿Qué importa que esta religión florezca entre las oirás reli- 
giones, si por una envidia secreta emplea todo su poder, autoridad, ri- 
quezas, doctriuas, plumas, y apologías impresas, para desacreditar y obs- 
curecer á las demás? ¿Qué importa que ilustre la iglesia con escritos, 
si con tantas y tan varias opiniones como enseOa, perturba la iglesia, 
destruye y trastorna la sabiduría del cristianismo y hasta á la misma veri- 
dad hace dudosa y opinable? ¿Por ventura , la ciencia no es una 
carga que abruma á aquel que quiere saber mas de lo que le conviene, 
según el dicho del apóstol ? Asi es necesario aprender y enseñar á los 
otros, que no se debe pretender sino una ciencia moderada y arreglada 
por la caridad. 

f f f . ¿Qué otra religión, Inocencio santísimo, ha sido de tanto 
estorbo á la iglesia universal y ha llenado de tantas discordias al orbe 
cristiano? Y á la verdad, no es de eslrafiar, padre santísimo, (séame 
licito el decirlo), porque la singularidad tan eslraordinaria de esta Com- 
pafiia religiosa, mas sirve para obscurecerla que para hacerla resplan- 
decer y lucir á los ojos de los demás. Ella no es totalmente eclesiástica 
secular, ni eclesiástica regular ; pero gozando de los privilegios y prer- 
rogativas que pretende le han sido concedidos irrevocablemente por la 
sania Sede, se eleva sobre todos las órdenes eclesiásticas y las desprecia á 
todas igualmente. 

11». ¿Qué otra religión tiene ocultas sus propias constituciones» 
encerrados sus privilegios, sus reglas encubiertas y lodo lo que mira ásu 
dirección escondido, como si fuera un gran misterio ? Confieso que aque- 
llo que se oculta y recata del público conocimiento se tiene eslraordína- 
riamenle por magnífico ; pero también creo ciertamente que debe tenerse 
por sospechoso, particularmente por lo que mira á las órdenes ecksiás-* 
ticas. 

113. Los institutos de las demás religiones están patentes ¿ lodos : 
los decretos y reglas conciliares que miran al gobierno y conducta de los 
papas, cardenales, obispos y demás clero, son públicos, porque la iglesia 
do aborrece la luz, antes bien abomina las tinieblas, como que es ilus- 
trada por aquella perenne fuente de luz que dijo : Yo soy la luz del mun- 
do. Tamhien se ven y se venden en las librerías públicas los estalulos > 
instrucciones, privilegios y reglas de las otras religiones: de modo, que 
un novicio de sau Francisco, con sola una mirada, puede leer todo lo que 
debería hacer si llegara á ser general de su órden. 

61 
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114. Pero en la sania Compañía de Jesús son mas los religiosos y aun 
profesos que ignoran las constituciones, privilegios y reglas propias de 
la Compañía, aunque se obligan á cumplirlas y obedecerlas, que los que 
las saben, como podrá asegurarse Vuestra Santidad si quiere informarse 
de ello. Los jesuítas no se gobiernan por las leyes generales y manifies- 
tas de la iglesia, sino por una cierta oculta dirección, de la que solo son 
sabedores los superiores, y por unas denunciaciones secretas, bastante- 
mente peligrosas, que son causa de que baya una infinidad de espulsos 
de la Compañía ; y finalmente, se gobiernan mas por singulares manda- 
tos que por leyes autorizadas , lo que es visiblemente impropio y contra- 
rio á la constitución natural del hombre. 

¿ Qué otra religión ha causado tantas inquietudes , sembrado 
tantas discordias y emulaciones, excitado tantas quejas y enredado con 
dispulas y pleitos á las religiones, al clero, á los obispos y á los príncipes 
seculares, aunque cristianos y católicos? Es verdad que alguna otra 
los ha tenido , pero ninguna tantos como la Compañía. Ella ha dispu- 
tado y pleiteado sobre la penitencia y mortificación con los descalzos y 
observantes: sobre canto y coro con las órdenes monacales y mendican- 
tes : sobre clausura con los cenobitas : sobre doctrina con los dominicos : 
sobre jurisdicción con los obispos : sobre diezmos con las catedrales y par- 
roquiales: sobre gobierno y tranquilidad de los estados, con las leyes y 
repúblicas : sobre contratos , aun los no muy lícitos , con los seglares ; y 
finalmente, ha disputado con toda la universal iglesia y aun con vuestra 
silla apostólica, á la cual, aunque fundada sobre la firme piedra que es 
Cristo, la contradice, si no con palabras, á lo menos con sus obras, como 
se vé con evidencia en el caso presente. 

ll€t. ¿Qué olra religión ha impugnado con tanta libertad la doc- 
trina de los santos padres y ha tratado con tan poca reverencia y respeto 
& estos valerosos defensores de la fé y á estos brillantísimos y dignísimos 
maestros de la sagrada teología ? El mas mínimo regente de los jesuítas 
tiene la osadía, no solo de decir y diciar en sus cartapacios, sino de im- 
primir estas atrevidas decisiones: Fallitur Divus Thomas, Bonaventura 
decipitur: santo Tomas se engaña, san Buenaventura yerra. 

119. Ya no se oye en los pulpitos hablar á san Agustín, san Am- 
brosio, san Gregorio, san Gerónimo, san Crisóstomo, san Cirilo y á los 
demás padres, que son, no como quiera, luces comunes de la iglesia, sino 
muy resplandecientes soles : únicamente se escucha la cita y nombres de 
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ciertos autores nuevos jesuítas á quienes sus mismos discípulos colman 
de alabanzas ; y con sus autoridades, sentencias y escritos intentan sos- 
tener y apoyar la doctrina del cristianismo , lo cual juzgo no solo muy 
indigno de la magestad de la palabra de Dios, sino peligroso á la salud 
eterna de las almas. Porque si á cualquiera doctor se le concede la mis* 
ma autoridad que á los santos y antiguos maestros, la diversidad de opi- 
niones puede ofender mucho á la iglesia; y la pureza de lafé é integridad 
de las costumbres , que dependen de la autoridad venerable é inviola- 
ble de los santos padres, espuestas á pervertirse. 

H S. ¿ Qué otra religión, estando aun en sus principios y primi- 
tivo fervor pues aun no habían pasado cincuenta afios de su fundación , 
ha sido tan sevei amenté reprehendida y amonestada por un papa para 
que procediese con mas humildad sobre punloscapilalesde soberbia, como 
lo fué la santa Compañía de Jesuítas por Clemente VIII en su congrega- 
ción del año de 1592, en la cual este papa tan prudente como sabio, vien- 
do que la Compañía apenas habia uacido cuando se había relajado, le 
hizo una plática reprobe üsí va, no menos severa que juiciosa? ¿Se ha 
visto por ventura que alguna otra religión haya sido asi reprehendida 
y que aun en el primitivo fervor de su instituto se haya visto asi censu- 
rada por la silla apostólica? 

11 0. ¿Qué otra religión, después de haber caido de su primitivo 
fervor, ha relajado tanto (con los escritos, entiendo , y egemplo de algu- 
nos de sus profesores) la pureza de las antiguas costumbres de la iglesia, 
en lo que mira á usura3, á los preceptos eclesiásticos, á los del decálogo, 
á todas las reglas de la vida cristiana, principalmente en asunto de doc- 
trina, la cual han alterado de tal suerte, que, si fuese cierto lo que ellos 
dicen, la Teología moral de la iglesia parece haberse con veri ido en una 
ciencia arbitraria y en un puro probabilismo? Yo he conocido á algunos 
regentes jesuítas en este mi obispado, que teniendo apenas treinta años, 
y estando sanos, fuertes y robustos, no ayunaban (según me han dicho) 
en las vigilias de nuestra señora y de los santos, ni en la santa cuaresma, 
ni menos observaban la abstinencia de lacticinios. 

ISO. Esto hacían con el prelesto de que la predicación de la palabra 
de Dios y la instrucción de los niños les era un trabajo insoportable ; sin 
embargo de que los eclesiásticos seculares y demás religiosos, que traba- 
jan no menos que ellos en este ministerio, no dejan de ayunar. Asi los 
jóvenes discípulos, instruidos con estas mácsimas y enseñados con tales 
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opiniones, doctrina y egemplos, no solo se hacen flacos, afeminados, 
opuestos á las cosas espirituales, é inclinados á los deleites de la carne , 
sino que es de temer que conciban para toda su vida aversión, disgusto y 
horror por lodo lo que en la iglesia es algo penoso, induce á la penitencia y 
promueve á la mortificación de la cruz. Y como el reino de los cielos no 
se puede alcanzar sino por fuerza y violencia, como lo dice Cristo, no será 
entraño que no haciéndose ellos alguna para mortificarse, no puedan tan 
fácilmente conseguirle. 

Semejante doctrina no hemos visto que las otras santas reli- 
giones de la iglesia , que están acostumbradas á los ayunos , disciplinas, 
vigilias, al coro y á la mas estrecha clausura, la hayan enseñado, ni por 
escritos, ni por sermones, ni por ejemplos; antes bien predican peniten- 
cia, porque la practican ; ecshortan á la pobreza, porque la aman, y de- 
fienden la cruz de Jesucristo , porque la llevan sobre sus hombros. 

188. Y aunque la vida y profesión de los Jesuítas ( bien que santa 
y honesta, lo confieso) sea, como lo es , mas suave y cómoda que todas 
cuantas practican las demás religiones, no obstante, se empellan en de- 
fender con escritos y apologías que su Compañía es la mas perfecta de 
todas , sin considerar asi que prefieren el camino espacioso y acomoda- 
do al duro y estrecho que nuestro Señor Jesucristo ha señalado en su 
Evangelio para conducirnos á la vida eterna. 

183. Esto verdaderamente es (según mi corlo juicio) una doctrina, 
no solo mala , sino mny peligrosa y perjudicial á la república crisliana. 
Vivan los jesuítas como quieran , mas enseñen como deban. 

184. Porque es cosa dura y durísima ver que los que en la vida 
espiritual y religiosa anteponen lo blando á lo rígido, lo suave á lo áspero 
y lo dulce á lo amargo , quieran preferir su método de vida cómoda, co- 
mún y tranquila , al de las otras religiones , y aun de aquellas cuyo 
sueño es en duros lechos, que frecuentan el coro, que oran continuamen- 
te, que guardan clausura perpétua, que aman la penitencia , que predi- 
can frecuentemente (á lo menos en estas parles) y con mas eficacia que los 
jesuítas, que juntan con mayor fervor la vida complaliva á la activa, que 
son mas benemérilas en la iglesia de Dios, y que, siguiendo un camino 
mas angosto y mas seguro, han hecho mucho mas felices progresos. 

18A. ¿Qué otra religión, padre beatísimo, desde la fundación de 
las religiones monacales ó mendicantes, ú otros cualesquiera, ha ejerci- 
tado en la iglesia de Dios, como los jesuítas, la banca ó cambio de letras» 
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ha dado el dinero á usuras, y ba tenido publicamente dentro de sos pro- 
pias casas carnicerías y otras oficinas de un comercio vergonzosísimo 
para personas religiosas? ¿ Qué otra religión ba hecho jamas bancarrota 
y ha inundado, con admiración y escándalo de los seglares, casi lodo el 
mundo con sus profanos contratos y comercios por mar y tierra? Por cier- 
to, que todas estas cosas y esta propensión á comercios seculares y pro- 
fanos, no parece que hayan sido inspirados por aquel que nos dijo en su 
Evangelio : Nadie puede servir á la ves á Dios y á las riquezas. 

Llora, santísimo padre, la grande y populosa ciudad de Sevi- 
lla : laménlanse las viudas de los reinos de Andalucía, los pupilos, los 
huérfanos, las doncellas desamparadas : los honestos sacerdotes y segla- 
res gimen y se quejan á voces de haber sido engañados por los jesuítas, 
quienes, después de haber tomado en confianza de estas miserables per- 
sonas mas de cuatrocientos mil ducados y haberlos invertido en sus pro- 
pios usos, les han pagado con una vergonzosa quiebra ; y habiendo sido 
llamados á juicio y convencidos con grande escándalo de toda España 
de una acción tan infame, que en otra cualquiera persona que no íbera 
religiosa merecía pena capital, han hecho los mayores esfuerzos para 
declinar la jurisdicción secular, alegando ser eclesiásticos y nombrándose 
conservadores. Pero habiéndose llevado la causa al consejo real de Cas- 
lilla se decidió: que los jesuítas debían comparecer ante los jueces secu- 
lares, supuesto que ejercian comercios y negocios seculares. Y asi, esta 
gran multitud de personas reducidas á la miseria piden hoy en los tri- 
bunales seculares el dinero que prestaron á los jesuítas, el cual era la 
única hacienda de unos, las dotes de otras y los peculios de esotros : y 
clamando al mismo tiempo contra la perfidia de estos religiosos, los lle- 
nan de confusión y deshonor publicamente. 

189. ¿Qué dirán, padre santísimo, los hereges holandeses que 
frecuentemente concurren en la provincia donde esto acaba de suceder? 
¿qué dirán los protestantes ingleses y alemanes que se precian y jactan 
de que guardan una fe inviolable en sus contratos, y de que proceden 
sinceramente en sus comercios? Ciertamente se reirán y burlarán de 
la fé católica y romana, de la disciplina eclesiástica, de los sacerdotes, de 
los religiosos y de las mas santas órdenes de la iglesia, y esto les hará mas 
tercos y pertinaces en sus errores. 

f »8. ¿No es vergüenza, padre santísimo, que unos varones según 
las obligaciones de su profesión é instituto perfectos, santos, sacerdotes, 
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predicadores y maestros universales (como ellos dicen) de la iglesia, sean 
acusados ante los jueces seculares de haber cometido semejantes excesos, 
que matichen la inmunidad eclesiástica, profanen su instituto con secu- 
lares contratos, y que después de haber hecho cesión de bienes, renun- 
cien la inmunidad y excepción concedida á los sacerdotes por derecho 
divino? 

139. ¿ Qué otra religión ejecutó cosas tan ilícitas y seculares? ¿ Qué 
otra orden eclesiástica ó sociedad de sacerdotes ( á escepcion de esta san- 
tísima sociedad jesuítica), habiéndose consagrado al servicio de Dios y 
desprecio de las cosas temporales, las ha practicado? 

139. Todas estas cosas son tan públicas y manifiestas, como que 
los alegatos, acusaciones y declaraciones de esta causa andan en las ma- 
nos de lodos, no solo en Espafia, sino en las demás provincias del orbe 
cristiano á donde llegó la fama ó por mejor decir la infamia de este es- 
candaloso hecho ; lo cual podrá constar con evidencia á vuestra santi- 
dad, si se quiere informar de su limo. Nuncio en la corte de Espafia. 

131. Qué otra religión arroja de si con tanta facilidad y por cau- 
sas tan levísimas á sus hijos, dejándolos infamados con la nota de espul- 
sos? Otras religiones, movidas del tierno amor que como madres tienen 
á sus hijos, sufren sus defectos con una tolerancia cristiana y con una 
santa paciencia los levantan de sus caidas, los animan y exhortan á per- 
severar con constancia en la vida espiritual; pero esta santa religión, 
olvidada en cierto modo de este afecto tan natural á las buenas madres, 
los arroja de si al instante; y sin títulos, sin capellanías, sin beneficio, sin 
congrua, sin alimentos, ordenados ya de sacerdotes, diáconos y subdiá- 
conos, los deja espuestos á innumerables peligros, afrentas y miserias; 
grava al clero con pobrísimos y no necesarios sacerdotes ; llena el mundo 
de eclesiásticos ignominiosamente expulsos y notados ; ofende en cierto 
modo el l.onor de la profesión religiosa, pues da motivo á creer que ella 
produce tan gran número de hijos imperfectos ; y finalmente, á sí misma 
se injuria con tantos hijos expulsos que vagan por las diócesis de los obis- 
pos ; pues si ellos son buenos, se acredita de ingrata; y si son malos, se 
hace sospechosa de no haberlos educado bien. Porque ¿cómo es posible 
que engendre tantos hijos perversos nna doctrina y educación sania y 
perfecta ? 

139. Vemos hoy casado al que ayer vimos jesuíta, á nuestro pare- 
cer, religiosísimo. Hoy notado y expulso al que ayer veneramos ador- 



Digitized by 



Google 



— 483 — 

nado de todas las virtudes y aun recomendado por los mismos jesuítas ; y 
como una tan repentina mutación aumenta naturalmente la sospecha del 
delito y lo enorme de la culpa, en el concepto de los que ven el castigo 
sin conocer la causa, se hacen unos juicios muy indecorosos, no solocon- 
tra los expulsos, sino contra los mismos que los expelen. 

133. Yo conocí en esta tierra un provincial que en el espacio de 
tres afios expelió treinta y ocho sacerdotes y religiosos sin embargo, de 
no constar esta provincia, aunque muy es tendida, sino de poco mas de 
trescientos. Un otro provincial, llamado Alfonso de Castro, expelió ochen- 
ta en la misma provincia. Esta facilidad de arrojar á sus hijos es muy 
rara en las demás religiones; y asi casi es preciso sospechar, ó que la 
Compañía procede con ligereza en este asunto , ó que es tan abundante 
y copiosa de delitos , que se ve necesitada á hacerlo para purificarse. De 
suerte, que se puede decir de algún modo, santísimo padre, que no debe- 
mos confiar mucho en los expulsos de la Compañía, ni confiar tampoco 
en los que en ella quedan : porque en las dimisorias que dá, alaba ordi- 
nariamente á los que expele, y expele con frecuencia á los que retenia 
aprobados, lo cual casi no se encuentra en las demás religiones. 

134. ¿Tantas singularidades, padre santísimo, en una sola orden 
religiosa , ó por mejor decir, tantas cosas enteramente contrarias á lo que 
se practica en las demás órdenes de la iglesia, no deben tenerse por muy 
sospechosas? A la verdad, que si. ¿Luego, para qué necesita la iglesia, 
cuyas costumbres y doctrina son mas puras que el cristal y mas resplan- 
decientes que el sol, de la Compañía de Jesús, cuyo modelo de vida se 
hace sospechoso, principalmente entre las mismas órdenes religiosas? 

ISA. Yo vi un libro, impreso en Alcalá de Henares el año de 1605, 
el cual anda muy de secreto entre las manos de los jesuítas, cuyo titulo 
es : El porqué; esto es, ¿ por qué los jesuítas no tienen coro? ¿ por qué no 
están obligados sino es á una penitencia voluntaría? ¿por qué algunas 
veces no profesan, aun después de treinta años de religión ? ¿ Y por qué 
la Compañía los puede expeler, aun después de tanto tiempo? Yo leí 
este libro, que está compuesto con mucha erudición en lengua española 
por el padre Pedro Rivadeneyra, varón docto y espiritual, que emplea 
todas sus fuerzas y saber para defender con esta obra las singularidades 
de su órden y las oposiciones que tiene la Compañía con las demás reli- 
giones. 

Y creo, según lo que me permite mi corta capacidad, que 
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cualquiera persona medianamente instrnida y amanle de ia sencillez cris- 
tiana, por la manera con que este padre deGende la causa de la Co»pa- 
fiía y por las mácsimas tan singulares que confiesa y aprueba, concluirá 
y sentenciará contra la causa misma. 

Y es de notar, Padre Beatísimo, que este varón tan docto fué 
compañero inseparable de San Ignacio, y que defendía las singularidades 
de su Compañía cuando esta florecía en virtudes y estaba en su primiti- 
vo fervor. Porque si ahora, yendo tan decaída la disciplina jesuítica, é 
introduciéndose en ella tantas imperfecciones, de lo que todo el mundo se 
queja, quisiese defenderlas, mucho menos lograría su intento, ó tal va 
un varón tan cabal no se tomaría este trabajo. 

138. Finalmente . Padre Beatísimo , ¿ qué importa qne los jesuítas, 
al parecer, iluminen con los rayos de la fe á las naciones infieles, si los 
mas de los infieles no son instruidos en las reglas de una tan santa ley? 
¿Si ni aun permiten que las demás religiones los catequicen rectamente, 
antes bien, valiéndose del brazo secular de los mismos infieles, los descer- 
ran, los encarcelan, los prenden y los azotan? ¿Qué otra órden eclesiásti- 
co se ha portado asi jamas con otro alguno? Nunca se ha oído en el mundo 
que los maestros y propagadores de ia fe cristiana, movidos de tal emu- 
lación y envidia, hayan arrojado ignominiosamente de la viña del sefior 
á unos operarios celosos y capaces, con perjuicio y pérdida evidente de 
las almas. 

13S. Toda la iglesia de la China gime y se queja, Padre Santísi- 
mo : clama altamente , que no ha sido instruida , sino engañada por I09 
mismos jesuítas, en los rudimentos de nuestra purísima fe que la han en- 
señado; y huérfana, sin jurisdicción eclesiástica, se duele al ver escondi- 
da la cruz de nuestro Salvador, autorizados los ritos gentílicos, y corrom- 
pidos, mas bien que introducidos, los que son verdaderamente cristianos. 
Ve con sumo dolor cristianizar á los idólatras, é idolatrar á los cristianos : 
áDios y Belial en una misma mesa, en un mismo altar y en unos mismos 
sacrificios; y finalmente, mira con pena incomparable venerar los ídolos 
bajo la apariencia del cristianismo, ó por mejor decir, mancharse la pu- 
reza de nuestra santísima fe bajo la sombra del paganismo. 

tJLO. A nosotros los obispos, Padre Santísimo, que distamos menos 
de aquellas provincias, que hemos recibido car tas de los ministros evangé- 
licos que en ellas residen, que estamos enterados de sus controversias y 
apologías, las cuales consei vamos en nuestras bibliotecas, y que en 
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calidad de obispos hemos sido llamados por Dios para gobernar su iglesia, 
y por consiguiente debemos temer ser acusados de perros mudos por el 
tremendo juicio del señor , y de haber manchado nuestros labios con un 
nefario silencio : á nosotros, vuelvo á decir, que somos los pastores de las 
almas, nos toca ladrar, clamar y dar cuenta á Vuestra Santidad, como 
á pastor supremo, de los escándalos que pueden originarse de esta doc- 
trina jesuítica en las provincias donde deben trabajar por la propagación 
delafé. 

141. Porque si los obispos no defendemos la causa pública de la 
iglesia, los demás callan, temen, tiemblan del poder de ios jesuítas, y solo 
ayudarán con secretos suspiros y lágrimas , las cuales no pueden llegar 
á los ojos y oídos de vuestra santidad. 

±4L9. Tengo, padre santísimo, en mi poder un volúmen entero de 
apologías de los jesuítas, en las que no solamente confiesan que este per- 
nicioso modo de catequizar é instruir á los neófitos chinos ha sido intro- 
ducido por ellos, el cual ha sido delatado á la silla apostólica por los reli- 
giosos dominicos y franciscanos, sino que al mismo tiempo, el padre Diego 
Morales, rector del colegio de san José de la ciudad de Manila, metrópoli 
délas Filipinas, defiende lenacisimamente en un escrito de trescientas 
fojas, casi todas las cosas que sobre estos pnntos tan justamente han sido 
condenadas por vuestra santidad en 12 de setiembre de 1615, por diez 
y siete decretos de la sagrada congregación de propaganda Fide ; y se 
esfnerza en destruir con argumentos, ó por mejor decir, con cavilacio- 
nes, la santísima doctrina en ellos contenida. Una copia de este tratado 
di al reverendísimo padre maestro fray Juan Bautista Morales, religioso 
dominico, varón muy docto y muy celoso propagador de la fé católica 
en la China, (por cuya causa ha sido cruelisimamente azotado y perse- 
guido, á egemplo de los primitivos mártires), á fin de que respondiese 
con toda verdad á lo contenido en el escrito del jesuíta, principalmente 
en órden á los hechos: lo cual ha ejecutado compendiosa y doctamente, 
y uno y otro conservo. 

JL48. ¿Qué religión, vuelvo á decir, padre santísimo, qué órden 
eclesiástica se ha desviado tanto de los verdaderos principios de la fé ca- 
tólica, que queriendo instruir á una nación numerosa, política y de un 
espirita penetrante, cual es la China, y por tanto mas á propósito para 
ser ilustrada y hacerse fecunda en virtudes con los rayosde lafé, en lugar 
de atraer á los neófitos á las reglas de nuestra fé, haya sido llevada ella 

62 
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misma per tes neófitos & la idolatría y á cultos y ritos detestables ; de 
modo que mas parece, que los peces han pescado al pescador, que el 
pescador á los peces? Consúltense, padre beatísimo, los anales eclesiás- 
ticos: véanse los primeros monumentos de la fe cristiana, el tenor de m 
propagación y progresos: examínese el modo con que el sonido de la voz 
de los apóstoles se estendió y fué lavado por lodo el mundo. 

444. ¿ Por ventura, los obispos y clero, que en la primitiva iglesia 
instruyeron á todo el mundo, aun á costa de su propia sangre, practica- 
ron este método de que se sirven los jesuítas para instruir á los neófitos? 
¿Los religiosos benedictinos y las congregaciones que les están sujetas, 
los dominicos, los franciscanos, los carmelitas, los agustinos y todos los 
otros escuadrones angélicos de la iglesia militante, religiones santísimas, 
han catequizado asi á los infieles? 

445. ¿les ocultaron por ventura á Jesucristo crucificado por solo 
el espacio de un dia> de una hora, de un momento, fundados en dictáme- 
nes de la prudencia humana? De ningún modo. ¿Dispensaron ó pri- 
varon acaso á los neófitos de los preceptos de la iglesia, de la mortifica- 
ción» del ayuno, de la penitencia, de la confesión y de la recepción, á lo 
menos una vez al año, de la sagrada eucaristía ? No por cierto. 

44A* ¿Permitieron á los neófitos no solo concurrir á los templos 
donde se adoraban lo* ídolos, sino asistir y ofrecerles sacrificios? De nin- 
gún modo. ¿Por ventura, no es esto, como dice la sagrada escritura, 
claudicar de ambos pies ? ¿ Querer juntar á Dios y á Belial ? ¿ Servir 
á Dios y á las riquezas? ¿é incurrir en la maldición de Dios, no siendo 
ni fríos ni calientes? 

441* ¿ No es esto tolerar por medio de la persecución y por ana 
prudencia humana, diamelralmente opuesta á la divina, estos crímenes 
tan enormes? ¿ Engañar á aquella iglesia, y precipitar un sin número 
de almas en los infiernos? 

448* Si se condenan los chinos, ¿qué importa, Inocencio santísimo, 
que sea por idólatras verdaderos ó por falsos cristianos? Mas importa 
infinito á la universal iglesia, nuestra madre, que nuestra santa ft, teda 
pura y hermosa, no se manche ni ensucie con falsas y perversas doc- 
trinas. 

f 49« Por tanto, como yo sea uno de los obispos, asi déla América 
como de la Europa, mas cercanos á la China ; confieso, padre beatísimo, 
que considerando á mis solas el estado del cristianismo en esta iglesia 
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primitiva, la sama tranquilidad qoe en ella se gozá y los medios políticos 
con que se eslabieoe la fé, me ba parecido siempre esta profunda paz 
que hay enlre cristianos y gentiles muy sospechosa y triste, aunque á 
ellos les parezca muy segura y dolce. 

ti». Y por el contrario, cuando supe por tos cartas que he reci- 
bido de los religiosos de Santo Domingo y san Francisco, que tan inútil- 
mente trabajan en plantar la fé en estos países, que en el espado de se- 
senta años habían sido maltratados, encarcelados y desterrados, sentí en 
mi un gran consuelo y concebí una grande esperanza del establecimiento 
de la fé en aquella tierra. 

1H. Porque ¿qué paz puede haber entre la verdadera y falsa re- 
ligión ? ¿Entre Jesucristo y Bclial? ¿ Fntre el espíritu y la carne? ¿En- 
tre el cristianismo y el paganismo? ¿ Entre la cruz del salvador y los 
deleites? ¿ En que parle del mundo se ba visto fundar una iglesia, sin 
que se hayan labrado coq golpes y tormentos las piedras angulares, esto 
es, los mártires? ¿Qué iglesia ha sido fecunda, sin ser regada con su 
sangre? ¿Y cual ha sido hasta ahora cultivada sin la cruz de Jesu- 
cristo? 

1M. Sirva por todas de ejemplo la ciudad de Roma, cabeza de 
todo el mundo, la cual ha merecido poseer en su seno la primera iglesia 
de la religión cristiana, madre de la fé católica, la cátedra del espíritu 
santo, el trono apostólico y la dignidad suprema pontificia, no solo por 
divina elección , sino también por haber sido esclarecida con la sangre 
de los principes, de los apóstoles, muertes y tormentos de innumerables 
mártires, regada, fecundada y ennoblecida con la sagrada púrpura de 
casi sus treinta y tres primeros pontífices. 

1*8. La Espafia se gloria de haber sido consagrada é ilustrada con 
las batallas, victorias y sangre de sus mártires: laltália, Franfcla, Ale- 
mania, Africa, Asia y el Japón, del mismo modo ; y finalmente, en todas 
aquellas parles, en donde el brazo secular no ha protegido del furor délos 
idólatras á los propagadores del evangelio , como sucede en la América 
por el poder y cuidado de los reyes católicos, jamas ha fructificado la re- 
ligión cristiana sin efusión de sangre. 

154, ?Mas adonde están los mártires de la China, particularmente 
en aquel tiempo en que principiaron los jesuítas á plantar la fé, que es 
cuando se esperimenta la persecución mas cruel? ¿Adonde están las 
muertes, los tormentos, las prisiones y los destierros? A la verdad, poco 
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ó nada de esto hemos visto, oído ni leído; y solo si aquellos trabajos ordi- 
narios de que está llena la vida del hombre y que esperiraentan aun en 
la paz misma. 

tftft. Todo esto, padre santísimo, juzgo que es una sefial mala y 
funesta (aunque no infalible) para aquella iglesia ; porque temo que el 
no experimentarse allí la cruz de la persecución, proviene de que se ig- 
nora ó no se predica bastantemente la cruz de la redención : que el no 
haber concebido y parido aquella iglesia mártires, proviene de que no 
se la ha fecundado con la verdadera semilla de la palabra de Dios y con 
la sangre del divino redentor de los hombres : que el diablo sufre porque 
aun no domina Jesucristo ; y Belial calla porque vé á sus hijos mas pro- 
piamente engañados que ganados ; mas alucinados que ilustrados , y 
mas pervertidos que convertidos. Enmudece Satanás porque no habla 
Jesucristo: no deíiende á los suyos con la espada de la persecución, por- 
que la espada espiritual de la propagación de la fé no los hiere y no 
se declara por enemigo, porque no siente á estos propagadores de la fé 
como adversarios suyos. 

¿ Pero , qué digo sus adversarios? Antes bien, si no me enga- 
llo, se alegrará Satanás al ver que en sus templos y aliares no solo sus 
antiguos adoradores, sino los recien bautizados y algunas veces los mis- 
mos que hacen profesión de anunciar la fé, ofrecen con los idólatras sa- 
crificios, se arrodillan, se postran , inciensan y convienen con ellos, á lo 
menos en los actos estertores; y que el arca de la alianza, esto es la cruz 
de Jesucristo , está unida con Dagonen un mismo templo , lo cual no ha 
sido jamas permitido en la Iglesia desde el tiempo de los apóstoles , ni aun 
con el preteslo de dirigir la intención á una cruz que se lleva oculta, al 
tiempo que se ofrece el culto estertor al idolo del demonio. 

JLA9. En materia de religión no debe separarse el interior del este- 
rtor. Donde estuviere el ánimo debe asistir el cuerpo. Ni es posible que 
goce de la felicidad del cielo el alma cuyo cuerpo sea atormentado en el 
infierno. Debemos estas dos sustancias cuerpo y alma al Eterno Padre , 
como á Criador , al Dijo como á Redentor , y al Espíritu Sanio como á 
autor de nuestra fé ; y asi los verdaderos cristianos están obligados á 
apartar, no solo su intención y actos interiores sino la presencia y 
estertores acciones, del culto de los Ídolos , de sus templos , altares, sacri- 
ficios, genuflexiones y de todas las demás ceremonias como del mismo in- 
fierno. 
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f 58. Y si porque rehusa practicar tales cosas se escita la perse- 
cución, esta misma persecución servirá para hacer mas fecunda la pre- 
dicación de la fé : si la idolatría persigue á los propagadores , la fé de los 
propagadores vencerá á la idolatría. Cuantos mártires hiciere volar a 
cielo la rabia de los infieles, tantos y aun mas fieles aumentará en su 
Iglesia el Señor por su infinita bondad. Porque asi comolasagrada muer- 
te de Jesucristo dió vida á la Iglesia , asi la sangre de los mártires , en 
virtud de sus méritos, aumenta el número de los cristianos; al modo que 
un grano de trigo sepultado en la tierra, produce con su muerte una her- 
mosa espiga llena de muchos granos. 

1A9. Si el estandarte de la cruz no va delante, ¿como vencerá, 
padre santísimo , la religión cristiana? ¿Cómo triunfará la doctrina apos- 
tólica? Si se ocnlla y esconde la bandera de la cruz ¿cómo se conseguirá 
la victoria contra los idólatras? Si no se habla de las llagas de nuestro 
Salvador, ¿cómo se curaran las llagas de los cristianos y neófitos? Si el 
tesoro de la pasión de nuestro Señor se cierra, ¿cómo se podrán socorrer 
las necesidades de las almas? Si no se abren las fuentes ó sagradas lla- 
gas de nuestro Salvador, ¿cómo, ó adonde podremos nosotros pecadores 
apagar nuestra sed? y si los neófitos y débiles en la fé no son alimentados 
con esta divina leche, ¿cómo podrán hacerse fuertes y crecer en la fé 
que han abrazado? 

tOO. Si quisiera ahora la Iglesia instruir de nuevo á los chinos en 
ios verdaderos artículos de nuestra fe , se quejarían con razón de que los 
habían engañado]; protestarían sin duda que los jesuítas no les habían 
predicado una religión que ayuna , llora y hace penitencia ; ni una reli- 
gión horrorosa á la naturaleza, enemiga de la carne, y cuya herencia es 
la cruz, los peligros y la muerte: que no les han propuesto un Salvador 
crucificado (el cual parece é los gentiles locura y á los judíos escándalo): 
ni un hombre Dios azotado, escupido, despreciado, crucificado y muerto, 
era el que habían ellos abrazado; sino un Salvador hermoso y glorioso (se- 
gún y como los jesuítas se lo pintan vestido á la chinesca): y finalmente 
que ellos han recibido de sus maestros una ley y vida suave, alegre gus- 
tosa y muy tranquila. Si así se desprecian, Padre Santísimo, con estos 
errores é ignorancias los misterios de la pasión de la cruz y tribulacio- 
nes de Jesucristo, se desprecia al mismo tiempo la alegría de la resurrec- 
ción, se pone en duda el triunfo de la ascensión , y en una palabra, des- 
preciando la cruz de la mortificación , se desprecia el camino recto de la 
redención y salvación. 
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f «1. No se ha yíbIo jamás, padre santísimo, que ni obispos, tí ede- 
8iáslicos seculares» ni regalares, de cualquiera órden quesean hayan ins- 
truido de esle modo á los neófitos ni que les hayan enseñado estos errores, 
antes bien , aquellos primitivos propagadores de nuestra fé estamparon é 
imprimieron en el corazón de los infieles, con la efusión de su propia san- 
gre y con la cruz de sus propias tribulaciones, la fé y creencia en la cruz 
de Jesucristo y en la sangre qüe derramó por nosotros. 

IOS. Sobre esle fundamento de la cruz y pasión de nuestro Salva- 
dor es sobre el que se ha edificado la fé de la iglesia, y sobre el que ha 
llegado á tanta altura. Esta es su esposa amada ; sacó la vida de su mis- 
ma muerle , porque saliendo de su costado abierto como de un tálamo 
nupcial , toda manchada de sangre de su divino esposo, bebiese y gus- 
tase del espíritu que acababa de entregar en manos del Eterno Padre 
por redimirla. 

103. Esto es, padre santísimo, lo que yo he creído deber represen- 
tar humildemente á vuestra santidad, compelido de la obligación y dig- 
nidad pastoral en que me hallo , omitiendo otras muchas cosas de 
estos santos religiosos jesuítas, que aun no habrán llegado á oidos de 
vuestra beatitud , porque ellos hacen cuanto pueden por ocultarlas , y asi 
lo han intentado aunque en vano con mis procuradores. Estos males , 
Padre beatísimo, y otros que no ignora vuestro celo apostólico , piden re- 
medio , necesitan censura y claman por reforma. A vuestro prudentísi- 
mo juicio loca considerar con que medios y remedios se podrán , si no 
sanar de un lodo , á lo menos corregirlos y contenerlos ; lo que será faci- 
lísimo á vuestra potestad suma y suprema, especialmente conspirando ca- 
si (odas las órdenes eclesiásticas á este mismo fin. 

MI. Vuestra santidad podrá remediar algo, ya sea dándoles á es- 
tos religiosos jesuítas unas reglas mas estrechas , como asistir al coro , 
guardar clausura y profesar, según todos hacen, al cabo de un alto, ó á 
lo mas al cabo de dos: ya señalándoles algún insliluto de penitencia y 
mortificación , sin la cual se relaja facilisimatnenle la disciplina regular ; 
ó ya incorporándolos y reduciéndolos al clero secular, lo cual seria muy 
gustoso á los jesuítas, (á cscepción de algunos de sus superiores) muy 
útil al clero, y tal vez lo mas fácil de ejecutar. 

Porque si esta religión se incorporase al clero secular, per- 
maneciendo en los ejercicios principales de su instituto, que no solo no se 
oponen á la perfección del clero, sino que le pueden ser muy útiles, po- 
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driao los obispos , como delegados de la Santa Sede, gobernar estos cole- 
gios eclesiásticos seculares, según las reglas señaladas por vueslra santi- 
dad , sin que padeciese la Iglesia las incomodidades que ahora sufre: y 
este fué según lo refieren algunos autores, el primer intento que tuvo su 
santo fundador. 

ÍOG. Con este medio, Inocencio Santísimo, vuestra sabiduría, ilus- 
trada con las luces del Espíritu Santo, dar ja á los jesuítas un remedio sa- 
ludable, á los obispos operarios sin envidia, al clero coadjutores sin emú* 
lacion, y á las demás órdenes religiosas la tranquilidad y paz, y finalmente 
la iglesia universal, inquieta al presente y alterada con tantas disputas, 
contestaciones, divisiones y escándalos, como con otras tantas borrascas, 
lograría el descanso y la paz. 

109. Todo lo dicho, padre beatísimo, lo sujeto á vuestra infalible 
censura; y si hubiese escrito alguna eosa, que no sea tal como debe ser, 
ó que de algún modo pueda ofender al respeto que os debe esta humilde 
oveja vuestra, pido y suplico me la perdonéis, y confio de vuestra benig- 
nidad no la atribuiréis á mi preocupación ó soberbia, sino al celo en que 
arde mi corazón por el honor de mi dignidad episcopal, por la observan- 
cia de las sagradas constituciones, por la propagación de la fé y por la 
felicidad de la universal iglesia. 

El señor Dios omnipotente , santísimo padre , derrame sobre vuestra 
santidad las gracias y bendiciones que repartís á las ovejas que están á 
vuestro cuidado, proteja y asista siempre á vuestra beatitud. Puebla de 
los Angeles, y Enero 8 de 1646.— Juan, obispo de la Puebla de los An- 
geles. 

CAPÍTULO IV. 



Resúmen general*— desde 1MI ¿ lVf 8. 



Es sabido el furor con que tos jesuítas persiguieron en 1651 
á Puerto Real y que el principio de su odio implacable contra aquella casa 
nació de la controversia que Antonio Arnaldo, abogado del parlamento 
lavo contra ellos en la causa de la universidad de París en 1564. Los 
escritores de la Compañía comenzaron á tratarle de hugonote. 
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El gran Gelo que su hijo Antonio Arnaldo , doctor de la Sorbona, des- 
cubrió siendo aun muy jóven, ya en sus conclusiones , ya en su libro De 
la frecuente comunión, contra los errores de los jesuítas, aumentó también 
su odio contra Arnaldo, y por consecuencia contra Puerto Real , en 
donde este doctor tenia ¿ su madre , seis hermanas y seis sobrinas , y 
donde el se babia retirado con Mr. de Andilli , su hermano mayor y 
dos sobrino* suyos. De alli salieron todas aquellas excelentes obras 
que tanto incomodaron á los jesuítas. 

En este mismo año compuso el P. Brisacier un libro lleno de calumnias 
contra las religiosas de Puerto Real. Las acusaba de que «no creían en 
» el santísimo sacramento ; que no comulgaban jamas ni aun en el arti- 
» culo de la muerte : que no tenían agua bendita, ni imágenes en la igle- 
» sia, y que no oraban ni á la virgen, ni á los santos. » 

Este libro escitó grande indignación en el público, y Mr. de Gondi, 
arzobispo de París, lanzó al instante contra el una censura que hizo pu- 
blicar en todas las parroquias. 

Todos los hombres honrados esperaban que el P. Brisacier fuese desa- 
probado por su Compañía; pero bien lejos de que tomase este partido, un 
jesuila que entonces era confesor del rey, después que leyó el libro, dijo: 
a que le hallaba muy moderado.» A su autor le hicieron rector del co- 
legio de Rúan, y algún tiempo después superior de la casa profesa de Pa- 
rís. El libro se cita con elogio en el catálogo de las obras de sus escri- 
tores. 

El mal suceso que tuvieron sus calumnias no fué parte para que otros 
jesuítas no las repitiesen en mil ocasiones. El P. Maynier publicó un li- 
bro con este titulo: «Puerto Real mancomunado con Ginebra contra el 
«santísimo sacramento.» Este libro es tan destemplado como su titulo y 
excede en las calumnias al del P. Brisacier. 

Hállase repetida en él la estravagante é indecente historia de la fingi- 
da conspiración hecha en Bourg Fontaine en el año de 1621 por Mr. Ar- 
naldo, Mr. de San Giran y otras tres personas, para destruir la religión 
cristiana y establecer la idolatría. Mr. Arnaldo había ya demostrado que 
tenia solamente nueve años en aquel tiempo en que se pretendía que hu- 
biese entrado en la conspiración. 

También avivó el ódio de los Jesuítas contra los habitantes de Puerto 
Real la envidia que concibieron de ellos, por las buenas letras con que 
brillaban y por la fama de su doctrina para la enseñanza de la juventud, 
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Estas son lodos tos motivos qoe los indojeron é cometer tan horribles 
etoson y que finalmente no parasen hasta el total exterminio de aquella 
casa ; no habiendo heregia , ni impiedad de la cual no acusasen á los de 
Puerto Real , sin olvidarse de impotarles también deWlós de estado. Fue- 
ron los jesuítas tan fecundos en calumnias, que apenas se desvanecía una 
cuando ya tenían fabricada otra con que denigrar á los religiosos de 
Puerto Real. 

En ÍU6, en el cónclave en que fué electo papa Alejandro Vil , sé 
manifestó que se hacia muy difícil su elección, porque siendo amigo de los 
jesuítas , dice el cardenal de Rete , se temía que no fuese muy adicto á la 
doctrina de san Agoslin. El éxito mostró después cuan fundado era el 
recele que se había tenido de su sobrada afición á la Compaflia. Este 
hecho manifiesta que entonces eran tenidos ya los jesuítas por grandes 
enemigos de San Agustín. 

En acaeció en Puerto Real el milagro de la Sautteftaa Es- 

pina con la sefiorita Perrier. Los vicarios generales acordaron qoe se pu» 
blicase, pero no hubo calumnias que los jesuítas no inventasen para de- 
sacreditarle y deducir eslra vagartles consecuencias contra aquella casa. 

En este mismo affo salieron á luz las cartas de Mr. Pascal, llamadas 
provinciales. No hay escrito mas convincente ni claro que este en' la 
causa de los jesuítas. En él se espone y deseubre sin réplica su impía é 
infame moral, en todos puntos : y se citan y ponen á la letra los pasages 
de sos autores con la mayor fidelidad . (1 ) 

Los jesuítas no respondieron á ellas hasta el afio de 1169, y esto con 
ana obra que no ha sido aprobada. (1) 

Han confesado ellos mismos en un escrito suyo que ni los destierros, ni 
las cárceles, ni todos ios mas 1 crueles suplicios igualaban de ningún modo 
al dolor quesvfrían de verse mofados y abandonados de lodos. Dé heéhó 
las Cartas provinciales inspiraron un general horror á la mora! de los 
jesuítas. 

Los párrocos de ftuan se juntaron para verificar las citas y declararon 
que el autor de las provinciales tobia> sido moderado con los reverendos 
padres. » 
. . En el mismo afio presentaron estos párrocos un memorial á Mr. de 
lferlay, «o arzobispo, para solicitar que condenase aquellas pestíferas 

(1) Véase el afio 1660. 
(S) Vóasé el *flo 1*84. 
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doctrinas. Escrjbiecoo á les de París soKcfcaado que sé acfiesen coa eHos. 
Ejecutáronlo muy gustosos, colejaado tas citas \m sí mismos y quedando 
asegurados de su ecsaclilud y fidelidad. 

Ecseminaron coa atencio* los libros de los casuistas, y sacaron muckU 
simas proposiciones perniciosas, de las cuales pidieron la condenación al 
vicario general del arzobispo de Park después por instancia suya se 
pidió también á la asamblea general del clero. Un número muy consi- 
derable de párrocos de las ciudades principales del reyno juátaaon con 
ellos sus instancias para el mismo efecto. 

Llenóse de horror aquella asamblea cuando se le leyeron estas ^ropo^ 
siciones, y declaró q*e no babia mas que hacer sino separar á los que 
quisiesen impedir que se pronunciase un juicio solemne contra aqueHa 
peste de las conciencias, y que lo hubiera hecho ya si antes hubieran re- 
currido á ella. 

En proscribió la facultad de teélogia de Lovaint-^feUft y seis 

proposiciones de los casuilas que foeron denunciadas por el obispo de 

Gante. 

En este mismo año fué enviado al Canadá Mr. de Quelus, con oíros 
eclesiásticos. Había sido escogido este abad para ocupar la silla episco- 
pal que se idpaha erigir allí. Los jesuítas, que erau los absolutos dueflos 
de aquella misión, oonsiguierou estorbar la erección de aquel obispado < 
y asi Mr. de Quelus no llevó otro carácter que el de vicario general de 
ella , con órdenes dirigidas á lodos los sacerdotes seculares y regulares 
para que te reconociere por su superior. 

Rehusaron los jesuítas reconocer su jurisdicción, y para librarse de él. 
escribieron á sus hermanos de París al efecto de que le desacreditasen 
pon el rpy. Usaron de calumnias que por desgracia surtieron su efecto . 
y tuvo orden el abad de retirarse á Francia. Fué pintado ep la corle 
como na hombre capaz de revolver todo el Canadá. 

Tampoco trataron mejor al padre jesuíta Poncel, que estaba de pár- 
roco , porque se sometió á la jurisdicción de Mr. de Quelus. Encerráronle 
en uu cuarto por cárcel , y le trataron como á escomulgado enviándole 
después de siete semanas de prisión á Francia. 

En el propio aáo hicieron imprimir los jesuítas en Francia, on libro 
ioliutadn : Apología de los Casuistas, contra las calumnias de im Jwm-* 
nistas. Era su autor el padre Pirol, y distribuyeron muchos ejemplares 
por todas sus casas. Puso en alarma á todosesta apología, porque contenía 
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tydascoaata* impiedades puedan imagíname, y estaba atestada de las 
roas infames proposiciones y vergonzosas mácámas. Esa obra, ademas, • 
aukHifaba (os mas escándala deüos. 

Los párrocos de Parte la denunciaron á los vicarios generales; la Sor- 
bona U condené, y hubo una controversia entre lós onrafrde Parts y los 
jqeujlas, en que quedaras vencidos estos con los eacritos estélenles que 
^, hicieron por parto dé lo» parteóos* 

En 1U§^ el obispo (k Grleans, de acuerdo con tocto el clero de si* 
diócesis, hizo una admirable censura de la Apología de hs Cesmsfas, qué 
se. publicó- en la Pascua de Penfecóoles. 

La dej obispo de Seis, hecha en virtad de la* repelidas ntet&tteias de 
su alero, fuá pnhlioada en un sínodo de aqnela diócesi». 

Publicar** l^wéifin su» seasura&, el4>b*po*teT«l, etertobfopo<teRuafc, 
aaj^ueanajgo deios jesuifas, el obispo de Eveceni> e* dé Licieux, et de 
Digne, y Mr. éodeau, obispo de Vence. ♦ 

Lo* demás obispos condenaron rigatosomenie la moral de las Casul- 
las. 

El concomiente íle lodo el clero íué tan uniforme y universal, que no i 
Im^¥> flinguno que reclamase contra tantea censura». 

Eotynces los jesuítas volvieron toda* sus esperanzas bácia Roma:: pero 
Alejandro VII cendeaé la Apología con un decreto solemne. 

El padre Piitol no f»é el úhico Apologista de la Comparta : el padrt 
Moya, jesuíta, hizo (a segunda, y el padre Fabri , qae>era uno de lo* mas 
recooí^mlaWes jesnüas y penitenciaria de san Pedro, en el vaticano, hito 
la tercera. Despuea salió la cuarta en dos volémeiies en folio» y esta toé 
aprobada por et padre de U-Chaiae , cou&sor del rey, y por otrtís ocho 
jesuítas de los mas graves. Todas han sido condenadas solemnemente. 

Los párrocos de Paria, después de refera los males de que son culpa- 
dos lodos los jesuítas, en uno de sm estilos dicen estas palabras : «No 
» hay mas modos para remediar esto que dos : ó retomar la Compartía ó 
* esüngwrla. » 

Eo este misma affio Alejandra Vil condenólos ritos supersticiosos que 
los jesuítas permitían á los malabares; (1) 

En lfMtO, sentidos los jesuítas de ver lá gran boga q«e teman las 
Provináabs con las notas de Mr. Nicole, disfrazado bajo «I nombre de 
Veodrok, y que corrían por todas partes, resolvieron hacerfas condenar, 

(1) Véase «i «no im. 
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siquiera por algún parlamento. Escogieron para elfo et de Burdeos, en 
el cual tenían mucho influjo. 

Dispusieron que el abogado general pidiere que ese libro fnese conde- 
nado al fuego, y para evitar que hubiese tiempo deecsaminaHeeomo era 
necesario , dispuso este ministro presentar su demanda en la misma vis- 
pera de las vacaciones. Desde luego se le concedió su petición, sin nin- 
gún ecsámen; pero representando uno de los confesores que era contra 
la equidad hacer quemar un libro sin tener conocimiento dé él, Se sus- 
pendió la providencia. 

Leyeron después los jueces las Provinciales con las notas, y se alegra- 
ron mucho de no haber proscrito una obra que tes pareció á todos esce- 
leute por lo que mira á la moral cristiana. Advirtieron á los jesnitas 
que desistiesen de su instancia; pero estos padres se obstinaren, y echan- 
do de ver el parlamento su pasión, lomó el partido de no pasar adelante 
sin un ecsámen muy circunspecto. 

Entretanto lodos procuraban adquirir el libro y las censaras de los 
obispos, cosa que irritaba mas á los jesuítas. Usaron de ruegos y amena- 
zas , solicitando á su favor las mujeres é hijos de tos parlamentarios. 

El P. Ducbesne hizo correr ud folleto en que intentaba probar que 
no se podía defender ni dar por bueno á Vendrock so pena de pecado 
mortal. Estos escesos les dieron á conocer cada vez «as ; lodos hablaban 
de ellos con mucha libertad , y bubo predicadores que desde el pulpito 
hicieron invectivas cortra el apologista de (os casuistas. 

Por fin el parlamento pronunció un auto, por el cual dedaró que no 
contenía el libio ninguna cesa iBjüriosa al rey> contra el estado, ni con- 
tra las buenas costumbres; y mandó que se rediitieseála Facultad de teo- 
logía para el examen de su doctrina. 

Así se hubiera acabado este negocio si los jesuítas agitados de m es- 
píritu furioso no hubieran obtenido céitala del rey para ¡que se acelerase 
so decisión. En fuerza de ella se vió obligado el parlamento á que pasase 
el libro á la Facultad de Teología. Entonces hicieron los jesnitas lodos los 
últimos esfuerzos para aterrar á los eesammadores con las mas espantosas 
amenazas. Concluido el examen, y formada la minuta tie'la censura, le 
llevaron al claustro pleno de la Universidad , en donde fué vertflado á 
fondo y salió por unanimidad de votos declarado irreprensible el libro. 

A vista de esto fué tal el furor de los jesuítas que se puede decir 
que hasta aquel lance se habían perlado con modelación. Echaron 
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el resto de sos invectivas y calumnias , fallando enlegámente á toda cor- 
dura. 

Iba á dar el parlamento so auto definitivo, cuando poniendo en juego 
lodo el poder que tenían en la corte los jesuítas lograron una órden diri- 
gida al primer presidente para que se sébreyese en el asunto, consiguien- 
do además de eslo que se remitiese el exámen de Vendrock á 1 unos obis- 
pos y teólogos nombrados por el consejó. Estos ecsaminadores fueron 
cuatro obispos y nueve doctores, todos adictos á laí Compafitó. 

Hizose al punto el exámen y salió condenado el libro con la censura dé 
contener las beregias de Jansenío. En so conseouenent mandó el rey que 
90 enviase al tribual del Chatelet para que foese qttema<to< El carteíller 
Pbilippeaox , que conocía la iniquidad del juicio de estos obispos , firmó 
el decreto con la mayor repugnancia y solo por espreso mandato del 
reyi . v . 

Esparcieron los jesuítas después calumnias atroces contra los teólogo* 
de Burdeos , y obtuvieren en ei consejo un decreto que suspendía á la 
Facultad de teología; pero en fuerza de un memorial que esta presentó 
justificándose con mucha claridad y haciendo patente la inocencia de sus 
individúes, el rey mejor informada la restableció en el ejercicio de sus 
funciones. » (> 

A la verdad, á eseepcion de las primeras cuatro cartas que tratan del 
Jansenismo , todas las catorce restantes fueron recomendadas y aproba- 
das dé tal modo por los obispos , tos universidades y los párrocos, que e^ 
tas sirvieron de fundamento para que se condenasen muchas proposicio- 
nes erróneas de la perversa moral de los jesuítas, asi por tos obispos, 
como por l&suniversidades de París y de Lovayna, y ain por la misma 
Santa " ' ■ 

En tWMy lOOfr condenó la Sarbbna des libras infames; ufco de 
Jaoobó Vernant, carmelita , y otro del padre Moya ; confesor de la reina 
de España, que seocuflló bajo el nombre de Amadeus Gntoenhis. Esté 
último contenía mácsimas tan horribles , que la Facnllad de teología no 
se atrevió á dar traducidas en francés sos proposiciones sobre la desho- 
nestidad, ni aran aponerlas en latin en la censo ra. ' ! 

Dióse por muy sentido de €íka Alejandro Vil en un breve. 

El abogado general del rey y su ílécal denunciaron al parlamento, é 
hietetofi conocer al libro de Vernant por auy á propósito para trastornar 
la gerarquía eclesiástica , y al de Amadeo cerno llenado muchas propd- 
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sipÍQíu» m«y sediciosas sobre el homtódio, el asesioate>ila «n%6m», b 
usura , la calumnia y oíros delitos que no se atrevían á nombrar. 

Influido Alejandro VII ppr loa Jesuítas , biao cuaato pttd* partí molli- 
ficar al parlamento y á la Serbooa. Espidió una bula terrible contra tas 
censuras de esta. Pero el parlamento lomó un vigoroso acuerdo contra 
esta irregulaf resolución. Quedó el papa sorprendido coa aeronauta 
procedimiento, y se vió por su parte también obligado á condenar algu- 
nas proposiciones de la moral corrompida qüe wdan Símbmmk) Ws je- 
añilas. 

En 14Mtft y i<MM r caotroaando siempre 1 las jesuítas en la enaa- 
fianza de su perversa moral:, condenó Atejiadro VII o» gran número de 
proposiciones suya*; pero sía embargo ellos persistiera* en seguir lás 
mismas opiniones. 

En f (MIS , el obispo de Pamiers se vió precisado ¿ escomulgar á tres 
jesuítas, porque tenia* eofiveraaeiones ioeotentes y catoianiosas contra 
él , confesaban sin estar aprobados, y absolvían de pecado» escandalosos 
reservados á los légamo» pastores : tableado revocada este obispo el ato 
antecedente todas las licestoías qoe estabas dadas de palabra. 

Todo el clero sewtor y regular se sometió áesla órdefe; sata tos ja- 
suitas rehusaron obedecerla. Hicieron además de eslo una nulificación al 
obispo, iquj;ioea y llena terrores- eontra te gesarqala y la dignidad 
episcopal, la cual fué proscrita ppr los obispa* qaecoacarrieron ¿ la Jun- 
ta de los esladcgda MootpeUer. Prosigaieroa confesando loa JesuiUsm 
desprecio de la órdep del obispo, y llenaron lóela la ciudad de sátiras con- 
tra él. 

El obispaprovieyó nuevamente un auto suspendiendo al rector, al pro- 
curador y <á otro jesuíta ; revocando á todos la facultad da confesar 
so pe** de eaftmunion LptafaoU). Hiaieiron rasgaraati auto perfulmi- 
aislro de m ootagio, y por medifr (te sus eatadiaaies lo arralaron de lo* 
ctos los paragaa donde oslaba fijado y siguieron caafesando. 

Habieado apurado el obispa ¡todos loa medios tmagmaUes para reducir* 
los* fulminó contra ellos» la escooMinion : y mas rabiosos tos jesuíta* coa 
esto, publicaron nueva* $¿Uras, ó iateataroa qué el jupiorittiaal 4e Pa- 
miers prorosas&fc ¿te saattt prelado* Aujn^ue estaban escomaigadoe no 
se abstuvieran de oetebra* miaa públicamente ni de confesar. 

Llegaron á lanía sas escesos <)ue pareo^riaii áaeraibto si aaooastasei* 
en el, proceso, Su geoeraUacangó al provwfljat queastígawei losjesui- 
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ittdeJtaatt&ros cpe do temiesen nada y qneeonfksen en «I poder de la 
Compañía : («confidanl in bracbio sao» ) son las precisas palabras de tá 
cartoidel generad. Fué íkvad* eJ negado al consejo del rey , el cual no 
pudo meaos de vünpenar Ja conducta de los jesuítas. 

Ha ¡MMMfc j safió á faz el primer tono de ta obra intitulada: «La rm- 
ral práctica de los jesuítas.» El segundo se publicóen 1682, y losaros *m 
de^ues, Estambra se compuso pana hacer ver pór una prodigiosa rofil- 
titu&de hechas, probad Aiveneibtemenle , que los jesuítas se valén de 
taima* bajos é lamarales meitioe para Iterar é afecto sus abominable^ 
principios y doctrinas en todas materias. 

Es también unú de los mas preciosos documentas del proceso que diji- 
dmi les está formando el mando. Todos toa- hechos que se refieren en día 
se corrobora o con las pruebas mas incontestables, y pnede observarse 
después (en el ato de MM) la poca ftortnna qt*e hizo la respuesta que 
impuso e| padre la Teller, oaatra fos dos primeros lomos ríe la obra. 

En el papa Inocencio XI condenó sesenta y cinco proposicio- 

nes de Jai moral retajada da ios jesuítas; pera alto» siguieran por su caminé 
como antes. 

Ka K W, fué destruido el monasterio deChatone, en los arrabales de 
París. El padre de La-Chaise, que queria hacerse dueño de una romani- 
dad en la cual no tenian entrada sos hermanos, la hizo sospechosa a1 rey 
y á Mr.Barlay, arzobispo de París, persuadiendo á la corte á que nom^ 
brase una abadesa para restablecer en etfa, según decía, el bien espiri- 
teal y temporal. Hizo que se nombrase una religiosa del Cfcter, qtre era 
muy á propósito para fomentar sus deeébs, sin tener en cuenta que est& 
espresaraente prohibido por las consliluciones de esta orden qae hubiere 
abadesa» en ella. 

toformado eí papa de loa manejos de los jesuítas, na quiso espedir las 
bulas y mandé a las monjas qnedigieaen su s»per¡oni , según era cos-^ 
tambre. Mas papor ero a* datare el padre La-Cbaise, y sopo persuadí 
al arzobispo de Varw á que diese posesión á la Ñamada abadesa. 

Espidió una órden Mr. de Hartay en virtud de la cual 1 se dió la posé^ 
sion; pero esto faé con una -wolenala y escándalo horrorosas, teniendo que 
aohar las puertas á tierra por babarae negado á recibirla aqueles esposan 
de Jesucristo que habían acodida á postrarse delante det allar para im- 
plorar el ausüio divino. 

Las pobres religiosas hicieron Huevo rectoran al papa, quien las proM- 
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bió que obedeciesen á la abadesa ibárusa y anuló da ¿rtleii del atofeispe 

de París. 

, Mr. de Hacia y y el padre de La-Cb aisle ofendí*» de (pie tatas buenas 
religiosas hubiesen recurrido al papa , llevaron m queja al parlamento 
contra el breve; y ellas «oa laobteacion de un nuevo breva B^awutu vie- 
ran Armes. 

Entonces, en virtud de un aqjando auto del parlamento, íué esftm- 
guida esta comunidad y vendida su casa. La «§ecuctoo de este auto se 
llevó á efecto d#l moda mas escandaloso, no eootenktatose los algaaeifes 
con echar de su convenio con inauditas violencias á estas piadoras vír- 
genes* sino que destrozaron el altar y profanaron el santuario Lasteligio- 
sas quedaron abandonadas ¿un miserable desamparo 4 y reducidas á re- 
fugiara á las ciudades ved ñas, unas para ganar el sustento .con el tra- 
bajo de sus manos y otras para echarse á mendigar el pao» 

En el mismo año murió el obispo de Paaúers , y Joa jesuítas publicaron 
al i oslante que se había condenado por haber stdoeneroigb de3ftXftÉpañia. 
La rabia con que se ensangrentaron* en su meknoria escedió k lás veja- 
ciones que le hicieron sufrir durante su vida. El célebre jesuíta Rapin 
se señaló mas que todos cou una (Garla horrible dirigida ai cárdéMl Gibo, 
la oval fué prohibida en Roma. . 

En 1088, se vió obligado don Felipe Pardo , arzobispo de Manila , 
á excomulgar á un jesuíta, por haberse apoderado de los bieries de dos ó 
tres herencias. Ademas puso <#io y regla al ecsorbjlante comercio que 
los jesuítas hacían en las Filipinas; peno, habiendo ganado los reverendos 
' padres k la r$al audacia y al capilan goneraU fué desterrado» $1 arzo- 
bispo^! modo siguiente. 

A cosa de las tres déla mañana, algunos oficiales con sensenta sal* 
dados escalaron el palacio episcopal , forzaron lasrventanás, cogieron al 
arzobispo del modoque leenoonlraron, le sacaron de4a ciudad y *e encer- 
raron ea el camarote de un bergantín Ueoo desoldados* «i» permitirle que 
llevase consigo cosa alguna. Durante el viage le prodigaron mil insul- 
to*, dejándole canecer de todo |o necesario, ■. , 

, Pareqen casi increíbles los escesos que los jesuítas cometieron en Ma- 
oila contra les actaifcsUcos y religiosos que se roahkivieroG fieles ¿ su 
arzobispo, La corte de España citó un castigo ejemplar al t capitan gene- 
ral y á los oficiales que cometieron tan horrible atentado ; pero las jesuí- 
tas no tuvieron rubor dp pedir y conseguir indulto para si. 
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En letMfc, el P. Maunier, jesuíta , defeoltó en Dijon en ana tésiá el 
pecado filosófico. Deeia que; • el pecado filosófico por mas grave que 
» pueda ser> siendo cometido por una persona que no conoce á Dios, ó que 
» actualmente no pieBsa en Dios, será un pecado muy grave; pero no es 
»uua ofensa á Dios, ni un pecado mortal que rompa la amistad del hom~ 
» bre con Dios.» 

Mr. A rnaldo delaté á la iglesia esta heregia , y su denuncia puso en 
alarma á lodos «contra semejante doctrina. 

En este mismo alio faé estinguida la Congregación de la infancia, y se 
puede considerar esta destrucción como ana de \m mayores maldades 
que ha obrado la malicia de los jesuítas. 

La Congregación de tas doncellas de la infancia hacia un grandísimo 
bien no solo en Tóloea, donde tuvo principio en el alio de 1663, sino 
también en otras muchas ciudades de Langftedoo y de Provenía , en las 
cuales se había propagado. 

No agradaba á los jesuítas porque estaba sujeta al ordinario y porque 
habió escogido confesores del clero secular, con esclusion de todos los re- 
gulares. Obtuvieron una orden de la corte para hacer que se suspendie- 
sen ios ejercicios de esta comunidad, cono también un antode los vicarios 
generales mandando» lo mismo ; pero habiéndose hecho patente la false- 
dad de los pretpslos que habían alegado se restablecieron las cesasen el 
pié de antes. 

' Algún tiempo después volvieron ios jesuítas á renovar su persecución 
contra esas religiosas y empellaron al ordinario á que les suspendiese la 
enaefWnia. Hicieron una especie de información ; tomaron declaración 
á una ú otra muchacha , las amenazaron con azotes y les prometieron 
algunos juguetes, haciéndolos decrr si á una pregunta á la cual hablan 
respondido primero no ;\ era esta: «Si las doncellas de la infancia ense- 
» fiaften qoe Jesucristo no murió por todos los hombres. » 

Esta estratagema se llevó á cabo por las monjas de Santa María, que 
siempre fueron muy afectas á los jesuítas. Presidió al acto un jesuíta, 
j <¡m hombre que el padre había llevado consigo escribía las respuestas 
que iban sacando & aquellas pobres ñiflas. No obstante el ordinario des- 
cubrió la infame astucia, y protegió á aquellas pobres religiosas, haciendo 
]m propio los demás obispos. • 

Mas Jos jesuítas no cesaron de trabajar ocultamente y bajo mano para 
denigrarlas en el ánimo del rey. 

«4 
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Mr. de la Brooe. obispo de Mirepoix. atestigoó que dos jesuítas de los 
mas graves de la provincia de Toloea le babian rogado que aotorízase 
algunos memoriales importantes que se habían de remitir á la corte con- 
tra Mme. de Mondonville que era la fundadora y superiora de aquella 
comunidad ; y para moverle á esto le dijeron que el Sr. obispo de Lavaur 
había prometido firmarlos. 

Mr. de Mirepoix dio también certificación de que una sefíorila le habia 
dicho, que siendo ella de edad de 9 á 10 años, el padre Roberto, jesuita, 
la habia obligado á firmar, contra su propia conciencia, una declaración 
en la cual se decía que en la enseñanza de Mme. de Mondonville habían 
sentado como un principio de fé que «Jesucristo no habia muerto por todos 
los hombres» ; y añadió, qoe el mismo jesuíta habia dicho poco tiempo 
después en su presencia que la declaración habia surtido efecto. 

Sobre las informaciones hechas contra estas doncellas, fué siempre de 
dictamen el señor Canciller Le Teller que se hiciesen nuevas diligencias 
para averiguar la verdad; pero los jesuítas nunca quisieron convenir 
en ello. 

Después de la muerte de dicho ministro consignieronqueseecsaminase 
la regla de aquel instituto, la cual acusaban que con tenia grandes errores: 
los comisionados fueron Mr. de Harlay, arzobispo de Paris, el marques de 
Cbateauneuf y el padre de La-Chaise , y relator Mr. Cheron , provisor 
de Paris. Debieron quedar muy gustosos los jesuítas con esta elección. 

Al mismo tiempo salió la prohibición de admitir & ninguna doncella , y 
después otra para que no recibiesen niñas en la enseñanza. Mme. de 
Mondonville fué desterrada á Cotenza, y se la privó de la libertad de es- 
cribir y de hablar con ninguna persona de afuera. 

Por fin salió un decreto del consejo , en virtud de cierto dictamen de 
unos doctores, que ni se nombran siquiera, ni jamás se han visto, revo- 
cando las letras patentes que estaban concedidas á las doncellas de la 
infancia. 

Estas protestaron contra de la ejecución del decreto, apelaron del man- 
damiento del obispo de Tolosa á la santa Sede, y escribieron una carta al 
rey ; pero todo fué inútil ; las echaron de su casa, y las dispersaron á viva 
fuerza. 

Fué arruinada la Capilla, y mientras se hacia la demolición se observé 
que vinieron dos jesuítas á presenciarla y á preguntar si se iba trabajan- 
do. El intendente entró con doce soldados dentro de la casa , dejando 
otros tantos fuera, y se apoderó de todos Jos papeles y efectos. 
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Eslaban las virtuosas doncellas todavía en oración ; pero los soldados 
las sacaron por fuerza y las echaron á empellones por las escaleras y el 
patio arrastrándolas por los cabellos basta la puerta, echándolas en medio 
de la calle y en el lodo, sin esceptuar siquiera á las enfermas. Las malas 
palabras de los soldados las afligieron mas todavía que el mal tratamiento 
y golpes que las dieron. 

Es digno de advertir que concurrieron muchos jesuítas á presenciar 
esta sangrienta y escandalosa ejecución. 

En 14181 , el padre Tirso González, general de los jesuítas hizo 
imprimir un libro contra el probabilismo. Le había compuesto desde el 
ato de 1670, en tiempo que era simple jesuíta ; pero no había podido ja* 
más conseguir su publicación por haberse opuesto á ella siempre su Com- 
pañía. 

En 1680, había' escrito á Inocencio XI para obtener la Ucencia de 
imprimirle, creyendo que un papa que había condenado sesenta y cinco 
proposiciones, de las cuales las principales eran sobre el probabilismo, 
autorizaría un libro contrario á los mismos errores. 

Fué bien admitida la carta del padre Tirso, y su general tuvo ér~ 
den de no oponerse al zelo de los que impugnaban el probabilismo. No 
obedeció á ella el general, y su autoridad entre los jesuítas prevaleció á 
la de la santa Sede. 

Muerto aquel general, fué electo por su sucesor el padre Tirso Gon- 
zález y entonces hizo imprimir su libro, cuya publicación ocasionó con- 
tra él una general conmoción de toda la Compañía , y á no haber in- 
tervenido el papa y los cardenales, le hubliera costado á su autor su dig- 
nidad. A 

Por otra parte, dista mucho el padre Tirso de reprobar todo lo que es 
digno de serlo en el probabilismo, y se debe observar la protesta que ha- 
ce al fin de su prefacio , declarando que no publica su libro como gene- 
ral . sino como un simple teólogo , y que su intención no es precisar á 
ninguno de sus súbdilos ¿enseñar la misma doctrina que él enseña, 
antes bien deja á lodos la libertad de segnir el partido que juzguen mejor 
en esta disputa. 

En 1088, los capuchinos establecidos en Pondichery, en la costa del 
Coromandel, en las Indias Orientales, recibieron con , mucha caridad á ios 
jesuítas, que arrojados de Siain habían ido á refugiarse á aquella ciudad. 
Estaban en aquel país los capuchinos desde el año 1 642 y se hallaban esta 
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Mecido* en una parroquia de Pondichery; pero habiendo lanado los ho- 
landeses aquella ciudad eo 1693, echaron de allí á ios capuchinos y álos 
jesuítas. 

Restituido al dominio de la Francia Pondichery, el director de la Com- 
pafiia de las indias convidó á los capuchinos para que volviesen á ejer- 
cer sus funciones en aquella ciudad ; lo que ejecutaron á fines del ato de 

tm. 

Luego los siguieron los jesuítas, y empezaron á perturbar á los capu- 
chinos en la posesión de la parroquia de Pondichery. empeñfcRtiaá D. Gas- 
par Alfonso, obispo de Meliapur, para que hiciese dos parroquias, de fas 
cuales una se compusiese de franceses y fuese gobernada por los capuchi- 
nos, y la otra de indios malabares, confiada al cuidado de los padres je-*- 
suitas. 

Trajeron los capuchinos su sausa por lo locante á lo espiritual al Tri- 
bunal de propaganda, y su instancia tuvo un écsito favorable; pero el 
obispo de Meliapur, movido por los jesuítas, escoaulgó al padre Espíritu- 
sanio de Tours, superior délos capuchinos, porque habia querido usar del 
rescripto de la propaganda y porque había dicho públicamente que lo* je- 
suítas no eran párrocos de los malabares. 

En la escomaotoo prohibió el obispo que le diesen al padre Espirito- 
santo: «Agua, ni fuego, ni cualquiera otra cosa que hubiste menester. 
»Y queremos, decia, que se le nieguen todos los ausilio» que necesite 
apara la salud de su alma.» Al mismo tiempo el padre Tachará, superior 
de los jesuilas, decia á los malabares, «que cuando el papa vinieseáPoiH 
»dichery para hacer observar sos decretos, estaría él incurso en la esoo* 
»muniou.» 

Desde estonces no fué otra cosa la conduela de los jesuítas que un 
tropel de injusticias y vejaciones. En suma, hicieron en Pondichery lo 
mismo que en toda la costa de Corotnandel , en Cochiacfaina y en la Chi- 
na: esto es, oaa monstruosa mezcla del cristianismo y de la idolatría. 

Comenzaron á seguir esta práctica con tos malabares desde el ato de 
1606, en cuyo tiempo el padre Nqbili, jesuíta, para hacerse amigo de los 
Bracmánes, que son los sacerdotes del dios Brama, no solo tomó su trage, 
sino también su manera de vivir; y los demás jesuítas qorvftieron des- 
pués de él siguieron sa ejemplo. ' 

Los bracmánes andaban vestidos de seda, cefifan sobre la canten* 
cordón compuesto de cierto número de hilos, (que es la divisa det «sacer- 
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docio en su reliaos) ; llevaban «n bastón de «aera wém;-$e restregaban 
la frenle ooa cenita y con boñiga de baca, (qmvee te divinidad >d«* (mis); 
se lavaban mochas veces al día la cabeza y él cuerpo, todo por el < espirite 
de superstición ; traían un calzado partiente*, por miedo de do malar al- 
gon insecto, creyendo ea la transmigración de la* almas, y por lo miaño 
no amalan carne de anímale*. Los jesuítas los imitaron en todo absoluta- 
mente á fia de atraerse la voluntad de los naturales del pais* ' • 

Desprecian los bracmánes en sumo grado 4 los europeos ; las jesailas 
decían qoe no ló eran, 

I<os bratmánes (que soa los que constituyen la primera noblm entre 
los malabares) tienen borrar á todos los que 00 san de m raza, á los «na- 
les llaman « parréas » , que quiere decir plebeya; los jesuítas na erilran eh 
las casas de estos ni siquiera para adlniuistaarles los sacramewtse en la 
última enfermedad. 

En Poadichery leoiao pilas bautismales y confesionarios separados para 
aqueMos nobles, porque se creían cootamiaados si ios bautizaban en km 
mismas pilas que á los plebeyos. 

Los Malabares adoran á la vaca y se unían con el esttaraal da leste 
animal ; los jesuítas se lo permitían á sua cristianos* . ¡ 

El tahalí colgado de un cordón de dentó ocho hilos , es una especie 4e 
medalla en tamal está estampado el retrato del dios Pilcar: este tahalí m 
la divisa del matrimonio que toda» las casadas están obligadas á llevar 
consigo; los jesuítas se lo permitían ásus cristianas con tal que lo ileviasea 
aeompafiado de un Crucifijo pequefia, ó de una medalla de la Vingeit. 

Los Malabares tienen establecida uaa fiesta vergonzosa tajo el nont- 
is* de matrimonio; y los jesuítas se ta permitían ása* cristianos dq am- 
ia* seaos. 

En el pontificado de Pablo V. b uto grandes didputas sbbre estas su«- 
pereticiones, entre los jesuítas y los demás misionefm, y para hacer que 
sus canlraríos se aquietasen obtuvieron los jesuítas un decreto de Gra*- 
gorio XV, en virtad de falsa narrativa, que autorizaba ciertas práolicas 
de los idólatras; pero el Papa habla puesto 4n él tales correctivas*, qup 
estos padres suprimieron el decreto. 

Alejandro Vil, en 1658, y ClaaeWu II, en 1658, condonaroB4am- 
bien estas idolatrías ; per» el decreto que ha hecho mas mido fué el del 
eardeaal de Tournoo , legada de la «anta sede. 

Continuando los jesuítas siempre oti la misma conduela, y estando hn- 
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\ en la esoaaMhion folminada por órden de dicho cardenal , se se- 
pararon de su trato y comunicación los capuchinos. Este rompimiento 
acarreó á los capuchinos lodo género de embarazos y vejaciones. 

Al fin del reinadode Luis XIV se espidió órden para que se prendiese ¿el 
padre Espiritusanto, superior de los capuchinos y párroco dePoodichery: 
oondújosele ignominiosamente al castillo y después le enviaron á Francia, 
en donde, hallando á Luis XV en el trono, fué reconocida su inocencia 
y weltQ á eftviar libre á su parroquia. 

Mr. de Visdelou , que debía la mitra al cardenal de Tournon y había 
sido jesuíta, no pudiendo soportar los escesos de sus antiguos hermanos , 
se separó enteramente de su trato y publicó en Pondichery un decreto de 
la santa sede en confirmación del que había espedido Mr. de Tournon. 
Pero aquel prelado recibió ana órden por la cual era desterrado de Pon- 
dichery. 

Seria largo de contar si se hubiesen «le referir aquí todos los escesos de 
estos padres. De las supersticiones de los idólatras que aprueban , se 
han escrito muchos libros. 

En el padre Teller, jesuíta, que fué después confesor de 

Luis XI V, emprendió responder á los dos primeros tomos de la moimt 
práctica, é intituló su respuesta «Defensa de los nuevos cristianos.» Con- 
fesaba en ella , que si los jesuítas eran tales como se pintan en la moral 
práctica, era, según su diclamen, un servicio hecho á la iglesia el haber- 
los descubierto. 

Tomó la defensa con tanta confianza, que consentía que los jesuítas 
quedasen pop convencidos de todo cuanto se ha publicado contra ellos, 
siempre que no hiciese ver publicamente que el libro de \zMoral práctica 
estaba lleno de imposturas, no solo las mas atroces sino también las mas 
insolsas que han podido imaginarse. 

Negó todos los hechos, acusó de sospechosos todos los documentos mas 
importantes que habían sido aducidos, produjo por su parle otros que 
los convencían á aquellos de falsedad, y se obligó á ser tenido no solo 
por un malvado sino también por loco , siempre que se le probase que 
fuesen supuestos. 

Esto precisamente fué loque le probó Mr. Arnaldoenel libro que compuso 
y corre por tercer tomo déla Moral práctica; por lo tanto, admitiedo el reto 
del atrevido jesuíta , no solo destruyó completamente la validez de los su- 
puestos documentos de Teller, sino quedesacreditó la obra de este autor, de 
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tal modo, qoe todo el poder de los jesuítas no logró estorba* que fotse 
prohibida en Roma por decreto de la inquisición. 

En este mismo año el padre Beon, jesuíta, defendió en MaiatHa latero* 
gia del pecado filosófico, como antes lo babia hecho el padre Meanier en 
Dijon , en el año de 1686. Mr. Arnaldo , que delató muchas veces esta 
heregia, probó que era doctrina de la Compañía. 

En el propio aSo defendieron ios jesuítas en Pont-á-Mouson en unáis 
conclusiones, que a el hombre no está obligado á amar ¿ Dios ni al prin- 
» cipio, ni en el discurso de su vida mortal. » Mr. Arnaldo fié el que 
denunció esta proposición , y el médico Mr. Dodart se la hizo presente al 
rey, quien se la vituperó á el padre de La-Chaise. 

Publicaron les jesuítas con una singular astucia dos censuras de esta 
proposición , que decían haber sido hechas por la facultad de Theología 
de Pont-a-Monson, á la cual se jactaban de habérsela delatado ellos mis- 
mos. Estas censuras se esparcieron en la corle con afectación, pero eran 
absolutamente fingidas. 

En IODO acaeció lo que se llama comunmente el engallo de Douay. 
Con deseo de apoderárselos jesuítas de la universidad de Douay empezaron 
desde el afio 1686 á desacreditar y preconizar por fautor del jansenismo 
¿ Mr. Cilbert, Doctor, profesor real y cancelario de aquella universidad. 

Los jesuítas se reunieron secretamente y coordinaron un plan tan omh 
quiavélico como vasto y bien trazado, 

Empezaron por confeccionar clandestinamente una compilación de Va- 
rios escritos del profesor Gilbert, pero los desfiguraron, trancaron y af*~ 
dieron, y después de haberles dado la forma qoe creyeron conveniente 
á sos designios, denunciaron al gobierno la* supuestas obras de aqnet 
profesor. A la acusación añadieron las mas horribles calumnias, y al- 
canzaron del gobierno una orden en la que se mandaba á Mr. Gilberi 
qoe saliese inmediatamente de Douay, privado de su empleo y dester- 
rado. 

El primer paso estaba dado ; era preciso no cejar en la empresa y con- 
cluir por arrojar de la Universidad á lodos los profesores y teólogos. 

Un jesuíta rompió el fuego pronunciando un venenoso discurso contra 
Mr. Arnaldo y contra cuantos autores habían combalido las horribles 
doctrinas del padre Molina, y concluyó denunciando como heréticos loa 
cinco artículos que Mr. deChoisenl, obispo de Cominges, envió al papa 
Alejandro Vil. 
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étroepnta guante «o quedó sin recoger. El sabio Ughy, primar pro- 
fesor de filosofía en el colegio reaé de Douay, se creyó «Migado á refalar 
la»> acusaciones virolentas. del agresivo jesiita, y lo verificó obtenido el 
reas completo triunfo sobre so enemigo. 

Esta cuestión no fiaé odas que el preludio de otras muchas que sin cesar 
suscitaron los profesores jesuítas, y en una de ellas , Mr. de Ligpi e*lre- 
ofeóde tal manera á aus adversarios, que un jesuíta, poseído de cólera, 
prorrumpió amenaziodola con estas notables palabras : 
Yo te escarmentaré. (Ego flogeüobo te.) 

Amenaza que bo tardó on vefse cumplida. 

Los jesuítas de Douay enviaron on emiaatio 4 sus hermanos de París, 
y al poco tiempo Mr. de Ligai recibió uaa carta muy cortés y halagüeña 
de Mr. A maído, e» la que esta doctor usaba de palabras muy cariñosas 
y llena* de ternura, hasta el eatremo de llamar á su colega su hijo que- 
rute» 

Esta carta era falsa; la habían escrito á nombre de Mr. A maído los 
jesuíta* de Parts, á initaocia y en virtud delasinstruocronesdélosde 
Douay. 

Liffní se apresuré á contestarla, animado del mas sincero agradeci- 
miento por la benevolencia del ilustre profesor francés; y desde entonce* 
empezó una no interrumpida correspondencia entre el célebta filósofo y 
el fingido Arnaldo. 

En este estada/ los impostores de París formaron siete proposiciones 
sobre la grada, y tas remitieron á Ligni y á otros profesores del colegio 
néal, con el objeto maquiavélico é infame de empellarles á reprobar la 
doctrina de los teólogos Tomista» , por un eeceso de zelo en favor de la de 
salí Aguatia. Los malvados jesuítas se lisongeaban con la fundada espe- 
ranza de que la autoridad y fama de Mr. Arnaldo atraería ásus designios 
á tos doctoré* de Dooay, y les haría pasar y ano aceptar proposiciones 
algo dudosas. 

Asi sucedió efectivamente; pero á pesar de todo, tanto M. de Ligny 
como los teólogos del colegio real escribieron al supuesto Arnaldo que te- 
man algunas dudas para poder aprobar las proposiciones remitidas. 

Inmediatamente recibieron las contestaciones mas satisfactorias, y en 
ollas no habían vacilado Jos impostores jesuítas eu citar falsamente en 
apoyo de su opinión el testimonio del Arzobispo de Maliues, de los doctores 
de la Sorbona y de varios teólogos de Lovayna. 
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Mr. de Ligoy y los demás profesores de Douay no podían sospechar 
tanta superchería y remitieron á sos enemigos, creyendo enviarlas á 
Mr Aroaldo, las proposiciones aprobadas que trataban del modo de con- 
ciliar la libertad con la eficácia de la gracia. 

Uno de los profesores escribió además al falso Mr. Arnaldo pidiéndole 
encarecidamente que le hiciese el favor de ser su director espiritual, y 
habiendo obtenido una respuesta afirmativa el eclesiástico se apresuró á 
remitir una humilde y sincera confesión de sus culpas. ¿Puede darse 
mayor infamia? 

Mr. Gilbert, de quien hemos hecho ya mención, engañado por los su- 
puestos pareceres de infinitos personages y hombres doctos, que habían 
confeccionado é inventado los jesuítas, aprobó por su parte las proposi- 
ciones, conformándose con la resolución de sus antiguos compañeros, 
pero guardó en su poder la carta original de los impostores. 

Asi las cosas, los jesuítas pensaron que era llegado el momento de per- 
der completamente á los profesores de Douay. Escribieron una carta á 
Mr. de Ligny, siguiendo siempre la impostura de suponer que era de Mr. 
Arnaldo, y en ella se le invitaba á pasar á Carcasona. Ligny cayó incau- 
tamente en la red que se le tendía, y no echó de ver el engaño basta que 
llegó á esa ciudad y vió que todas las citas y señas que se le habían dado 
eran completamente falsas. No satisfechos aun los impostores le robaron 
sus papeles por medio de un inicuo abuso de confianza, y publicaron un 
libro con el título de Carta á un doctor de Douay sobre negocios déla Uni- 
versidad; y un folleto titulado : Secretos del partido de Mr. Arnaldo últi- 
mamente descubiertos. 

Mr. Arnaldo v los teólogos de Douay se defendieron brillantemente y 
arrancaron á sus enemigos la hipócrita máscara con que se encubrían. 
El público hizo justicia á los profesores y comprendió perfectamente la 
iniquidad y la superchería de los indignos hijos de Loyola, pero en la 
córte triunfaron los jesuítas. Mr. de Harlay , arzobispo de París, y el 
padre La-Chaise presentaron al rey un hombre de oscura y baja ralea 
que se fingió ser el supuesto Mr. Arnaldo. Ese hombre , á quien nadie 
conocía entonces, y que tan vilmente se prestó á ser nn ciego y nada hon- 
roso instrumento del maquiavelismo jesuítico, adquirió una celebridad 
nada envidiable por cierto; era el famoso Tourneli. 

La deposición de este impostor fué alendida ; los jesuítas alcanzaron su 
indulto v le cubrieron de oro en pago de sus infames mentiras. 

65 
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Los malvados que fraguaron y llevaron á cabo tan insignes imposto- 
ras no echaron en olvido que Mr. Gilberl, otro de los teólogos tan indig- 
namente burlados, conservaba en su poder un documento que podía con- 
fundirles. Para librarse de él arrancaron una órden que le confinaba 
á Saint-Flour, pequeña ciudad que eslá situada en medio de las montañas 
de la Auvernia, donde á su llegada le notificaron una nueva órden que 
le desterraba á un pueblecillo distante diez y ocho leguas. No contentos 
aun los jesuítas le hicieron encerrar en el castillo de Pierre-Encise en 
donde murió después de diez y siete años de cauliverio. 
Los demás profesores sufrieron cuasi la misma suerte. (1) 
En este mismo año de 1690, Alejandro VIII condenó por herética la 
tésis que el jesuíta padre Meunier defendió en Dijon en 1686. A pesar 
de esa condena la Compañía no quiso abandonar la repugnante doctrina 
del pecado íilósoüco. 

En ISBA, después de cuarenta años de haber sido publicadas las 
Cartas provinciales, decidieron los jesuítas contestar á ellas. 

El padre La-Cbaise y Mr. de Harlay, arzobispo de París, se apresura- 
ron & recojer esta contestación, pero no pudieron conseguirlo porque los 
adictos á la Compañía se habían anticipado á propagarla con profusión 
y á elogiarla en lodas partes. El tristemente célebre padre Jouvency 
hizo de ella una traducción en laliu, y otro jesuíta la vertió al italiano. 
Se imprimieron diferentes ediciones en Francia, en Flandes, en Holanda 
y en otras naciones. 

El autor de la Impugnación de las cartas provinciales debía haber sido 
el conde de Busy-Rabutin, sugeto de conciencia muy poco delicada pero 
de algún ingenio, y que poseía un estilo correcto, elegante y natural. Los 
jesuítas quisieron servirse de ese escritor porque consideraron qne se 
prestaría fácilmente á sus designios. Busy-Rabutin se hallaba á la sazón 
preso en la Bastilla por haber compuesto una sátira inmoral é indecorosa 
contra algunas de las principales damas de la córte ; tenia por confesor 
á un jesuíta, y apenas el reverendo padre le indicó que alcanzaría *u 
libertad si accedía á escribir una impugnación de las Provinciales se 
avino á ello el preso, y pidió al efecto lodos los antecedentes que pudieron 
suministrarle los individuos de la negra congregación. Pero después de 



(1) Véase la edición espaflola de La idea de la Compartía del nombre de Jesut, parle se- 
gunda, pag. 10 y siguientes. 
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haber empleado en vano todos los esfuerzos de su ingénio vióse obligado 
á abandonar la empresa y confesó que no se sentía con fuerzas para com- 
batir las Cartas de Mr. Pascal. 

No por esto desistieron los jesuítas de confeccionar la tan deseada Im- 
pugnación y después de repetidos esfuerzos alcanzaron pablicarla. Apenas 
vió la luz pública la traducción italiana que de ella hizo un padre de la 
Compañía despertó en todas partes, y muy particularmente en Nápoles, 
la curiosidad de leer las Provinciales, y como era de esperar fueron bus- 
cados con avidez los ejemplares de esa obra y su lectura causó una espe- 
cie de sublevación general en los ánimos contra los hijos de Loyola, 

Lo mismo aconteció en Inglaterra y en la Haya en donde todos solici- 
taban ver la obra que combatía la Impugnación, avivándose con este 
motivo basta tal punto la curiosidad de leer las Provinciales que los li- 
breros de París apenas podían dar el abasto á los continuos pedidos que 
de ellas les hacían 

Además, dió esto ocasión á que apareciese un Tratado apologético de 
las ya célebres cartas, y esta apología pulverizó completamente la Impug- 
nación y redujo á los jesuítas á un vergonzoso silencio. El autor del Tra- 
tado fué el padre Maleo Pelit-Dídier , benedictino. 

En ÍSMI, defendieron los jesuítas de Reims unas conclusiones que 
fueron prohibidas por el Arzobispo de aquella ciudad. 

En 1BBS publicaron, aunque bajo el velo del anónimo, un problema 
eclesiástico, altamente injurioso áS. Erna, el cardenal de Noailles, con 
motivo de la aprobación que este principe de la iglesia había dado á un 
libro. 

El líbelo fué condenado en Roma y quemado en París, pero á pesar de 
estas medidas se reproducía de una manera asombrosa. Esto dió motivo 
á que Rosuel, que le había leído, dijese indignado al cardenal de 
Noailles : 

— Esas gentes concluirán por sojuzgar á V. Erna, si no se decide á 
reprimirlas con los mayores esfuerzos. 

— ¿Quien mejor que vos podría reprimirlas? contestó el cardenal. 

Hizolo asi efectivamente Rosuet, publicando un libro que intituló La 
justificación. 

Hemos querido dejar consignada esta circunstancia para sincerar á 
Rosuel de la acusación que le dirigieron algunos fanáticos suponiendo que 
su obra fué instigada por los jansenistas. No es de creer que los calum- 
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Diadores de Bosuet lleguen al estremo de calificar de jansenista al carde- 
nal de Noailles. 

En el afio 1900 la asamblea general del clero francés puso en evi- 
dencia la moral de los jesuítas , y censuró varias proposiciones absurdas 
para inspirar contra ella el debido horror. Asi confirmó ademas el juicio 
que cuarenta y cuatro años antes babia emitido contra la perniciosa doc- 
trina de los escritores de la Compañía. 

En l?OS, el obispo de Arras publicó una censura contra la Teología 
moral del padre Gobat, jesuíta, de la cual estrajo treinta y dos proposi- 
ciones, calificadas por el prelado y por otros teólogos de altamente horro- 
rosas. El piadoso diocesano concluyó su censura doliéndose profonda- 
mente de que una Compañía que tales hombres engendraba fuese como 
un seminario en el cual se educaban personas destinadas ¿ trabajar en la 
viña del sefior. 

En el afio 19 !• murió de pura miseria el cardenal deTournon, pri- 
vado de todo consuelo y de todo alivio , en la propia casa de los jesuítas 
en Macao, en la que fué encerrado por orden del emperador de la China 
á instancias de los reverendos padres que tenían con él ana influencia 
estraordinaria y ejercían en su gobierno un poder sin limites. 

La interesante y triste historia de los sufrimientos de aquel celoso car- 
denal y de otros ilustres sacerdotes, ocasionados por las persecuciones, 
intrigas y maldades de los indignos hijos de Loyola, prueba basta á la so- 
ciedad que estos religiosos han sido en todas partes lo mismo. 

Apenas fueron descubiertas las indias orientales, y los jesuítas al- 
canzaron sentar su sangrienta planta en el Japón, fijaron su vista en la 
China. 

El ave de rapiña, desde la cresta de una roca pasea su escudrifiadora 
mirada por el valle que á sus plantas se estiende ; su ojo perspicaz descu- 
bre en la pradera al tímido corderillo que está muy ageno del mal que le 
amenaza y no se cuida del enemigo que le acecha; la traidora avese lanza 
como el rayo, atraviesa el espacio, y cuando el inocente cordero advierte 
el peligro siente hincarse en sus carnes la acerada garra de su enemigo. 
En vano forcejea la víctima para desasirse, en vano eleva al cielo su tier- 
na y suplicante mirada pidiendo ausilio su suerte esta echada ya y 

espira destrozada por las u fias y acribillada por el corvo pico de su car- 
nívoro verdugo. 

Esta es la imágen de la Compañía acechando con avidez el celeste im- 
perio. 
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En 1581, llegaron á la China Rugieri ó Rogery y Pazzi ó Raai. Allí 
llegó también el padre Maleo hicci. 

Si no estuviéramos acostumbrados á poner en dada las aseveraciones 
de los reverendos padres, deberíamos creer que Dios quiso señalar con el 
dedo el nacimiento de este nuevo aposto! de la Compañía. Según ellos, 
el padre Mateo Ricci es una especie de encarnación de san Francisco Ja- 
vier • pero muy luego veremos el juicio que debe formarse del paralelo 
que los jesuítas han tratado de establecer entre los dos misioneros. « Am- 
» bos brillaron con el mismo fervor , con la misma piedad y la misma 
» santidad; y finalmente, añaden, cual si Dios quisiera significar que 
»el uno acabaría lo que comenzó el otro, Mateo Ricci nacia en Macérala 
» en la marca de Ancona , es decir á poca distancia de la sede de la Com- 
» pañia de Jesús , en el mismo instante en que Francisco Javier espiraba 
» en Sancian , delante de las playas de ese grande imperio chino del cual 
» no le había reservado Dios la gloria de ser apóstol. » 

Advirtamos ante lodo que el instante mismo de los escritores jesuítas es 
un intérvalo de dos meses. Javier murió el dia 2 de diciembre de 1552 
y Ricci vino al mundo en 6 de octubre anterior ; de manera que media- 
ron cincuenta y siete días desde el nacimiento del uno á la muerte del otro. 
Sin embargo no queremos disputar con los jesuítas acerca de esto y les 
concedemos generosamente que Maleo Ricci nació en el instante mismo 
en que moria Francisco Javier. Además, esa coincidencia poco ó nada 
para nosotros significa, á no ser que los RR. entiendan decir que Ricci fué 
la única persona que vino al mundo en ese dia. No seria estrafio que 
asi k> supusieran porque otras cosas de mas bullo han inventado y soste- 
nido con una impertubabilidad y sangre fria dignas de mejor causa. 

Mateo Ricci después de estudiar por algún tiempo las buenas letras en 
el pueblo de su nacimiento se fué á Roma en donde durante tres años es- 
tudió el derecho, y después de ello y á la edad de diez y nueve años entró 
en la Compañía. 

Que Dios hubiese ó no predestinado al nuevo jesuíta á ser el sucesor de 
Francisco Javier , al menos parece evidente que el general de los hijos de 
San Ignacio y sus negros consejeros Salmerón y Laynez trataron de hacer 
educar al nuevo iniciado teniendo en mira la China, é hicieron todos los 
esfuerzos imaginables á fin de acomodarle bien con esa misión que le re- 
servaban. 

Asi es que habiendo los esploradores de la negra é invasora milicia 
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anunciado en sus relatos que los chinos serian accesibles por medio de las 
ciencias ecsaclas que tenían en grande eslima, y particularmente de las 
matemáticas , de la química y de la astronomía , el padre Valignani, 
maestro de novicios en el plantel jesuítico de Roma, hizo enseñar al jóven 
Ricci esas tres ciencias por los mas célebres profesores de Italia , entre 
otros por Glavus profundo matemático de su época. 

Tampoco descuidó hacerle adquirir algunos conocimiento en las artes 
mecánicas , especialmente en la relogeria desconocida en la China , cuya 
instrucción debía hacer y realmente hizo que el misionero fuese bien ad- 
mitido. 

Al llegar á Goa el padre Visitador dejó á su discípulo para trasladarse 
al Japón después de haberle encargado espresamente que aprendiese la 
lengua china , á cuyo estudio se dedicó Ricci muy de propósito y casi por 
espacio de cuatro años en el colegio de San Pablo. 

Fl émulo, ó sea la encarnación del apóstol de las Indias, juzgaba fun- 
dadamente que Francisco Javier debió ver perdidos muchos de sus es- 
fuerzos por ignorar la lengua de sus catecúmenos , y como era quizás 
bastante entusiasta para recurir á los milagros de su antecesor y sin duda 
no contaba con los prodigios de la elocuencia mímica , aprendió con mo- 
cho esmero la lengua china. 

Guando creyó conocerla bastante se embarcó para Cantón que era el 
punto en que se hacia el comercio ; mas los mandarines de los puertos re- 
putaban ya á los jesuítas por intrusos muy peligrosos. Seguramente ha- 
bían llegado á noticia del gefe del celeste imperio los sucesos del Japón; y 
como por otra parle el rumor de las conquistas hechas en Asia por espa- 
ñoles y portugueses habían conmovido los aletargados ecos de esa patria 
de la inmovilidad, Ricci se vió en la precisión de dar la vuelta á Macao. 

En virtud de nueva orden desús superiores, á principios de seliembrede 
1583 volvió á embarcarse para la China, y á los diez dias llega á Tchao- 
chen ; mas según resulla de las memorias dejadas por el misionero y q ue 
le han servido al padre Trigale para componer su historia del impeno 
chino, Ricci se guardo muy bien de presentarse como convertidor, y aun 
es probable que mientras pudo ocultó su origen europeo del que podía 
hacer dudar su perfecto conocimiento de la dificilísima lengua china. 
Llevaba además un trage parecido al de los letrados, cuyo efecto se 
grangeaba por este medio y k á quienes atraía cerca de sí por sus cono- 
cimientos superiores. 
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Lejos de ostentar públicamente y con raido su celo de convertidor se 
concretaba á soltar de tiempo en tiempo algunos principios de la creen- 
cia cristiana, de los que estaban en menos desacuerdo con las fábulas chi- 
nas , y esto solía hacerlo en medio de una tranquila lección de astrono- 
mía o de qu.ni.ca. Asi se le había encargado que representase su papel- 
mucho mas cuando al dejar la Europa estaba muy versado según dicen 
sus biógrafos en las matemáticas, astronomía, etc. pero era corto en 
teología que ni aun había acabado de estudiarla. 

Para que mas le honrasen los letrados, á ruego de ellos, emprendió 
Maleo R.cci la tarea de trazar un mapa mundi para su uso, en lo cual se 
presentaba una dificultad muy grande. Por efecto de sn Cándido orgullo 
están intimamente convencidos los habitantes del celeste imperio de que 
su país es el mundo entero ó poco menos, y que el resto , si resto hay 
está compuesto de algunos pequeños puntos, humildes estribos de la masa 
principa . El misionero que tenia datos mucho mas científicos no quería 
publicarlos por no herir morlalmente el orgullo nacional de los chinos- 
pero le repugnaba cargar en conciencia de sabio con una mentira geo-^ 
gráfica tan enorme. Quería por otra parle mostrar á los doctores v le- 
trados del celeste imperio la superioridad de sus conocimientos sobre los 
de ellos, y he aquí el sesgo que le inspiró su calidad de Jesuíta 

Dispuso de tal manera su mapa que, cambiando el meridiano, la Chi- 
na pareció ocupar el centro de la tierra, que es la posición que le 
atribuía el orgullo de sus hijos, y en seguida iluminó con colores muy 
fuertes el celeste imperio, dejando lo demás en blanco y cual si apenas 
flolára en medio del Océano. 

Mientras se ocupaba de este mapa hacia por grangearse el favor de los 
grandes ó mandarines : mas en cuanto á ilustrar al pueblo no se vé que 
el misionero se ocupase de ello nunca. 

Los escritores de la Compañía opinan que Ricci debió conducirse de 
este modo porque el pueblo bajo de la China es muy ignorante yestámuy 
aferrado en sos supersliciones, al paso que los mandarines y sobre todo 
los letrados se mostraron muy tolerantes con respete á sus creencias de 
cuya validez no vacilaban en discutir filosóficamente. 

Hay en la China tres sectas principales á saber la de Fo, la de Lanzu 
ó Li-Laokun y la de Confucio. 

Los sectarios de Fo son una especie de ateos pirronistas, los cuales pro- 
fesan que acá á bajo lodo son ilusiones, que no hay cosa alguna real sino 
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la uada y cuya sencillez constituye la perfección de lodos los seres, y con 
la cual es preciso confundirse por medio de un absoluto quietismo del al- 
ma y un completo entorpecimiento de las facultades intelectuales. La ma- 
yoría de los partidarios de esa secta pertenecen á la intima clase del 
pueblo. 

La religión de Li-Laokun es una especie de epicureismo mezclado de 
estoicismo, y el estado perfecto en esa secta es el bienestar á que dán el 
nombre de apatia. Los ricos siguen esta religión cuyo gefe llamado 
Ciam, según el padre Le-Comte (1) reside en Pekín y es muy bienquisto 
en la corte imperial en donde desempeña el papel de adivino. 

La tercera secta que es la mas elevada y tiene creencias mas puras y 
adictos de mayor inteligencia, como que es la secta de los letrados y de 
los filósofos, mira á Confucio como su Dios y siguiendo los principios de 
este profesa una religión tan parecida á la de Jesucristo, que según el 
padre Marlini (2) pudiera decirse que Confucio tuvo una revelación divi- 
na que le descubrió nuestros santos misterios. El padre Le-Comple, 
misionero jesuíta, añade en la citada obra que podría asegurarse que 
Confucio no ha sido un mero filósofo que todo lo debiera á la raioo, sino 
un hombre inspirado por Dios para la reforma de aquel nuevo mundo. 
Generalmente los mandarines y toda la córte imperial son de una sub- 
división de esa secta, pues la doctrina de Confucio ha sufrido muchas 
interpretaciones. 

Los emperadores chinos, que pertenecen á la secta de los nuevos fAi®- 
fos, siempre han tenido el gran talento de no perseguir á los antiguos, ni 
á ninguna otra de las diversas sectas religiosas de sus vastos estados. 
Para probar el celo de su creencia se han contentado con hacer condenar 
todos los años en Pekín á las diferentes creencias como heregias. Con 
esa conducta que no han querido imitar los gefes de los pueblos de la an- 
tigua Europa se hubiera conservado la tranquilidad del mundo. 

Según parece las diversas sectas de la China tienen una idea muy poco 
distinta de Dios, hasta el punto de no tener esos pueblos una palabra para 
espresar lo que á nosotros nos dá la idea de Dios. Sus varías divinidades 
son , como las de la mitología de los griegos y de los egipcios, hombres 
que habiendo permanecido en la tierra mas ó menos tiempo , ahora for- 

(1) Véase Memorias de la China por el padre Le-Comte en el lomo segundo, 
(t) Historia de la China por el padre Martin! libro cuarto. 
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man parle del cielo ; y este para los chinos es e) mismo Dios, es decir , 
suprema inteligencia que se esliende por ( epcima de I? tierra y de los otros 
mundos, qu,e los hace nacer , los conserva ó los destruye para hacerlos 
renacer otra vez. 

Se conoce cuan grande ha de ser la 4¡ficutla<¿ de d$r & conocer el mis- 
terio de la trinidad cristiana á unas gentes que qo tienen una ideaecsacta 
de Dios y que no poseen un término para espresar su nombre. Ricci 
buscó el modo de dar un giro á la dificultad , según dice su biógrafo y 
cofrade el padre de Orleans (1), y compuso para el uso de los chinos un 
breve catecismo en el cual no continuó casi otra cosa (nótese esa particu- 
laridad cuya ecsaclitud garantizamos) sino los puntos conformes álalw 
natural, es decir, lo que se comprende humanamente. De manera que 
el misionero jesuíta no decia una palabra de la trinidad, ni del nacimiento 
de Cristo, ni de la redención , ni de ninguno de los misterios del cristia- 
nismo. 

Por eso Moren , critico bastante moderado , ha dicho con razón en m 
diccionario, que el plan adoptado por Ricci «de ningún modo podía ina- 
» truir á esos pobres infieles en órden á la verdad de nuestros misterios.» 

No repeliréraos ahora lo que pronto apoyarémos con nuevas autorida- 
des, á saber que los jesuítas en todas partes solo se han servido del cris- 
tianismo como de un escelente pretesto que artificiosamente sabían adap- 
tar á las circunstancias, y que ep caso necesario recogían y echaban á 
un lado, como una bandera que es solamente un feo andrajo cuando se la 
ha separado de su asta de oro. 

Pero de nada sirvieron al jesuíta Ricci las precauciones que tomó : 

Ni sus capciosos sofismas : 

Ni su deferencia á las ideas y doctrinas de los discípulos de Confucio ; 
Ni los servicios hechos á los letrados por la ciencias que les comu- 
nicaba : 

Ni los obsequios y regalos que hacia á los mandarines : 
Ni la mafia con que procuraba grangearse su voluntad. 
La posición de Ricci no pasaba de ser muy lastimosa y precaria; puesto 
que si bien los mandarines y letrados recibían bien al neófito deLaynezy 
Salmerón, el pueblo de cada diase mostraba mashóslil, y no era en vano 

(1) Véase la vida del reverendo padre Mateo Ricci, de la Compañía de Jesús, escrita por 
el padre de Orleans. 
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que Ricci se presentase vestido á lo chino con el traje de los letrados sec- 
tarios de Confucio, traje que también hacia tomar á sus compañeros (1). 

Sin embargo, el populacho amotinado por algunos Hochans, sacerdo- 
tes de Fo, matan á los dos jesuítas Rugieri y Pazzi , qienes sin duda me- 
nos prudentes que Ricci habían querido predicar en público. 

Cuando el misionero quedó solo eu 1589 tomó la resolución de seguir 
adelante á todo evento, y como quien dice echado de Cantón pasó al cer- 
cano reino de Kiang-Sy, se fué luego á Nankin , y finalmente en 1595 
llegó á Pekín capital del imperio chino. 

Aunque no se nos dice si durante esa peregrinación lliccí predicó so 
misión con buen écsilo, es muy probable que fuera así; y casi se declara, 
diciendo que el padre, como varón prudente, contentóse con hablará las 
gentes de buena disposición para la astronomía ó matemáticas sembrando 
en sus conversaciones algunas palabras de religión. 

Cuentan los Jesuítas que cuando volvió á Pekín por segunda vez, por- 
que la primera no logró llegar hasta el emperador que era el objeto de 
su viaje, habiéndose embarcado en la playa de Chi , naufragó ; y qoe 
cuando vacilaba acerca de si continuaría un viaje anunciado bajo tan 
sombríos auspicios, repitiendo Oíos en favor suyo lo que hiciera en 
favor del fundador de su Compañía, le hizo conocer cuan feliz seria esta 
tez en su empresa. 

Asegura el padre Boym que en el mismo instante en que Ricci estaba 
deliberando en si mismo la cuestión de saber si continuaría siguiendoade- 
lanle ó si daria media vuelta, una persona llegada repentinamente á so 
lado decidió la cuestión ecshortando al misionero á que emprendiese su 
marcha hacia Pekín; y que el padre muy sorprendido, como puede pensar- 
se, habiendo preguntado á ese consejero estraordinario su nombre, apellido 
y cualidades, solo obtuvo la siguiente contestación en un mediano latín: 

«Yo os seré favorable en la corle!» 

Y luego desapareció la visión. 

La mayor parte de los historiadores jesuítas modernos dan un giro mu- 
cho menos fantástico á la manera con que el padre Ricci llegó á introdu- 
cirse en esas vastas provincias, en esas populosas ciudades , en cuyo sue- 
lo aun no había puesto la planta ningún estrangero. 

(1) Mas de una vez loa reverendos padres han negado estos pormenores, y por esta 
razón los hacemos notar aquí , sacados de un mismo jesuíta, del reverendísimo padre 
Miguel Boym, según se apellida en su Sucinta relación de la China. 
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Hallábase el misionero todavía en Tchao-tcheoa cuando se supo en 
Pekin la invasión de la Corea por los japoneses , invasión aconsejada por 
los jesuítas, los cuales esperaban introducirse asi por fuerza en el norte 
del imperio chino , al paso que oíros misioneros probarían introducirse 
con mafia por la parte de las provincias meridionales. 

No puede hallarse seguramente un escritor mas favorable á los jesuítas 
que Caslillon, el cual fundándose quizas en el corto número de soldados 
que componían el ejército invasor, ha dicho que Taiko-Sama ó Camba- 
cu n dono, según él llama á ese emperador, enviaba á Corea ese ejército 
de cristianos japoneses á fin de deshacerse de ellos sin correr ningún ries- 
go. Esto es muy posible, pero nos parece mas probable que los jesuí- 
tas quienes habían aconsejado la es pedición y formaban parte del estado 
mayor del general en gefe llamado Tsucamidono, esperasen sin embargo 
volverla en provecho de su órden , sea que solo les proporcionase el me- 
dio de hacer un reconocimiento en la China, sea que Ies sirviese para 
hacer en el norte del imperio celeste una diversión que podía ser útil en 
gran manera á los demás conquistadores de traje negro que tanteaban el 
terreno por la parle del medio dia. 

Con efecto el padre Mateo Ricci se valió deesa diversión para introdu- 
cirse en Pekin. 

Según parece ese padre reunía la habilidad de médico á las de mecá- 
nico , relojero , astrónomo y astrólogo. Acerca de eslo nos cuentan sus 
cofrades que el emperadar Van-Lié á fin de hacer frente al japonés Tsu- 
camidono llamó desde las provincias del sud á un mandarín de muy ele- 
vado rango , el cual teniendo un hijo enfermo y moribundo fué á consul- 
tar con el misionero universal , y este prometió volver la salud al jóven 
con la condición de que su padre le permitiría continuar hasla Pekin. 
Fuese habilidad ó fortuna , ó según dicen sus cofrades gracia especial de 
la providencia, el misionero salió airoso en la curación, y el mandarín 
agradecido mantuvo fielmente su promesa y protegió constantemente al 
hábil y sabio letrado de Europa. 

Diremos aqui de paso que, después de una serie de triunfos, aplastado 
Tsucamidono por el número , pudo no obstante volver á pasar el canal 
de Corea y llevar al Japón los restos del ejército invasor casi anonadado, 
pero que probablemente había producido, como vemos, lodo cuanto es- 
peraban los jesuilas , consejeros de la invasión. 

Finalmente habiendo llegado el padre Maleo Ricci á la capital del im- 
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pecio celeste , merced á la protección del mandarín cayo hijo curó , se hi- 
zo amigo de algunos otros grandes oficiales del imperio , los cuales se- 
cundando los deseos del misionero que eran de introducirse en palacio, 
¿oscilaron & su señor grande ansia de conocer á aquel , contándole que 
tenia una campana que tocaba pór si mima. Según parece enlre los 
regalos habia traido Ricci algunos felojes de repetición, cosa desconocida 
en la China, y se Valió de esle recnrso para aparentar que poseía campa- 
nas milagrosas. 

Sin perder tiempo él jesuíta aprovechó la ocasión y se presentó al em- 
perador Vari-Lié con la campana qué tocaba por si misma, cuya posesión 
fué de tanto placer al monarca chino , que pasaba horas enteras mirando 
el movimiento de las ruedas , el giro del horario y min útero , y las vibra- 
ciones de la campana. 

Al ruido de tal maravilla, la emperatriz madte y todas las mugeresdel 
emperador acuden , contemplan y se estasían ; pero á puro hacer tocar 
ésa admirable máquina parece (Jué se descompuso alguna rueda. 

Ricci fué enviado á buscar inmediatamente é introducido ante el des- 
consolado emperador, quien le muestra el reloj descompuesto, diciendo en 
tono plañidero. 

— ¡ Ha muerto ! 

El astuto jesuíta aprovechó ésta circunstancia para pasar & los ojos del 
emperador como un ser sobrenatural , y tomando repentinamente un 
aire profético é inspirado, ésclamó con acento grave y sibilino : 

— ¡Hijo del cielo! yo lo haré resucitar puesto que vos to deseáis. 

Y á fuer de hábil mecánicó, según hemos dicho, Ricci en un instante 
arregla el reloj que pronto repite su tic-tac regular á los alegres Oidos 
dé la Cándida magestaíd. 

Asi fué que el padre Maleo Ricci se grangeó la gracia del emperador 
Van-Lié á quien supo hacerse tan necesario, sea para ármar los nu- 
merosos relojes con que Van-Lié desde entonces hizo adórnar Sú palacio, 
sea por cualquier otro motivo, de modo que fué inútil la solicitud qaé 
para echar al estrangero hizo él tribunal Ci-pu, ese benigno guardián 
dé la orlodóiia de los dogmafe de Confncio, del cual hemo* hablado ante*. 
Con tal apoyo el misionero puso taegó manos á la obra y no lardó én te- 
nér una iglesia edificada y al mismo tiempo un colegio de jesditós. 

Hemos visto que el padre Ricci babia compuesto pára sus neóftt* tto 
breve catecismo én el cual solo enseñaba de la religioh crStiaha lo que 
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estó al alcance de la razón humana, teniendo el cuidado de acomodar su 
enseñanza á la» ideas y preocupaciones de los chinos. 

Dicen pues que Jesucristo, rey de los judíos, fio estaba representado en 
ese singular catecismo muriendo en la cruz, suplicio infamatorio ele. ole. 

Murió Ricci en 1610, dejando los negocios de la Compaflía en oslado 
progresivo, y no tardó en seguirle al sepulcro su protector Van-Lié. 

Pero ya los jesuítas reunidos á la voz de Mateo Ricci se habían gober- 
úado con tanta destreza, que gozaban de gran predicamento en la corte 
imperial ; á mas de que ellos solamente podían componer y arreglar las 
famosas campanas que locaban por si mismas ; ellos solamente podiah 
afinar un clavicordio que Ricci habían regalado también á Van-Lié y que 
igualmente formaba las delicias de los ratos ociosos en el palacio im- 
perial. 

Bajo el gobierno de los sucesores de Van-Lié los jesuítas edificaron en 
Pekin una academia, en la cual se hicieron recibir á porfía como miem- 
bros los mandarines y los letrados. Era ya considerable el número de 
los chinos convertidos, y podemos decir que esos neófitos eran unos cris- 
tianos tan exóticos como los del Japón y de las Indias ; pero todo el anhelo 
de tos convertidores se reducía á tener influjo en los convertidos. Poco 
les importaba la manera, sin embargo que en sus relaciones enviadas á 
Europa se jactaban cumplidamente de esa cristiandad china, la cual, se- 
gún dicen un gran número de personas testigos oculares de tal estado 
de cosas, y entre quienes se cuentan prelados y delegados de la Santa 
Sede, era el hecho mas monstruoso para un critico de sangre fria, el mas 
deplorable para un amigo de la religión, el mas gracioso para un ene- 
migo, el toas grotesco para un indiferente, el mas escandaloso para todos. 
Luego hablaremos de él, y con las pruebas en la mano demoslrarémos 
lfc singular transformación que la política de los jesuítas hacia sufrir en 
la China á la religión católica, apostólica y romana, de la cual pretendían 
no obstante ser 'sus Aeles conservadores, 

Bajo el gobierna de los emperadores Tien-Ki , Tay-Cin y Gun-Cin, 
sucesores de Van -Lié, los jenoilus conslairteftmte ganaron terreno en la 
China. Seria muy largo especificar los amaños merced ¿ los cuales 
lograron ese resultado, amaños de que solo darémos un resumen por 
muestra. 

A fin de destronar á ciertos mágicos chinos de gran prestigio y acierto 
entre sus naturales, los reverendos padres se pusieron á echar á losdemo- 
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nios del cuerpo de los endemoniados. Uno de los exorcistas encargado 
de ona rouger embarazada á quien la presencia del maligno espíritu le 
impedia dar á luz la criatura, arrojó á aquel del cuerpo de la desgra- 
ciada paciente después de una terca lucha que tuvo por testigos una mul- 
titud de chinos maravillados. Si hemos de dar crédito al reverendísimo 
padre Miguel Boyra que nos describe las fases de tan admirable com- 
bale, el maligno era solamente un diablillo de pocas fuerzas y muy poco 
astuto , que después de haberse dejado vencer por el misionero jesuíta y 
obligado á escaparse del cuerpo de la poseída, reveló con toda benevo- 
lencia «que el hijo de la ex-endemoniada, inocente víctima atropellada en 
» la lucha y casi moribunda, recobraría la vida y la salud si el reverendo 
» padre le imponía el nombre de san Miguel Arcángel, escrito en perga- 
» mino en la cuna del chiquillo (1). » 

Los misioneros Jesuítas, á fin de asegurar el creciente influjo de que 
disfrutaban en la China, trataron de establecer entre el pueblo la vene- 
ración de la Cruz de Cristo, cuya verdadera significación hasta enton- 
ces habían ocultado con tanta cautela. A varios trechos y en diversos 
puntos se encontraron cruces ó formas de cruz gravadas en la piedra. 
Una llama brillante que serpenteaba por el suelo era el anuncio de la 
presencia del símbolo cristiano para los neófitos y sus hábiles directores, 
quienes no dejaban de acudir pronlamanle y con gran pompa en proce- 
sión para sacar el sagrado emblema, del cual hacían de este modo el 
objeto de una piadosa truhanería. 

Algo hicieron aun de mejor los jesuítas en 1626, y fué la Invencion(i) 
de una tabla de mármol en la cual se leía «en caracteres chinos y egip- 
» cios ó coptos, que en el año de Jesucristo 636, ciertos sacerdotes habían 
» venido á esos países anunciando un Dios trino en personas, la segunda 
apersona de esa trinidad hecha hombre, la virgen María, etc.; y que 
» cuatro emperadores chinos habían adoptado aquella creencia.» 

El objeto de esa Invención era mostrar á los chinos , (que es el pueblo 
mas inmóvil del universo , menos amante de salir de su inmovilidad y 
por consiguiente mirando toda novedad con el mas profundo horror), que 
la religión cristiana no era cosa nueva, ni aun entre ellos. 

Mas sea que adivinasen la ambición de los negros convertidores, sea 

(1) Véase la sucinta rdacion del reverendísimo padre Miguel Boym, jesuíta y misionero 
en la China, no solo respecto á esto sino acerca de las particularidades mas ó menos 
maravillosas puestas á continuación. 

{%) El hallazgo. 
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por los escandalosos altercados que se levantaron entonces entre los 
jesuítas y los misioneros de las demás órdenes llegados en pos de los hijos 
de Loyola y á quienes estos rechazaban valiéndose de lodos los medios 
como intrusos y enemigos, sea por cualquiera otra razón, los mandarines 
y los letrados, es decir los individuos á quienes podia hacer descender ana 
revolución religiosa y civil, desde entonces se mostraron hostiles á los 
jesuítas y por consiguiente á la religión cristiana, contra la cual empezó 
la era de las persecuciones. Creyéndose los jesuítas bastante fuertes para 
luchar, lucharon y fueron derrotados casi en todas partes. 

En Nankin, los jesuítas fueron encarcelados, muy maltratados y por 
fin arrojados á viva fuerza como fardos de mercancía averiada á un bu- 
que que ios llevó á Macao. 

Furiosos los buenos padres dejaron esa parte de la China amenazando 
á todo el imperio celeste con las plagas que en otro tiempo asolaron al 
Egipto, y disponiéndose á volver á la China favorecidos por algunagran- 
de conmoción. Los hijos de san Ignacio, vestidos de negro como los cuer- 
vos, husmean al igual de estos la muerte y la destrucción ; asi es que 
apenas habían transcurrido tres afios desde que fueron echados de tal 
manera, cuando volvían á los lugares de donde los espulsaran, favoreci- 
dos por una grande conmoción política que trastornó la inmutable nación. 

Un gefe de los tártaros llamado Thien-Min amenazó sugetar á la Chi- 
na, y los jesuítas ofrecieron al Emperador legitimo el socorro de los Eu- 
ropeos y principalmente de los portugueses ; prometiéndole hacer que 
permaneciesen fieles á su servicio todos los chinos convertidos, con la 
condición empero de que en recompensa pedian la derogación de la ley 
que los desterró y mejores pactos que antes de su destierro. Alcanzaron 
cuanto quisieron del soberano asustado y el gefe tártaro fué rechazado. 

Mas á Thien-Min , sucedió Ly , enemigo mucho mas temible, Ense- 
fioreado este gefe de los reinos de Chen-Sy y de Chan-Sy, volvió enton- 
ces á subir hácia el norte, y al frente de sus formidables caballeros, fué á 
sitiar la capital del celeste imperio. 

Según dicen, Ly solo tenia á sus órdenes setenta mil caballeros, y cau- 
saría admiración que con semejantes fuerzas osase aventurarse frente 
de una ciudad que cuenta mas de dos millones de habitanles, á no tener 
presente que los soldados chinosson los peores del mundo, y que en la Chi- 
na cualquiera que no sea soldado permanece impasible ante el mas terri- 
ble cataclismo. 
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A mas . parece que Ly babia encontrada medio de corromper á los 
mandarines y eancos <le la corle imperial; asi es que entró en Pekín casi 
sin sacar la espada, é inmediatamente fué A instalarse en el palacio en 
que el emperador había quedado solo con su familia. 

Esle desgraciado príncipe al verse abandonado, en un momento de de- 
sesperación se corló con los dientes la primera falange del Indice de la 
mano derecha, y con tan estrada pluma escribió silenciosamente en la 
pared una terrible imprecación contra los cobardes y traidores jesuítas, 
cuyas incesantes intrigas favorecieron de un modo maravilloso aunque 
indirecto la confusión que Ly supo aprovechar. 

Por otra parte la presencia y las estradas doctrinas profesadas por los 
hijos de Loyola, habían tenido por efecto desunir y desorganizar ala 
gran familia china, armando á sos hijos unos contra otros, haciendo que 
se aborrecieran y degollasen en nombre de Jesús y de Confuoio, que noto 
predicaron el amor, la paz y la fraternidad. 

El usurpador pudo tomar posesión del trono con toda tranquilidad, pues 
el Emperador destronado se ahorcó, cnyo ejemplo siguieron todas stis 
raugeres, y el heredero del trono había hpido con algunos mandarines 
fieles. Sin embargo Vsan-Quei, piiipcipe.de la familia destronada, el 
cual á la sazón mandaba el ejército de Ja gran muralla , sabiendo lo que 
acababa de pasar y hallándose muy débil para vengarse, toma el partido 
de acudir al mismo enemigo contra quien guardaba la gigantesca cuanto 
inútil muralla. Pronto se le vio presentarse delante de Pekín, seguido 
de un numeroso ejército que ataca y desbarata completamente al de Ly, 
viéndose este forzado á abdicar. 

Entonces el gefe victorioso pretende que debe aprovecharse de la vic- 
toria, y se apodera de la corona, mientras que los herederos legítimos 
loman alternativamente posesión de las dignidades en las provincias. 

Vsan-Quei está aferrado en el trono á pesar de los asaltos desespe- 
rados de los diversos pretendientes, cuando en medio de la espantosa 
confusión que reina en la China, se vé comparecer eu la escena la negra 
sotana de los hijos de Loyola. El jesuíta Andrés Javier Cofler va inme- 
diatamente á colocarse junto al nielo de Van-Lié. Este principe que per- 
manecía en la provincia de Cbian-Sy, acogió bondadosamente al jesuíta, 
quien le prometió el triunfo si determinaba hacerse cristiano ó mostrarse 
amigo de los jesuítas. En efecto, todos los catecúmenos acudieron, en 
torno del nieto y heredero legítimo de Van-Lié. Un doctor llamado Lúea, 
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«tyinfry ¿eiterti da ejército mandaba i *o§*Behitte qttlenifrfce'por- 
4agoeBes suministra** oficíate» y \^UtlH*(^/Om)é<M(^ é^per^ 
zar cuanta! quisfeaté* ese nuevo prttfaKenta ¿f bufete al «ron* , Ife^uál- 
4Ha.¿i pfomttgar sus f ftleoáiotfes y A manifestare decidido 4 ín»tetoérla g 
vigwiia otéate. El jó*ea prlnoíj» a* tei* h bota dé tomar tí Mato de 
ftanpatmdon «as al misaao liempe temia quettf pateé feo «Oáitbáíe **f- 
Ihre- «i cabeza la» desgracias ocurridas i sos oónupWUJoWs. Cdffcr te fctf- 
«bra victorias y «n remada pacífie* eb el 4i%fto inrperiál ^ si quiete ha- 
cerse ¡banliaar, 6. cuando menos perarite i sus tÉüjerw * hijo» qrjése 
tengan; Aoeede Tüm^Lié a e4e ülHmo pla cen la cowüciétt ctéque 
-te bautimoB se waificarán es sqcréld y ea ti> interísf del frtltacto. Más 
^sloi nó k^ lanía coétrta á las JeraMas , i qdieiles »Mo qberiab Máterse de 
/tea*>obn*eni*aés pam Mer encadenado at empenatkwy y con ti i étts 
laébdílrt. ■ <■< .> .: . ■ 

* En aquella ocasión uti* 4e las mujeres tegftiiM* de Tmi-Líó par* Oti 
nifto, , que pepo desptoes de haber nacido ea atacado de un mal repentino y 
violento, y el padre Cfifleí apravechand^ la ctrooastancia <Koe e* **a 
YQ7.qpe ^}uel pifio morirá si no se le bautka, l*que por fin se hace corno 
^^^l¡iujgiO(ftefo. . 

La madree también había prometido hacerse crisii^na ; (tecid WaT a^gün 
M dice el jesuíta Boym por ha^r vislp al padre jCpfler, que para algaliarle 
p feliz parto había encendido unos cirios benditos delante de una im¿#tyi 
íel áeflof y de h Saqtísina Virgen canteo himnos y qfj»qclp lAfgft r *r 
to, hasta tanto que la reina parió íeliímealQ, 

Otra mujer del emperador también esi^tfn dispuesta ¿ hacerse cristia- 
na, movida á ello, según afirman los jesuítas, por las amenazas que u$a 
noche le hizo el nifio Jesús de un cuadro que ella tenia de los buenos Pa- 
dres. En el instante que ella pasaba por delante del cuadro le pareció sa- 
lir de él una voz que le decía : «Si no sigues mi ley te haré morir !,» ' 

Debemos convenir en que los reverendos padres dan á veces una alrox 
«¿presión at dulce y místico cordero qne se dejó inmolar hace diez y nue- 
ve siglos para salvar al género humano. (1) 

■ i ' ■ ~ ■ 

(1) Siempre ha sido achaque de loa jesuttas y 4e sus desacreditados defensores ena)e- 
, e*r en el Ser Supremo instintos vengativos, t 

Bn una maf pergeñada obra que se pubboe en «ala capital, á la que a« amor enéoé- 
mo ha beuUia^ pomposamente otro el nombre de impugnmáon da la que esorlai» 
mol, se ha tenido la audacia de estampar la siguiente aaregia al dunas ibfr tai susjeeee 
del siglo XVI: . . t 

•Los principes tenían en su poder á los pueblos y les sublevaros contra Olea por na 

67 
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A pesar de eso, fieles tes prtaceéas ti giueceo inkperial, queriaipré» 
jcisameuie que las bautiwae eí Gran-Celao, canciller ó primer -amisto» 
. (fel Emperador, y oo el Padre Cofler, como esle absolutamente exigían \ 
. La habilidad del jesuíta! corría riesgo de dar al través contra la innata 
tatrie rocMela etiqueta cfcina. ¿^ué bace eoloooes el hijo de Loyda? 
Con la wtpqdad del ruyo ewpezó 4 circular por el palacio únanosla, 
^ventada quizás por el convertido^ por alguna rio bus catoeámenaa i fll 
qjtfralo imperial, dicen, ba sido balido y derrotado per el detanrpaá* 
que vuela i dAr el ultimo golpeólos restos de la familia Umlngfanahj. 

,Apro vedando la ocasión el P. Coíer, seguido de sos tefrades que se 
r l#/haa reunido, va éteoc^nliar al Emperador á quien/esta flwiln de- 
jado estúpida de terrer, y á quien rodean, á pesar de la gravedad de la 
.etiqueta china, sus mugeres de las cuales mm quiere ahorcarse loca de 
desesperación. Cofler presenta dieslrameute á esas mugeres el bautismo 
ifP el linios remedio par* conjurar aquella calamidad^ que abaso 
/apartaré Dios de «encima de las cabesas erratiánteu al nasa om »in rúnuu. 
iita dada dejaría desplomarla sobre cabezas idólatras. 
orn El mismo dia bautizó á la madre del emperador, á quien puso por 
nombre María, y á sus dos mujeres legítimas, de las cuales la una taé 
afamada Helena y la otra Ana 

Foco deispües de' haber permitido Tum-Lié que se administrase á su 
Tántíliael primer sacramento de la religión cristiana , supo que la fu- 
nesta tárttóia no había tenido ningún fundamento, ó mejor dicho, el jesuí- 
ta Cofler le dió conocimiento de que el mismo Dios cou au wauu iwuw 
apartado la catástrofe al oir las preces del misionero y al ver la sumisión 
'tfel principé. ' 1 ; ! ' ^ 

Ignoramos si Tum-Lié se hizo cristiano como sus mujeres: mas parece 
que en cuerpo y alma habíase entregado á Cofler y á los Jesuítas, los 
cuales, como se supone, supieron atraer admirablemente sobre los inte- 
reses de su Compañía el roció imperial. Refieren que el emperador si- 

•efecto de su ambición; á su vez el Señor, que tiene en su poder á pueblos y reyes, 
-«tatiz* tqueltos sobre estos y el choque fué terrible, » Cap. 1.*° psg. 30. 

Por lo visto, el autor anónimo no se contenta oon haber tratado con tan poca caridad 
•encana 4x>nM etoeto de htfusttclÉ á todos los principes del siglo XVI, sino que se 
• atreve ¿ pintarnos un Dios de bondad y de amor como á un Dios vengativo conci- 
üaodo á los pueblos é la maianta de sus reye». 

Adviértase que ese escritor se titula tcUsuíttico de esto Ciudad. ' ■ 
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giúfWkila^ boró«cbp»dél hijo baotiza- 

dpipore) jesuíta y á quieq se htóa iwjwestoel -nóiribre <te TtaHTytt* 
(Constantino ), y <3omo€pfler aopeasaba eo «tejar taeterel j>té á lés te^> 
Irados astrólogos^ adivino» cerca Je! trono ii»perial t con esfc cimm-* 
tanci^ el mi^mo formó el horóscopo y pronosticó gravemente! «qi^eK 
nifio aeria feliz por haber nacido i media noche ; W mismo que el -hijo de * 
Dios, y que Itegandoel sol al si gao del dragón, seria un sol que raptan^ 
decena eo lodaila China representada evidentemente por el dragón.» ■ 1 

Hemos tomado testualmente estofe pormenores de ^Sucinta Relación 
del Rmo. P. Boym. v j 

Ya tenemos á los jesuítas hechos astrólogo© y adivinos, ejercicio #>bre J 
el cual los mandamientos deilios lanzan el anatema yqoe á veoeslalgle" 
si&ha eastigade de muerto. ¿ Pero qué estaños hablando de iglesia y de 
mandamientos de Bies? Los jesuítas han despreciado la una é insultado 1 
á las oUes, siempre que les ha convenido hacerlo; es cosa que ya na- 
die ignora. i 

Encantado Tum-Lié de la predicción envió magníficos regalos al cole-¿ ! 
gio de los jesuítas de Macao, y colmó de honores y de bienes al padre* 
Andrea Cofler y á sus compañeros. 

Poro e* la misma hora en que el jesuíta pronosticaba de tal modo una 
tan teta estrella al hijo de Tum^Ué, representante de los emperadores le-"' 
gílimos del imperio celeste, un cofrade suyo representaba el mismo papel' 
o» la corteje Chun-Tcbi, hijo de Vsan^Quei, el usurpador, y en calidad^ 
de astrólogo le prometía para él y su descendencia la gloriosa posesión y * 
moy pronto tranquila del trono imperial ; por cuyo motivo el P. Adaar 
Sohall fué igualmente colmado de honores y de bienes por Chun-Tcbi;; 
asi como el P. Andrés Cofler lo habia sido por Tum-Lié. El primero stal 
dada se mostró magnífico. 

De tos dos horóscopos empero solo uno podía cumplirse ; asi que los je- 1 
suitas debieron deliberar en cual de los dos tenían mas confianza, á cual» 
de loa dos debian prestar su ayuda para que se realiziase. Los anteojos 
de loa reverendos padres astrólogos les hicieron ver mas probabilidades 
de buen écsito en la parte de la usurpación que en la legitimidad, pot lo» 
cual procuraron hacerse bienquerer del usurpador sin malquistarse empe- 
ro con el soberano legitimo ; lejos de eso , le adormecieron en una fatal 
seguridad , de la cual solo debía dispertarle el estallido del rayo. 

El padre Boym, lugarteniente del padre Andrés Javier Cofler, en 1681 



Digitized by 



Google 



(kydkicdrtftdel^M^Lié pehiir á ínfdrwar al general él tos jesnít* 
aflwqadel esteda da las cesae, ■whanaá q« partir áenlh^ar al papa 
un* carta de la emperatriz Elena, ségm era el entapárenle «teso viaje. 
Em buen jesuíta, que qaixás tonaba su embajada parte serio pero qoe 
seguramente sabia nada da la? secreta* resoluciones lomad** por sus 
cefirades, publ¡©4 en Europa su Sutmtm IlclaóiotK** ta tuaMeepues de 
haber referido lea acontecimientos de lua misioneras de la €onpafiia en- 
la China* e¿ gran influjo que ejenoian «facerte de Tübi-Lié, ta deeiti- 
dad de Ote empwradef, ele, afiadia : «Dtsde aquella ¿poca (ea«kjcH\ desde 
el bautismo del hijo del emperador, y los regalos que reeíbférob los jesuí- 
tas en aqueUa ocasión), merced i nuestra» oraciones; Dies ha protegido al 
embaidor y le ta hecha ganar victorias contra les refoldé*. (t)w 

Desgraciadamente para Tuna-Lié, en el misma instante en que el mif 
reverendo, pesa poco verídico pedteiaym escribía esleí, él tejad» Ysan^ 
Quei, animado por los jeaoüas que tenía junio á sí, y de l»cnates)algn- 
dos le fueron de mucha utilidad por sus conocimientos en matemáticas, 
tomé leí re^kicwa de desbagare* d* su rival jr ser áeáJa!enloáo8ftt8^iflS- 
retüase.ea^l ÍQ>peim) .celeste. , i 

Puesto al frente de sus Járlaros invade lqs panwucins que a*n retoño* 
qw a| de<tf lidíenle* de Van-4ió, tas sorprende* bala, y dasb'oaa el ejórdlo 
del desafortunado priacifie* qne eoo tedb su familia cae en maní* del* 
veuoedoi-. IfclebaGedegoHar inmediatamente á TumLi&y4su hijo* á ese 
(fesgraeiado jóven» pirincipe á quien el jesuíta Caler había ptioaoaücad* 
tan, bello ppr venir al tiempo de baatkarlei Pero el pswJne AdaiiSobatt 
había predioho/la victoria á Chum-Tchi, y este « a el nipesiorde Cofler» 
cqroo Cbaí»-Tohi era muebo^ mas poderoso qm luro^Ljí : veriflcétor 
pues la predicción drf padre Adaa ScbaU, 

Si solamente i causa de sus talentos aslrológieoa Adán Schall y *m 
negras c^pañew» fueron recompensados pee Chujn-Tabí, es preciso 
que á ese emperador ta causara «eteema adminaeion laaetrotsgteL Cnanv 
da ronrió Chiim^Teb*, es- deoir /eo lGflt, y per eeastguientai meooa da» 
sesenta, aflea después da laiUegada da Wqai.á aqueUa misión, ta Compafii* 
de Jesqsoontabfe eni la Qáqa toeintei y «oho rewdeaoia^ y cíenlo ota*. 
cueptatiglestaa^II. - 

ílj Este aserto puede verso en la Sucinta Relación dp\ revarendíshawi padrqBoyin, pá- 
gina 13, p»'ft* segunda , de- te edtckttr necl»* en a*rt*4rt im i 4HÍo*lUj« i **i*iék<4+ 
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( tttone* visto de qtiemtdiot se valieron Wavbieiesés'Mjty del boyóte; 
paracetepder si domkmofofa efo el celeste imperto* Aislo será que afora 
entremés én nlgunos detalles (fue petéettzp* los recursos de que echaron 
mam para que nadie viniese á perturbarles en fc quieta y pacifica pose- 
sión mlueiva de las misiones eá aqrteMa parte del mundo. Retrocedamos 
alafalfi&l. ' ( 

En dioba época penetraron algpnds doimalcmen la. China, y quedaron 
dm^adablomeiOe aorpwedides ai hallar tn loa neófitos de los jeriuitas> 
oirps hinto& jdéblnas apaoba^oa por tes mismos padres. Animador fte» 
su bien ocio perla propagación pura de ta religión del crucificado, pro*' 
pufieren les dominicos conferenciar acerca de un ponto tan grave con les> 
padrea de la Corepaáta, 4 lo <jn& no solo se opusieron y Renegaron tenazn 
menle los jesuítas, smo* que poetada contentación ^suscitaron é aqueltos 
buenos religiosos toda clase de embarazos y persecuciones. 

Algunos aflos después, en 1688, et padre Juan Batotfeta Morales., del 
órdende predicadores, misionero antiguo y prefecto apostolícele ios mn- 
sionetcs de la misma órdeii en el refno.de la China, y el pádre Aplonio> 
desasta) María , franciscana, descubierto* por los espías de ka Compañía, 
cayerorv en pode* del gobernador Jn-kitot afecto fanáticamente á l es je*- 
suitaa* quien después de condenarte dorante el largo espacio de cinco* 
días coonetu livós á lea suplicios mas crueles é igóomiqiosos, ios arioji* 
iobumatinmente de la China. 

fil padre Morales fué enviado per «us^périen» Altana, y los jeauile*< 
enviaron por su parle al padre Semedo. 

Creemos muy del caso transmitir integra la sencilla é interesante es>- 
poeicien que aquel virtuoso sacerdote hizo de la moral y doctrina de tos 
hijos de Loyola en el imperio chine. (1) Dice asi : 

«3en tan perniciosas las doctrinas y opinioae» dogmatícele* tle los pa- 
dres jesuítas, que no solo tienen con eMas infloiooarJa la iglesia de Dios én 
laEnropa, masen tédnet orbe y en las mas remetas naciones; y para 
que se vea ser esto verdad , daré aqui noticia de lo que pasa en la gran! 
China en Ftó|imas, en la Indta oriental, y en otras; parles. 

*Y en primer lugar diré 16 (fie espqrtmeaté y vi en sei* artos 
que estape predicando etv la gran* Cbina el santo Evangelio. Loa pedrés' 

(I) fcie precfcjte» deotfmnto m JmJJí u*ftuqtaeBtr op liv p+fe *$* *Mfa la 14S Ineíua^ t 
ves de la Continuación id Retrato de lo* jesvilas, formado al natural por los mas sabios éiku 
tres católicos, publicado en rlfB con- aprofttreroft de lá-eeiifttirti eclesiástica: 1 ' 
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j«g|iitaa ha qae e»4raron y están en aquel reinó carea ^e cincuenta afcis, 
sieodo el primera <te todos eUos el padre Mateo Bwcio; y este padre {k\ 
quien veneran sumamente los jesuítas) en los primeros años de su en» 
trada en la China, se vistió el Irage de fionzos ó de los sacerdotes gen- 
tiles r rapándose tóda la caben y (oda, la barba, el coal trage es protes- 
tativo del sacerdocio de los ¡dolos. Y los padres jesuítas en Chiná 1 me I©> 
dijeron así; y aunque es verdad qüe ki quieren colonatan-dicieÉdo, qbe 
el padre Riccio se acomodó á aquel Irage para disiqrolarte mejor y toaer 
cabida entre los Chinos, ele, bien se sabe que es doctrítf» catóte* qué 
el cristiano, aunque puede entre infieles vestirse el hábito común dé la 
nación : pero en ningún caso el que por su naturaleza ó imposición co- 
mún del reino es protestativo de alguna secta : porque ky que es tWrm- 
secé 'malura, semper el pro smper e$t makm, y por consiguiente en nin- 
gún caso será Hctlo. : 

» Item: los letrados de aquel reino (como consta en un libro, impreso 
en caracteres chinos por los padres de la Gompa ffía ), preguntaron at 
dicho padre Mateo Iticcio, y le hicieron este argumento: padre, proba-* 
»mos que no hay gloria ni infierno por esta razón: nuestro santo* 
» maestro Kuog-Focú (es el maestro universal de la China, muy aoti- 
»guo, y á quien veneran como á santo, y á su doctrina como á oráculo) 
» es eosa cierta, que como tan santo había de saber si habia gloria é in- 
» fiemo, y que sabiéndolo, nos lo había de haber ensenado en sus libros; 
» por ser co3a de tanta, importancia*; sñdsicest, que no trató cosa alguna 
» acerca de estos punios : luego cosa cierta es, que no hay gloria ni in- 
» fiemo,» A esteargüruenlo respondió el padre Iticcio, diciendo: «El sanio 
» maestro Kung-Focú, con gran prudencia, viendo en su tiempo que los: 
» hombres no estaban dispuestos para recibir tan alta doctrina, no se la» 
» dejó enseñada : fuera de que* ¿ quién sabe si la dejó escrita, y después 
» de él fkllecido, se la borraron de los libros ?* 

«Nótese aquí el modo de responder un predicador Evangélico en cosas 
tan graves. 

» Lo primero, llama á un idólatra santo, conviniendo en eso con el 
común entender de todos aquellos infieles ; y lo segundo, que el tal idó- 
latra supo de gloria é infierno, etc. Los jesuítas en aquel reino se ajustan 
demasiadamente á la voluntad de los infieles por no disgustarlos, y por 
que no se sigan (como tos padres dicen) inconvenientes esto es , altera- 
ciones, persecuciones, destierro de los ministros, etc. Y asi no les re- 
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yfavtékiM Preguntaron 
4l padaeJatioAieai jesuit», unds fofie)eB{segim consta enuntibro impreso 
eo icku^^a pw el diebo padw.) «¿Si uno podia tener dos 6 mas muge- 
mfK, por queetfe psracili IWlo, pues lee de* antiguos réyes de la China 
»Jaó y Jnng las tuvieren siendo santos.» -Atetas respondió el padre afir- 
malivé, ai oegaéi vé, siiH>qoe por awbajes leí dijo: «que de la materia ha- 
*bfa tratado dias atrás' eon so sacristán ¿diapensero, y que el lal podría 
*decirl*que aHi se trató,» fistos y oíros tunebos modos feneri de respon- 
der, por no darles pena á los infieles; de modo, que estos benditos padres 
jesuíta so» aqoellte^ Aáiltetmtes VtrbmDei. 

,r:„w,X*é*wkm estomay grao verdad, par te que yo tengo delatado 
delante de la aanltyad de ¡Urbano VIII y por el remitido á la santa y nni- 
wrtial iBqaisicion de la iglesia en Roma, á donde con maduro consejo, 
non mochas dispotas y largas congregaciones están calificadas tedas 
mis proposiciones contra lo qae practican los jesuítas en el reino de la 
China, qm brevemente pendré aqui. Los padres jesuítas noobügan svb 
mortal* á sos cristianos en Chino á qne oigan misa los domingos ó fiesta 
alguna*, ni á dejar de comer Carnes el viernes, cuaresma y vigilia*, ni 
á dejar de trabajar días prohibidos, ni á confesarse, ni comulgar anual- 
Mente; y inalmente, no les obligan i cesa alguna de lo positivo; y digo 
yo, que ni atan á guardar los preceptos divinos , pues el tercero del decá- 
logo es guardar las tiestas, y los padres jesnttas les enseñan que no tie- 
nen aligación de guardarlas. Siendo asi qne coando Cristo nuestro 
bien ewtt á sus discípulos á predicar á las gantes la fó y el bautismo, 
fáyo, qne» les mandasen goaidar todo lo queél le* habia mandado: 0o- 
¿ente «at serrare emnúxquw prwccpiitebis; de suerte, que muchas cosas 
qtíe el derecho pesttvo pasada á sos fieles que guarden, qon tradiciones 
-de los apóstoles, y que junte con la predicación de la fé iban conjuntos 
los pneeeploa; y parecei cristiandad ridicula el bautizarlos y dejarlos en 
ou voluntad, sin obligación alguna. ¿Cuando se ha visto semejante cris- 
tiawfrri eo la iglesia de Dios? 

» No adminMtran los jesuíta* el sacramento de la estrema-awcion , ni 
dAn les sacramentos en el bautismo á las muge res, porque dicen los pa- 
dres que es contra la pudicicia y que se dá escándalo en estas acciones; 
yitfgoyet que es heregia de cierto, porque Cristo nuestro bien no insli- 
Uiyé sácramealales ni ceremonias do eHes qne de su natoratm fuesen 
«oeándalesbs ^tOqiitahces, yqoesMes Mieles levan escándale de esto : 
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S¡fá,eoi f {de# r iHMdtíimi}<w eiftirénitak) \de Harifcoa, afiadp 
mas, que es fiaciaa Ue te jesuíta* d datir qüed* Im saaíUi «amortas 
y ceremonias toman ejwkndal* loe Chine** pués 6ri8eiaatoat]ua*strone 
.predicando, bautizando y administrábalas demás sacrampitost, asi* 
varones, como A mugares, twoca sentí efees asctodaio* púa» Us ¿Sanies 
Sacramentos se administran can g&aa referencia y padkioia; yé las 
mogeim tetante de sus maridos; y «mi tan gravee las cereakaáta* d* la 
iglesia stnta, qae cAla* bastan i io*verliriakiia% aro á escandqMaar & -te- 
die, coa» Lwje*mUaa fingen. . 

d Itemiten á «w julianas qüa asÍ9táf>ij«B(ameale«afi Jíb iofléks^i 
loe lemplost denlos fijólo*, A haberles sotanea sacrificio* geoafleráones, 
deprecaciones, tfte* cano yo lo tengo vista. ¡ ¿Item: qtJe>putídaa4te^fe- 
tianos hacerles estos sacrificios sobt* los sepulcros de sus 4lifaD|w¿ Man: 
que puedau tener aaos ollares ea ana cms, dedicadas á sas dito utos, 
coa el mismo adorno que Üenea el fie npeslro Seflor y néeatra Stfiom, 
y (temas Santos; y hacer reverencia y geafritaesione* A tma tabíilte 
que estA colgada ea el Alia*, lac**i dicen y &e persuaden ea* todo él rateo 
( que e$ el asiento y íooradar del alma de. tal difunto; bien se véaq*i ai las 
Jesuítas permiten (idolatrías áausmistiaios. 

hEnsefian los jesuítas * qtie pueden iíqUmerile ios cristianad ¿ q«e san 
gobernadores de la China (por so peder evitarla ley iuviolable-íld reino), 
entrar dos veces cada mesen un ttmplode un idotou liatoado King-Hoaag, 
y hacerle sus genufiecsioaes, deprecaciones y sacrificio** coa tai qae lke+- 
ven en las manos una cruz, y que en lo interior enderecen su inlenoidn 
A la dicha cruz , aunque en lo estertor bagan lo dicho para ctwplii* peti 
los infieles; y no echan de ver eatos padres (oomo enseSa> nuestro angé- 
lico doctor) que en e«t09 aptos se hallan dos pecados; udo de idolatría 
exterior , y otro de mentira y ficción en lo interiqr ; y en lagar de sali- 
varlos de un pecado, tes hacen cometer doa; y harto desatinados bqbfo¿* 
ran sido lodos los sanios mártires , si» licitamente judiando sacrificar y 
poner incienso á los Ídolos (como los tiranos se \b mandaban), se databan 
malar por no hacerle j aunque faesecdn ficción y tolo par rümpUr con 
el mandato; y asi se dejaron primero matar, que cometer semejante de-* 
lito é idolatría. 

«El padre Julio Alani, jesuíta, en ei confesonario que confuso en latía 
china , dice asi en el sáptimo mandamiento»: «Cualquiera que diera sn 
i> dinero A logro, Uavaftdemasds la que «qláJasado pop tay^réina *(qoé 
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»esá treinta por ciento) , tiene pecado» , y no dice nada el padre acerca 
del lucro cesante y daffo emergente; de tocio lo coal. sacan los cristianos 
para si esta consecuencia: — El padre enseña, que el que diere á logro, 
Nevando mas de lo que el reino determina, tiene pecado: luego nosotros 
podremos llevar á treinta por ciento, sin tener pecado* pues tro escodemos 
de la ley puesta,— Estos padres mas atienden á que se guarden las leyes 
del reino de ta China que la de Dios , que prohibe la usura y priva 
del reino del Cielo á quien la ejecutare. 

» Toleran los padres jesuítas á los cristianos que sean usureros públi- 
cos, los cuales en sus tratos cometen grandes injusticias , como es , que 
no pagando el que toma á logro en cierto tiempo determinado, pueda el 
logrero vender la prenda, ó quedarse con ella , aunque sea de mucho 
■as valor que la deuda, sin volverle cosa alguna, etc. ¿Y que mucho es 
tolerar los padres esto, cuando ellos mismos son logreros públicos , He* 
vando tanto por ciento en muchos lugares de la cristiandad > y lo que 
es ñas , en su colegio en Roma, como es cosa notoria y constante. 

» Dicen los jesuítas, que los cristianos que se gradúan en aquel reino 
para tomar su grado, pueden entrar en el templo de su maestro el Kung- 
Fucú, (ó Con fació), idólatra, y delante de su imágen adorarle y ponerle 
ínciencios y flores, etc. en hacimiento de gracias, porque por méritos sa- 
yos y por 9» doctrina y enseñanza vinieron á alcanzar sus grados: este 
es el común senlir de todos los infieles del reino. Item : Que pueden 
participar de los idolotilos ofrecidos á este ídolo, y que se reparten luego 
par los estudiantes y se dan á comer á los pequefiuelos, por entender 
aquel gentilismo qne los que asi comieren de ello serán doctos y gradua- 
dos, etc. En lo que se debe notar, que aunque San Pablo diga que 
in mundo nibü est idoH, y que coman lo que viniere en el plato, no pre- 
guntando co6a alguna, por amor de la conciencia, no propia , sino agena, 
y aunque nuestro padre Santo Tomas enseña, que se pueden comer los 
idolotilos; el mismo santo no lo admite en dos casos : el ano, si de co- 
merlos resulta escándalo : el otro, si el acto ese endereza á algon cntto 
del ídolo; y estas dos cosas se hallan en recibir lo ofrecido al maestro de 
la China : luego no es lícito , pues en ningún caso es lícito dar honra y 
cultual ídolo, sino á Dios. 

» En aquel reinóse usa generalmente , habiendo algún difunto, poner- 
lo en su ataúd , delante del cnal 3e pone nna mesa adornada con cande- 
leras, brasero de otoree, y juntamente una tablilla en que está escrito; 

68 
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Este e$ el asiento del alma de este difunto : y delante de lodo este aparato 
supersticioso y diabólico, van los amigos y parientes, hacen sus ge- 
naflecciones tres veces, y ofrecen en aquel brasero inciensos, olores, 
candelas y unos papeles blancos. Todo esto , no solo lo permiten los 
jesuítas á los cristianos , sino qoe los mismos padres lo hacen , siendo pú- 
blico en toda la China. Y el padre Vice-Provincial de ellos roe lo dijo, 
preguntándoselo yo, y que para tales actos tenían ellos unos vestidos de 
chinos, de seda blanca (que lo blanco es el luto de la China). Nótese 
aqui por cosa muy singular y digna de admiración , que es doble el ca- 
so en que un jesuíta acabando de decir misa, inmediatamente y antes 
de haber corrompido las especies sacramentales, vaya á hacer esta ac- 
ción ; y haciendo las genuflecciones y postraciones hasta llegar con la 
cabeza ¿ tierra , juntamente á la real presencia del señor que va en so 
pecho, le abala y humille delante de un condenado idólatra , y delante 
de una tablilla á donde fingen Los infieles estar el alma del condenado. 
Caso es este que hace temblar el Cielo y la tierra y que causa horror y 



«Tienen los padres jesuítas en la corle del rey de la China una iglesia, 
y en medio de ella, delante del aliar en que está Cristo nuestro sefior, y 
nuestra señora, etc. (digo Cristo no crucificado sino glorioso) tienen 
puesto otro altar con el mismo adorno de candeleros, ramilleteros y 
pebeteros, que el del sefior. Lo que está colgado en este altar es una 
tabla dorada , y en ella grabadas unas letras chinas que dicen : HOANG, 
TY VANZIU VAN , VAN Zlü ; Viva el rey de la China millares de milla- 
res de años. Y se ha de notar que en muchos templos de ídolos en aquel 
reino se halla la misma tabla con el mismo adorno, y los sacerdotes gen- 
liles, dos ó tres veces al año, le sacrifican como á otro cualquier ídolo. 
Véase pues ahora que concepto hará cualquiera que entrare en la igle- 
sia de estos padres y viere la tabla colocada en su altar , sino que es lo 
mismo que los sacerdotes de los ídolos haceu en sus templos. Paréceme 
que el arca del testamento se ve allí junto á dagon: conventio Chridi 
¡acta cum Betial. 

«Llevan por opinión los jesuítas , que se puede rogar á Dios y hacer 
oración por los infieles difuntos, y asi lo practican entre sus cristianos: y 
yo vi un cristiano principal suyo hacer grandes deprecaciones y oracio- 
nes delante del cadáver de su muger difunta, infiel , y de rodillas reza- 
ba el pater noster y ave maria, abierto un breviario que me dijo habér- 
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seto dado un padre de ta Compañía. Yerran estos padres en un artículo 
de fé, pues tiene dicho Cristo nuestro bien : « Qui vero non crediderit , 
condemnabilur», y si eo el infierno nulla est redemptio , ¿que fin tienen 
estas oraciones por los difuntos idólatras? Sino es que á esto respon- 
dan los padres lo que respondieron en la córte de Pekín , en la China , 
á tres cristianos nuestros tratando del punto, diciéndoles: ¿Qué sabéis 
vosotros si los infieles se salvan? Pero esta respuesta bien se ve cuan con- 
tra nuestra fé es , y cuan contra la doctrina de los santos doctores de la 
iglesia. 

«Por adular los jesuítas á los chinos han impreso en muchas partes de 
los libros perteneciente* á la doctrina cristiana , que el maestro de la 
China el Kung-Fucú es santo, siendo asi que está en el infierno, pues 
fué un grande idolatra. 

«Es cosa clara y patente que los padres jesuítas en aqnel reino no 
muestran la imagen de Cristo crucificado , ni le predican como debe ser 
predicado. Probemos estos dos puntos con evidencia. En cuanto al pri- 
mero üe no mostrar la imagen del crucificado, digo: Que habiendo en- 
trado jo en la China, me enviaron varias veces recados los padres jesuí- 
tas con cristianos suyos , diciéndome, que de ninguna manera tuviese la 
imagen de Cristo crucificado patentemente en la iglesia; y no pudiéndo- 
me persuadir que fuesen aquellas embajadas por orden de los jesuítas, 
sino invenciones de los chinos, respondía, que no podia creer dijesen tal 
cosa los padres; hasta que en diversas ocasiones vi y esperimenté ser esto 
verdad, pues estando yo una vez en una casa de los padres jesuítas, de- 
lante de su vice-provincial en la China, llamado Francisco Hurtado, salió 
otro padre llamado Ignacio Lobo (á quien después quitaron el hábito), y 
me dijo: Padre, nos han dicho que vuestra paternidad tiene la imagen 
de Cristo crucificado en las puertas de la calle. — Mi padre (dije yo), en 
las puertas de la calle no , pero en los altares de la iglesia si. — El pa- 
dre cancelándose las manos y doliéndose mucho dijo : Mi padre, por la 
reverencia de Dios que lo tape y no lo muestre, porque lo abominan estos 
gentiles; y el vice-provincíal pasó por esto y vino en ello sin replicar 
cosa alguna. Item : los padres jesuítas en todas las Iglesias que tienen 
en aquel reino, no tienen imágende Cristo crucificado, sino imágenes del 
Salvador y Salvadora muy iluminados y bien parecidos. 

«En el reino de Cochinchina hacen lo mismo; y unos españoles que 
estuvieron en aquel reino, estando en el reino de Camboya, donde yo me 
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bailaba» dijeron : Bendito sea Dios, que vemos en ta iglesia de padree do* 
miníeos la imagen de Cristo crucificado , la cual no tienen loe padres je- 
suítas en todo el reino de la Conchmchma, y de ello venimos escandaliza- 
dos. De esto se sigue la poca afición, por no decir aborrecimiento, que los 
cristianos de los padres jesuítas tienen el santo Cristo crucificado. Es- 
tando yo una vez repartiendo unas medallas , y dándole á nno de ellos 
una del crucificado, con desden volvió las espaldas, y me diócon el codo 
diciendo : No quiero esa, dame otra. Véase pues, que cristianos son aque- 
llos de los jesuítas, que no entran por la puerta, que es Cristo y ese cru- 
cificado. Cosa es cierta y patente que los padres jesuítas de aquel reino 
de la China y en otros de nuevas cristiandades, no quieren ensefiar el 
santo Cristo crucificado. 

«En cuanto al segundo punto de que no predican como deben á Cristo 
crucificado, se prueba con claridad. Preguntando yo al vice-provincial 
Francisco Hurlado en la China, ¿qué se seguiría de predicar á Cristo ero* 
cificado? Me respondió: Padre, mme parece que de eUo se seguirán per- 
secuciones, pero es prudencia no hacerlo porque los gentiles no gustan de 
eUo , lo tienen por locura, y hacen de ello escarnio; porque san Pablo di- 
jo : Gentüus autem stultitiam. Véase como tuercen estos padres los lu- 
gares de la escritura: San Pablo no dijo nidio aquello por causa para 
no predicar á Cristo crucificado , sino que por el mismo caso que lo 
tenían por locura los gentiles: Nos autem prcedicamus Jesum-Cristum, et 
hunc crucifixum ; antes per stultitimi prcedicationis , quiso Cristo se sal- 
vasen los oyentes. 

«Nos han dicho los padres jesuítas por muchas veces, que no se les 
trate en cosa alguna á los infieles de la pasión y muerte de Cristo, y 
cpie á los catacúmenos. tampoco; porque hasta que estén bien afectos á 
la cristiandad no conviene, ni esto fuera prudencia. De suerte, que se 
viene á concluir en que los padres si predican, ó por mejor deeir. clan- 
destinamente dicen á alguno el misterio de la pasión, es cuando ellos gus- 
taren OMtehftde «rio, y de otra manera no : siendo asi , que el doctor de 
las gentes dice: ln primis, quod accepi á domino, tradidi vobis pasionem^ 
mortemresurrectionem ejus: ln primis (dice nuestro angélico doctor), id 
est in ordine doctritim. De modo , que lo primero que el santo apóstol 
enseñaba en su predicación era á Cristo muerto y crucificado ; y este 
orden de predicar dice el apóstol , que le recibió de Cristo : Quod accepi á 
domino ; y tos padresjesuites pervierten el orden prefijo que ordené Cris- 
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lo y su apóstol , porque han alcanzado ron su mundana prudencia olro 
modo distinto de predicar del que los apóstoles tuvieron. 

«Los padres jesuítas, antes de bautizar á los catecúmenos, no les obligan 
á hechar los ídolos que tienen en sus casas; solo les dicen que no les ba- 
ga» reverencias ni sacrificios; y llega esto á lanío estremo, que estando 
yo en la cusa de un cristiano principal de la Corapaüia vi sobre un altar, 
donde un padre jesnila habia dicho muchas veces misa, un tabernaculillo 
con un Molo dentro; y preguntándole yo al cristiano, ¿como estaba 
aquel ídolo aili sobre el altar de Cristo, y que si habia reparado en él el 
padre jesuíta ruando decia misa? Me respondió, que si habia e¡ padre 
reparado en él, y que le habia dicho que lo quitase de allí ; pero oi el 
cristiano lo habia quitado, ni el padre dejó de decir misa, estando sobre 
el altar el idolillo. 

«Enseñan los padres, que los cristianos pueden teneren los altares del Se- 
flor juntamente una tablilla de sús progenitores difuntos (que arriba diji- 
mos), en donde piensan aquellos gentiles que habitan las almas de aquellos 
difuntos infieles. Quieren cohonestar y defender los padres jesuítas todas 
estas malas doctrinas, diciendo, que lícitamente se pueden practicar, por- 
que todo se reduce á accione* políticas y honra política que se debeá 
lo& progenitores. Estando yo en la ciudad de Macao ( ciudad de por- 
tugueses, que está á la orilla del mar en la China) , y viendo que en las 
iglesias de aquella ciudad el dia de la conmemoriacion de los difuntos, 
á 2 de noviembre, no ofrecían los fieles pan y vino y lo demás que en 
la iglesia católica suelen ofrecer en sufragio de las almas cristianas, pre- 
gunté á los religiosos la causa de ello, y me respondieron que á los prin- 
cipios se hacia , pero que á persuasión de los padres jesuilas se habia 
quitado ; dando ellos por razón que estaban en reino de gentiles, y no 
era bien que viesen en nuestros templos sobre los sepulcros hacer aque- 
llas ofrendas, porque entenderían los gentiles que era lo mismo que ellos 
hacen y usan con sns difuntos: Mas contra los padres se arguye ad ho^- 
minera: si entre cristianos no se puede hacer lo dicho, ¿por qnélosinfíefea 
entenderán que lo hacemos con la misma intención que ellos? ¿porqué 
será lícito que los cristianos dentro de la China , junto con los infieles y 
«obre sepulcros de infieles, ofrezcan pan, vino, frutas, carne, etc.? Y si 
esto se puede salvar por la política, ¿por qué no se salvará esto olro? Y 
di esto es lícito, ¿ por qué no lo será lo olro? Verdaderamente estos pa- 
dres viven ciegos, y como ciegos guian ciegamente á sos cristianos para 
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caer unos y oíros eo lo profundo. Lo dicho en los catorce números, es 
lo que tengo delatado en Roma y está caliGcado en la santa inquisición 
contra la práctica de los padres jesuítas. 

» Apoyan y defienden los jesuítas revelaciones falsas y santidades Co- 
gidas y perniciosas á la república cristiana. Estando yo en la ciudad 
de Macao el año de 1638, llegó de la India Oriental en una embarca- 
ción un padre Jesuíta, llamado Francisco Maleo y Cipriano (entiendo que 
era Napolitano), y apenas desembarcó, comenzaron los padres jesuítas á 
repicar todas las campanas de su colegio á la buena y feliz llegada del 
santo Cipriano ( según ellos decían ). Alborotóse toda la ciudad y salieron 
á ver al introducido santo, como se verá en lo que se dice , y aunque 
es muy larga su historia, la relataré muy suscin lamente. 

» Subióse el padre Cipriano en el pulpito de su iglesia y predicó tres 
horas, estando toda la ciudad presente, y dijo por lema de su sermón que 
el santo Javier le enviaba al Japón á predicar y que asi se lo había dicho 
el santo ; que de aquella verdad le fuesen testigos los santos de aquella 
iglesia y las paredes y postes de ella ; y que si los de aquella ciudad se 
lo quisieren estorbar, no podrían , porque sobre sn capa baria la nave- 
gación,... y otras cosas á este tono : del cual sermón quedó muy turbado 
y temeroso el pueblo, porque si el padre alcanzára al Japón, como decía, 
se acabaría totalmente el trato con los Japones de que pendía lodo el 
vivir de los Portugueses. Hízose una junta de los prelados de las reli- 
giones y demás cabezas seculares, y el que sintió mejor del caso, fué di- 
ciendo, que aquel padre estaba leso el juicio: otros decían que era un 
embustero: otros, que endemoniado : otros, que era enviado por los Ho- 
landeses para la destrucción de aquella ciudad. Supo de esta junta el 
padre Cipriano, y un dia estando un ciudadano grave hablando con el 
padre Manuel Diaz, visitador de los jesuítas (que es mas que el provin- 
cial entre ellos), entró el padre Cipriano y habló al oído con el padre 
visitador, y luego dijo el visitador al ciudadano : Mire V. lo que dice el 
padre Cipriano y vea que papel es aquel que tiene el santo Javier en la 
mano: llegó el secular á un brazo del santo de madera con su reliquia 
dentro y quitóle un papel que tenia puesto en la mano, escrito con letra 
del padre Cipriano, en que se contenían los nombres de los que se habiau 
hallado en la junta, y decia que dentro de un mes ó dos habían de mo- 
rir lodos aquellos. Vaya Y. (dijo el visitador), y publique este papel del 
santo Javier; pero ninguno murió en aquel tiempo señalado, ni en mu- 
cho tiempo después, como yo lo vi. 
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» Queriéndole con tijeras cortar las mugeres so sotana y el manteo, 
el padre Cipriano les iba á la mano, diciendo: No hagáis eso, venid al 
colegio, y os daré de mis camisas para reliquias. Un barbero chino, in* 
fiel, le hizo la rasura al padre Cipriano , recogió los pelos en un papel y 
los vendió por reliquias, de la cual venta sacó algunos reales de á ocho. 
Decía á lodos, que si querían ver milagros él los haría, y á uno que fee 
los pidió, contestó el padre como un furioso, diciendo á voces: \Que me 
piden milagros! ¡ que me piden milagros! En una isleta pequeña esta- 
ban los jesuítas haciendo embarcación para que fuese el padre Cipriano 
al Japón, y la ciudad fué á quitársela y quemarla: y el padre Cipriano se 
volvió como un León contra ellos, amenazándolos que cualquiera que 
pusiese mano en ella había de ser quemado del Cielo : tomaron la em- 
barcación y la quemaron, y no tuvo efecto el castigo amenazado. Un pa- 
dre muy grave de aquel colegio de los jesuítas se llegó á mi muy en se- 
creto y me dijo: Dentro de dos meses han de venir de parte del Rey del Ja- 
pon á llamar religiosos para allá y hemos de ir doce padres de este cole- 
gio y yo con ellos, y en los primea os cinco años ha de haber martirio de 
tres géneros, de catana , de fuego y de cruz; y luego ha de haber gran con- 
versión: y en confirmación de esta verdad, hemos visto grandes prodigios en 
este colegio por el padre Cipriano, etc. Murió este padre antes de los dos 
meses ; yo estuve después mas de dos años en la ciudad y no se cumpló 
la falsa profecía. 

»Hay una gran relación de los embustes que este padre Cipriano hizo 
en Macao, Malaca y otras partes, engañando con sos falsas revelaciones 
y santidad fingida á los párvulos: lo dicho basta para el intento. Man- 
daron recoger á este padre en el colegio de la Compañía : recogiéronlo, y 
después el año 40, por el mes de febrero , el padre Antonio Cardin jesuí- 
ta y comisario del Santo Oficio en aquella ciudad de Macao, dejó un pa- 
pel firmado de su nombre á los señores gobernadores, en que daba su pa- 
labra de llevar consigo al padre Cipriano en la embarcación que partía 
para la India Oriental, y que en llegando á Goa, le entregaría luego á los 
señores inquisidores. Llevóse consigo al padre Cipriano, dejóle en me- 
dio del camino, y el padre Antonio Cardin se fué solo á Goa , sin cumplir 
la palabra que había dado por escrito ; de lo cual yo fui testigo de vista. 
Sea lo dicho bastante confirmación de que los padres jesuítas solemnizan 
santidades fingidas, aprueban revelaciones falsas, y no guardan palabra 
en lo que prometen. 
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» En la India Oriental, los padre» jesuítas, ntiiiUlnea de unoscíertain* 
dios llamados Bracmanes, traen al cuello y atravesadas por atedio del 
pecho unas lineas ó euordetittas, que, según se resolvió en junta de 
gente muy grave y docta de todas las religiones, son protestativas de una 
particular secta entre aquellas gentes, y el padre Antonio Rabino, vio- 
lador de los jesuítas en Macao, roe dijo : Padre, lo de loe Uneos de fot 
Brácmánes te declaré en Roma ser lióiio el poderlas traer nuestros padre* 
Vine á Roma, y hablando con el comisario del santo oficio, dijo: que de 
ninguna manera había la inquisición aprobado semejante acción, antes 
determinó ser ilícito. En la misma India Oriental, años pasados, se pa-» 
sieron los padres jesuilas con sus indios en armas contra el señor obispo 
de la ciudad de Konkin, el cual venia en persona á visitar sus ovejas; y 
fué la pelea de tal suerte, qne hubo muertes de por medio, y an padre 
jesuíta murió ó estuvo para ello. 

»Los padres jesuilas destruyen las repúblicas, ganando las votailatta 
de los principes y gobernadores, y apoderándose de ellos. De los qoe 
han podido se han apoderado en las islas Filipinas ; y dejando^tra, diré 
lo que be visto en tiempo del goberna<k>r de aquellas islas, llamado don 
Sebastian Corcuera de Hurlado , al cual han tenido loa padres siempre 
por hijo de confesión y favorecedor suyo. Este gobernador en los seis 
años de su gobierno, que se cumplieron el aio de 16 i3 , cometió grande 
simas injusticias, insolentes agravios y sacrilegos delitos. Queriendo el 
señor arzobispo de Manila , Metrópoli de Filipinas, volver por la inmuni- 
dad de la iglesia, (por causa de haber mandado el gobernador ahorcar ¿nn 
hombre en el cementerio de los padres agustinos, y haberlo sacado priae- 
ro de la iglesia), mandó el gobernador, con una manga de soldados, pren- 
der al señor arzobis|)0, el cual estaba vestido de pontifical y con el san- 
tísimo sacramento en sus manos, asistiéndole los prelados de las religiones: 
de esta forma le cogieron los soldados y lo sacaron preso de la cindad y 
lo desterraron á una islela despoblada, siete leguas de allí. Item : A un 
notario del santo oficio , religioso grave de santo Domingo , por haberle 
enviado el comisario del santo oficio á intimar al gobernador on decreto) 
le mandó desterrar de Manila. Item : Predicando el padre fray Antonio 
González, dominicano (que después fué santo mártir en el Japón), declaró 
en el pulpito públicamente haber incurrido el dicho gobernador en doce 
ó catorce escorourviones mayores. 

»Por haber mandado quitar y derribar el mismo gobernador unas for* 
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talezas en la isla Hermosa , que está junto á la China , y juntamente en 
ella tenían los religiosos dominicos convertida gran parte de aquella gen- 
tilidad y era escala para qae los ministros del santo evangelio pasasen á 
la China ; y también era de gran provecho al rey nuestro sefior y á aquella 
república de Manila, por los tratos en ella de los chinos , y tener en si la 
isla mucho oro y plata, cristal, azufre y otras muchas cosas. Digo pues, 
que por haberle quitado casi todas las fortalezas que allí tenia nuestro 
rey , vinieron los holandeses y con gran facilidad se hicieron seAores de 
todo, siguiéndose de ahi grandes pérdidas , asi en lo espiritual como en 
lo temporal. 

«Cometió este gobernador muchas injusticias, pues escribió al rey 
y consejo real , que los padres de santo Domingo no tenían en Filipinas 
necesidad de religiosos, y lodo esto por odio que tuvo con ellos , porque 
predicaban contra él y sus insolencias ; y estuvo aquella provincia priva- 
da de religiosos, y muy angustiada por la penuria de ellos , por espacio 
<le cuatro afios, en^ue no se los embió el rey por lo que había escrito el 
gobernador. Item : Ha quitado él mismo del haber real cuatro mil pe- 
sos de renta que dió á los jesuitas para doce colegiales, con becas y armas 
reales, y esto sin órden del rey ; lo cual está mandado deshacer por el 
gobernador que le sucedió, llamado D. Diego Fajardo. Este affo han 
venido noticias de Filipinas, de que el gobernador nuevo tiene embargada 
toda 4a hacienda del gobernador D. Sebastian, y el fiscal del rey le pide 
cuenta de dos millones en que S. M. ha sido defraudado en el tiempo de 
su mal gobierno. En las mismas Islas Filipinas desde el afio de 163^ 
no acuden los religiosos de Santo Domingo á las conclusiones de la Com- 
pañía, porque pusieron y defendieron que la paternidad de S. José para 
con Christo nuestro bien , se le debia de condigno; tjuidquid dicat Dwm 
Thomas. 

» Un padre jesuíta , confesor del gobernador D. Juan ftíflo de Tavara, 
«n Filipinas, le aconsejó al dicho gobernador que podia licitamente des- 
pachar las libranzas de los pobres soldados , haciendo suelta al Rey de 
Ires partes las dos, lo cual es manifiesta injusticia; por que si el Rey do 
tenia para pagarles cantidad alguna, dejárales sus libranzas por entero 
para cuando lo hubiese, y si tenia para pagarles una parte de las tres, 
pagarásela y dejárales las otras dos pai tas para su tiempo, pues era san- 
gre de pobres y todos clamaban. Fuera nunca acabar decir por estenso 
lo que los padres jesuitas hacen en aquellas tierras. En la ciudad de 
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Macao dieron por fé y testimonio los del gobierno, qne los padres jesui- 
las lenian en el Japón, en Tonkin, en Gonchinchina y China (y lo mismo 
dijeron tn verbo sacerdotís, los Religiosos de Santo Domingo, san Fran- 
cisco y san Agustín de la misma ciudad) el mayor trato y contrato que 
babia en la dicha ciudad, y que de tres partes de casas, ó la cuarta parle 
de ellas, era de los padreó jesuítas ; y juntamente en aquel su colegio 
tienen una Lonja ó Contratación. 

» Es constante, que en el reino del Japón el padre Cristo val Ferreyra, 
provincial de los jesuítas en dicho reino, se casó, renegó y escribió con- 
tra los preceptos divinos, como á mi me manifestó por una carta que vino 
á mis manos, (enviada del padre Manuel Díaz, visitador de la China y 
Japón, á su general en Roma), en la que le dice, que está confusa é in- 
cierta la verdad de este caso ; y asi que seria bien negociar con los in- 
quisidores ó con el papa para que se remitiese la causa á los padres de 
la Compañía de Macao y ellos la averiguarían. Soy testigo, de que en 
dos años que estuve en Macao, todos los portugueses que iban y venian 
al Japón, publicamente decían que el padre Cristoval Ferreyra estaba 
amancebado, casado, y que escribía contra la ley de Dios. En confir- 
mación de esto hay que en el año 1637, estando en la audiencia de Nan- 
gazaqui el santo mártir fray Antonio González, dominicano, delante de 
los jueces tiranos que le querían martirizar, preguntó: — ¿Está aqui el P. 
'Cristóbal Ferreyra jesuíta?— Y respondió el dicho padre: — Aqui estoy, 
— y el santo mártir le entregó una carta en latin, en que con muy suaves 
razones le persuadía saliese de su mal estado y no hiciese con su escán- 
dalo tanta guerra á la iglesia. Esle caso, que es tan patente y público, 
quieren en la Compañía ocultarlo y quieren hacer dudoso lo que es tan 
tuerto como el sol en medio dia. 

» En el reino de Idalra (que es de Moros, en la India Oriental) habrá 
seis ó siete años que murió un padre jesuíta, el cual habiendo apostatado 
de su hábito y de la ley de Dios, escribió un libro contra los preceptos y 
ley divina y murió en su aposlasia. Estando yo de paso por aquel reino 
para Roma, supliqué á un señor obispo, misionero apostólico (que lo es 
del mismo reyno), que me mandase buscar esle libro compuesto por el pa- 
dre apóstala jesuíta; y haciendo la diligencia el señor obispo, halló que lo 
tenían los sacerdotes mahometanos en gran veneración , porque había 
sido compuesto por un sacerdote y maestro de la ley de Cristo, contra el 
mismo Cristo y ley de Dios; y no lo quisieron dar, aunque el señor obis- 
po se lo pidió con instancia. 
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» El dicho señor obispo es de Dación Bracmena, de la india Oriental, 
llamado D. Maleo de Castro, y consagrado por la santa memoria de Ur- 
bano VIII, que le envió al dicho reino de ldatra por obispo y Misio- 
nero apostólico. Ese prelado ha hecho lo que en ciento y cuarenta años no 
han podido hacer todas las religiones y el arzobispo de Goa con ruegos 
y dádivas; y es haber alcanzado del rey moro licencia para poder erigir 
casas é iglesias en todo su reino. Yo estuve en una de ellas. Estos y 
otros muchos frutos espirituales se han seguido de ir aquel varón apos- 
tólico á aquel reino ; y por persecuciones y molestias graves que los pa- 
dres jesuítas le han hecho, han obligado al pobre obispo á venir tres veces 
á Roma. Y yo le dejé alli el año pasado de 1644, negociando contra ellos. 
Y es tanta la mala voluntad que le tienen, que en una carta que yo leí 
escrita por un jesuíta á su provincial decía asi ; Aqui ha venido unpedazo 
de negro por obispo. Háse ido á tierra de Moros: no quiere estar entre 
los Portugueses ; y es afrenta de la nación Portuguesa, que venga este 
aqui por obispo. Por causa de estas persecuciones, de pura pesadumbre, 
hallé en la cama á este señor obispo muy acabado y enfermo; me detuve 
un mes consolándole, y yo fui el portador de sus papeles y los entregué 
á la sagrada congregación de Propaganda fule en Roma, y después que 
se enviaron los despachos, vino el mismo en persona; porque ni bastan 
despachos del papa, ni mandatos, ni censuras, porque todo lo interpre- 
tan estos buenos padres con sus malas y dañosas doctrinas. 

» Son estorbo total los jesuítas á los misioneros apostólicos para que 
libremente puedan predicar en reinos de infieles; y dejando lo del Japón 
y otras partes, diré lo que á mi y á otros religiosos pasó en el reino de 1 
China. Recién entrados los religiosos de Santo Domingo y san Francis- 
co en aquel reino (éramos solo tres, un Franciscano y dos^dominicos y el 
uno era yo), escribimos una carta á nn padre jesuíta, que estaba seis días 
de camino, humillándonos grandemente y suplicándole que de nuestra 
parle escribiese á su vice provincial que nos tuviese por sus hijos y que 
deseábamos mucho que nos enseñasen el modo que debíamos tener en aque\ 
reino, por ser recien entrados etc,... y otras palabras muy corteses y hu- 
mildes . Lo que nos respondió fué asi: — Padres míos, el papa Gregorio XIII 
favoreció mucho a la Compañía; mandó con escomtmion mayor laUesen- 
tenliae que entrasen los de la Compañía solos en las misiones del Japón 
y escluyó á las demás religiones. El padre viceprovincial nuestro 
que está en este reino, es el provisor y prelado de estas ovejas. Vds. PP. , 



Digitized by 



Google 



deben ir á el y tomar m bendición y licencia, porque el que m/toaliutufe, 
tile fur est, et latro.— Y estas y otras razones muy 3ecas dos escribió 
contra toda caridad, modestia y religión ; y se ha de notar que estos 
padres jesuítas nos comenzaron á hacer esla contradicción contra los bre- 
tes de Clemente VIH, Paulo Y. y Urbano VIII, y en particular contra el 
de Urbano VIII del afio de 1933, donde manda con escomunion mayor 
latw sententke, que no se prohiba la entrada en la China, directével indi- 
reoté, asi como ni en el Japón, ni en otras misiones. 

» Kl padre Fr. Angel de San Antonio, dominicano, uno de los tres qoe 
estábamos entonces en China, fué á donde estaba este padre jesuíta i 
cierto negocio grave, y con ser asi que el padre se entró por sus puertas 
con mucha humildad, él le dijo: — Áo puedo tener á V. R. en mi casa, 
porque tengo una obediencia demi prelado en que me manda que no reciba 
religioso de religión alguna; y advierta, que si está aqui mas tiempo, lo han 
de prender por la justicia de los gobernadores de esta ciudad:— Supimos 
después que el padre jesuíta trataba con sus cristianos de coger y dester- 
rar al padre dominicano, el cual, con el mal tratamiento, se fué aquella 
noche lloviendo á mares á un mesón; y después de dada la vuelta á 
donde yo estaba, dentro pocos dias murió. 

» El padre de san Francisco, uno de los tres que estábamos, llamado 
Pr. Antonio de santa María, fué á la provincia de Nanking á aprender 
bien la lengua, y en el camino se encontró con el vice- prov incial jesuíta 
Manuel Díaz Júnior, y representándole el padre Fr. Antonio su buena in- 
tención, le mandó llevar á la ciudad de Nanking con sus mismos cris- 
tianos, donde lo recibieron con gran gusto y le ensoñaron la lengua. 
Dentro de muy pocos dias fué á Nanking el vice-provincíal, y él, con 
otro padre jesuíta que aW estaba, hicieron su conciliábulo; y los cristianos 
que antes querían tanto al padre Franciscano, le cogieron y lo sacaron 
de la ciudad. Queriendo el padre resistirse en no querer ir, lo amarraron 
y ligaron con cordeles, dicióndole: — Padre, esto que hacemos es gran ser- 
vicio de Dios.— Finalmente, dieron con el padre en la embarcación del 
padre jesuíta y lo trajeron dos cristianos suyos por el rio y por tierra quin- 
ce dias de camino, hasta la iglesia donde yo estaba; y se consoló con- 
migo y yo con él y di á los cristianos que le trageron ayuda de dineros 
para el viaje, 

a Habiendo ido dos padre* de San Fraucisco , Fr. Francisco de la Ma- 
dre de Dios y el padre Fr. Gaspar, á la corle de Pekín, se entraron en una 
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iglesia de padres jesuítas, y con mucha humildad les suplicaran fuesen 
servidos de admitirlos y acomodarlos en una corle tan grande como 
aquella, para que pudieran ayudar á trabajar en aquella viña del señor. 
Lo que resultó de aqui , fué , que los padres jesuítas se fueron de aquella 
iglesia áolra que tienen en la misma corte, y hecha su consulla, vino uno 
de ellos y dijo á los padres franciscanos: — Mis padres , mañana vendrán 
aqui unos mandarines (son los jueces de la China) , no hagan caso de ellos 
que vienen á otras cosas. — Vinieron estos mandarínes, no estando en la 
iglesia los jesuítas , y pro tribunalis sedendo en la casa misma de los pa- 
dres, hicieron parecer ante si criminalmente á los padres franciscanos y á 
dos ó tres cristianos que iban con ellos, y habiéndoles reprehendido áspe- 
ramente por su venida, mandaron encerrar á los padres y á los cristianos 
y ponerles prisiones y ataduras. A esta sazón vino un padre jesuíta 
y haciendo la desecha, dijo:— ¿ Donde están los padres? Como los han en- 
cerrado? Sálgan fuera. — Y auctorüate propia los desencerró y los jueces 
pasaron por ello. Con que queda claro, que lodo fué ordenado por los je- 
suítas, pues hacían y deshaciau como les parecía. Fuéronse los manda- 
rines, y los jesuítas dijeron álos padresqueno podían estar allí, porque los 
mandarines los querían prender, etc. Y asi, con cristianos de los jesuítas 
fingiéndose infieles, trajeron á los padres presos, con cartas que los jesuí- 
tas alcanzaron do la corle, de los jueces, para remitirlos dos meses de ca- 
mino hasta la ciudad Metrópoli de la provincia donde yo estaba. 

«Presentaron á los religiosos, y teniéndolos en una casa reclusos, llegó 
& ellos á media noche el padre Vice Provincial de los jesuítas y les dijo: 
— Mis padres; crueles han de ser los azotes que los jueces les han de dar: 
si Vs. Ps. quieren, yo les daré aviso para que se puedan embarcar y salir 
del reino. — Véase claro como todo iba guiado por los padres jesuítas, 
pues tenían potestad de ligar y desalar. De aqui se originó una perse- 
cución contra los dominicos y franciscanos, y por los jueces, fueron pri- 
mero desterrados tres franciscanos; y después otros dos dominicos, en esta 
forma. Estando dos padres dominicos (el uno era yo) en la provincia de 
Nanking predicando apostólicamente, llegaron á una villa llamada Kang - 
xo-hi-en, cuatro dias distante de la Metrópoli Nanking, y como hubiese 
allí algunos cristianos bautizados por los padres jesuítas , recibieron á los 
padres dominicos muy bien, y llevándolos fuera de la villa á unos case- 
ríos de un cristiano honrado , se juntaron allí los demás cristianos y di- 
jeron:— Dios nos ha traído á nuestra tierra estos dos padres, como sifué* 
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ron dos ángeles. El padre de la Compañía, que está en Nanking, no 
nos puede acudir: solo viene aqui de tres en tres años y bautiza á los que 
lo piden, y estamos desconsolados, porque no hay quien nos confiese; que- 
remos que Vds. , padres, se queden con nosotros. — Yo les respondí:— Hijos* 
vosotros sois cristianos de la Compañía y los padres llevan mal nuestra 
estada. — Replicaron: — Nosotros escribirémos al Padre que está en Non- 
king y lo dará por bien hecho.— Finalmente, á instancia suya, venimos en 
ello y escribieron al padre jesuíta; (bien sabia yo lo que había de resul- 
tar). Vino la respuesta con un cristiano de la Compartía y con órden á to- 
dos los cristianos, que nos cogieran y nos desterraran de toda aquella 
provincia; y en caso que no quisiéramos, nos llevaran forzados fuera del 
reino hasta la ciudad de Macao. Viendo esta orden, nos despacharon lue- 
go los cristianos fuera de la provincia, aunque con gran dolor suyo y 
llorando amargamente. ¡Tan poderosos son estos padres en aquel reino! 

<* Üos padres dominicos fueron presos en este tiempo por los jueces ti- 
ranos, y después de haberlos azotado cruelmente en sus andiencias y en- 
carcelado muchos dias, les pusieron al cuello unos tablones de cien libras 
de peso, y en las tablones estaba escrita la causa que decía : A estos hom- 
bres castigamos asi por predicadores de la falsa secta de Dios. Y de esta 
manera los pusieron en medio de la mas pública calle, en donde estuvie- 
ron cinco dias con sus noches con increíble tormento. Después los lleva- 
ron ante el juez en pública audiencia, y después de haberles quitado los 
tablones, dijo el juez tirano: — Yo conozco muy bien á los padres jesuüos en 
este reino, que son verdaderos predicadores, son buena gente y reparte li- 
bros, relojes, anteojos de larga vista y otras cosas; pero vosotros sois fal- 
sos y os distinguís grandemente de ellos.— Respondió uno de los padres 
dominicos: — Señor, nosotros y los padres jesuítas somos predicadores dem 
mismo Dios, de un mismo Evangelio y de una misma Fé: ¿como son distin- 
tos? — Respondió el juez :— Si, que sois grandemente distintos, porque vo- 
sotros no permitís en este reino que se hagan sacrificios por nuestros abue- 
los difuntos.— Estas y otras muchas razones pasaron, y después de muchos 
diasdecarcel, los remitió al vireyde aquella provincia, el cual los dester- 
ró del reino, dos meses de camino, hasta la ciudad de Macao que es de 
portugueses; pasando de audiencia en audiencia, que fueron mas de 
veinte, cou innumerables trabajos, y el uno de ellos fué que otro juez en 
el camino los azotó cruelmente á titulo de predicadores de la ley de Dios, 
y otro malvado estuvo desde las once del día hasta puesto del sol. lirán- 
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doles y mesándoles las barbas , acoceándolos y queriéndolos malar. 

« En unas carias que los padres jesuítas de la China escribieron á stt 
general (y dieron en mis manos, estando en Roma, por las de un padre 
agustino que me las trajo, por haberlas tomado de los holandeses que to- 
baron la embarcación en qoe venían), entre otras cosas dicen asi:— Estos 
padres dominicos y franciscanos nos perturban en este reino de la China , 
y no se quieren acomodar con nuestro modo de enseñar y prudencia de la 
compañía. Esperamos en Dios que los jueces los hecharán del reino. Te- 
memos que estos frailes no alcancen obispado para dentro del reino, y silo 
alcanzan, ha de ser nuestra destrucción. V. P. M. R. lo alcance primero 
del papa para los nuestros. 

«Item: El patriarca de Etiopia, jesuila, escribió á los señores carde- 
nales de la sacra congregación de Propaganda Fide, en Roma (la cual 
carta yo vi), «que los frailes turbaban las misiones del Japón y de la 
China; que eran ignorantísimos é imprudentes; que mientras los je- 
suítas estaban solos en las misiones estaba (odo en paz y sosegado , y 
entrándolos frailes, todo lo revolvían é inquietaban. » Bien probado 
queda como los padres jesuítas no gustan de las otras religiones que están 
junto á si y como procuran destruirlas. 

»Pero la sagrada congregación de Propaganda fide trata de que en tos 
misiones no estén solos estos padres, sino que haya, por lo menos, otra 
religión junto á ellos; porque juzga la iglesia, no estar segura, ni pura 
de mezcla de cizaña su predicación evangélica, estando solos los padres 
jesuítas. Y estando yo en Roma el año pasado de 1614, supe de cierto 
en la misma sacra congregación, que se había tratado este punto. En 
Roma vi á unos doctores de Lovaina que habían venido á la sede apostó- 
lica contra los jesuítas, en causas morales y de la fé. 

» El padre Rodrigo de Figueredo, jesuíta en la China, jesuíta en el há- 
bito y no en sus opiniones (por lo cual está de los suyos perseguido), 
encomendó á tres ó cuatro Chinos mancebos que é! había criado, y con 
deseo de estudiar y ser sacerdotes le pidieron Kcencia para |>asarse á Fi- 
lipinas, y les encargó mucho que de ninguna manera estudiasen con 
los jesuítas, sino con los padres dominicos ó Franciscanos. En mis manos 
tuve por escrito lo que este padre les amonestó á los dichos Chinos El 
uno de ellos venia conmigo á Roma y el señor fué servido de llevárselo 
en medio del camino. Nótese cuan mal sentía este padre de la doctrina 
y enseñanza de los jesuítas, pues enviaba á sus hijos á otras religiones. 
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«Pidiendo yo on la ciudad de Macao al padre visitador y prelado de tos 
jesuítas que tratásemos de componernos en las materias doctrinales, en que 
teníamos diferencias ellos y nosotros en la China, me respondió:— Padre, 
no se puede hácer eso, porque las cosas de las conversiones tienen cada dia 
novedades : nuestros padres son teólogos, y cada uno tiene su sentencia y tu 
parecer, y asi nos ha de convenir el papa. — Nótese la respuesta despro- 
positada ; porqae en las cosas de fó y dogmalicales y qué son de la subs- 
tancia de la cristiandad, no puede haber mudanza jamás ; ni puede haber 
cosa en contrario de loque Cristo nuestro bien y sus apóstoles y la iglesia 
católica y santos doctores enseñan. Y lo otro, que cada uno de los padres 
jesuítas, por ser teólogos, tenían sus opiniones, prueba que aua entre sí 
andan divididos. 

» En la India Oriental, tuvieron poder los jesuítas para sacar un preso 
de la inquisición, y esto es constante en aquellas partes. Estando yo en 
una ciudad de la India Oriental, dijeron unos padres jesuítas al capitán 
de aquella fortaleza: — Estos frailes andan pidiendo limosna por los cami- 
nos y ciudades : es vergüenza. La Compañía hace muy bim, que time h 
que ha menester, y no anda de este modo. — El capitán escandalizado me 
lo vino á decir y yo le respondí como se debía responder. Estos padres 
se precian de que su religión es religión, y por otra parte aborrecen lo 
que es tan propio y tan substancial de la religión como la pobreza, tan 
encomendada por Cristo nuestro bien á sus apóstoles y á todos aquellos 
que le quieren seguir, imitando á los apóstoles y sus discípulos. 

aEn este mes de mayo tienen los padres jesuítas un gran pleito contra si 
en esta ciudad de Sevilla, pleito, á la verdad, bien escandaloso. Las po- 
bres viudas, las doncellas y otros muchos, están dando voces contra ellos al 
cielo, porque han quebrado en cantidad de 540.000 ducados que tenían 
á crédito, y se escusan con su procurador, que es un hermano lego, el cual 
está por órden de la justicia secular recogido en el convento de san Fran- 
cisco, paraque allí libremente pueda declarar la maraña y enredo de los 
padres. Nótese aquí, ¿cómo podrán predicar estos padres contra los se- 
glares que quiebran con haciendas agenas, si ellos lo hacen y qnierenes» 
cusar lo mal hecho con echarle la culpa á su lego? Parécemeque se puede 
decir de ellos: Sicut Populus, sic et sacerdos. En la inquisición de esta 
ciudad de Sevilla está al presente delatada ana proposición que los padres 
jesuítas defendieron en conclusiones publicas , y es que : Dios causa lo 
formal del pecado. También han defendido otras dos proposiciones pú- 
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blicamenleen conclusiones; la ana que decía: Verbm Dwinunmon tú 
Sapientia Genüa;h pira : Natura Divina non est m tribus Persoms,y 
entrambas son hereticales. 

«Y porque concluyamos con esta materia, que sucintamente he relata- 
do, hecho el sello con dar noticia de lo que me sucedió en Roma el año de 
1643. Habiendo yo llegado á la corte Romana, hallé que antes que 
yo llegase habia un religioso de mi religión Iraidouoa copia autéatica det 
las proposiciones ó dogmas que los padres jesuítas ensefian á sus cris- 
tianos de la China, y yo tengo arriba referido. El setter secretario dp 
la congregación de Propaganda fide presentó aquellos papeles al papa 
Urbano VIH, y viva voris oráculo, respondió estas formales palabras : 
— Estas cosas por ningún modo ni manera se pueden enseñar, hacer ni 
permitir :— las cuales palabras escritas me las enseñó el señor secretario. 
Habiendo yo entrado en Roma, fui luego á besar el pié á su santidad, y 
echándome su bendición, me preguntó;— ¿de donde venía y cual era mi 
negocio?— Respondí, que venia de la misión de la China y quería pro- 
poner á su santidad unas proposiciones mal sanantes (dijelo asi, por bar 
blar delante del sumo pontífice con moderación y sin calificarlas como 
se debía); y su santidad sin decirle yoolracosa, se enderezó en el 
trono, y aunque sus achaques le tenían muy acabado, esclamó levan- 
tando la voz y batiendo con su mano diestra el brazo de la silla: 
— ¡Heregía! ¡heregía! remítase este negocio ala Inquisición,— Doade 
debemos mucho notar, que con estar el pontífice entonces tan viejo y aca T 
bado, con haber pasado cinco ó seis meses desde que le pusieron delante 
la copia de las proposiciones, y que en aquel tiempo intermedio le habían 
ocupado la memoria otros innumerables negocios, tan diferentes como 
todo esto, por ser negocio perteneciente á la fé y buenas costumbres, y sia 
haberle yo insinuado que cosas fuesea; guiado del Espíritu Santo, pror- 
rumpió en aquellas osdamaciones y dijo aquella tan debida calificación, 
cual si de presente tuviera todas las proposiciones; y como de hecho, en 
la inquisición, después de muchas disputas, estudios y congregaciones» 
se ha dado sentencia contra lo que practican los padres jesuítas en aquel 
reino de la China. 

«Todo lo dicho baste para concluir cuan perniciosas sean las doctrinas y 
proposiciones de los padres jesuítas en la iglesia de Dios y se vea cuan 
obligados están los ministros celosos de la honra de Cristo nuestro bien, 
á inquirir, delatar, enseñar y predicar al pueblo cristiano, á la ioquisi- 

70 
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don y al papa la pestilencia de semejantes doctrinas , para que la santa 
iglesia ne sea inficionada y maculada con tan pestíferos dogmas, ni los 
cristianos engañados por tan perjudiciales maestros. 

» Certifico yo Fr. Juan Bautista de Morales, de la Orden de santo Do- 
mingo, maestro, padre y prefecto apostólico por la santidad de Urbano 
VHI, en la misión de la gran China, que todo lo arriba por mi escrito, es 
asi vettted; y que el celo déla honra de Dios, bien de su iglesia y provecho 
de la cristiandad, roe ha movido la pluma para escribirlo, y no otro res- 
peto alguno, ni ódio que tenga á la Compañía, ni á persona alguna de ella. 
Y lo firmé de mi nombre. Fecha en este real convento de san Pablo en 
Sevilla , á 31 de mayo de 1645. — Fr. Juan Bautista de Morales.» (1). 

Hemos dicho ya que el padre Morales, autor de la espo3¡cion que aca- 
bamos de transcribir, se habia trasladado á Roma, á cuya córle enviaron 
también los jesuítas de la China al padre Semedo. La congregación de 
cardenales y el tribunal de la inquisición ecsaminaron este negocio y 
condenaron terminantemente los ritos gentílicos permitidos, autorizados 
y practicados por los irreverentes hijos de Loyola. 

Inocencio X confirmó esta sentencia y dispuso que fuese enviado el 
pontificio decreto al mismo padre Morales, que entonces se hallaba aun 
en Sevilla. Este dominico, autorizado con la decisión y acompañado 
de treinta religiosos de su órden, emprendió su viaje. Pasó á Méjico, en 
cuyo punto las maquiavélicas maniobras de los jesuítas le hicieron estar 
detenido mas de un año. De allí pasó á Goa, y en esta ciudad se publicó 
solemnemente el decreto de so santidad. 

Finalmente pudo penetrar en la China el año 1649. Notificó el de- 
creto qoe llevaba á los superiores de los jesuítas, los coales, con la mas 
refinada hipocresía á la par que con la mas solapada intención, contes- 
taron que á fuer de subditos sumisos y humildes estaban prontos á obe- 
decer las disposiciones del papa Inocencio X en todo aquello que pudiesen. 

Al mismo tiempo que emitían esa respuesta llena de malicia y de dolo, 
enviaban á Roma un emisario sagaz y artero, de la misma Compañía, el 
cual con relaciones completamente falsas arrancó en 1656, de Alejandro 
VII, un decreto á favor de sus hermanos, con el que pretendían que que- 
daba anulado el de Inocencio X. 

(1) Hemos copiado testualmente este documento sin permitirnos la menor corrección 
ni alteración en la forma, porque esa misma construcción desaliñada , y mal sonante al 
oído dá á la carta un ban*o de verdad y sencillez inapreciable. 
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En vista de semejante conduela falaz y desleal por parte de los jesuítas, 
los dominicos resolvieron enviar á Roma al padre Polanco. Pero á pesar 
de lodos sos esfuerzos, quedaron en pié ambos decretos, si bien se declaró 
de una manera positiva que el de Inocencio X debía ser obedecido según 
su forma y tenor. 

Sin embargo, los jesuítas siempre rebeldes y dispuestos á provocar dis- 
turbios, se valieron de la resolución arrancada por el fraude y el engallo 
á Alejandro VII como de una tea para propagar en las misiones la des- 
unión y la discordia, por cuyo motivo los dominicos recurrieron nueva- 
mente á la córle pontificia. 

Eligieron para esta delicada é interesante comisión al padre Navarrele, 
sacerdote celoso, imparcial é ilustrado, que fué promovido después á 
arzobispo de Santo Domingo. Este principe de la iglesia hizo conocer en 
Roma la conducta, intrigas y escesos de los jesuítas, y si bien alcanzó de 
la congregación de cardenales la mas esp lícita condenación de seme- 
jantes escesos é intrigas, nada pudo reprimir ni poner un dique á los des- 
manes de aquellos revoltosos eclesiásticos. 

Para corlar de raiz males de tanta trascendencia, se decidió enviar á 
la China vicarios apostólicos que, autorizados con la potestad de la santa 
Sede, ecsaminasen por si mismos el estado de las cosas; y para ello, tra- 
tando lajcórle pontificia de dar una muestra del sentimiento de impar- 
cialidad que la guiaba, eligió tres religiosos de la congregación de las 
misiones estrangeras, establecida en París, á los cuales condecoró con el 
carácter episcopal. 

Partieron estos vicarios apostólicos para la China, pero no pudieron 
entrar en ella á causa de la persecución que se había suscitado contra los 
cristianos por efecto de los desmanes cometidos por los jesuítas en el ce- 
leste imperio. 

La Compañía de Jesús había llegado á su apogeo en la China por los 
años de 1661 , puesto que, según hemos dicho ya anteriormente, poseía 
en aquella época treinta y ocho residencias y ciento cincuenta iglesias, 
que debían los jesuítas á la generosidad de Chun-Tchi. 

Este emperador, todo el tiempo de su vida mostróse constantemente fa- 
vorable á los jesuítas á quienes colmaba de honores, y honores harto in- 
compatibles, á nuestro ver, con la calidad de jesuíta. Apelamos al tes- 
timonio de los mismos misioneros , cuando decimos que el padre Adau 
Schall , vicario general de la misión , fué decorado por el emperador con 
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el lítalo de mandarín de primera clase , y debió violentar la humildad de 
un hijo de san Ignacio hasta dejarse prodigar todos los homenages ajenos 
á aquella dignidad que acumulaba con muchas otras. ¡ Vaya que es 
muy singular! Las constituciones de tos jesuítas que á cada uno de los 
miembros de la órden les prohiben aceptar prelacia alguna, ¿acaso per- 
miten en sa mónita secreta dejarse revestir con una dignidad china 
cuyos deberes, á pesar de toda la habilidad de los cofrades de Escobar, 
á veces debían estrañamenle jurar , teniendo no obstante el carácter de 
sacerdote cristiano? 

Figúrese el lector el estrafio y curioso espectáculo de un dignatario je- 
gaita, revestido con esas vistosas y relucientes telas de la China, en su 
rica palanqueta llevada por una docena de sus gentes, escollado por una 
partida de sus guardias, haciéndole sombra un inmenso parasol de honor, 
y á los dos lados del cual unos criados agitan grandes abanicos, pasando 
con toda gravedad por lo largo de aquellas calles circuidas de paredes de 
porcelana, al través de aquella multitud pintarrajada que respetuosamente 
se aparta y se postra delante «del gran Mafá gefe de los bonzos de Euro- 
»pa, presidente de las matemáticas del imperio, y mandarín de prime- 
ra clase, etc.;» lítalos lodos estos que (uvo realmente el padre Adán 
Schall. Oíros jesuítas también fueron creados mandarines , cosa inau- 
dita en los anales del imperio celeste, la cual al paso que nos pinta d fa- 
vor deque gozaba el padre Schall, nos demuestra igualmente la impor- 
tancia de los servicios hechos al vencedor de Tum-Lié. Este jesuíta tenia 
libre entrada en el palacio imperial y departía mano á mano con el em- 
perador, quien solamente por él quería quebrantar las leyes de la etiqueta 
«hiña que colocan un misterioso velo entre los subditos y el soberano. 
En sus memorias nos dice el padre Ricci que se creyó que él también 
gozaba del mismo favor para con Van- Lié, pero que era un error que 
le dió mucha importancia, y que por consiguiente se guardó muy bien de 
desmentir. 

Ocioso parece decir que los jesuítas se aprovecharon ampliamente del 
favor que gozaban para con el emperador á fin de procurarse amigos, pro- 
sélitos y afiliados en todas partes, con el objeto de establecerse en todo el 
imperio, y sobre lodo á fin deamonlonar durante el liempodepazy de cal- 
ma , tesoros que habían de servirles en los dias de guerra y de borrasca. 

En aquella época la Compañía de Jesús fuese consolando de la pérdida 
del Japón : la China había reemplazado la provincia arrebatada al impe- 
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rio jesuítico. Por repació de algunos afloe , toe jeenitas Mondantes hi- 
cieron correr desde Pekín k Roma on rio de rkjoeea», coyas copiosas ave- 
nidas llenaren hasta la tapa las arcas del tesoro secreto de 1 la Compañía. 

Desgraciadamente Chun-Tcni.murió jóven .dejando por heredero un 
principe aun nifio. Era tan grande el influjo quo el padre Adán había 
sabido tomar y conservar hasta el último momento en el espíritu del 'mo- 
narca chino, que al espirar este confió al jesuíta la educación y tutela de 
so hijo sucesor. 

Sin perder tiempo quieren tos jesuítas aprovecharse de esa minería q*e 
pone en sos manos las vacilantes riendas de aquel inmenso imperio. 

Desde Roma á Pekín vuelan y cámbianse ambiciosas palabras sobre 
toda la superficie del imperio celeste , fórmanse los batallones de los neó- 
fitos cristianos y organizan brigadas al mando de sus negros oficiales. 

Atéata la Europa escucha los misteriosos ruidos que le llegan de aque- 
llas eslremas regiones de Asia ; y vé que los pliegues de la bandera ne- 
gra se hinchan con mas orgullo y se estíenden desmedidamente, prontos 
á cubrir una parle del continente asiático con siMtominadora sombra que 
desde aquella hora va ocupando el espacio de una vasta región de Amé- 
rica, el Paraguay, ese reino en que los jesuíta» son los reyes. 

Sábese de repente que el cristianismo está proscrito en la China, que 
han desterrado de allá á tos jesuítas , y que el padre Adsn Schaall desde 
la primera grada del trono imperial ha sido precipitado á un lóbrego ca- 
labozo, de donde no saldrá sino para el último suplicio. 

Todas estas noticias eran verdaderas. En el celeste-imperio acababade 
acontecer unirán trastorno que habia terminado con la espnlsion de los 
reverendos paáres, porque tenían al reino en constante revolución con sus 
perpetuas intrigas, con su .desmesurada ambición, con su insaciable codi- 
cia, y con sus eternas disputas con loe misioneros de otras órdenes. 

No por esto se dieron por vencidos los jesuítas , al contrario , luego ver- 
remos como volvieron á enseñorearse de la China. 

En un paseo que acabamos de dar por Francia é Inglaterra hemos le* 
nido el gasto de hablar muy á menudo con un apreciable compañero de 
viage, el mayor Jubert. al servicio del actual emperador de Rusia, sujeto 
muy inslriuido, que como nosotros conoce perfectamente á los hijos de 
Loyola, y que como nosotros también tiene el carácter suficiente. para 
arrancarles la máscara con que durante muchos años han querido hipó- 
critamente ocultar sus siniestros fines y ecsecrables hechos. 
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—Los jesuítas, decia, son como esos animales asquerosos que se intro- 
ducen en vuestras casas, en vuestras alcobas, y en vuestras camas; y que 
aun cuando los destruyáis todos, si por desgracia se escapa uno solo, á 
los pocos meses se han apoderado de nuevo de vuestra habitación y de 
vuestros muebles, por la facilidad asombrosa con que se reproducen. (1) 

Tiene razón Jubert; y esto precisamente aconteció con los jesuítas en 
el imperio chino. 

Bajo el reinado del emperador Rang-Ki , los negros descendientes de 
los juramentados de Monmartre volvieron á afianzar su poder con mas 
solidez que nunca. Doblaron el número de sus casas ; el de sus iglesias, 
y el de los catecúmenes alcanzó una proporción fabulosa. 

El padre Schall habia muerto y le sucedió el padre Verbiest. 

A fin de que todo el imperio tuviera una prueba clara y convincente de 
la resurrección del jesuitismo en la China, los reverendos padres alcanza- 
ron del emperador una especie de rehabilitación del jesuíta Adán Schall. 

Vióse cierto dia una extraordinaria pompa fúnebre, dirigida por un 
mandarín, gran oficial de la corte, que atravesando las calles de Pekín 
se encaminaba hacia el campo de reposo , en donde acababan de alzar on 
magnifico mausoleo en honor del padre Adán Schall. 

Observando lo practicado en China, el acompañamiento abria la mar- 
cha con banderas en qne habia figuras de hombres, de mugeres y de di- 
versos animales. 

Seguian luego sacerdotes de Confucio, recitando las alabanzas del di- 
funto, y unos cuantos muchachos, llevando enormes incensarios de co- 
breen la cabeza, caminaban delante del féretro cubierto con ricos ropajes 
y debajo de un soberbio pálio, sostenido por cualao letrados. 

Detras del ataúd iban los misioneros jesuítas sin que ninguno de ellos 
vistiese el traje de su órden, y algunos las insignias de las altas dignida- 
des con que el emperador los condecorara. 

El jesuíta Yerbiesl sucesor del padre Adán Schall, con el grado de gran 
mandarín y presidente de las matemáticas , estaba al frente de esta cua- 
drilla de europeos disfrazados de chinos, de esos sacerdotes transformados 
en Bonzos, de esos modestos obreros de Cristo convertidos en soberbios 
dignatarios del ¡mperio'celesle. 

En esa pompa fúnebre de un eclesiástico de la iglesia romana habia 

(1) Las chinche». 
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una particularidad digna de tenérse presente, y es que según la invariable 
costumbre de los chinos , unos Bonzos llevando las imágenes de Confucio 
y de algunos oíros de los santos de la leyenda china formaban parte del 
acompañamiento, en el cual veíanse también varios juglares, charlatanes 
y saltimbanquis, los unos caminando en zancas , los otros montados en 
corceles, ya hechando carreras , ya dando corcovos, y todo al son de los 
tam-tams chinos , que con la esplosion de cohetes y los fuegos artificiales 
de pólvora formaban la música mas infernal que pueda darse. (1) 

A fin de mostrarse agradecidos á semejantes honores, sin hablar de gra- 
cias mas lucrativas, los jesuitasse hicieron los arquitectos, los músicos, los 
pintores, los geógrafos, astrónomos, astrólogos y médicos del emperador. 

Decimos que no hablamos de gracias mas lucrativas, pero como de pa- 
so, á fin de dejar consignado el desinterés de los reverendos padres , nos 
place hacer mención de que uno de esos farautes, el jesuíta Rodes, se hizo 
entregar dos cientos mil francos en retribución de los cuidados con que 
asistió al emperador. Nótese que esa cantidad era en aquellos tiempos 
una suma enorme. 

Los escritores de la Compañía de Jesús refieren que por órden del em- 
perador, el padre Verbiest creó una fundición de cañones, dirigida por él. 
De modo, que el superior general de los misioneros de la China, (los cua- 
les según hemos podido ver en la relación del padre Morales tenian com- 
pletamente abandonado el cuidado de las almas) , no se ocupaba en pre- 
dicar la paz y la fraternidad en nombre de aquel que espiró en elgólgola 
y selló con su sangre el libro sublime que recomienda la caridad y el 
amor, sino que empleaba sus conocimientos en fundir cañones y en forjar 
balas, para legar á sus administrados instrumentos de destrucción en vez 
de transmitirles la palabra santa del evangelio. 

A fines del año 1684, según algunos autores, ó á primeros del siguien- 
te 1685. según otros, pudieron penetrar en la China los vicários apostó* 
lieos Palú, Maigrot y Le-Blaoc. Es muy digno de observarse que aun- 
que eran todos muy inclinados á los jesuítas, apenas pudieron cerciorarse 
por testimonio propio de la conducta, mácsimas y doctrinas de estos cis- 
máticos religiosos, se declararon abiertamente contra su relajación , ritos 
y supersticiones. 

Después de transcurridos muchos años ecsaminando los medios mas 

( 1 ) Véase á Dapper, colección de embajadas. 
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banVenientes y eficaces para aboKr Iob ritos gettHioos, Mr. Maigrot, vi* 
cario apostólico y obispo de Conon, dictó una; providetacia resoWmt en 
26 de marzo de 1683, la cual fué aprobada por los olHos dos vicario» 
apostólicos y obedecida inmediatamente por todos los misioneros. 

Tenemos el sentimiento de esceptuar de esa obediencia á los j&uilas, 
que resueltos á no abandonar sus instintos revoltosos, decididos á no su- 
frir la autoridad de los enviados de Roma ni su carácter episcopal y 
temerosos por otra parte de ver justamente castigados sus escesos, sos 
impiedades y sus crímenes, se revelaron descaradamente, sacudieron el 
yugo á la obediencia y declararon guerra abierta á los obispos y á los 
demás misioneros recien llegados que la Santa Sede había enviado para 
que dividiesen con ellos el cuidado pastoral de las almas. 

Nos fatiga y nos disgusta encontrarnos, en cualquier parte que abra- 
mos la historia de las misiones del imperio Chino, cara á cara con los je-, 
soitas siempre rebeldes , siempre hipócritas, siempre sembradores de dis- 
cordias y trastornos, siempre falsos súbditos del Vaticano, siempre 
dispuestos á combatir y desacreditar la autoridad pontificia, siempre en 
lucha abierta con los misioneros religiosos de las otras órdenes, y siempre 
en fin causando profundas heridas á la religión de Jesucristo de quien tie- 
nen el atrevimiento de intitularse sus únicos y abonados compañeros, 

Hubiéramos querido hallar en el testimonio de alguna persona notable 
y autorizada ana ligera confutación de todos los cargos que pesan sobre 
los jesuítas de la China, y muy particularmente acerca de la acusación 
de haberse lanzado irreverentemente á emprender una lucha contra Iob 
tres delegados del Vicario de Cristo. 

Pero muy lejos de esto, hemos hallado en monseñor Urbano Cerri, se- 
cretario de la propaganda en aquel tiempo, un testimonio irrecusable con- 
tra los jesuítas ; y nótese que nadie podia estar mas instruido que él en 
los negocios de la China, puesto que por su empleo tenían que pasar por 
sus manos todos los papeles y documentos pertenecientes & las misiones. 

«Los jesuítas, dice el cardenal, empezaron á hablar mal de aquellos 
obispos y vicarios apostólicos en las ocurrencias públicas y hasta en los 
mismos templos de Dios. Levantaron un cisma perniciosísimo persua- 
diendo descaradamente al pueblo que aquellos obispos eran hereges, y 
que lodos los sacramentos que administraban ellos y sus sacerdotes eran 
Írritos (1), y sacrilegos. En este supuesto, repetían de continuo y sos 

(1) Esta palabra osla ya en completo desuso ; significa uno cosa inválida ó sin fuoixa 
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tenían en sus sermones que era mejor morir sin sacramentos que re- 
cibirlos de su mano. Animados de un sentimiento de venganza encer- 
raron k algunos en la inquisición de Goa, y para arrojar á otros de la 
China se valieron de principes idólatras, de apóstalas y de malvados. 
Hicieron llegar el eco de sus calumnias contra los delegados apostólicos y 
demás sacerdotes hasta los oidos de principes católicos, valiéndose para 
esto de toda clase de astucias y artificios. » 

Creemos que estas palabras del ilustrado monseñor Cerri ninguna duda 
dejaa acerca de la verdad de cuanto dejamos descrito coa respecto al 
último atentado de los jesuítas. 

El mismo Inocencio XI viene en nuestro apoyo, pues que se vió obli- 
gado á echar de la China á cuatro jesuítas de los mas sediciosos que esta- 
ban al frente de los rebeldes en Manila, en 1675, eu donde tuvieron preso 
inhumanamente y trataron con la mayor indignidad á Mr. Palu, obispo de 
Heliopolis, otro de los delegados apostólicos, el cual había sido echado & 
las costas de la isla Filipina cuando con otro compañero iba á su vicariato 
de Tunquin. Este respetable prelado fué acusado por los jesuítas de he- 
rege y emisario del rey de Francia. 

También Clemente XI en su bula de 1715 nos ofrece un testimonio 
irrecusable al reprobar la conducta cruel y audaz que los jesuítas de la 
China usaron con el desgraciado cardenal deTournon. La relación de lo 
que los indignos hijos de Loyola hicieron sufrir á este principe de la 
iglesia, horroriza é irrita. 

El cardenal de Tournoo, legado del papa, fué enviado por su Santi- 
dad en 1706 con el encargo de allanar las dificultades de los misioneros 
de Asia. Í4>s reverendos padres empezaron por contrariar á este enviado 
del mismo modo que lo verificaron con sus antecesores Maigrot, Palu y 
Le-Blanch. Le suscitaron toda suerte de embarazos, principiando por 
indisponer á fuerza de calumnias al emperador Chino contra él. La irri- 
tación del emperador llegó á tal estremo que en 1710 arrojó de sus esta- 
dos al legado del papa y á viva fuerza le hizo embarcar para Macao, en 
donde los hijos de San Ignacio se constituyeron en sus guardianes y car- 
celeros, encerrándole rigurosamente en la casa de la Compañía. 

El venerable prelado no pudo resistir los malos tratamientos de sus 
desapiadados verdugos y espiró en poder de ellos. Pero antes de morir el 
cardenal de Touroon había podido borronear con su ya debilitada mano 
Una carta dirigida al obispo de Conon, en la que después de trazar su 
martirio concluye con estas notables palabras: 71 
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«Horrorizará al mando la noticia de que aquellos mismos que nálu- 
raímenle debían «yodar á los pastores de la iglesia los hayan acusado y 
hecho comparecer ante tribunales compuestos de idólatras, y que después 
<le haber oscilado en el corazón de los paganos los odios contra los prela- 
dos han inducido á esos infieles á tenderles lazos y á tratarte indigna- 
mente, conculcando y despreciando la dignidad episcopal y la santidad de 
la religión.» (1) 

En otra carta dirigida al obispo de Auren, dice el prelado que por 
parte del superior de los jesuítas sufrió un tratamiento tan bárbaro cual 
nunca había hallado entre gentiles, y por tosí escasos que con él cometie- 
ron los reverendos padres de la Compañía las califica de «gentes que de 
«todo punto han sacudido el yugode Ja obediencia y del temor de Uios.» 

Efectivamente, los jesuitás dieron una prueba evidente de haber per- 
dido del todo el amor de Dios , parque juzgándose omnipotentes cerca del 
emperador Kaag-Hi perseguían cruelmente y disponían dé la hberlad y 
también de la vida de los deriias religiosos, á quienes su humildad evan- 
gélica y el respeto á lá religión cristiana no les permitía imitar la osadía 
de aquellos que sirviéndose de la religión como de un instrumento , ape- 
laron á ella para hacerse nombrar mandarines. 

Clemente XI , hamos dicho yá, condenó solemnemente ta miserable 
conducta de Ids padres de la negra Congregación, pero estos hicieron burla 
de loa mandatos del pontífice como la habían hecho de sus delegados. 

Los jesuítas llegaron á olvidarse de si mismos hasta el punto de cru- 
¿ar la cara con un breva de su santidad al enviado ó portador, si el breve 
coutenia disposiciones contrarias á sus intereses. 

Los jesuítas á fin de quedar solos para beneficiar la rica y vasta mi- 
sten de la China no dejaron piedra por mover, como llevamos referido, y 
para destruir el efecto de las bulas de muchos papas que prohibían seVe- 
mente toda alianza délas supersticiones chinas con los dogmas cristianos, 
tes reverendos padres llegaron hasta el punto de escitar al emperador á 
que publicase un famoso edicto, con el nombre de Piao, el cual desterraba 
del celeste imperio á todos los bonzos de Europa que no siguiesen el culto 
de Confucio. Se deja entender que desde entonces todo fiel y sincero 
obrero apostólico debió resignarse á salir de la china ó á desafiar la per- 



(1) Véase la obra titulada Escritos de autores de las misiones estrangeras sobre los asuntos 
foto China 
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secucion, y que también desdes entonces quedaron enterametteaMBina- 

das las misiones de los religiosos de santo Domingo, de san Francisco y de 
los encargados de las misiones estrangeras: sublime resultado «producido, 
dice el autor de las Anécdotas, por los perjurios, las impiedades, las ne- 
gras calumnias, el asesinato, el veneno y la profanación de cuanto el 
cristianismo tiene de mas santo !» Según explica el mismo etcrito^ k los 
jesuítas se debe también el destierro de los obreros evangélicos, la espul- 
sion de los obispos, la ruina de las iglesias, las sangrientas preseousiones, 
etc., etc. En vano procuró Inocencio XI poner un freno saludable á la 
conducta de los jesuítas durante el año 1693 ; y luego inocencio XIII ir- 
ritado de la desobediencia y del escándalo que aquellos daban de cadadia 
mas, les prohibió que recibiesen novicios en ninguna parte del mundo. 
Guando ese pontífice tomaba medidas para librar á la iglesia y á la hu- 
manidad del negro azote, una muerte repentina libertó de tal enemigo & 
la Compañía de Jesús, sobre la cual recayeron algunas sospechas de ha* 
ber contribuido á ello. 

En 1999, el obispo de Bayeux prohibió unas escandalosas conclusio- 
nes sostenidas por los jesuítas en Caen, las cuales habian sjdo ya censu- 
radas por la facultad de teología de aquella universidad. 

«Bien veis, dice este prelado á su clero, que se impugna de una mane- 
ra muy artificiosa el gran precepto del amor de Dios , reduciéndolo á un 
simple consejo de perfección. Con esto se abandona cada, uno á cometer 
escesos que parecerían horribles á los mismos paganos honrados. Llega 
el atrevimiento á taato que se enseña que el hombre puede obrar por el 
placer sensible y fijarse en él.» 

En el mismo año el obispo de Rodez condenó en dos pastorales varias 
proposiciones que los jesuítas habian enseñado acerca del burlo y sobre 
la mentira. Los padres Charly y Cabrespine , jesuítas de Rodez , alega- 
ron en su defensa que se habian limitada á instruir á sus discípulos en ta 
mismas doctrinas que ellos habian aprendido de sus maestros los padres 
Chiron y Rellot, jesuítas del colegio de Tolosa. 

En 11S3, Pedro el grande no halló seguridad para su persona, ni 
otro medio de tranquilizar sus vastos dominios, que desterrando de sus 
estados á los hijos de Loyola. 

En 19 88, el jesuíta Berruyer desfiguró de un modo escandaloso la 
Historia de Moyses; hizo de ella una novela , y presentó inmoralmente á 
los patriarcas hablando el lenguage del amor impuro y de la disolución. 
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Eo 19M, el escandaloso jesuíta Tburnemine predicó en Caen en el 
templo de Dios, en presencia de un nttmeroso auditorio cristiano, que no 
es seguro que el evangelio sea escritora sagrada. 

En el mismo afio Harduino empezó á inficionar su CompaOia con un 
eicepUskBO tan impío como desatinado. 

En 1948, et lascivo Bency, jesuíta, suscitó en Italia la secta impú- 
dica de los manoseadores impuros llamados Mamilares. 

A poco tiempo, el padre Pichón, también jesuita, prostituyó los sacra- 
mentos de la penitencia y de la eucaristía de una manera horrible y es- 
pantosa, llegando su impiedad hasta el delirio frenético de arrojar el pan 
de lo* tantos á todos los perros que le quisieron. Se nos resistiría dar 
asentimiento á tanta maldad sino la hallásemos consignada en la página 
11 de la primera parte de la Idea de la Compañía del nombre de Jem, 
publicada en esta capital con superior permiso y con autorización del 
provisor eclesiástico eu el afio 1768. 

En 1955, los jesuítas del Paraguay insurreccionaron y acaudilla- 
ron las turbas armadas de aquel pais contra su legítimo soberano. 

En 1958, un fanático llamado Damiens, que habia vivido en casas 
de la Compañía de padres jesuítas, y á quien estos reverendos habían 
protegido y acomodado, cometía un atentado de parricidio contra la per- 
sona de Luis XV (1). 

Adviértase que en el mismo aflo los jesuítas publicaron una nueva edi- 
ción de uno de sus autores clásicos que aplaude y ensalza la doctrina de 
regicidio por medio del fraude y del engaito [dolo él insidüitf, de la mis- 
ma manera que en 1610 lo verificaron inmediatamente después del ase- 
sinato del grande Enrique IV (i). 

En el mismo afio el rey de Portugal fué herido por unos asesinos , de 
resoltas de una conjuración urdida por varios personages de la nobleza y 
dirigida por los jesuítas Malagrida, Matos y Alejandro Souza (3 ) ; y por 
efecto de este alentado toda aquella tropa de jesuítas Cué arrojada de Por- 
tugal. 

El día 9 dé abril de 194*9, el gran monarca Garlos Ul , de eterna 
memoria, «conformándose con el parecer del consejo rea! en el estraordi- 
»nario que se celebró con motivo de las resultas de ocurrencias pasadas 

(1) Véase la página 311 y siguientes de esta obra, 
(f ) Véase la página *M y siguientes d* la misma, 
(j) Véase la página ltt y siguientes. 
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»(t)... aGmfllado de gravísimas causas, relativas á la obiigadm en qoe 
»ae hallaba constituido de mantener en subordinación , tranquilidad y 
ajusticia á sos pueblos y otras urgentes , justas y necesarias, que reser- 
» vó en su real ánimo : usando de la suprema autoridad económica que el 
» Todopoderoso depositó en sus manos para la protección de sus vasallos 
» y respeto de su corona.... mandó estraOar de todos los dominios de Es- 
» parta é Indias é Islas Filipinas y demás adyacentes á los regulares de la 
» Compafiía, asi sacerdotes como coadjutores ó legos que hubiesen hecho 
» la primera profesión y á los novicios que quisieran seguirles... Prohi- 
» hiendo por ley y regla general, que jamás pudiera volver á admitirse 
» en todos sus reinos en particular ningún individuo de la Compartía* 
» ni en cuerpo de comunidad, con ningún pretesto ni colorido que fuese, 
» castigando á los infractores como perturbadores del sosiego público...» 

Este documento es tan interesante que no podemos prescindir de repro- 
ducirlo integro; y deseando no incurir en la falta de ecsactitud deque 
adolecen la mayor parle de las reimpresiones que de él se han hecho, he- 
mos alcanzado poder dar á nuestros lectores una copia auténtica de aque- 
lla pragmática, que hemos tomado literalmente de la que fué publicada 
en todas las plazas de esta capital el dia 14 de Abril de 1767, y ecsisfe 
en los archivos de la audiencia territorial de Catalufia. 

Dice asi: 

D. CARLOS, POR E.A GRACIA DE DIOS REY 

de Castilla, de León, de Aragón, de las des Seifias. de Jerasalei, 
de Navarra, de Granula, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Ma- 
llorca, de Sevilla, de Cerdefta, de Córdow, de Córcega, de Murcia, 
de Jaén, de los Alganes, de Algeeira, de Gibraltar, de las Islas de 
Catarías, de las lidias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra 
firme del Mar Océano, Archiduque de Austria, dnqne de Borgofta, 
de Brabante y de Milán, conde de Abspvg, de Mandes, Tirol, y 
Barcelona; Señor de Vizcaya y de Molina, etc. 

Habiéndose espedido una Real Pragmática sanción en fuerza de Ley. 
su fecha en el Pardo á dos del corriente mes de Abril para el estrañami ento 

(1) 11 escandaloso motín de Madrid instigado por los jesuítas. 
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de estotreyno* álosreguhret de la Compañía, ocupación de *u$ tempo- 
ralidades y prohibición de su restablecimiento en tiempo alguno, con las 
demás precauciones que espresa, ouyo tenor es á la letra como se sigue : 
=©. CARLOS por la gracia de Dios rey de Cartilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sieilas, de Jerusaléa, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdefla, de 
Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas dé Canarias, de las Indias Orientales y Occi- 
dentales!, Islas y Tierra firme del Mar Océano, Archiduque de Austria, 
duque de Borgoña, de Brabante, y de Milán, conde de Ahspurg, de Flan- 
des, Tirol, y Barcelona ; señor de Vizcaya y de Molina, etc.«=Al sere- 
nísimo príncipe D. Cáelos, mi muy caro y amado hijo; á los infantes, 
prelados, duques, marqueses, condes, ricos-hombres, priores de las ór- 
denes, comendadores y sub-comendadores, alcaides de los castillos, casas 
fuertes y llanas : y á los de mi Consejo, presidente y oidores de las mis 
Audiencias, alcaldes, alguaciles de la mi casa, corle y cancillerías ; y á 
lodos los corregidores é intendentes , asistente, gobernadores , alcaldes 
mayores y ordinarios, y otros cualesquier jueces y juslicias de estos mis 
reinos; asi do realengo, como los de señorío, abadengo y órdenes de cual- 
quier estado, condición, calidad y preeminencia que sean, asi á los que 
ahora son, como á los que serán de aqui adelante, y á cada uno: y cual- 
quier de vos : sabed, que habiéndome conformado con el parecer de los 
de* mi Consejo real en el estraordinario, que se celebra con motivo de las 
resultas d¿ las ocurrencias pasadas, en consulta de veinte y nueve de 
enero (üócáiaio; y de lo quebré ella, conviniendo en el mismo dicta- 
men, me han espucsto personas del raas elevado carácter y acreditada es- 
periencia : estimulado de gravísimas causas, relativas á la obligación en 
que me bailo oonstilnido de mantener en subordinación, tranquilidad y 
justicié n»is púeblos y otra* ingentes justas y neoewnPSt qpe reservo en 
mi real ánimo : usando de l*i suprema autoridad económica, que el Todo- 
Poderoso ha depositado en mis manos para la protección de mis vasallos, 
y , respetóle mi corona: he venido en mandap eslrañar de todos rafe domi- 
nios de España é Indias, é Islas Filipinas y demás adyacentes á tos regu- 
lares de la Compañía, asi sacerdotes, como coadjutores ó legos que hayan 
hecho la primera profesión y á los novicios que quisieren seguirles; y 
que se ocupen todas las temporalidades de la Compañía en mis dominios ; 
y para su ejecución uniforme en todos ellos, he dado plena y privativa 
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comisión y autoridad por otro mi real decreto de veinte y siete de febrero 
al conde de Aranda, presidente de mi consejo, con facultad de proceder 
desde luego á tomar las providencias correspondientes* 

I. Y he venido asimismo en mandar, que et cbnsejo haga notoria 
en todos estos reinos la citada mi real determinación ; manifestando á las 
demás órdenes religiosas la confianza, satisfacción y aprecie quetmeí me- 
recen por su fidelidad y doctrina, observancia de vida monástica, qemptar 
servicio de la iglesia, acreditada instrucción de sos estadios y; suficiente 
número de individuos, para ayudar á los obispos y párrocos en el pasto 
espiritual de las almas, y por su abstracción de negocios de gobferno, 
como ágenos y distantes de la vida ascética y monacal 

UU Igualmente dará á entender á los reverendos prelados diocesa- 
nos, ayuntamientos» cabildos eclesiásticos y demás estamentos ó cuerpos 
políticos del reino, que en mi real persona quedan reservádos los justos 
y graves motivos, que á pesar mió han obligado mi real ánimo k esta 
necesaria providencia : valiéndome únicamente de la económica potestad, 
sin proceder por oíros medios, siguiendo en ello el impulso dé mi feHl be^ 
nignidad* como padre y protector de mis pueblos* 

III* Declaro, que en la ocupación de temporalidades de la Compa- 
ñía se comprenden sus bienes y efectos, asi muebles, como raices, ó* ren- 
tas eclesiásticas, que legítimamente posean en el reino; sin perjuicio de 
sus cargas, mente de los fundadores, y álimeutos vitalicios de los indivi- 
duos, que serán de cien pesos, durante éu vida, á los sacerdotes ; y no^ 
venta á los legos, pagaderos de masa general, que se forme de los Jfienes 
de la Compañía. 

IV. En estos alimentos vitalicios no serán comprendidos los jesuítas 
éslrangeros, que indebidamente ecsisten en mis dominios denWb de sus 
colegios, ó fuera de ellos, ó en casas particulares ; vistiendo la sotana ó 
en tragede abales y en cualquier destino en que se bailaren empleados : 
debiendo todos salir de mis reinos sin distinción alguna. 

V, Tampoco serán comprendidos en los alimentos ios novicios, que 
quisieren voluntariamente seguir á los demás, por no estar aue empella- 
dos con la profesión y hallarse en libertad de separarse. 

VI* Declaro, que si algún jesuíta saliere del estado Eclesiástico, 
(á donde se remiten todos) ó diere justo motivo de resentimiento á la córte 
con ras operaciones ó escritos, kf cesará desde luego la pensión que \á 
asignada. Y aunque no debo presumir que el cuerpo de la Compaftta, 
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faiteado á las mas estrechas y superiores obligaciones, intente ó permita» 
que alguno de sus individuos escriba contra el respeto y sumisión debida á 
mi resolución, con titulo ó pie testo de apologías ó defensorios, dirigidos á 
perturbar la paz de mis reynos, ó por medio de emisarios secretos conspire 
al mismo fin ; en tal caso, no esperado, cesará la pensión á lodos ellos. 

¥11. De seis en seis meses se entregará la mitad de la pensión anual 
á los jesuítas por el banco del giro, con intervención de mi ministro en 
Roma, que tendrá particular cuidado de saber los que fallecen ó decaen 
por su culpa de la pensión, para rebatir su importe. 

VIII. Sobre la administración y aplicaciones equivalentes de los 
bienes de la Compañía en obras pias ; como es dotación de parroquias 
pobres, semanarios conciliares, casas de misericordia, y otros fines piado- 
sos, oídos los ordinarios eclesiásticos en lo que sea necesario y convenien- 
te, reservo tomar separadamente providencias , afín que en nada se de- 
fraude la verdadera piedad , ni perjudique la causa pública, ó derecho de 
tercero. 

IÜL Prohibo por ley y regla general, que jamas pueda volver á ad* 
mitirse en lodos mis reinos en particular á ningún individuo de la Com- 
paOia, ni en cuerpo de comunidad, con ningún pretesto ni colorido que 
sea, ni sobre ello admitirá el mi consejo, ni otro tribunal instancia alguna» 
antes bien tomarán á prevención las justicias las mas severas providen- 
cias contra los infractores, ausiliadores y cooperantes de semejante inten- 
to; castigándolos como perturbadores del sosiego público. 

TL. Ninguno de los actuales jesuítas profesos, aunque salga de la ór^ 
den con licencia formal del papa y quede de secular, ó pase á otra órden» 
no podrá volver á estos reinos sin obtener especial permiso mío 

ÍLI* En caso de lograrlo , que se concederá tomadas las noticias 
convenientes, deberá hacer juramento de fidelidad en manos del presideote 
de mi consejo ; prometiendo de buena fé, que no tratará en público ni en 
secreto con los individuos de la Compañía, ó con su general : ni hará di- 
ligencias , pasos , ni insinuaciones , directa ni indirectamente á favor de 
la Compañía ; pena de ser tratado como reo de estado, y valdrán contra 
él las pruebas privilogiadas. 

ULII. Tampoco podrá enseñar, predicar, ni confesar en estos reinos 
aunque haya salido, como va dicho, de la orden ; y sacudido la obedien- 
cia del general ; pero podrá gozar rentas eclesiásticas» que no requieran 
estos cargos. 
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Ningún vasallo mió , au nque sea eclesiástico Secular ó fegn - 
lar , podrá pedir caria de hermandad al general de la Compañía , ni á 
otro en so nombre: pena de qne se le tratará como reo de estado, y val- 
drán contra él igualmente las pruebas privilegiadas. 

TUV. Todos aquellos, que las tuvieren al presente , deberán entre- 
garlas al presidente de mi consejo, ó álos corregidores y justicias del rei- 
no, para que se las remitan y archiven y no se use en adelante de ellas ; 
sin que les sirva de óbice el haberlas tenido en lo pasado, con tal que 
puntualmente cumplan con dicha entrega; y las justicias mantendrán en 
reserva los nombres de las personas que las entregaren para que de este 
modo no les cause nota. 

JLV. Todo el que mantuviere correspondencia con los jesuítas , por 
prohibirse general y absolutamente, será castigado á proporción de su 
culpa. 

JLWlé Prohibo espresamente , tjfle nadie pueda escribir , declamar, 
ó conmover con pretesto de estas providencias en pro ni en contra de 
ellas; antes impongo silencio en esta materia á lodos mis Vasallos, y 
mando, que á los contraventores se les castigue como reos de lesa ma- 
gestad. 

HLVIl. Para apartar altercaciones, ó malas inteligencias entre los 
particulares, á quienes no incumbe juzgar, m interpretar las órdenes del 
soberano; mando espresamente, que nadie escriba, imprima, ni es- 
penda papeles ó obras concernientes á la espulsion de ios jesuítas de mis 
dominios ; no teniendo especial licencia del gobierno ; é inhibo al juez de 
imprentas, á sus subdelegados , y¿ todas las justicias de mis reinos, de 
conceder tales permisos ó licencias ; por deber correr todo esto bajo las 
órdenes del presidente y ministros de mi consejo, con noticia de mi fiscal. 

ÜLVIM. Encargo muy estrechamente á los reverendos prelados 
diocesanos y álos superiores de las órdenes regulares, no permitan que sus 
súbditos escriban, impriman , ni declamen sobre este asunto , pues se les 
baria responsables de la no esperada infracción de parte de cualquiera 
de ellos ; la cual declaro comprendida «n la ley del señor don Jaime I y 
real cédula espedida circularmente por mi consejo en 18 de setiembre del 
año pasado , para su mas puntual ejecución , á que lodos deben cons- 
pirar, por lo que interesa el órden público, y la reputación de los mis- 
inos individuos, para no atraerse los efectos de mi real desagrado. 

TLWJL. Ordeno al mi consejo , que con arreglo á lo que va espresa- 

72 
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do haga espedir y publicar la real pragmática mas estrecha y conveniente 
para que llegue á noticia de lodos mis vasallos y se observe inviolable- 
mente , publique y ejecuten por las justicias y tribunales territoriales las 
penas , que van declaradas contra los que quebrantaren estas disposicio- 
nes para su puntual, pronto, é invariable cumplimiento; y dará áesle 
fin todas las órdenes necesarias con preferencia á otro cualquier negocio, 
por lo que interesa mi real servicio : eu inteligencia, de que á los conse- 
jos de inquisición, Indias, órdenes y hacienda, he mandado remitir co- 
pias de mi real decreto para su respectiva inteligencia y cumplimiento. 
Y para su puntual é invariable observancia en lodos mis dominios, ha- 
biéndose publicado en consejo pleno este dia el real Decreto de 27 de mar- 
zo, que contiene la anterior resolución , que se mandó guardar y cumplir 
según y como en él se espresa, fué acordado espedir la presente en fuerza 
de ley y pragmática sanción, como si fuese hecha y promulgada en Cor- 
tes, pues quiero se esté y pase por ella, sin contravenirla en manera algu- 
na, para lo cual siendo necesario derogo y anulo lodas las cosas que sean 
ó ser puedan contrarias á esta : Por la cual encargo á los muy reveren- 
dos arzobispos, obispos, superiores de todas las órdenes regulares, men- 
dicantes , monacales, visitadores , provisores, vicarios y demás prelados 
y jueces eclesiásticos de estos mis reinos , observen la espresada ley y 
pragmática como en ella se contiene, sin permitir que con ningún pro- 
testo se contravenga en manera alguna á cuanto en ella se ordena : Y 
mando á los del mi consejo , presidente y oidores , alcaldes de mi casa y 
corle y de mis audiencias y chanciHerias , asistente , gobernadores , alcal- 
des mayores y ordinarios y demás jueces y justicias de lodos mis dominios, 
gparden , cumplan y ejecuten la citada ley y pragmática sanción, y la 
hagan guardar y observar en todo y por todo , dando para ello las pro- 
videncias que se requieran, sin que sea necesaria otra declaración algu- 
na además de esta, que ha de tener su puntual ejecución desde el dia que 
se publique en Madrid y en las ciudades, villas y lugares de estos mis rei- 
nos, en la forma acostumbrada; por convenir asi á mi real servicio, tran- 
quilidad, bien y utilidad de la causa pública y de mis vasallos. Que asi es 
mi voluntad y que al traslado impreso de esta mi carta, firmado de don 
Ignacio Estovan de Higareda, mi escribano de cámara mas antiguo y de 
gobierno de mi consejo, se le dé la misma fé y crédito, que á su original. 
Dada en el Fardo á dos de abril de mil setecientos sesenta y siete años. 
—YO EL RE Y.— Yo don Joseph Ignacio de Goyeneche, secretario <tó rey 
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nnestro señor, le hice escribir por su mandado. — El conde de Aranda. 
—Don Francisco Cepeda.— Don Jacinto deTudó.— Dm Francisco de Sa- 
lazar y Agüero.— Don José Manuel Domínguez.— Registrada.— Don Ni- 
colás Berdugo , teniente de canciller mayor .—Don Nicolás Berdugo —Por 
el secretario Ygareda.— Don Juan de Pefiuelas,— En la villa de Madrid 
á dos diasdel mes de abril de mil setecientos sesenta y siete, ante las puer- 
tas del real palacio, frente del balcón principal del rey nuestro señor y en 
la puerta de Guadalajara, donde está el pública trato y comercio de los 
mercaderes y oficiales; estando presentes don Juan Eslevan de Salaverri, 
D. Juan Antoniode Pefiaredonda, D. Benito Antonio de Barreda, D. Pedro 
Jiménez de Mesa, Alcaldes de casa y córle de S. M., se publicó la real 
pragmática sanción antecedente con trompetas y timbales, por voz de pre- 
gonero público, hallándose presentes diferentes alguaciles de dicha real 
casa y corle y otras muchas personas, de que certifico yo don Francisco 
López Navamuel escribano de cámara del rey nuestro sefior, de los que 
en su consejo residen.— D. Francisco López Navamuel. — Es copia de la 
real pragmática sanción original y su publicación, de que certifico. — Ru- 
bricado. — Y para que tenga su debido cesado cumplimiento y puntual 
observancia la preinserta realpragmática,por resolución del real acuerdo 
deíi del corriente, ordenamos y mandamos á todos los corregidores, sus 
tenientes, ayuntamientos, bailes, sosbailes y á todas y cualesquier justicias 
de todas las ciudades, villas y lugares de este Principado y á todas y ctia- 
lesquier personas de él de cualquier grado, catidad y condición que sean, 
á quienes toca y pertenece, tocar y pertenecer pueda en cualquier manera, 
guarden, cumplan, ejecuten y hagan guardar, cumplir y ejecutar invio- 
lablemente la citada real pragmática y todo lo en ella dispuesto y mandado 
sin la contravenir, ni permitir que se contravenga en cosa alguna, bajó 
las penas en ella contenidas: Y á fin de que nadie pueda alegar ignorancia 
y llegue á noticia de todos, mandamos hacer y publicar este formal edkto 
por los parages públicos y acostumbrados de esta Capital y de todas las 
demás cabezas de partido, ciudades, villas y lugares de este principado 
con la solemnidad y circunstancias estiladas. Dado en Barcelona á 13 
de abril de 1767.— D. Rodrigo de la Torre % Regente.— D. Ramón de 
Ferran — D. Baltasar de Aparregui.— Lugar del Seggllo. — />. Francisco 
de Pratsy Malas secretario del rey nuestro señor y su escribano princi- 
pal de Cámara y Gobierno. —Registrado en el firmar, etc. Obligat. 
ii. fol. clxviii. 
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«En ta ciudad de Barcelona, á los 14 días del mes de abril 1767 : La 
real pragmática sanción antecedente, se publicó en los parages público» 
y acostumbrados de esta ciudad, empezando por la plaza y frente del real 
palacio, con notable concurso de gente de lodos estados, concurriendo á 
ello, con los infrascritos escribanos de cámara del rey nuestro señor en el 
crimen de esta su real audiencia de Cataluña, y asistiendo los alguaciles 
reales, Antonio Aniquin, Domingo Mercader, Juan Amill y Francisco 
Martí, yendo todos en caballas y acompañados de timbales y trompetas, 
todos también ¿caballo: de que certificamos y damos Íé.—Juan Casada 
y Pujol. — Jaime Mas y Navarro.» 

Apenas el pueblo español tuvo noticia do la real pragmática que an- 
tecede , arrojó un grito de alegría que fué oído» desde las costas de 
Italia. 

La corte pontificia quedó anonada de estupor at oír retumbar por las bó- 
vedas del vaticanos! eco de una voz atronadora, que partiendo á la vez de 
los diferentes confines de Iberia, era repetida con entusiasmo por todas las 
naciones . 

-r-¡ EI rey católico de las España» ha arrojado para siempre de sus do- 
minios á los ecsecrables jesuítas II! 

Clemente XIII cree al principio que lo que oye es una ilasion de sus 
sentidos, pero muy pronto se convence de la realidad al leer 1» pragmá- 
tica de Carlos III. 

El poder teocrático de Roma queda como heridodel rayo, porque si bien 
reconoce que aquella negra milicia revoltosa é indisciplinada había cau- 
sado profundas heridas en el seno de la religión de Jesucristo, alimentaba 
sin embargo la esperanza de que después de muy roformada podría pres- 
tar servicios importantes para el establecimiento de la monarquía teocrá- 
tica universa], que es y ha sido constantemente el sueño dorado de la corle 
romana. 

Por este motivo los negros consejeros de su Santidad, instigados por los 
jesuítas, decidieron á Clemente X1B á escribir al rey de España una carta 
muy espresiva interesándose en favor de los abolidos hijos de Lo y ola. 
Esta carta, lleva la fecha del día 16 del mismo día mes y año en que fué 
espedida aquella ley. 

Carlos III remitió este escrito al consejo- de Estado para que emitiese su 
parecer, y el consejo con fecha 30 del mismo mes espidió el siguiente 
potable informe. 
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«Can papel de D. Manuel de Roda al conde de Aranda, presidente de) 
consejo, del dia de ayer 29 de esle mes, se dignó V. M. remitir al estra- 
ordinario el breve de su S. S. de 16 del corriente, en que se interesa á 
favor de los regulares de la Compafiia del nombre de Jesús, á fin de que 
revoque el real decreto de su estragamiento, ó que á ío menos se suspenda 
la ejecución, reduciendo á términos con términos esta materia; cuyo Bre- 
ve manda V. M. se vea por los ministros que componen el consejo estra- 
erdinario para acordar la respuesta que debe darse á S. S. 

«Habiendo sido convocados en este dia con asistencia de los fiscales de 
V. M. en la posada del conde de Aranda, se leyó con ta real órden ef 
citado Breve, que estaba á mayor abundamiento traduciéndose para la 
completa inteligencia de todos. 

«Los fiscales espusieron de palabra cuanto estimaron en este asunto, y 
con unanimidad de dictámen ha procedido el consejo, sin que por la bre- 
vedad se tuviere por necesario , que aquellos estendiesen por escrito su 
respuesta por ser idéntica con el dictámen del consejo. 

«En primer lugar se ha advertido que las espresiones de este breve ca- 
recen de aquella cortesanía de espíritu y moderación que se deben á un 
rey como e) de España y de las Indias, y á un principe de las altas cali- 
dades que admira el universo en V. M. y hacen el ornamento de nuestra 
patria y de nuestro siglo. 

«Merecerla este Breve que se le hubiese denegado la admisión recono- 
ciéndose antes su copia, porque siendo temporal la causa de que se traía, 
no hay potestad en la tierra que pueda pedir cuenta á V. M. cuando por 
un acto de respeto dió con fecha 31 de marzo noticia á S. S. de la pro- 
videncia que había tomado como rey , en términos concisos, ecsactos y 
atentos. 

»Bien se hace cargo el consejo que por ser la primera quese recibe del 
papa en esle asunto, ha sido cordura admitir la carta, ó sea Breve, para 
apartar con esta providencia, cuanto sea posible, todo pretesto de resis- 
tencia á la córle romana. Contienen las clausulas de la carta deS. S. mu- 
chas personalidades para captar la benevolencia de V. M.; disimulada- 
mente se mezclan otras espresiones con que el ministro de Roma en boca 
de S. S. quiere censurar una providencia cuyos antecedentes ignora, é 
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ingerir en tina cansa impropia de su conocimiento, y de que Y. M. pru- 
dentemente ha dado á S. S. aquella noticia de urbanidad y atención que 
corresponde. 

»EI contestar sobre los méritos de la causa seria caer en el inconve- 
niente gravísimo de comprometer de soberanía de V. M. , que solo á Dios 
es responsable de sus acciones. 

»No eslrafia el consejo que el papa noticiosa de la determinación lomada 
en España contra los regulares de la Compañía, pasase su intercesión á 
su favor, ya porque sabe la gran mane y poder de estos regulares en la 
curia Romana, y ya por la declarada protección del cardenal Torregiani, 
secretario de estado de S. S., intimo confidente y paisano del general de 
la Compañía Lorenzo Ricci . su consejero y director; pero es muy re- 
parable el tono que se loma en esta carta, nada propio de la mansedum- 
bre apostólica. 

» Pretende con esclamaciones ponderar el mérito de la Compañía, y ha- 
ber debido su fundación en especial á S, Ignacio y á S. Francisco Javier, 
no obstante que este último no profesé en ella. 

»Pero el mismo tiempo se omite el gran número de españoles virtuosos 
y doctos, como el obispo D. Francisco Melchor Cano, el obispo de Albar- 
racin Lanuza, el arzobispo de Toledo D. Juan Salcedo , el célebre Benito 
Arias Montano, y otros insignes sugetos de aquellos tiempos, que se opu- 
sieron constantemente al establecimiento de este cuerpo con presagios 
r.ada favorables á él; y entre ellos se debe contar á S. Francisco de Borja, 
su tercer general, que empezó á discernir el espíritu de la Compañía, y 
en ello el orgullo que le daban sus inmódicos privilegios, consecuencias 
muy perniciosas para lo sucesivo ; y en verdad que este es un testimonio 
irreprehensible y doméstico. 

»Su sucesor el general Claudio Aquaviva, redujo áon tal despotismo el 
gobierno, y con preleslo de método de estudios abrió la puerta á la rela- 
jación de las doctrinas morales, á lo que se llama probabilismo ; relajación 
que tomó lanía fuerza, que ya á mediados del siglo anterior no la pudo 
remediar el padre Tirso González. 

»E1 padre Luis Molina alteró la doctrina teológica, apartándose de sao 
Agustín y de sanio Tomas, de que se han seguido escándalos notables. 

»EI padre Juan Arduino llevó el escepticismo hasta dudar de las escri- 
turas sagradas, cuyo sistema propagó su discípulo el padre Isaac Berru- 
yer, estableciendo la doctrina anti trinitaria del ar nanismo. 
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»En la China y en el Malabar han hecho compatibles á Dios y á fteKal, 
sosteniendo los ritos jenlilicos, y rehusando la obediencia á las decisiones 
pontiücias. 

«En el Japón y en las Indias han perseguido á los mismos obispos y alas 
oirás órdenes religiosas, con un escándalo que no se podrá borrar de la 
memoria de los hombres ; y en Europa han sido el centro y punto de reu- 
nión de los tumultos, rebeliones y regicidios. 

» Estos hechos notorios al oí be no se ven atendidos en el breve ponti- 
ficio, ni en las certificaciones de los tribunales mas solemnes de todos los 
reinos que los han declarado cómplices en ellos. 

»EI mismo padre Juan Mariana escribió un tratado en que manifestó la 
corrupción de la Compañía desde que se adoptó el sistema del general 
Aquaviva, yse opuso á él con los padres Sánchez, Acosta yolros célebres 
españoles; pero sin otro fruto que hacerse viclima de la verdad. 

»De lo dicho se infiere, por mas que se prodiguen en la caria escrita á 
nombre de su Santidad las alabanzas del instituto, que nada hay mas dis- 
tante de los verdaderos hechos, que es imposible disimular por ser tan 
públicos, ni creer que todo el orbe se engaña y todas las edades , y que 
solo los jesuítas tienen razón hablando en causa propia. 

» Prelados, cabildos, órdenes regulares, universidades y otros cuerpos 
se han mantenido en estos reinos en perpéluas alteraciones, nacidas de 
la conducta y doctrina de los jesuítas, no habiendo órden alguna que se 
haya deslinguido tanto en sostener estas opiniones, haciendo causa común 
entre si, para predominar los demás cuerpos, ó dividirlos en facciones ; 
asi se dió á conocer la Compañía desde que se fundó, y asi se hallaba 
cuando V. M. se sirvió por su real decreto de 27 de febrero de este año 
mandar se eslrañase de sus dominios. 

»Por mas ecsageraciones que haya á favor de su instituto, los árboles 
se deben conocer por su fruto, y el que produce una facción ian abierta, 
mas es espíritu anli-evangélico que regla ajustada de vivir. 

»No obstante que el consejo extraordinario podía, ecsaminando las mác- 
simas del instituto, probar la contrariedad de mochas al derecho natural, 
como es la privación de defensa á los subditos y la esclavitud de su en- 
tendimiento; al derecho divino cual es estar prohibida entre los regulares 
la corrección fraterna y la revelación del secreto de la penitencia á las 
superiores : al derecho canónico, como es la elección de los superiores 
por capricho del genera), sin hacerse canónicamente como el Concilio lo 
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manda; las esenciones ecsorbttaittes de la jurisdicción episcopal, CbA 
perlurbacion de los mismos párrocos : al derecho real en estar impedidos 
los subditos de los recarsos de protección contra sus superiores, y en la 
creación de congregaciones ocultas y perjudiciales, con otras muchas co- 
sas á este modo; sin embarga, se abstuvo de entrar en esta materia, para 
evitar que la corte romana tomase de ahí protesto de queja. Prosigue el 
breve pontificio ponderando la falla de estos operarios y sus méritos, es- 
pecialmente en las misiones de infieles ; por fortuna ni ano ni otro puede 
merecer cuidado á su Sanlidad 

»No faltan operarios, pues, como V. M. manifestó en la pracmática san- 
ción de este mes , los hay abundantes en el clero regalar y secular de 
estos reinos, reinando la mayor armonía y uniformidad , y un esmero á 
porfía en atender al bien espiritual de las almas como se está espécimen- 
lando en el mes que ha corrido desde la intimación de la providencia, 
sin que su falta se eche menos para los ministerios espirituales, ha- 
llándose por otro lado hábil el gobierno libre yá de aquellas zozobras, 
rumores é inquietudes que ocasionaban el espíritu de facción de estos 
regulares. 

«Menos se puede decir que harán falta en las misiones para convertir 
infieles, cuando en Chile consta que toleran la superstición dé\Muchitm, 
y en Filipinas rebelan á los indios á favor de los ingleses, y en todas las 
Indias como en el Paraguay, Moxos, Mainas, Orinoco, California, Cina- 
loa, Sonora, Timeria, Nazariel, Taramulari y otras naciones de indios, se 
han apoderado de la soberanía, tratan como enemigos á los españoles, 
privándoles de lodo comercio, y enseñándote especies horribles contra 
V. M. Todo esto lo ignora el pontífice, porque con su artificio han ha- 
llado medio de desfigurar la verdad, que ni aun podrían haber percibido 
los ministros del consejo eslraordinario, á no hallar la evidencia en ios 
mismos documentos de los jesuítas. 

»EI abandono espiritual de sus misiones lo confiesan ellos mismos en su 
intima correspondencia: la profanación del sigilo de la confesión, y la 
codicia con que se alzan con los bienes : en fin, por sus mismos papeles 
resulla que en el Urugay salieron á campaña con ejércitos formados á opo- 
nerse á los de la corona, y ahora intentaban en España mudar todo el 
gobierno á su modo, enseñando y poniendo en práctica las doctrinas mas 
horribles. 

» Abundando en estos reinos tanto número de clérigos y religiosos doc- 
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tos, Deles, timoratos, se conoce que los jesuítas tienen fascinada lacéete 
de Roma, figurándose solos y únicos para la conversión de infieles y sa- 
lud de las almas, contra lo mismo que se está locando. 

»Si fuesen útiles é indispensables, ¿<jué gobierno ¿abría tan insensato 
que los espeliese ? Pero si por el contrario, ni son necesarios , ni conve- 
nientes, antes notoriamente nocivos, ¿quién los puedetolerar sin esponer 
á ruina cierta el Estado? 

»No son tan reparables en el Breve las ilaciones cuanto les antecedentes 
voluntarios de que se deducen. Esto mismo prueba tjue S. S. se batí* 
preocupado de su ministro, en quien tiene librado su gobierno, agobiado 
por los años y por sus achaques. 

»La misma esperiencia desengañará á S. S. y tranquilizará su ánimo, 
lo que en el dia no se lograría con razones por la grande influencia del 
cardenal ministro y del sobrino adictos á la Compañía. Entra, pues, eo 
discusiones sobre que producen encuentros que ningún efecto favorable 
producirá este negocio. Insensiblemente el Breve prepara des medies 
de defensa á los jesuítas, fundado el uno en que el delito de pocos no debe 
dañar á su ¿rden en común , y el otro se fija en la indefensión por no 
haber sido oídos : en el primero lunda la revocación del decreto de extra- 
ñamiento, y en la indefensión la sabiduría de que se suspenda la ejecu- 
ción y admitan defensas, comparando el decreto de V. M. al del rey Asne- 
ro coaira los israelitas : esta es en resúmen toda la sustancia del Breve 
pontificio. 

» Cuando se discurre con generalidad en las materias y disimulan sus 
particulares circunstancias, no es dificil traerlas al aspecto que se desea: 
no asi cuando sin prevención se busca la verdad. 

»EI admitir un orden regular, mantenerle en <el reino, óespelerle de A, 
es un aclo providencial, meramente del gobierno, porque ningún órden 
regular es indispensablemente necesario á la iglesia, al modo <que loes el 
clero secular de obispos y párrocos, pues si lo fuese le habría establecido 
Jesucristo, cabeza y fundamento de la universal iglesia; antes como ma- 
terial variable de disciplina, se suprimen las órdenes regulares, como la 
de templarios y claustrales en España, ó se forman como la de los calza- 
dos, ó varían en sus constituciones que nada tienen de común con el dog- 
ma ni con la moral, y se reducen á unos establecimientos pios con el ob- 
jeto de esta naturaleza, útiles mientras le cumplen bien , y perjudiciales 
•cuando degeneran. 

73 
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»S¡ uno ó otro Jesaita estuviese únicamente culpado en la encadenada 
aérie de bullicios y ooospiraoíoaes pasadas, no sería justo ni legal el es- 
trañamiento; no hubiera habido una genera) conformidad de votos para 
su espulsion, ocupación de temporalidades y prohibición de su resta- 
blecimiento; bastaría castigar los culpados corno se está haciendo con 
tas cómplices, y se ha ido continuando por la autoridad ordinaria del 
consejo. 

» Al papa no manifiesta su ministro la depravación de este cuerpo en Es- 
pafta: ¿qué sabemos sí alguno de aquellos ministros consienten en las no- 
vedades mismas, á vista de tan abierta protección ? Con que no es cier- 
to el supuesto de que por el delito de pocos se espele al común. 

» Kl particular en la Compafiía no puede nada : todo es el gobierno, y 
esta esta masa corrompida de ta cual dependen todas las acciones de los 
individuos, máquinas indefectibles de los superiores. 

» El punto de audiencia ya lo tocó el eonsejo estraordinario en su con- 
drila de 29 de enero, afirmando que en todas las causas no tiene lugar 
périjae se proeede no con jurisdicción contenciosa, sino por la instructiva 
y económica, con la cual se hocen tales eslrañaoiienlos y ocupación de 
temporalidades sin ofender en un ápice la inmunidad, aun en el concepta 
mas escru patoso, conforme á nuestras leyes. 

»En este Brete se declama por la audiencia; en Francia se negó á los 
parlamente por la oórte romana á jurisdicción, y aun á esto alude el Bre- 
ve buscando jueces, obispos y religiosos, en quienes puede influir aquel 
ministerio á su arbitrio basta esponer el reino á combustiones. 

*B1 arzobispo de Manila, el obispo de Avila y el padre PinHIos, obispos 
son y religiosos, y todos han convenido en la autoridad real para lomar 
ésta providencia y aun en la necesidad de ella, sin haber visto mas que 
las obras anónimas, impresas clandestinamente ; y ¿ qué dirían enterados 
«le tanto cúnalo sistemático de escesos en la Compafiía ? 

¿ Qué seguridad tendrá V. M. ni príncipe alguno católico, si las causas 
de iufidencia en los eclesiásticos eventos dependiesen de la córle romana, 
dn contradicción con el gobierno pólitico, y el juicio de obispos y religio- 
sas, haciéndoles jaeces en causa propia? Con estas máximas pereció la 
monarquía de los godos en Espada y el imperio de oriente. 

» AHonio Pera en sus advertencias políticas previene hablando de los 
regulares, que jamás han dejado de tener muy gran parte en las conju- 
raciones y rebeliones que siempre cubren con nombres falsos de religión; 
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y asi avisa el grao widado que sedebe tener con tilos; y para que V. M. 
se persuada que aun ios mismos religiosos y eclesiásticos piensan asi, Fr. 
Juan Marques dice, que nada mas debe temer un soberánó q«eá las co- 
munidades poderosas: ¿cuál ba llegado á tan alto gradó de poder, como lar 
Comparta, ni que baya abusado de él ten abiertamente combatiendo h* 
monarcas, los obispos y los papas á rostro firme? 

*>No es sola la complicidad en el motín de Madrid la causa de su cetra-* 
Sarniento, como el brete lo d¿ ¿ entehder: es el espirite de fanatismo y 
de sedición, la falsa (letrina y el intolerable orgullo que se han apoderado 
de este cuerpo: esto orgullo esencialmente nocivo al reino yá su prospe- 
ridad, contribuye al engradecimiento del ministerio de Roma, asi se vé la 
parcialidad que tiene en toda su correspondencia reservada al cardenal 
Torregiani , para sostener á la Compañía contra el poder de los reyes: el 
soberano que se conviniere seria la victima de este , á pesar de las ma- 
yores protecciones de la curia romana. 

«Por todo lo cual, Señor, esdeunámine parecer, con todos los fiscales del 
consejoestraordinario, de que V. M. se digne mandar concebir su respuesta 
al Breve de S. S. en términos muy suseiatos, sin entrar de modo alguno en 
lo principal de la causa, ni contestación, ni en admtir negociación alguna, 
ni en dar oídos á nuevas instancias, pues se obraría con semejante con^ 
dupla contra la la ley del silencio, decretada en la pragmática sanción de t 
de este mes, una vez que se adoptasen discusiones sofísticas, fundadas en 
ponderaciones y generalidades, cuales contiene el Breve de S. S.: á este 
fin acompaña el consejo extraordinario con esta consulta la minuta para 
que se forme idea cabal del concepto. 

» Entiende asimismo el consejo , que al ministro de V. M. residente en 
Boma se le debe enterar de las reflexiones contenidas en esta consulta, 
con una copia literal det Breve, el cual no se le habrá comunicado por el 
secretario de Estado, para su particular. inteligencia ; á fin de que se ba- 
ile instruido de las roáesimas de la crtrte, para no dar á conocer negocie^ 
ciou alguna, y que haga conocer indirectamente, usando de prudencia, 
disimulo y firmeza, ser el presente asunto únicamente dependiente de la 
autoridad real, y que el negocio está terminarlo para siempre. V, M. re- 
solverá como siempre lo que sea mas de su real agrado. Madrid 30 de 
abril de 1767.— El conde de Aranda.— D. Pedro Colon de Larreategui. 
— D. Miguel María de Nava.— P. Pedro Rieh y Egea.— D. Andrés Mará*- 
ver.— D. Luis del Valle y Sal azar— D. Bernardo CSabaUaro.» 
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Carlos III , en vista del ilustrado y fondadísimo parecer del consejo de 
Estado, contestó al samo pontífice con la siguiente respuesta : 

«Santísimo Padre ; Mi corazón se ha llenado de dolor y amargara al 
recibir la carta de Vuestra Santidad en respuesta al aviso que le di de la 
«pulsión de los religiosos de la CempafKa de los jesuítas de todas las tier- 
ras de mis dominios. ¿Cuál es el hijo que no se enternece , cuando vé á 
ua padre que respeta y que ama sumergido en el dolor y anegado en las 
lágrimas. ?' Yo amo á la persona de Vuestra Santidad , en quien considero 
las mas ejemplares virtudes, y en quien reverencio al vicario de Jesucristo. 
Puede por aqui juzgar hasta que punto he tomado parle en su aflicción, 
y me ha sido tanto mas sensible, cuanto que he creído ver la causa en la 
poca confianza de la solidez de las razones , ó mas bien convicciones qoe 
han determinado la resolución que he tomado. Estas razones, eslas 
convicciones, Santísimo padre, han sido demasiado abundantes para de- 
ber de dejar de espulsar para siempre de todas las tierras de mi imperio al 
cuerpo entero de dichos religiosos, y no para deber cefHrme solamente á 
algunos de sus individuos, lo que aseguro de nuevo á Vuestra Santidad, 
ruego al sefior quiera S. M. por si mismo convencerle : ademas su divi- 
na providencia ha permitido que en este asunto tuviese incesantemente 
delante de mis ojos la rigurosa cuenta que debo darle un dia del gobierno 
de mis vasallos, no solamente de su bien temporal , sino principalmente 
de su felicidad eterna ; por lo que con esta idea y este fin he proveído ec- 
sactamente á que jamas puedan faltarles ningunos socorros espirituales 
en los países mas distantes. Asi Vuestra Santidad se tranquilice sobra 
este objeto, pues es el que mas le afecta, y le suplico quiera animarme 
mas por su afecto paternal, y su apostólica bendición, y que e\ sefior con- 
serve la Santísima Persona de Vuestra Santidad para el bien de toda la 
iglesia. — Real Sitio de Aranjuez 2 de Mayo de 1767.— Cario*.» 

El dia 8 de febrero de 1V68, S. A. R. el Sr. infante duque de 
Parma espidió una pragmática estinguiendo la Compartía en todos sos 
dominios, por razones urgentes y necesarias , y dispuso que inmediata- 
mente fuesen espelidos todos los jesuítas. 

En este mismo afio , y á consecuencia de haber sido arrojada de las dos 
Sicilias la congregación de los hijos de Loyola en el afio antecedente, por 
gravisisimos delitos de eslado , fueron también echados para siempre de 
Malta por decreto del gran Maestre de la orden militar de san Juan de 
J^rusalen con fecha de 22 de abril. 
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De las CMlro parles del mondo bacía moebo tiempo que partía an cla- 
mor general de ecsecrackm contra los jesuítas, y todos los pueblos formu- 
laban las mas sangrientas acusaciones. 

No hay país, no hay nación que no tomase parte en esa tremenda re- 
quisitoria de todos los pueblos y de lodos los reyes alarmados. 

La Holanda, presenta ante los espantados jesuítas el ensangrentado 
cadáver de su libertador Guillermo, infamemente asesinado. 

La Inglaterra les acusa y convence de haber urdido las repelidas tenta- 
tivas de asesinato contra la reyna Isabel , y de haber fraguado la borro- 
rosa conspiración de la pólvora. 

La España alega contra de ellos las persecuciones, ullrages, injurias y 
martirios que sufrieron sus misioneros, sus mas esclarecidos y eminentes 
religiosos y las primeras lumbreras de su iglesia. Les pide la reslilucioD 
del imperio usurpado en el continente americano del Sur, y les echa en 
cara los motines de 1 766. 

El Portugal les pide el cadáver insepulto en los arenales del Arache 
de su jóven y desgraciado monarca D. Sebastian • y les atribuye el aten- 
tado contra la vida de José I. 

La Francia les pide cuenta del degüello de sus sesenta mil hijos en la 
noche de san Bartolomé , de los ásesinatos de Enrique III y de Enrique 
IV, y del atentado de Luis XV. 

La América y el Asia les arrojan á la frente sus crímenes é impie- 
dades. 

Y la ciudad eterna les reclama sus papas envenenados... !!! 

Llegó el momento en que manos vigorosas osaron rasgar el velo con 
que hipócritamente se encubría la negra congregación, y al ver los pue- 
blos su deforme rostro clavaron eo su frente la sentencia dada contra 
«Babilonia la grande, madre de las fornicaciones y abominaciones de la 
» tierra, embriagada con sangre de los santos y la de ios mártires de Je*- 
»sus (1).» 

La odiosa Compafiia vió acercarse su fin, y al grito de agonía y de 
rabia que lanzó en Europa, respondieron todos los pueblos del Universo 
con un clamor de júbilo y de espansion. 

Benedicto XIV y Clemente XIII se habían atrevido ya á poner la mano 
sobreestá terrible arca de la cual la humaoidad ha visto salir tantos males. 

(^) Apocalipsis, cap. 17, vers. 5 y 6, 
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Puesta en ese Gasino la Santa Sede ** podía retrooater, «pedida co- 
mo estaba por los clamores universales que se levantaban del seno mis- 
mo de la iglesia, del pié de los tronos reales y de las plazas pébfeb* ; y 
al fin , en el afio 1773 se decidió el célebre Ganganetli, conocido en el 
mundo cristiano bajo el nombre de Gemente XIV, á prodamár ala faz del 
Universo que la Compafiia de Jesús quedaba para siempre abolida...!! 

He aqui la eternamente memorable bola pontificia. 



CLEMENS PP, juv. CLEMENTE UV, 



PAPA 



AD PERPETUAN REI MEMORIAM. PARA PERPETUA MEMORIA. 



DO MI ÑUS ac Redmptor noster 
Jesús Christüs princeps pacisápro- 
pheta pramtmtiatus, quod hume in 
mundum veniens per Angelos pri- 
mum pastoribus significavit, ac de- 
nwm per se ipsum antequam in cáe- 
los ascender et, semel et iterum suis 
reliquit discipulis; ubi omnia Deo 
Patri reconciliavisset , parifican* 
per sanguinem crucis suee, sive quw 
in terris , sive qum in cwtis *t*ftf , 
ApostoUs etiam reconcüiationis tra- 
didit ministeriwn , posuüqne m eis 
letbum reconcüiatianis , uí legath- 
ne fungentes pro Christo, qui non 
est dissenskmis Deus , sed pacis, et 
dilectionis, universo orbi paceman- 
nuntiarent et ad id potissimum sua 
studia conferrent ac labores, utom- 
nes in Christo geniti solliciti essent 
servare unitatem spiritus in vinculo 
pacis, unum corpus , et mus es- 
píritus, sicut vocati sunt in una spe 
vocationis, ad quam nequáquam 



JESU-CRISTO, Seflor y reden- 
tor nuestro, anunciado principe 
de la paz por el profeta, lo que ma- 
nifestó primero cuando Tino á este 
mundo, por medio de ios ángeles á 
los pastores y luego por si mismo, 
una y mochas veces ¿ sus discípu- 
los dejándoles encomendada la paz, 
antes que sabfese á las cielos; des- 
pués que reconcilió todas las cosas 
con Dios padre y pacificó por la 
sangre que derramó en la cruz, to- 
do lo que hay, asi en la tierra como 
en loe cielos, les dió también á los 
apóstoles el ministerio de reconciliar 
y estableció entre ellos el uso de la 
palabra de la reconciliación, para 
que ejerciendo estos la misión que 
les habia sido dada por Crista, que 
no es Dios de la discordia, sino de 
la paz y del amor, anunciasen la 
paz á todo el mundo y empleasen 
principalmente en esto sus esfuer- 
zos y fatigas, á fin de que lodos los 
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fmrtmgitur, ut ¡mprit S. Gregaria* Aries reiterados efi Ofeto guar- 



Magnos» m non ad eemuniía cum 
proximis mente cur rotor. 



Uoc ipsum potiori quadam ra- 
tione nobis divinüus tradüum re- 
conciliationis verbum , el ministe- 
rium, ubiprimum, meritis prorsus 
imparíbus , evecti fuimos ad hane 
Peíri Spdem, tnmemoriam revo- 
cavimus, die, noctuque prw ocuUs 
habuimus, cordique aUissime ins- 
criplum gerentes, ei pro viribus sa- 
tis faceré contendimos y divinam ad 
id opem assidue implorantes, ut ce- 
gitationes, et consilia pads nobis , 
et universo dominico gregi Deas 



(lasen con diligente cuidado la uni- 
dad de espíritu, con el vinculo déla 
paz, y fuesen «n cuerpo y un espi- 
rita, asi como son llamados bajo de 
una misma esperanza k la misma 
vocación, la cual de ningún modo 
puede alcanzarse, sino se corre á 
ella, eomodipe S. Gregorióei gran- 
de, unidamente con los prójimos. 

». Esle mismo ministerio y 
palabra de la reconciliación , que 
Dios nos ha confiado, trajimos á 
la memoria con mayor razón, al 
punto que fuimos elevados á esta 
ailla de S> Pedro sin ningunos mé- 
ritos nuestros; le hemos tenido pre- 
sente dedia y de noche, y conser- 
vándole profandameate grabado en 
el corazón, procuramos hacer todufl 
nuestros esfuerzos, para cumplir 
con él, implorando contiguamente 
á esle fin el ausiliodivino, paro que 



# w w »"> U V,|/UIUl|Ml> 

infundere dtgnaretur, ad eamque Dios se dignase inspirarnos y á lodo 
conseeuendam tutissimum nobis. el rebaño del Sedor, el deseo y los 



firmissinmnqoe aditum reserare. 
Quinimo probé seientes , divine nos 
consüio constituios fuisse super gen- 
tes, et super regna, ut w excolenda 
vmea Sabaoth, conservandoque 
ChrisliafUB Beligionis (edificio, cujas 
Christus est angularis lapk, evella- 
mus, et destruamus, et disperdamos, 
a disipemus, et cedi ficemos, et plan- 
temos y eo semper fuimos mimo, cons- 
tasdiqoe volúntate, ut qaemadmo- 
éom pro Chistianw BeipuHicce quie* 



medios de tener la paz, y mostrar- 
nos el camino mas seguro y mas 
sólido para conseguirla. Pues sa- 
biendo muy bien que hemos sido 
constituidos por la divina provi- 
dencia sobre las naciones y los rei- 
nos, á fin de que, para cultivar la 
viña del Sefior, y conservar el edi- 
ficio de la religión cristiana, cuya 
piedra angular es Cristo, arranque- 
mos, destruyamos, desechemos, di- 
sipemos, edifiquemos y plantemos, 
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fe, ettravquilüatenibüánobisprce- siempre hemos estado en el aniño 



termiUendum esse censuimus, quod 
plantando, adificandoque esset quo- 
vis modo accommodatum; üa, co- 
dera mutua charitatis vinculo expos- 
luíante, ad eoellendum, detirueii- 
dumque quidquid jucundtssimum , 
etiamnobis esset, atque gratisstmum, 
et cuo can ere minime possemus sme 
máxima animi molestia , et dolare, 
prompti caque essemus, atque pá- 
roli. 



y firme voluntad, de que asi como 
hemos juzgado, que nada debíamos 
omilir de lo que plantando y edifi- 
cando fuese úlil para la quietud y 
tranquilidad de la cristiandad, asi 
igualmente, por pedirlo el mismo 
vinculo de la caridad mutua, de- 
bíamos estar prontos y dispuestos 
para arrancar y destruir cualquiera 
cosa, por mas apetecida y agrada- 
ble que nos fuese y de la cual no 
pudiésemos carecer, sin grandísimo 
sentimiento y dolor de nuestro co- 
razón. 

8. No es dudable que entre las 
cosas que ayudan mucho á conse- 
guir el bien y la felicidad de la re- 
pública católica , merecen casi el 
primer lugar las órdenes regulares, 
gularibus Ordinibus, ex quibusam- pues de ellas ha dimanado en todos 
plissimumin universam ChristiEc- tiempos á la iglesia de Cristo gran- 
cleeiam quavii célate dimanavit or- disimo decoro, defensa y utilidad ; 
namentum , prcesidium, et utilitas. por cuya razón esta silla apostólica, 
Eos idcirco Apostólica hotc Sedes no solo las aprobó y fomentó con 
opprobavit non modo, suisque fulr- sns favores , sino que también las 
cita est auspiciis, verum etiam plu- enriqueció con muchos beneficios, 
ribus auxitbene/kiis* exemptionibus, exenciones , privilegios y facultades 
privilegiis, et facultalibus, utexhis para que con esto se escitaran, é 
ad pietatem excolendam, et religio- inflamaran mas y mas, á promo- 
nem , ad populorum mores verbo et ver la piedad y religión, á introdu- 
exemplo rite informandos , ad fidei cir cou la predicación y ejemplo las 
unüatem ínter fidelesfervandam 9 con- buenas costumbres en los pueblos, 
firmadamque, magismagisqm exci- y á que se conservara y confirma- 
tarentur, atque in/lammarentur. Asi ra entre los fieles la unidad de la 
ubi eo res deventt , ut ex aliquo re- fé ; pero cuando ha llegado el casa 
gulmOrdine, velnon amplm uber- de que , é pueblo cristiano na ba 



Non est sane ambigendum , ea 
inter quw ad católica rripuilicce 
bonum , felicitatemque comparan- 
dam plurirum conferutd, principen 
¡ere locum tribuendum esse re- 
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rimi ii fructus , atque obtatmma 
emolumenta á cristiano populo per- 
ciperentur, ad quos afferenda fue- 
rantprimitus instituti, vel detrimen- 
to potius esse visifuerint, ac pertur- 
bande magis populorum tranquilitati 
quam eidem procurando accommo- 
dat i;h(BC eadem Apostólica Sedéis , 
quce eisdem plantandis operam im- 
penderat suam, suamque interpo- 
sueral aucloritatem , eos vel novis 
communire legibus, vel ad pristinam 
vivendi severitatem revocare, vel pe- 
nitus etiam evellere , ac dissipare 
míneme dubitavii 

Hac sane de causa Innocentius 
Papa III, Prcedecessor noster, cum 
comperiisset nimiam regularium 
Ordinum diversitatem gravem in 
Ecclesiam Dei confusionem induce- 
re, in Concilio generali Lateranensi 
IV. firmiter prohibuit , ne quis de 
ceteronovam Beligionem inveniat: 
sed quicumque ad religionem con- 
verti voluerit unam de approbatis 
assumat; dccrevitqueinsuper, ut qm 
volueril religiosam domum de no- 
vo fundare , regulam et inslitulio- 
nem accipial de aprobaiis. linde 
consequetis fnit, ul nom licerel om- 
nino novam religionem instiluere, 
sine speciali Romani Poníificis licen- 
tia, et mérito quidem, nam cumno* 
vce Congregationes majoris perfec- 
tionis (/raí i a inslituantur, prius ab 
hac sánela Apostólica Sede ipsa 



cogido de alguna órden regalar 
aquellos abundantísimos frutos y 
apetecida utilidad, para cuyo fin 
habían sido desde el principio insti- 
tuidas las órdenes regulares, ó mas 
bien se ha juzgado ser dañosas, y 
que antes sirven para perturbar la 
tranquilidad de los pueblos, que pa- 
ra contribuir á ella; esta misma si- 
lla apostólica que había trabajado 
en plantarlas, interponiendo para 
ello su autoridad, no ha tenido 
embarazo en fortalecerlas con nue- 
vas leyes, ó reducirlas á la primiti- 
va austeridad de vida , ó totalmente 
arrancarlas y disiparlas. 

4. Por esta razón, habiendo 
conocido el papa Inocencio III, pre- 
decesor nuestro , que la demasiada 
variedad de órdenes regulares cau- 
saba mucha confusión en la iglesia 
de Dios, prohibió rigurosamente en 
el cuarto concilio general lateranen- 
se, que en adelante se fundase nin- 
guna órden nueva, mandandoque el 
que desease ser religioso entrara en 
una délas órdenes aprobadas: y ade- 
más de esto determinó, que el que 
quisiera nuevamente fundar algu- 
na casa religiosa , lomára la regla 
é instituto de una de las órdenes 
aprobadas. De aquí resultó, de 
que de niugun modo fué lícito en 
adelanle instituir ninguna nueva ór- 
den, sin licencia especial del Pontí- 
fice romano; y con justa iazon> pues 
instituyéndose estas con el fin de 
74 
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vitas futura forma examinan, et 
pcrpendi debet diligenter , ne sub 
specie majoris boni, el sanetioris vi- 
ta plurima in Ecclesia Dei incom- 
moda, et fortasse eliam mala exo- 
rianlur. 



Quamvis vero providentisime hcec 
fuerini ab Innocentio 111 \ Prce- 
decessore constituía, tomen postmo- 
ditmnonsolum ab Apostólica Se- 
de importuna petentiuminhiatio ali- 
quorum Ordinum Begularium op- 
probationem extorsit, verwn etiam 
nonnullorum pmsumptuosa terne- 
ritas divcrsorum Ordinum prceci- 
jme mendicantium nondum appro- 
batorum effrenatam quasi multitu- 
dinem adinvenit. Quibus plene 
cognitis, ut malo statim occurreret, 
Gregorius Papa X, pariter Prcede- 
msor noster , in generali Concilio 
Lugdunensi renovóla Constttutione 
ipsius Inocentii 111 Prmdecesoris 
districtius inhibuit, ne aliquis de 
cedro novum Ordinem, aut religio- 
ncm adinveniat, vcl hábitum noves 
religionis asumat. Cunetas vero ge- 
neraliter religiones ,etOrdines men- 
dicantespost Concilium Lateranense 
IV aiünventos, qui nullam confir- 
¡nationem Sedis Apostolice merue- 
ntnt perpetuo y prohibuit. Confirmólos 
autem ab Apostólica Sede modo de- 
crerit subssistere infrascripto, ut vi- 



mayor perfección de vida, se debe 
primero ecsaminar y considerar 
maduramente por esta santa Sede 
Apostólica la forma de vida que se 
intenta observar, para que no su- 
ceda, que so color de mayor bien, 
y de vida mas santa, se originen 
en la iglesia de Dios muchísimos 
inconvenientes y aun quizás males. 

5. Pero aunque Inocencio III, 
predecesor nuestro , hizo esta dis- 
posición con tanta prudencia, sin 
embargo, después, no solo el im- 
portuno anhelo de los que solicita- 
ban hacer nuevas fundaciones, sacó 
como por fuerza de la Silla Apostó- 
lica la aprobación de varias orde- 
nes regulares, sino que también la 
presuntuosa temeridad de algunos, 
inventó una casi desenfrenada mul- 
titud de diferentes órdenes, princi- 
palmente mendicantes, sin haber 
obtenido aprobación. Conociendo 
plenamente esto el Papa Gregorio 
X, también predecesor nueslro, pa- 
ra ocurrir prontamente al mal. re- 
novó en el Concilio general Lugdu- 
nense la constitución del dicho Ino- 
cencio III, predecesor nueslro. y 
prohibió mas estrechamenle, q üe 
ninguuo en adelante fundára nueva 
orden ó religión , ó tomara el há- 
bito de ninguna orden nueva; y 
prohibió perpetuamente, por pu nl ° 
general, todas las religiones, } 
órdenes mendicantes fundadas des- 
pués del Concilio IV Lateranentf 
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delicet professoribus eorundem Or- 
dinum ita liceret in Mis remanere , 
si voluerint, quod nuUum deinceps 
ad eorwrnprofessionem admitterent , 
necde novo domum, vel aliqum 
locum acquireretU nec domos, seu 
loca, quce habebant, alienare vale- 
reñí, sine ejusdm sanctos Sedis íi- 
centia speciali, Ea enim omnia 
dispositioni Sedis Apostólicas reser- 
vavú in Térros Santa subsidium, vel 
pauperum, vel alios pios usus per 
locorum ordinarios, vel eos, quibus 
Sedes ipsa commiserit, convertenda. 
Personis quoque ipsorum Ordinum 
omnino interdixit quoad extráñeos 
predicatümis, et audiendiconfessio- 
nes o/ficium, aut eliam sepuliuram. 
Declaravit lamen in hac Consti- 
tutione mínime comprehensos esse 
Pr<Bdicatorurn,*et Minorum Ordi- 
nes, quos evidens ex eis utililasEc- 
clesice Universali proveniens perhi- 
bebat approbatos. Voluüque insu- 
per Eremitarum S. Augustini, et 
CarmelitarwnOrdinesin sólido sta- 
tu permanere, ex eo quod istorum 
instttutio prcedictum genérale Con- 
cüium Lateranense prascesserat. 
Demwn singularibus personis Or di-. 
num, adquos hcec Constitutio exten- 
debatur, transeundi ad reliquos Or- 
diñes approbatos licentiam conce- 
ssü generalera; üa lamen, ut nu- 
Uus ordoad alium, vel Conventos 
ad Convenium se , ac loca sua 
totaliter transferret , non obtenía 



que no habían obtenido confirma- 
ción de la Sede Apostólica; y deter- 
minó, que las órdenes confirmadas 
por la Silla Apostólica, subsistieran 
del modo siguiente, es á saber: que 
los profesos en dichas órdenes pu- 
diesen permanecer en ellas, si qui- 
siesen, con tal que no admitiesen á 
ninguno eu adelante á la profesión, 
ni adquiriesen de nuevo ninguna 
casa ó posesión, ni pudiesen ena- 
genar las casas, ó posesiones que 
tenían, sin licencia especial de la 
misma santa Sede , reservando to- 
das estas cosas á la disposición déla 
Silla Apostólica, para que las con- 
virtieran en socorro de la Tierra 
Santa, ó de los pobres, ó en olro3 
usos piadosos, los Oí diñar ios loca- 
les, ó aquellos á quienes diera co- 
misión la dicha Sede; y quitó ente- 
ramente á los individuos de dichas 
órdenes la licencia de predicar y de 
confesar á los estrafios , prohibién- 
doles que lesdiesen sepultura: tam- 
bién declaró, que en esta Constitu- 
ción no se comprendían las órde- 
nes de predicadores, y de los meno- 
res, á las cualesdaba por aprobadas 
la evidente utilidad que resoltaba 
de ellas á toda la Iglesia; y además 
de esto quiso, que las órdenes délos 
Ermitaños de S. Agustín, y de los 
Carmelitas, quedasen enteramente 
en su estado, mediante á que la insti- 
tución de estas órdenes era anterior 
al sobredicho Concilio general La- 
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í>™* speciaU Stdi* Apostólico /•- teranense. Finalmente concedió 

en general á lodos los individuos 
de las órdenes que quedaban com- 
prendidos en esta Constitución, 
licencia para pasar á las demás ór- 
denes aprobadas ; pero con tal que 
«íngnna órdcn se pasase entera- 
mente & otra, ni ningún convenio 
á otro convento con lodos sus indi- 
viduos y posesiones, sin haber pri- 
mero obtenido licencia especial de 
„. f . ,. la silla apostólica. 

^rTr^ W ^ W<m - «• E^mismashuellassiguie- 

aZo, na 7™T ,aS "í"*" r0 °< ■* M ,a * circunstancias de los 

al» rmani pontífices pr adecenares tiem[m , «iros pontífices romanos, 

nmrt, quorum omntum decreta Ion- predecesores nuestros, de cuyos de^ 

*Z T refene v hter Cateros creta seria muy molesto hacer in- 

dZ*^, PaP ' Pa Tr: ¿¡vidual mención. Entre estos el 

decmor nosterper mas sub plutnbo papa clemente V. igualmente prc- 

% nonas mmanno Incarnationis decesor nuestro, por sus tetras es- 

aommcw 1312 expeditas Huera, peídas con el sello de plomo, á 2 

Ien ^ 0rwn «e ™yo. aflo de la encarnación del 

quatnvts legitime Señor 1312, suprimió v eslingoio 

conpmatum et altas de chnstiana enteramente la orden militar de los 

3377 % 0re - merítUm ' Templarios, por estar generalmente 

ut á Sede Apostólica tmgnxbus be- difamados, aunque dicha órdenha- 

«eficus, pmtlegus, facultativus, ex- b ia sido confirmada legítimamente, 

emphombus, licentüs cumulatm y habia contraído un mérito tan 

fuent, ob unwersalm diffamatio- distinguido en la república crislia- 

nem suppressit, et totaüter extin- j, a , que fué colmada por la sede 

mt, etiamsi ConcUium genérale apostólica de insignes beneficios, 

Vmnense, cvi negotitm exami- privilegios, facultades, esenskmes y 

nandum commiserat, áformali, et prerogativas ; sin embargo deque 

definitiva ferenda sentetuia censué-* el concilio general de Viena /<W 

rü se abttmere. Del/modo J á quien habia el mismo 

Clemente cometido el conocimiento 
de la causa, creyó deber abstenerse 
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Sánelas Pius F, simiUter Prm- 
decessor noster , cujus insignem 
sanctitamen pié colit , et veneratur 
Eclesia Católica, ordinem regula- 
ran fratrum humiliatorum Conci- 
lio Lateranensi anteriorem, appro- 
battmque á feliets recordationis 
Innocentio ///, Honorio //i, Gre- 
gorio ¡X, et Nicolao V, romanis 
pontifieibus prcedecessortbus itidm 
nosiris, ob inobedientiam decretis 
apostólicis, discordias domésticas, 
et externas exortas, nullum omnino 
futura virtutis speetmen ostenden- 
tem, et ex eo quia aliqui ejusdem 
OrdmisinnecemS. CaroliS. B. E. 
Cardinalis Borromei protecloris ao 
visitatoris apostólici dieli Ordinis 
sceierate conspiraverint, extinxit, ac 
penttus abolevit. 



Becolendw Urbanmpapa V¡¡¡, 
etiam prwdecessor noster, per mas in 
shnili forma Brevis die 6 Februarii 
1626 expeditas Utteras, congrega- 
tionem Fratrum Conventualium Be- 
formatorumáfelicis memorice Sixto 
papa V, itidemprcedecessore noslro, 
solemniter approbalam, el pluribus 
beneficiis, ac fawribus auctam, ex 
eo quia ex prcedictis Fratribus ii in 
Ecclesia Dei spirituales fruclus non 
prodierint, imo quamptures diff eren- 



de pronunciar sentencia formal, y 
definitiva. 

9. San pió V, también prede- 
cesor nuestro, cuya insigne santidad 
reverencia y venera en los altares la 
iglesia católica, extinguió y abolió 
enteramente la orden regular de los 
humillados, que había sido fundada 
antes del concilio Laleranense, y 
aprobada por Inocencio III, Hono- 
rio III, Gregorio IX y Nicolao V. 
Pontífices romanos, predecesores 
nuestros, de feliz memoria, por su 
inobediencia ix los decretos apostó- 
licos, por las discordias domésticas 
y esternas que suscitaron . porque 
no daba esta órden absolutamente 
ningunas muestras de \irlud para 
en lo sucesivo, y también porque 
algunos individuos de ella inten- 
taron malvadamente dar la muerte 
á San Carlos Borromeo, cardenal de 
la santa iglesia romana, protector 
y visitador apostólico de la dicha 
órden. 

8. El papa Urbano VIII, tam- 
bién predecesor nuestro , de vene- 
rable memoria, por sus letras espe- 
didas en igual forma de Breve, á 6 
de febrero de 1626, suprimió per- 
petuamente la congregaciou de los 
religiosos conventuales reformados, 
aprobada solemnemente por el papa 
Sislo V, también predecesor nuestro, 
de feliz memoria, y fomentada por 
él con muchos beneficios y favores, 
y la estinguió, porque de los enun- 



Digitized by 



— 586 — 

tur inter eosdcm Fratres Conventua- ciados religiosos no resultaban á la 
les re formatos ac Fratres Conventua- iglesia de Dios aquellos frulos espi- 
te non reformatos orttefueritd. per- riluales , que como va dicho se de- 
petuo suppressit, ac exslinxit: Do- bian esperar; antes bien se origioa- 
mus, conventus, loca, supellectiltm, ron muchas disensiones enlre los 
bona, res, actionet,et jura ad prce- dichos religiosos conventuales re- 
dktam congregationem spectantia formados y los no reformados: y 
OrdiniFratrum Mmorum S. Fran- concedió y asignó á la órden de re- 
cisci cotwentualium concessü, et as- ligiosos menores conventuales de 
signavit, exceptis tantum domo Nea- San Francisco, las casas, conventos, 
politana, el domo Sancti Antomt posesiones, muebles, bienes, efec- 
de Padua mneupata de Urbe, quam tos , acciones y derechos que perle- 
postremam Carneree Apostólica: ap- necian á la dicha congregación; 
plicátil, et incorporaría surque, exceptuando solamente la casa de 
morumque successorum dispositioni Ñapóles y la casa de San Antonio 
reservavü: Fratribus denique pro,- de Padua de Roma , la cual aplico 
dicta suppress* congregationis ad é incorporó á la cámara apostólica. 
Fratres S. Francisci Cappuccinos, y la reservó á la disposición de sus 
seu de observaría nmcupatos tran- sucesores ; y Analmente peimiüo a 
situm permisü. K» religiosos de la congregación 

suprimida, que pudieran pasar a 
los regulares de la observancia de 
San Francisco, ó á los capuchinos. 
Idem Urbanas papa VII / per 9. El mismo papa Urbano VIH. 
alias suas in parí forma Brevis die por otras letras suyas espedidas en 
2 decembris 1 643 expeditas lüteras, igual forma de breve á 2 de diciem- 
Ordinem regularem Sanctorum Am- bre de 1643 .suprimió perpeluamen- 
brosi, et Barnabce ad nemus perpe- te, estinguió y abolió la órden regu- 
petuo suppressit, extinxit, et abóle- lar de San Ambrosio y San Bernabé 
rít subiecitque Regulares prmdicti ad nemus, y sometió los regato» 
suppressi Ordinis jurisdiclioni , et de la sobredicha órden suprimida a 
correctioni Ordinarionm locorum, la jurisdicción y corrección de os 
pradktisque Regularibus licentiam ordinarios locales, concediéndoles 
concewtf se transferendi ad alios licencia para pasar á otras órdenes 
Ordines regulares ab apostólica Sede regulares aprobadas por la «na 
approbatos. Quam suppresstonem apostólica; la cual supresión con- 
ree. MemoruB Innocentius papa X, ürmó solemnemente el papa loo- 
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prwdecessor quoque noster, solemni* 
ter per suas sub plumbo Ral. Apri- 
lis anno Incarnationis Dominica 
1645 expeditas lüteras confirmavü; 
et insuper Beneficia, Domus, et Mo- 
nada ia prasdicti Ordinis, quce an- 
tea regularía erant, ad sacularita- 
tem reduxil, ac in posterum soecu- 
lariafore, et esse declaravit. 

Idemque Innocentius X prcede- 
cessor, per suas insimili forma Bre- 
vis die 16 Martii 1645, ob graves 
perturbationes excítalas ínter regu- 
lares Ordinis pauperum Matris Dei 
scholarum piarum, etsi ordo Ule 
prcevio maturo examine á Gregorio 
papa X V prcedecessore noslro solem- 
niter approbalus fuerit, pratfatum 
regularem Ordinem in simplicem 
congregationem, absque ullorumvo- 
torum emissione, ad instar Inslituti 
congregationis presbyterorum scecu- 
larium Oratorrii in ecclesia Sanctce 
Mariae in Vallicella de Urbe S. 
Philippi Neri nuncupatce reduxil- 
Regularibus prcedicti Ordinis sic 
reducti transitum ad cuamcumque 
religionem approbatam concerní: 
admissionem Novitiorum, d admi- 
ssorum professionem ínter dixxt: su- 
perioritatem denique, et jurisdktio- 
nem, quce penes ministrum genera- 
lem, visitatores, aliosque Superiores 
residebat, in ordinarios Locorum 
totaliter transtulit : quce omnia per 
aliquot annosconsecutusunt effectum 



cencío X, también predecesor nues- 
tro, de venerable memoria, por sus 
letras espedidas con el sello de plo- 
mo , á primero de abril , año de la 
encarnación del Sefior 1645, y ade- 
más de esto secularizó los beneficios, 
casas y monasterios de la sobredi- 
cha órden , que antes eran regula- 
res, y declaró que en lo sucesivo 
debían ser y fuesen seculares. 

40. Y el mismo Inocencio X, 
predecesor nuestro, por sus letras 
espedidas en igual forma de breve 
á 16 de marzo de 1645, por. las 
grandes disensiones que se habían 
suscitado entre los regulares de la 
órden de pobres de la madre Dios de 
las escuelas pías, sin embargo de 
que esta órden regular , después de 
un maduro ecsamen, habia sido 
aprobada solemnemente por el pa- 
pa Gregorio XV, predecesor nuestro, 
la redujo á simple congregación sin 
la obligación de hacer voto alguno 
en ella , á imitación del instituto de 
la congregación de los presbíteros 
seculares del oratorio de San Felipe 
Neri, establecida en la iglesia de 
santa María in Vallicella de Roma, 
y condedió á los regulares de dicha 
órden, reducida ya á congregación, 
que pudiesen pasar á cualquiera 
órden aprobada, prohibiéndoles que 
admitiesen novicios y que profesa- 
sen los que estaban admitidos; y fi- 
nalmente transfirió del lodo á los 
ordinarios locales la superioridad y 
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doñee tándem Sedes hete Apostólica, jurisdicción que residía en el mi- 

cognita prcedicti instüuti utilüate, nistro general, visitadores y de-* 

illum ad pristinam votorum solem- roas superiores de ella : todas las 

niim formam revocavit, ac in per- cuales cosas tuvieron efecto por al- 



Per símiles suas in pari forma ftft. El mismo Inocencio X> 

Brevis die 29 Octobns 1650 expe- predecesor nuestro, por otras seme- 

ditas Hueras idem Innocentius X jantes letras, espedidas también en 

prcedecessor ob discordias quoqueet forma de breve á 29 de octubre de 

dissensiones exortas suppressit tota- 1650, suprimió enteramente la ór- 

liter Ordinem sancti Basili de Ar- den de san Basilio de Armetiis, por 

menis : regulares predicti suppressi las discordias y disensiones que 

Ordinis omnimode jurisdictioni , et también se suscitaron, y sometió en 

obedientiw Ordimriorum Locorum lodo los regulares de dicha órden 

subjecit in habitu Clericorum swcu- suprimida, reducidos al hábito de 

larium , assignata iisdem congrua clérigos seculares, á la jurisdicción 

sustentatione ex redditibus Conven- y obediencia de los ordinarios loca- 

tuum suppressorum: dlisque etiam les, asignándoles la congrua sus- 

facultatem transeundi adquamcum- tentación de las rentas de los con- 

que religionen approbalam conce- ventos suprimidos y concediéndoles 

$sit. también facultad para pasar á cual- 



Pariter ipse Innocentius Xprce- 18. Atendiendo asimismo el 

decessor per alias suas in dicta for- dicho Inocencio X, predecesor nucs- 

ma Brevis die 22 /ufii7165l expe- tro, á que no se podían esperar en 

ditas litteras, attendens nullos spi- la iglesia ningunos frutos espiritua- 

rituales fructus ex regulari congre- les de la Congregación de presbile- 

gatione presbiterorum Boni Jesús ros regulares del buen Jesús, la ecs- 

in eccksia sperari posse, prmfa- tinguió perpéluamenle |K>r otras 

tam Congregationem perpetuo ex- letras suyas, espedidas en dicha 

linxit: regulares prwdictos juris- forma de Ureve, á 22 de Junio de 

dictioni Ordinariorum locorum 1651 , y sometió los mencionados 



fectum reqularem Ordinem redegü. 



gunos afios, hasta que después, ha- 
biendo conocido esta silla apostólica 
la utilidad del sobredicho instituto , 
la restituyó á la reforma primitiva 
de los votos solemnes y la volvió á 
erigir en órden regular perfecta. 



quiera órden aprobada. 
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mbjecit , assignata eisdem congrua 
sustentatione ex redditibus suppre- 
ssce congregationis, et cum facúltate 
transeundi ad querrdibet Ordinem 
regular em approbatwnéSede apos- 
tólica ; suoque arbitrio reservavit 
applicationem bonorum predictm 
congregationis in olios pios usus. 



Denique felicisrecordationis Cíe- 
mens papa IX, prcedecessor ittdem 
noster, cum animadverteret, tres re- 
gulares Ordines Canonicorwn vide- 
licet regularium Sancti Georgii in 
Alga nuncupatorum , Hieronymia- 
norum de Fesulis, ac tándem Jema- 
torum á Sancto Johanm Columbario 
insiitutorum parum, vel nihil utüi- 
tatis, et commodi Christiano populo 
afferre, aut sperare posse eos esse 
aliquando allaturos, de iis suppri- 
mendis, extinguendisque consilium 
cepit, idque perfecit suis litteris in 
fimili forma Brevis die 6 decembris 
1668 expeditis; eorumque bona, et 
redditus satis conspicuos, Venetorum 
república postulante, in eos swnptus 
impendí voluit, qui ad Cretense be- 
llum adversus Turcas sustinmdum 
erant necessario subeundu 

ln his vero ómnibus decernendis, 
perficiendisque satius semper duxe- 
runt prcedecessores nostri ea uti con- 
sultissimaagendiratione, quam ad 
iatercludendum penitus aditum ani- 



regulares á la jurisdicción de los 
ordiuarios locales, asignándoles la 
cóngrua sustentación de las rentas 
de la Congregación suprimida, y 
dándoles facultad para pasar á cual- 
quiera orden regular aprobada por 
la silla apostólica, y reservé á su 
arbitrio la aplicación de los bienes 
de la sobredicha Congregación k 
otros fines piadosos. 

18. Últimamente reconocien- 
do el papa Clemente IX, de feliz 
memoria, también predecesor nues- 
tro, que las tres órdenes regulares, 
es á saber , la de los canónigos re- 
glares de san Jorge in Alga , la de 
los gerónimos de Fiésoli, y la de los 
jesualos, instituida por san Juan 
Columbino, eran de poca, ó ningu- 
na utilidad y provecho á la cristi- 
andad, y que no se podia esperar 
que en ningún tiempo fuesen mas 
útiles, tomó la resolución de supri- 
mirlas y estinguirlas: lo que ejecutó 
por sus letras espedidas, en igual 
forma de Breve, en el dia 6 de Di- 
ciembre de 1668, y á petición de la 
república de Veneciá, dio á sus con- 
siderables bienes y rentas el destino 
de que se invirtiesen en los gastos, 
que era necesario soportar para la 
guerra de Candía con los turóos. 

14. Pero para tomar resolu- 
ción en lodos los dichos asuntos , y 
llevarlos á efecto, siempre tuvieron 
por mas acertado nuestros predece- 
sores usar de aquel prudentísimo 
15 
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morum contentionibus, et ad quati- 
bet amovenda dissidia, vel partium 
studia magis con ferré existimarunt. 
Hiñe molesta illa, ac plena negolii 
prcetermissa methodo, quceinform- 
sibus mtituendis judiáis adhiberi 
consuevü, prudentice legibus únice 
inherentes, ea potestatis pknitudine, 
f¡ua tamquam Christi in tenis Vi- 
carii, ac supremi Christiancereipu- 
blicce moderatores amplissime ¿o- 
natisunt, remomnem absolvendam 
curarunt, quin regularibus ordini- 
bus suppressioni destinatis, veniam 
facerent, et facultalem sua expe- 
riundijura , et gravissimas illas vel 
propulsandi crivünationes 9 vel cau- 
sas amolimdi, ob quas ad illud 
consilii genus suscipiendum adduce- 
btmtur. 



Mis igitur, aliisque maxim apud 
omites ponderis, et auctoritatis exem- 
pUsnobis ante oculos propositis, ve- 
hémentique simul flagrantes cupidi- 
tate, ut in ea, quaminfraaperiemus 
deliber alione, fidenti animo, Moque 
pede incedamus, nihil diligentim orrúr 
simus, et inquisitionis ut quidquid 
ad regularis Ordmis, qui societatis 
Jesu vulgo dicitur, oiiginem perti- 
net, progresswn, hodiernumque sta- 
tum perscrutaremur ; et compertum 
inde habuimus, eum et animarum 
salutem, ad hmeticorum, et máxime 
Jnfidelium conversionem , ad majus 



modo de obrar que juzgaron mas 
conducente para cerrar del todo la 
pueita á las disputas, y evitar toda 
disensión, ó los manejos de los inte- 
resados; por lo cual, omitiendo el 
prolijo é intrincado método que es- 
tá adoptado para seguir las causas 
por los trámites judiciales, atenién- 
dose únicamente á las leyes de la 
prudencia, y usando de la plenitud 
de potestad que les corresponde, 
como á vicarios de Cristo en la tier- 
ra y supremas cabezas de la cris- 
tiandad , tuvieron á bien concluirlo 
todo , sin dar permiso ni facultad i 
las órdenes regulares que iban á ser 
suprimidas para que hiciesen sus 
defensas en lela de justicia, ni para 
rebatir las gravísimas acusaciones, 
ó remover las causas, por las cua- 
les se hallaban impelidos á tomar 
aquella resolución. 

1A. Teniendo pues, á la vista 
estos y otros ejemplares, (que en el 
concepto de todos, son de gran peso 
y autoridad) y deseando al mismo 
tiempo con el mayor anhelo proce- 
der con acierto y seguridad á la de- 
terminación que aqui adelante ma- 
nifestarémos, no hemos omitido nin- 
gún trabajo , ni diligencia para la 
eesácta averiguación de todo lo perte- 
neciente al origen, progreso y estado 
actual de la órden de regulares, co- 
munmente llamada la Compañía de 
Jesús, y hemos encontrado, que es- 
ta fué instituida por so santo fun- 
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denique pietatis, et religionis inore- dador para la salvación de las al- 



mentum á suo Sancto conditorefws- 
se institutum ; atque ad optatissimum 
hujusmodi finem facilita feliciusque 
consequendtm , arctissimo Evangé- 
lica; paupertatis voto tamin commu- 
m, quam in particulari fuisse Deo 
consacratum, excepíis tantummodo 
studiorum, seu lüterartm Collegiis, 
quibuspossidendiredditus ita facía 



mas, para la conversión de los he- 
reges , y con especialidad la de tof 
infieles, y finalmente, para aumento 
de la piedad y religión ; y que para 
conseguir mejor y mas fácilmente 
este tan deseado fin, fué consagrada 
á Dios, con el estrechísimo voto de 
la pobreza evangélica, tanto en co- 
man, como en particular , 4 escep- 



est vis, et potestas, ut nihil tamen cepcion de los colegios de estudios, 
ex iis reddiíibus in ipsius Societatis á los cuales se Ies permitió que la- 



commodum, utilitatem, ae usum im- 
pendí mquam possit, atque convertí. 



His, aliisque Sanctissimis legibus 



viesen rentas; pero con tal que 
ninguna parle de ellas se pudiese 
invertir en beneficio y utilidad de 
dicha Compañía, ni en cosas de su 
aso. 

M. Con estas y otras leyes 



probata primum fuit eadem Societas santísimas fué aprobada al principio 
Jesu á rec. memoria Paulo papa la dicha Compafiia de Jesús, por el 



III, Pro&decessore nostro, per suas 
sub plumbo 5 Kal. Octobris anno 
Incarnationis Dominica 1540, ex- 
peditas liiteras , ab eodemque con- 
cessa ei fuit facultas condendijura, 
atque statuta, quibus Societatis prce- 
sidio, incolumüati, atque regimini 
fimdssime consuleretur. Et quam- 
vis idem Paulus prasdecessor socie- 
tatem ipsam angustissimis sexaginta 
dumtaxat ahmnorum Umüibus ab 
mitio circumscripsissel ; per alias 
tamen suas itidem sub plumbo pridte 
Kal. Marttiann. Incarnationis Do- 
minica 1543 expeditas litterasjo- 
cum dedit eadem in societate iis om- 



papa Paulo III, predecesor nuestro, 
de venerable memoria , por sus le- 
tras espedidas con el sello de plo- 
mo, en el dia 27 de Setiembre del 
año de la encarnación del Señor 
1540, y se la concedió por este 
pontífice facultad de formar la regla 
y constituciones , con las cuales se 
lograse la estabilidad, conservación 
y gobierno de la Compañía. Y 
aunque el mismo Paulo, predecesor 
nuestro, habia al principio ceñido á 
la dicha Compañía en los estrechí- 
simos limites de que se compusiera 
solo del número de sesenta indivi- 
duos; sin embargo por olías letras 



nibus t quos in eam excipere illius suyas espedidas también con el seNo 
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moderatoribus visum fuisset oppor- 
tunum, autnecessariwn. Amo deinde 
1549, suisin simili forma Brevis die 
15 novembris expedüis litteris, ídem 
Paulus Prcedecessor pluribus, atque 
emplissimis privüegiis eamdem so~ 
cietatem donavü, ac in his indultum 
dios per eumdem prcepositis gene- 
ralibus dictce societatis concessum 
admittendi viginti presby teros coad- 
jutores spirituales, eisque imperlien- 
di easdem facúltales, gratiam, et 
auctoritatem, quibus socii ipsipro- 
fessi donantur, ad altos quosctmque 
quos idóneos fore iidem prcepoxiti 
generales censuerint, ullo absque li- 
mite, et numero extendendumvoluü, 
aique mandavü; ac prvelerea Socie- 
tatem ipsam, el universos illius so- 
dos, et personas, illorumque bona 
qwecumque ab omne superior itate, 
jurisdictione , correctione quorum- 
cumque Ordinariorum exemit 9 et 
vindicavit, ac sub sua, et apostolice* 
Sedis protectione mscepit. 



Haud minar fuü reliquorumprce- 
decessorum nostrorum eamdem erga 
societatem liberalitas, ac munificen- 
tia. Constat enim á rec. memoria: 
Julio III, Paulo IV, Pió IV, et 



de plomo, en el día 28 de Febrero 
del afio de la Encarnación del Se- 
ñor 1543 , permitió que pudiesen 
entrar en la dicha Compañía lodos 
aquellos que tos superiores de ella 
tuviesen por conveniente y necesa- 
rio recibir. Ultimamente el mismo 
Paulo, predecesor nuestro, por sus 
letras espedidas en igual forma de 
Breve á 15 de Noviembre de 154fr, 
concedió á la dicha Compañía mu- 
chos y amplísimos privilegios, y en- 
tre estos quiso y mandó , que el in- 
dulto que antes habia concedido á 
sus prepósitos generales de que pu- 
diesen admitir veinte presbíteros 
para coadjutores espirituales y con- 
cederles las mismas facultades gra- 
cias y autoridad de que gozaban los 
individuos profesos , se eslendiese á 
todos los qne los mismos prepósitos 
generales juzgasen idóneos, sin nin- 
guna limitación en el número ; y 
además de esto declaró libre y esen- 
ta á la dicha Compañía, y á todos 
sus profesos y demás individuos, y 
á todos los bienes de estos , de toda 
jurisdicción, corrección y subordi- 
nación de cualesquiera ordinarios, 
y tomó á la dicha Compañía é indi- 
viduos de ella, bajo de la protección 
suya, y de la silla Apostólica. 

i.9. No fué menor la liberali- 
dad y munificencia de los demás 
predecesores nuestros con la dicha 
Compañía: pues consta, que por 
Julio lll, Paulo IV, Pío IV y Y, 
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V, Greqario XIII, Sixto V, Grego- 
rio XIV, Clemente Vllh Paulo V, 
Leone XI , Gregorio XV, Urbano 

VIII \ aliisque Romanis Pontificia 
bus privilegia eidem societati jam 
antea tributa vel confirmóla fuiste, 
vel novis aucta accessionibus, vel 
apertisskne declárala: Ex ipso ta- 
men apostolicarum constitutiontm 
tenor e, et verbis palamcolligiturea- 
dem in societate suo fere ab initio 
varia dissidiorum, ac cmulationum 
semina pullulasse, ipsos non modo 
inter socios, verwn etiam cwn aliis 
regularibus Ordmibus, clero scecu- 
lari, Academiis , Unkersitatibus , 
publicis litterarwn gimnasiis, et cum 
ipsis etiam Principibus, quorum in 
ditionibus societas fuerat excepta : 
easdemque contentiones , et dissidia 
excítala modo fuisse de votorum ín- 
dole, et natura , de tempore admit- 
tendorum sociorwm ad vota, de fa- 
cúltate socios expellendi, de iisdem 
sociis ad sacros or diñes promoven- 
dis sine congrua, ac sinevotis solera- 
nibus contra concilii tridentini, ac 
sanctce memorias Pii Papos V, Pree- 
decessoris nostri decreta; modo de 
^soluta potes tale, quam Prcepositus 
generalts ejusdem societatis sibi vin- 
dicábate ac de aliis rebus ipsius so- 
cietatis régimen spectantibus ; modo 
de variis doctrinw capitibus, de 
scholis, de exemptionibus, et privi- 
legiis, quce locorum Ordinarii, alice- 
que persona in E eclesiástica , vel 



Gregorio XIH , Sixto V, Gregorio 
XIV, Clemente VIII, Paulo V, León 
XI, Gregorio XV, Urbano VIH, y 
otros pontífices romanos de feliz me* 
moria, hao sido confirmados, ó am- 
pliados con nuevas concesiones , ó 
manifiestamente declarados los pri- 
vilegios que ante habían sido con- 
cedidos á la dicha Compañía. Pero 
por el mismo contesto y palabras 
de las constituciones apostólicas se 
echa de ver claramente, que en la 
dicha Compañía, casi desde su ori- 
gen empezaron á brotar varias se- 
millas de disenciones y contenciones 
no tan solamente de los individuos 
de la Compañía entre si mismos, si- 
no también de esta con otras órde- 
denes de regulares, el clero secular, 
universidades, escuelas públicas, 
cuerpos literarios, y aun hasta con 
los mismos soberanos, en cuyos do- 
minios habia sido admitida la Com- 
pañía, y que las dichas contiendas y 
discordias se suscitaron, asi sóbrela 
calidad y naturaleza de los votos, 
sobre el tiempo que se requiere para 
admitir á la profesión los individuos 
de la Compafila , sobre la facultad 
de espetarlos, y sobre la promoción 
de los mismos á los órdenes sacros, 
sin cóngrua , y sin haber hecho los 
votos solemnes , contra lo dispuesto 
por el concilio de Trenlo, y lo man- 
dado por el papa Pió V , de santa 
memoria, predecesor nuestro, como 
sobre la potestad absoluta que se 
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saculari dignitate constituía* su&no- 
xia esse jwisdictioni, acjuribuscon- 
tendebúnt; ac dermm mmime defw* 
rwU gravissima accusationes eisdrn 
sociis objccta, quce ckristiana rei- 
publica pacem , ac tranquilitatem 
non parum perturbarunt. 



Multa hmc orto adverm socie- 
tatem querimonia, qua non nuüo- 
rum etiam prmcipwn auctorüate 
munüce ac relationibus ad rec. me- 
moria Paulum IV, Pium Vet Six- 
tum V, Pradecessores nostros delata 
fuerunt. In is fuü clara memoria 
Philippus II, Hispaniarum Rex 
Catkolicus, qui tum gravissimas, 
quUm Ule vehementer impellebatur 
rationes tum etiam eos, quos ab His- 
paniarum Inquisitoribus adversus 
mmoderata socielatis privilegia, ac 
regimmis formam acceperal clamo- 
res, el contentionum capita á non- 
nuUis ejusdem etiam sodetaíis viris 
doctrina etpietate spectatissimis con- 
firmóla eidem Sixto ! , Pradecessori 
exponenda curavit, apud ewndem- 
que egit, ut apostólicam socielatis 
visitationem decernereí, atque com- 
müteret. 



arrogaba ef prepósito general de 
dicha Compañía, y sobre oirás co- 
sas pertenecientes al gobierno de la 
misma, é igualmente sobre varios 
puntos de doctrina, sobre sos es- 
cuelas, esenciones y privilegios, & 
los cuales los ordinarios locales, y 
otras personas constituidas en dig- 
nidad eclesiástica, ó secular, se opo- 
nían como perjudiciales á sn juris- 
dicción y derechos. Y finalmente 
fueron acusados los individuos de 
la Compañía en materias muy gra- 
ves, que perturbaron mucho la paz 
y tranquilidad de la cristiandad. 

18. De aquí nacieron muchas 
quejas contra la Compafiia, que 
apoyadas también con la autoridad 
y oficios de algunos soberanos, rua- 
ron espuestas á Paulo IV, Pío V y 
Sislo V, de venerable memoria, pre 
decesores nuestros. Uno de aque- 
llos fué Felipe II, rey católico de las 
Espadas, de esclarecida memoria, el 
cual hizo esponer á dicho Sisto V, 
predecesor nuestro, asi las gravísi- 
mas causas que movían su real ani- 
mo, como también los clamores que 
habían hecho llegar á sus oídos los 
inquisidores de las Espafias contra 
los inmoderados privilegios y la 
forma de gobierno de la Compa- 
fiia, juntamente con los motivos 
de las disensiones, confirmados 
también por algunos varones vir- 
tuosos y sabios de la misma or- 
den, haciendo instancia al mismo 
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Ipsius Pkilippi regís petiliombus, 
etstudiis, quee summa umiti esquí- 
tate animadverterat, anmid ídem 
Sixtos Prcedecessor, delegitque ad 
aposlólici visitatoris munus episco- 
pum prudentia, virtute, et doctrine 
omnimw commendatissimum ; ac 
prasterea coñgregationem designavit 
nomullorum S. R. E. Cardmalium 
qui ei rei perficmdm sedulam nava- 
rent operam. Verum dicto Sixto 
V, Prcedecessore immatura morte 
prcecepto, saluberrimum ab eo sus- 
ceptum consilium evanuit, omnique 
caruit effectu. Ad supremum autem 
apostolatus apicem asswnptus feli- 
cis recordaiionis Gregorios papa 
XIV per suas Meras sub plumbo 
4. Kal. Julix ann. Dominica incar- 
nationis 1591 expeditas, Societatis 
institotum amplissimeiterum appro- 
bavit; rataque haberijussit, ac firma 
privilegia qucecumque eidem Socie- 
tati á suis proedecessoribus collata; 
et üludpra ceterts quo cautumfue- 
rat, utá Soctetatecxpelli, dimittique 
possent Sociij forma judiciaria mi- 
nime adhibita, nulla scüicet prce- 
missa mquisitione , milis coñfectis 
actis, nullo órdme judiciario serva- 
to, nulUsque terminis , etiam subs- 
tanttaUbus servaiis, sola facti veri- 
tate inspecta, culpa vel rationabilis 
causcB tantum ratione habita, ac 



pontífice , para que mandara hacer 
visita apostólica de la Compafiía , y 
diera comisión para ella. 

10. Condescendió el mencio- 
nado Sislo , predecesor nuestro, á 
los deseos é instancias de dicho rey, 
y reconociendo qoe eran sumamen- 
te fundadas y justas, eligió par vi- 
sitador apostólico á un obispo de 
notoria prudencia , virtud y doc- 
trina; y ademas de esto nombró una 
congregación de algunos cardenales 
de la santa iglesia romana, para 
que atendiesen con el mayor cui- 
dado á la consecución de este inten- 
to ; pero quedó frustrada y no tuvo 
ningún efecto esta tan saludable re- 
solución, que había tomado el men- 
cionado Sisto V, predecesor nuestro, 
por haber fallecido luego. Y ha- 
biendo sido elevado al solio pontifi- 
cio el papa Gregorio XIV, de feliz 
memoria, por sus letras espedidas 
con el sello de plomo á 28 de junio 
del afio de la encarnación del sefior 
1591, aprobó de nuevo el instituto 
de la Compañía, y confirmó y man- 
dó que se le guardasen todos los 
privilegios, que por sos predeceso- 
res habían sido concedidos á dicha 
Compafiia y principalmente aquel 
por el cual se la concedía facultad , 
para que pudiesen ser espeiidos 
y echados de ella sus individuos , 
sin observar las formalidades del 
derecho, esá saber : sin preceder 
ninguna información, sin formar 
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personarum, aliarumque circum- 
tantiartm. Altissimum insuper si- 
lentium imposuit; vetuüque sub pa- 
na potissimum excommunicationis 
lata scnlentice, ne quis dicta Socie- 
tatis Institutor*, constitutionet, aut 
decreta directo, vel indirecto impug- 
nare auderet, vel aliquid de Os quo- 
vis modo inmmutari curaret. Jus 
tomen cuiUbet reliquit, ut quidquid 
addendum , mimendum , aut tro- 
mutandum censeret sibi tantummo- 
do, et romanis solum Pontificibus 
pro tempore existentibus vel inmme- 
dtate, vel per apostólica Seáis Le- 
gatos, seu Nuncios significare pos- 
sel, atque proponere. 



Tantum vero abest, ut hese omnia 
satis fuerint compescendis adversas 
Societatem clamoribus , ' et querelis, 
quin potius magis, magisque miver~ 
stm fere Orbem pervaserunt moles- 
tissimm contentiones de Societatis 
doctrina, quam fidei veluti Ortho- 
doxce , bonisque moribus repugnan- 
templurimi traduxerunt, domésti- 
cos ettam, externatque efferbuerwd 
distensiones, et frequentiores factee 
sunt in eam, de nimia potissimum 



proceso, sin observar ningún órden 
judicial, ni dar ningunos términos, 
aun los mas sustanciales; sino solo 
en vista de la verdad del hecho, y 
atendiendo á la culpa , ó solamente 
á una causa razonable, 6 á las per- 
sonas y demás circunstancias. Ade- 
mas de esto impuso perpetuo silencio 
acerca de lo sobredicho; y prohibió 
so pena entre otras , de escomunion 
mayor latee sententice , que nadie se 
atreviese á impugnar directa ni in- 
directamente el instituto, las cons- 
tituciones, ó los estatutos de la di- 
cha Compañía, ni intentase que se 
innovara nada de ellos en ninguna 
manera. Pero dejó á cualquiera 
la libertad , de que pudiese hacer 
presente y proponer solamente i & 
y á los pontífices romanos que en 
adelante fuesen, ó directamente, é 
pop medio de los legados, ó nuncios 
de la silla apostólica, lo que juzga- 
se deberse afiadir , quitar, ó mudar 
en ellos. 

DIO. Pero aprovechó lan poco 
todo esto para acallar los clamores 
y quejas suscitadas contra la Com- 
pañía , que antes bien se llenó mas 
y mas casi lodo el mundo de muy 
reñidas disputas sobre su doctrina, 
la cual muchos daban por repug- 
nante á la fé católica y á las buenas 
costumbres: encendiéronse también 
mas las disensiones domésticas y 
esternas y se multiplicaron las acu- 
sacionones contra la Compañía, 
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lerrenorum bonortm cupiditate ac- 
cusationes; ex quibus ómnibus mam 
hausermt originem tum perturba- 
times Hice ómnibus satis cognüce, 
quw Sedem Aposto licaming en timos- 
rore a/fecerunt, ac molestia; tum 
capta á principibus nonnullis m so- 
cietatem consüia. Quo factum est, 
ut eadem societas novam Instituti 
sui, ac privüegiorum confirmatio- 
nem á felick recordationis Paulo 
papa Y, Pr&decessore nostro impe- 
tr atura, coacta fuerit ab eo petere , 
ut rata habere veüet, maque con- 
firmare auctoritate decreta qucedam 
in quinta generali congregatione 
edita, atque ad verbum ex scripta 
in suis subplumbo, pridie non sep- 
tembris anno incarnationis Domi- 
nkce 1606 desuper expeditislitteris; 
qutbus in decretis discretissime legi- 
tur, tam internas sociorum simulta- 
tes, ac turbas, quam exterorum in 
societatem querelas, ac postulaciones 
socios in comitiis congregatos impu- 
lisse adsequenscondeiulumstatutum: 
«Quoniam societas nostra, quw ad 
fidei propagationem, et animarum 
lucra á Domino excitóla est, sicut 
per propria instituti ministeria, quce 
tpiritualia arma sunt, cwn ecclesice 
utilitate, ac proximorum cedifica- 
Hone sub crucis vexillo finem felici- 
ter consequi potest, quem intendit; 
ita et hcec bona impediret, el se ma- 
úmis periculis exponer et, si ea trac- 
toret, quce scecularia mnt 9 et ad 



principalmente por la inmoderada 
codicia de ios bienes temporales; 
de todo lo cual nacieron , como to- 
dos saben, aquellas turbaciones que 
causaron gran sentimiento é in- 
quietud á la silla apostólica , como 
también las providencias que toma- 
ron algunos soberanos contra la 
Compañía : de lo cual resultó, que 
estando la dicha Compañía para 
impetrar del papa Paulo Y, prede- 
cesor nuestro, de feliz memoria, una 
nueva confirmación de su instituto 
y de sus privilegios, se vió precisa- 
da á pedirle que se dignase confir- 
mar por su autoridad y mandar que 
se observasen los estatutos hechos 
en la quinta congregación general, 
que se hallan insertos palabra por 
palabra en sus letras espedidas 
sobre esto, con el sello de plo- 
mo, en el dia 4 de setiembre del 
año de la encarnación del Señor 
1606, por los cuales estatutos se ve 
claramente , que asi las discordias 
intestinas y disensiones entre los in- 
dividuos, como las quejas y acusa- 
ciones de los estraños contra la 
Compañía, habían impelido á los 
vocales, juntos en congregación 
general, á hacer el estatuto siguien- 
te : «Por cuanto nuestra Compañía, 
qne es obra de Dios y se fundó para 
la propagación de la fé y salvación 
de las almas , asi como por medio 
de los ministerios de su instituto, 
que son las armas espirituales, pue- 
76 
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res políticas, atque ad status guber- 
nationem pertinenl : idcirco sapien- 
tissime á nostris majoribus statutum 
est, ut militantes Deo alits quee á 
nostra pro festone abhorrentnon tm- 
plicemur. Cum autem his prcesertm 
temporíbus valde periculosis, plu- 
ribus locis, el apud varios principes 
(quorum tamen amorem, et chari- 
tatem sonetee memorice Paterlgna- 
tius conservandam ad divinum 06- 
sequium perlinere putavit / aliquo- 
rum fortasse culpa et vel ambitione, 
vel indiscreto irlo religio nostra 
mole audiat; et alioquin bonus 
Christi odor necessarius sit ad fru- 
etificandwn; cenfuit congregatto ab 
omni specie mali abstínendwn esse, 
et querelúy quoad fieripoterit, etiam 
ex falsis suspicionibus proveniente 
bus oceurrendum. Quare prcesenti 
decreto gravüer , et severe nostris 
ómnibus interdicit, ne in hujusmodi 
publicis negotiis, etiam invitati, aut 
aüecti ulla r alione se immiceant, nec 
ullis predbus , aut suasionibus ab 
instituto deflectant. Et praterea 
quibus e/ficacioribus remediis omni- 
no huk morbo, sicubi opussit, me- 
dicina adhibeatur, patribus definí» 
toribus aecurate decemendum , et 
definiendum commendavit.» 



de conseguir felizmente el fin que 
solicita , bajo del estandarte de la 
cruz, con utilidad déla iglesia y edi- 
ficación de los próesimos, también 
malograría estos bienes espirituales 
y se es pondría á grandísimos peli- 
gros, si se mezclase en el manejo de 
las cosas del siglo y de las pertene- 
cientes á la política y gobierno del 
estado. Por esta razón se dispuso 
con gran acuerdo por nuestros ma- 
yores, que como alistados en la 
milicia de Dios, no nos mezclásemos 
en otras cosas que son agenas de 
nuestra profesión. Y siendo asi que 
nuestra orden , acaso por culpa, 
por ambición , ó por celo indiscreto 
de algunos , está en mala opinión , 
especialmente en estos tiempos muy 
peligrosos, en muchos parages y 
con varios soberanos , ( á los cuales 
en sentir de nuestro padre San Ig- 
nacio , es del servicio de Dios pro- 
fesarles afecto y amor); y que por 
otra parle, es necesario el buen 
nombre en Cristo, para conseguir 
el fruto espiritual de las almas , ba 
juzgado por conveniente la congre- 
gación , que debemos abstenernos 
de toda especie de mal en cuanto ser 
pueda y evitar los motivos de las 
quejas, aun de las que proceden 
de sospechas sin fundamento. Pol- 
lo cual, por el presente estatuto, nos 
prohibe á lodos rigurosa y severa- 
mente quede ningún modo nos mez- 
clemos en semejantes negocios pú- 
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Máximo sane animi nostri dolore 
observavimus, tam pradicta, quam 
alia complura deinceps adhibita re- 
media nihil ferme virtutis prcesetu- 
Usse, et auctoritatis ad tot, aciantos 
evellendas, disstpandasque turbas, 
accusationes , et qtterimonias in sce- 
pedictam societatem, frustraque ad 
id labórame ceteros Prcedecessores 
nostros Urbanum VIII, Clementem 
IX, X, XI et XII , Alexandrwn 
VII et VIII, Innocentium X, XI 
XII et XI II et Benedictwn XIV, 
qui optatissimam conatts unt Ecclc- 
sice restituere tranquillitatem pluri- 
mis salubérrimas editis constitutio- 
nibus; tam circa scecularia negotia, 
sive extra sacras Missiones, sive ea- 
rum occasione minime exercenda , 
quam circa dissidia gravissima, ac 
jurgia adversus locorum ordinarios, 
regulares Ordines, loca pia, atque 
communitates cujusvis generisin Eu- 
ropa, Asia, et América, non sine in- 
genti animarum ruina, ac populo- 
rum admiratione á Societate acriter 
exctota; twn etiam super interpre- 



blicos , annque séamos bascados y 
convidados, y que no nos dejemos 
vencer á ello por ningunos ruegos , 
ni persuaciones; y ademas de esto , 
encargó la congregación á lodos los 
vocales que eligiesen y aplicasen 
con iodo cuidado, lodos los reme- 
dios mas eficaces, en donde quiera 
que fuese necesario , para la entera 
curación de esle mal. » 

81. Hemos observado, á la ver- 
dad con bario dolor de nuestro co- 
razón , que asi los sobredichos re- 
medios, como oíros muchos que se 
aplicaron en lo sucesivo, no produ- 
jeron casi ningún efecto , ni fueron 
bastantes para desarraigar y disi- 
par tantas y tan graves disensiones, 
acusaciones y quejas contra la men- 
cionada Compañía, y que fueron 
infructuosos los esfuerzos hechos por 
los predecesores nuestros Urbano 
VIH, Clemente IX, X, XI y XII, 
Alejandro Vil y VIH, Inocencio X, 
XI, XII y XIII, y Benedicto XIV, 
los cuales solicitaron restituir á la 
iglesia su tan deseada tranquilidad, 
habiendo publicado muchas y muy 
saludables constituciones, asi sobre 
que se abstuviera la Compañía del 
manejo de los negocios seculares, ya 
fuera de las sagradas misiones, ya 
con motivo de estas, como acerca de 
las gravísimas disensiones y con- 
tiendas suscitadas con lodo empeño 
por ella contra ordinarios locales, 
órdenes de regulares, lugares pios y 
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totume, a praxi Ethnicorum quo- todo género de cuerpos en Europa, 
rumdam rituum aUquibus in locis Asia y America, no sin gran rui- 
pasrnn adhibita. omissis Os, qui ab na de las almas y admiración de 
Universali Ecclesia sunt rite pro- los pueblos ; y también sobre la 
bati; vrl super earum sentcntiarum interpretación de varios ritos gen- 
usu, el interpretatione , quas Apos- tilicos, que practicaban con mu- 
toUca Sedes tatnquam se ándalos as, cha frecuencia en algunos parages, 
optimceque morum disciplince mani- no usando de los que están aproba- 
nte noxias mérito proscripsü ; vel dos y establecidos por la Iglesia 
aliis demum super rebus maximi Universal; y sobre el uso é inler- 
equidem momenti, ed ad chrktiano- pretaciones de aquellas opiniones 
rum dogmatum puntatem sartam que la silla Apostólica con razón ba 
tectam servandam apprime necessa- condenado por escandalosas y ma- 
riis, et ex quibus nostra ac non mi- nifieslamenle contrarias á la bueoa 
ñus, quani superiori cetate plurima moral; y finalmente sobre otras cosas 
dimanarunt detrimento, et incommo- de suma importancia, y muy nece- 
da ; perturbaciones nimirum, ac tu- sarias para conservar ilesa la pureza 
multus in nonnulKs cathólicis regio- de los dogmas cristianos, y de las 
nibus; Ecclesim persecuciones in cuales asi en este como en el pasa- 
quibusdam Asice, et Europa pro- do siglo se originaron muchísimos 
vinciis; mgens denique allatus est males y daños, es á saber: turba- 
mceror Pradecessoribus nostris, et ciones y tumultos en varios países 
in his pice memorice Innooentio papa católicos ; persecuciones de la Iglesia 
XI qui necessitate compulsus eo de- en algunas provincias de Asia y 
venit, ut societati interdixerü novi- Europa, lo que ocasionó grande 
iios ad habitum admitiere; tum Im- sentimiento á nuestros predecesores 
noceniio papce XIII qui eamdem y entre estos el papa Inocencio XI, 
pwnam coactus fuit eidem conmina- de piadosa memoria , el cual se vió 
ri; ac tándem rec. memorice Bene- precisado k tener que prohibir á la 
dicto papa XIV, qui visitationem Compañía que recibiese novicios; 
Domorum, Coüegiorumque in ditio- y también al papa Inocecio XIII, el 
ne charissimi in Christofilii nostri cual se vióobligadoá conminarla con 
ÍAísitaniw , et Algarbiorum Regís la misma pena, Y últimamente el 
Fidelissimiexistentium censuit decer- papa Benedicto XIV , de venerable 
nendam; quin ullum subinde vel memoria, que tuvo por necesario 
Sedt Apostólica: solamen, velsocie- decretar la visita de las casas, y 
tati auxilium , vel cristiana reipu- colegios ecsislentes eu loe dominios 
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blicce bonum accesserit ex novissimis 
Apostólicis litteris á felicis recorda- 
tumis Clemente papa XIII inme- 
diato Prcedecessore nostro exlortís 
potius ut verbo utamur á Prasdeces- 
sore nostro Gregorio Xinsupr a ci- 
tólo Lugdunensis (Ecuménico Conci- 
lio adhibilo, quam impetratis, quibus 
Societatis Jesu institutum magnope- 
re commendatur , ac rursus appro- 
batur. 



Post tot, tontasquc procellas , ac 
tempestóles acerbissimas futurum 
optimus quisque sperabat t utopia- 
tissima illa tándem aliquando illu- 
cesceret dies quce (ranquilitatem , et 
pacem esset cumulatissime aUatura. 
At Petri Cathedram gubernante eo- 
dem Clemente XIII Prcsdeceso- 
relonge difficiliora , acturbulen- 
tiora accesserunt témpora. Auctis 
enim quotidie magis in prcedictam 
Societatem clamóribus , et quere- 
lis, quinimo periculosissimis alicubi 
exortis sedilionibus, twmultibus, dis- 
sidiis , et scandalis , quce cristiance 
charitalis vínculo labef adato, ac 
penitus disrupto, fidelium ánimos ad 
partium studia, odia et inimicüias 
vehementer inflammarunt , eo dis- 
criminis, ac per ¡culi res per duda 



de nuestro muy amado en Cristo 
hijo, el rey fidelisísimo de Portugal 
y de los Algarves, sin que después, 
con las letras apostólicas del papa 
Clemente XIII , nuestro inmediato 
predecesor , de feliz memoria , mas 
bien sacadas por fuerza (valiéndo- 
nos de las palabras de que usa 
Gregorio X, predecesor nuestro, 
en el sobre dicho Concilio Ecumé- 
nico Lugdunense), que impetradas, 
en las cuales se elogia mucho y se 
aprueba de nuevo el instituto de la 
Compañía de Jesús, se siguiese al- 
gún consuelo á la silla Apostólica, 
ausilio á la Compañía, ó algún bien 
á la cristiandad. 

**. Después de tantas y lan 
terribles borrascas y tempestades, 
lodos los buenos esperaban que al 
fin amanecería el día deseado en 
que enteramente se afianzase la 
tranquilidad y la paz. Pero re- 
gentando la cátedra de san Pedro 
el dicho Clemente XIII , predecesor 
nuestro, sobrevinieron tiempos mu- 
cho mas críticos y turbulentos ; pues 
habiendo crecido cada dia mas los 
clamores y quejas contra la sobre- 
dicha Compañía y también susci- 
tándose en algunos parages sedicio- 
nes , tumultos , discordias y escán- 
dalos, que quebrantando y rom- 
piendo enteramente el vínculo de la 
caridad cristiana, encendieron en 
los ánimos de los fieles grandes 
enemistades, parcialidades y odios, 
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irisa est, ut ti ipsi, quorum avita 
pieías , ac in Societatem libeialitas 
hereditario quodam veluti jure á 
majoribtis accepta omnium fere ím- 
guis summopere commendatur, cha» 
rissimi nempe in Christo Füii nostri 
Regis Francorum, Hispaniarum, 
Lusitanice, ad utriusque Sicilia suis 
ex Regnis, ditionibus, atqucprovin- 
ciis socios dimitiere coacti omnino 
fuerint, et expeliere; hoc ummpu- 
tanks extremum tot malis superesse 
remedium et penitus necessarhm ad 
impediendum, quominus christiani 
populi in ipso sonetee Matris Ec- 
clesia sinu se se invicem lacesseret, 
provocarent, laceraren!. 



Batum vero habentes prcedicti 
charissimi in Christo Füii nostri 
remedium hoc firmum esse non pos- 
se, ac Universo Christiano Orbi re- 
conciliando accommodatum, nisiSo- 
cietas ipsa prorsus extingueretur. ac 
ex integro suppriineretur ; ma írfctr- 
co apud prcefatum Clementem PP. 
XIII, Prmdecessorem, exposuerunt 
studia , ac voluntatem, et qua vale- 
bant auctoritale, et precibus, con- 
junctis simul votis expostularunt, ut 
efficacisshna ea ratione perpetuar 
suorum subditorum securitati, uni- 
versetque Christi E celes i ce bono 
providentissime consideret. Qui ta- 
men prceter omniwn expectationem 



llegó el desorden á lanío eslremo, 
que aquellos mismos principes, coya 
innata piedad y liberalidad para 
con la Compañía les viene como por 
herencia de sus antepasados, y es 
generalmente muy al abada de lodos, 
es á saber : nuestros muy amados 
en Cristo hijos, los reyes de Francia, 
de España, de Portugal y de las dos 
Sicilias, se han visto absolutamente 
precisados á hacer salir y á espe- 
ler de sus reinos y dominios á los 
individuos de la Compañía, consi- 
derando que este era el único re- 
medio que quedaba para ocurrir i 
laníos males, y totalmente necesario 
para impedir que los pueblos cris- 
tianos no se desaviniesen, maltrata- 
sen y despedazasen entre sien el se- 
no mismo de la santa madre Iglesia. 

«8. Teniendo por cierto los 
sobredichos muy amados en Cristo 
hijos nuestros, que este remedio do 
era seguro , ni suficiente para re- 
conciliar á todo el orbe cristiano, 
sin la enlera supresión y estincion 
de la dicha Compañía , espusieron 
sus intenciones y deseos al sobredi- 
cho papa Clemente XIII , nuestro 
predecesor, y con el peso de suao- 
toridad y súplicas pasaron junto- 
mente uniformes oficios, pidiendo 
que movido deesla tan eficaz raion 
lomase la sabia resolución que pe- 
dían el sosiego estable de sus sub- 
ditos y el bien universal de la igle- 
sia de Cristo. Pero el no esperado 



Digitized by 



— 603 — 



contigü ejusdem Ponttficis obüus rei 
cursum, exitumque prorsus impedí- 
vit. Hinc nobis in eadem Petri Ca- 
thedra, divina disponente clementia, 
constitutis eccdem statim oblata sunt 
preces, petitiones, etvota, quibus 
sua quoque addirerunt studia , ani- 
mique sententiam Episcopi complu- 
res, aliique viridignüate, doctrina, 
religione plurimum cotispicui. 



Utautemin retam gravi, tarifique 
monwnti tulissimum caperemus con- 
süium, diuturno Díobis temporrs spa- 
tio opm essejudicavimus, non modo 
ut diligenter inquirere, maturius 
expenderé, et consultissime delibera- 
re possemus , verum eciam ut muUis 
gemitibus, et continuis precibus sin- 
guiare á Patre luminum exposcere- 
mus auxüium, et presidium; qua 
etiam in re Fidelium omnium preci- 
bus; pietatisqne operibus nos scepius 
aptulDeumjuvaricuravimus. Pers- 
crutari inter celera voluimus quo 
imUaiur fundamento pervagata illa 
apud plwrimos opinio, religionem 
scilicet Clericorum Sodetas Jesu fuis- 
se á Concilio Tridentino solerrmi 
quadam ratione approbatam, et con- 
(irmatam ; nihilque aliud de ea ac- 
tum fuisse oomperimus in citato Con- 
cilio, quam ut á generali illo exci- 
peretur decreto, quo de reliquis 
regularibus Ordinibus cautum fuit, 
ut finito tmpore novüiatus , novitii, 



fallecimiento del mencionado pon- 
tífice impidió totalmente su curso y 
écsito. Por lo cual luego que por 
la misericordia de Dios fuimos ec- 
sallados a la misma cátedra de san 
Pedro se nos hicieron iguales súpli- 
cas , instancias y oficios, acompa- 
sados de los dictámenes de muchos 
obispos y otros varones muy distin- 
guidos por su dignidad , virtud y 
doctrina que hacian la misma soli- 
citud. 

*JU Para lomar pues la mas 
acertada resolución en materia de 
tanta gravedad é importancia, juz- 
gamos que necesitábamos de mu - 
cho tiempo, no solo para im|M)ner- 
nos diligentemente y poder reflec- 
sionar y deliberar con maduro 
ecsámen sobre este asunto, sino 
también para pedir con mucho 
llanto y continua oración al padre 
de las luces ausilio y favor, en lo 
cual también hemos cuidado de que 
nos ayudasen para con Dios lodos 
los fieles con sos frecuentes oracio- 
nes y buenas obras. Entre las de- 
mas cosas quisimos indagar que 
fundamento tiene la opinión divul- 
gada entre muchísimos, de que ta 
órden de los clérigos de la Compa- 
ñía de Jesús, en cierto modo fué so- 
lemnemente aprobada y confirmada 
por el Concilio de Trento y hemos ha- 
llado que no se trató de ella en el 
citado Concilio, sino para esceptuar- 
la del decreto general por el cual se 
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qui idomi inventi fuermí ad profi- 
tendum admükmtur, aut á Monas- 
terio ejiciantur. Quamobrem eadem 
sancta Synodus [Sess. 28 c. 16 de 
Regular.] declaravit se noüe aliquid 
innovare, autprohibere, qum prce- 
dicia religio Clericorum Societatis 
Jem y juúBta pium eorum Institutor* 
á Sancta Sede Apostólica approba- 
tum, Domino, et ejus Ecclesu* inser- 
virepossit. 



Tot itaque, ae tam necessariis 
adkibiUs mediiSy Divini Spiritus , ut 
considimus , adjuti prcBsentia , et 
aflato, necnonmunerisnostrí com- 
pulsi necessitate, quo et ad Christi- 
anee ReipubUcce quietem, et tran- 
quilitatem coneUiandam, fovendam, 
roborandam, etad illa omnia peni- 
tus de medio tollenda, qum eidem 
detrimento vel mínimo essepossunt, 
quantum vires sinutit, arctissime 
adigimur ; cumque prwdictam So- 
cietatem Jesu ubérrimos illos, aw- 
plissimosque fructus, et ulilitates 
afferre amplius non posse, ad quos 
instituía fuü, á tot Pradecessoribus 
nostris approbata, ac plurimis or- 
nato privilegiis, imo fieri, aut vix, 
aut nullo modo posse, ut ea incólume 
manente vera pax, ac diuturna Ec- 
clesice restituator; his propterea 
gravissimis adducti causis, aliisque 
pressi rationibus , quas et prudentiat 



dispuso en caanlo á las demás órde- 
nes regulares, que concluido el 
tiempo del noviciado, los novicios 
qne fuesen hallados idóneos se ad- 
mitieran á la profesión, ó se echa- 
sen del monasterio. Por lo cual el 
mismo santo Concilio (Ses. 25 cap, 
16 de Regul.) declaró que no que- 
ría innovar cosa alguna, ni prohi- 
bir que la sobre dicha órden de 
clérigos de la Compañía de Jesús 
pudiese servir á Dios y á la iglesia, 
según su piadoso instituto, aproba- 
do por la santa sede apostólica. 

*5. Después de habernos va- 
lido de tantos y tan necesarios roe- 
dios, asistidos é inspirados, como 
confiamos, del divino espíritu, y 
competidos de la obligación de nues- 
tro oficio, por el cual nos vemos 
estrechisimamenle precisados á con- 
ciliar, fomentar y afirmar hasta 
donde alcancen nuestras fuerzas, el 
sosiego y tranquilidad de la repú- 
blica cristiana y remover entera- 
mente todo aquello que le puede 
causar detrimento por pequeño que 
sea; y habiendo ademas de esto 
considerado que la sobredicha Com- 
pañía de Jesús no podia ya producir 
los abundantísimos frutos y utilida- 
des para que fué instituida , apro- 
bada y enriquecida con muchísimos 
privilegios por tantos predecesores 
nuestros, antes bien que apenas ó 
de ninguna manera podia ser que 
subsistiendo ella se restableciese la 
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sim régimen nobis suppedikmi, alfa- 
que mente reposten servomus, vesti- 
güs mhwrenics eonmdem prmdeccs- 
sorum mstrorum, et preesertim me- 
moraíi Oregorii J, Praedecemris, 
m generaliConcüio Lugdunensi y cum 
et nunc de Secútate agatur, tum 
lnstituti sui , tum prwikgiorum c- 
tiam suorum r alione, Mendieantium 
Ordimm numero adscripta, maturo 
consitio, ex certa scientia , et pleni- 
tudme potestatis apostólica, scepe- 
dictam Societatem extingumm, et 
supprimimus: tottimus, et abrogar- 
mus omnia, et smgula ejusoflicia, 
ministeria , et administrationes, Do» 
mus , Scholas , Coüegia , HospUia , 
Gránelas , et loca queectmque qua- 
vis in Provincia , Reino , et difame 
exiMenlia , ét modo quetíbet ad eam 
pertinencia ; ejus statula, mores , 
eaneuetudines, Decreta , Constüutio- 
nes 9 etiam juramento, con/irmatione 
Apostólica, aut alias roborólas; 
omnia item, ctsingula privilegia, et 
indulta generaba , vel specialia, 
quorum temres prcesentibus , ac si 
de verbo ad verbwn essent inserta, 
ac etiamsi quibusvis formulis , clan- 
sulis irritmtikus , et quibuscumque 
vinculis et decretis sint concepta pro 
plene, et su/fidenter expreséis haberi 
volnmm. fdeoque declararme cat- 
satam perpetuo numere , ac penitus 
rxtmctam omnem, el quamcumque 
audoritatem Prmpoeiti generaUs , 



Yerdadera y durable paz de toigle- 
sia: movidos pues de estas gravísi- 
mas causas, é impelidos de otras 
rajones que nos dictan las leyes da 
la prudencia y el mejor gobierno de 
la iglesia universal, y que nunca se 
apartan de nuestra consideración , si- 
guiéndolas huellas de dichos nues- 
tros predecesores y especialmente las 
del mencionado Gregorio X, prede- 
cesor nuestro, en el Concilio general 
Lugduoense, y tratándose al pre- 
sente de la Compartía comprendida 
en el número de las órdenes mendi- 
cantes, asi por razón de sa instituto, 
como de sus privilegios; con maduro, 
acuerdo , de cierta ciencia y con la 
plenitud de la potestad apostólica, 
suprimimos y eslinguimos la sobre- 
dicha Compañía , abolimos y anu- 
lamos todos y cada uno de sos ofi- 
cios, ministerios y empleos, casas, 
escuelas, colegios, hospicios, gran- 
jas y cualesquiera posesiones sitas 
en cualquiera provincia, reyno ¿ 
dominio, y que de cualquiera modo 
perleoeaean á «Ha ; y sus estatutos, 
usos, costumbres, decretos y cons- 
tituciones, aun que estén corrobo- 
radas con juramento , confirmación 
apostólica, ó de otro cualquiera rao- 
do; y asi mismo todos y cada uno 
de los privilegios , é indultos gene- 
rales y especiales , los cuales que- 
remos tener por plena y suficiente- 
mente espresados en las presentes , 
como si estuviesen insertos en ellas, 
77 
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Provincialium, Visüatorum, alio- 
runuptv (¡untiufdibrl dn'ltr Societatis 
Superior ttm íam in spirilualibus , 
(¡uam in tniiporalibus ; eamdenique 
jumdietionem , et auctordalem in 
Locórum Ordinarios totaliter, el om- 
mmode transferimus, juxta modum , 
casas, et personas , Os sub candi- 
lionihus, quas infra explicabimus ; 
prohibentes , quemadmodum per 
entes prohihemm, ne ullus am- 



pltust 



plius indictamSec«UMeniew¡p¡<U*r, 
el ab habitum, ac novitiatum admiU 
talar, qui vero hactemts fmrmt ex- 
cepti, ad professionem votarían sim- 
plicium , vel solemnium mb pama 
nullitatis admissioitis, et profesabais 
aliisque arbitrio nostro, nullo modo 
admüti possint, et valea,U. Quiñi- 
mo vqUtmm , pracipinw , et mún^ 
dmus* ut q*i nmc tyroánio acta 
twoftl. siatim , Utico , mmediaU, et 
cm effeetu dmittanktr;ac smiliter 
vetomus, ne quivotorum simplimtm 
professionem emiserunt, nulloque 
sacro Ordme smt usque adhuo trnte- 
ali, possint ad majares ipsos Ordi- 
nes promoveri pretexta, aut título 
veljam emissm in Societate procesm - 
me, vel privüegiorum contra Concilii 
Tridentini decreta eidem Societati 
coUatorum. 



palabra par palabra, ara qae crien 

caaoebidaa coa cualesquiera fórmu- 
las, cláusulas irrUaoles, (¡mecas y 
decretos. Y por lanío declaramos, 
que quede perjieluanienle abolida y 
enteramente eslinguhla loda y cual- 
quiera auloiidail que lenian el pre- 
pósito general, los provinciales, los 
visitadores y otros cualesquiera su- 
periores desdicha Compañía, asi en 
lo espiritual , como eu lo temporal ; 
y transferimos lolal y enteramente 
la dicha jurisdicción y autoridad eo 
los ordinarios locales, del modo, pa- 
ra los casos, acerca de las personas, 
b<yo de las condiciones que aquí 
adelante deelararémoe: prohibiendo 
como por las presentes prohibimos, 
que se reciba en adelante ¿t ningu- 
no en dicha GompaUa, que se le dé 
el hábito, ó admita al noviciado; y 
que de ninguna manera puedan ser 
admitidos ála profesión de los velas 
simples ó solemnes la* que se ha- 
llen al presente recibidos, sopeña 
de nulidad de la admisión y profe- 
sión y otras á nuestro arbitrio ; an- 
tes bien queremos , ordenamos y 
maudamoe. que los que actualmcn- 
se hallan de novicios , sin dilación , 
al instante y luego al ponto sean 
con efecto despedidos; é igualmente 
prohibimos que ninguno de los que 
se hallan profesos con los votos 
simples y todavía no están ordena- 
dos de algún órden sacro, pueda 
ser promovido á nieguna de las ór- 
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denes fpftyüts, m el protesto, ó 
fcÜHrio de to profesión ya hecha en 
to GotKptfiía, ó de tas privilegien 
concedidos á contra loe deere- 
(os del CooeHidrfridenliiH). 

Pero por cuanto nuestros 
conatos se dirigen á que asi como 
queremos atender á la utilidad de 
la Iglesia y á la tranquilidad de los 
pueblos, asi también procuremos 
dar algún censoeto y atrsilio á los 
individuos de la dfchaérden, Cüyás 
personas en particular amamos pa- 
ternal mort te en el Sefior, para que 
libres de todas las contiendas, dis- 
cordias y aflicciones que han pa- 
decido hasta ahora, puedan trabajar 
con mas fruto en la vHa del Señor, 
y ser mas útiles para la salvación 
de las almas : Por tanto determi- 
namos y ordenados, qoe los indi- 
vidué de íj Compartía , qoe han 
hecho la profesión sólo con los toles 
simples y qoe (octavia no estén 
aliquodj velo fjicnm, vel benevo* ordenados m saerie, dortro del tér* 
lum receptorem inveniendum, non niño que les prefiniesen los óntl- 



Quoniomvero eo nostra tmémt 
studia , ut quemodmodum Ecclesim 
utüittfihus, acpqpnhnM tranquil 
litfti considere cupkrm; ita si n gu ü s 
ejusdem religionis indmém, sea to- 
áis # quorum singulares penemos 
póteme m Domino düipmm, sóla- 
mm aliquod, ex auxilium afferte 
sfcdeamus, ut ab ómnibus , quibus 
hactems vexati fuerunt contentioni* 
bus dissidüs, et angoribus liberi, 
fructuosius vineam DomirU posskit 
emólete , et <mmartm salutiuberim 
prodesse; ideo decernimus, et cone- 
tMmus, utsocü profesá votorum 
dumtaxatsimplicium, et sacris Ordi* 
mbus nondum initiati, mira spatwm 
temporis ú Loeorwm Ordmarüs de- 
nnimdum, satis conqrwm ad m*& 



temten uno asmo Umqiusádata pro- 
sentmtn nostrarum lüttrarwn 
choandum, Domibus , et CollegUs 
ejutdern societatis orrmi voiorwn 



narioe locales, competente potra 
conseguir algtn oficié 4 destino , 6 
encontrar benévolo receptor, per* 
qee no esceda de un alto, el cual 



simplidum tmeuto sotoH egredi owh térmwo se baya de contar desde to 



nina deteant, eam videndi ratienem 
suscepturi, quam singulorum voca- 
tioni, rirUm , et conseientice maqis 
aptsm in, Domino judkaverint ; 
eum et justa Socéetatis privilegia di- 
mitti ak o* hi poteraMt non alia de 



dala de estas nuestras letras, salgan 
de las casas y colegios de dicha 
Gompafiia enteramente absueltos 
del vinculo délos TOtoasimples, para 
lomar el md* de vida que coda 
uno juzgare mas apto et el 8e*#r , 
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causaprmter eam, quam superior** según so Tocación , fuerzas y coir- 



prudentiw et circunstantiis nutgk 
conforman puíarent, muña premiosa 
citafione, nutlk confectisactis, mllo- 
que judicimrio ordme servato. 



Omnibus autem Soeüs ad saorm 
Ordines promatis veniam f acimut, 
ac poiestatem, easdem domos, aut 
Collegia Societatis desercndi¡ vel ut 
ad aliquem «r regularibus Ordim- 
bus á Sede Apostólica approbatissq 
eonferant, ubi probatíonis tempusi 
Concilio Triésníino prmscriptwn de- 
hebxmt ewplere, si votorum shnplki- 
um professionem in SodeMe emiser- 
rial, si vero solemnium etíam voto- 
rum per sex tantum Íntegros menses 
in probatione stabunt, super quo 
benigne cum eis dispensamus, vel ut 
in sctoulo msmeant tamquam Prm- 
byteri, et Clerici Saculares sub om- 
nímoda, ac totaU obedimtia^ et sub- 
jectione Orünariorwn, in quorum 
dimesi domieünm figant; decer- 
mntes insuper t ut his, qui hac ra- 
tione m smculo* manebunt congruum 



ciencia ; siendo así que aun por lo» 
privilegios de la Compañía podían 
ser echados dichos individuos de 
ella, sin mas cansa que la que los 
mperior« juzgasen mas conforme á 
prudencia, y á las ctrcunslahcí», 
sin preceder ninguna citación , sin 
formar proceso, y sin guardar nm- 
gm ótden judicial: 

•f. Y á lodos los individuos de 
la Compartía, que se hallen promo- 
vidos a los sagrados órdenes, con- 
cedemos licencia y facultad para que 
salgan de dichaá casas ó cotegiosde la 
Compañía, ya sea para pasar á algu- 
na de lasórdenes regulares aproba- 
da» por la silla Apostólica, donde de- 
berán cumplir el tiempo del nevícia- 
doprescrito por el Concilio Triden- 
lino, si han hecho la profesión con los 
votos simples en la Compartía, y si la 
hubiesen hecho con (os votos solem- 
nes, estarán en el noviciado solo él 
tiempo de seis meses integres, en I». 
eoal usando de benignidad dispen- 
samos can ellos; ó ya para perma- 
necer en el siglo como presbíteros 
ó clérigos seculares , baja de la en- 
tera y total obediencia y jurisdic- 
ción de los ordinarios en cuya dió— 



aliquod, doñee profim atíunde non eesis Ajasen su domicilio ; determi- 
fuerint, assigneturstipendium exred- nando además de esto que á los que 



ditibus domus, seu CoUegii, ubi ma- 
rabantur, habito tomen respectu 
tém reddituum, túm onerum mdem 
annesorum. 



de este modo se quedaren en el si- 
glo, mientras que por otra parte na 
tengan con que mantenerse, se les 
asigne alguna peasiou carpetéate 
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Proftssi veré m saerit Qrdmbus 
jam const&uti, qni veiumore ducti 
non satis honesto mstentgtioms e$ 
defectu vel inopia eongrum, vrt quia 
loco carent ubi domciUum sibi cam- 
par mt, vel ob provectam adaten , 
mftrmam valetudmm, alkmqvejus- 
tam, gravemque causam doum So* 
cietatis, seu Collegia derelmquere 
opportunum minime existimaverint , 
ibidm manere potermt; ea tomen 
lege, ut mUarn prcedictee domus, seu 
Collegü admimstrotionem habeant, 
Clericorum Smculariurn veste tan- 
tmnmodo utantur,' vivantque Ordi- 
nario ejusdem loci pimissime sub- 
jecti. Prohibemus autem omnmo 
quominus in e&rum qui deficient lo- 
cum, altos sufficiant; Domum de 
novo juxta Concilii Lugdunensis de* 
creta seu aliquem Locvm aeqmrant ¡ 
Domos insuper , res, et loca, quee 
nunc habent, alienare valeant; qniri 
imo in mam tantum Domum , seu 
phres, habita raHone Sociormi, 
qui remanebwnt, poterunt congregar 
ri, üa y ut Domas, quee vacuos relin- 
quentur, possmt m pies usus con- 
vertí juxta id quod sacris canonibus 
voluntaíi fundalorum , dkmi ciütus 
incremento, animarum saluti, ac 
publica utüitati wdebüur suis loco, 
ettemporerecte, riteque accommo^ 



de Ja* reatad* la oata\ ó oahfris 
eo donde ragidian ; -teniendo oonsi- 
dmcioo asi & las rentas , come á 
tas cargas «1% dicha casa ó oofegw. 
v, »8. Pero lo» profesa ya ente- 
nados tu sacris que, ó por temor de 
que les falte la decente manuten- 
ción por defecto ó escasez de la 
cóngrua, ó porque no tienen donde 
acogerse para vivir, ó por su avan- 
zada edad , falta de salad , ú otra 
justa y grave causa no tuviesen 
par can veniente 4ieja* ta» carts ó 
colegios de la Compafta, podrte 
permanecer allí; bien entendida 
que no han da tener nuigCN> manejo 
ni gobierno en las «obre dichas oa» 
sas ó colegios , que han de u$ar solf 
del hábito de clérigos seculares, y 
vivir en todo y por tofo sujeto* al 
ordinario local. Y prohibime* a** 
toramente que puedan entra» oifas 
en lugar de lasque vayan (allanto* 
y que adquieran ninguna casaré 
posesión de nuevo, conforme está 
mandado por el concilio Lugdunen- 
se; y también ks prohibínaw que 
puedan enagenar las* casas « posa* 
siones ó electos que al presente lid* 
nen ; debiendo vivir junto» en ana 
ó ñas casas los individuos qoe *e 
quedaren, para habitar en ellas & 
proporción del número : de roado 
que las casas que quedaren desoca* 
padas puedan convertirse, ea su 
tiempo y lugar, en usos piadosos, 
según y como corresponda, y se 
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Iwterim vero *ér ntyafe 
ex Clero Smmiari prudmtia, pro- 
¿úpu roon&w prmdüm ámpuéi- 
fer, quidietanm Domarmn praei 
regimi, deteto pemtus, e$ wppmm 
wewmetocieUáit. 



Dedaramm inditmhmetiem pn*> 
éieht socktotk ex ómnibus provm- 
mm, á quilms jam repermntur ex- 
puln, cñmprehentos ene in hac ge- 
merali eecietatie supprestime: ac 
pramde oolwmHS, quod supradicti 
exp*bi % etianwi ai majares Ordines 
mnt, et exittant promoti, nisi adalid 
um regularen Ordinem trcmsmriní, 
md*kiumC¡erkorum f et Pra&yte* 
ramm Saeukriwn ipeo fado r*di~ 
gantnr , eí Locorutn Ordmarm to~ 
taliter mbjmantor* 

Loeanm Ordinaria *¡ eam, qaa 
epm est , ieprehendermt virMm, 
dectrimam, meramque mtegritatm 
müsquié Regvlari So€idahs Jern 
butihto ai Prmsbgterortm Sm*u~ 
¡arimñ statum m trirn prmmíinm 
wntramm htteranm trmuiermt, 
potmmt eispromm arbitrio fanU- 
tofo* largiri, a*f denegare 
jriemK tacramentalee tonfemoms 
Christi Fiiebm; aw$ pática* id 



juzgare mas propio y conforme á 
lo dispuesto por los sagrados cáno- 
nes, & la voluntad de los fondado- 
res, al tómenlo del culto divino, á la 
salvación de tas almas, y á ta pú- 
blica otiHdad : y mieohras tanto m 
nombrará un clérigo socalar, «la- 
toda da prudemla y virtud , pom 
(fue gobierne las dichas casas ; sm 
cp*e les quede en ningún modo el 
nombre de la Compartía, nt pnedaá 
tfenowífiarse así en udstanfe* 

M. Declaramos tambieb que 
los individuos de la sobredicha 
Compartía, de cualesquiera países 
de donde se hallan espalaos, están 
comprendidos en esta estincioa ge- 
neral de la Gompaflfa : por tanto 
queremos, qne los sobredichos en- 
pulsos, aaaque hayan sido y se 
baNeo promovidos á las órdenes 
mayores, sin» pasaren tt otra órdea 
regalar, quedan reducidas por el 
mismo hecho al estado de clérigos y 
presbíteros ensatares y enteramente 
sujetos é (os ordinarios locales. 

SO* Y si loa entinarías locales 
«moderan en las regalares v que 
han sido del instílalo de la Compa- 
Ma da lesas* que ea virtaé de tai 
presentes tetraa nuestras pasaran al 
estada de preibMesos seculares , la 
debida virtud , doctrina 4 integri- 
dad de costa mbrasy podrán fcaa ar- 
bitrio ^concederte é negarles la fi*- 
ouMai da o sa ftua r y predicar á ka 
fióte», a» ougaJiceaaia pos pe ri ta 
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populum habendi sacras condones, 
sitw qm licmtia in scriplis tierno 
. illorum iis fungí muneribus audebit. 
Hanc lamen facuitatem iidem Epis- 

<pm qtmde&rams m <mwée*t 9 
qmin colkgüs, mt dm#m a*te* 
ad $9mMm pettme#ihtn titm 

ducent, quibus proinde perpetuó 
terdicimus Sacramentum pcenÜHtuB 
administrare, vel prmdi- 
quemadmodum ¡psetiwikGr* 
yorius X f Pmdecessor , t* eilato 
generali Concilio simili mofo pro- 
hibuií. Qua de. re ipsorm Epkco* 
porum oneramus concientúmi q\m 
memores cupimus severissimtB iUwe 
ratioms, quam de oribus <wvm cu- 
ra commissis Deo suní reddüwi, et 
durissimi etiam Ulitis judjcii, fuotf 
¿ir, qtiprcwmt, suprimes vwmwn, 
el mwluonm Jwdee» mmtw* 

Vohmm profiere* , qyod siqm 
eontm, qui social ata intíiUUwn pro-* 
füebantur , mums exeroeat eru- 
dimdi mi liUeris juvenhUem , aut 
MagMrum a§at in aliquo Collegio, 
wt echóla, remotis penitus ómnibus 
i regimine, administrotione, et gu- 
bertuo, iis tanhm m docendimunere 
km fiat perseverando et poteetae, 
qui ad bem de suis laboribus speran- 
dm signum aliquod preeseferant, 
et dmrnodo ab ülis oliente seprm- 
beemt diepuUUionibus, et doctrina 
capitüm, quat sm eel k mi&e , vel 



n*0M»4erJI(» poadaMejercer eataa 
rnteslerio». Pera ka afana Obis- 
pas, á erdiaariee loctibs m cernee- 
dtaín Mwet estas Uoftaeiae pkra 
Q0A laftestratios, blos que vivan 
en tascases é oolegia* que «fes 
parleMcte* á la Cotopaftfo; y asi 
piabi biabes perpdaaa*inee á éstate, 
que administren el sacramento do 
la penitencia á tosejarlos y que 
prediquen, como igualmente lo pro- 
hibió el dicho Gregorio X, prede- 
cesor nuestro, en el citado concilio 
general : sobre lo cual encargamos 

luí LUilLloUGluS II L lUS IlJcIlLli'llullOn 

obispos , los cuales deseamos 
acuerden de aquella 
cuenta que han de dar á Dios de 
las ovejas que están encargadas á 
su cuidado, y de aquel rigurosísimo 
jmm con que el saprerio juei de 
vivos y muertos ámeataa á ladea 
le* que gobiernan. 

M, Ademas da «salo queresas 
que si algufcos de loa individúes 
fue fueran de la Compartía , están 
empleados en ensefiar á la juvea- 
tad, ó son maestros de algún «elo- 
gio ó escuela , quedaado escluidos 
todos del mando, manejo ó gobier- 
no , solo se les permita continuar 
enseñando á aquellos que déa al- 
guna muestra de que se poede oéh 
perar utilidad de su trabajo, y con 
tal que se abstengan enteramente de 
la* cuestiones y opiniones que por 
ó vasas suelea producir J 
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et meommoda parere mlent, et pro* 
creare ; nec *Uo umfsmm impere 
ad hupumodi éoemdi mmm ü arf* 
mütantur, vel m eo, si turne acé* 
wrvmtor, suam mnantur preeetare 
operam, quiteMánm qmetm, at 
pubkcam tr a aq wütitatm non tumi 
pto vwibus conservalmri. 

Quo vero ad sacras altmct misio- 
nes, f*arim etmm ritióme mteüi- 



— «i» — 

aduteir gravttiMBtfispiiasé m- 

oonvenientes, y ea ningún tiempo 
se atolla» á'etfe ejercicio de en- 
sellar, mi se les permita que coatí- 
mea sí aotaahneate se bailan em- 
pleados en él, tea que na hubiere* 
de eeneefvar la quietad de las 
eaouetat y la pábNca tranqaili- 
dad. 

M. Pero porte tocaate á las 

sagradas misiones , las cuales qoe- 



genda voUtnms yummmque de Soci* remos que se entiendan también 
etati* suppressione dtsposumus, no- comprendidas en lodo lodo lo qae 



va dispuesto acerca de la supresión 
de la GompafUa, nos reservan*» 
establecer los medios , cea los caá- 
les se pueda conseguir y lograr coa 
mayor facilidad y estabilidad, asi 
tai conversión de los infieles» come 
fa pacificación de las disensiones. 

SS. Y quedando anulados y 
abolidos enteramente , según va di- 
cho lodos los privilegios y estatutos 
de la mencionada Compañía, decla- 
ramos qne sus individuos después 
que hayan salido de las casas y co- 
legios de eHa y hayan quedado re- 
ducidos al estado de clérigos secu- 
lares, sean hábiles y aptos para 
optener, según lo dispuesto por los 
sagrados cánones y constituciones 
apostólicas, cualesquiera benefWes 
asi con cura, como sin cera de al- 
mas ; oficios , dignidades , y peiso- 
íikus odUüsfuerotpenitns intercluí nados y cualquiera otra prebenda 
m\ d felicis recordatioms Gregorio eclesiástica: lodo te dual, mientras 
MlI permeum<$¡müifoma permaneem en la üompaüa, tes 



tm reservamos, ea mecha eonstitnere 
qtséus et ínfidelium conversio, et 
dissidiorwm sedotio fucitms, etfir- 
mws obímeripoétU , et comparan. 



Caseatis awtem, et pmitus abrth* 
fatk, ut wpr* s primkgtü quibus- 
cumque, el statutie eapedktw Socio» 
tatos, declaramos ¡ju* Socios , 4&i á 
Bomiims, et Collegm Societatis 
egressi, et ad étatum Cterkorum 
Swcufarium redacHfamnt, habi- 
te* me , et idóneos ad obtinenda 
justa sacrortm canonum, et cons- 
titutionum Apostolicanm decreta, 
Beneficia qumamquetam me cura 
qumn cum cara, Offkia, Bignitatee, 
P^rsonatus , et idgenus alia , at 
qwe omnia eis m Socidate manen- 
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Brevis die 10 Septembris 1584 ex- 
peditas litteras, quarum inüium est: 
Satis, superque. Item iisdemper- 
miUimus , quod pariíer vetitum eis 
erat, ut eleemosynam pro missm 
celébrateme vakant percipere ; pos- 
sintque Os ómnibus frui gratiis, et 
favor ¡bus , quibus tamquam Clerici 
Regulares Societatis Jesu perpetuó 
caruissent. Derogamus pariíer óm- 
nibus, et singulis facultátibus quibus 
á Pr aposito generali, aliisque Su- 
perioribus vi privilegiorum á Sum- 
mis Ponti/icibus obtentorum , donali 
fuerint, legendividelicethareticorum 
libros, et alios ab Apostólica Sede 
proscriptos, et damnatos ; non ser- 
vandijejuniorum dies, aut emriali- 
bus cibis in Os non utendi; antepo- 
neiidi, postponendique horarum car 
nomcarum recitationem , aliisque id 
genuSj quibus in posterum eos uti 
posse severissime prohibemus; cxm 
mens nobis , animusque sü . ut iidem 
tamquam Saculares Proesbyteri ad 
juris communis tramites suam acco- 
nwdent vivendi rationem. 



Vetamus , ne postquam pr mentes 
nostrce liUerce promúlgala fuerint, 
ac note reddUm, ullus audeat earum 



babia ¿ido prohibido enteramente 
por el papa Gregorio XIII , de feliz 
memoria , poj sus letras espedidas 
en igual forma de breve, en el dia 
10 de setiembre de 1384, que em- 
piezan : Satis superque. Y también 
les damos permiso de que puedan 
percibir la. limosna por la celebra- 
ción de las misas, loque igualmen- 
te les estaba prohibido, y les conce- 
demos que puedan gozar de todas 
aquellas gracias y favores de que, 
como clérigos regulares de la Com- 
pañía de Jesús , hubieran carecido 
perpetuamente. ¥ asimismo dero- 
gamos todas y cualesquiera facul- 
tades, que les hayan sido dadas por 
el prepósito general y demás supe- 
riores, en fuerza de los privilegios 
obtenidos de los sumos pontíüces , 
como la de leer los libros de los he- 
rejes y otros prohibidos y condena- 
dos por la silla apostólica ; la de no 
ayunar , ó de no comer de pescado 
los días de ayuno; la de anticipar ó 
posponer el rezo de las horas canó- 
nicas y otras semejantes , de las 
cuales les prohibimos severisima- 
mente, que puedan hacer uso en lo 
sucesivo ; siendo nuestro ánimo , é 
intención que los sobredichos, como 
presbíteros seculares, se arreglen 
en su modo de vida á lo dispuesto 
por el derecho común. 

84. Prohibimos que después 
que hayan sido hechas saber y pu- 
blicadas estas nuestras letras, uadie 
78 
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-executionem suspendere, etiam cob- 
re, título, prcetextu cujusvis petüw- 
nis, appellationis, recursus, declara- 
tionis, aut consultationis dubiorum 
quce forte oriri possent , alioque 
quovis prcetextu prceviso, vel non 
proviso. Volumus enim ex nunc, et 
immediate suppressionem, et cassa- 
tionem universce prcedictceSocietatis, 
et omnium ejus officiorum suwn ef- 
fectum sortiri, forma et modo á no- 
bis supra expressis , sub posna ma- 
joris excommunicationis ipso fado 
incurrendce, Nobis, nostrisque suc- 
cessoribus Romanis Pontificibus 
pro tempore resérvate adversus 
quemcumque, qui nostris hisce /¿ite- 
ró adimplcndis impedimentum; ob¡- 
cem, aut moram apponere prce- 
swnpserit. 

Mandamus insuper, ac in virtute 
sanctcB obedientiee prcecipimus óm- 
nibus, et singulis personis Eclesias- 
iicis, regularibus. scecularibus cu- 
juscumque gradus, dignitalis, qua- 
litatis, et condüionis, et Os signanter 
qui usque adhuc Societati fuerunt 
adscripti, et inter Socios habiti, ne 
defenderé audeant, impugnare scri- 
bere, vel etiam loqui de hujusmodi 
suppressione, deque ejus causis, et 
motivis, quemadmodum nec de So- 
cietatis instituto, regulis, Constitu- 
tionibus, regiminis forma; aliave de 
re, quce ad hujusmodi pertinet ar- 
gumentum absque expressa Romani 



se alreva á suspender so ejecución, 
ni aun socolor, ó con tilulo y preteslo 
de cualquiera instancia, apelación, 
recurso, consulta ó declaración de 
dudas , que acaso pudiesen origi- 
narse, ni bajo de ningún otro pre- 
teslo previsto, ó no previsto. Pues 
queremos que la eslincion y aboli- 
ción de toda la sobre dicha Compa- 
ñía y de lodos sus oficios, tenga 
efecto desde ahora é inmediatamen- 
te, en la forma y modo que hemos 
espresado arriba , sopeña de esco- 
munion mayor ipso facto incurren- 
da, reservada á Nos y á los romanos 
pontífices , sucesores nuestros , que 
en adelante fueren, contra cualquie- 
ra que intentase poner impedimen- 
to ú obstáculo al cumplimiento de 
estas nuestras letras, ó dilatar su 
ejecución. 

3&. Además de esto mandamos, 
é imponemos precepto en virtud de 
santa obediencia, á todas y á cada 
una de las personas eclesiásticas, asi 
regulares, como seculares de cual- 
quiera grado, dignidad, condición y 
calidad quesean, y señaladamente á 
los que hasta aquí fueron de la Com- 
pañía, y han sido tenidos por indivi- 
duos suyos, de que no se atrevan á 
hablar niescribiren favor, nien con- 
tra de esta extinción, ni de sus causas 
y motivos, como ni tampoco del ins- 
tituto, de la regla, de las constitucio- 
nes y forma de gobierno de la Com- 
pañía, ni de ninguna otra cosa 
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Pontifids licenlia, ac simüi modo 
sub poma excomunicationis nobis, 
ac nostris pro tempore successoribus 
resérvalas prohihemus ómnibus, et 
singulis , ne hujus suppressionis oc- 
casione ullum audeant , multoque 
minus eos, qui Socii fuermt, tw/w— 
riis, jurgiis, contumeliis, aliovecon- 
temptus genere, voce, aut scripto, 
clam, autpalam afficere, ac laces- 
tire. 



üortamur omnes Christianos 
Principes, ut ea, qua pollent, vi, 
auctoritate, et poteiUia , quam pro 
sonetee Romanee Eclesiw defensione, 
tí patrocinio á Deo acceperunt, túm 
etiam eo, quo in hanc Apostólicam 
Sedem ducuntur obsequio, et cultu, 
suam prcestent operam ac studia, ut 
hcenostree litterce suum plenissime 
consequantur effectum, quinhno sin- 
gulisin iisdem Litteris contentis in- 
hasrentes similia constituant et pro- 
mulgent decreta, per quee omnino 
caveant, ne, dum hcec nostravolun- 



pcrleneciente á esle asunto sin es- 
presa licencia del Pontífice Roma- 
no (1). Asimismo prohibimos á todos 
y á cualesquiera , sopeña de exco- 
munión reservada á Nos y nuestros 
sucesores, que en adelante fueren, 
el que se atrevan en público, ni en 
secreto, con motivo de esta eslincion 
á afrentar, injuriar, ó maltratar 
con palabras ofensivas, ni con nin- 
gún desprecio, asi en voz, como por 
escrito , á nadie y mucho menos á 
los que han sido individuos de la 
Compafiía. 

SB. Ecshorlamos á todos los 
principes cristianos que con la fuer- 
za, autoridad y potestad que tienen 
y que Dios les ha concedido para la 
defensa y protección de la santa 
Iglesia romana y también con el ob- 
sequio y reverencia que profesan á 
esta silla Apostólica, concurran con 
sus providencias, y cuiden deque 
estas nuestras letras surtan su pleno 
efecto, y que ateniéndose á todo 
lo contenido en ellas, espidan y 
publiquen los correspondientes de- 
cretos, para que se evite enlera- 



(1) Debemos aqui advertir que los eclesiásticos panegiristas de la abolida Compañía 
han faltado abiertamente á lo prevenido en este párrafo, lo mismo que a los articulo» 
IX , X , XI , XII , XIII , XV , XVI , XVII y XVIII de la real cédula de espulsion de los jesuítas* 
puesto que han combatido la bula de Clemente XIV, han tratado poco menos que de san- 
tificar á los jesuítas, y pedido en ün su total restablecimiento ¿ pesar de lo terminante- 
mente prevenido en las citadas real cédula y* bula pontificia. 

Por nuestra parte, apoyándonos, en el art. XVI de la real cédula mencionada, en la de 
16 de Setiembre de 1773 que también trascribimos y en las leyes y reales órdenes vigen- 
tes, hemos salido á la defensa de la suprema resolución del gran Carlos III, ilustre abuelo 
de la actual reina constitucional de España , y de la bula del no menos ilustre y memo- 
rable Gauganelli. 
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tas executioni tradetur, ulla ínter 
Fideles excitenturjurgia, contentio- 
nes, etdissidia. 

Hortamur denique Christianos om- 
nes % ac per Domini nostri Jesu- 
Chrisli viscera obsecramur , ut iwe- 
mores sint, omnes eumdem habere 
magistrum, qui in ccelis est; eum- 
dem omnes Repar atoren, á quo 
empti sumus pretio magno; eodem 
omnes lavacro aquce in verbo víUb 
regenéralos csse et filios Dei coh<e- 
redes autem Christi constituios; eo- 
dem catholicce doctrina, verbique 
divini pábulo nutrítos, omn s de- 
mwn unum corpus esse in Christo , 
singuhs autem alterum alterius mem- 
bra; atque idcirco necesse omnino 
esse, ut omnes communi charitatis 
vinculo simul colligati cum ómnibus 
hominibus pacem habeant, ac ncmi- 
ni debeant quidquam, nisi ut invicem 
diligant, nam qui diligit proximum, 
legem implevit; summo prosequentes 
odio ofensiones, simultates . jurgia, 
infidias, aliaque kujusmodi ab anti* 
quo humani generishoste excogitóla 
inventa, et excitóla, ad Ecclesiam 
Dei perturbandam, impediendam- 
que ceternam Fidelium felicitatem 
sub fallacissimo scholarum , opinio- 
num t veletiam christianw perfectio- 
nis titulo, acprcetextu. Omnes tán- 
dem totis viribus contendant vcrrm, 
germanamque sibi sapientiam com- 
parare, de qua scriptum est per 



méate que al tiempo de ejecutarse 
esta nuestra disposición , se origi- 
nen entre los fieles contiendas di- 
sensiones, ó discordias. 

89. Finalmente ecshortamos y 
rogamos, por las entrañas de nues- 
tro señor Jesu-Cristo, á todos los 
fieles que se acuerden de que todos 
tenemos un mismo maestro qne está 
en los cielos; todos un mismo reden- 
tor, por el cual hemos sido redimidos 
á suma cosía; que lodos hemos sido 
regenerados por un mismo Bautis- 
mo y constituidos hijos de Dios, y 
coherédelos de Cristo; que hemos 
sido alimentados con un mismo 
pasto de la doctrina católica y de la 
palabra divina; y por último que 
todos somos un cuerpo en Cristo , 
y cada uno de nosotros es mutua- 
mente miembro uno de otro ; y que 
por esta razón es absolutamente 
necesario, que todos unidos junta- 
mente con el vinculo común de la 
caridad, vivan en paz con todos los 
hombres, y no tengan otra deuda 
con ninguno, sino la de amarle re- 
cíprocamente, porque el que ama 
al prócsimo, ha cumplido con la 
ley ; aborreciendo sumamente las 
ofensas , enemistades , discordias , 
asechanzas y oirás cosas semejantes 
inventadas, escogitadas y suscitadas 
por el enemigo antiguo del género 
humano, para perturbar la Iglesia 
de Dios, é impedir la felicidad eter- 
na de los fieles , bajo del título y 
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Sancíum Jacobum (cap. 3 epist. 
Canon, vers. 13 )« ¿Quis sapiens, et 
disciplinatus inter vos? Ostendat 
exbona conversatione operaHonem 
suam in marisuetudine sapientia. 
Quod si zelwn amartm habetis, et 
conteníiones sint in cordibus vestris, 
nolile gloriari, et mendaces esse 
adversus veritatem. Non est enim 
ista sapientia desursum descenderá; 
sed terrena, animalis diabólica. Ubi 
enim zelus, et contentio, ibi incons- 
tantia, etomne opuspramm. Qua 
aulern desursum est sapientia, pri- 
mwn quidem púdica est , demde pa- 
cifica , modesta , suadibilis , bonis 
consentiens, plena misericordia, et 
fructibus bonis, non judieans, sine 
emulatione. Fructus autemjusti- 
tice in pace seminatur facientibus 
pacem.» 



Prestentes quoque Meras etiamex 
eo quod Superiores , et alii religiosi 
sapedictee Societatis, et ceteriqui- 
cumque in prcemissis interesse haben- 
tes. seu habere quomodolib et prce- 
tendentes Mis non consenstrint, nec 
ad ea vocati, etauditifuerint, nulb 



protesto falacísimo de escocias, opi- 
niones, y también de perfección cris • 
liana; y que finalmente empleen to- 
dos lodo su esfuerzo, para adquirir 
la que en realidad es verdadera sa- 
biduría, déla cual escribe el apóstol 
SaQliago (en su epístola canónica 
cap. 3 vers. 13 y síg.) «¿ Hay al- 
guno sabio, é instruido entre voso- 
tros? Manifieste sos obras en el dis- 
curso de una buena vida, con una 
sabiduría llena de mansedumbre. 
Pero si tenéis envidia maligna y 
espíritu de contención en vuestros 
corazones , no os vanagloriéis y no 
seáis mentirosos contra la verdad. 
Pues esta sabiduría no es la que 
viene de lo alio, sino terrena, ani- 
mal y diabólica. Porque donde 
hay envidia y contención , allí hay 
perturbación y toda obra perversa* 
Mas la sabiduría, que es de lo alto, 
primeramente es pura y además de 
esto es pacífica, modesta, dócil, sus** 
ceptible de todo bien , llena de mi- 
sericordia y de buenos frutos, no 
juzgadora , no fingida. Y el fruto 
de la justicia se siembra en paz 
para aquellos que hacen obras de 
paz.» 

88. Y declaramos que las pre^ 
senles letras jamás puedan en nin- 
gún tiempo ser tachadas de vicio de 
subrepción , obrepción, nulidad , ó 
invalidación, ni de defecto de inten- 
ción en Nos, ú de cualquiera otro, 
por grande y sustancial que sea, y 
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unquam tempore de subreptionis , 
obreptioms, nullitatis , autinvalidi- 
tatis vitio, seu intentiónis nostrce, aut 
alio quovü defectu etiam quamtumvis 
magno, inexcogitato, et substantiali, 
sive etiam exeo quod in preemissis seu 
eorum aliquo solemnitates, et qucevis 
alia servanda, et adimplmda serva- 
ta non fuerint; aut ex quocumque 
alio capite á jure , vel consuetudine 
aliqua resultante etiam in corporeju- 
ris clauso, seu etiam enormis, enor- 
miss¡mm,ettotaliskesionis, et quovis 
alio prwtetíu, occasione, vel causa, 
etiam quamtumvis justa, rationabili, 
et privilegióla , etiam tali, qucead 
effectum validüalisprctmüsorum ne- 
cessario exprimenda foret, notari, 
impugnan , invalidan , retractan , 
mjus, vel controversiam revocan, 
aut ad términos juris reduci, vel ad- 
versus illas restitutionis in integrum, 
aperitionis oris, reductionis ad vi- 
em, et términos juris, aut aliud 
quodqumque juris, facti, graliw, 
vel justüüe remedium impetran seu 
quomodolibet concesso, aut impé- 
tralo qumpiam ufi, seu se juvari in 
judkio, vel extra iUud posse; sed 
easdem prcesentes semper, perpe- 
tuoqne validas , firmas , et effkaces 
existere, etfore, suosque plenarios, 
et íntegros effectus sortiri, et obti- 
nere ac per omnes , et singulos , ad 
quos spectat , et quomodolibet spec- 
tabü in futurum mviolabiter obser- 
van. 



que nunca se haya tenido presente 
ni puedan ser impugnadas, invali- 
dadas, ó revocadas, ni puede mover- 
se instancia ó litigio sobre ellas, ni 
puedan ser reducidas á los térmi- 
nos de derecho, ni pueda intentarse 
contra ellas el remedio de la resti- 
tución in integrum , ni el de nueva 
audiencia, ó de que sean observa- 
dos los trámites y via judicial, ni 
ningún otro remedio de hecho, ó de 
derecho, de gracia, ó de justicia ; y 
que ninguno pueda usar, ó aprove- 
charse de ningún modo, en juicio 
ni fuera de él , de cualquiera que 
le fuese concedido , ó hubiese obte- 
nido: por causa de que los superio- 
res y demás religiosos de la men- 
cionada Compañía, ni los demás 
que tienen á- de cualquiera modo 
pretendan tener interés en lo arriba 
espresado, no han consentido en 
ello ni han sida citados , ni oídos ; 
ni tampoco por razoo de que en las 
cosas sobredichas , ó en alguna de 
ellas no se hayan observado las so- 
lemnidades y todo lo demás que 
debe guardarse y observarse, ni 
por ninguna otra razón que proce- 
da de derecho, ó de alguna costum- 
bre aunque se halle comprendida 
en el cuerpo del derecho, como ni 
tampoco bajo preteslo de enorme, 
enormísima y total lesión , ó bajo 
cualquiera otro preteslo, motivo ó 
causa , per justa, razonable y pri- 
vilegiada quesea y aunque fuese tal, 
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Sicque, etnon aliter m prcemissis 
ómnibus, et singulis per quoscumque 
judices Ordinarios , et Delégalos e- 
tiam causarwn Palaíii Apostólici 
Auditores, ac 5. R. E. Cardinales, 
etiam de Latere Legatos, etSedis 
Apostólica Nuncios, et olios quavis 
auc caritate, el potestate fungentes et 
functuros in quavis causa, et instan- 
cia, subíala eis, et eorum cuilibet 
quavis aliter judicandi, seu tnfer- 
pretandi facúltate, et auctoritate 
judicari, ac definiri deberé, ac trn- 
tum , et inane, si secus super his á 
quoquám quavis auctoritate, scien- 
ter, vel ignoranter contigerit attm- 
tari, decernimus. 



¡Son obstantibus Constitutionibus, 
et ordinationibus Apostólkis, etiam 
in Conciliis generalibus editis, et 
quatenus opus sü regula nostra de 
non toltendo jure qwxsito necnon 



que debiese espresarse necesaria- 
mente para la validación de lodo lo 
que va dicho; sino que las présen- 
les letras sean y hayan dé ser siem- 
pre y perpetuamente válidas, firmes 
y eficaces, y surtan y obren sus ple- 
nos é íntegros efectos y se observen 
inviolablemente por todos y cada 
uno de aquellos á quienes toca y 
pertenece y de cualquiera modo 
tocare y perteneciere en lo sucesivo. 

39. Y que asi , y no de otra 
manera se deba juzgar y determi- 
nar acerca de todas y cada una de 
las cosas espresadas , en cualquiera 
causa é instancia, por cualesquiera 
jueces ordinarios y delegados, aun- 
que sean auditores de las causas del 
palacio apostólico , ó cardenales de 
la santa Iglesia romana, ó legados 
á Latere, ó nuncios de la silla Apos- 
tólica y otros cualesquiera que go- 
cen y gozaren de cualquiera auto- 
ridad y potestad, quitándoles á lodos 
y á cada uno de ellos , qualquiera 
facultad y autoridad de juzgar, é 
interpretar de otro modo : y decla- 
ramos nulo y de ningún valor lo 
que de otra suerte aconteciere ha- 
cerse por alentado sobre esto por 
alguno, con cualquiera autoridad , 
sabiéndolo, ó ignorándolo. 

40. Sin que obsten constitu- 
ciones y disposiciones apostólicas, 
aunque hayan sido publicadas en 
concilios generales, ni en cuanto sea 
necesario la regla de nuestra Can- 
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setpedictas Societatis, Minsque Do- 
morum, Coüegiorum, ac Ecclesia- 
rum etiam juramento, confirmatkme 
Apostólica, vel quavis /¡añílate alia 
roboratk etatutis , et consuetudinibus 
privüegüs quoque indulte, el Litte- 
ris Apostólicis eidem SocietaU; illius- 
que snperioribus, reUgiosis, et per- 
sonis quitmlibet tub quibusvis teno- 
ribus, et formis, ac cum quibusvis 
etiam derogatoriarum derogatoria, 
alüsque decretie etiam irritantibus, 
eliam moto simüi, etiam consistorio- 
titer, ac alias quomodolibet conces- 
sis, confirmatís, et innovarte. Qui- 
bus ómnibus, elsingulis etiam si pro 
Morum sufficienti derogatione de li- 
lis, eorumqué lolis tenoribus specia- 
tis expressa, ¿individua, ac de ver- 
bo ad verbum, non autemper clau- 
sulas generales idem importantes 
mentio, seu quoevis alia expréselo 
habenda, and aliqua alia exquisita 
forma ad hoc servando foret Mo- 
rum omnium, et singulorum tenores, 
ac si de verbo ad verbum nihil peni- 
tus omisso, et forma m Mis tradita 
obsérvala exprimerentur, et insere- 
rentur, preesentibus pro plene, et 
sufficienter expreséis, et msertis ha- 
berte*, Mis aUas tn suo robore per- 
mansuris , ad prmúmrum effec- 
tum speúaUter, et expresse deroga- 
mus, cceterisque contrariis quibus- 
cumque. 



celaría, de non tollendo jure qwm- 
to, ni los estatuios y costumbres de 
la mencionada Compañía y de sus 
casas , colegios é iglesias, aunque 
hayan sido corroboradas con jura- 
mento , confirmación Apostólica, ó 
con cualquiera otra firmeza ; ni los 
privilegios, indultos y letras Apos- 
tólicas , concedidas , continuadas y 
renovadas á favor de la dicha Com- 
pafiía y de sus superiores y religio- 
sos, y de cualesquiera otras perso- 
sonas, de cualquiera tenor y forma 
quesean y con cualesquiera clau- 
sulas que estén concebidas, aunque 
sean derogatorias de las derogato- 
rias, é irritantes; ni otros decretos, 
aunque hayan sida concedidos, con- 
firmados y renovados motu propio, 
consistorial meo le, ó en otra qual- 
quiera forma. Todos y cada uno 
de los cuales , aunque para su su- 
ficiente derogación se hubiera deha- 
cer especial , espresa é individual 
mención de ellos y de lodo so tenor, 
palabra por palabra y no por clau- 
sulas generales equivalentes, ó se 
hubiera de hacer cualquiera otra es* 
presión, ó guardar para esto alguna 
otra particularísima forma, teniendo 
en las presentes sus contextos por 
plena y suficientemente espresados 
é inserios, como si se espresasen é 
insertasen palabra por palabra , sin 
omitir cosa alguna, y por observa- 
da la forma mandada en ellos, de- 
biendo quedar en lo demás en so 
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Vokmm autem, ut prcesentium 
litterarum transumptis, etiam im- 
pressis, mam alicujus Notarii pu- 
blici subscriptis, et sigillo alicujus 
persones in dignitati ecclesiástica 
constituía munitis, eadem prorsus 
fides injudicio , et extra adhibeatur, 
quee prcesentibus ipsis adhiberetur, 
si forent exhibitce, vel ostenscc. 

Datura Roma* apud S. Mariam 
Majorem sub anulo Piscatoris die 
XXL MiiMDCCLXXlIl. Pon- 
tificatus nostri anuo quinto. 

A. Card. Nigronus. 



fuerza y vigor, espresamente los 
derogamos para el efecto de lo so- 
bre dicho y otras cualesquiera cosas 
que 9ean en contrarío. 

41. Y queremos que á los 
traslados de estas presentes letras ó 
ejemplares, aunque sean impresos* 
firmados de mano de notario públi- 
co y sellados con el sello de alguna 
persona constituida en dignidad 
eclesiástica , se les de enteramente , 
asi en juicio, como fuera de él, la 
misma fe que se daría á las presen- 
tes, si fueran eeshibidas ó mostra- 
das. 

Dado en Roma en santa María la 
mayor, con el sello del pescador, 
el dia 21 de julio de 1773 afilo 
quinto de nuestro pontificado. 

A. Cardenal Negroni. 



((Certifico yo D, Felipe de Samauiego, Caballero del órden de Santiago, 
Arcediano déla Valdonsella, Dignidad de la Santa Iglesia Catedral de 
Pamplona, del Consejo de í\ M. , su Secretario, y de la Interpretación de 
lenguas, que este traslado de un Breve de S. S. es conforme al ejemplar 
impreso en Roma, remitido al Consejo con Real decreto de dos de este mes, 
y que la traducción en castellano que le acompaña, está bien y fielmente 
hecha : y para que conste lo firmé, y sellé. Madrid doce de Setiembre 
de mil setecientos setenta y tres. 

Don Feliqe de Samaniego. 

Lugar del Seggllo.» 

«REAL CÉDULA DE S. M. Y SEÑORES DE SU 
consejo, encargando álos tribunales «upe* 
r torea, ordinarios eclesiásticos y Justicias 
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de estos reinos, entelen respectivamente de 
la egeenelon del Breve de su Santidad , por 
el cual se anula, disuelve y estlngue perpé- 
tuamente la érden de regulares, llamada la 
Compañía de Jesús , con lo demás que aquí 
se espresa. 

«DON CARLOS, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen , de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Córdova , de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Alge- 
ciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, 
y Occidentales , Islas y tierra Arme del mar Océano, archiduque de Aus- 
tria, duque de Borgofia , de Brabante y de Milán , conde de Abspurg, 
de Plandes, Tirol y Barcelona, señor de Vizcaya y de Molina, etc. A los 
del mi consejo, presidente y oidores de mis audiencias, alcaldes alguaciles 
de mi casa , corte y chancillerias y á todos los corregidores, asisten- 
te, gobernadores, alcaldes mayores y ordinarios y otros cualesquiera 
jueces y justicias de estos mis reinos , asi de realengo , como de se- 
ñorío, abadengo y órdenes, tanto ¿los que ahora son, como á los 
que serán de aqui adelante y á todas las demás personas á quien lo 
contenido en esta mi cédula toca , ó locar puede en cualquier manera: 
SABED : Que con mi real decreto de dos de este mes fui servido re- 
mitir al mi consejo un ejemplar del Breve, que me ha dirigido sa 
Santidad, en virtud del cual anula , disuelve y eslingue perpetuamente 
la orden de regulares, llamada la Compañía de Jesús, para que viéndose 
en él, se le diese cumplimiento y se publicase, mandándole traducir 
é imprimir á dos colunas ^en las dos lenguas , Latina y Castellana , re- 
mitiéndole acompañado de cédula mia, según costumbre á los tribuna- 
les, prelados, corregidores y justicias de estos reinos á quien corresponda, 
para su inteligencia. Y publicado en el consejo pleno el citado mi real 
decreto y acordado su cumplimiento en tres de este mismo mes, mandó 
que el traductor general hiciese la traducioo del referido Breve en la for- 
ma por mi prevenida ; y habiéndose ejecutado asi, vuelto á ver en el mi 
consejo, con lo que en su inteligencia espusieron mis tres fiscales, aprobó 
la traducion que se hizo del citado Breve , mandó imprimirle á dos colu- 
nas y acordó para su cumplimiento y que llegue individualmente á noli- 
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cia de todos, espedir esta mi cédala : ¡Por Ja cual encargo á los muy re- 
verendos arzobispos , reverendos obispos y á los cabildos de las iglesias 
metropolitanas y catedrales en sede vacante, sus visitadores ó vicarios , 
á los demás ordinarios eclesiásticos, que ejerzan jurisdicción, y á los su- 
periores, ó prelados de las órdenes regulares, párrocos y demás personas 
eclesiásticas , vean el citado Breve de su Santidad , concurriendo por su 
parle eado uno en lo que le toca, á que tenga su debido cumplimiento; y 
mando á lodos los jueces y justicias de eslos mis reinos y demás á quie- 
nes loque, le vean, guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir igual- 
mente, sin contravenir, permitir, ni dar lugar á que se contravenga con 
ningún pretesto , ó causa á cuanto en él se dispone y ordena, prestando, 
en caso necesario, para que tenga su cumplida y debida ejecución , los 
ausilios correspondientes y dando las demás órdenes y providencias que 
se requieran , entendiéndose iodo sin perjuicio de mi real pragmática de 
dos de abril de mil setecientos sesenta y siete y providencias posteriores 
tomadas ó que se tomaren en su asunto. Y en su consecuencia, declaro 
quedan sin novedad, en su fuerza y vigor el estragamiento de los indivi- 
duos espulsos de la eslinguida órden de la Compañía y sus efectos y las 
penas impuestas contra los transgresores. Que asi es mi voluntad : y 
que al traslado impreso de esta mi cédula, firmado por don Antonio Mar- 
tínez Salazar, mi secretario, contador de resullas, escribano de cámara 
mas antiguo y de gobierno de) mi consejo, se le dé la misma fé y cré- 
dito que á su original. Dada en san Ildefonso á diez y seis de setiembre 
de mil setecientos setenta y Inés. — YO EL REY. — Yo don José Ignacio 
de Goyencche, secretario del rey nuestro señor, le hice escribir por su 
mandado. — Don Manuel Ventura Figneroa. — Don Manuel de Azpilcueta. 
— Don Antonio de Veyan.— El marques de Contreras.— Don Miguel 
Joaquín de Lorieri.— Registrada.— Don Nicolás Verdugo.— Teniente de 
canciller mayor.— Don Nicolás Verdugo.— Es copia de la original de 
que certifico. — Don Antonio Martínez Salazar.» 

Asi acabó para siempre aquella terrible y fatal congregación que du- 
rarle dos siglos trastornó y escandalizó el mundo. 

En vano han hecho después sus afiliados los mas supremos esfuezos 
para dar vida á aquel cuerpo, muerto en España por Carlos III , y en el 
Universo por Clemente XIV. Podrán por un momento galvanizar el ca- 
dáver de la Compañía ; resucitarle, jamás. 
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Por que el gran Garlos III al espulsar para siempre átos hijos de Loyo- 
la de España y de sos dominios, para mantener eo subordinación , Iras- 
quilidad y justicia á los pueblos, para proteger á sus vasallos y para 
hacer respetar su corona, prohibió por ley y regla general que jamó* 
pudiese volver á admitirse en particular á ningún individuo de la Com- 
pañia, ni en cuerpo de comunidad, con ningún pretesto ni colorido; 

Por que prohibió terminantemente á su consejo , ó á cualquiera otro 
tribunal, que admitiese instancia alguna acerca del particular; 

Por qoe mandó á las justicias que tomasen las mas severas providen- 
cias contra los que se atreviesen á pedir el restablecimiento de la abolida 
Compañía , castigándoles como perturbadores del sosiego público; 

Por que prohibió que ningún español, aunque sea eclesiástico secular 
ó regular, pudiese pedir carta de hermandad al general de la Compañía, 
ni á otro en su nombre, so pena de ser tratado como reo de estado; 

Por que al abolir Clemente XIV la Compañía de regulares llamados de 
Jesús por juzgarla dañosa y que antes servia para perturbar la tranquilr 
dad de los pueblos que para contribuir á ella, reconoció: 

Que en dicha Compañía casi desde su origen empezaron á brotár varias 
semillas de disensiones y contenciones, no tan solamente de los individuos 
de la Compañía entro si mismos, sino también de esta con otras órdenes 
regulares, el clero secular, universidades, escuelas públicas, cuerpos lile— 
rários, y aun hasta con los mismos soberanos en cuyos dominios había 
sido admitida la Compañía; 

Que la potestad absoluta que se arrogaba el general de dicha Compa- 
ñía, su doctrina, escuelas, esenciones y privilegios, eran reputados por 
los estraordinarios locales y otras autoridades y dignidades eclesiásticas 
y seculares, como perjudiciales á su juridiccion y derechos; 

Que los individuos de la Compañía fueron acusados en materias 
muy graves que perturbaron mucho la paz y tranquilidad de la cristian- 
dad; 

Que todo el mundo se llenó de muy reñidas dispulas sobre la doctrina 
de la Compañía la cual muchos daban por repugnante á la fé católica y á 
las buenas costumbres; 

Que Urbano VI», Clemente IX, X, XI, XII, Alejandro VII y VIH, Ino- 
cencioX, Xl.Xlly XIII y Bene iiclo XIV, solicitando restituir á la Iglesia 
su tan deseada tranquilidad, habian publicado muchas y muy saludables 
constituciones, asi acerca dequese^bsluviera la Compañía del manejo de 
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los negocios seculares, ya fuera de las sagradas misiones , ya oíra motivo 
de estas, cómo acerca de las gravísimas disensiones y contienda* suscita- 
das con todo empeño por ella contra ordinarios locales, órdenes de regu^ 
lares, lugares píos y todo género de cuerpos en Enropa, Asia y América, 
no sin gran ruma de las almas y admiración de los pueblos; y también 
sobre la interpretación de vários ritos gentílicos que practicaban con 
mucha frecuencia en algunos parages, no usando de los que están apro- 
bados y establecidos por la iglesia universal; y sobre el uso é interpreta- 
ciones de aquellas opiniones que la silla apostólica con razón ha conde- 
nado por escandalosas y manifiestamente contrarias a la buena moral ; y 
finalmente, sobre otras cosas de suma importancia y muy necesarias para 
conservar ilesa la pureza de los dogmas cristianos, y de las cuales, asi en 
el siglo xviu como en el anterior se originaron muchísimos males y daños, 
es á saber, turbaciones y tumultos en vários países católicos ; persecucio- 
nes de la Iglesia en algunas provincias de Asia y Europa, lo que ocasionó 
grande sentimiento á la santa sede y en particular á Ignacio XI y á Ino- 
cencio XIII, que se vieron obligados á prohibirá la Compañía la recepción 
de nuevos novicios ; y últimamente al papa Benedicto XIV que tuvo por 
necesario decretar la visita de las casas y colegios de jesuítas ecsistentes 
en tos doipinios de Portugal ; 

Que cada dia iban en aumento los clamores y quejas contra la Com- 
pañía ; 

Que en varios parages se suscitaron sediciones, tumultos, discordias y 
escándalos, que quebrantando y rompiendo enteramente el vínculo de ta 
caridad cristiana, encendieron en los ánimos de los fieles grandes ene- 
mistades, parcialidades y odios ; 

Que el desorden llegó á tanto estremo que aquellos mismos principes 
que habían admitido y sostenido con su liberalidad la Compañía, como 
son, los reyes de España, de Francia, de Portugal y de las dos Sicilias, se 
babian visto absolutamente precisados á hacer salir y espeler de sus rey- 
nos y dominios á los individuos de la Compañía ; 

Que estos príncipes cristianos consideraron que la espulsion de los jer 
suilas era el único remedio que quedaba para atajar tantos males, y to- 
talmente necesario para impedir que los pueblos cristianos no se desavi- 
niesen, maltratasen y despedazasen entre si en el seno mismo de la santa 
madre Iglesia ; 

Que este remedio no era aun seguro ni suficiente para reconciliar á 
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todo el orbe cristiano, sin la entera supresión y estincion de la Gompafita; 

Que de ninguna manera podía ser que subsistiendo los jesuítas se res- 
tableciese la verdadera paz de la Iglesia ; 

Y que por lo tanto, suprimía y eslingnia laCompafiia de Jesas,y anula- 
ba y abolía sus estatutos decretos y constituciones, y declaraba perpetua- 
mente abolida y eslinguida la mencionada Compafita, prohibiendo que 
jamas pudiesen estas decisiones pontificias ser tachadas de vicio de sub- 
repción , obrepción, nulidad ó invalidación ; ni pudiesen ser nunca im- 
pugnadas, invalidadas ó revocadas, sino que fuesen y hubiesen de ser 
siempre y perpetuamente válidas, firmes y eficaces ; declarando nulo y 
de ningún valor cuanto en contrario se obrase. 

Ahora bien; después de esta esplicila, terminante y fundadísima es- 
tincion y abolición perpétua de la Compafifa de Jesús, por Garlos III y 
Clemente XIV; después déla formal prohibición de que jamás pudiera ser 
restablecida ni en cuerpo ni individualmente; y de que nadie fuese osado 
á solicitarlo, ni nadie se atreviese á admitir instancia sobre ello, sopeña 
de ser tratado por las leyes del reyno como reo de estado, y de incurrir 
en escomunion por la bula pontificia; ¿Quién duda que esta Compañía 
nunca ha sido ni há podido ser legalmente restablecida.? 

Harto es verdad que después de todo y á pesar de todo reapareció en 
diferentes puntos del universo la negra túnica de los juramentados de 
Montmartre. 

¿Cuales fueron los resultados? Por demasiado sabidos los callamos. 
No queremos remover la ceniza aun caliente de mas de una hoguera que 
encendió la esterminadora tea del jesuitismo. 

En las cámaras inglesas, la elocuente y autorizada voz de Lord Palme- 
rston acaba de denunciará los jesuítas como á eternos perturbares del 
órden en todas las naciones del universo, desde las ardientes playas del 
nuevo mundo hasta las regiones de los eternos hielos. 

En Méjico acaban de ser espulsados por el gobierno de aqnel pais cu- 
yos habitantes fueron un dia nuestros hermanos. Allí se ha declarado 
en toda su fuerza y vigor la real pagmática de Carlos III que para siem- 
pre arrojó de España y de todos sus dominios á la negra cohorte. 

Aun resuena en nuestros oídos el terrible y atronador acento de Víctor 
Hugo lanzando desde la tribuna de las cámaras populares una sangrienta 
acusación contra los hijos de Loyola. El célebre tribuno no era mas que 
un fiel intérprete de la opinión general; era el eco del grito unánime que 



Digitized by 



Google 



arrancó á la Francia la aparición de los hombres negros en aquel suelo 
tantas veces regado de sangre inocente por los eternos verdugos de la 
hiimaatdad 

De la Francia habían partido ya en diferentes épocas las mas terribles 
acusasaciones contra esa raza maldita. 

Mr. Porlalis, al emitir su informe al consejo de estado, acerca de las 
¡numerables asociaciones religiosas que invadían el pais, se espresaba 
en estos términos. 

«Con respeto á la Sociedad de padres de la fé, que también se llaman 
los adoradores de Jesús, ó los pacanaristas, abriga planes mucho mas vas- 
tos que las dos otras corporaciones: sigue ella el instituto jesuítico. Sabido 
es que estos antiguos religiosos jamás han podido ser completamente des- 
truidos. En el mismo momento de su proscripción fueron protejidos por 
Federico II rey de Prusia y Catalina II emperatriz de Rusia. 

«La corte de Roma, por contemplación á la Francia y á la España, 
resistióse á las solicitudes de la Prusia y de la Rusia , las cuales querían 
conservar á los jesuítas como siempre habían ecsislido ; de modo que no 
pudieron estos mantenerse en aquellos estados sino bajo un nombre su- 
puesto y con unas costumbres un poco diferentes de las que llevaban antes 
de disolverse la Compañía. 

« Durante el curso de la revolución francesa, vuelve otra vez el gabi- 
nete de Rusia á la carga: pide al papa nueva autorización para los jesuí- 
tas, y la obtiene con la condición, de que puedan únicamente permanecer 
en Rusia. (Sucedió esto bajo el pontificado de Pió VI.) 

«Llega el emperador de Rusia á conocer el error en que con respecto 
á los jesuítas estaban sus predecesores Catalina II y Pablo I. 

«Cuando se corría con esta negociación, un sugeto llamano Paccana- 
ri, cantero, luego soldado y después encarcelado y puesto en libertad por 
los franceses, púsose al frente de cierto número de eclesiásticos, conci- 
biendo el proyecto de hacer revivir el instituto de los jesuítas, especial- 
mente en lo locante á enseñanza y misiones. Conquistaba en aquella sazón 
un ejército francés el Egipto y el papa Pió VI estaba prisionero en Flo- 
rencia. 

«Posteriormente ha favorecido el emperador de Alemania el estableci- 
miento de los paccanaristas.. . Tienen también una casa en Roma. 

« Preténdese que los antiguos jesuítas refugiados en Rusia se han resis- 
tido á reconocer á los paccanaristas y á juntarse con ellos; pero es cier- 
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(istmo qte observan estos el misino instituto, se ligan ooo los mismos To- 
los y hacen profesión de depender solo del papa..,.» 

a Una objeción general, dice, se dirije igualmente contra todas las 
congregaciones ó sociedades de que acabamos de hablar, y es la de ha- 
berse fundado sin la aprobación del poder público. 

«¿No es, pues, contra el órden establecido el que se puedan formar en 
el seno mismo de un estado, asociaciones y órdenes , sin la autorización 
del mismo? El derecho de aprobar y de desechar una corporación nue- 
va, sea civil ó religiosa, ¿no es una consecuencia precisa del derecho 
esencial que gozan los estados de velar para su conservación.? 

«Las constituciones de una órden religiosa son condiciones en virtud 
de las cuales se obliga ella hacia la iglesia ; y como nadie sino el papa 
puede representarla en este puuto, as\ es que á él es á quien se difiérela 
aprobación de las órdenes que aparecen para establecerse en la cris- 
tiandad. 

«Empero no es el papa el dnefio absoluto de la iglesia , ni esta misma 
tiene ningún poder sobre lo temporal: ecsiste y subsiste en el Estado. 
Por lo tanto á este atañe admitir óreusar en su dominio una órden ó íns- 
tate.... 

« Estraño seria que pudiese ser precisado el Estado á admitir á born- 
eares desconocidos y que no puede conocer hasta que presenten su insti- 
tuto, leyes y constituciones.» 

« Es pues contra el derecho de géntes y órden público el que las cons- 
tituciones de una órden, de cualquiera autoridad que se supongan ema- 
nadas, no sean primeramerite presentadas. Es asimismo contra la razón 
y sensatez el que no sean ellas públicas , notorias y suficientemente co- 
nocidas. 

«El derecho público de Francia ha ecsigido siempre para el establecí- 
miento de las órdenes religiosas la intervención y autorización del magis- 
trado político. Estas se manifestaban antiguamente por letras patentes; 
mas en la actualidad pueden manifestarse bajo otra forma : el con- 
sentimiento empero de la autoridad civil es siempre el mismo , siendo 
común á todos los estados católicos. 

«Para pronunciar, por lo tanto la disolución de las sociedades religio- 
sas acerca de las cuales se me ha pedido informase, basta solo observar 
que se han establecido sin anuencia del estado y sin presentar al poder 
público el instituto según el cual creían poder ellas dirigirse. 
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» Sin embargo, acusaciones particulares se presentan para hacer á ca- 
da una de las sociedades de que se traía. 

« La sociedad de las Victimas del amor de Dios no es mas que una aso- 
ciación clandestina, nacida dentro de las cuevas y retiros particulares 
durante las agitaciones revolucionarías; solo esta fundada en una doctri- 
trina falsa y perniciosa, y no ecsiste sino por el fanatismo. 

»E1 origen de la sociedad del Corazón de Jesús no es tampoco mas fijo; 
ningún error conocido se profesa en ella : pueden los miembros que la 
componen escudarse con la aprobación al menos tácita de los superiores 
eclesiásticos; pero ignóranse las reglas según las cuales se proponen vi- 
vir ; admiten el secreto , y han manifestado ligarse por votos perpéluos ; 
lodo lo cual es por consiguiente irreconciliable con nuestras leyes. 

•Los padres de la Fé no son mas que jesuítas disfrazados: siguen el 
instituto de los antiguos ; profesan las mismas mácsimas , y su ecsis- 
tencia es incompatible con los principios de la iglesia galicana y el dere- 
cho público de la nación. No es posible hacer revivir una corporación 
disuella en toda la Cristiandad por ordenanzas de soberanos católicos y por 
una bula del gefe de la iglesia. 

» ¿Porqué pues introducir nuevas órdenes religiosas , ó hacer revivir 
aquellas que se ha creído indispensable destruir? 

«Los obispos y sacerdotes son establecidos por Dies para instruir á los 
pueblos y predicar la religión á los fieles y á los que no lo son. Las ór- 
denes religiosas no pertenecen á las gerarquías; son solo instituciones es- 
(rafias al gobierno fundamental de la iglesia. 

«No dejaré de confesar que semejantes instituciones han podido ser 
útiles según el tiempo y circunstancias; empero en el dia consiste el gran- 
de interés de la religión en protegér á los pastores destinados á llevár el 
peso de la iglesia arrastrando las intemperies, en lugar de permitir esta- 
blecer á su sombra hombres que puedan oprimirles. El clero secular , 
apenas restablecido, es todavía muy débil paraque pueda dirigir y soste- 
ner establecimientos , que, desde su principio, tendrían mas influencia 
que los mismos obispos. 

«Por otra parle, después de una grande revolución , no podría el 
Gobierno fiarse sin riesgo de unas instituciones que, si tenían prin- 
cipios diversos á los suyos, podrían llegar á serle infinitamente peli- 
grosas.» 

E) conde de Itontlosier, antiguo diputado de Áuvernia y oficial del mi- 
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nislerio ile negocios estrangeros, dirigió la siguiente carta de acusación 
contra los jesuítas al fiscal general y real cámara de París. 

«En este dia diez y seis de julio de mil ochocientos veinta y seis, yo el 
infrascrito Francisco Reynaud , conde de Monllosier, antiguo diputado de 
Auvernia en los estados generales de mil setecientos ochenta y nueve. ofi- 
cial por espacio de veinte y cinco años del ministerio de negocios estran- 
jeros, poco ha jubilado; habiendo sabido varios hechos graves, cometidos 
con infracción de las leyes del estado contra la seguridad del rey, la pros- 
peridad de la religión, la tranquilidad pública y el orden social, por dife- 
rentes personajes, cuyo gran número es de las personas mas ómenoseleva- 
das en dignidad y recomendables por el talento y su carácter; y deseoso 
como cristiano, como ciudadano, como caballero y como servidor antiguo 
del rey, de dar cuenta á la autoridad pública de estos delitos, de los cuales 
muchos me parecen tener el carácter de crímenes de lesa magestad; después 
de haber conferenciado sobre estos puntos con muchos de mis amigos, dis- 
tinguidos por su instrucción, sus sentimientos religiosos y sus virtudes; y 
según el diclámen de un gran número de jurisconsultos de esta capital, 
reunidos en varias sesiones sucesivas, en número de cuarenta y cinco, de 
sesenta y de ochenta, al efecto de resolver sobre la memoria en consulla 
que se les ha presentado, concerniente áun sistema religioso y político, que 
propende á destruir la religión, la sociedad y el trono; sistema íjue es el 
resultado délas cuatro plagas siguientes: 1. a un conjunto de congregacio- 
nes religiosas y políticas, esparcidas por toda la Francia. 2. a Diversos 
establecimientos de la odiosa y prohibida Compañía de los jesuítas. 3/ La 
profesión patente ó masó menos disimulada del ultramontanismo. i.' El 
espíritu de invasión de los clérigos, resultado de sus usurpaciones conti- 
nuas hechas á la autoridad civil, asi como de una multitud de actos arbi- 
trarios y tiránicos contra los fieles; y como los dichos abogados ó juriscon- 
sultos , todos han sido de un mismo diclámen , en que yo no solo tenia el 
derecho legal , sino aun por mi posición la obligación rigurosa de descu- 
brir y denunciará la autoridad pública los dichos delitos, como ateníanos 
contra la religión y la seguridad del estado : He resuelto por acta de este 
dia, (escrita por duplicado, un ejemplar presentado á la fiscalía para in- 
formar al señor presidente primero , á los señores presidentes y los seño- 
res consejeros de la dicha cámara y otro en los estrados para informar al 
señor procurador general), denunciar á la autoridad pública lo siguiente: 

« 1. # La existencia de diversas reuniones ilícitas de varias espacies, 
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conocidas con el nombre genérico de congregaciones, éntrelas ca ales hay 
algunas que üenen el objeto aparente de ejercicios de piedad; otras el de 
propagár la fe cristiana en países eslrangeros; otras el de esparcir la mo- 
ral y la religión cristiana entre ciertas clases inferiores de la sociedad ; 
que parecen unidas todas por unos mismos lazos , y conducidas por un 
mismo espíritu, asi como también dirigidas desde un mismo punto central; 
que propenden también, bajo de diferentes empeños de juramento ó de 
voto á lograr una influencia en el Estado, un medio por el que se prome- 
ten hacerse dueños de la administración, del ministerio y del gobierno. 
En cuanto á todas estas instituciones, de las que ya se me han hecho di- 
ferentes veces y por diversas personas revelaciones particulares, ofrezco, 
no solo mi propio testimonio, sino también el de otras personas; y entre 
otros varios documentos convincentes, el Moniteur, en el cual con fecha 28 
y 29 de mayo de este a fio, un ministro del rey ha confesado por decla- 
ración auténtica la existencia de congregaciones religiosas y políticas. 

« 2. a En cuanto á los jesuítas, yo denuncio á la real Cámara y al se- 
ñor fiscal general la ecsislencia positiva de un establecimiento jesuítico, lla- 
mado de Monlrouge, situado en el distrito de París, en infracción de las 
leyes antiguas y nuevas del reino, que han proscrito las órdenes monás- 
ticas y éspecialmente la orden de la Compañía de Jesús. Seria super- 
fluo probar que este establecimiento es jesuítico, porque los religiosos de 
esta casa no disimulan el carácter ni la denominación; su conducíase re- 
fiere en una carta del general de esta orden, fecha en Roma á 17 de mayo 
de 1822, en la cual habla este general sobre el estado de su Compañía en 
Francia, y de los establecimientos que hay en este reino; de cuya carta 
se me ha dado conocimiento particular, y sobre cuya autenticidad nadie 
ha contestado. 

a Al tiempo de denunciar estos eslablecimientos , es también mi deber 
acusar los mandatos ó pastorales de varios obispos, como que contienen 
complicidad con los jesuítas, y porque son atentatorias contra la debida 
obediencia al rey y á las leyes vigentes: el del señor arzobispo de Be- 
sa nzon, con fecha 25 de enero de 1826 , donde aludiendo á la sociedad 
de jesuítas, representa su deslrucion, como una obra de la impiedad y de 
la filosofía; el del señor obispo de ftfeaux, del mes de Febrero de este 
año, en que se hace un elogio grande del instituto de jesuítas; otro del 
señor obispo de Strasburgo, fecha del mes de mayo del mismo año , con 
los mismos elogios, y en el mismo sentido; otro del señor obispo de Bel le y, 
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redactado en el mismo sentido, en términos mas precisos y mas hostiles. 

«La Cámara sabrá ciertamente distinguir lo que pertenece á la libertad 
de la prensa, en individuos particulares, sin algún carácter oficial, y sin 
autoridad ; y lo que corresponde á los prelados, que hablando á los fieles 
con la autoridad propia de su ministerio , levantan bandera contra ban- 
dera y autoridad contra autoridad.» 

«3.° En cuanto al u I tramo n ta nismo, donuncio á las mismas autori- 
dades, no ya, como hace algún tiempo, una doctrina ultramontana, fre- 
nética, audaz, tal como lá enseñada antiguamente en los escritos del se- 
fior conde Maistre y del eclesiástico Lamennais, doctrina confesada desde 
luego, abiertamente favorecida y protegida, y luego barnizada de va- 
rias maneras, para mitigar el escándalo : sino que denuncio espresa- 
mente esta última especie de ullramontanismo, mas venenoso que el ante- 
rior, pues que ha sabido conservarse integro, disfrazarse para con el 
público con el mayor disimulo, y para con el soberano con la máscara de 
fidelidad y de adulación.» 

«Según este relato , denuncio como capciosa y atentatoria contra los 
derechos de la corona y las leyes del estado, una representación dirigida 
al rey, y firmada por vários obispos de Francia, que contiene una lla- 
mada profesión de independencia que tiene la autoridad real de la au- 
toridad eclesiástica : porque no se hace mención en ella de la declaración 
del clero de 1682, cuya declaración, á causa de esta omisión, en un acta 
tan solemne y auténtica, parece haberse desatendido y dejado; pudiéndose 
creer, que una acia enlazadacon todas las leyes fundamentales, consagradas 
por nuestros mayores y por la sabiduría del gran rey, está para lo su- 
cesivo enteramente olvidada y dealgun modo reducida á nulidad.» 

«íle dicho que la nueva declaración de los obispos, inventada para 
destruir la precedente, es una acta capciosa y atentatoria contra las leyes 
del estado ; porque parece que lejos de tener por objeto asegurar la inde- 
pendencia real, espresamenle anunciada, mas parece consagrar, en opo- 
sición á la dicha autoridad, el llamado dogma de la infalibilidad del papa, 
que conservan oculto, para presentarle cuando sea necesario de un modo 
decisivo y al primer conflicto que ocurra ó que susciten -ellos en las ma- 
terias que llaman mistas. 

« Denuncio ademas la omisión que hay en las escuelas y en los semi- 
narios, en enseñar los cuatro artículos de la declaración de 1682, con- 
traviniendo á las leyes antiguas y á los decretos de nuestros reyes. 
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«Por último , en cnanto á la usurpación del clero , si la sociedad debe 
proteger á los ministros del caito, contra los ciudadanos perturbadores ó 
disidentes , no es menos cierto que e3ta misma sociedad debe también 
dispensar so protección á los ciudadanos en la práctica de su culto, contra 
la sinrazón y frenesí de algunos clérigos. Tengo á la mano un legajo de 
quinientos hechos, á cual mas singulares y ridiculos, que son otros tantos 
alentados de los clérigos del órden inferior, contra la tranquilidad de los 
ciudadanos; atentados que se repiten cada día y que si la sabiduría de 
los magistrados no refrena , se multiplicarán hasta que produzcan una 
esplosion. Se trata de haber negado la comunión, de violencias hechas 
á los ciudadanos en las iglesias ¿onlra hombres, mugeres y ancianos , y 
de iguales agravios hechos á los mismos fuera délas iglesias con especia- 
lidad en las procesiones. 

«Se trata de humillaciones y de provocaciones, con motivo de bautis- 
mos y de presentación de padrinos, y por espíritu de venganza en la ad- 
ministración de sacramentos y en las ceremonias de los en tierros: se 
trata de un moribundo , que sobre tener que batallar con los dolores y 
la muerte, debe pelear con su cura, reclamando contra él á su obispo, 
y el obispo, qne con mil dificultades se hace obedecer de su cura, como 
acaba de suceder en Reims. 

«No trato ahora de denunciar la conducta escandalosa de los sefiores 
curas de san Roque y san Lorenzo, con motivo de haber negado varias 
veces la sepultura eclesiástica, porque ya son hechos conocidos, sino la 
doctrina en que se han fundado los curas para obrar asi y el consenti- 
miento que ha dado, al parecer, un ministro del rey á tal doctrina. 

«Es tanto mas urgente atajar estos escándalos, cuanto que en muchas 
ocasiones y con especialidad en las pastorales, parece que las autoridades 
eclesiásticas desprecian ó censuran los decretos de la cámara real. 

«Cuya acusación hecha de este modo al sefior primer presidente, á los 
señores presidentes y consejeros miembros del tribnnal de acusación, y en 
general á todos los señores consejeros de la corona, firmo como sigue en 
todas las páginas. — Le Comte de Montlosier.» 

En los deparlamentos del medio día de Francia es en donde los hom- 
bres negros tremolaron con increíble insolencia la bandera medio 
cubierta de Loyola , porque allí se repota por acto de realismo favo- 
recer á los jesuítas, unciéndose al funesto carro que bajo sus ruedas de 
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bronce conmueve olra Tez el suelo de la Francia, como de nuevo» con- 
mueve la fax del universo. 

Alli pasó el suceso que vamos á relatar , y no nombraremos la ciudad 
que fué su tealro ni los personajes que en el mismo intervinieron por ra- 
zones que adivinará cualquiera ; pero salimos garantes de la verdad de 
esta sencilla, trágica é interesante historia. (1) 

En aquella ciudad estaba organizada una misión que como todas la» 
otras desplegaba sus teatrales pompas en las triunfales ceremonias del via 
crucis, en los calvarios, en las satisfacciones honrosas etc. etc. Los padres 
lie la fó que componían la misión habían sido elegidos con mucho cuidado 
porque el punto á donde fueron enviados encerraba una población bas- 
tante libia y hasta enemiga de la negra cohorte. 

Decimos enemiga, porque una gran porción de aquella ciudad se com- 
ponía y se compone aun de protestantes , restos de aquellas familias cal- 
vinistas que se escaparon de las vergonzosas y sangrientas drogonadas 
de Luis XIV, refugiándose en los desfiladeros de las Cevennes. 

Los misioneros jesuítas, como jente entendida, supieron despertar tan 
bien el amortiguado fuego de los ódios religiosos, que consiguieron atraer 
en rededor suyo la población católica de la ciudad, que corrió hácia los 
reverendos , no tanto para manifestar su amor por ellos como para hacer 
burla de sus antiguos adversarios los hugonotes. Además nadie ignora 
que en las reacciones políticas que en el mediodía tuvieron lugar después 
de la caída del imperio y de la vuelta de los Borbones, y que ensangren- 
taron algunas ciudades, sobre las que habia pasado tranquilamente la 
tempestad del antiguo terror, los protestantes y los católicos de Francia se 
mostraron enemigos. 

Los negros misioneros se aprovecharon de esta situación y en vez de 
calmar la efervescencia católica le dieron mas calor, y aun tuvieron el 
talento de transformar sus piadosos cánticos en provocaciones guerreras, 
haciendo que los católicos las cantasen con los aires de las canciones com- 
puestas en otro tiempo para despreciar y envilecer lodo lo que tenia re- 
lación con los calvinistas. Bien se comprende que esto debía dar á los 
cánticos una nueva energía, y cuanto sentimiento habia de causar á las 
celestes falanges que velan y oran ante el trono de aquel que ha dicho: — 
«Paz á los hombres de buena voluntad» ; y que no dijo como hubieran 
querido los jesuítas — «muerte para todos los demás.» 

(1) Véase i loucher. 
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Triunfaban pues los hijos de Loyola, pero el Irinnfono le» parecía aun 
bastante completo: toda la población católica había corrido bácia ellos, la 
cosa iba muy bien; mas, ¿qoe triunfo, que honor , que ejemplo y qne 
provecho para su causa no seria, si por miedo, persuasión, interés ó 
cualquier otro móvil del corazón humano, conseguían red u lar neófitos en- 
tre sus mismos enemigos, entre los descendientes de aquellas familias 
hereges que Luis XtV hizo degollár para obedecer á su confesor jesuíta ? 
¿Perspectiva lisongera! Los reverendos padres juraron llegár á ella á 
cualquier precio. 

Al momento comienza la caza de protestantes ; caza hecha en las som- 
bras y con misterio , con el espionage piadoso y la actividad santurrona 
por sabuesos. A fuerza de rebuscar se halla la pista de la pieza y se la 
saca y vuelve á sacar de la querencia. 

La persona en quien habían echado la vista los hombres negros era 
una mujer á la cual llamarémos Erna: estaba casada con un hombre ge- 
neralmente respetado y cuya familia ocupaba el primer rango entre las 
antiguas familias protestantes de las Cevennes. El marido era ya 
viejo cuando la muger conservaba aun todas las hojas de la corona de 
juventud y hormosura con que la naturaleza habia adornado su frente. 
Su unión, que contaba ya diez años, siempre habia sido feliz, y de un 
afloá aquella parte el nacimiento del primer hijo vino á estrechar los 
vínculos del matrimonio. Decíase únicamente qne alguna vez turbaban 
la admósfera de paz y de ventura de la familia algunas ligeras nubes; por- 
que como Erna habiendo quedado huérfana en la niñez fué educada por 
una tia anciana que poco antes de morir se convirtió al catolicismo, se 
suponía que la sobrina, en razón de las primeras impresiones de su ju- 
ventud, tenia una secreta inclinación hácia la creencia en que murió la 
tia, con no poco dolor de que no pudiese hallar en el cielo á la nifia á 
quien habia educado. 

Con estos datos los jesuítas echaron las redes al rededor de Erna. 

Por una coincidencia feliz para los planes de los hombres negros , el 
hijo de esta jóven cayó gravemente enfermo á los pocos dias de comen- 
zada la misión. Los astutos é infernales tentadores lograron penetrar 
hasta Erna que estaba sumida en la desesperación y le digeron que la 
enfermedad del hijo era evidentemente un castigo de la impiedad de la 
madre, y que no se curaría hasla que ella se convirtiese. ¿ Qué madre 
no teme por la vida de su hijo? ¿Que muger no es crédula? Asi fué 
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qm según se dice, Erna prometió á los reverendos padres hacer las paces 

con Dios, único que podia salvar á sa hijo. 

A poco tiempo pareció que este empeoraba visiblemente, y entonces 
les Jesuítas reclamaron de la madre el cumplimiento de la promesa; pero 
se opuso la voluntad del marido, y la Joven hubo de cerrar la puerta á 
los hombres negros que se fueron murmurando amenzas y vaticinios de 
venganza divina. 

En efecto el hijo de Erna tuvo una recaída peor que la primera enfer- 
medad y que amenazaba muy seriamente su flaca existencia. 

Acaso esta recaída fué efecto de la casualidad, mas algunas personas 
que se suponían bien informadas esplicaban esa casualidad haciendo no- 
tar que la enfermera del niño se casó mas adelante con uno de esos hom- 
bres industriosos que seguían las misiones, y que con la protección y re- 
comendación de los misioneros, ó por cuenta de estos según dicen algunos, 
vendía, en la puerta de la iglesia donde los padres predicaban, cruces, 
rosarios, medallas, eslampas, libros de gozos, oraciones y otras fruslerías 
de pacotilla devota. 

Como quiera que sea, Erna en medio de su desesperación, sin noticia de 
su marido, acudió á los jesuítas, quienes solo dirigieron á su turbado 
oorazon maternal palabras funestas. Bien pronto se desesperó de la vida 
del niffo, y entonces la madre loca de terror, habiendo conjurado en vano 
á su marido pa raque le dejase apelar al único medio que le presentaban 
los jesuítas paraque curase el objeto de su amor, se escapó de la casa fuera 
de si y estrechando en sus brazos al agonizante hijo, con el cual fué á ar- 
rodillarse á los pies de aquellos que se habían supuesto los intermediarios 
del perdón del cielo y del ausilio divino. 

Los reverendos padres acogieron con las mayores atenciones á la fu- 
gitiva, y al instante la colocaron en un convento inmediato, en donde un 
buen médico que estaba á las órdenes de la Compartía consagró sus des- 
velos á la curación del niño, que después de una larga lucha comenzó á 
entrar en el periodo de una lenta convalescencia. 

Es bien claro que el marido reclamó con calor la esposa y el hijo ; mas 
los jesuítas, sostenidos por las autoridades de la ciudad adictas á ellos, no 
soltaron la doble presa de que habían logrado apoderarse. 

Bien pronto se verificó una pomposa ceremonia. En medio de un 
numeroso concurso de espectadores que habian acudido de veinte leguas 
á la redonda, Erna profesó públicamente la religión católica , apostólica, 
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romana, y so hijo fué bautizado por un sacerdote de la misión. Al ver 
esta viviente praebadel poder qoe ejercían los misionólas para la mayor 
gloria de Dios, y cnandoann doraba el efecto qoe hizo el patético sermón 
pronunciado en la ceremonia , fué estremo el entusiasmo qoe se apoderó 
de toda aquella población meridional, tan ligera y sensible, que creyó ver 
brillar en la frente de los misionólas la aureola de oro que Dios pone en 
la de sus elegidos. En aquel momento se oyó, para apagarse muy luego, 
un gran rumor entre las compactas oleadas de la procesión que salia de 
la iglesia en donde acababa de hacerse la ceremonia. Yiose al marido de 
Erna que seguido de algunos de sus parientes y de los de su muger se 
adelantó hácia el superior de los misiooistas á quien mandó en nombre 
del tribunal superior qoe le devolviese la muger y el hijo. 

*—« Retírate, Satanás.» Contestó el jesuíta. 

Mas como el marido abandonado y furioso insistió, y acaso fué un poco 
acre en las palabras y demasiado enérgico en las acciones, el misionero 
llamó á la muchedumbre para que tuviese el honor de vengar al cielo 
insultado en la persona de su ministro. 

Alzase al punto una terrible gritería y comienza nn espantoso tumulto; 
el marido de Erna fué cogido, echado por tierra, destrozado y pulveriza- 
do entre los pliegues de la terrible serpiente que se llama furor popular. 

Cuando las autoridades, avergonzadas al fin de su inacción, mandaron 
á sus gentes para proteger á aquel desgraciado, ya no era mas que un 
cadáver. 

En medio de esa multitud ondulante como las aguas de un mar agita- 
das por los vientos contrarios que soplan con furia , pasó como una apa- 
rición sobrenatural una muger con los ojos brillantes y el rostro pálido. 
Esa muger desapareció luego mormurando con voz estrafia. 

— a Hijo no lemas: querría cqjerte otra vez, hacerle herege, y le morí- 
» rías : no temas, hijo mió; eres católico como yo y vivirás, y yo soy una 
j> madre feliz.» 

Al cabo de dos dias, en la hendidura de las salvages pellas de una de 
las cumbres mas elevadas de las cevennes, un pastor jóven encontró á 
una muger moribunda qoe mecía en sus brazos el cadáver de un niño á 
quien sonreía como si viviese, y al cual repelía con su último suspiro, 
como si pudiese comprenderla. 

—«Eres católico, hijo mió, ellos me k> han dicho, ta vivirás. » 

Hemos visto el sepulcro de Erna y de so hijo, sepulcro modesto alzado 

81 
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por los pastores del monte que son todos calvinistas. El anciano que lo 
enseña al viagero termina comunmente la historia que hemos contado 
con estas palabras llenas de ana enérgica sencillez y pronunciadas con 
acento profélico : 

— «Eslraogero , los millares de victimas sacrificadas por los hombres 
» negros dormían desde tanto tiempo en el olvido que ya no se oían sos 
» voces; pero el grito que sale de este reciente sepulcro ha dispertado sus 
» antiguos ecos. Ahora Dios los oye, y la Francia acaso bien pronto res- 
» ponderá á ellos.» 

Ignoramos si la lectura de esta sencilla y terrible historia causará en el 
ánimo de nuestros lectores el sentimiento de profunda indignación y de 
horror que en nosotros dispertó contra los jesuítas; 

Esos hombres, ó mas bien esas negaciones humanas, como ha dicho 
un publicista francés; serviles instrumentos en provecho de un poder mis- 
terioso , de un despotismo oculto ; sin conciencia, sin discernimiento , sin 
voluntad personal, obedeciendo á la voluntad, á la arbitrariedad egoísta 
y fatalmente opresiva de un gefe de secta ; 

Los jesuítas, esos fautores de todas las conmociones por medio de la 
obediencia ciega, del fanatismo religioso, de la compresión y de la resis- 
tencia : 

Los jesuítas, á quienes La-Cbalotais , ese magistrado católico denun- 
ciaba á la antigua monarquía, á la cual perdieron ; 

Los jesuítas, á quienes el piadoso Monllosier perseguía en tiempo de 
Carlos X, al cual enviaron á destierro ; 

Los jesuítas, á quienes la prensa liberal francesa señalaba como á sus 
funestos consejeros á Luis Felipe, al cual precipitaron : 

Los jesuítas, á quienes imputó la prensa liberal española el mas horro- 
roso atentado que se ha cometido en nuestros dias : 

Los jesuítas gobiernan hoy mas que nunca. 

En el misterio, en la obscuridad y en el secreto, disponen en el siglo xix 
de la suerte del mundo de la misma manera que de ella eran árbilros á 
mediados del siglo xvm. 

Hánse deslizado en el poder á favor de las instituciones representativas 
y democráticas, cubriéndose con la máscara de la popularidad. 

Como un vasto reptil, que partiendo del fondo cenagoso en que sus es- 
tremidades se agitan , vá desarrollando sus anillos hasta alcanzar la ci- 
ma desde donde lanza el asqueroso y mortífero veneno su cabeza empon- 
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zoñacla , los jesuítas ahogan con sus tortuosas roscas las naciones del me- 
dio día de Europa: aqui es el fondo cenagoso en donde concentran sus 
esfuerzos ; pero su acción está en todas partes y predomina en todos los 
tenebrosos conciliábulos que la reacción celebra para apoderarse de esta 
hermosa parle del universo. 

En Francia dos veces en nuestro tiempohan abierto las puertas de París 
á los ejércitos eslrangeros; 

Eiv Prusia hicieron bombardear Berlín ; 

En Alemania, Francfort, Badén y Rastadt; 

En Austria, Viena; 

En Hungría. Presburgo; 

En el Piamonte, Génova; 

En Sicilia, Mesina y Catania ; 

En Italia, Milán, Ñapóles, Liorna y Bolonia; 

Y dieron la señal de la destrucción de la ciudad eterna, salvada por 
la abnegación heroica del pueblo romano. 

¡Oh ! los jesuítas , convencidos de que no podían dominar á su gusto 
en el Vaticano, hubieran presenciado como Nerón lu ruina y el incendio 
de la ciudad de las siete colinas. 

No fué en vano que el mas popular poeta de la patria de Faramundo 
diese un grito de alarma que halló eco en todos los pueblos de Europa: 

; Hombre* negros! ¿ de donde salís? 

A este grito, despertáronlos pueblos y se hallaron al borde de un 
horroroso abismo. 

A este grito hemos contestado formulando otro grito de guerra que 
han lanzado todos los hombres que en algo esliman la libertad é inde- 
pendencia de su patria: 

¡ Guerra 9tn tregua al Jesuitismo ! 
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PARTE CUARTA. 



Epílogo. 
CAPÍTULO i. 



Tres siglos han transcurrido desde que la creación de nna sociedad de 
religiosos, conocida con el nombre de Gompafiía de Jesús, llenó de ad- 
miración y de espanto á nuestros padres y mayores, y alarmó al orbe 
cristiano. 

Desde entonces no se halla apenas una página sangrienta de la historia 
del universo en que no aparezca el nombre de los reverendos padres de 
aquella Compañía. 

Desde entonces, como si aquella institución hubiera tenido por objeto 
estar en incesante lucha con la sociedad, las clases todas , desde el trono 
hasta la cabafia, no han cesado de hacer oir contra la Compañía las mas 
fundadas quejas, las mas terribles acusaciones y al fin un grito unánime 
de ecsecracion y un robusto clamor de justicia. 

Si, de justicia, por los innumerables asesinatos con que se manchó la 
negra sotana de los jesuítas. 

De justicia , por los trastornos , discordias , perturbaciones y revueltas 
que los jesuítas promovieron y dirigieron. 

De justicia, por las irreverencias, impiedades y crímenes que co- 
metieron. 
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De justicia, por tanta sangre siempre inocente y muchas veces ilustre 
que derramaron. 
¡Justicia ! clamaba el rey y el subdito. 
¡Justicia ! pedia el eclesiástico y el laico ; 
¡Justicia! repetía el noble y el plebeyo ; 
¡Justicia! demandaba el poderoso y el desvalido ; 

Y conmovido el Eterno por ese universal y justo clamoreo, permitía 
que los pueblos y los reyes arrojasen de su seno y de sus estados á esos 
eternos promovedores de escándalos y de iniquidades, y que el Vicario 
de Cristo sancionase coa su aprobación la resolución de lo6 reyes y de los 
pueblos. 

Y la profecía de la santa Abadesa del monte de san Ruperto vióse 
cumplida; 

«Entonces caísteis como Simón el Mago, á quien Dios quebró los hue- 
»sos é hirió con una herida mortal á ruego de los apóstoles. Asi fué 
«destruida vuestra órden, á causa de vuestros engaños y de vuestras ini- 
»quidades. ¡ Id, doctores del pecado y del desórden, padres de la corrup- 
ción, hijos de la maldad ! No queremos seguir ya vuestra dirección ni 
«ejecutar vuestras mácsimas.» 

¡Oh! si : los jesuítas, como habia profetizado santa Hildegarda, caye- 
ron aplastados bajo el peso de sus engaños é indignidades. 

Cayeron por la acusación de loa pueblos. 

Cayeron por la voluntad de los reyes. 

Cayeron por la autoridad de los papas. 

Cayeron acusados por los hombres y sentenciados por la palabra de 
Dios. 

Nadie en nuestra cristianísima Espafia se habia atrevido i poner en 
duda esta verdad. 

Pero en medio de este general asentimiento se ha levantado una voz , 
poco autorizada por cierto puesto que se encobre cobardemente con el 
velo del anónimo, y desde el centro de esta pupulosa capital tan cristiana 
y amiga de la verdad, como enemiga de la hipocresía, se ha atrevido á 
sentar con tanta pedagógia como ligereza la siguiente proposición : 

«Entre las innumerables victimas de la calumnia, se cuenta un insti- 
tuto tan piadoso como benemérito, tan fructífero en buenas obras como 
»en grandes hombres; propagador del catolicismo, mantenedor de la 
»unidad de la Iglesia, sosten de la autoridad pontificia, apoyo de I06 tro- 
anos, elemento de órden. 
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» Fundóle Ignacio deLoyola, y el mundo le conoce por la Compañía 

de Jesús,» (1) 

¡Y esto se ha escrito cuando nosotros habíamos empelado á arrancar 
la máscara religioso-social con que el jesuitismo ocultaba sus repugnantes 

formas!... 

¡Y esto se ha escrito cuando nosotros presentábamos á loe ojos del 
pueblo el hediondo cadáver de la Sociedad levantando el sudario religio- 
so bajo el cual pretende cobijarse!... 

¿Han querido los defensores de los jesuítas estampar sobre nuestra 
frente la fea nota de calumniadores? 

Les perdonamos.- 

¿Han querido arrojarnos un guante..? 
Lo recojemos. 

Y no soltaremos la pluma sin haber probado con el apoyo de testimo- 
nios irrecusables , que ese instituto que falsamente han querido nuestros 
contrarios suponer como piadoso, benemérito, fructífero en buenas obras 
y en grandes hombres, propagador del catolicismo, mantenedor de la 
unidad de la Iglesia, sosten de la autoridad pontificia, apoyo de los tro- 
nos y elemento de órden : es, por el contrario, un instituto: 

Que conspira contra las personas de los reyes; 

Que es contrario á la autoridad de los soberanos; 

Que conspira contra la autoridad episcopal y la de los párrocos; 

Que es contrario á la autoridad de la Iglesia, de los concilios genera- 
les y de los mismos Papas. 

Que comprende en si todos los derechos y privilegios de las demás ór- 
denes religiosas, de todas las comunidades regulares y seculares y de las 
Universidades; 

Que es contrario á la felicidad, paz y sosiego de los Estados ; 

Que rompe y destruye todos los vínculos de la sociedad humana, 

Y que la doctrina de los jesuítas es opuesta al espíritu y piedad de la 
religión cristiana, permitiendo la relajación de las costumbres y rompiendo 
el sagrado lazo de todas las obligaciones. 

Y para ello no iremos á mendigar su ausilio á los protestantes ; 
Ni á los jansenistas ; 

(1) Prospecto del «Verdadero retrato al daguerreotlpo de la Compafifa de Jesús; escri- 
» to en impugnación de un pretendido Retrato al daguerreotipo de los jesuítas: publicado coa 
» licencia por un eclesiástico de esta exudad.» Pag. i, líneas 13 basta las t9 inclusive. 
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Ni á los malos reformadores; 

Ni á los socialistas; 
Mi á los falsos filósofos. 

No porque el voto de estos escritores no merezca fé ni crédito , como 
docmaticamente asienta el Eclesiástico de esta dudad; 

Ni porque hayas escrito bajo la impresión de venganza que en sos al- 
mas de6periára el encuentro con los padres jesuítas, como sopóse tan- 
bien aquel autor. 

Nosotros hubiéramos podido aducir en nuestro apoyólas citas de pro- 
testantes, jansenistas, reformadores, socialistas y falsos filósofos pero no 
hemos querido hacerlo porque para nada necesitamos en esta materia del 
testimonio de autores profanos, cismáticos ni hereges. Para combatir y 
derrotar á nuestros contrarios preferimos usar armas de mejor temple y 
vamos á tomarlas del arsenal de autores católicos. Otras veces em- 
pleamos la táctica de apagar los fuegos de las balerías del jesuitismo con 
la artillería de los mismos jesuítas. 

En esta dase de discusiones en que se debaten hechos solamente pre- 
ferimos los argumentos *d aucloritatem. 

Al tratar de la doctrina de los hijos de Loyola seguirémos el sistema 
de sujetar al escalpelo del raciocinio y de la sana crítica el cuerpo de 
mácsimas y doctrinas de los autores de la Compañía; aunque nos vere- 
mos obligados á ser muy parcos porque hay proposiciones tan absurdas, 
tan inmorales y tan impías que repugna á nuestro carácter acercarnos á 
ellas aun cuando sea para pulverizarlas, y además la pluma se resistiría 
á trasladarlas al papel. 

Hay venenos tan activos cuyo solo olor causa uoa muerte instantánea. 
Imprudente seria esponerlos al alcance de lodos, porque la imprevisión, 
la ioesperiencia, ó tal vez una intención depravada podría acercar á los 
labios de la inocencia la copa peligrosa. 

Por esta razón también evitarémos dar publicidad á la mayor parte 
de las infernales mácsimas de los autores de la negra Congrega- 
ción. 
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CAPÍTULO u 

iostitdlo de la Compañía de padres jesuítas conspira contra las 
persens de les reyes» 



El principio de tiranicidio y regicidio no debe su origen á los hijos de 
Loyola. Estos se han limitado á ser anos humildes plagiarios de Juan 
PelH que en el siglo xrv le habia sentado. 

Semejantes mácsimas fueron condenadas en el mismo siglo en la se- 
sión décima quinta del Concilio de Constancia, celebrado el dia 6 de julio 
delafio 1415. 

He aqui la decisión : 

«Queriendo este sacrosanto Si nodo principalmente, como es de so obli- 
» gacion y á cuyos efectos se ha reunido , dar las oportunas providencias 
» para la eslir pación délos errores y beregias que se suscitan con denuedo 
» en diversas parles del mundo, ba sabido, poco tiempo hace, que se están 
» dogmatizando algunas aserciones erróneas en la fé y en las buenas 
» costumbres , y enormemente escandalosas , que tienden á subvertir el 
d estado y el órden de toda la república ; de entre las cuales ha sido de- 
» nunciada esta: 

«Cualquier tirano puede y debe lícita y meritoriamente ser muerto por 
n cualquiera de sus vasallos ó subditos, aun por medio de ocultas traído- 
sutiles alhagos ó adulaciones , sin embargo de cualquier juramen- 
»/o que se le haya prestado, y de cualquiera alianza que con el haya he- 
» cho, sin esperar sentencia ó mandato de juez alguno.» 

«Esforzándose este santo Sínodo en quitar semejante error y destruirlo 
» de raiz, habida sobre ello madura deliberación , declara , decierne y 
» deñne que la tal doctrina es errónea en la fé y en las costumbres ; por 
»cuyo motivo la reprueba y condena como herética, escandalosa y pro- 
movedora de engaños, decepciones, embusterías, traiciones y perjúrios. 
»Y además declara, decierne y deline que los que sostienen con perti- 
» nacía semejante doctrina son hereges , y deben como á tales ser casti- 
» gados según lo establecido por los cánones. » 

82 
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Veamos de que manera supiertn respetar los jesuítas las decisiones de 
este sacrosanto sínodo. 

A poco tiempo de haber aparecido en el mundo la Compañía, llamada 
por antífrasis de Jesús, fué acusada y convencida de que no solo sus pro- 
fesores enseñaban que era lícito malar á los reyes, sino de que practicaba 
ella misma esta doctrina. 

El célebre Abad Pucelle , refiriéndose al padre jesuíta Jouvency , que 
en su Historia de la Compañía tuvo el arrojo de contar por mártires á 
los asesinos de los reyes, dice: 

— «El regicidio es el pecado original de los jesuítas. » (1) 

Los abogados del rey en el parlamento de Bretaña sen latón como un 
hecho irrecusable en su requirimientodel año 1717, que « semejante doc- 
r> trina ha sido sostenida siempre por los jesuítas y que ningún poder del 
» mundo bastará á hacerles mudar de concepto. » (2) 

En tiempo de la Liga, «el colegio de los jesuítas de París apoyó eficaz- 
» mente con sus secretas confederaciones los levantamientos horribles de 
» los enemigos del Estado, y su casa era como una cueva de tigres y re- 
to ceplaculo de sicarios.» (3) 

Cuando después del regicidio cometido por el fraile Jaime Clemente, 
y del atentado de Chale I, fueron arrojados de Francia los jesuítas, mandó 
el Parlamento erigir una pirámide con inscripciones alusivas al delito co- 
metido por aquel fanático instrumento de la negra cohorte , y al suplicio 
que había sufrido en espiacion del horroroso atentado. En una de esas 
inscripciones se leia: «que los jesuítas con el fingido velo de la piedad 
» disfrazaban los crímenes mas abominables y enseñaban publicamente 
» á matar á los reyes. Este nuevo fatal linage, raza vil de hombres ma- 
to ligóos, supersticiosos y perturbadores del Estado, esta escuela de im- 
» piedad fué por último desterrada del reino.» (4) 

Cuando el gran Enrique IV rey de Francia fué alevosamente asesi- 
napo por el infame Ravaillac, otro de los instrumentos de la vengativa 
Compañía, recayeron inmediatamente las mas graves y fundadas sospe- 
chas contra los jesuítas que en realidad habían intervenido en tan abo* 
minable delito. Para conjurar la tempestad que amenazaba á los hijos 

(i) Veése la Historia General, Art. S9 núni. 6 

(i) Ibid. núm. 5. 

(Z) Apología de lat Universidades , en el año 1864, part. 1 cap. 15. 

(i) Bistoria General, tom. 1, art. 10. 
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de Loyola, su general Aquavi va espidió un decreto (1) ei el que «probi- 
» bió á los suyos afirmar que era lícito á todo género de perdonas , ctií- 
» cumque persona, el quitar la vida á los reyes.» 

Es muy digno de ser notada la malicia que encierra la palabra cui- 
cumque; con ella se da á entender que los jesuítas quedan en completa 
libertad de sostener que hay personas á las cuales puede serles permi- 
tida la ejecución del regicidio. 

Efectivamente , Soarez, á quien la Compañía llama su Fénix, bizo un 
lastimoso abuso de esta maliciosa y funesta distinción , en el libro qae 
imprimió dos veces en pocos años, autorizándole con su nombre y con la 
aprobación de sus superiores. 

Verdad es que ese escritor no concede á todos el derecho de malar á 
los reyes, pero es lo cierto que sosliene que es permitida la ejecución de 
aquella doctrina mediante la autoridad y juicio de Roma, menos en al- 
gunos casos en que no cree necesario este requisito. (2) 

Mr. Servin, al denunciar en el Parlamento esta doctrina, probó por el 
testimonio del mismo Saurez que esta opinión era común á toda la Com- 
pañía. « Nos omnes qui in hac causa mum swnus:» asi se espresaba este 
jesuíta, reconocido por la sociedad como el mejor teólogo de ella, y como 
muy digno del mismo grado y autoridad que los dominicos y la Iglesia 
conceden á Santo Tomas. 

El Parlamento de París, que no participaba de la opinión de los jesuí- 
tas con respecto al padre Suarez y á su libro, mandó quemar la obra por 
mano del verdugo. 

Para precaver las funestas consecuencias qne á la Compañía debía 
acarrear precisamente la sentencia del Parlamento, espidió el General 
Aquaviva dos decretos, con fecha de 1.° y 2.° de Agosto de 1614 , en los 
cuales « prohibe á los jesuítas en virtud de santa obediencia, bajo pena 
»de escomunion etc. — que enseñen, pública ni privadamente, ni de ma- 



lí; Veáse este Decreto al fin del tomo 1.° de la Bistoria General, en la Errata. Trátase 
también de él en el Decreto de t6 de junio de 1614. 

{*) Veáso la Defensa déla Fé Católica y Apostólica, por FrancUco Saurez, jesuíta, natural 
de Granada, Doctor en Teología en la Academia de Coimbra. Edición impresa en Colonia 
en el afio 1614, con permiso de Juan Alvarez, visitador y Provincial en la provincia Por- 
tuguesa , en virtud de poderes que le concedió con este fin el general Claudio Aqua- 
viva, con la aprobación de los doctores y notabilidades de la Compañía, y con el permi- 
so de Enrique Scherenus, jesuíta, provincial de la Provincia del Rhin. 
Veánse también los testos de Suarez en el requirimiento de M. Servin, de ftft de Junio 

de 1614. 
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» ñera alguna, que es licito á todo género de personas matar á los Reyes ó 
» Principes, bajo cualquier protesto de Urania, ni tampoco maquinar con- 
» tra su vida.... Prohibe también á los Provinciales que permitan á al- 
» guno de los suyos la publicación de cualquier escrito que trate del poder 
» del Soberano Pon li fice sobre los reyes y principes, y del regicidio, sin 
» que preceda la revisión y aprobación de Roma. » 

Pero estos decretos que prueban hasta la evidencia que la doctrina 
del regicidio era pública y generalmente enseñada por los jesuítas, 
prueban también la superchería y mala fé del general de la órden, que 
reprueba en ellos que se enseñen é impriman semejantes mácsimas «sin 
x> que precédala revisión y aprobación de Roma,» y al mismo tiempo re- 
visa á destajo y concede á manos llenas su aprobación á cuantas obras se 
le presentan con este fin. 

Hemos dicho que hubo la mas insigna mala fé por parte del generalato 
de la Compañía. 

Vamos á probarlo. 

Dijimos al principio de este Capitulo que cuasi desde su origen predicó 
la negra Congregación la doctrina del regicidio. 
Vamos á probarlo también. 

Y para ello recurrirémos á los autores jesuítas que desde el afio 1590 
hasta la abolición de la Compañía en 1773, sostuvieron mas ó menos ab- 
solutas las proposiciones siguientes, prévia la aprobación del general de 
la órden que las habia condenado. 

«Un clérigo puede rebelarse contra su rey sin cometer delito de lesa 
•magostad, porque el eclesiástico no es subdito del rey.» (1) 

«Es licito á los pueblos matar á los reyes y principes en ciertos ca- 
»sos.»(2) 

«También en ciertos casos tiene este derecho cualquiera ciuda- 
»dano. » (3) 

«Es propio ministerio y obligación de los jesuítas el deliberar acerca 
»de si la autoridad del que reyna es ó no. legitima , de la misma manera 
»que es obligación esclusiva de los médicos el procurar que en tiempo de 
» peste no falten los medicamentos necesarios.» (4) 

(1) Manuel Sá. 

(%) Francisco Suarez y el padre luán de Mariana. 

(8) Gregorio de Valencia. 

(i) Htisio 
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«Los pueblos cristianos no paeden ni deben tolerar á un rey infiel ó 
» herético si este rey trata de arrastrar á sas subditos á la beregla ó á la 
» infidelidad. El soberano pontifico como encargado del cuidado de la 
» religión tiene el derecho de juzgar si el rey arrastra ó no á la heregia. 
»Por lo tanto, el soberano pontífice debe juzgar si el rey debe ser ó no 
»depuesto.»(l) 

«El poder espiritual puede cambiarlos reinos, quitarlos áuno para 
» darlos á otro, como principe soberano espiritual, si lo juzga necesario á 
»la salud de las almas,» (2) 

«El soberano pontífice tiene una tercera potestad Gomo pastor de 

»8us ovejas puede emplear todo el poder y todas las fuerzas de su imperio 
«para procurar la salud de las almas, la consolidación del reyno de Jesu- 
cristo y la propagación del evangelio. Los principes están obligados á 
«obedecer los mandatos del pontífice como á la palabra de Jesucristo; 
»si se resisten, tiene el pontífice romano el derecho de castigarlos como 
«rebeldes, y si intentan algo contra los intereses de la iglesia y la gloria 
» de Jesucristo, puede aquel privarles de su imperio y de su reino, dar 
»sus estados á otro principe y absolver á sus súbditos del juramento de 
«obediencia y fidelidad.» (3) 

Manuel Sá, doctor en teología se ocupa de la cuestión del regicidio en 
los Aforismos de los confesores, pag. 11, y 363. Edición de Colonia en 
el año 1590. 

Martin del Rio, en las notas de la página 115 de la tragedia de Séneca 
titulada « Hercules furioso. » Edición de Amberes, en el afio 159B. 

Andrés Filopater, en la Respuesta al edicto de Isabel de Inglaterra, 
sec. 2. a núm. 157, páginas 106, 107 y 158. Edición deLion, en 1593. 

Juan Bridgwater, en la Respuesta de la Iglesia Católica á los Calvino- 
PapistasM 342 y 318. Edición de Treves, en 1594. 

Roberto Bellarmino, en sus Controversias, lib. 5, núm. 6, pag. 1090 
y 1091 ; y núm. 7, pag. 1091 y 1095 y siguientes. Edición de Ingols- 
tad, en 1596. 

Alfonso Salmerón, en los Comentarios sobre la historia del Evangelio 
y las actas de los apóstoles, tomo 4, part. 2, trat. 4, pag. 411, colum. 1. a 
Edición impresa en Colonia, con permiso y autorización de sus superiores > 
en 1602. 

(í) Bellarmino. 
(V Id. 

(3; Alfonso Salmerón. 
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Gregorio de Valencia, en tos Comentarios teológicos, tomo 3°, dispata 

5. a , cuestión 8/, ponto 3.°, páginas 1273 y 1274. Edición de Ingols- 
tad, año 1608. 

El Cardenal Francisco Tolet, en los Comentarios y anotaciones á la 
epístola de san Pablo, Epist. ad Román. Cap. 13, anot. 2. a Edición de 
Lion, en 1603. 

Varade, Guignard y Odón Pigenat. Véanse las demostraciones del 
Parlamento de 24 de Diciembre de 1603, en el Mercurio Francés del año 
1613, fol. 162 vuelto y folio 163. 

Alfonso Salmerón, en los Comentarios sobre l;is epístolas de san Pablo 
y sobre las epístolas canónicas; tomo 13.° disputa 12. a página 253. Edi- 
ción impresa en Colonia, con permiso de los superiores, en 1604. 

Juan de Mariana, en el libro De rege et regis institutione , lib. 1 .% cap. 

6. °, pág. 50, 53 y siguientes; Capitulo 7.° pag. 64 y siguientes. Edición 
impresa en Mayenza , con el permiso de los superiores y de su general 
Claudio Aquaviva, en el año 1605. 

Claro Bonarscio (1), eu el Anfiteatro, lib. l.° cap. 12, pág 100, edi- 
ción de Namur, en 1606. (2) 

Juan Azor, en las Instrucciones morales, tom. 2.°, parte 3. a , lib. 2.°, 
precepto quinto, fol. 103. Edición impresa en Lion , con permiso de las 
superiores, en el año 1607. 

Juan Osorio , en sus Sermones, tomo 3.°, sermón sobre la cátedra de 
san Pedro, pág. 64. Edición impresa en Paris, con permiso de los supe- 
riores y del general de la órden, en el año 1607. (3) 

Hollé, Creswell, Parsons, Walpole, Balduino, Gerard, Greenwell (Tes- 
mond), Oldecorne (Hall). Véase el discurso pronunciado por Sir Edu- 
ardo Coke, procurador general, en el proceso formado contra Enrique 
Garnet y coacusados, en la célebre causa de la pólvora. Traducción del 
inglés al lalin por G. Camelen. Edición de Londres en la imprenta de 
Juan Norton, impresor del rey, en 1607. (4) 

Es muy digno de notar que en el Catálogo de los mártires de la Com- 
pañía de padres jesuítas se hallan continuados los nombres de esos ase- 
sinos. 

(\) Este es el anagrama de Carlos Scribano que es el verdadero nombre del jesuíta. 
(%) Según ta biblioteca de los jesuítas, en 1605. 

f3] Véanse la biblioteca de los autores de los jesuítas por Felipe Alegambe, pág- 181 
Nataniel Sotuel, pág 484. 
[i] Véase las páginas 66, 69, 11, H, 16, 11, 18, 1», 81, 83, 96, 98, 190, 101 y 139. 
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Garnet se halla inscrito en el catálogo de Rivadeneyra, página 375; en 
el de Alegara be, pág. 567, y en el de Sotuel, pág. 974; 

Oldecorne , en el de Rivadeneyra , pág. 375 , y en el de Alegambe , 
pág. 566; 

Edmundo Campian , en el de Rivadeneyra, páginas 366 y 367 ; en el 
de Alegambe pág. 562, y en el de Sotuel pág. 974. 

Walpole, en el de Rivadeneyra, pág. 371 , en el de Alegambe pág. 
565, y en el de Sotuel, pág 975; 

Gerard, en el de Sotuel, pág. 975; 

Y Parsons, en el del mismo escritor, pág. 976. 

Sebastian Heisio , hizo la apología del regicidio en sus Aforismos de la 
doctrina de los jesuítas, cap 3.« Aforismo 1.°, n.° 96, pág 160 , edición 
impresa en Ingolslad , con permiso de los superiores y del general de la 
órden, en 1609. 

El cardenal Bellarniino, en el Tratado déla potestad del papa, cap. 7 , 
pág. 76 y 77. Edición de Roma , en 1610. 

Andres-Eudemon Juan , en la Apología de Enrique Gamet, cap. 10, 
art. 2, pág. 272 y siguientes, y cap. 12, pág 319. Afta 1610 

Jacobo Keller, en El tiranicidio, cuestión 2. a , pág. 21, y siguientes, y 
cuestión 9. a , pág 119. Edición impresa en Munich, con aprobación de 
los superiores y del general de la orden, en el año 1611. 

Nicolás Serrario, en los Comentarios á los libros de la Biblia, cap. 3.* 
cuestión 1.*, pág 92. Edición impresa en París, con el permiso de los 
superiores y del general de su órden, en 1611. (1) 

Juan de Salas , en El tratado de las leyes , acerca de la primera y se- 
gunda de san Tomas, cuestión 95, tral. 14 , disp. 7. a sed. 2. a núm. 17, 
pág. 114. Edición impresa en Lion, con la aprobación y permiso de los 
superiores y del general de la órden, en el aOo 1611. (2) 

Gabriel Vázquez, en sus comentarios y tratados acerca de la primera 
segunda de san Tomas, tom. 2.° disp. 169, cap. i, art. 5 pág. 169, nú- 
meros 42 y 43. Edición impresa en Ingolslad, con permiso y aproba- 
ción de los superiores y del general de la órden, en el año 1612. 

Benito Justiniano, en las explicaciones de las epístolas del apóstol san 

(\) Véase la biblioteca de los autores de la sociedad, Alegambe, páj. 3S5 y Sotuel páj. 
«34, 

(% Este autor está inscrito en la triple biblioteca de la Compañía. Ribadeneyra, páj. 
156, Alegambe, páj. *», y Sotuel, páj. 500. 
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Pablo, tom. 1.* epist. á los romanos, cap. 13 , ven. 1, pág 322. Edi- 
ción impresa en Lion , con permito y aprobación de loe superiores y del 
general de la órden, en el afio 1612. 

Francisco Suarez, en la Defensa déla fé católica y apostólica, lib. 6.*, 
cap. 4.* pág 813 núm. 1, 6, 7 y 13; y lib. 3 o cap. 11, pág. 311. Edi- 
ción impresa en Colonia , con aprobación de los superiores y permiso del 
general de la órden, en 1614. 

Juan Lorin, en los Comentarios á los libros de los Salmos, salmo 105, 
páginas 235 y 237, col. 1. a : edición impresa en Lyon, con aprobación de 
los superiores y permiso del general de la órden, en el afio 1617. 

Leonardo Lesio,en el Tratado de la justicia y del derecho, lib. 2.% cap. 
9, duda 4. a . núm. 11, pág. 88, col 1.; y duda 8. a , núm 41, pág. 43, 
col. 1..* Edición corregida y aumentada, impresa en Amberes, con apro- 
bación y permiso de los superiores y del general de la órden, en el afio 
1617. 

Antonio Fernandio, en los Comentarios acerca de las visiones dH 
nuevo testamento, Vision 21 de Daniel, cap. 2/ sec. 2/ núm. 3., 548, 
núm. 4. Edición impresa en Lion con aprobación y permiso de los supe- 
riores y del general de la órden, afio 1617. 

Francisco Tolel, en la Instrucción de los Sacerdotes, lib. 5.°, cap. g. 4 
núm. 10. Edición de Roma en el afio 1618, reimpresa en Paris el afio 
1619 en la imprenta de Bartolomé Zannel. 

Antonio Sanctarel, en el Tratado de hereges etc. y de la potestad dd 
Pontífice, cap. 30, pág. 296. Edición impresa en Boma, con la aproba- 
ción y permiso de los superiores y del general de la órden , en el afio 
1625. 

Adán Tanner, en el Tratado de la Teología escolástica, tom. 3. a 
quesl. 8. a D. 8, de la justicia, duda 3. a núm. 32 y 33, pág. 1236; núm 34 
y 38, pág. 1237. Edición impresa en Ingolstad, con permiso y apro- 
bación de los superioes y del general de la órden, en el afio 1627. 

Cornelio La-piedra, en los Comentarios sobre las actas de los após- 
toles, epístola de San Pedro, cap. 2. pág. 227. Edición impresa en Li- 
on con permiso de los superiores de la órden, en el afio 1627. 

Leonardo Lesio, en el Tratado de la Justicia y del derecho, lib. 2/ 
cap. 42, duda 12. a , pág. 632, núm. 64 y 65. 

Fernando de Castro Palao, en las Obras morales, part. 1. a de las 
virtudes y vicios, trat. 3.° disp. 1. a punto 24, párrafo g.' nnm. 7 pag. 
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171; y parle 1. a de la caridad, dísp. 5. a punió 7.% nam. 1 pag. 655. 

Marlin Becan, en los Opúsculos teológicos, respuesta á los aforismos, 
aforismo 9. pág. 130, col 9. Edición impresa en París con permiso del 
provincial de Lion. en 1633. (1) 

El mismo autor, en la Suma de Teología, parle 2. a , página 455 . 744 
y 745. Edición impresa en París, en la imprenta de Josl, en 1646, con 
la aprobación y permiso de los superiores y dedos generales de la órden. 

Jacobo Gordon, en la Teología moral universal, libro 2, qneslion 9.\ 
cap. 15, pág. 378, art. 1.°, fol. 379; art. 2.° núm. 53, fol. 379; id, 
pág. 380; lib. 5.°, q. 4/, cap. 1.% nüm, 5, pág. 835: id. fol. 841. 
Edición del año 1634. 

Pedro Alagon, en La segunda, edición de Paris en 1620, qaestion 12. a 
pág. 294 , edición de Rúan en 1635, pág. 280. 

La provincia jesuítica de Bélgica, en el Retrato del primer siglo de la 
Compañía de Jesús, pág. 501 y siguientes; lib. 4.°, cap. 6, pág 501 ; 
cap. 7 o , pág. 505 y siguientes: cap. 10.°, pág. 523 y 524 y pág, 536. 
Edición de Amberes, en la imprenta de Baltasar Moret, año 1640. 

Juan Dicastillo, en el Tratado de la Justicia y del derecho, lib 2.°, trat. 
l.°, disp, 4. a , duda 8. a , núm. 126. pág 191. Edición de 1641. 

El jesuíta Airaull, en las Proposiciones enseñadas y sostenidas por 
él como catedrático de Teología en el colegio de Clermool. Véase el pro- 
ceso verbal instruido á petición de la universidad de Paris, con fecha de 
21 de Agosto de 1643 y once de Enero de 1644, por Miguel Charles, co- 
misario en el Chalelet. Véanse también las Censuras y conclusiones de 
la Facultad de Teología de Paris, pag. 320 ; edición de 1720. 

Eslevan Bauny, en la Suma de pecados, cap. 30, conclusión 4. a , pág. 
493. 

El Cardenal Juan de Lugo, en las Controvérsias escolásticas y morales, 
disp. 19, secl. 2. a , part. 1. a , núm. 38, 39 y 40, pág. 499; núm 43, 44 
y 48, pág. 500 ; y núm. 49 y 50, pág. 501. Edición de Lion en el año 
1656. 

La Apología de los casuistas, pág. 87 y siguientes. 
Antonio Escobar , en la Teología moral, esplicada por veinte y cuatro 
doctores de la Sociedad para el ecsamen de confesores; Tratado l. 9 , ec- 



(1/ De la carta dol autor al emperador Fernando se deduce que los Opúsculos fueron 
compuestos en 18f0. 

83 



Digitized by 



Google 



— 654 — 

samen 7.°, cap. 1.°, pág. 111 ; cap. 3.«, pág. 116 y 119, y Irat. 5.«, 
ecsaruen 5.°, cap. 5.°, núm. 69. Edición impresa en Lion, con permiso 
de los superiores de la órden, en el afio 1659. 

Jacobo Platelio, en el Curso de Teología, parle 2.», cap. 5. é , párrafo 
5.', pág. 237 y 238, núm. 466 y 467. Edición de 1679. 

Pablo Comitoli, en las Decisiones morales, lib. 4.°,caest. 10. a , pág. 
458, y núm. 15, pág. 459. Edición impresa en Roñen, con permiso y 
aprobación de los superiores y del general de la órden, en el afio 1709. 

José Jouvency, en la Historia de la Compañía de Jesús, tomo 2.°, em- 
pezando desde el afio 1591 hasta 1616, pág. 45, 46, 49, 50, 52, 87, 
88, 163, 167, 197, 198, 390, 391, 392, 397, 398, 399, 400, 404, y 
405. Edición impresa en Roma , con permiso y aprobación de los supe- 
riores y del general de la órden, en 1710. 

Isaac José Berruyer, en la Historia del Pueblo de Dios, pag. 230; 
edición de París, en el afio 1728. 

Horacio Turselin, en el Compendio de la Historia Sagrada y profana, 
pág. 206, 208, 319, 394, 395. Edición de París en el afio 1731 
Veáse la Biblioteca de Autores jesuítas por Soluel, articulo de Horacio 
Turselin. 

Luis Molina, en el Tratado de la justicia y del derecho, tom. i.; tral. 
2.° disp. 29, fol. 143 y siguientes. Edición de Mayenza en el afio 1602 : 
de Génova en 1733. 

Juan Bautista Taberna, en el Compendio de Teohgia práctica, tom. 
l.°part. l.'trat. 4. # , cap. 5.* pág. 189. Edición del afio 1736. 

Jacobo Grelzer, en la Defensa del Soberano Pontífice, lomo 7.* de la 
colección de las obras de este autor, páginas 5, 50,56,450, 465, 
466,467,468, 469, 477 y 484. Edición impresa en Ralisbona, con 
permiso y aprobación de los superiores y del general de la órden, en el 
afio 1736. 

El mismo autor, en la Defensa de la Compañía de Jesús, tomo II. de la 
colección de sos obras pág. 315, 316, 317, 329, 882, y 883. Edi- 
ción impresa en Ralisbona, con permiso y aprobación de los superiores 
y del general de la órden, en 1738. 

Javier de la Santa, en las Arengas, tom II. pág. 229, segunda edición, 
impresa en el afio 1741. 

Pablo Laymann, en la Teología moral, lib. l.°, trat. 4.° pág. 67, 94 
y 95. 
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Nicolás Muszka, en las Disertaciones Teológicas, \ib. 1* disert. 4/ 
párrafo 1°, núm. 185, pág. 235. Edición impresa en Viena por Juan 
Tomas Trattener en el afio 1756. 

Los jesuítas Claudio Lacroix y EL Busembaum, en la Teología moral, 
lomo 1.°, pág. 93, 193, 294, 295, 307, 674 y 698. Edición impresa en 
Colonia, con permiso y aprobación de los superiores y del general de la 
órden, en el afio 1757. 

El padre Colonia, jesuíta, en te Historia literária de la ciudad de Lyon, 
segunda y úllima parte, pág. 756. Edición de Lyon en 1730. 
El padre Zacearía, en la Historia literaria de Italia, tomo 1,* pág. 
50. Edición de Venecia en el afio 1750. 

Francisco Javier Fegelli, en las Cuestiones prácticas acerca del deber 
de un confesor, parle 1. a , cap. 3.°, cuestión 8. a , núm. 34, pág. 21 y 22. 
Edición de 1750. 

El padre Mamaki, jesuíta. Veáse el Estrado de los registros del 
parlamento de Rouen, firmado el dia 2 de Abril de 1759 por Mr. Dupont. 

Malagrida, Malos y Alejandro Souza; Veáse la sentencia pronunciada 
por el Tribunal de inconfidencia, en Lisbóa el dia 12 de Enero de 1759, 
en virtud de la causa formada en averiguación y castigo del alentado de 
regicidio cometido en la persona del rey de Portugal el dia 3 de se- 
tiembre de 1758. Este documento, de que hemos hecho ya mención en 
la reseña histórica de los hechos de los jesuítas en el reyno portugués, 
se halla sefialado con el número 12, en la Colleccao dos Breves Ponti- 
ficios é Leys Regias etc. impresa por la Secretaria de Estado por órden 
especial de su S. M. el rey de Portugal. 

Enojosa y pesada tarea ha sido por cierto la de enumerar esa série de 
escritores y autores de la abolida Compañía que enseñaron, predicaron 
y sostuvieron la doctrina del regicidio, desde Manuel Sá, que la inició en 
el afio 1590, hasta Malagrida, Matos y Alejandro Souza que la practica- 
ron en 1758. 

Pero ha sido preciso tomarnos este trabajo para dejar probado plena- 
mente y hasta la evidencia, que no sin muchísima justiciase ba formu- 
lado la terrible acusación de que la negra Compañía ha enseñado, soste- 
nido y practicado casi desde su origen la doctrina del regicidio. 

Veáse pues si esos ecsecrables verdugos de los pueblos, han sido jus- 
tamente calificados de apóstoles del regicidio y condenados como ase- 
sinos de los reyes. 
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capítulo m* 

U ÜBtitito de la Conpaftfa de padres jesiitas es eoilrario * h a» 
Urídad de tos soberanos. 



Entendemos por autoridad soberana el poder supremo, ya sea ejercido 
por el rey ó por el pueblo. 

Ignoramos sí los jesuítas reconocen el principio de autoridad. Creemos 
que no, pero nuestra opinión particular no pesa suficientemente en la ba- 
lanza de la opinión pública para dejar con ella convencidos á los demás. 

Presentamos á los campeones del jesuitismo el siguiente dilema. 

Los jesuítas reconocen ó no el principio de autoridad. 

En caso negativo , nada tenemos que añadir. La consecuencia lógica 
de semejante premisa es muy clara. Si el instituto de los jesuítas no re- 
conoce el principio de autoridad le es contrario, y contrario por consi- 
guiente á la autoridad de los soberanos. 

En casa afirmativo, el instituto de los jesuítas es también contrario á 
bji autoridad de los soberanos. 

Lo probarémos. 

El poder supremo no tiene superior ni igual en el estado. Todos los 
ciudadanos que residen en sus dominios dependen de él, y están sájelos 
& sus leyes, obligados á prestarle obediencia, á contribuir para las car- 
gas del estado y á subvenirle en sus necesidades. 

Este es un principio y una verdad incusos é incontestables. Sentado 
este principio, juzguemos ahora el instituto de la Compañía por sus mis- 
mos estatuios. 

La Compañía , sus casas , las personas de que se compone, y todos sus 
bienes son independientes , no solo de cualquiera superioridad , jurisdic- 
ción y corrección de los ordinarios , sino también de la jurisdicctoo de 
cualquiera otra persona, ya se trate de delitos , de contratos ó de bienes , 
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en cualquier lugar que se hubiesen cometido los delitos , hecho los con- 
tratos, y radiquen los bienes. (1) 

Sabido es hasta del mas lego en el conocimiento del derecho general que 
cualquiera que comete un delito en un estado, aunque sea eslrangero, 
está obligado á dar cuenta y razón de su proceder á los jueces del esta- 
do donde el delito se haya cometido y á sujetarse al fallo de estos jueces. 
Pero los jesuítas, en cualquiera parle que se hallen, solo son responsables 
de sus procedimientos á su general. 

El general tiene el derecho de reclamar á si todos los negocios concer- 
nientes á los bienes de la Compañía , asi como los contratos que la Com- 
pañía baya otorgado. Tiene también el derecho de citar ante sí á las 
partes litigantes y de juzgar por si mismo las causas sin formalidad de 
juicio. Y finalmente le está prohibido á toda autoridad, cualquiera que 
sea, el establecer ni disponer cosa alguna en contrario. (2) 

Los bienes de la Compañía no deben dar subsidio alguno á los reyes , 
á los emperadores, ni á otro soberano alguno, aunque fuese para la de- 
fensa de la patria. Nadie puede pedir, y mucho menos ecsigir á los je- 
suítas prestación, ecsaccion, subsidio ni contribución alguna. (3) 

Los reyes, los príncipes, los duques, los marqueses, los barones, los 
ministros, los noblés, los laicos, las comunidades, las universidades, 
los jueces , los redores , los dependientes del gobierno , los alcaldes y las 
diócesis no pueden por ningún estilo ni concepto atreverse á imponer , ni 
encargarse de la cobranza de gabelas, contribuciones, donativos ni de olro6 
impuestos asi sobre los bienes de los jesuítas como sobre sus personas, 
aunque fuese con objeto de rehacer puentes, reparar caminos ó de otro 
cualquiera. Si los contraventores no desistieren de su empresa en el mo- 
mento de tener noticia de los privilegios de los jesuítas, incurren en la 
pena de escomunion y de maldición eterna ipso fació. (4) 

El general de la Compafiia está autorizado para nombrar y elegir en 
calidad de oficiales públicos á los mismos jesuítas, autorizándoles para que 
puedan en clase de notarios notificar solemnemente á cualesquiera per- 
sonas seglares ó eclesiásticas los privilegios de la Sociedad, y declarar 
por contumaces á los infractores de ellos ; debiendo tener y gozar plena fé 



(\) CompmdMm, verb. exemptio. 

(t] Bullas Crtgor. XIII 1 582 Lite. Apóstol, pág. M3. 

(3; Bullas, 1519, et 1561. ÍÁU. Apóstol pág. 45 y 91. 

(i) Compendium, verb. ewmptio. g. 8. 
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eo juicio y fuera de él los actos y testimonios de los notarios jesuítas , det 
mismo modo que si fueran otorgados y certificados por notarios reales. (1) 

Los jesuítas por su calidad de clérigos dejan de ser vasallos de cualquier 
monarca, y aun cuaudo se rebelen contra de él no cometen delito de lesa 
magestad porque no son sus súbditos.(S) 

Los hijos de Loyola no se dieron por satisfechos aun con tan absurdos 
é injustos privilegios. Para asegurar mas y mas su independencia ab- 
soluta cerca de todos los poderes, tiene el general, cualquier jesuíta y aun 
cualquiera de los asociados, con tal que sea tonsurado, el derecho de ele- 
gir eo su favor el juez que mejor le parezca en calidad de Conservador 
de los privilegios de la Compañía, para conocer de toda clase de negocios 
civiles, criminales ó mistos, no solo en aquellos que sean actores los de 
la Compañía , sino también en los que se traten y ventilen intereses de 
otras comunidades. Para ser elegido juez basta que la persona esté cons- 
tituida en dignidad eclesiástica ó sea canónigo de una Catedral. (3) 

Asi elegido el juez, se hace de tal modo duefio y arbitro de todos los 
negocios de los jesuítas que él solo basta para ecsaminarlos, sin atender á 
las apelaciones y sin estar sujeto á fórmulas judiciales de ningún género. 
Cualquiera juicio que por parte de otro juez se instituyese en competen- 
cia seria nulo.(4) 

El magistrado no puede, según los jesuítas, apelar á otro recurso que 
al de pedir humildemente el juicio y parecer de dichos conservadores, 
concediéndoles si lo necesitasen el socorro del brazo secular, y si preten- 
diese negarse á ello, puede el Conservador castigarlo con censuras y aun 
con penas pecuniarias. (5) 

Para formar una idea de la parcialidad y conducta de los conservado- 
res de la Compañía, recomendamos á nuestros lectores que recuerden el 
comportamiento que observaron los que con tanta injusticia como encar- 
nizamiento persiguieron y martirizaron á los obispos de la Puebla de los 
Angeles y del Paraguay, y al arzobispo de Manila , porque estos querían 
oponerse al escandaloso comercio que hacia la Compañía, y sujetarla á las 
reglas del Concilio de Trento. 



[1] Compend. verb. Notariut. 

(t) EmmanueUs sd, nom. dcricw pég. 41. Beüarminus, tomo t. Contromi. lib 1, cap. 30 * 
(3J Bula pontificia del afío 1313. LUe. Apóstol pág. 1». 
(i) Idem. ídem. 

(5) Bulto, 1813. Lito apóstol, pag. 1*5. 
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Otra de las absurdas y monstruosas atribuciones que se conceden á los 
jueces conservadores de los jesuítas es la de reprimir á todo poder y au- 
toridad secular ó eclesiástica , cualquiera que sea aunque fuesen reyes ó 
papas , que se atreviese á molestar á la Compañía ó á inquietarla en sus 
posesiones, en sus privilegios ó en su reputación, directa ó indirectamente, 
en público ú en secreto, tácitamente, y bajo cualquier preteslo, (1) 

¿Puede concederse un privilegio mas monstruoso? ¿Puede imagi- 
narse mayor imprudencia, injusticia é iniquidad que la de investir á los 
titulados conservadores de los jesuítas con una facultad tan omnímoda, 
que alcance á castigar hasta la intención tácita que alguno tuviese de mo- 
lestar á la Compartía? ¿Que poder supremo se nos podrá citar que iguale 
á una facultad semejante? ¿Quién puede llegar hasta el sagrado del co- 
razón humano para penetrar las intenciones de los hombres? ¿No es esto 
querer usurpar un atributo que solo á Dios puede concederse? ¡Tan 
cierto es que los jesuítas, según dijo muy bien una de las primeras lum- 
breras de la iglesia española (2), son la Compañía de los precursores del 
Ante-Cristo ! 

Y no se contentaron con tan incalificable prerrogativa. Querían tener 
en su mano las vidas de todos los hombres desde el rey hasta el mendigo, 
desde el papa hasta el monacillo; y á este fin hicieron autorizar á sus 
Conservadores con la facultad de escomulgar y castigar por todos los me- 
dios de derecho y de hecho á cualquiera que hiciese injuria á la Compa- 
ñía ó la quitase sus bienes, sin atender á estado ni categoría, aunque el 
contraventor estuviese revestido de la autoridad pontificia, regia, ó de otra 
cualquiera; (pontificali, regia vel alia aucloritale fulgantur..) porque en 
este caso debería ser tenido por contradictor ó rebelde. (3) 

Guillermo de Holanda , Enrique III , Enrique IV y Luis XV de 
Francia, y José l. 9 de Portugal, podrían atestiguar como entienden los 
medios de hecho los indignos hijos de Loyola. 

Siempre previsores los jesuítas, no olvidaron prevenir el caso de que 
no estuviesen satisfechos del zelo de un juez conservador, y se hicieron 
conceder el privilegio de poderle quitar el conocimiento y prosecución 
de un negocio que el mismo hubiese incoado , aunque no hubiera 



(\) Bulto, 1513. Lite apóstol, pag. 165* 

(2J Melchor Cano Obispo de Canarias. Véase la Biitoria de la Comparto, por el jesuíta 
Orlandino, lib. 8, raúm. 45 y 46. 

(Z) BuUa, 15T73. Ule. apóstol pag. 165. 



Digitized by 



Google 



— 660 — 

impedimiento alguno, y entregarlo á olro conservador para su con- 
clusión. (1) 

La imparcialidad nos obliga á advertir que en la impresión del Com- 
pendio del año 1757, se baila continuada una nota que espresa que el 
antiguo Compendio ha sufrido algunas variaciones , y es precisamente 
una de ellas la modificación que la Compañía quiso hacer de alguno de 
sus privilegios respecto á la elección y facultades de los jueces conser- 
vadores, restringiéndose á elegirlos en la Diócesis donde residiesen (2) y 
también á no valerse de ellos sino cuando los jesuítas fuesen reos pero no 
cuando litigasen como actores. (3) 

Pero como si inmediatamente se hubiesen arrepentido de acceder á la 
variación indicada que se nota entre la impresión del Compendio anti- 
guo y la del moderno, se advierte en este último que los jesuítas pueden 
en calidad de actores compeler ante sus jueces conservadores á todo gé- 
nero de personas eclesiásticas y seculares, cuando se trate de injurias 
manifiestas y de violencias contra los bienes, personas y privilegios de 
la Compañía, sin necesidad de probar estas injurias y violencias por 
medio de información judicial , y siendo suficiente que sean notorias 
para calificarlas como manifiestas. (4) 

¿Puede un poder supremo llamarse verdaderamente soberano, tenien- 
do en sus estados organizada una asociación compuesta de ¡numerables 
miembros , visibles unos é invisibles otros, de los cuales , ni de sus 
bienes, ni de sus personas nada puede sacar y todo lo ha de temer? 

¿Puede llamarse soberana ni independente una autoridad que alber- 
ga en sus dominios á una multitud de individuos de una vasta Compa- 
ñía que tienen el derecho de compeler á esa misma autoridad, y á los 
jueces que en su nombre administran justicia, ante unos llamados jue- 
ces conservadores elegidos por los mismos actores.? 

Los jesuítas pretenden ser enteramente independientes de la autoridad 
secular. Ellos están sujetos solamente á un monárca eslrangero, el cual 
es mas poderoso que lodos los soberanos y tiene una juridiccion inmen- 
samente mayor que todos ellos. 

Gregorio XIV declaró en su bula del año 1591 que Ignacio, fundador 

(1) BuUcb, 1513. Lite, apóstol pag. 165. 

(I) Compend. edil, ano i 1151. nona. Conscrvator. § I. 

(3) lbid. gil 

(4) lbid. § III 
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det instituto Jesuítico, qawo que su gobierno fuese en todas sos parles 
monárquico, y que lodo dependiese de la vohmtad y decisión de un solo 
superior, el general; y mandó además bajo pena de esoomunion ma- 
yor latee sentetUtcB que ninguna autoridad ó poder mundanal se aire vie- 
ge á impugnar, ni alterar, ni proponer siquiera alguna variación 6 adi- 
ción al instituto. (1) 

Ignacio de Loyola bahia obtenido efectivamente de Paulo III, en el año 
1549 (4). la facultad de que pueda el general de la órden ejercer una ple- 
na y absoluta jurisdicción sobre todos aquellos que viven bajo de so 
obediencia y donde quiera que residan, y también sobre todos aquellos 
que son esmtos y aun sobre los que tienen facultades privilegiadas. 

Se infiere pues de aquí que los soberanos están despojados de toda 
autoridad , no solo sobre muchos millares de hombres que visten publi- 
camente la negra sotana de los juramentados de Montmartre, sino tam- 
bién sobre una multitud de personas que nadie conoce y nadie vé y 
que se hallan sin embargo en todas partes; que se mezclan entre el pue- 
blo; que se introducen en la nobleza; que penetran hasta el soberano y 
están á su lado en el paseo, en la mesa, en la alcoba, en la misma 
cama tal vez. Que saben sns secretos , que con una palabra pueden 
hacer castigar hasta sus intenciones , y que solo dependen de su gene- 
ral de Roma. 

El pais que admite en su seno el monstruoso instituto de los jesuítas , 
abre sus puertas y se entrega incautamente no solo á un ejército de sol- 
dados de sotana, subordinado á otra potencia estranjera, á la que consa- 
gra so obediencia, per mde hac si cadáver esseni, por medio de votos pú- 
blicos; sino á otra falange no menos numerosa y mas temible aun, porque 
no es conocida, y que está ligada por votos secretos. 

Los jesuítas han pretendido desmentir constantemente la ecsistencia de 
los esentos de la orden ó jesuítas estemos. 

Nosotros, al trasladar el párrafo de la bula de Pablo III que concede al 
geueral de los jesuilas la facultad de ejercer' una plena y absoluta juris- 
dicción sobre ios suyos, hemos marcado muy particularmente la cláusula 
que hace ostensiva esta jurisdicción á todos aquellos , que son esentos y 
aun sobre io que tienen facultades privilegiadas. 



ii) BuUa engorU XfV, an ton. 1. pag. M. y 195. 
(V Compm. edil. ai. tm *#*». HnmMt. 
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Creemos que esos esentos que tienen facaltades privilegiadas son y no 
pueden ser otros qne los jesoilas estemos. 

Las congregaciones qne en sus casas y colegios tienen los reverendos 
padres de la Compañía forman nna de estas clases. 

La mayor parte de asociaciones y congregaciones religiosas que bajo 
diferentes títulos y dominaciones preceden constantemente al estableci- 
miento y restablecimiento del jesuitismo, no son otra cosa que peqoeffas 
pero numerosas sucursales de la vasta matriz que es la Compafiia de Je- 
sús. Esta clase esá nuestro modo de ver una de las muchas que forman 
el cuerpo de jesuítas de ropa corta. (1) 

Con respeto á las congregaciones que los jesuítas celebran á puerta 
cerrada en sus colegios, se deduce de las ordenanzas que hizo en 1620 
el obispo de Peiiiers , que en ellas había un especie de noviciado ó 
aprobación , y que después se hacían votos; que se alistaban en ellas los 
eclesiásticos y los seglares; que se trataban en dichas congregaciones 
negocios de estado y se formaban asociaciones contra el poder soberano ; 
que en ciertas circunstancias , mandaban los jesuítas hacer profesión á 
aquellos que aun no habían cumplido el tiempo de la aprobación. 

Algunas personas que tenían fija la vista en la negra congregación 
cuando desgraciadamente estaba en Espada en su mayor apogéo, obser- 
varon con algún cuidado la conducta de los jesuítas del colegio imperial 
de Madrid , y notaron que á las diez de la noche concurría á este colegio 
un número muy creído de personas de alta distinción, y que no se reu- 
nían allí los seglares para ningún acta de piedad ni de penitencia. Sú- 
pose por eierlo que se juntaban para tratar negocios de estado. 

Lo que pedia amasarse y ejecutarse por un conjunto de personas de ele- 
vada posición, de capacidad, con poder bastante para acometer cualquiera 
empresa, y ciegamente subordinadas á una Compafiia sujeta al poder y 
voluntad de su general que no reconocía en facultades y jurisdicción su- 
perior ni igual siquiera, Dios solo podría saberlo, nosotros tal vez adivi- 
narlo y nuestros lectores con su buen ciiterío y claro juicio presumirlo. 

Oigamos al autor de la tercera parte del Retrato de los jesuítas, publi- 
cado en esta capital en el afio 1770, impreso por el impresor del rey, con 
licencia del M. I. S. Vicario general y oficial y del Ecsmo. Sr. regente 
de la real audiencia. 

(i; Veáse el informo do M. Porlalis y el proyecto de decreto del Consejo de Estado 
sobro las asociaciones religiosas tituladas Pairetd* U Fi , ád Sagrado Corazón, etc. 
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« Efectos de esas congregaciones y de esos Doctoróos conventículos en 
•las casas de los jesuítas , han sido las sublevaciones horrorosas que ha 
» padecido la Europa desde el primer orieale de la Compañía. Con lá- 
grimas de sangre lo lloraron loglaterra, Holanda, Polonia, Francia, 
» Portugal y aun Espalia ; y á esta nación han sido mas nocivos los con- 
geniábalos secretos de los jesuítas, qne á otra cualquiera parte de la Eu- 
«ropa. Bastante espresion es esta para que no tengamos dormida la 
«memoria. (1)» 

Ahora bien : los afiliados que concurrían á esos nocturnas conventícu- 
los de donde han salido las horrorosas sublevaciones que ha padecido la 
Europa; los que formaban parte de las congregaciones á puerta cerrada; 
tos que componían esas innumerables asociaciones que no tenían otro 
objeto aparente que un fin piadoso ó religioso; los que pertenecían á las 
filas de los Padres delafé; los neófitos del Sagrado Corazón; ¿ qué son 
mas que eslabones de esa cadena invisible de jesuítas estemos, que nos 
rodea, comprime y ahoga? 

Esa falange secreta y misteriosa, pero numerosa y compacta ; muda 
como la muerte y que como la muerte hiere á traición; que á ella tal vez 
pertenece el amigo cuya mano apretáis, la muger que estrecháis en vues- 
tro seno, vuestro padre , vuestros hijos, vuestro hermano, vuestros cria- 
criados; esa falange tiene para nosotros un no sé que odioso, esbirrico , é 
infame, pero siempre despreciable, nunca terrible. 

Hay un poeta cuyo nombre llena el mundo. (2) No nos atrevemos á 
elogiarle porque le admiramos. De un drama suyo, (3) que no pode- 
mos , lo mismo que todas sus obras , leer sin conmovernos , lomamos la 
descripción que hace de un poder invisible pero inmenso que durante 
muchos afios salpicó de sangre las calles de Venecia y oprimió el canal 
Orfano con el peso de las víctimas que en él arrojaba la infatigable mano 
de sus esbirros, el pufial de sus Bravos, y e) dogal de sus verdugos. 

«Hombres que nadie conoce y que nos conocen á lodos, hombres invi- 
sibles en todas las ceremonias, visibles en lodos los cadalsos, hombres 
«que tienen en sus manos todas las cabezas, la vuestra, la mía... que no 
» llevan toga, ni estrella, ni corona, nada que los designe, nada que pueda 



(!j Véase la nota al apartado 15 del artículo IV, pag. 16 y 11 de dicha obra. 
(t) Víctor Hugo. 
(V Angelo. 
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"induciros á pensar : « este es uno de ellos. » A lo mas una sedal miste- 
»riosa eu sus vestidos comunes; con agentes en todas parles ; en todas 

«parles con esbirros y verdugos En lodos los palacios... sin saberlo 

» el duefto, hay un corredor secreto, perpetuo espía de todas las salas, 
«cámaras y alcobas ; un corredor tenebroso coyas puertas no conocemos, 
» y que sentimos serpentear al rededor nuestro sin saber de lijo donde 
«está; una mina misteriosa en que incesantemente entran y salen perso- 
gas desconocidas que hacen alguna obra oculta. ¡ Cuántas venganzas 
» personales aa meselan á lodo eslo y se guarecen en estas sombras ! Mu- 
«chas veces (tarante la noche me ¡ooorpom en mí cama, escucho y oigo 
» pasos en mí pared.... El page que me sirve me espia, me espía el ani- 
ego que me saluda, el sacerdote que me aconseja me espía, y lamuger 
•que me diee: « te amo», si... . me espia también. » 

He aquí las palabras que el inmortal autor de nuestra soltera de París 
pone en boca del tirano de Padua para describir el poder del Corojo de 
los Diez y el espionage de sus esbirros. 

Y nosotros que vemos en la Compartía de padres jesuítas un instituto 
mas perjudicial y sanguinario que el del tribunal inquisitorial de Vene- 
da, y en cada jesuíta un espia de aquella monstruosa congregación, po- 
dremos deeir, valiéndonos de las mismas palabras del célebre escritor : 

« Cuanto nos mira, es un ojo de la Compañía deJem; cuanto nos es- 
ucucha, es una oreja de h Compañía de Jesús ; cuanto nos toca , es una 
» mano de la Compañía de Jesús: mano terrible que empieza, por tantear 
»un ralo y agarra después repentinamente.» 

Y sin embargo no tememos el poder de esa mano. 

Hay cierta clase de animales dafiinos que inspiran asco,, desprecia, 
repugnancia y horror, si se quiere, pero no temor. 
Continuemos. 

Después que en los últimos años de la ecsislencia de la Compañía se 
declaró é hizo patente á los ojos del mundo y ante los tribunales , con 
motivo de la quiebra del padre Lavajele eu Sevilla, toda la estension del 
inmenso poder del general según los privilegios del Estatuto; después 
que, por efecto de aquella, causa escandalosa, se hizo público el despotis- 
mo sin límites que el general ejerce por via de derecho. sobre el ¡nume- 
rable ejército de jesuítas sometidos á sus leyes y á su voluntad; seria á 
la verdad bien inútil reunir aqui el testimonio irrecusable de várias auto- 
ridades, que patentiza el imperio soberano de que el general do la Cooa- 
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pañía gaza, y que ejerce sin frenó ni trata* sobre les bienes y sobre las 
personas. 

Con ledo, i fin de que por el poder de qpé se halla revestido et «efe 
supremo de la órdcn . pneda deducirse cuan incompatible es con el de les 
domas soberanos , se hace indispensable que, avoque ligeramente, nos 
ocupemos de él. ■ 

El gobierno del general es soberano y ateoluto. (1) 

Él admite y arroja de la Compañía; 

Dá empleos y los quita ; 

Confiere las facultado» que juzga convenientes á los que dá las cargo* 

Las restringe y las amplia, si le parece, cuando quiere y según es su 
capricho y voluntad. 

Si aquellos á quienes ha concedido facultades haoen uso de ellas, es el 
general dueío de aprobar ó reprobar el uso que se hubiese hecho. 

El general, y nadie mas, puede hacer loe contrates, venias, adquisi- 
ciones obligaciones y cualesquiera negocies. El general puede delegar 
eas facultades. 

Cualquiera contrato que hiciese algún individuo de la Cempafile , aun- 
que este se halle {acuitado, no puede ni debe tener efecto sino cuando el 
general lo ratifica. Puede anularlo si asi lo estima conveniente. 

El general tiene la administración de todos loe bieees muebles y raice* 
de la Compafiia : puede disponer de todos los que ella baya adquirido 
por donativo ó legada sin particular destino, y muy particularmente de 
aquellos que hayan sido oomprados por el resultado de ahorros, eqono-r 
mía é indnslria. 

Puede hacer de los bienes lodo cuanto juzgue & propósito; aplicarlos á 
cualquiera uso ; darlos á la casa que quiera: quitarlos de una para darlos 
á otra; pervertir las condiciones de los legados que se hubiesen hecho 
á sus casas ó colegios, sin respetar la voluntad de los fundadores, (2) La 
única traba que tiene en semejante facultad es que obre sin escandalizar 
á los que tienen obligación de satisfacer los legados. (3) , 

Nadie puede ecsigir cuentas, al general. 

He aquí en resumen las facultades que las constituciones de la socie- 
dad y bulas de los papas coocedea al gefe supremo de la Compañía sobre 
la administración de bienes y personas de la misma. 

(1) Véase la Consvlla délos Abogados, pág. 54 y siguientes. 

(1) Compmd. verb. conmutatio § 6. Véase también la palabra Alienatio. g 5. " . . 

(3) Sine toándolo eorwn ad quo* solutio taUum legatorvm pertiiut. 
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Generalmente el peder y autoridad de los soberanas no se esUende ni 
puede estenderse á mas que á las personas y bienes de los subditos. Pero 
el poderoso monarca de les jesuítas no solo dispone á su gusto, á su 
arbitrio, á su capricho de los bieues y personas de sus vasallos, sino tam- 
bién desús pensamientos y de su voluntad. No le basta al autócrata ser 
duefio de las haciendas y de las vidas de sus súbditos, quiere penetrar en 
la cabeza y en el corazón de todos , quiere conocer y mover las vo- 
luntades. 

Las constituciones prohiben la menor reserva ó restricción á la obe- 
diencia de los jesuítas. No solo se les ecsije el precepto de sumisión y de 
obediencia respecto á las cosas obligatorias, sino que también induce obli- 
gación en las triviales, indiferentes y aun inútiles. No solo es necesaria 
obedecer los mandatos del superior, sino hasta el mas pequeño amago, la 
mas ligera indicación de su voluntad. Es preciso obedecer ese amago, 
esa indicación, con tanta sumisión y respeto como si fuera una órden y 
como si esta órden hubiese sido pronunciada por el labio del mismo Jesu- 
cristo. La obediencia ha de ser pronta, rápida, perfecta ; nada la debe 
detener ni suspender. Debe ser tan precisa, tan ecsacta, que si un jesuíta 
se hallase embargado por la mas grave é interesante ocupación , ha de 
interrumpirla en el acto sin vacilar. Si estuviera escribiendo una carta, 
una linea, una letra, debe dejarla sin concluir. (1) 

Y no basta aun con obedecer puntualmente y ejecutar con la velocidad 
del rayo la órden que se ha recibido; no basta practicar esta obediencia 
con la mas plena y entera sumisión de la voluntad ; es indispensable ha- 
cer no solo el sacrifícicio absoluto de la voluntad y de la obra, sino qoe es 
preciso sacrificar el pensamiento y la inteligencia propia. (2) De ma- 
nera qoe es condenada como imperfecta aquella obediencia con la cual se 
cumple el mandato del superior con la mayor celeridad y con la mas es- 
crupulosa ecsactiiud, sr este acto estertor no lleva consigo al mismo tiem- 
po un total abandono de la voluntad y una persuacion intima del espí- 
ritu. (3) 

Por último, se ecsige de los jesuítas el convencimiento de que son en 

(t) le quavis atque adeo litera é nobisf inchoata nedum 'perfecta relicta. ContUtob 
parí, cap. t. g 1. Vid. Inttitu SodH. Mtu vol. 1. pag. 4*7. 

(t) Tum in executlone, tum in volúntate, tum in intelectu. Md. pág. 408. 

(Z) Bt est imperfecta ea obedientía'rinfqua'preter execationem non est h®c ejusdem 
volúntate et aentenUa Inter eum.qui jubet et qui obedit consentid Dcdarat. $up. Co**- 
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poder de sus superiores un instrumento puramente pasivo, un cuerpo 
inerte, sin vida ni voluntad propia; y nunca será el jesuíta lo que debe 
ser, según su instituto, mientras no se deje gobernar, mover y conducir 
por sus superiores como un cadáver que se deja mover y llevar según 
es ia voluntad del que lo mueve y lleva : per inde ac si cadáver esmt; ó 
como un bastón en manos de un anciano que lo conduce como quiere y 
se sirve de el como mejor le parece : vel lüimiter atque senis bacvha , gui 
ubicumque el quacwnque in re veiü eo uti qui etm mam ttnetei imfe- 
rwt. (1) 

Además, la obediencia universal, ya en el entendimiento, ya en la 
voluntad, debe comprender también los pensamientos, y estos deben ab- 
soluta y precisamente amoldarse á la opinión de la Compañía, aunque 
sea diferente de la opinión de la iglesia de Dios y de sus doctores, y 
aun en los casos en que la iglesia permite la libertad en el pensamien- 
to (2). Es necesario pensar como los demás jesuítas, no debiendo ha- 
ber en la Compañía sino una opinión, una sola doctrina, un solo modo 
de obrar; unidad finalmente de mácximas, de juicios y de voluntad. (3) 

He aquí porque el sábio y bienaventurado principe de la iglesia de 
España (4) esclama con tanta razón y justicia: 

«La regla de doctrina que se impone á los jesuítas no es la de la igle- 
» sia ni la de sus doctores; son las comunes opiniones de la Compañía á las 
«cuales se les manda que se sujeten y conformen. ¡Horribles palabras 
» capaces de sublevar y llenar de estupor á todos los doctores ca- 
» tólicos.! (5) 

El imperio del general sobre las conciencias de sus súbditos es igual- 
mente omnímodo y absoluto. 

El general debe tener ecsacto conocimiento de cuanto pertenezca á la 
conciencia de todos los miembros de la Compañía que están bajo su juris- 
dicción y dominio (6) Todo jesuíta, desde el tiempo de la aprobación 
hasta que llegue á las mas altas dignidades , debe sugetarse y aun mos- 
trarse contento y satisfecho por las relaciones que sin qued sepa dirijan 



(1 ) Constituí jetuitarum. § 36. 

(!) Declara*, in contUtut. cap. 1. pág. 3. Bwath. cap. 8. g 11. 

(3) Ibid. pág. 3. cap. 1. Constitut. pág. 3. cap 1. § 18. et pág. 8. cap. 1. § 8. 

(4) Fr. Gerónimo Bautista de Lanuza, obispo de Albarracin y de Barbaatro. 

(5) lÁbeÜ. tupies ad Phüip. Megem. Ratio hist. congregat. de Auxilias, apend. núro. V. 
<C) ContUtut. Cap. 3. § 19 p. 9. 
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sus henmuos á loe superiores descubriendo lado lo que notasen en él 
fuera de la confesión. Este modo odioso de espiar y de delatarse , 
esta espantosa investigaoioB , es coamn á lodos , todos eslió obligados 
á ella mutuamente: es un servicio, bien detestable por cierto, qne á todos 
los individuos de la negra congregación les ecsigeti las reglas de su ins- 
tituto. (1) 

Todos los jesuítas están obligados ¿ descubrir directamente al general, 
si puede ser, ó en su defecto al delegado que él nombre , lo mas íntimo 
y reservado de su conciencia sin ocultar cosa alguna por leve é insigni- 
ficante quesea. Esta operación tiene efecto para todos los jesuítas en 
general cada semestre, para los coadjutores y profesores cada año. (2) 

«Nosotros creémos, dicen las constituciones (3), que es un medio ma- 
«ravilloso para gobernar bien á los súbditos el poner á los superiores en 
«estado de conocerlos (perfectamente; y cuanto mas conocimiento tuvie- 
«ren ya sea de su esterior, ya sea de su interior, será mas seguro, mas 
«fácil y mas perfecto el gobierno. Es pues macho mas que importánli- 
«simo que el general tenga un ecsacto y completo conocimiento de todas 
«las inclinaciones y disposiciones de aquellos que están sujetos á su do- 
«minio, de los vicios á que están inclinados, y hasta de los mismos peca- 
«dos que antes hayan cometido ó aun cometen. En este caso el supe- 
«rior tendrá mas facilidad para gobernarles, les esousará las molestias y 
«peligros superiores á sus fuerzas, y sobre todo para tomar las medidas 
«y dar las órdenes convenientes d los intereses del cuerpo. » 

La última línea es el fin principal por no decir único de la disposición 
que antecede. No es el objeto del general conocer las calidades, vicios 
y virtudes de los suyos para escudarles molestias y peligros: quiere cono- 
Garles á fondo para saber en quienes debe dej>osilar su confianza; quiere 
conocerle* para saber por medio del espionaje mutuo si alguno de ellos 
le falta; quiere conocerles á todos para que sea la CampaBia en masa una 
vasta red de tenebrosa policía de cuyas mallas ao pueda escapar persona, 
alguna ni el mas mínimo secreto. 

Si algún átomo de duda nos quedase , bastaría para desvanecerle se- 
guir ecsaminando las reglas de la sociedad. 

Los superiores de las Casas y Colegios deben escribir todas las semanas 

(t) Congregal. Decrel. 58. 

(*) Sxam. cap. 4. § 36 y 37. ContHtut. cap. 1 . p. 6. Ibid. \i, cap. 6. párrafo 3. 
(3) Ibid. cap. 4. párrafo 33 y 35. ConsUM. p. 8. cap í. párrafo 6. 
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á su provincial sobre el estado de las personas y generalmente de todas 
las casas. Por todas las cosas no solo se entienden aquellas que ocurren 
entre los jesuítas, sino también aquellas que bagan referencia á los este- 
rtores, y en la que tenga alguna parte el ministerio de la Gompafiia. Es 
necesario que la descripción sea muy circunstanciada, de modo que el 
provincial quede tan enterado como si hubiese estado presente. (1) 

El provincial por su parte debe escribir lodos los meses con la 
misma y aun mayor ecsaclitud al general acerca de las personas y demás 
negocios de su provincia, de modo que el general quede á su vez tan 
enterado como si hubiese presenciado cuanto le escriba el provincial. (2) 

Por este medio, el general tiene todos los meses á la vista el conoció 
miento entero de cuanto acontece en toda la inmensa ostensión del uni- 
verso donde ba penetrado la Gompafiia. (3) 

Para hacer estas correspondencias mas secretas y mas seguras, tiene 
derecho el general de privilegiar á los jesuítas que el quiera elegir, ecsi- 
mirlos de toda sujeción y dependencia hácia el rector y el provincial , y 
hacerles depender única y esclusivamenle de él. (4) 

En uso de este privilegio, tiene autorización el jesuíta esceptuado para 
mantener correspondencia con el general, sin pasar por conduelo del pro- 
vincial , y con el provincial , sin pasar por conduelo del rector. Para 
ciertos secretos de consideración se escribe tan solo por medio de na 
cifra particular cuya llave conoce únicamente el que escribe y el gene- 
ral. (5) Pero de todos modos, se encarga muy particularmente á todos los 
miembros de la sociedad que se escriba siempre de manera, que al tratarse 
de asuntos que atañan á eslrangeros,se haga de modo que aunque fuesen 
inlercepdas las cartas no causaren perjuicio. (6) 

Véase pues si con fundamento hemos dicho que no solo se ecsige dé 
los jesuítas el espionage y delación mutuas, sino que se les convierte ade- 
más en espias del género humano, j T esa raza de hombres tiene á 
su disposición las últimas palabras del moribundo y las rejillas del confe- 
sonario! 



(1) Regules Socittatis, art. de forma scribendi. núm. 3. 

[t] Reguíos SodtUtiis, art. do forra, scribendi. párrafo 11, 

(3) Ibid. 

(4) Conttiktt. p. 9. c. 6, párrafo 2. 

(5) Reyulce etc. art. do form. scribendi. párrafo 18. 
[d) BeguUe etc. art. de form. scribendi. párrafo i5. 
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Y do se nos conteste diciéndonos que los jesuítas Do prostituyeron el 
sacramento de ia penitencia. Repelidas veces se les ha hecho este cargo, 
pero muy particularmente á principios del siglo XVII. Cuando la repú- 
blica de Venecia arrojó de todos sus estados á los jesuítas, Mr. de Cana- 
ye, que se hallaba allí en calidad de embajador de Francia, dió noticia á 
Enrrique IV de que en las casas de los reverendos padres se habían ha- 
llado memorias manuscritas que mas bien pertenecían á la monarquía 
universal del mundo que al reino de los cielos. En la carta que ese di- 
plomático escribió á su rey con fecha de 28 de Junio de 1606, manifes- 
taba que en las memorias que se habían hallado se veía de la manera 
mas evidente que «los jesuítas empleaban la mayor parte de sus confe- 
»siones en hacerse dueños de las facultades de todos, y del genio, Indole 
»y modo de vivir de los principales sujetos de todas las ciudades donde 
» residían; que tenían un registro circunstanciado en el que constaban 
» perfectamente las fuerzas, medios y disposiciones de aquel estado en 
» general y de todas las familias en particular. Esto es altamente indíg- 
eno de personas religiosas ; y ademas semejante proceder dá muy claros 
«indicios de que estos padres proyectan algún gran designio, para cuya 
«ejecución se les hace indispensable una obra tan inmensa y de tan pe- 
»noso trabajo como el registro de que se trata» (1). 

Tales espias encubiertos hipócritamente con el trage de ministros de la 
iglesia de Jesucristo, derramados por todo el mundo, sin reconocer mas 
dependencia que la de un monarca estrangero que reina en todos los es- 
tados puesto que en todos ellos tiene numerosos súbditos de cuya vida y 
voluntad dispone; que se empeñan únicamente por la gloria y el interés 
de la Compañía personificada en un solo hombre que conoce los deseos, 
tos pensamientos y la conciencia de lodos sus vasallos y tiene á su dispo- 
sición esa conciencia, esos pensamientos y esos deseos; que dan cuenta á 
su gefe supremo de todo lo mas secreto y reservado que descubren ; que 
obedecen ciegamente los mandatos y las mas leves indicaciones de este 
poder superior ; ¿qué otra cosa son que soldados del negro ejército que 



(t) Estas cartas se bailan en el tom. 3.° de carias y Memorias de Mr. de Canaye. De 
ellas se díó un es tracto en el afio 1159 en la nueva impresión de las diferencias entre 
Paulo V. y la república de Venecia por Fr. Pablo. Se bailan también en el Relrato ée los 
jtsuilas, part. 1. a , pág. 16, 77, 18, 19, 80 y 81. 

—En el informe del Consejo de Estado de España de 30 de Abril de 1161, párrafo ti, se 
acusa á los jesuítas de baber profanado el sigilo de la confesión. Véase la pág. 571, lin. 
31 y 32 de esta obra. 
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desde tiempos muy remotos combate para sujetar el universo y conver- 
tirle en una Monarquía teocrática universafí 

La inmensa masa del jesuitismo no es mas que uno de los medios, el 
mas poderoso, que contribuye á dicho fln. 

Esa turba de espías y delatores, á una sefial de su gefe omnipotente, 
abandona su carácter investigador sin despojarse del esbirrico; trueca la 
delación por el pufial ; deja de continuar en el registro inquisitorial de 
sus casas las confesiones de sus penitentas, para escribir eon sangre de 
sus mismos neófitos la historia de sus conquistas. Tira la pluma para 
empufiar la espada, y muere por defender una causa que no conoce, ó 
por combatir un enemigo que estima , si tal es la voluntad del general de 
su orden. 

Durante los siglos XII y XIII, se estableció en las montadas de Feni- 
cia una Compañía de Bandoleros, al parecer mahometanos, cuya secta no 
era movida ni llevada por otro objeto que el aborrecimiento y odio pro- 
fundo que tenia á los cristianos. Estos bárbaros no tenianolra ley, otra 
fé, ni otra religión que una sumisión y obediencia ciega y absoluta 
á la voluntad de su gefe. Los mas horribles y ecsecrables delitos come- 
tidos por órden de este gefe eran reputados por los bandoleros como actos 
de la mas sublime virtud y del mayor heroísmo. Elegían su gefe á plu- 
ralidad de votos, y este no tomaba otro título ni dignidad smo el nombre 
de Viejo y Señor de la montaña, á causa de los lugares montuosos que 
servían de guarida á los bandidos. Con tan modesto titulo gozaba aquel 
gefe de una autoridad sin límites fundada en la mas ciega obediencia de 
parte de sus sobordinados. Estos eran feroces, ignorantes y fanáticos. 
Estaban en la creencia de que los que morían cumpliendo las órdenes de 
su superior pasaban á ocupar los mas privilegiados asientos en un paraí- 
so de delicias. 

El gefe de este pueblo de bandoleros se servia de esos desgraciados 
crédulos para desembarazarse de sus enemigos. Los principes, los so- 
beranos , eran asesinados dentro de sus palacios , en medio de sus guar- 
dias, á la menor órden, á la mas leve señal, á una mera acción de aquel 
temible gefe. 

El temor de los mas horrorosos tormentos no hacia la menor mella en 
aquellos corazones de hierro. Nada era suficiente para estorbar que 
esos bárbaros obedeciesen los mas peligrosos y crueles decretos. Su ar- 
ma era un pufial pequeño y fino pero infalible. 
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Esta especie de estado se componía de algunos castillos consta-nido* 
en la cima de las montañas, sobre inaccesibles rocas. En los valles 
interiores estaban diseminados algunos peqaefios pueblos habitados 
aproximadamente por unos sesenta mil habitantes, crueles todos, fanáti- 
cos y homicidas por ley de conciencia. Eran reputados por hombres de 
corazón y dispuestos á todo , por cuya motivo sus mas cercanos vecinos 
no se atrevían á declararles la guerra. 

Refieren que un sultán de Damasco envió un mensajero al wfior déla 
montaña , intimándole que sino se avenía á pagarle un tributo, arruina- 
ría inmediatamente su pequeño estado. 

El gefe de los asesinos, sin dignarse responder palabra al embajador, 
y en presencia suya, ordenó á uno de sus vasallos que se arrojase de lo 
alto de una torre, y á otro le mandó que se clavase un pufial en el cora- 
son. Tan pronto fué proferida la órden como ciegamente obedecida. 

— Anda, vé y respóndele á tu amo, dijo el señor al enviado, que ten- 
go sesenta mil hombres tan obedientes como estos. 

Desde entonces nadie molestó pidiendo tributos al poderoso bandido; 
al contrarío , casi todos los príncipes cristianos , y mahometanos, parí 
librarse del furor de tales asesinos, enviaron dones y presentes magnífi- 
cos á so gefe. (1) 

El Abate Vertot al tratar de la obediencia que prestan los jesuítas á so 
general les compara á los fanáticos vasallos del señor de la montaña. (!) 



[1] Hístor de Malta, tono. 1, lib. * año 1112. 
[i] Ret. de los jesuítas. Parle 3. a póg. 15. 
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CAPÍTULO IV. 

El iistitnto de la Compañía de pedrés jesuítas eoispira eeilra la 
ailoridad episcopal j la de los párrocos. 



Si la Compañía üene la temeridad de declararse independíenle de los 
principes que debiera respetar; si por no rendir homenage á los reyes 
que han tenido la imprudencia de alhagarla y apoyarla , se ha mostrado 
con ellos desagradecida; si antes de doblar su rodilla ante nn monarca 
ofendido y ultrajado, ha preferido acudir á nn Jacobo Clemente ó á un 
Havaillac; si como dejamos probado en el capítulo que antecede, es la 
Compañía por su monstruosa constitución un enemigo constante de todo 
poder soberano, proceda de donde quiera; (pod er O™ 8¡n embargo y á 
pesar de los jesuítas pod rfa imponerles el yugo que ellos pretenden sacu- 
dir para imponer á los demás); ¿quién podría presumir que había de ser 
menos rebelde con los obispos y con los párrocos, de lo que lo ha sido con 
los príncipes, los reyes y los pod eres soberanos? ¿Con qué armas podían 
los obispos defenderse de los ataques de los jesuítas? ¿Qué penas ¡kAím 
imponerles? 

Los prelados no tenían ni pod |an tener mas defen9a ni mas ca9l, 8° ^ m 
las censuras. Los jesuítas supieron ponerse a cubierto de los anatemas de 
los obispos por medio de bulas pontificias arrancadas por el favor , por el 
fraude , por la intriga, nunca por la justicia. 

La Compañía , todos sus miembros, sus personas y sus bienes cuales- 
quiera que sean, están libres y esenlos de toda superioridad, jurisdic- 
ción y corrección de los ordinarios aun por razón de delito ó de con- 
trato , en cualquier lugar que el delito se hubiese cometido y el contrato 
se hubiese celebrado. (1) 

Ningún obispo puede suspender, imponer entredicho, ni escomulgar 

(1) CoMfMtd. verb. wenpMo. 
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ájesoita alguno. Sus censaras serian nulas, sin faena ni autoridad. ES- 
je privilegio se esliende á los familiares y estrados qne pertenezcan* 
la Compañía. (1) 

Paulo III, por su bula del afío 15U concedió á cualquier jesuíta que 
el general eligiese, la facultad do solo de predicar por todas partes, sino 
también de confesar á todos los fieles, absolverlos de todos sus pecados, 
culpas y delitos por graves que sean, sin esceptuar los casos reservados á 

la Santa Sede y los que fuesen resultado de censuras, sentencias, etc 

y mandó su santidad á todos los ordinarios que permitiesen á los jesuítas 
la ejecución y uso de tan raros privilegios. (2) 

El que desee enterarse estensamenle de los muchísimos privilegios, 
contrarios á la autoridad de los Obispos, que han hecho conceder á su 
favor los jesuítas, vea la colección de bulas con que la Compañía ba en- 
cabezado el Compendio impreso en 1757. Con respeto á los privilegios 
que acabamos de citar, véase la parle segunda, artículo 9.°, párrafo l.\ 
numero 2, de la Historia general de la misma Compañía. 

Los Obispos no pueden impedir á los jesuítas la administración del Sa- 
cramento de la penitencia desde la Dominica de Ramos basta la Domini- 
ca in Albis. (3) Los reverendos de la Compañía que son sacerdotes y 
que generalmente fuesen capaces de confesar, deben ser en general ad- 
mitidos para tal función, en su propia diócesis, sin limitación de tiempo, 
de lugar, ni de un determinado número de personas. (4) 

Los Obispos no pueden, sin consultar á la Santa Sede, imponer en- 
tredicho á una casa entera de jesuítas (5) ni á un particular jesuíta al 
cual se hayan concedido antecedentemente facultades sin limitación (6), 
y mucho menos obligarle á un nuevo ecsamen sino sobreviniere nueva 
causa perteneciente á la misma confesión (7). 

Los Obispos no pueden prohibir á los jesuítas el predicar en las igle- 
sias de la Compañía (8). 

A mediados del siglo XVIII, obtuvieron los jesuítas para sus misiones 



(i) BuU. Paul III. an. 15». 

(t) Véase la espresada bula.— Ate non w wbit etc. 

(V Comptnditm. verb. CoufetarMu. 

(i) Competid, edil. an. VWU verb. Absoluto. 

ÍS) Comprad, edil. an. 1W7: verb. AbtoMio, párrafo 4. 

(i) Ibid, párrafo «. 

(1) Ibid. 

W Campen* nov. verb. fnedicatortt. 
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de América el derecho de conferir el sacramento de la confirmación (1). 
Este privilegio cuya concesión nada justifica fué otorgado para los paises 
subordinados á la Espafia y al Portugal: después se hizo estensivo á los 
dominios de Francia en donde los prefectos de las misiones, como el pa- 
dre La-Valete, y los demás misioneros gozaban de tal privilegio. Es 
de advertir que le obtuvieron por el término de veinte afios que debieron 
concluir en 1762. 

No podemos comprender el motivo que habrá inducido á los padres 
jesuítas á dejar de continuar entre el número de las letras apostólicas la 
bula que les concede aquel privilegio. 

También hallamos á fallar otra dé Gregorio XIII , de 25 de Enero de 
1585 , de la que los jesuítas han continuado tan solo un lacónico estrado 
en el nuevo Compendio (2). Por ella, «los jesuítas tienen el privilegio y el 
derecho de dispensar en Angola, en Etiópia, en el Brasil y en otros paises 
de las Indias, á uno de dos esposos que quiera abrazar la religión cris- 
tiana , y permitirle que contraiga nuevo matrimonio ; se prohibe al 
esposo infiel apelar aunque constase , bien que sumaria y estrajudicial- 
mente, que el espuso ausente no pudo ser avisado legítimamente ó que 
habiéndolo sido no declaró su consentimiento en el término señalado de la 
monición. Estos matrimonios son válidos, aunque después se venga en 
conocimiento de que el primer esposo no cristiano no pudo manifestar su 
voluntad por causas injustas y por legítimos impedimentos , ó aun 
cuando se hubiese convertido ya al cristianismo al tiempo del segondo 
matrimonio.)» 

Con respeto al hecho de no haber continuado las dos mencionadas bu- 
las en la colección de letras apostólicas, demuestra hasta la evidencia que 
los jesuítas conservan en sus archivos otros muchos títulos y privilegios 
además de los que hacen públicos. Sirvan de ejemplo las letras pa- 
tentes que nadie conocía, y que los padres ecshibieron en el afio 1715 á 
causa del inventario de las escrituras que en Francia presentaron al con- 
sejo de Luis XIV , en cuyo reverso estaba escrita la palabra registrada 
como si verdaderamente lo hubiera sido por el parlamento. Los juris- 
-consullos de ese tribunal convencieron á los jesuítas de falsedad, asi como 
lo han sido innumerables veces acerca de materias semejantes. (3) 

(1) Competid, nov. verb. Sacramenta. 
(t) Compend, verb. nuitrimawhm. 

(3) Véase la ConsuUa de los diez y leti abogados, por Juan Lionoy, pág SU y siguientes. 
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La reseña y resumen histórico que hemos publicado en esta obra su- 
ministra abundantes materiales para dejar convencido al mas rebelde an- 
te la irrefutable lógica de los hechos, que la Compañía Ululada de Je- 
sús ha desconocido, despreciado, ultrajado y conculcado la autoridad 
episcopal de una manera inusitada, escandalosa é inhumana. Véase 
sobre todo la carta Inecenciana del venerable Palafox y la carta á Urba- 
no VIH del bienaventurado Pr. Luis Solelo mártir de la fé. (1) 

Fácilmente se comprende que combatiendo los jesuítas cara á cara la 
autoridad superior episcopal, no habían de respetar la humilde autori- 
dad de los párrocos. 

Desde el año 1545 , les concedió Paulo III el derecho de administrar la 
eucaristía y les demás sacramentos sin pedir permiso á los párrocos ni á 
otros superiores eclesiásticos. (2) 

Por una segunda bula del año 1549 declaró el mismo papa que oyen- 
do cualquiera misa en las casas de los jesuítas ó en las iglesias donde ellos 
predicasen se cumplía con la obligación parroquial, y que nadie estaba 
obligado á asistir á su parroquia si lo verificaba á las casas de jesuítas. (3) 

He aquí el origen de las congregaciones de todas clases que en sus ca- 
sas celebran los hjjos de Loyola. 

Las bulas del año 1584 y 1586 y otras innumerables cuya ecsistencia 
había sido para nosotros un misterio , consienten , permiten y autorizan 
la creación y establecimiento de dichas congregaciones en todas sus casas, 
y consienten asimismo, permiten y autorizan no solo formar para esas 
congregaciones los estatutos que mejor les pareciere , sino también mu- 
darlos y alterarlos conforme se les antoje, debiendo considerar tales esta- 
tutos y sus alteraciones como inmediatamente aprobados por la Santa 
Sede. Y como si tantas facultades no fuesen suficientes aun , están los 
jesuítas autorizados para dispensar y conceder abundantes indulgencias. 

Con semejante cebo, hemos visto á innumerables fieles separados de 
sus propios pastores para ser instruidos y dirigidos por esos estrangeros , 
para hacerse jesuítas estemos ó de ropa corta de la Compañía, y en fio 
para subordinarse ciegamente , á un monarca investido de un poder in- 
menso y monstruoso y que desde un país eslraño y muchas veces enemigo 
gobierna despóticamente á sus subditos por medio de sus delegados. 

(1) Pag. 4*7 y 445 do esta obra 

(t) Buü. Paul. III, an. 1549 — Omnes... cujiucvmque cenéitionu, ele. 
49) BuU. Paul III an. 1545.~CArfüi Fideiíbut iptto BuctoritUa, $U. 
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CAPÍTULO V. 



El instituto de la Compañía de padres jesuítas es contrario i la 
autoridad de la iglesia» i la de los concilios generales y i la de los 
mismos paitas. 



Hemos indicado ya que según las constituciones de la Comparta, cual- 
quiera jesuíta que profesare diferente doctrina de la común de la iglesia y 
de sus doctores , debe sujetar su parecer no ya á la opinión y decisiones 
de la iglesia sino á la opinión y mácsimas de la Compañía. Todo jesuíta 
debe hacer voto de no pensar mas que lo que la Compañía piensa, aunque 
no esté conforme con lo que la iglesia hubiese determinado. La doctri- 
na de una individualidad ba de ser ecsaclamente amoldada á la de la 
Compañía, y uniforme el dictámen de la Compañía, aun en aquellos casos 
en que la iglesia deja la libertad mas plena para discurrir acerca de 
ellos. (1) 

En vano se reclamó vigorosamente para que se borrasen del estatuto 
semejantes reglas que abierta y directamente conspiran contra la autori- 
dad de la iglesia; en vano los reyes y los papas hicieron los mas supre- 
mos esfuerzos para que los jesuítas mudasen de dictámen ; los hijos de 
Loyola, unidos y compactos, se obstinaron orgullosamenle en que sus ideas 
subsistiesen y prevaleciesen á pesar de la voluntad de las coronas y de la 
tiara. (2) 

En la parte de disciplina, han conseguido los jesuítas innumerables bu- 
las , con las que han derogado en su favor varios artículos capitales de 
lodos los concilios, tanto generales como provinciales. 

Paulo III y Pió IV concedieron á los jesuítas una injusta y odiosa es- 

(\) Ecsámen, cap. 3. párrafo 11. declarat. in constít. part. 3. cap. 1.; et cotí s ti t. part. 8 
cap. 1 párrafo 8. 
[t] Historia General, tom. IV, art. 9, párrafo S, pág 127 y siguientes. 
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cepcion universal en favor de lodos sus bienes y casas , eximiéndolos y 
librándolos del pago de diezmos aun al mismo papa, y declarándolos ab- 
solutamente esentos de cualesquiera tributos, contribuciones y ecsaccio- 
nes que los soberanos impusieren sobre los bienes de los demás súbdilos. 
Pero sin duda olvidaron los papas, que semejantes concesiones y privile- 
gios otorgaron , que ecsistia en su fuerza y vigor el capitulo mper, for- 
mado en un concilio general bajo el pontificado de Inocencio III; y este 
capitulo está en la mas esplicita oposición con las escepciones que Paulo 
III y Pió IV concedieron á los jesuítas. La Compañía no se abromó por 
tan poca cosa : arrancó de Gregorio XIII la bula de 1588, por la que se 
deroga no solóla citada ordenanza del concilio general, sino también cual- 
quiera otra proferida acerca del particular por los papas, por los conci- 
lios generales y por los provinciales. (1) 

Fácilmente nos esplicamos el voto aparente de obediencia al papa que 
hacen los jesuítas. En este voto no sabemos hallar otro móvil ni otro ori- 
gen que el propio interés de la Compañía. Hemos visto ya los monstruo- 
sos privilegios que los pontífices romanos concedieron á la abolida con- 
gregación, y nos bailaremos en el caso de no saber como conciliar la obe- 
diencia al papa con la completa independencia en que los privilegios y 
esenciones colocan á la Compañía con respeto al papa mismo. 

¿De qué sirve el voto de obediencia al papa que hacen los profesos de 
cuatro votos si solo se entienden proferidos con la intención de obedecer 
al sumo pontífice por lo que respeta á las misiones? (2) 

Compárese ahora esa raquítica sumisión á la santa sede, con la obe- 
diencia ciega per inde ac si cadáver essent que los jesuítas deben á sq ge- 
neral; con esta obediencia que no les permite vacilar ni dudar en el acto 
ni en la intención ; con esta obediencia pronta y rápida que no les conce- 
de un milésimo de segundo para concluir una letra comenzada; con esta 
obediencia en fin absoluta, general, omnímoda, sin limites, que disfruta 
el gefe supremo de la negra cohorte , cuyos individuos están obligados i 
prestársela como si su general fuese el mismo Jesucristo. (3) 

De una comparación semejante resulla que el caudillo de la Compañía 
es para ella el todo ; el papa, nada. 

Y no se nos diga que aventuramos una proposición sumamente 

(\) Bull. Gregor. XIII an. 1588. Deroyalio capüis nupkr etdecimis. 

(I) litler. apóstol, et declaraíioiies in constituí, part. 3, cap. 3. 

(i) Memorial á Paulo 111. In illo Criatura veluli preseulom agnoscaot 
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atrevida ; la verdad no lo es nanea y lo que decimos ee la verdad. 
Lo probamos. 

Hemos dicho que los profesos de cuarto voto solo le prestan de obedien- 
cia al papa por lo que respeta á las misiones. (1) 

¿Han respetado los jesuítas este voto raquítico y mezquino?; la historia 
de las misiones está abierta para convencer al mas incrédulo. 

Pero, se nos dirá tal vez, no tratamos aqui de los hechos de la Compa- 
ñía sino de sus derechos. Queremos saber si los jesuítas pueden eludir 
legalmente el cumplimiento de este voto. 

Nada mas fácil de probar. 

El papa en virtud del cuarto voto puede enviar los profesos á las mi- 
siones y puntos que juzgue conveniente. El jesuíta nombrado debe en 
cumplimiento de su voto obedecer á la santa Sede. Pero entre el poder 
del pontífice y el misionero se levanta otro poder inmenso que anula de 
una plumada las disposiciones del Vaticano. El general tiene una potes- 
tad completa en las misiones, y puede llamar y hacer retroceder á los 
enviados por el mismo papa. (2) 

Ahora bien; si las letras apostólicas declaran que los votos de los pro- 
fesos con repeclo á la obediencia al sumo pontífice, se reducen á lo que 
baga referencia á las misiones; y si en estas tiene una potestad absoluta 
el general , de manera que puede llamar á los misioneros nombrados y 
destinados por el papa; ¿no podemos decir que ese voto es una de las 
muchas mentiras con que los hombres negros han querido engañar al 
mundo? ¿Y siendo una mentira este voto, que otro lazo les ala á la obe- 
diencia de la santa Sede.? 

¿Qué es, pues, el papa para la Compañía? Nada. 

¿Qué es para la Compañía el general? Todo. 

Los jesuítas, según su estatuto y según sus privilegios, en nada y para 
nada dependen del Vicario de Jesucristo. Estoes evidente , innegable; 
porque los jesuítas pueden variar y trastornar su estatuto , y formarlo 
completamente nuevo si tal fuese su voluntad, sin necesidad del papa, co- 
mo si para nada oenpase la silla de san Pedro el gefe visible de la iglesia. 
Pero si para nada necesitan de la autorización del sumo pontífice cuando 

(l) Tota intentio quarti hujus voti obediondi summo pontiíici fuit et ost circa misio- 
nes.. .. 

(i) Ceneralis ín misionibus omnem habet potestatem; potest etiam missos revocare Non 

solum mistos per se ipsum sed etiam per summum pontificem Constituí, part 9. cap. 3 

párrafo 9 : et. Dedarat. 
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se trata de variar y alterar sos estatuios, quieren sin embargo que él sea 
hasta cierto punto responsable de esas variaciones y alteraciones que no 
habrá hecho, y á este fin se hicieron conceder el privilegio pósiumo, injusto 
á todas luces y evidentemente monstruoso, de que todo cuanto ellos hi- 
cieren se ha de tener y venerar como aprobado y confirmado por la au- 
toridad del papa (1). De loque se deduce en buena lógica que todo lo 
queá los jesuítas se les antoje quitar , motilar , alterar y añadir en sus 
estatutos, es y debe considerarse ipso fado revisto por el poder apostóli- 
co, aprobado y confirmado por el papa, aunque este no tenga el menor co- 
nocimiento siquiera del hecho. 

Véase con cuanta razón consideramos que es enteramente nula la auto- 
ridad pontificia con respecto á la Compañía de padres jesuítas. Si el pa- 
pa se atreviese á reformar el estatuto de la sociedad, ó á limitar sus pri- 
vilegios, el general podría por si solo restituirlos á su primer estado, á 
pesar de todas las reformas de los pontífices , de los concilios, de la iglesia 
misma y de los doctores. Para obrar asi no necesita el general recurrir 
álos sucesores de San Pedro: cualquiera procedimiento suyo debe ser esta- 
blecido , aprobado , ratificado y confirmado por la santa Sede; y lodo 
cuanto hicieren los papas para reformar el estatuto, sus breves y sus 
bulas , todo será nulo si tal es la omnipotente voluntad del general de la 
órdeu. Además, el general en sus decisiones y actos puede poner la fe- 
cha anterior ó posterior según juzgare conveniente. (2) 

El papa no üene derecho ni facultad para espeler de la Compañía á ou 
jesuíta sin consentimiento del general; este puede espulsar al qoe le pa- 
reciere, sin mas autoridad , consentimiento , ni aprobación qne su volun- 
tad suprema. (3) 

El pontífice necesita del consentimiento del general para conceder á 
cualquier jesuíta algún privilegio que no esté conforme con el esta- 
tuto. (4) 

Si un jesuíta fuere atropellado por su general no puede apelar al papa 
contra las determinaciones de aquel, sin haber antes obtenido una auto- 

(1) Bula an. 1513 Qwb postquam mutatc, cMtraim , seu de novo conáUm fuerint to ipso 

apostólica lauctoritatc confirmatce censeaníur. Véanse adornas las bulas de los años 1549 
1582 y 1584. 

(i) Todas esas monstruosas conccsionos se hallan en la bula de Gregorio XIV, del afio 
14»! . 

(3) CompendMm vurb. privileuia. párrafo 3. 

'M Ibid. 
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rizacion especial pontificia paraque pida humildemente á su general li- 
cencia para recurrir contra él. (1) 

Para quedar dispensados los jesuítas de las reglas del estatuto y de sus 
votos, no necesitan recurrir al papa ; la autoridad del general basta para 
decidirlo todo (2). 

Con la sola citación de los privilegios que abrazan los tres últimos apar- 
tados y muy particularmente el primero de estos , quedaba suficiente- 
mente demostrado que el instituto de la Compañía de padres jesuítas es 
contrario á la autoridad pontificia, á la de los concilios y á la de la Igle- 
sia. Hemos preferido sin embargo dejar plenamente probado este vicio 
del instituto con la abundancia de citas de varios privilegios que entrada 
el estatuto y las bulas pontificias á favor de la Compañía. 

A los que después de e3to se empeñen en no reconocer la monstruo- 
sidad de semejantes privilegios, les contestarémos con aquellas célebres 
palabras : 

— « Tenéis ojos y nada veréis: tenéis oidos y nada oiréis» 
Por lo que llevamos dicho y probado está fuera de toda duda que el 
general es dueño absoluto de lodo, y nada significa 'la autoridad de la 
santa sede, si escepluamosla mezquina y falseada obediencia que aparen- 
tan los jesuítas prestar al sumo pontífice en lo que respecta á las misiones 
únicamente. Es evidente también que para nada tienen en cuenta los 
hijos de Loyola las ordenanzas de los concilios si se oponen & sus privile- 
giados estatutos. Y , en fin , que ningún respeto les merece la opinión 
y parecer de la iglesia si no está conforme con las mácsimas y doctrinas 
admitidas y sostenidas individual y solidariamente por la Compañía. 



[i) Compénd. verb. priviUg. párraf. 3. 

(3) Bistoria general. Véanse los artículos 6 y 7 de la segunda parte 
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CAPÍTULO VI. 



El intitito de la (kmpalía Je paires jesuítas coapreade Udts 
les derechos y privilegios de las demás órdenes religiosas, de Udas 
las comunidades regalares y seculares, y especialmente de las ui- 
versidades. 



Pió V concedió á los padres de la Compañía, en una sotábala, lodos los 
privilegios pasados , présenles y aun fuluros que han obtenido y en ade- 
lante pudiesen obtener las órdenes mendicantes de cualquiera especie , 
clase y secso que fueren; todas las prerogativas , inmunidades , esencio- 
nes, facultades, concesiones, indultos, indulgencias, gracias espirituales 
y temporales que se han concedido y en adelante se concedieren á sus 
congregaciones, convenios y capítulos; á sus personas, hombres ó muge- 
res; á sus monasterios, casas, hospitales y otros lugares. Todos esos pri- 
vilegios los disfruta la Compañía y los tiene concedidos ipso fació para lo 
futuro sin necesidad de otras concesiones posteriores; (t) y obtuvo dichas 
gracias, no como los demás religiosos, sino de un modo muy particular 
y privilegiado. (2) Non solum ad illorum instar sed pari-formiter , et 
oque principalittr. 

Por esta sola concesión la Compañía se hace superior á todas las de- 
más órdenes religiosas , por el fondo de los privilegios y por la forma en 
que le fueron concedidos. 

No era sin razón que los jesuítas predicaban que no sabia lo que perdia 
el que dejaba de alistarse bajo su negro estandarte. 

La Compañía conoció que reuniendo en sí todos los privilegios y gra- 

(1) Bulla, an. 1511.— Omnia ei singula, etc. 

tt) BuUa, an. lVU-et compend verb. comunica Uo uratxarxm núm. i 
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cias de que disfrutaban las demás órdenes tomaría un vnelo eslraordina- 
rio, y los papas no supieron conocer que apenas se hallarían los jesuítas 
con fuerzas suficientes, no se contentarían con avasallar á las demás 
órdenes, sino que echarían sus redes á la tiara á fin de apoderarse para 
siempre del poder supremo de la iglesia. 

Por esto no nos sorprende la pasmosa facilidad con que la Compañía 
arrancaba de la santa sede una tras otra todas las concesiones y esencio- 
nes que en diferentes épocas había concedido á los regulares. 

Tampoco nos sorprende que la insaciable codicia de privilegios de los 
jesuítas alcanzára la concesión póstuma de todos los que pudiesen obte- 
ner aquellas órdenes. 

Los reverendos padres amontonaron en su Compañía todas las prero- 
galivas de los demás cuerpos y comunidades religiosas, y adquirieron 
otras que nadie hasta entonces había solicitado, todo con el santo y hu- 
milde fin de sentar los cimientos del poder colosal de la Compañía sobre 
las ruinas de los demás institutos regulares. 

La ambiciosa congregación no vió con esto satisfecha su hidrópica sed 
de gracias, y deseó reunir no solo las que hubiesen sido concedidas á to- 
dos los lugares y personas seculares, generalmente y sin escepcion,sino 
todas aquellas cuya concesión fuese posible. 

Gregorio XIII, á fin de no fatigarse inútilmente en la olorgacion de re- 
petidos privilegios, hacinó en una sola bula (1) todos los que pudiesen en 
lo sucesivo imaginarse, é inundó con ellos de una sola vez á los jesuítas. 
La generosidad del papa no conocía límites en tratándose de favorecer á 
la negra cohorte, asi es que, como ha dicho muy oportunamente un es- 
critor contemporáneo, merece aquel pontífice con mas justicia que el rey 
Enrique el renombre de Gregorio el de las mercedes. 

Creemos hasta ridicula la monstruosa concesión que entraña la bula 
Gregoriana. Por ella se conceden á los jesuítas lodos los privilegios, in- 
munidades, esenciones y facultades presentes y futuras que se hubiesen 
concedido y se pudiesen conceder 

A todos los frailes mendicantes ; 

A todas las monjas mendicantes ; 

A todas las Ordenes religiosas ; 



[t] Buüa Oregor. an. lfffó- Vide lÁít. Apóstol— Propositas et societas ómnibus et sin- 
gulis privilegiis, etc. 
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A todas las Congregaciones ; 
A todas las Comunidades, 
A lodos los Capítulos; 
A todos los Monasterios; 
A todas las Casas; 
A todas las Iglesias ; 
A todas las Cofradías; 
A todos los Hospitales; 
A lodos los Lugares pios; 

¥ generalmente á todas las personas tanto regulares como seculares. 

Muchos sábios é iluslrescatólicos dudaban de la clase á que podían per- 
tenecer los hijos de Loyola, cuya duda calificaron los escritores de la Com- 
pañía de injusta é impertinente. Tenían razón los jesuítas. Los reve- 
rendos padres pueden con fundadísima causa decir que de todas las 
religiones, compañías y congregaciones tienen un poco cuando menos. 

La Compañía tiene muchos puntos de analogía con aquella pobre loca 
que durante muchos afios vimos recorrer las calles de Barcelona, atavia- 
da con cintajos de todos géneros, adornada con plumas, perlas y abalo- 
rios, y engalanada con bandas, cruces, cordones, y rosarios. De lodos 
los trajes y de todas las dignidades tomaba un estrado atavío la demente, 
y era conocida bajo el nombre de rema de las aguas. 

No sabemos qué es mas ridiculo ; la manía de la infeliz loca ó la codi- 
cia de los jesuítas. 

Si ecsaminamos el Compendio déla Compañía, hallarémosen él revuel- 
tas todas las bulas y letras apostólicas antiguas y modernas que se han 
apropiado. Allí verémos consignadas, como privilegios de los jesuítas, 
las concesiones hechas 

A los Dominicos; 

A los Franciscanos; 

A los Mínimos; 

A los Agustinos; 

A los Carmelitas; 

A todos los mendicantes; 

A los Benedictinos; 

A los Cistercienses; 

A los Cartujos; 

A los Premonstralenses; 
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A Ion Celestinos, 
A los Camanduleases ; 
A los monjes Gerónimos: 
A los Heremitas; 

A los Canónigos de San Salvador; 

A los de San Juan de Letran; 

A la Congregación de Santa Justina de Padua; 

A la de San Jorge; 

A la Sociedad de la Caridad de Roma; 

Al Hospital de Sancti Espíritus de Sajonia; 

A la Cofradía del Hospital de San Salvador; , 

A la del de San Juan de Letran; 

A la órden de Malla; 

A la de Santiago de Campostela; 

Y en fin á otras que por no ser prolijos omitimos nombrar. 

Es también muy digno de atención que, en virtud de la citada bula, los 
jesuítas no solo son ahora cuanto quieren, sino que, partiendo como ellos 
parten del principio de que las letras apostólicas y consideraciones de su 
Compendio forman parle de su estatuto, es ya para siempre irrevocable 
ese cúmulo de privilegios que atesoró por la codicia de sus generales. Es 
indispensable tener presente esta circunstancia en todas las concesiones 
hechas á la compaBía. Los papas, según los jesuítas, no tienen derecho pa- 
ra revocar ninguno de los privilegios que les concedieron, porque no le 
tienen para alterar en lo mas minimo el estatuto, y si algún pontifico se 
atreviese á cercenar de él la mas leve parte, tiene el general amplias fa- 
cultades para restituirla y restablecerla al instante, como si el papa na- 
da hubiese revocado. (1) 

La Compañía trató también de adquirir los derechos y privilegios de 
las universidades. Desde el origen de la Sociedad, ni por un momento 
ha abandonado la idea de invadir y apoderarse de la enseñanza, á fin de 
que , como dijo el rey de Portugal , haciéndose los jesuítas ministros de 
la educación de la juventud pudiesen estender por todo el universo la 
monarquía de su general. 

La noticia de un proyecto tan monstruoso había de sublevar precisa- 
mente contra los negros profesores el respetabilísimo cuerpo del profesora- 
do universitario. Asi fué en efecto; y hemos visto que apenas la Compa ~ 

<1j Bulla 1C11, 

87 
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ñía se introducía en cualquier pais, se empeñaba una lucha terrible entre 
las universidades y los jesuítas. 

Las escandalosas y tenaces cuestiones que los reverendos padres sostu- 
vieron con las universidades de España , de Francia , de Portugal y de 
Alemania, han dejado abundante acopio de documentos y cosecha de 
testimonios, que se interpondrán siempre entre la enseñanza jesuítica y 
la educación de la juventud. 

El pleito que la Universidad de París sostuvo contra los hijos de Loyola 
duró cerca de dos cientos años. 

Aun no ha transcurrido un siglo desde que la ciudad de Avifion 
sostuvo contra la Compañía una tenaz lucha que terminó con la derrota 
de los jesuítas. 

Pero, ya lo hemos dicho otra vez, el jesuitismo saca nuevas fuerzas de 
sus derrotas; de manera que aun no se había echado en olvido el triunfo 
de la universidad de AviSon, cuando las universidades de Cracovia y otras 
de Polonia se vieron obligadas á pedir socorro á todas las del mundo para 
reprimir y castigar los atentados que contra ellas cometían los negros 
maestros. 

Cualquiera otra corporación ó instituto, después de haber perdido tan- 
tas y tantas batallas, se hubiera retraído del combate y abandonado para 
siempre sus locas pretensiones de corromper la sociedad con la enseñan- 
za de sus infernales doctrinas. Pero la Compañía no solo no desistió de 
su empeño en aquel tiempo, sino que legó á sus sucesores el plan de apo- 
derarse á todo trance de la instrucción de la juventud. 

Asi que empezó á iniciarse en Francia la cuestión de los autores clá- 
sicos, viraos claramente impresa en la discusión la negra huella de la 
mano del jesuitismo. Nosotros no nos limitamos á medir la profundidad 
del abismo que el Unwm, eco fiel de los jesuítas de Europa , intentó 
abrir á los pies de las universidades: veíamos en esta cuestión la primera 
semilla de nuevas discordias que vertió de su ponzoñosa caja la moder- 
na Pandora. 

Hemos seguido en silencio todas las diferentes fases y eslrafias propor- 
ciones que ha ido lomando la discusión. Las repetidas luchas que hemos 
sostenido con los hombres negros nos han hecho conocer perfectamente 
su láctica y su escuela. 

He aquí porque, mientras algunos publicistas creían ver no mas que 
el principio de una |>equeña escaramuza periodística entre el Univers y el 
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Ami de ta r eligió», nosotros veíamos los efectos de ese sistema constante 
de la Compañía de mezclarse en las cuestiones que tengan roce coo la 
instrucción pública para concluir per apoderarse de ella. 

No es la decisión de estas caestiones lo que llevó á Gaume i los pies de 
su santidad. 

No es el desea de prejuzgarlas lo que ha movida al arzobispo de París 
á lanzar sus censuras sobre el Univers. 

No es el respeto á la libre discusión lo que ha inducido al obispo de 
Chalons y al de Moulins á dar alientos á los redactores del periódico ul- 
tramontano. 

El tiempo y los sucesos se encargarán de 'descorrer el velo que ac- 
tualmente oculta los planes misteriosos del jesuitismo. 

¿Qué pretende la negra cohorte moviendo á sus profesores á señalarse 
como gefes de escuela? 

¿Por qué condena la ensefianza de los autores clásicos, á que se sujetan 
las universidades , y eusalza á los autores sagrados que condenaron los 
mas distinguidos escritores de la Compañía? 

¿ Acaso no han sido los jesuítas los que se burlaron de los autores sa- 
grados y combatieron las doctrinas de san Pablo, de san Agustín, de san 
Tomás, de san Ambrosio y de san Próspero? 

¿ Por qué, pues, recomiendan ahora como única ensefianza la de esos 
autores? 

¿Ctsr tam varíe ? 

Las universidades no están aun en poder de los jesuítas. Los colegios 
é institutos particulares de primera y seguada ensefianza, agregados y 
no agregados á las universidades han sido invadidos y por fin dominados 
por los negros congregantes. 

Si meditamos con detención la historia de las lochas que durante dos 
siglos sostuvo la universidad de París con la Gompafiia de Jesús ; si cesa- 
ra i na roo* las constituciones, bolas y declaraciones que forman el estatuto 
de la sociedad, sacarémos en consecuencia: 

Que todo colegia de jesuítas es universidad ; 

Que en virtud de las bulas, cualquiera universidad, y aun cualquiera 
gefe de estado que quisiera oponerse á los colegios jesuíticos perdería todos 
sus derechos y privilegios y se vería citado ante el tribunal de un juez 
eslrangero para ser escomulgado ; 

Que estos colegios jesuíticos son gobernados despóticamente por el ge- 
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neral, del cual depende únicamente la administración, asi en lo espirítoal 
como en lo temporal. 

¿Acaso los jesuítas han suscitado la cuestión de los autores clásicos 
para inaugurar el primer acto del gran drama que preparan con el objeto 
de resucitar los ya caducados privilegios, y de destruir las universidades 
nacionales? 

Dejemos al tiempo la solución de este enigma. 



CAPÍTULO vil 

II iffitilito de la Compañía de padres jesuiUs es contrario i la fe' 
Deidad, paz j sosiego del Estado. 



Prescindamos desde luego de los hechos que han probado palmaría- 
mente que los disturbios , las discordias, los trastornos y las revoluciona 
han sido el único fruto que se ha recogido en todos los países donde la 
Compañía de Jesús ba sentado la planta para sembrar sus infernales doc- 
trinas. 

Los hechos hablan muy alto : la lógica de los hechos es incontestable; 
pero podría oponérsenos que los hechos son hijos de los hombres y que 
los hombres que con ellos turbaron y escandalizaron el universo descan- 
san ya en la morada del eterno reposo. 

No serémos nosotros los que vayamos á turbar sin necesidad la paz de 
los sepulcros. 

Decimos sin necesidad, porque si fuera indispensable á la tranquilidad 
de los vivos evocar nuevamente las acciones de los que murieron , no 
vacilaríamos. ¡ Paz á los restos de los ñnadosl Pero la historia es due- 
fia de las acciones, y al traerlas como testimonio de nuestras palabras, ha- 
cemos abstracción completa de los que las cometieron. 

Mas nosotros no juzgamos que las obras sean precisamente hijas de la 
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libre voluntad humana. Las mácsiroas y doctrinas, la organización bufr- 
na ó mala de las sociedades, son las qne pueden influir poderosamente y 
á veces únicamente en las acciones. 

Bajo este punto de vista hemos juzgado á la Compañía. 

No se nos citará un elemento mas contrario al bien público que un 
cuerpo de hombres, conocidos unos por su hábito, y otros encubiertos 
con el velo del secreto, diseminados en todos los países del mundo , liga- 
dos á un centro común visible y conocido, que es el general de Roma, di- 
rigidos por disposiciones tenebrosas é invisibles; que pretenden ser inde- 
pendientes de los soberanos en cuyos estados habitan ; que son dueños de 
forjarse las leyes á su gusto y conforme sus intereses lo requieren ; que 
pueden variarlas según mejor les parezca , sin dar cuenta ni razón á 
nadie ; que han establecido como una de las bases fundamentales de su 
estatuto , que no solo los estraffos , sino aun la mayor parte de los miem- 
bros de este cuerpo monstruoso , deben estar en una completa ignoran- 
cia de las leyes que hicieren , reservando á algunos privilegiados el co- 
nocimiento de ellas; que al parecer empellan su voluntad con votos 
perpéluos y solemnes, como los demás religiosos, pero que en realidad , 
por medio de una dirección de intención, y con la chusufojuxtaconstitu- 
tiones, alcanzan con la mayor facilidad que sus votos no sean solemnes 
ni perpéluos; que por los inmensos privilegios de que gozan, y por la 
construcción mismadesus estatutos, tienen una fuerza oculta y sin limites, 
en virtud de la cual pueden estenderse por todos los ámbitos del orbe, reci- 
biendo en su cuerpo á individuos de todas religiones y estados, á personas de 
ambos secsos , casadas y solteras, y que lleven ó no su hábito; que aquel 
que vemos hoy miembro de ese cuerpo, aun en el sentido mas rígido, 
mañana deja de serlo si tal es la voluntad del general; que el que vimos 
ayer espulsado ó apóstala , escarnecido, insultado y condenado por la 
Compañía, como aconteció con el padre Jarrige autor de Los jesuítas en 
el cadalso, es mañana admitido de nuevo en la sociedad, aplaudido y 
ensalzado; que pueden hacer contratos , y efectivamente los hacen, con 
todo género de personas y sobre toda clase de negocios; que pueden anu- 
lar estos mismos contratos ; y que en las cuestiones que se suscitan por 
su mala fé, son ellos mismos los jueces sin dejar por esto de ser partes. 

¡ He aqui lo que son los jesuítas! Y esta condición , este carácter, 
esta naturaleza, no es resultado de la corrupción que se haya introdu- 
cido en ellos. Los jesuítas han sido constantemente lo que son, son lo que 
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serán > serán lo que son ó dejarán de ecststir. SkUutswU cmt non sint: 
El mal está en su origen, en sos constituciones: ellas, las balas pontificias, 
las declaraciones , los libros en fin que componen su estatuto convencen, 
al mas rebelde. 

La Historia General de la Compañía está al alcance de todos. Véanse 
muy particularmente tos artículos tercero, cuarto, quinto y sesto, que 
comprende el volumen tercero , y el artículo once del cuarto , y nadie , 
después de leídos, se atreverá á poner en duda nuestros asertos. 

Los apologistas de la Compañía han pretendido negar constantemente 
que las constituciones , el estatuto y privilegios de la Sociedad bayan de 
ser un secreto para nadie. Han llevado su descaro basta el punto de 
decir que los jesuítas no hacían misterio alguno de sus constituciones, y 
que eran por lo tanto unos calumniadores los que , como nosotros, les 
hablan aplicado aquel adagio escolar: qui mole agit odit lucem. 

Estamos ya acostumbrados á ver estampar la palabra calumnia en la 
frente de todos los que han combatido á la negra congregación. 

Harto sabemos que los insultos y los denuestos se usan como arma de- 
fensiva á falta de razones y de lógica. Pero hay casos en que sorprende 
la imperturbabilidad con que los campeones de una mala causa insultan 
y ofenden, si ofender pudieran las diatribas con que desahoga su rabia el 
vencido. 

Los que han tenido arrojo para negar el misterio que por precepto je- 
suítico rodea las constituciones y privilegios de la sociedad, han olvidado 
sin duda que en la Historia general, tomo tercero, página 313 y siguientes, 
se halla continuada la regla treinta y ocho de las que los jesuítas llaman* 
comunes. Dice asi : 

«Las constituciones, los libros y escritos que contiene el Estatuto, y los 
» privilegios de la Compañía, no serán comunicados á las estrados, sino 
» con espreso permiso de los superiores.» 

En la Historia jesuítica de Rodolfo Uospiniano, se hallan también tas 
constituciones y reglas de los jesuítas, y en la págipa 29 de la primera 
parte, columna 1.*, párrafo puede leerse la misma regla. 

Después de esto , preciso es confesar que no hay una palabra bastante 
á propósito en el diccionario de la lengua española para calificar la san- 
gre fria de los adalides del jesuitismo , que no solo niegan la prohibición 
que entraSa la regla 38, sino que califican de calumniadores á los que 
hacen referencia á ella. 
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En la cansa del padre La-Valete , quisieron sostener los jesuítas que, 
habiendo presentado voluntariamente los libros de su estatuto , no era ni 
podía ser yerdad que quisieran ocultarlos. 

Esta razón á nadie debe convencer. En primer lugar no sabemos en 
que consistían los documentos qne presentaron. Es menester no olvidar 
que los estatutos jesuíticos se componen de las constituciones, de las dife- 
rentes y numerosas reglas , de las llamadas declaraciones , de todas las 
letras apostólicas arrancadas á la santa sede por los jesuítas y de otras 
muchas aplicadas por estos á la Compañía. Añádanse ahora á este acopio 
de reglas, privilegios y esenciones las Instrucciones reservadas ó Mónita 
secreta. ¿Presentaron todos estos documentos en la causa del jesuíta La- 
Valele? Creemos que no. 

Además, el artículo 38 que hemos transcrito está terminante; y aun 
cuando en un caso dado hayan comunicado los jesuítas el todo ó parte de 
los estatuios, no es menos cierto que les está prohibido hacerlo sin espre- 
sa licencia de sus superiores. 

Ya quedan citadas las bulas pontificias que permiten á la Compañía 
mudar y alterar sus constituciones, quedando ipso facto aprobadas por la 
santa sede sea cual fuere la nueva forma que tomaren, aunque no las 
hubiese visto, reconocido, ni ecsaminado el sumo pontífice. 

Desafiamos á que se nos cite una monstruosidad semejante en las re- 
glas y organización de ninguna sociedad. 

Dedúzcase ahora el poder que precisamente ha de dar á esos hombres 
el privilegio de no tener nada estable en su estatuto, y que además de la 
pasmosa facultad de amoldar sus leyes á su propio interés , están reves- 
tidos del no menos singular privilegio de poder presentar cada una de las 
variaciones y mudanzas de sus constitnciones como aprobadas anticipa- 
damente por la sede apostólica, aunque esta no tenga el mas mínimo co- 
nocimiento de las alteraciones nuevamente introducidas. 

¿Qué estado puede admitir á semejantes hombres ? ¿ Qué unidad de 
régimen puede subsistir en ningún país en cuyo seno ecsisla una con- 
gregación tan privilegiada? 

Contra los jesuítas no puede el estado tomar precaución alguna, porque 
ellos pueden hacerlas todas ilusorias con la sencilla medida de substituir 
hoy con un nuevo estatuto el que regía ayer 

Los jesuítas son unos proteos que pueden variar de leyes y de formas 
á su gusto. Amoldándose en lodo á la suprema y esclusiva ley de su 
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propio interés, pueden las faijes de Loyola formar un estatuto especial, 
para un lugar y por un tiempo dado; y en oíros lugares y á un mismo 
tiempo habrán formado quizás estatutos completamente diferentes y aun 
en oposision unos con otros. 

Una Compañía de tan espantosa naturaleza es de todo punto irreconci- 
liable con el buen órden de cualquier estado. La seguridad y tranqui- 
lidad de los Estados depende principalmente de la estabilidad de las leyes 
y de la sujeción á ellas de todos los cuerpos que le componen. 

Los jesuítas, por la organización y privilegies de sus estatutos, no están 
sujetos á la legislación de ningún país , y sus mismos estatutos son tan 
variables como su interés y posición les aconsejan. 

No hay gobierno posible en ningún estado con semejante institución 
en su seno. 

La Compafiia de Jesús es un estado dentro de otro estado. ¿ Es esto 
posible ? No puede vivir el uno sin la completa ruina del otro, lie 
aquí porque la Compañía de Jesús es inadmisible en nación alguna del 
universo. La aurora de la Compafiia en cualquier pais es el ocaso de 
los gobiernos constituidos. 

En una órden religiosa nada hay mas sagrado y menos variable que 
los votos que unen y estrechan los miembros á la órden, esta á los miem- 
bros y á estos entre st. Los votos religiosos, separando del mundo á 
aquellos que los profesan , fijan su propio estado de un modo inva- 
riable. 

Entre los jesuítas se multiplican de un modo infinito los votos de pobre- 
za , castidad y obediencia. 

Hemos visto ya como entienden la obediencia : con el general es omní- 
moda, absoluta; pero no la conceden al papa, á los reyes, á los príncipes, 
á poder alguno, sea el que fuere. 

Con respeto á la castidad, consáltense las mácsimas y doctrinas de los 
autores jesuítas y sabrémos á que atenernos. Citarémos tan solo á Bau- 
ny (1), Laymann (2), Strozz (3), Filiucio (4), Escobar (5), Lessio (6), Be- 

(\) Summ. peccat. c. 46, pág. 604. 

(1) Ub 5.° tr. 6, c. 4, n. 9. Ub. l.° tr. 3,c. 6, n. II, pág. 641. Lib. 3° sect. 4, pág. 16. 

(3) Vribun. poenit. lib, 1.° pág. £89. 

(i) Tom. %.° cap. lo, n. 117. Cilal. in. p»f, c. 1. 

Trac. l.° Bcsám. 8, c. 1, n. 4, pág. 135: núm. 59, pág 697. 
(ñ) Dcju$tU,eljur. lib. 4, c. 3, n. 63, pág. 688: núm 108, pág. 698: núm 194, pág 156 y 
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ucy (1) , Sanche* (8) , Gobat (3) , Tolel (4), Sá (5), y el padre Meya, ce- 
nocido bajo el seudónimo de Amadeos Gimenius (6). 

Recordamos además á nuestros lectores loe hechos del jesuíta Ribera, 
de qae nos hemos ocupado en la página 81 de esta obra: al padre Mena, 
coyas liviandades hemos indicado ligeramente en las páginas 82 y 83; y 
el escandaloso proceso del padre Girard y de la hermosa Gadiere, cuyos 
detalles hemos descrito en la página 324 y siguientes. 

En cuanto al voto de pobreza poco lendrémos que decir. 

Es tan público el asombroso comercio que en las indias hicieron los je- 
suítas, y han sido tan conocidas sos inmensas riquezas , que creeríamos 
hacer on agravio á nuestros lectores si nos detuviésemos en probar que 
el voto de pobreza , lo mismo que los demás, ha sido ana impostura en 
boca de los jesuítas. 

Pero no se reducen á estos tres votos los que se ecsigen á los hijos d¿ 
Loyola. 

Además de aquellos que cada miembro hace al entrar en cualquiera 
de las clases en que se distribuye su órden, se ecsigen muchas veces á les 
novicios diferentes votos durante el noviciado. Las constituciones jesuíti- 
cas contienen acerca del particular tantas estravagancias que estamos por 
creer que los fautores de ellas se propusieron como objeto principal enga- 
ñar á Dios y al mundo. Necesitaríamos escribir al menos un volumen 
si quisiésemos citar los innumerables testos que se refieren á los votes. 
El autor de la Historia general se tomó esta enojosa tarea. (7) 

El superior que recibe los votos , ¿ los recibe en realidad é no los 
recibe?. 

¿ Estos votos son simples ó sen solemnes? 
¿ Son temporales ó eternos? 

¿ El que los hace, es religioso ó no bajo el hábito de Loyola? 

¿Es indiferente para ser jesuíta la calidad de simple secular , religioso 
aprobado, coadjutor formado, espiritual ó temporal, profeso de cuatro vo- 
tos ó de tres? 

¿ Oigasenos, por Dios, en conciencia, qué es un jesuíta? 

(t) Diser. an. 1143. 

(S) Oper. moraL Hft. 1, c t, u. 13: nútn. 3, pág. 154. 

(3) rom 3, tract. 5, cap. 31, n. 19 y 10. 

(4) IÁb. 5. c. 13, n. 4, pág. 711. 

(5) Verb. Imvfia. núra. 11, pég. 443. 

(6) Pág. 13, prop. 11. 

C¡) Artículo 6.° que contiene el fin del tom. 3 ° part. 3. a 
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No sabemos ver en estos nuevos protéos mas que un conjunto mons- 
truoso ile hipocresía, de ridiculez, de maldad, y de eslravagancia. 

Nadie puede asegurar que aquel que vemos hoy jesuíta y á quien he- 
mos oído pronunciar los tres votos sustanciales de la religión, dejemos de 
de bailarle mañana en el siglo sin vínculos y sin votos. Y al contrarío ; 
ignoramos si el que vive entre nosotros es un jesuíta disfrazado con la 
toga del magistrado, el uniforme del militar, ó el simple traje del paisano. 

Vedlos en una parte vendiendo pan y bizcochos, transformados en 
panaderos. 

En otras parles les hallarémos vendiendo aceite , queso , salchichones 
y carne salada, convertidos en tenderos. 

Acullá venden quina, zarzaparrilla, ruibarbo y otras drogas, como 
si fueran boticarios. 

Se les ha visto al frente de vastos almacenes de vino , vendiéndole 
lambien al pormenor, no desdeñándose de pasar por taberneros. 

Allí espenden azúcar, cacao, chocolate, canela y café, y cálalos 
drogueros. 

Allá venden bálsamos, emplastos, pildoras y cerotes, y les tenemos he- 
chos unos charlatanes. 

Acullá se dedican á la venta de ligeras , tenacillas de rizar, jabones de 
olor, pomadas, agua de colonia, y quincalla, y representan á las mil 
maravillas el papel de perfumistas y buhoneros. 

En tal pais se presentan como relojeros y venden á peso de oro ios re- 
lojes que acopiaron en Suiza á bajo precio. 

En otro hacen el comercio de pafios de Inglaterra, Bélgica, y Sedan, y 
dejan muy atrás á los mas consumados mercaderes de paños. 

Los reverendos padres profesan el principio de que lodo lo ennoblece 
el interés y todo lo ilustra la ganancia. 

Si pasamos á la China, nos encontramos con jesuítas vestidos de man- 
darines; otros piRlando Ídolos para hacer mas permanente la idolatría en 
aquel imperio ; otros componen reloges y hacen máquinas ; otros estraen 
esencias en un laboratorio químico ; otros locan el violin para divertir 
al emperador; otros con la solfa en la mano se las apuestan á cantar con 
los músicos y cantarines públicos; otros calzando un ligero y elegante es- 
carpín se transforman en profesores de danza; otros en Tin armados con 
floretes enseñan la esgrima en vez del evangelio, y dan quites, paran es- 
locadas, y atacan á fondo, para amaestrar á los chinos en el arte de ma- 
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tarso mutuamente, eo vea de ilustrarles con la divina palabra de aquel 
que murió por todos , y que dijo : amaos como hermanos y y que guien á 
hierro mata d hierro morirá. 

Lleguémonos al Paraguay. Allí verémos á un jesuíta armado de 
pies á cabeza, al frente de un ejército que conduce al degüello y al 
incendio en nombre de un Dios de paz : he aqui un reverendo padre ge- 
neral. Mas allá otro jesuíta aplicando la mecha á un cañón, vomita 
metralla sobre sus hermanos: este es el padre artillero. En otras par- 
tes vemos á un jesuíta á la cabeza de un centenar de caballos, dando 
cargas al enemigo; este es el padre capitán de caballería. En las plazas 
fuertes hallarémos á los jesuítas con el nivel y la escuadra levantando re- 
ductos, abriendo fosos, construyendo contra-escarpas: esos son los padres 
ingenieros. 

He aquí como estos modernos apóstoles predican el evangelio y llevan 
Irreligión por el mundo. (1) 

¿Y no nos será permitido calificar de monstruoso á un estatuto que se- 
mejantes proléos produce? 

Estatuto, en el que lodo es apariencia, hipocresía, y volubilidad cuan- 
do se trata del estado* de las personas y de la fortuna de los ciudadanos; 
que solo es invariable y real con respeto á la facilidad de apropiarse los 
bienes ágenos. 

Eslatuto , que se vale del fraude, del engaño y de la sagacidad para 
fascinar y estraviar la juventud siempre ligera, nunca reflecsiva, á fin 
de hacerla contraer obligaciones eternas en su favor , é inculcarla que es 
un mérito y una virtud el despojarse de sus bienes ó de su fortuna en pro- 
vecho y utilidad de la Compañía. 

Eslatuto , que obliga con la estrechez de los votos á la incauta é ino- 
cente víctima para sacrificarla á su ambición y codicia , partiendo siem- 
pre del principio que estas victimas deben considerarse eternamente in- 
moladas al estatuto, pero nunca la Compañía obligada á ellas. 

Estatuto, que engañando la fé pública y la esperanza de las familias 
con votos parecidos á los de las demás órdenes religiosas, pretende uncir 
para siempre al yugo de la mas inhumana sujeción á la inesperiencia 
y á la imbecilidad , mientras restituye de nuevo al siglo y apesar de sus 
votos á los privilegiados que la Compañía distingue, ó á los que la misma 
por interesadas miras rechaza de su seno. 

(1) Véase la üittoria general de la Compañía, tom, 15, cap. 1*79. 
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Estatuía, que á la par que en unos estrecha mas y mas los lazos de los 
tolos que han proferido, dispensa los de oíros, qne de ministros de oo 
Dios eterno que ayer fueron los convierte en hombres completamente 
Kbres para volver al seno del siglo, contraer matrimonio á pesar del voló 
de castidad , y disfrutar de pingües fortunas á pesar del voto de po- 
breza. 

Estatuto, que oo tiene otro norte en sus capciosidades y engaftos, que 
el de hacerse poderoso por medio de sus falsos pobres, realmente pobre» 
en si mismos, pero inmensamente ricos como miembros de ese gran cuer- 
po que se llama Gompafiia de Jesús. 

Estatuto, qne no atiende al régimen y gobierno de sus individuos sino 
con el objeto de servirse de ellos como instrumentos para estender su do- 
minio, sus conquistas y sus riquezas. 

Estatuto, que arroja de so seoo á sus hijos coando no los juzga á pro- 
pósito para el engrandecimiento de la Gompafiia, ó cuando oonvirtiéndo- 
fes en jesuítas esteraos ó de ropa corla les asciende á los primeros puesto 
de la sociedad para avasallarla. 

Estatuto, en fin, que no se puede definir ; que tiene al mundo en una 
perpétoa Husion, en un eterno engaño y en un constante trastorno y des- 
quiciamiento; que esparce por todas partes á sus afiliados; que no repre- 
senta otra cosa en sus leyes y en sus votos sino inconstancia, volubilidad 
é incertidumbre ; en sus doctrinas una fuente perenne é inagotable de 
donde brotan sin interrupción las roas ecsecrables mácsimas y las semi- 
llas de las mas espantosas iniquidades ; que hoy se rige y gobierna por 
unas reglas que variará y destruirá mañana si le conviniere, substituyén- 
dolas con otras completamente contrarias: que sostiene en todas las pro- 
posiciones y en lodos los casos el si y el no por medio de su cómoda y 
perjudicialisima doctrina del probabilismo ; que puede alterar su doctrina 
y sus leye3 seguu lo ecsijan los tiempos, los lugares, las costumbres y 
sobre todo sus intereses; que convierte á sus miembros en rígidos mendi- 
gos cuando trata de conseguir privilegios de mendicantes, y les dispensa 
por el contrario de los votos de pobreza cuando se traía de adquiriré de 
heredar; que tiene votos absolutos cuando es necesario sacrificar los 
otros á sus intereses, y que no tiene voto alguno cuando su interés eosi- 
ge que estos votos se deroguen y anulen. 

¿Qué estado, sin decretar su ruina, puede admitir en su seno á un ins- 
oluto tan deforme como el de la Gompafiia de padres jesuítas? 



Digitized by 



Google 



Ningún pal* debe ooooeder un puñado de tierra para plantar semejan- 
te árbol venenoso. «Por mas ecsageraciones que haya á favor de los je* 
»suita*, los árboles deben conocerse por su fruto, y el que produce una 
» facción tan abierta, mas es espirito anli-evangélico que regla ajustada 
»de vivir.» (1) 

He aquí porque en Abril de 1852, después de hacer una reseña de los 
crímenes cometidos por la Compañía, decíamos que «para evitar que el 
» árbol eche raices que tanto minan y ramas cuya sombra tanto mala, lo 
» mejor es corlarlo cuanto antes.» (i) 

Y he aqui en fin porque no cesarémes de clamar una y otra vez por el 
completo eslerminio de la monstruosa Compañía. 

« Omnis plantalio, quam non plánlavit paler meus cffilestis, eradicabi- 
»lur.» (3) 

«Todo plaulío que no ha plantado mi padre celeste, sea arrancado de 
raíz, destruido, esterminado.» 



capítulo vm. 



El iislitnto déla Gcnpaflia de padres jesoitas rompe y destruye 
todos los vi odios de la sociedad Imana. 



La estabilidad y firmeza de los contratos es el vínculo mas escencial 
de la sociedad. 

Los jesuítas, movidos únicamente por la ambición y por el egoísmo, 
quisieron que la obligación no fuese recíproca, y que si bien los indivi- 
duos quedaban hasta cierto punto obligados por los contratos en nada, 
obligaban á la Compañía. 

No puede sosprendernos esta nueva prueba de la injusticia de los hom- 

(1) Informo del Consejo de estado, pág. 871. 
(i) Actualidad del día 6 de Abril de 1851 
(3) Math. Cap. XV. 
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bree negros, pero se nos hace inconcebible que nadie haya podido fegKi- 
mar tan odiosa pretensión y tan insigne mala fé. 

Ningún individuo de la Compañía sino el general debe conocer de los 
contratos ni de los delitos, no solo de la Compañía como cuerpo, sino de 
cualquiera jesuíta en particular. El general tiene también el derecho 
de reclamar de todas las partes del mundo cualquier pleito que se susci- 
tare 3obre semejantes contratos, y es el juez árbHro y soberano para sen- 
tenciar en ellos sin forma de juicio. (1) 

El general no está sujeto por tales procedimientos á las constitucio- 
nes de la Compafiia; ya sea porque puede e» virtud de las mismas cons- 
tituciones suspender y anular á su voluntad y capricho cualesquiera dis- 
posiciones de las mismas ; ó ya porque puede variarlas , reformarlas 
y anularlas, según las circunstancias , los tiempos y los intereses de la 
sociedad. Omitimos recordar que, procediendo de este modo, se entiende 
que sus disposiciones llevan preventivamente el sello de la mas amplia y 
plena autoridad de la santa sede. 

Siendo el estatuto de la Compañía mutable y variable, y decidiendo el 
general con arreglo á él sobre la naturaleza y valor de los actos y con- 
tratos; por consecuencia lógica , precisa é inevitable de estas premisas , 
son estos actos, esas escrituras ó esos contratos variables también, y pue- 
den mudarse según los lugares, tiempos é intereses, siguiendo las altera- 
ciones del estatuto. 

Los jesuítas además, siempre previsores, eternamente arteros, y nunca 
leales, otorgan sus contratos según la costumbre y privilegios de la Com- 
pañía ; y con esta dirección de intención resulta que la Compafiia no está 
obligada sino por el tiempo que ella quiere , toda vez que á su voluntad 
puede introducir en los estatutos, con la fecha anterior que juzgue á pro- 
pósito, una ó roas reglas que inutilicen las condiciones estipuladas en los 
contratos. 

En el año 1585, en la congregación tercera, se suscitó la cuestión acer- 
ca de si era preciso conservar la fórmula de los contratos que al parecer 
producía muchas dificultades en varios lugares. El general Aquaviva 
declaró en el año 1581 (2); que los contratos debían celebrarse según la 
costumbre y privilegios de la Compañía, 



(i) Bulla, ann, 158t 

{l) Decreto del general Claudio Aquaviva.- Uistor . ge ner tona. 4, pág. 135 
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¿ Podrían decirnos los padres jesuítas, cuáles son sos costumbres y en 
qué consisten sus privilegios en materias de contratos? 

Guando escandalizaron el mundo con la fea bancarrota de Sevilla , 
querían hacer prevalecer el estado de pobreza en que fingían hallarse, á 
fin de evadirse del resarcimiento del fraude. «Ni los profesos, ni nues- 
tras casas, decían los jesuítas con la mas pasmosa mala fé, pueden go- 
»zar ni poseer porción alguna de las rentas de nuestros colegios y casas 
»de noviciado, cuyos establecimientos pueden únicamente obtener bienes 
»y rentas según nuestras constituciones. (1)» Y sin embargo, estos pa- 
dres, reunidos en la congregación general que se celebró en 1661, declara- 
ron: «que si una casa profesa construye edificios, puede obligar á los 
«colegios á que la asistan con una pensión anual, mientras se verifique 
»la obra, aunque esta dure cuarenta años,» (2) 

De manera que cuando les conviene denegarse á los pagos se refugian 
en«l testo de las constituciones, para poderse apoyar en su mentida po- 
breza; y cuando se les antoja lomar cantidades de las riquezas inmensas 
de que están dolados sus colegios y casas, echan mano de la declaración 
de 1661, que no es olra cosa que una modificación interesada que han 
introducido en su estatuto, y ella les autoriza para dotar por cierto tiem- 
po Jas casas profesas. 

Mientras duró el litigio juzgado por el parlamento de París en el mes 
de Mayo de 1761, se convinieron ambas parles que para juzgar el méri- 
to y valor de las escrituras y contratos de losjesuilas, no eran necesarias 
tas deliberaciones capitúlales, y mucho menos el consentimiento de sus 
colegios ni de sus casas. 

¿ Quién responde pues, de los contratos celebrados por los reverendos 
padres, si se entiende que no consienten á ellos sus casas y colegios, 
únicos establecimientos que según los estatutos de la órden pueden ad- 
quirir, heredar y poseer? 

¿ Qué es lo que obliga la Compañía, si esceptuando sus colegios y ca- 
sas, está privada de disfrutar rentas? 

Bien se echa de ver que el fin constante de los jesuítas es el de huir en 
sus contratos de toda clase de responsabilidad , y asi es que al efecto de 
no obligarse jamás, sus escrituras ó contratos no se otorgan en virtud de 
asambleas ó deliberaciones, y si alguno pretende obligar á la Compañía 

(\) Véase el testo de las Constituciones; y el apartado 15 de la bula pontificia de Cíe 
mente XIV que hemos insertado íntegra. 
(i) Congreg. XI. decret SO. 
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por un contrato celebrado por un miembro de ella, oponen inmediata- 
mente: «Que solo su general tiene la facultad de hacer y contratar sobre 
» todo lo que pertenece á sus casas y colegios.(l) 

De aqui resulta, que siendo para los estrados un misterio las reglas 
del estatuto déla Compañía de Jesús , é ignorando los pueblos sus cons- 
tituciones y privilegios , cualquiera particular que de buena fé contrate 
oon los jesuítas, creerá tener en su poder una escritura que no adolece 
de vicio ni defecto, y queda infamemente despojado por la mala fé de 
los trafican tes fraudulentos de la negra cohorte, por [cuanto las escritu- 
ras, contratos, obligaciones y declaraciones que hubiesen otorgado , sin 
poder especial del general ó sin espreso decreto suyo , son absolutamente 
nulas y carecen de fuerza para obligar á la Compañía en general y á los 
jesuilas en particular. 

He aqui en que se han fundado los hijos de Loyola para (altar con el 
mayor descaro y cinismo á sus palabras, y para retractarse de sus com- 
promisos. 

A esto nos opondrán sin duda los defensores del jesuitismo, que sabida 
ya por lodos esta circunstancia, nadie puede ser sorprendido, cerciorándo- 
se antes de que el jesuíta contratante tiene para ello poder de su general. 

Los que asi pretenden argüimos , ó ignoran la doblez y prevención de 
que el jesuitismo echa mano para llevar á cabo las mayores iniquidades, ó 
nos tratan de necios y pretenden engañarnos. 

Supongamos por un momento que el general espide la autorización su- 
ficiente á favor de uno ó mas miembros de la Compañía para contratar. 
Como la palabra lealtad está borrada del diccionario do los jesuítas y des- 
terrada de sus estatutos, han tenido ya la horrible previsión de consignar 
en sos declaraciones una cláusula que autorice el dolo y el engaño en se- 
mejantes casos. 

«Aunque el general, dicen las declaraciones, conceda las mas estensas 
» facultades por patentes públicas, al objeto de inspirar á sus inferiores 
» veneración y respeto á favor del superior á quien ha investido de ellas, 
» puede sin embargo por medio de instrucciones secretas restringir y li- 
» mitar dichas facultades. (2) 

¿ Por qué se ha de suponer, dirán algunos, que el general haga oso de 
semejante facultad? 

(1) ContUlul. p.9. cap. 3. 

(S) Pectoral, in cotutit. p. í, c. 1, B. 
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Concedamos que el general no se acuerde de ella. Concedamos que 
haya espedido con la mayor buena fé una aulorizacion verdadera y real , 
especial, amplia, sin ficción y sin caria secreta que la modifique ó anule. 
¿Qué habrémos adelantado con esto? 

«Aunque el general , dicen las constituciones , comunique sus faculta- 
» des á los superiores , inferiores suyos, queda sin embargo con pleno y 
» absoluto poder para aprobar ó anular á su gusto todo lo que hubiesen 
» hecho ó contratado aquellos en virtud de las facultades cometidas.» (1) 

Supongamos en fin qué el general , como hemos dicho ya, concede de 
buena fé la autorización que se requiere; que se estipulan contratos so- 
bre bienes y rentas de las casas y colegios ; que la escritura es presenta- 
da al general ; que este la halla conforme y la aprueba solemnemente. 
Toda precaución es inútil ; el general puede disponer de los bienes y ren- 
tas á su gusto, capricho y voluntad, siempre y cuando le acomode. Mas 
aun. Debemos considerar entre lodos los contratos el testamento como 
el mas sagrado. La voluntad del testador es sagrada é inviolable para 
todos menos para los jesuítas. 

«El general puede variar y pervertir el deslino de los legados hechos 
» á sus casas y colegios y aplicarlos á un uso diferente de aquel para 
» cuyo fin se dispuso. Puede asi mismo el general , por necesidad ur~ 
» gente ó por simple evidente ventaja, vender, enagenar y permutar los 
» bienes legados, sin que para esto sea inconveniente la ültima voluntad 
» de los testadores. Y no solo puede el general por si hacer esto sino 
» que puede también conceder facultades para ello á los superiores inferio- 
» res suyos. (2)» 

Verdad es que según el estatuto de los jesuítas, es necesario usar con 
muchísima prudencia esta delicada práctica, y conservar acerca de ella 
el mas inpenetrable secreto para que no llegue á noticia de los que tengan 
que satisfacer legados. Pero guardando rigurosamente el secreto, la 
ejecución de la voluntad del testador consignada en el testamento, queda 
á la completa discreción del general, ó si se quiere usar literalmente de 
las palabras mismas que emplea el estatuto, «queda á su prudencia, no 
» siendo responsable á nadie sino á su conciencia.» (3) 

Se nos objetará tal vez, que si el general, faltando abiertamente ¿ 

(1) Deckirat. in cvnttit. p. % c. 1, § «0. 

(!) Compend. verb. commUaUo 

(3) Compeni. verb. Alienatio, párrafo 5. 
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la fé empeñada y al compromiso contraído, anulase los contratos cele- 
brados en fuerza de su particular autorización , debería compelérsele en 
juicio y reclamar contra de él la aplicación del código que castiga seve- 
ramente tales abusos. 

L06 jesuítas Ueneo de tal modo tomadas lodas las avenidas que nos es 
imposible hallar un flanco descubierto para penetrar en juicio hasla el 
cuerpo de la sociedad. 

Es muy cierto que el fallo de los tribunales es el único recurso que 
queda contra la míala fé de los hombres. Pero no se trata ahora del 
fraude cometido por un particular , por una sociedad , ó por una corpo- 
ración cualquiera. Hablamos de la Compañía de Jesús ; y siempre qoe 
encontremos á ese instituto, k su general, ó á sus individuos en la senda 
del abuso, de la estafa, del robo y del crimen , hallaremos que entre sos 
delitos y la justicia humana se levanta el monstruoso estatuto facilitando 
la impunidad. 

El general habita eu Roma; el general lo mismo que la Compañía no 
está sujeto á la jurisdicción ordinaria; el general tiene el derecho de 
Mamar ante si y sentenciar las cuestiones que contra la Compañía se pro- 
muevan, y su fallo es inapelable como el de Dios. Ni al mismo tribunal 
del papa puede apelarse de sus sentencias. (1) 

Todo cuanto hasla aquí heme» dicho; ¿qué es en comparación de lo mo- 
cho que pudiéramos decir acerca de los innumerables punios contrarios 
k la paz y á la felicidad de los estados que contiene el estatuto jesuítico? 

¿Gomo es posible que podamos albergar en nuestro seno á esos hom- 
bres, cuya palabra se sostiene á gusto del general : cuyos contratos no 
obKgan á la Compañía que es rica, y que si bien obligan á los individuos 
que son pobres, el estatuto les arranca de la acción de los tribunales pa- 
ra someterles al fallo siempre interesado de su propio general; cuyos com- 
promisos tienen la duración y validez que es del agrado de la Compañía; 
á quienes les está permitido adquirir y conservar, á pesar del voto de po- 
breza que , á la faz de un Dios que escarnecen y de los hombres que en- 
gañan, han proferido ; que renunciaron solemnemente al mundo ayer, y 
están hoy mezclados en el siglo entro los profanos ; que tienen el derecho 
de despojar de sus haciendas al ciudadano para enriquecer á la Compañía 
por medio de la profesión ; que mintiendo pobreza individual, siendo en 

(\) Constii. p. i c. 1, párrafo 1; Comp&uHum. verb. aptUaUo. Buüa an. 1881. 
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comunidad inmensamente ricos , son despedidos de la Compañía para re- 
gresar á ella conduciendo el bolín que su codicia y rapacidad atesora; que 
esplolan las misiones convirtiéndolas en oíros tantos establecimientos co- 
merciales; que no pueden dejar de ser lo que son sid dejar de ser jesuí- 
tas , porque así los quiere y les ecsige que sean su estatuto? 

Echemos una mirada al rededor nuestro y verémos estenderse la colo- 
sal congregación de los jesuítas como una inmensa nube, prócsima á 
descargar en el medio día de Europa la* electricidad reaccionaria de que 
está preñada. 

Empujada por un poder oculto, invisible y poderoso se desarrolla y 
toma un asombroso incremento por efecto de la multitud ilimitada de sus 
¡numerables clases ; por la diversidad de condiciones de todos sus miem- 
bros, diseminados en todas las sociedades y en lodos los estados ; por la 
libertad que tienen sus afiliados de ocultarse debajo de cualquier vestido 
sin dejar de pertenecer á todas las clases de la sociedad, á lodos los esta- 
dos incluso el del matrimonio, y aun á cualquiera secta ó religión. 

Si ecsaminamos sus mácsimas y su edificio legislativo, no hallarémos 
mas que confusión y monstruosidad. 

Una doctrina siempre dispuesta á acomodarse á los tiempos, á las cir- 
cunstancias y ci los intereses de la Compañía. 

Una moral propia para atraerse los mas depravados corazones y deser- 
virse de ellos como de un instrumento ciego y sumiso , pero siempre ter- 
rible. Moral tan perversa como ecsecrable, que empieza intimidando 
las personas y familias honradas y concluye destruyéndolas, destruyen- 
do también, cuando son un obstáculo á las miras ambiciosas de la Com- 
pañía, las leyes, las comunidades, los estados y los soberanos. Los je- 
suítas destruirían el mundo si no necesitaran un muido para satisfacer 
sos apetitos y sus goces, y para dar pábulo á sus vicios. 

Unas mácsimas que dispensan y absuelven de todo juramento , de toda 
obligación, dé lodo compromiso; cuya validez depende esclavamente de 
la voluntad de un general estrangero el cual nunca tiene la intención de 
sancionarlos. 

Unas constituciones llenas de capciosidades y de sofisterías, inaccesibles 
á cualquiera reforma que ni aun bajo el preteslo de la salvación de un 
estado quieran introducir los reyes, los obispos y los mismos papas. 

Unos privilegios eslravaganles que conceden al general la facultad de 
despreciar , rechazar y destruir cualquiera modificación introducida ; y 
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que le autorizan para restablecer el mismo estatuía, alterándole y am- 
piándole según el interés, la conveniencia propia ó el capricho le aeoo- 



Y en fin la seguridad de semejante estatuto está á cubierta de toda re- 
forma, y á pesar de contener en todas sus parteó los vicios mas per- 
judiciales á los estados y á los pueblos, hacen en él alarde sus confeccio- 
nadores de que no está sujeto á la autoridad de nadie mas que de la 
misma Compañía ; de manera que tan escandalosa legislación , con sus 
vicios, con sus defectos, con sus prerogativas y con sus privilegios, sub- 
sistirá eternamente á despechede todas las potestades de la tierra que inú- 
tilmente se empeñen en modificarlo. 

No se duerman, no, los pueblos al borde del funesto abismo. No se 
dejea fascinar por la hipócrita mansedumbre y fingida humildad de los 
hombres negros. 

¡Reptiles ponzoñosos que os arrastráis por el lodo para mejor acercaros 
á vuestra presa ! : no llegareis á erguir vuestro cuello para derramar el 
veneno sobre la incauta victima. 

El mundo os conoce ya; este mundo en que habéis sembrado la deso- 
lación y la muerte por espacio de dos siglos; este mundo que habéis hor- 
rorizado con vuestros hechos y escandalizado con vuestras mácsimas 

Este mundo os aborrece , os detesta y os maldice , como la abadesa del 
monte san Ruperto. 

La generación- del siglo xix os contempla horrorizada. 

Los hombres huyen á vuestro paso por no contaminarse. 

Las madres estrechan contra su seno al tierno hijo de su amor, y es- 
claman llenas de espanto dirigiendo al cielo una mirada indefinible de. 
terror y de piedad: 



¡MHo* te Ubre de te* hombrea negro*! 
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CAPÍTULO IX. 



La doctrina de les jesuítas es opoesta al espirito y piedad de la 
religin cristiana, permitiendo la relajación de las costumbres y rom- 
piendo d sagrado lazo de todas las obligaciones. 



«Quisiéramos no haber apacentado nuestras miradas en esas hedion- 
das páginas escritas con sangre y veneno, en esas páginas de las cuales 
»cada una encierra nna mácsima, y cada mácsima es una apología del 
»perjúrio, el robo, el asesinato, el parricidio, el regicidio.» 

He aquí como nos espresamos en la introducción de esta obra después 
de haber leido la doctrina, las mácsimas y los principios que han senta- 
do y sostenido los mas autorizados escritores de la negra congregación. 

La sola lectura de las venenosas producciones de los autores jesuíticos, 
sorprende, escandaliza y horroriza á la vez. 

No hay utopia que ellos no hayan inventado: no bay delito que no 
hayan defendido : no hay crimen que no hayan abonado . 

Las mácsimas detestables que esas negaciones humanas predicaron son 
verdaderamente dignas de unos hombres que tan ecsecrables delitos co- 
metieron. 

No ha transcurrido mucho tiempo desde que se pretendió defender á 
los jesuítas de las terribles acusaciones que pesan y pesarán eternamente 
sobre ellos por la infernal doctrina que han profesado, 

Serán inútiles todos los esfuerzos que con igual fin hagan sus preo- 
cupados defensores, porque entre su voz que les defiende y la de los 
hombres imparciales que Ies acusa, se levanta un testimonio poderoso, 
indestructible, irrecusable. 

Las obras que los jesuítas escribieron ecsisten aun; en ellas está con- 
signada su doctrina infernal. ¿ Quien tendrá poder suficiente para bor- 
rar de aquellas obras estas mácsimas? 
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Miealras este milagro, que no pueden obrar los hombres, no se reali- 
ce, ¿de qué sirve que los panegiristas de la Compañía nos digan que 
«los jesuítas no tuvieron mas doctrinas que las de la iglesia, » si los je- 
suítas mismos en sus obras les desmienten? 

¿O llegará acaso á tanto la ceguera de los campeones del jesuitismo 
que pretendan suponer que las reprobadas y ecsecrables mácsimas de 
los mas célebres autores de la órden están conformes con la doctrina de 
la Iglesia? 

Fácil nos seria confundir y anonadar con el peso de irrecusables testi- 
monios, á los que á lanío se atreviesen. 

¿Acaso Clemente VIII , no acusó á los jesuítas de haber intentado tur- 
bar la paz de la Iglesia introduciendo en ella la doctrina de Pelagio, con 
desprecio de la de santo Tomás, san Agustín , san Gerónimo, san Am- 
brosio y san Próspero? (t) 

¿No les acosó también el cardenal Baronio, de que la doctrina del 
padre Molina , admitida y sostenida por toda la Compañía , no tenia otro 
objeto que condenar á san Agustín , y que en ella de encierran mas de 
cincuenta proposiciones que cuando menos se acercan á los errores de los 
pelagianos? (2) 

¿Hemos olvidado ya aquellas palabras terribles y solemnes que profi- 
rieron los sagrados labios del citado pontífice Clemente VIII al declarar al 
jesuíta Bellarmino la resolución que había tomado de condenar la citada 
doctrina por inmoral, herética y criminal ? ¡ Palabras Tálales ! Una de 
las horribles mácsimas de la Compañía es que un religioso puede matar 
licitamente á aquel que quiera sostener una acusación contra el mismo 
religioso ó contra la órden á que pertenece. (3) El desgraciado pontífice 
murió prematuramente en el momento mismo que se disponía á publicar 
su censura contra Molina (4). 

No queremos recordar que el mismo Mucio Vitelleschi, general de los 
jesuítas, decía en su carta de 4 de Enero de 1617 que los teólogos de la 
Compañía de Jesús desprecian la doctrina de santo Tomás ; que la Com- 
pañía tiene una marcada tendencia á sentimientos muy libres, al menos 

ti; Clemonto VIH, á los jesuítas, año 15W. El mismo, afio 1601. 
(%) Cardenal Baronio. Afio 1603. 

fj) Curso de Tooiogia del Jesuíta Francisco Amicus, canciller de la universidad dfl 
GraU. 

(V fita <tt teifammao, por el jesuíta Jacobo Fuliigatti lib. 1, cap. t.° 
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en la moral, y que muchos de sos individuos se adhieren á las mas rela- 
jadas doctrinas y no se paran en publicarlas. 

No harémos mención de qne la Universidad de Salamanca, en su espo- 
sicion de 6 de Marzo de 1627, declaró que en la educación que los jesuí- 
tas dan á la juventud se limitan á enseñarles una doctrina sospechosa y 
contraria á la del doctor angélico, y una moral relajada y licenciosa. 

Tampoco recordarémos que al disponerse Sisto V á reformar el estatu- 
to de los jesuítas y á reprobar su doctrina , siguiendo los negros asesinos 
las raácsimas de sus teólogos, colocaron un veneno eficaz en los pies del 
crucifijo ante el cual acostumbraba á orar el papa, y cuando este fué á 
besar al divino salvador, recibió la mortal ponzoña en el ósculo que im- 
primió en aquella planta sagrada. 

No queremos referirnos á la Bula del gran Ganganelli (1) en la cual 
se reconoce que la Compañía fué acusada en materias muy graves que 
perturbaron mucho la paz y tranquilidad de la cristiandad ; que su doc- 
trina fué reputada por muchos como repugnante á la fé católica y á las 
buenas costumbres; que interpretaba y practicaba con mucha frecuencia 
en algunos parages varios ritos gentílicos , no usando de los que están 
aprobados y establecidos por la Iglesia; y que asi mismo usaba é interpre- 
taba varias opiniones que la silla Apostólica con razón ha condenado por 
escandalosas y manifiestamente contrarias á la buena moral. 

Podríamos aducir en nuestro apoyo innumerables citas porque de ellas 
tenemos un inmenso acopio. Por efecto de la compresión en que se ha- 
llan las ideas vese obligado el escritor público á desenterrar documentos 
y sacudir el polvo de vetustos autores que estaban ya olvidados en los 
estantes de las bibliotecas y archivos. Las trabas que pesan sobre la libre 
emisión del pensamiento podrán hacernos olvidar hasta la costumbre de 
concebir una idea , pero en equivalencia , como ha dicho muy bien un 
célebre publicista , á fuerza de rebuscar testimonios en que apoyar nues- 
tra opinión, habrémos adquirido lodos los instintos del perro perdiguero, 
y no habrá cita de que no encontremos el rastro y no la obliguemos á sa- 
lir del archivo en que se esconda. 

Así es en verdad. Podríamos presentar un interminable catálogo de 
acusaciones fulminadas contra la doctrina de la negra congregación por 
los mas ilustres teólogos , por las primeras lumbreras de la iglesia y por 

(1) Mtdla ClmcHt . XIV. ann 1773. 



Digitized by 



Google 



no pocos papas. Tampo nos faltarían testimonios domésticos sacados de 
los mismos generales de la órden y de otros jesuítas , que condenan la 
doctrina de la Gompafiía por escandalosa, relajada, inmoral y contraria 
á la fé. 

Nosotros no queremos limitarnos ¿ citar á nuestros lectores las opinio- 
nes qne acerca de la doctrina jesoitica han emitido los acreditados auto- 
res qne la condenaron. Aspiramos á mas. Queremos reasumir y citar 
las mácsimas mismas que los hombres negros han profesado y sostenido ; 
queremos poder decir al que nos lea : lee y jozga. 

En una obra titulada Instrucción á los principes, impresa con superior 
permiso en Madrid y reimpresa en Barcelona por el impresor del rey en 
el año 1768, hemos hallado, bajo el epígrafe de Religión ortodoxa de los 
jesuítas, una curiosa recopilación de la doctrina de la CompaOia. 

Para instrucción de nuestros lectores debemos advertir que durante 
mucho tiempo ha sido y es aun un misterio el nombre del ilustrado autor 
de tan interesante obra. Muchas diligencias se han practicado para rasgar 
el velo de este impenetrable misterio, pero todas en vano. Algunos es- 
critores se aventuraron á asegurar que era un diplomático italiano, que 
estuvo muy relacionado con las principales cortes de Europa y que cono- 
cía perfectamente las constituciones y escritos todos de los jesuítas. No- 
sotros creemos, y nos asisten muy poderosas razones para ello, que esa 
obra se debe á la pluma de un cardenal , y que fué publicada en portu- 
gués por órden del célebre marques de Pombal, ministro de José 1, como 
lo fué en español, según se cree, por el no menos célebre conde de A ran- 
da, ministro de Garlos III. 

Es lo cierto que esa interesantísima obra fué presentada manuscrita 
y leída en las mas acreditadas academias que á principios del siglo 
décimo séptimo florecían en la península Italiana, y que obtuvo una acep- 
tación tan eslraordinaria que el sincero y celoso autor se decidió á pu- 
blicarla en beneficio de los soberanos y de los pueble». 

En efecto, en el año 1617, vió este tratado por vez primera la luz pú- 
blica en Milán, con las licencias necesarias. 

En el afio 1618, se reimprimió en Roma. 

Transcurrieron veinte y nueve afios, y en el de 1647, se publicó en 
Italia una tercera edición. Juzgamos que esta nueva edición se impri- 
mió aun en vida de su autor porque se advierte ser mas correcta, y por- 
que en ella se hallan noticias tomadas de una obra publicada en Paris en 
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el afio 1646, la cual, según se desprende de las fechas, no había podido 
consultar el autor en las dos primeras ediciones. 

En el afio 1722 apareció esta Instrucción traducida en francés é inserta 
en el tomo segundo del Mercurio jesuítico ; á poco tiempo se reimprimió 
en Holanda junto con la Monarquía de los sotipsos; y últimamente se hizo 
de ella una nueva edición en 1754 en Amsterdam. 

Esta breve reseña podrá dar & nuestros lectores una ligera idea del 
asombroso écsilo que obtuvo en Europa esta célebre producción antes de 
haber sido traducida en portugués y en español. 

Efectivamente, la obra era digna del universal aplauso con que fué re- 
cibida. En la actualidad dudamos que pudiera hallarse otro ejemplar, 
atendido el cuidado que tuvieron los reverendos padres de recoger duran- 
te el reinado de la inquisición y del despotismo todas las obras que for- 
maban, por decirlo asi, la acusación fiscal de la Compañía. (1) 

A pesar de los esfuerzos de los negros hombres, la providencia divina 
ha permitido que se salvasen de sus inquisitoriales pesquisas muchos 
documentos de inestimable precio, paraque pudiésemos un dia clavar en 
su frente maldita la indeleble marca del réprobo con que Dios señaló la 
frente de Caín . Estaba sin duda escrito en el libro del deslino de la ec- 
secrable Compañía que sus roácsimas en nuestras manos habian de ser 
para ella lo que la espada de Goliat el impio en la diestra del pastor 
David. 

He aqui esas mácsimas. (2) 

«Que la intención en los actos internos no es necesaria para alabar, 
» servir y honrar á Dios. (3) 

«Que los cristianos pueden practicar las supersticiones de los genli- 
» les sin faltar á la religión Católica, por ejemplo; adorar por acto reli- 
» gioso en Malabar el estiércol de la vaca ; llevar las mugeres eu el cu&- 
» lio el ídolo de Putear (4) para no ser estériles ; dar culto y ofrecer in- 



ri) Deseando que nuestros suscrltores no carezcan de tan apreciable obrita, hemo 8 
resuelto continuarla por apéndice de la que publicamos. Contendrá de cuatro á cinco 
entregas. 

(t) Véase la MéUgion ortodoxa de lo$ jesuítas : pág. 85 y siguientes del suplemento á la 
Instrucción á los principes. 

(3) Bscobar : Tract. 1 exam. 5. cap. 1. 6 yl- Layman: lib. 1, tract. 4. cap. 4.— Lefio 
tom. 1, De Just. et j«r . disp. \Q.—Beauny : summ* peccat. Connink, Lothori, etc. 

(4J El Priapo. 
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«cienso al sumo filósofo Confucio en la China ; hacer sacrificios al demo- 
» nio bajo el nombre de Maguy en la Gonchinchina.» (1) 

«Que el hombre cristiano se puede despojar de las cualidades de 
» cristiano para obrar como puro hombre, del mismo modo que por el 
«contrario se puede desnudar de las cualidades de hombre para obrar 
«como cristiano.» (2) 

«Que asi el hombre adulto, como el niño, pueden ser eternamente fe- 
alices sin Jesucristo, sin la gracia y sin el Evangelio, solamente por vir- 
tud del libre alvedrío.» (3) 

a Que estos hombres y nifios tendrán por gloria, bienaventuranza y 
paraíso, una cosa mejor que la vida eterna.» (4) 

a Que los santos en la gloria del paraíso nadarán en un grande mar de 
» toda clase de deleites; verán máscaras, fiestas, bayks, y oirán música 
«verdadera de instrumentos materiales, del mismo modo que se practica 
»en la tierra.» (5) 

»Que los cristianos no están obligados á encaminar sus acciones á Dios 
»como á último fin ; porque esta relación de nuestras acciones á Dios co- 
»mo á último fin no es precepto sino consejo. » (6) 

a Que los nifios que mueren sin bautismo gozarán en la eternidad de 
»una felicidad natural: serán visitados por los ángeles (7) : estarán am- 
átenlos, alegres y satisfechos de su estado (8): no tendrán tristeza ni aflic- 
»cion alguna (9): habitarán en una tierra floreciente y sumamente agrada- 
»ble, paraque la escelencia de su felicidad aparezca evidentemente (10) : 
atendrán un conocimiento verdadero, natural, y un amor de Dios sobre lo- 



(I) Véanse los Tratados de la reUgim Malabar : la carta del padre Morales: las de 
MonseBor Lefevre : las Memorias historióos del padre Norberto de Lorena, y el Mmom 
déla Provincia de san Gregorio en Filipinas, á la sagrada Congregación. 

(1) El padre Lemoine, en sus conclusiones, defendidas en la Ciudad de Auxerrc, en 
Francia, en el mes de setiembre de nt5. 

(3) El padre Molina; quest. 14, art, 13, disp. 3, pág. 13. col. 1.— El padre Suarez; de Gre- 
da : p. 1, prólog. 4, cap. 8, n. 5 pág. \it.— Vázquez : tom. 1, quest. 85, disp. 138, cap. 1— 
Maldonado : tom. 3, tract. 1. De Ub. arbit. pág. 80.— Amteus : tom. 1, disp. 5, pág. 33, n. 153 

(4) Nodus, predest. dis. p. 1, § 6, n. *3. 

(5) Luis Enrique* : Occupat. Sanct. tn calo : cap. ti, ti y fl. 

(6) Remont. pág. 8, 9 y 10. 

p) Salmerón: tom. 13, disp. 48, pág. 56. 
(8) Suarez : de peccat. tract. 5, disp. 6, pág. 45 J. 
(0) Vázquez : tom. 1. disp. 134, cap. 3. pág. 603. 
(10) Salmerón: tom. 13, disp. 48, pág. 486. 
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*tas las cosas , y por consiguiente todas las otras virtudes naturales: sus 
«cuerpos serán impasibles.» (1) 

«Que el hombre puede invenciblemente ignorar las obligaciones de la 
»ley natural, por ejemplo; que no se pueda mentir, cometer adulterio... 
»elc; y puede también ignorar que se debe amar y servir á Dios, hon- 
»rar á los padres y hacer bien á todos.» (£) 

«Que todo el que quiera, escudado con esta ignorancia, matar al ámi- 
»go, al pariente, al padre, al rey, etc.... y cometer adulterio, cualquiera 
» clase de incontinencia impúdica, sea natural 4 contra naturaleza, ú otro 
» pecado gravísimo de odio, hurto, etc... de ningún modo peca.» (9) 

«Que el tener esta ignorancia de la ley natural , de la ecsistencia del 
Ser supremo , de la obligación de obrar el bien y no hacer el mal, 
es una especial gracia y misericordia de nuestro Señor (4); porque el 
que así ignora la ley divina y natural, se halla en una felicísima im- 
potencia de pecar.» (5) 

«De modo que se debe considerar á un ateísta, á un deísta y á un ig- 
norante disoluto, en mejor estado para salvarse del que está un cristiano 
buen católico, porque todos aquellos se hallan en la feliz impotencia de 
pecar ó de cometer pecados con malicia teológica.» (6) 

«El que voluntariamente mata á otro, creyendo que si hace mal es un 
*mal leve, no comete culpa grave y solo un pecado venial.» (7) 

(1* Martin Becan: Tract. de peccat. q. 11. n. 3, pág. 196.— Catheatm. BUtor. P. Poney 
lect. 6. de limbo y pág. 110. 

(t) Merat. tora. 1 tract, de Peccat. disp. 9 sect. 7, col. % pág, RT7. Ator; ¡n$tU. Moral. 
part. 3, lib. 3, cap. 4, pág. 136, col. 1. Tamburini: 1, 7. in.Decatog.' § % n. 10. Escobar : 
tract. 1, exam. 1, n. 49.— FMiucio: tom. 1 tract. 30, cap. 31, cap. 1, n. 80. pág. 389. 

(3) Arriaga: tom. 1, tract. de Deo, disp. 1, sect 3, pág. 31, et in Ttéct. de Act. human. ú\t>p. 
9, sect. 11, pág. 111 

(4) Nod. Pratd. pág. 1, § 1. pág. 191. 

(8) Conclusiones defendidas en la ciudad do Lloja por los padres Presión y Sabrán je_ 
su i tas, el alio 1978 y 1090. En Lovalna se defendieron las m'smas mácslmas en 1091. En 
Clermont en 1088. Bn Poiticrs en 1*717. En Pamiers en 1719. En Sens en 1731. 

(9) Este es ol pecado llamado filos ófk*, heregía infernal, inventada en el aflo 158^ por los 
jesuítas, ensalzada estra ordinariamente en los aflos 1600 y 1081, y ensefiada en la ciudad 
de Dole por el padre Regia. En el alto 1083 la enseñaba en León el padre Leger. En 
Chamberí, en los aflos 1080 y 1087, el padre Surre. Lo mismo practicaba en Marsella el 
padre Beon, en el a fio 1089. Esta fué la causa de publicarse en el a fio 1091, el célebre 
tratado de la filosofía jesuítica con el titulo de : Phttosophitme de MarseiUe, defendido du- 
rante el espacio de mas de un siglo, por cincuenta autores jesuítas de los mas distin- 
guidos profesores. Véase el tratado : Phüosophlstat seu Bxcerpta, etc.; on él so hallará H 
origen de esta monstruosa heregía y detestable doctrina, seguida per centum et amptius 
annos d Theologis Societalis Jesu. Véanse también las cinco denuncias del Pecado filosófico 
hechas en Francia en los aflos t089 y 1090. 

(7; Rhodes : Disp. 1. a de Peccat. q. 1. sect. 1. § 1. Martinon : disp 11, de Peccat. sec. 1. n. 
11. Sanche t: lib 1, inDtcalog. cap. 17 n. 11. 
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«Todos aqnellos qoe tengan por baena nna acción mala en si y aun 
» pésima, harán en practicarla nna obra meritoria como justamente eje- 
cutada.» (1) 

«Un hombre que sabe y conoce que comete nna grave colpa obrando una 
» acción como la de matar á otro, do peca mortal meo te mandando á un ter- 
»cero que la verifique, sino reflecsiona que el tal mandato es pecado.» (i) 

«La mentira , la blasfemia , el parricidio y otros gravísimos pecados , 
•son actos meritorios de una recompensa proporcionada.» (3) 

«No es absurdo suponer que Jesucristo en el terrible juicio final dirá á 
»los que mintieron, blasfemaron, cometieron adulterio y tifferon sus 
» roanos en la sangre de los inocentes: Venid á roí benditos de mi padre 
»desde el origen del mundo, porque mentisteis, blasfemasteis, cometisteis 
•adulterio y teñísteis en sangre inocente vuestras manos, pensando que 
»yo os mandaba ejecutar tales acciones.» (4) 

«Un cristiano en su modo de obrar puede apartarse de las reglas que 
«prescribe la escritura sagrada, los santos padres, los concilios y la iglesia 
«universal.» (5) 

«La opinión mas elástica y favorable al pecador, es la mejor, la mas 
«cierta, la roas segura y la mas practicable.* (6) 

« Una opinión nunca deja de ser probable , aunque sea contraria á la 
» sagrada escritura, á los decretos de los papas y á las decisiones de los 
» concilios. » (7) 

«Una opinión poedeser defendida como probable aunque haya sido 
» condenada. » (8) 

«El hombre no está obligado á amar á Dios como su último fin, en lo- 
» do el tiempo de su vida; esto es, ni en el principio, ni en el discurso, ni 
» en el fin de ella. » (9) 

(1) Sánchez: Oper. moral, cap. 11, n. 17. El homicidio voluntario pasa por un acto de 
religión y aun muy meritorio, según el padre Rodes. Sánchez: dtsp.de Act. Hum. q- 
% n. 16. conformándose con la opinión del padre Arriaga ; El odio formal á Dios como 
hecho voluntario puede ser merecedor de la vida eterna. Sánchez : Opera moral, cap. t 
n. n.; Disp. 1. de Act. Hum. y disp. 1 sect. 4. n. 96. 

(1; Sanche*: Obra moral, ¡ib. 1, cap. 16, n. 31, pág. 19. 

(*) Catneái: tract. de Act. Hum. disp. ft, sect. 4, n. 16. 

(4j íbidm. tom. 4, disp. 3> sect. 5, g 4. 

(K) Daniel : Entretiens, pág. 75. 

(6; Stcobar . Theolog. Moral, lib. 1, sect. 1, n. 6, problem. 1. 
P) Catnedi: tom. 1 n.°89. pág. 81. 

(8) Ibidem. 

(9) Trtíié: Conclusiones defendidas en el colegio do Pont-á-Mouson, cu 14 de Kuero 
de 1689 
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«Dios no nos manda que le amemos, se epátenla con que no le tenga- 
amos ódio.»(l) 

«Un hombre que durante su vida no haya practicado acto alguno de 
•amor de Dios, no por eso se condenarla (2). El padre Sirmonl avanza 
»un paso mas y sienta como principio, que nada importa que no se ame 
»á Dios puesto que Cristo nos relevó de esta obligación á costa de su san- 

«gre. (3) 

«Así como el número de los escogidos es muy grande , es muy ancho 
»el camino que conduce á la salvación puesto que son tantos los que van 
» por él : para ser comprendidos en este número no estamos obligados á 
> amar á nuestro prójimo, y esta es doctrina y sentencia lomada y apren- 
dida del mismo Cristo. » (4) 

» Nada tiene de malo el deseo de vanagloria ; no pasa de ser una cosa 
» indiferente lo mismo que el deseo de acumular riquezas. » (5) 

» Nadie está obligado á convertirse á Dios hasta la hora de la muer- 
te.» (6) 

» Cualquiera puede licitamente servirse de las palabras de la sagrada 
» escritura para impedir que los perros ladren, para hacer cesar flujos de 
» sangre, para curar enfermedades , ó para obrar toda clase de actos su- 
» persticiosos. » (7) 

» Si un hechicero no hace cuanto poede y vale con el demonio para 
» servir al que por dinero le encomendó practicar alguna hechicería, está 
» obligado á restituir lo que se le dió; pero si él bace cuanto esté de su 
» parte, no está obligado á la devolución y puede retenerlo en conciencia 
» como á pago. » (8) 

(1) Sirmond: in defendt. virtut. tract. tpág. 18 y 19.— El padre Pinthereau sostiene que 
esta doctrina del padre Sirmond es sana, católica, verdadera, autorizada en todos tiempos 
por la iglesia y solo impugnada por los impíos. Inpott. et ignorant. part. 1, pág. 62 ; tract. 
2, pág. 10 y ti. 

(1) Pinthereau: ibid. pág. 15. 

(3) Defene. virtut. tract. 1, pág. 83.— Sánchez ; 1. 1, in decalog. cap. 35. n.° 2>-DicatMa, 
de PflBnit. tract. 8, disp. % dub. 5.— Azor : Instit. moral, tom. 1, lib.9, cap. 4, q. l.—Tambu- 
rini: 1. 1 in decalog. cap. 3, § 1. Este autor afirma que es segurísima semejante doctri- 
na, y de esta opinión han participado cuasi todos los jesuítas. Véase á Amicus, FUliucio, 
Eemont, Escobar, Vázquez , Castropalao, Hurtado , Suarez, Le-Moine, etc. 

(4) Suarez : Confeti. Carit. pág. 155 — Pinthereau : nouveües reliquia, pá¿. 129. n.° 7, 13 y 14. 
m*>Amteue: tom. 4. disp. 28, pág. 374. n.° 16; se apoya este autor en Suarez y Conink. 

(5) Tolet. lib. 8. InstU. Sacerdot. Cap. 6, pág. 538 — Ceüot; de Hierarch. pág. 573. 

(6) FUliucio. tom. 1, tract. 6, cap. 8, n ° 151 y 198.=£*co6ar, V Ami, Cellot; lib. 9, cap. 7, 
párrafo 7, pág. 816. 

(7) Tamburim. lib. 2. Decalog. part. 1, párrafo 2, n.° 11 y párrafo 1, n.° 80. 

(8) Sánchez, in $um. lib. 2, cap. 37. n.° 91 y 95.»Véase la Historia Troyana, tom. 14, lib 
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» Los santos del antiguo y nuevo testamenta, los ángeles , Jesucristo y 
» Dios mismo se sirvieron en sus espresiones ele equívocos y reslricewoes 
mentales. 9 (1) 

» Las restricciones mentales y los sentidos equívocos fueron inventados 
á propósito para engañar á aquellos con quienes hablamos t y dejarlo* 
en error; con este fin nos podemos servir en varias oeaqtooes de seme- 
jante destreza. » (2) 

» Sin pecado alguno se puede usar de tales restricciones y palabras 
equívocas, en los casos de) daño de honra y en cuestiones de intereses 
(3), son permitidas en las conversaciones (4) , son lícitas en el comercio 
(5) ; se pueden practicar en la administración de justicia, en las declara- 
ciones , en las confesiones, etc. (6) ; tienen lugar en el mismo culto de la- 
religión (7); y son propias para el tribunal de la penitencia. » (8) 

» El arlo de engañar de esta forma al prójimo, ocultándole la verdad, 
» y el jurar por este medio artificioso, sen virtudes intelectuales.» (9) 

» El que supiese el arte de engañar al prójimo, y metódicamente hicie- 
re juramento, no cometerá pecado alguno perpetrando el engaño y Ira- 
yendo á Dios por testigo de la mentira. El pecado está en ignorar esta 
hermosa ciencia. » (10) 

» El que burla los bienes supérfhios no peca , ni está obligado á la res- 
titución.» (11) 

» Se puede retener y guardar la cosa hallada, y el que la halló servir- 
se de ella sin escrúpulo alguno, ni obligación de restituir. » (12) 
» Calumniar y atribuir falsamente graves delitos al que de nosotros 

133. pág. 317 y siguientes. En ella se hace una descripción de la conferencia que tuvo 
con el diablo el célebre padre Cotton,. jesuUa, provincial de la Compañía, confesor de 
Enrique IV y de Luis XIII. 
(1) Ltsio; de Ju$t, el juff, lib. S, cap. U, n .• 11. Sandicz ; oper, Moral, lib 3, cap. 6 n • 43. 

(I) Escobar ; tract. 1, exam. 3, cap. 1, n •31, pág. 74.— Mas adelante veremos que esta 
perniciosa mácsima que han reproducido los utopistas del siglo XIX diciendo «que Dios ha 
•dado al hombre la palabra para ocultar el pensamiento,» la aplicaron los jesuítas para 
legitimar el perjurio, la disecad y el falso testimonio. 

(3) FVHucio : lom. t, tract. 85, cap. lf, n.° 337. pág. 107 

(4) Sánchez, apud Escobar : tract. 1, exam. 3, cap: 6, n.° 15>.88 y 83. 

(5) Efcobar, ibid.; n .• 89, 51 y 36.=-F«H«*d<r tom. 8, tract. 83, cap. 11, n.° 383, pág. ir?. 

(6) Sánchez : lib. 3, n .• 84, y siguientes ; y cap. 7, n.° ID. 

(7) JMd.: cap. 7, n* 44. 

(8) Dicatltilo : tract. 8 : óe.PQtdt. dis. 11, dub. 9, n* 180— Tambwrini: Véase Mtthoá eou- 
fetarior 

(9) El padre Senepas, jesuila, inventó esta doctrina en el alio 1693, hallándose en Roma. 
(ID) Sánchez, in üecalog. lib. 3. cap. 5. pág. 349, n.° 88.«=Filliucio : lom. 8, tract. 85 cap. 

1, n.° *7, pág. 91 .^Escobar : tract. 1, exam. 3, cap. 0, n.°88, pág. 71. 

(II) Manual Sá: verb. Furívm. cap. 88, n.°898. 
(11) Bauny : Summ. peccat. c. 13. pág. 185 r 186. 
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habla mal, aunque sea verdad lo que habla, es cuando mas un pecado 
venial.» (1) 

» El hurto de cuarenta reales es un pecado mas grave que el de Sodo- 
mía.» (2) 

» El que ayer creia en la verdad de nuestra santa fé puede hoy dudar 
de ella. En buena conciencia se puede tener por verosímil lo que es 
contrario á la fé. » (3) 

» No es evidente que la religión católica sea verdadera , porque ó bien 
enseña obscuramente ó son obscuras en si las cosas que enseña.» (4) 

» Los que defienden que la religión católica es verdadera , están obli- 
gados á confesar que es evidentemente falsa. » (5) 

» No es un punto cierto que los antiguos profetas hayan sido inspirados 
por el espíritu santo.» (6) 

» No se puede afirmar que hayan sido verdaderos los milagros que 
obró Jesucristo, aunque prudentemente no se puede negar.» (7) 

» Se puede decir muy bien que las cosas que los profetas predijeron no 
fueron verdaderas profecías, sino solamente puras congeturas.» (8) 

«No es evidente que la religión Católica sea la verdadera entre todas 
»las religiones que hay en el dia (9).» 

«Cada uno puede ir al cielo y salvarse en cualquiera religión ; porque 
»ni el conocimiento de la religión cristiana, ni la fé de sus misterios son 
«necesarios al hombre para salvarse (10).» 

»Todos los libros á que llamamos obras de las santos padres no son de 
»ellos, sino escritos y urdidos por una turba de impíos del siglo xui, esto 
»es, por las órdenes mendicantes (11).» 

(1) Conclusiones sostenidas en Lovaina en el alio \Wí.<^Tamburin\ : in Decalog. lib. 9, 
c. 2, párrafo 2, n.° 4. pág. 2*1. Es doctrina común de todos los jesuítas. 

(2) Ámadeus Cimenius: el padre Moya ; pág. 25, prop. 12l 

(3) IHatrfb. theolog. Patr. Bxtrlx. pág. 80. 

(4) Conclusiones de los jesuítas de Caen, defendidas en 30 de Bnero de 1603. 

(5) Ibld. 

(6) Ibid. 
(1) Ibid. 

(8) Ibid. 

(9) Conclusiones de los jesuítas de León, defendidas en 96 de Agosto de 1691, y de los 
de Roma en el afio 1T0O. 

(10) Catneéi, tom. 1, pág 401, n. 15.--0otaf, tom. 1. tract. 7, n. 622 y 623, edit. Duacens, 
ann. llQí.Strot; Tribun. PcenM. lib. 1, pég. 3, art. 3, n. 120, pág. 136. edit. ann. 1689.— 
Eettix; ¡Hatrib. Theolog. n. 189, pág. 83. — Conclusiones jesuíticas, defendidas enSpoleto en 
el afio 1665 : id. en Lovaina en el afio 16T3.—Ifaral, in decalog. lib. 1, c. 1, g 1, pág. 71, n. 
10. Bruta, Darell, Castropalao, y otros jesuíta». 

(llj FraneoUn ; tom. 2, disp. 1, pág. 183. Véase el Clerical. Moma*, contra nlmiumrigo- 
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«Seguir á ciegas la doctrina de los santos padres, y servirse de dios 
«como de guía cierta é infalible, sabeá heregia vana y presumida de trien- 
«fante (1).» . 

9 En todas las obras de los santos padres se halla un ateísmo man- 
ifiesto (2).» 

» Las pasiones ardientes obligan muchas veces á los santos á decir co- 
rsas muy distantes de la verdad ; pero esta libertad no es tan culpable 
» que no la sufra Dios en aquellos autores inspirados por el espirita sanio, 
»á los cuales la iglesia llama canónicos (3).» 

» Elias fué un buen hombre, demasiado rigido é inflecsible , que es lo 
» mismo que decir jansenista (4).» 

»San Pablo, por la impetuosa corriente de su espíritu, abatió vilmente 
»la ley de Moisés para elevar la de Jesucristo (5).» 

»EI mismo san Pablo, en su epístola á los romanos, dió armas á Calvi- 
» no para defender su heregia y oponerse á la santa iglesia (6).» 

»San Agustín, á quien los papas y la iglesia universal llaman lumbre- 
ra resplandeciente de la iglesia (7) , siempre estuvo en obscurísimas tinie- 
blas. En su doctrina no atendió á lo que debía porque esdigna de la gran 
bondad de Dios, y ha causado k la iglesia infinitas turbulencias, espo- 
niendo las almas al riesgo y precipicio de perderse para siempre (8).i 

* El mismo santo doctor esplica siniestramente las sagradas letras sobre 
la predestinación y protege la heregia de Calvino (9).» 

TemmunU Boma ann. 1H5. Hat dvtoo : Cronolog. ex nummls antiquis. Item ej*sd Com 
ment. Novi Teslamenti, ann. 1141. Moseri, verbo Hardouin. Véaae el froNma ée ytracfc, 
tom. 1, pág. 113 y 159, donde trato del Pirronismo de los jesuítas. Dissertations Bistorifmet 
de llons. de la Groie : VinditiflB veterum códlcum contra Joannes Hardouin, Kerling, tract 
de Pirronismo Histórico, et observaUonea miscellane® Tom. Stigii. 
fi; FrancoUn ; tom. i, dlsput. *7, pág. 113. 

(t) Véase el libro titulado Atásme decouvert par le 1. P. Bardovto ians la emú út smr 
les peres de V EgUsse. Antes y después de la muerte de este jesuíta, se halla entre m 
o6ros varias, publicadas por sus cofrades, un opúsculo titulado : AOuti detecto, AmsUioétm 
«1 Baga comitum, ann. 1133. 

ft) Padre Adam, in Calvin, destruct. cap. "7. 

(i) Francolín ; tom. 3, disp. 6, pág. 139. 

(S) Francolín, en las conclusiones de Roma; tfíngreoal, en las d« Amiens. Véasela 
denuncia hecha al obispo de dicha ciudad en el afio 1789. 
(•) Padre Adam: in Calvin, prostigat. pag. «83. P. Robert. Steph. disput. 3, sub sect. 1, ele 
O) Bula de Clemente XI : fulgidissUnwn Bcclesia lumen 

(%) Luis de Molina: Concord. q. 33, art. 4 y 5 disp. 1, memb. 6, pag. 333 ; et memb. u\- 
pag. 389. El padre Chesczi, en su fllo&ofla moral, confirma lo mismo, y llama heregia, 
formal á la doctrina de S. Agustín sobre la gracia. 
(•) PaUavicsni , después cardenal ¡ tract. dj Unitate et Trínitate Dei : postilla dictadJ 
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»No hay oertea alguna de que el saftto Evangelio, qae adoramos cómo 
regia de muestra fé , sea el propio que Cristo y los apóstoles eftscttaron ; 
ni se puede decir qae esto sea de fó , porque puede haber padecido el 
evangelio mochas mudanzas, viciándolo, el largo discurso de mas de diez 
y siete siglos. Por este no se puede demostrar que el evangelio de san 
Mateft por ejemplo, sea verdaderamente sagrada escritura (i).» 

»ta iglesia católica puede subsistir muy bien sin pontífice y sin obis- 
pos (2),» . 1 ' , 

Hasfa aquí hemos lomado testarlmenle de la religión ertodoia de los 
jesuítas algunas de sus mácstmas. 

La mano se resiste á trazar sobre el papel el bosquejo siquiera de otras, 
que hasta el número de treinta hemos omitido, por inmorales, por escan- 
dalosas, y por altamente heréticas. 

Una á una hemos comprobado las ecsecraWes aserciones y doctrinas 
de la Compañía con un estrado oñcial de ellas que tenemos á la 
vista. (3) 

ImposiWe parece que en realidad hayan ecsistido unos hombres que se 
complaciesen en sostener y enseñar un horrible y monstruoso conjunto de 
mácsimas en ias 'cuates rivalizan el escándalo , la inmoralidad, la injusti- 
cia, la estravagancia, la impiedad y la torpeza 

Veinte y dos autores (4) jesuítas han legado á la posteridad abundantes 
obras que tratan de la deshonestidad y de la lascivia en tales términos 
que do podría leerlas sin ruborizarse él hombre mas relajado é inmoral. 

Para los jesuítas no hay acción deshonesta , impura ni abominable. 
Todas son licitas mientras no vayan acompañadas de resultado ó de »* 

por él en el colegio Romano, en el año 1651.— Véase el opúsculo titulado: Irrevereníer dicta 
entra Wo. Águstmm, áPP. sociol. Jesu : Rom», ann. 1653. -Así mismo véase el libro titu- 
lado : VindUke Agusttmance > en el cual se hallan continuados los dicterios de los jesuítas 
contra el santo doctor. Todo se hallará en el tomo primero do las obras del cardenal 
Norria. 

(1) Towrnem. in general, mission. fact. In civit. Condomiensi, anno H30. 

4) Pedro Ftoyde, apolog. duSiege per tcUm. La Compaüia adoptó a este autor en la Bi- 
blioteca de sus escritores, pág 2i9. 

(3) Extraits des astrtions dangereuscs et pernicieuses entout genre, qw les toUHsnntsjesvite* 
pt»í, dan* Um les temps et perséeéramment , soutenues , ehseignées el publiéet dan* leurs Hvres 
anee V approbation de leurs superieurs et géneraux ; comprobados y confrontados por los de- 
legados del parlamento de París; depositados, en los archivos del tribunal en virtud de 
decretos de 3 de setiembre de 1161, 5, 11, 18 y 86 de febrero y 5 de marzo de 116i. 

(4; B¡iuny, Stroz, Killiucio, Lesio, Bcncy, Laymann, Sá, Hurtado, Gordon, Dicastillo. Es- 
cobar, 1>e~tasau, Tamburim, Tirin, Gobat, Charli, Taberna, Sanche*, Fegeli, Busembaum, 
Lacrois, y Trucha la. < 
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cándalo ; y para provenir el escándalo y destruir los resultados, decla- 
ran que un religioso puede, para conservar su honra y la de la otilen á 
que pertenece, matar lícitamente á la persona que pudiera comprometer 
la una ó la otra. Mas aun ; «un indiano sacerdote, adúltero, sorpren- 
dido por el marido de su cómplice, puede malar al ultrajado «poso, 
por defender su vida, sus miembros y su honra.» (1) 

Varios autores prueban bástala evidencia la unidad de sentimientos 
y fie doctrina de los que se llaman miembros de la Compañía de Jesús. 2 
Cuanto hasla ahora hemos dicho y cuanto en adelante digamos acerca 
de las mácsimas de los escritores de la negra congregación, debe enten- 
derse que no es una acusación al jesuíta ó jesuítas que las profesaron , si- 
no á la sociedad en cuerpo que las prohijó. 

Cincuenta y tres autoras (3) han defendido el principio deque «se 
puede seguir y aconsejar una acción, completamente falsa, injusta y er- 
rónea según nuestro parecer, si' algun autor la ha creído ó juzgado pro- 
bable. 

Treinta y seis autoras (4) hau escrito acerca de la diabólica invención 
del pecado filosófico, ignorancia invencible y conciencia errónea. La 
mentira, la calumnia, el robo, el asesinato, el adulterio, el cacrik 
pueden escudarse con esta ignorancia. 

El soborno y la simonía han sido defendidos por quince autores 5 
Según ellos, «es lícito obtener un beneficio á fuerza de dinero , como lo 
es el concederlo á precio de oro; no comete simonía el prelado que hace 
un servicio por medio de un presente temporal ó con la esperanza de ob- 
tenerlo; tampoco la comete dando una cosa sagrada por un emolumento 
temporal. » 

(I) Bnrtquez. Sum. Theolog, moral toar. 1, lib. 11, cap. 10, n.° 3, pág, 86». 

(S) ¡mayo primi Sccculi SocielatU tosu. Rmontranct á M. PBveque d* Auge/re. tiretzer. Da- 
niel, Instituto de la Compañía. 

(3) Buriquez, Tulet, Salas, Suarez, Valencia, Sanche*, Coninck, Reinald.tVa7.qtn >. Vacua 
dcz,Laimann, Castro-I'alao, Filllucio, Balde!, A micus, Caussiu, Martinon, Escobar, De Le- 
sean, Po.gnant, Tambuoríni, Luyo, Scildcro, A. Gimenius, (Moya), Terillus, Fabri, Bnode», 
Platel, GonzaJtx, Gobat, Cárdenas, Perrin, Casnedi. Jesuítas <ie Reims, Mario, Cabrespina. 
Charli, Daniel, Taberna, Arsdequin, Óbamps, Fegeli, Zacaria, Gagna, Ora vi na, Batía, Carpa- 
ni, Stoz, Ghezzi, Buaembaum, Lacruix, Mu&eka, Reuter, Trae hala 

(4J Salas, Sánchez, Reínald, Laymanu, Filliucio , Lugo, Dicastillo. Caussin, 
Tambourin, Rbudes, Pomey, Platelius, Bruin, Bonucci, Periin, Casnedi, Georgelin, Josui- 
lan úv Henos, Mingrival, Jesuítas de Caen, Marín, Simennet, Charli. Cabrespina, Le-ftoyne, 
Busserot, Taberna, JesuiUfs de París, Bougeant, Arsdekin, Fegeli, Muszka, Stoz, Busemba 
uní, Lacn»í\, Trachab, Jesuítas de Bo urges. 

B] Si* Tolet, Valencia, Reluaid, Filliucio, Longet, Poignant, Escobar. Fabri, Taber 
Arsdekin. Líiymann, Buaembaum, Lacruix, T racha la 
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La blasfemia hú sido defendida por cinco aalores (1). No soló Conce- 
den en muchos casos el derecho de blasfemar; no se limitan & decir 
"blasfema al que cree que Dio* autoriza la blasfemia, » sino que llevan 
la impiedad basta el punto de sostener que « no seria un absurdo en boca 
de Jesucristo- que llámase benditos de su padre á lo* embusteros y Mas* 
Ifem0» 

Loa mas terrorosos sacrilegios han encontrado apoyo en Lugo y en 
Gobal. 

La magia ha sido admitida y reconocida por siete auloreá (í). No se 
concretan á sostener que « es permitida la inágia y la adivinación como 
ciencia adquirida por obra del demonio,» sirio que conceded á los char- 
latanes, que ofendiendo á Dios engañan al mundo con sus supercherías ; 
el derecho de hacerse pagar á buen precio sus oróscopos. > 
> Queremos pasar en silencio las mácsimas irreligiosas y heréticas qué 
treinta y seis autores sostuvieron (3). 

Tampoco queremos hacer mención de las que defendieron muchísimos 
autores acerca de la idolatría China y Malabar. (4) 



(lj Amicus, Bauny, Casnedi, Fegeli, Stoz. 

{») Escobar, Taberna, Arsdekin, Laymanu, Trachala, busembaum, Lacroix. 

(3) Salas, Suarez, Gordon, Alagon, Imago primi seoouli, ,A. Sirmond, Caussin, Adam, 
Escobar, Lesau, Tajnburhri, Gimeniu», fistrix., Pomey* Zacearía, Platelius, Bruyn, Jesuítas 
de Caen, Gobat, Cárdenas, Franeelin, Casnedi, Marin. Cabrespina, Le-Moine, Siraonnet, 
Berruyer, Oudin, Pichón, Stoz, Muszka, Ghezzl, Busembaum, Lacroix, Hardouin, TracUafa. 

(4) Vázquez, Facundez, Daniel, Sá, Corneflus á Lapide, Castro-Palae Véanse las caes* 
Uones propuestas por los misioneros dé la China en 1618, las respuestas á estas cuestio- 
nes en 1656, y la carta del padre Morales en 1645. El gran Bullado én 1693. La carta de 
M. Maigrot, vicario apostólico, al papa en 1693. Nuevas memorias sobre el estado de la 
phina por el Jesuíta Le Córate, en 1691, y en 1101. Censuras de la Facultad de Teología 
<fe P&ns en 1166. Apología de los misioneros dominicos en la China en 1699. Decreto del 
papa-'Clémente XI, en 1104. Mandamiento del Cardenal de Tournon, en tW7. Acto de ape- 
lación interpuesto por los j cuitas ante la santa sede contradicho mandamiento en 1161. 
Segundo decreto de Clemente XI en 1110. Carta escrita por órden del papa al general 
de los jesuítas en 1HO i Respuesta dél general á dicha carta en 1116 ; Discurso del papa 
en el consistorio con motivo dé la muerte del cardenal de Tournon en 1111 ; Declaración 
solemne de sumisión al papa hecha por los jesuítas en 1111 ; Jouvency ; Bula de Cle- 
mente XI, de 1115; Breve de Clemente XII, en 1135 ; Confirmación de la Bula Em illa áU 
por Benedicto XIV, en 1141 ; Respuestas de la Congregación de la propaganda sobre los 
ritos Chinos y Malabares, en 1645; Resolución de las cuestiones, en 1655; Decreto def 
papa Clemente IX, en 1060; Mandamiento de M. de Tournon, en 1164 ; Decreto de la Con- 
gregación del santo oficio, en 1166; Decreto de Benedicto XI II, en ITil; primer decreto 
de Clemente XII, en 1134; Breve y decreto del mismo, cu 1139; Bula de Benedicto XIV 
en 1145. 
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El perjurio ; la falsedad , el falso lestiraonio y la prevaricación de lo* 
jueces hao sido declarados lícitos por treinta autores, (t) 

Noes para ellos un crimen que se «falsifique un Ululo de herencia ó de 
nobleza perdido. Un testigo, á juicio de esos autores, no está obligado 
á declarar la verdad ; si un testigo recibe dinero para rendir una decla- 
ración falsa no está obligado á la restitución. Un laico no puede w tes- 
tigo contra un clérigo en materias criminales ; se esceplúa el delito de 
heregía(que un laico no tiene obligación de entender,) el de simonía 
< que los jesuítas la juzgan lícita,) y el de lesa magestad (que según afir- 
man los mismas jesuítas no puede cometer un clérigo porque no es súb- 
bv.) Un testigo puede declarar en falso usando de equívocos y 
\ mentales, ele» 

«Un juez, dicen los jesuítas, no debe restituir el dinero que haya reci- 
bido para pronunciar una sentencia injusta si efectivamente la pronuncia; 
debe restituir el dinero que hubiese recibido para obrar en justicia. En 
el primer caso debe considerarse el don como el precio de una sentencia 
injusta á que ningún derecho tenía el litigante. En el segundo caso, es 
preciso confesar que el interesado no tenia necesidad de comprar una 
decisión á que la ley le daba un derecho incontestable. Además puede el 
jaez admitir presentes, mientras evite el escándalo y se haga la ilusión de 
que le han sido ofrecidos sin intención de corromperle; de manera 
que no esta oWigado á restituir lo que haya admitido aunque falle con- 
tra el que lo ha dado. Otra razón mas: un juez no está obligado á dar 
una sentencia injusta : el beneficio recae en provecho del litigante; esta 
injusticia espone al juez á un gran peligro y á la pérdida de la reputa- 
ción; el que á tanto se espoue en beneficio de otro es justa que se haga 
retribuir con dinero, etc. » 

Treinta y cinco autores 2 legitimaron en sus escritos el robo, la com- 
pensación oculta y la ocultación de las cosas robadas. «La muger que 
roba un poco ásu esposo, dicen estos autores, y el lujo que robu un poco 
a su padre no cometen un robo. Si la cosa hurtada es de consideración 

(l) Sá, Tnlet. Kudcmon Juan, Suaror, Sánchez, Rcinald, Lesio Manual du las congrega- 
•-■iones «Ir ¡o; FiUiucio, Gorrión, Ga> tro-Pala o, Facundez, Dfeasliíló, Lu 

Platel, Gobat, Cárdenas, Casnedi, Marín, Charli, Taberna, Laymann,Fegeli, Taniburini.st< i 
Ruscmbanm, Labrbbt, Antoino. Fabri. 

,2.) S i. féfoi, Rebtol, Reinald, Granada, FiHIacio, Gordon, Alagon, Pacandes; DfcfesfHIo, 
Amicus, Alba* Lugo, Bauny, Longuel, Lcbau, Escobar, Gimenius, Cárdenas, Cásnedl \ Viva 
Man». Wiarh Lc~Mo, no Molina. Taberna. Laym»n, Fegeli, Tambimni, SW* ltuscmbaun> 
Lacrois. Koiiior, Irachala, Antoíne. 




debe ser restituida. Dicen algunos que el que recibe alguna cosa que no 
estaba destinada á el , debe restituirla ; otros dicen que puede quedarse 
con ella ; en semejante duda creemos que la condición del que posee la 
. cosa recibida es la mejor. Algunos sostienen con probabilidad que el que 
toba mucho en pequeñas partidas no eslá obligado á la restitución. Un 
cria^p puede robar ¿su amo á título de compensación oculta, si la paga 
que recibe es demasiado módica. En semejante caso , el confesor debe 
absolver al criado que roba á su señor para proveer á las necesidades 
que no hasta a. cubrir la paga que tiene señalada. Cualquiera puede ro- 
bar lo que necesita para si ó para darlo á otro. Si la cosa robada es de 
mucha consideración, el que la ha hurtado no está obligado á restituir 
el lodo; basta con que restituya una parte á fin de que el perjuicio no sea 
tan notable. Si los padres y madres rehusan acceder á las súplicas de 
sus tojos y fio les din lo que necesitan para sus diversiones y placeres lí- 
citos, pueden lo* hijos robarles lo que la costumbre y su condición eesija. 
Un hijo no debe devolver á su padre lo que le baya robado, sea lo que 
quiera, si está en la creencia de que su padre leaía intención de dávsc- 
lo«etc. » 

El liomkküo y el suicidio ha üido defendido \m treinta y siete auto- 
res (1). 

Según ellos , «es licito matar á otro en defensa propia , de un tercero; 
(te nuestros bienes y délos de otros. El que por defender su vida/ su b^- 
nor, su fortuna ó su estado mala á otro, comete una acción permitida; 
Es licite cometer un homicidio para defender las cosas que se nos hayan 
confiado en depósito. Si un tirano quiere que se te enfregae una per- 
sona inocente, aunque sea con intención de asesinarla, debemos entre- 
garla si creemos que así conviene á la tranquilidad del estado Un ecle- 
siástico pnede matar á otro en defensa de sus bienes, & para recobradlos 
aunque la rosa robada pueda serie restituida por medio de los tribunales. 
Si nn clérigo, en el acto de celebrar ei santo sacrificio de la misa , se vé 
atacado por alguno, puede Utilmente interrumpir la celebitacton deh» 
santos misterios v defenderse; y si defendiéndose mata al que le ataca, 
puede inmediatamente volver al altar y concluir el sacrificio de la misa. 



1) Sn, Enrique Uetyel. Valencia, Azor, Roirtald, Tanrtor, Leste, Fillueio, Hurtado, Bal- 
do!, Facu~dez, Dicastilfo, Arnicas, AiraulL, Lugo, Bauny, Longol, lessau, fiscohar, Girae- 
nius, Fabry, Pomoy, Platel, Bruin, # Cárdenai>, Casnedi, Marin, Charii. Molina, Taberna, Lay- 
niaun, Fcgcli, Tatnburini, Antoine, Busembaum, Cacroix. * 
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Un clérigo ó un religioso puede lícitamente malar al que ataque su hon- 
ra, y al que le amenace con publicar acusaciones verdadei as de crímenes 
graves conlra él ó conlra su religión. Si alguno quiere arruinar mies- 
tra reputación infamándonos delante de un principe , de un juez ó de 
otras personas de honor, y no podemos evilai este daño sino matándole 
ocultamente, podemos verificarlo lícitamente. Es permitido mata** un 
testigo que vá á prestar una declaración falsa en perjuicio de nuestra vi- 
da ó de nuestra honra. Los religioso* pueden para* defender sus bienes 
temporales malar al que quiera arrebatárselos. Ks lícito matar á Irai- 
cion. Un hijo puede desear la muerte- de su padre para heredarle; una 
madre puede apetecer la muerte de su toja para no-dolarla ; ua eclesiás- 
tico puede ansiar la muerte del prelado para sucedería,, ó para verse libre 
de él si le es conlrario. Cualquiera es dueño de desearse la inuerie para 
evitarse disgustos, la miseria, ó alguna enfermedad, ele.» 

Eael capítulo segundo de este epílogo nos liemos ocupado ya de las 
mácsimas emitidas en apoyo del regicidio por sesenta y siete de los mas 
respetables autores de la Compañía. 

Escobar, l)icasiillo r Gobat Casnedi y Stoz, impulsados seguramenle 
por un vértigo infernal , concurrieron á esa especie de cerlámen mons- 
truoso en que cada autor jesuíta se presentaba á hacer alarde de inmora- 
lidad, y del mas repugnante cinismo. liemos visto ensalzar el crimt a 
y santificar la impiedad , pero Satanás habia seguramenle reservado 
á los cinco desnaturalizados jesuítas la horrible gloria de haber inventado 
y predicado las mas monstruosas doctrinas , conlra las cuales se reaccio- 
naría hasta el instinto de la hiena. 

El jesuíta Juan Dicaslillo, en su Tratado de la justicia, del derecho y »W 
oirás virtudes cardinales, lib. 2.° tr. Disp. 10/ Duda t/, núm. to, 
p:ig. 290, se pregunta: 

•«¿Puede un hijo matar ¿su padre proscrito? Muchos contestan afir- 
mativamente y entre ellos Baclhol, Gome/ y otros Según mimodoile 

pensar, si un padre es- perjudicial al Estado y á la sociedad, y no se en- 
cuentra otro medio de remediar este mal, apruebo en este caso la opinión 
de los citados autores, » 

El mismo autor, en la citada obra, duda 3/ núm. 30 pág. 292, infiere: 

«Que es lícito, repeler la fuerza con la fuerza, á los hijos conlra §u 
padres, á los esclavos contra sus dueños, á los vasallos conlra sus prin- 
cipes y á las monges ó súbdilos conlra sus atoides y superiores. 
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Y en el espresado libro, Iral. 2.°, I)i$p il', Ap. 1 Duda 6/ núm, 
546, pág. 680, se espresa así; 

«Yo no reputaré como pecado mortal que un hijo desee la muerte de 
su padre, y demuestre alegría y satisfacción por ella, si ha de sucederle 
en la herencia. » 

El jesuíta Antonio Escobar , en su obra de Teología moral , lom. i.» , 
lib. 31, sect. 2, probl. 8.° pág. 230, números 55, 56 y 57, afirma: 

«Un hijo no está obligado a mantener á su padre aunque esté en una 
necesidad estrema, si este se esfuerza en separarlo de la fé » 

«Los hijos católicos pueden denunciar á sus padres culpables de hete- 
gía, aunque sepan que por resultado de su denuncia entreguen á las 
llamas á los que lesdieron el ser. Tolet está conforme con esta opinión...» 

«También podrán rehusarles lo* alimentos basta dejarles morir de 
hambre.» 

El jesuíta Jorge Gobal, en sus Obras morales, tora. 2.* , parí. 2/ 
Iral. 6. a , (et. K., sect. 8. a , pág. 328. dton 

«El P. Facundez (también jesuíta) lib. 9. a sobre el decálago, se espre- 
sa asi: Es licito al hijo, que embriagado por el vino haya cometido el par- 
ricidio en la persona de su padre, alegrarse de su muerte, á causa de las 
riquezas qne hereda por ella.» 

El jesuíta Carlos Antonio Cásnedi, en su Juicio teológico, lom. 5.° disp. 
13, sect. 3. párraf. I.*, número 169 y 170, pág. 438, se produce en es- 
to» términos: 

«Puedo desear y alegrarme del bien qne rae produzca la muerte de mi 
padre.» 

«Es muy útil famiUarkarse con esta doctrina, porque es un gran re- 
curso para los que deseen algún bien y no puedan adquirirlo sino por 
muerte do otro.» 

El jesuita Maleo Staz, en el Tribunal de la penitencia, lib. part. 3. a 
coest. 3, art. 1, párraf. 3, núkn. 148, pág. 144, dice: 

«Un hijo que se alegra de la rica sucesión que hereda por la muerte 
de su padre, no se alegra del mal ageuo, sino de su propio bien.» 

He aquí las mácsimas horribles que acerca del parricidio publicaban 
con aplauso de la Compafiía esos ecsecrables monstruos. 

He aquí el veneno que esas vívoras infiltraban en la sociedad «para 
emponzofiarla y romper los sagrados lazos que Dios, la naturaleza y las 
leyes asi divinas como humanas, han impuesto entre padres é hijos. 
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Heeordamos qne á mediados del año 1852. condonamos vigorosamente 
y hasta con indignación lan desnaturalizadas y monstruosas aserciones. 
«Con ellas , decíamos nosotros, quedan enteramente rolos los vínculos de 
»amor y de resalo que Dios y la naturaleza han* establecido entro A 
«hijo y el padre, y deja de ser para los hijos una veneración y M sagra- 
»do laecsistenciade aquel de quien hemos recibido la nuestra.» Y ispmo 
si la providencia en sus inescrutables designios hubiese querido prolwr 
con un hecho esta verdad, á los pocos dias un suceso terrible, horroroso, 
vino á sembrar el escándalo y la consternación entre los nougeralps 
habitantes de esta Capital. 

En los periódicos del diá 24 de ociubre se leían los siguientes docu- 
mentos. 

«Rstracto iM parecer fiscal y sentencia pronunciada por la cornil m 
militar de esta plaza , contra los reos y cómplices del horroroso asesinato 
cometido en el pueblo de san Fructuoso en la |>ersona de José Beliran 
Con arreglo á la sentencia, sufrirán la última pena de garrote vil, Mauri- 
cio Beltran, hijo de la victima y principal autor é instigador del crimen. 
Manuel Maronas y Juan Espinal. 




« Doloroso es considerar la frecuencia con que de algún tiempo á esta 
parte tienen que reunirse los tribunales para juzgar la multitud de de- 
lincuentes que aparecen provenientes de todas las clases de la escala so- 
cial. Prescindiendo de los delitos que se han hecho comunes . tales como 
el robo, las falsificaciones, la defraudación y tantos otros que atacan la 
seguridad de los intereses públicos y particulares, burlan la buena fé de 
los honrados ciudadanos, y escarnecen las leyes vigentes, fijemos nuestra 
atención en el sin número de crímenes capitales que por doquiera se per- 
petran á impulso de pasiones mas ó menos bastardas , mas ó menos vé- 
lenlas, y nos horrorizarémos al ver que nada contiene esa sed de sangre 
que parece haberse apoderado del pobre corazón humano. 

« La vida del ciudadano pacífico está siempre á merced del que sin te- 
mor á Dios ni á los hombres se deja llevar de su codicia, de su venganza, 
ó de su concupiscencia. La débil mugar, el inocente párvulo, el deca - 
pito anciano no están seguros en su pacífico hogar; en él les busca , les 
persigue y les martiriza el brazo criminal ; los lazos mas sagrados de fa- 
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milia no son obstáculo bastante á su furor; la muger sobreponiéndose á 
la debilidad de su secso y á la dulzura de sus instintos se convierte en 
asesino ; el esposo, como el amante, en sus arranques de fiera desgarran 
por celos ó infidelidad el corazón del objeto de su amor; el hijo cae á los 
golpes del padre frenético, el hermano á los del hermano desnaturalizado, 
el padre, señores, horroriza decirlo, el padre muere victima del hijo 
ambicioso y desalmado á quien dió el ser; cuadro desgarrador, espantoso, 
y sin embargo demasiado verdadero por desgracia. 

«¿ De donde proviene, pues, ese desbordamiento de pasiones, ese cata- 
clismo social, al que no hay ley divina ni humana que baste á poner di- 
que, y que nos lleva insensiblemente á una agitación sin descanso, áuna 
consternación continua, y finalmente á la corrupción total de las costum- 
bres? ¿Será la lenidad de alguna de nuestras leyes civiles? ¿Será la 
clemencia que han encontrado los sentenciados por los tribunales en el 
materno y angelical corazón de la mas bondadosa de las Reinas, ó es el 
foco oculto de corrupción que han dejado las huellas de nuestros trastor- 
nos políticos? Difícil es señalar positivamente el origen de la situación 
anómala de nuestra patria; sin embargo de que puede casi deducirse y 
fijarla en las consecuencias de nuestros disturbios intestinos. 

« En lodos los tiempos, en todos los países del mundo, á las grandes 
revoluciones ha seguido siempre un periodo de oscilación y trastornos 
parciales durante el cual chispean acá y acullá los restos del incendio 
devoradorde las malas pasiones medio estingnidas, y del mismo modo 
que después de las grandes tempestades enturbian la cristalina superficie 
de los mares las algas cenagosas y corrompidas de su seno, así la Divina 
Providencia permite que después de las grandes revoluciones aparezcan 
en la superficie de la sociedad esos grandes criminales que son las algas 
cenagosas y corrompidas de los pueblos, para que, entregados al brazo de 
la justicia humana, se cumpla con un ejemplar castigo el derecho de la jus- 
ticia eterna, y quede purgada la tierra de esos elementos de trastorno, 
de esos genios del mal. 

«El horroroso asesinato del desgraciado José Bel Ira n, cometido por 
algunos de estos seres envilecidos y pervertidos tal vez por la influencia 
de la general desmoralización, es el qne ha dado lugar á la formación 
del sumario que acaba de ocupar la atenciou de este ilustrado tribunal: los 
delitos de la naturaleza del que nos ocupa se suceden con asombrosa fre- 
cuencia y reclaman prontos y ejemplares castigos. Así debió compren- 
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derlo el Gobierno de S. M. la Reina nuestra Señora, cuando en 30 de 
agosto último espidió la Real órden en que se cómele á las comisiones 
militares, en las provincias declaradas en estado de sitio , el conocimiento 
de las causas por delito de robo y asesinato, disponiendo que se apliquen 
á los que resulten culpados las penas de la ordenanza militar. Igualmente 
debió conocerlo también la recia justicia y acertado tino de nuestro dig- 
nísimo Capitán general, cuando, á pesar de sus generosos instintos, orde- 
nó que se sustanciase el proceso por los trámites de los injuiciamientos 
verbales ; proceso del que en estrado , lo mas breve que me sea dable, 
voy á presentar las pruebas que resultan contra los que hasta ahora apa- 
recen autores de lan negro crimen, para que sobre ellos recaiga el mas 
pronto y severo castigo ; no obstando esto para que se continúen después 
los procedimientos por los trámites regulares con respecto á los demás pre- 
sos, iniciados también de mas ó menos complicidad en esta causa. 

«Entre nueve y once de la noche del dia 27 de julio último, lodo per- 
manecía tranquilo en la casa de campo del término de San Fructuoso de 
Bages, conocida por Manso Utset, y propia del paisano José Beltran, el 
cual la habitaba en compañía de su muger Teresa, cuando de repente 
vieron penelrar por una ventana del cuarto en que estaban acostados, á 
seis ó siete hombres armados y cubiertos los rostros con pañuelos prendi- 
dos á la cabeza. Dichos hombres obligaron á levantarse de la cama á 
Beltran y á su muger con muy malas razones y peores tratos, tapándoles 
ella la cara, envolviéndola y atándola fuertemente con las ropas <jela 
cama, arrojándola debajo de la misma con indecible ferocidad , y deján- 
dola en términos que no le era posible moverse ni aun cuasi respirar : 
lleváronse en seguida á José Beltran á la cocina, donde, según se des- 
prende de autos, le taparon también la cara con el pañuelo, (que, medio 
chamuscado obra en el proceso como uno de los cuerpos de delito) y atán- 
dole su misma faja al cuello, lo colgaron de los llares del hogar, con las 
manos atadas con una cuerda á la espalda, y le dieron fuego por debajo. 
Los tormentos que pasaría el desdichado durante tan atroz martirio no es 
fácil describirlos, y solo puede formarse una idea de ellos por la declara- 
ción de los facultativos á fojas 63 , en el reconocimiento que hicieron 
del cadáver : los lamentos debieron ser desgarradores, y sin embargo los 
corazones de tigre que le dieron la muerte no se compadecieron 

«Espiró el infeliz José Beltran, y Dios debió tener en cuenta los sufri- 
mientos de sus últimos instantes para haber misericordia de su alma, 
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Pero ¿quién puede tenerla de esos hombres inicuos que arrancaron á un 
anciano inocente de su cama para arrojarlo á un brasero, por un puñado 
de oro, por un monlon de trigo? ¿Quién puede tenerla tampoco del hijo 
sin entrañas que entregó este oro y este trigo, porque fué un hijo , un 
hijo de la victima el que compró los asesinos que debían quitar la vida 
al que le habia dado el sér, y dieron la muerte al que le había dado la 
vida? Imposible seria el creerlo, si el mismo criminal Mauricio Beltran no 
lo hubiese declarado, haciendo una detallada relación del hecho con todos 
sus pormenores antecedentes y consecuentes, según vemos al fol. 98. En 
esta declaración, motivada sin duda por los remordimientos de con- 
ciencia al considerar lo espantoso del crimen perpetrado, no solo se acu- 
sa á si mismo el Mauricio Beltran, si que también señala á Manuel Mara- 
ñas, Juan Espinal, José Nuch, Francisco Greus, Fructuoso Viladesau, 
Jaime Graoer y otros hasta el número de doce, como á ejecutores de este 
asesinato cometido de su orden, y por el que pagó doscientas libras en 
oro y además algunas cuarteras de trigo; y añade que no se acostó en su 
cama aquella noche, y si en un banco junto á una ventana para poder 
oír mejor y mas pronto la llegada del Manuel Maronas, que al amanecer 
debía llevarle la noticia de estar ejecutada la muerte de su padre. 

«Ahora bien ; el por qué el Mauricio Beltran fué impulsado al funesto 
crimen de parricidio nos lo esplica el mismo en su citada declaración de 
fojas 98, en la que asi mismo manifiesta, que no poseyendo sino una terce- 
ra parte de la hacienda, quiso hacerse dueño de las dos restantes. En su 
confesión á fojas 202, aun cuando dice no recordar las anteriores, reco- 
noce sus firmas , y bien se dejan ver las instrucciones que ha recibido, 
(mientras ha estado en comunicación en la cárcel de Manresa)para destruir 
lo que en un momento de arrepentimiento declaró, esto es, la confesión 
del crimen y los nombres de sus cómplices: mas á pesar de todo y de sus 
contradicciones , relata perfectamente la3 desavenencias de familia que 
motivaron su separación de la casa paterna , por lo que, y á fin de que 
pudiese mantenerse, le condonó so padre la tercera parte de la hacienda; 
desde entonces tal vez, dala el resentimiento del hijo contra el padre , el 
cual es probable fuese acreciendo hasta la larde que precedió al asesina- 
to, con el altercado que tuvieron padre é hijo, según hemos visto en su 
ya citada confesión de fojas 202. También vemos corroborado el crimen 
de Mauricio, en la intranquilidad en que manifestaba estar, cuando á la 
vista de unos mozos de escuadra que se dirigían á su casa, pocos días des- 
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pues del asesinato de so padre, trató de fugarse arrojándole por ana ven- 
tana. Vemos también que luego de preso > con la idea fija sin duda en el 
castigo á que se habrá hecho acreedor, trató de sobornar al escribano ac- 
tuario de la causa, fojas 172, y al guardia civil Gabriel Serrano, al cual 
dijo que pidiese las onzas que quisiera con tal que le dejase en libertad 
( fojas 235 ) : y es tan positiva la idea del easligo que perseguía al Mau- 
ricio Beltran % que espontaneándose con Andrés Barceló, otro de los guar- 
dias civiles que To custodiaban, le dijo, al tiempo de quitarle las esposas de 
las manos para ponérselas á los pies , que no se las pusiera , pues de todo* 
modos sabia que iba d morir; y habiéndole el guardia preguntado por 
que decia aquellas palabras , contestó el preso, echándole la mano al cue- 
llo en ademan suplicante y haciéndole prometer que le guardaría sigilo, 
que él había sido quien había dado dos cíenlas libras para que asesina- 
sen á su padre, pero que estaba arrepentido, y que si fuese en aquel mo- 
mento no lo haría. 



» Aqoi siguen las pruebas acerca de los demás cómplices y las omiti- 
mos por ser muy larga y monótona su relación. Concluye el fiscal pi- 
diendo contra los procesados las penas que les impone la siguiente 

«SENTENCIA. 

» Visto la órden del E. S. C. G. para la continuación de la presente 
causa que se incoó por el juzgado de primera instancia de Manresa desde 
el momento en queseledió conocimiento del robo, martirio y subsi- 
guiente muerte del propietario José Beltran en la noche de 27 de Julio 
último y cuando se encontraba tranquilo en el lecho del descanso , y que 
inhibiéndose el juzgado de Manresa del conocimiento, la remesó, previa 
la superior aprobación, á la jurisdicción militar, á quien declaró compe- 
lía su conocimiento dejando á su disposición á los acosados Mauricio Bel- 
tran, Manuel Maronas, Juan Espinal, Francisco A. Playó, Francisco A. 
Creus, Fructuoso Viladesau, José Nuch y Teresa Beltran. 

» Visto el mandato de dicho Escmo. sefior capitán general , en el que 
reconociendo la necesidad de un juicio breve y sumario para juzgar un 
crimen tan grave, puesto que partiendo del cálculo de un hijo que dispa- 
randoel dardo mas en venenado, entrega á su desgraciado padre á merced 
de unos furiosos bandidos que incitados por el oro que pródigo lea repartió* 
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se abalanzaros á la infeliz víctima, haciéndola espirar en medio de los 
mas horribles dolores, y qoe dispuso S. E. se suslanciára por los trámites 
de no juicio verbal siempre y cuando lo permitiera la naturaleza de los 
hechos que se ventilarán , á fin de que contra los culpables recayera el 
mas rápido y terrible castigo; 

» Vistas las declaraciones délos testigos del sumario, y muy particular- 
mente la primera que prestó el enlónces testigo D. Luis Sarvitje , el cual 
manifiesta el préstamo que hizo de doscientas libras en oro á Mauricio 
Beltran, que se las pidió sin decirle el objeto; 

» Vista la segunda declaración de Mauricio Beltran , á fojas 98, el cual 
movido por el impulso de su conciencia, declaró todo el plan fraguado 
contra la vida de su padre, indicando hasta el pensamiento que le ¿; uiára 
que Tué el de heredarle en las dos terceras partes restantes de su caudal, 
mediante á que por su matrimonio le fué condonada la tercera, en cuya 
declaración demuestra los nombres de los autores de tan horrible delito y 
circunstancias que precedieron á su consumación; 

» Vistas las indagatorias de los reos, confesión con cargos, ratificacio- 
nes , careo, defensas y demás documentos insertos en el somario; 

» Considerando que según los datos que basla el presente arroja el pro- 
ceso solo puede juzgarse á los acusados Mauricio Beltran , Manuel Maro- 
nas (a) Salvi y Juan Espinal (a) Millet, conlra quienes aparecen plenas 
y palmarias pruebas del delito que perpetraron ; estando esta disposición 
en completa armonía con lo dispuesto por el E. S. G. 6. en su oficio de 
fojas 10 sin perjuicio de que contra los demás complicados se continúe 
después la causa, repuesta en sumario por los trámites que previene la 
ordenanza; 

«Considerando que la multitud de crímenes capitales que se perpetran 
en todos los ángulos de la monarquía requieren prontos, eficaces y ejem- 
plares escarmientos, que arredren á los perversos y alienten á los pací- 
ficos y honrados ciudadanos, y que la prudente administración de rectá 
justicia es una de las bases que asegura la estabilidad de un gobierno 
sabio y equitativo; 

» Considerando que el crimen cometido en la persona de José Beltran es 
uno de los que la ley debe castigar con mayor rigor, pues que según al- 
gunos eminentes expositores designan, no solo es la acción esterior sino la 
interior la que debe castigarse en el criminal ; y siendo manifiesto el co- 
dicioso objeto que llevó Mauricio Beltran de hacer morir á su padre para 
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heredarle su patrimonio , el crimen loma dimensiones mas colosales; 

«Considerando que con haberse llevado á efecto esta acción interior «le 
un hijo perverso han resultado quebrantadas las leyes humanas y di?i- 
nas ; y que de no castigarse breve y ejemplarmente tan execrable crímeo 
sería aflojar los lazos roas santos de la sociedad , dar pié á las malas pa- 
siones y pábulo á la osadia de los perversos, siempre prontos á ofender 
la sociedad al menor asomo de una beoignidad conciliadora; 

«Considerando que el crimen de parricidio e$ el mat feroz y reproba- 
do de todos los crímenes, el que ha sido castigado con los mas terribles y 
rigurosos suplidos por todas las legislaciones, aun las de las razas mas 
bárbaras é incivilizadas; 

«Considerando que los cómplices y coadjutores de estos delitos, incur- 
ren en las mismas penas del hijo desalmado que los perpetró; 

« Considerando qoe es tanto mayor el delito cuanto mayores son I» 
circunstancias agravantes de que va acompañado ; 

«Considerando que en el asesinato de José Beltran , concorren las de 
ser el ofendido ascendiente del ofensor, haberse ejecotado el asesinato con 
alevosía, mediante recompensa , con premeditación , de noche y en des- 
poblado, y finalmente con ensañamiento aumentando deliberadamente el 
dolor del ofendido; 

«Considerando que este crimen fué cometido por órden del hijo de la 
victima, Mauricio Beltran, del que está confeso y convicto, asi como de 
haber retribuido á los asesinos , además de lo que robaron en la casa de 
su padre, con la cantidad de dos cíenlas libras catalanas y algunas cuar- 
teras de trigo; 

«Considerando que si bien trató posteriormente de fingirse loco para 
evitar el suplicio que le esperaba, según ya lo confesó al guardia civil An- 
drés Barceló; se consigna su fingimiento no solo por la relación de los fa- 
cultativos, si que también por la inspección que el tribuna] filosóficamen- 
te ha hecho de sus actos y persona, viniendo á corroborar la ecsactitod 
de sus deposiciones todos los dalos que posteriormente se recogieron en el 
sumario y entre ellos el soborno que intentó al actuario de la causa y 
guardia civil que le custodiaba Gabriel Serrano; 

« Considerando que contra Manuel Maronas( a) Salvi y Juan Espinal 
(a) Millet aparecen no solo sus antecedentes perversos de ser unos ladro- 
nes avezados al robo, de formar una numerosa cuadrilla , y de haber co- 
metido el asesinato de Pablo Soler , duefio de la casa de Vila de Cabalts , 
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si que también el haber sido designados por Mauricio Bel Irán como los 
principales ejecutores del asesinato de su padre; uniéndose además las de- 
posiciones de quince testigos de intachable conducta que deponen de pú- 
blica voz y fama; el haber sido reconocidos por la viuda Teresa Beltran , 
en el concepto de que fueron los que la sacaron de la cama con su mari- 
do, la taparon la cara, ataron y envolvieron con las ropas, y arrojaron 
debajo de aquella causándola graves contusiones, y sostenido en careo 
todo cuanto con respecto á estos dos acusados espresó en su declaración ; 
viniendo conforme la relación de los hechos detallados por el Mauricio con 
la coincidencia que ofreció la conducta de Maronas al (lia siguiente, aná- 
loga á lo espresado por el parricida, y muy particularmente el haber sido 
visto el Maronas, por el testigo Serafín Sala, en las reuniones preparato- 
rias que para calcular el delito tuvieron los asesinos en la casa de dicho 
Mauricio. 

« Considerando que no asisten bastantes datos contra Francisco A. Playó 
para la imposición de la pena que le corresponda, motivo por el que debe 
dejársele para que con los demás complicados queden sujetos al resultado 
que ofrezca esta causa cuando se continúe por los trámites prevenidos 
por la ordenanza y puedan depurarse lodos los medios de averiguación; 

«Vista la Real orden de 30 de agosto último, art. 64, y 88 de la Orde- 
nanza general, y reales órdenes de 31 de agosto de 1772 y 30 de junio de 
1817; la comisión militar compuesta del Sr. brigadier presidente, D. Mi* 
guel Borrego, y vocales los Sres. capitanes D. Ramón Calvino del batallón 
cazadores de Figueras, D. Francisco Velar del regimiento de san Quintín, 
D. Rafael Rubio del de el Príncipe , D. Antonio Saices del de Artillería, 
D. Blas Billón del de Córdova y D. José María Gistué del de caballería de 
INumancia, y el auditor de guerra D. Emilio García de Trevifio, ha conde- 
nado y condena, por unanimidad de votos, á la pena de muerte engarrote 
vil á Mauricio Beltran, Manuel Maronas y Juan Espinal, que se ejecutará 
con las formalidades debidas, vistiendo el primero el traje de los parrici- 
das; reponiéndose la causa en estado de sumario, á fin deque orillados los 
trámites verbales se continúe con arreglo á la ordenanza contra los demás 
que resultan culpables, y asi como contra Francisco A Playó según que- 
da anunciado en el atento redactado en su lugar ; elevándose esta cau- 
sa con la sentencia pronunciada al Escmo. Sr. capitán general para que 
resuelva lo que considere procedente en justicia , quedando los cuerpos 
de delito que se han puesto á la presencia del tribunal en poder del ca- 
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bollero fiscal para loque pueda ser necesario en el porvenir del procedi- 
miento. Barcelona 18 de oclobrede 1882.— El brigadier presidente, 
Miguel Borrego. — Siguen las firmas.» 

En un periódico del dia 25 de octubre se dió cuenta de la ejecución de 
esta sentencia en los siguientes términos. 

a — Justicia de los hambres. — A las once y cuarto de esta mañana han 
sufrido la última pena en garrote vil Mauricio Beltran , Manuel Maronas 
y Juan Espinal , autores del horrible asesinato cometido en la persona de 
José Beltran , padre del primero, en el Manso UUet , término de S. Fruc- 
tuoso de Baiges , en la noche del 27 de julio de este afio. El parricida 
vestía tánica amarilla con manchas encarnadas y birrete del mismo co- 
lor. Los dos reos restantes llevaban tánica y birretes negros. Mauri- 
cio Beltran ha ido al patíbulo desmayado : los demás han demostrado 
bastante valor, y el último, antes de colocarse en la falal banqueta , con 
voz clara y sonora ha confesado su crimen y pedido perdón á Dios y á los 
hombres. La multitud guardaba el mas profundo silencio. 

«El cadalso contenía tres banqoetas; Mauricio Beltran ha sufrido el 
primero la pena de muerte. A pocos instantes ha sido ejecutado á so 
derecha Manuel Maronas , y en seguida lo ha sido Juan Espinal. A las 
once y media quedaba satisfecha la justicia humana y las almas de los 
delincuentes se habrán presentado ante el tribunal supremo á implorar 
la clemencia divina. ¡ Dios tenga piedad de ellas ! » 

Ahora bien; no creemos que se levante una voz en el mundo que no 
repruebe y condene la depravación del hijo desnaturalizado que hizo pe- 
recer al anciano autor de sus días , porque no poseyendo sino una tercera 
parte de la hacienda, quiso hacerse dueño de las dos restantes que so 
padre usufructuaba. 

Las leyes divinas y humanas reprueban, condenan, castigan y maldi- 
cen al réprobo que lleva en su frente la sangrienta mancha del parricidio. 

El parricida no puede obtener jamás el perdón dolos hombres, y si po- 
sible fuese llegaríamos á dudar de que lo obtenga del mismo Dios , de esa 
fuente inagotable de bondad y de misericordia, porque apénas sabemos 
concebir como puede haber misericordia para el que se presenta ante el 
tribunal supremo con las manos teñidas en la sangre de su padre 

Y sin embargo han ecsistido unos hombres depravados que se han 
atrevido á hacer la apología del paricidio. 

¿Quien recordó esa circunstancia al ver conducir al patíbulo al bijo 
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indigno que, llevado de la codicia de heredar unos bienes, compró por 
un p u fiado de oro la muerte del mismo que te había dado el ser? 

Hemos querido dejar consignado tan horroroso hecho y tan ecsecrables 
doctrinas, para que sepan las generaciones venideras que ante un tribu-* 
nal compuesto de aquellos perversos autores que predicaron que era licito 
á un hijo desear y aun dar la muerte á su padre, si por este medio podia 
heredar sus bienes ; ante un tribunal compuesto de semejantes monstruos 
por jueces, Mauricio Beltran el asesino, Mauricio Beltran el parricida, 
babr ia sido absuelto. . ! ! i 
He aquí un espectáculo digno del siglo en que vivimos. 
Una comisión militar, compuesta de corazones endurecidos en el campo 
de batalla, derrama una lágrima de compasión á la memoria del infortu- 
nado padre y condena al infame parricida....! 

Un jurado, compuesto de los jesuítas Escobar, Dicastillo, Gobat, Cas- 
nedi y Stoz , juzgaría hasta meritoria á los ojos de Dios la muerte del pa- 
dre asesinado por el hijo, y absolvería al asesino....! 

¡Hombres fatales 1 En vuestras dbctrinas estáis reflejados como el 
rostro del retratado en la plancha metálica de Daguerre. 
; Cuan criminales sois si os juzgamos por vuestros hechos ! 
¡Cuan horribles, espantosos y ecsacrables sois si os juzgamos por vues- 
tras mácsimas 1 

En vano buscarémos un crimen que vosotros no hayáis cometido. 

Jamás hallarémos un delito que vosotros no hayáis escusado. 

Algunos de los que durante el espacio de dos siglos combatieron vues- 
tras doctrinas con la moral santa del Evangelio, perpetraron después con 
vosotros una monstruosa coalición. Semejante alianza es algo masque un 
escándalo; es un sacrilegio. El milano no puede coaligarse con la paloma. 

I Lobos voraces ! pretendisteis fascinar y dividir el rebaño del Señor 

para mejor devorarle Dios no permitió que tan inicuo y nefando 

erímen se consumase. 

Los alucinados que os apoyaron , bien pronto renegaron de vosotros ; 
al saber vuestra historia y vuestras doctrinas , os cobraron horror. 

£1 cristianismo os arroja de su seno, como Jesucristo arrojó á los mer- 
caderes del templo, 

El cristianismo marcha á la cabeza del progreso ; vosotros habéis mar- 
chado á la cabeza de la reacción absolutista ; el Evangelio no es el pre- 
cursor del absolutismo. 

93 
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La palabra divina que vivifica el alma nada tiene de común coi el 
monstruoso estatuto que mata la inteligencia. 

El código sacrosanto que ilustra rechaza el instituto que embrutece. 

¡Ministros de Dios! ¿queréis combatir el jesuitismo? ¿deseáis alcan- 
zar las bendiciones de los pueblos? esplicad en fin en nombre de U liber- 
tad el Evangelio de Cristo , de aquel que antes de morir nos legó un teso- 
ro de amor en estas consoladoras palabras: 

o ¡ Amaos como hermanos ! » — ¡ «Ricos ! soco red á los pobres»— «Bieo- 
» aventurados los pobres que de ellos es el reino de los cielos» -«Ante el 
» trono de mi padre los grandes serán pequeños y los pequeños serán 
agrandes.» 

De aquí las divinas mácsimas de igualdad, caridad y fraternidad 
predicó á los hombres el que murió por la libertad del mundo. 

La moral de Jesucristo nada ha perdido de su fuerza y de su elocuen- 
cia en el espacio de diez y ocho siglos. 

A pesar de los desesperados esfuerzos del jesuitismo, ha llegado el día 
en que los pueblos conozcan que el, Evangelio es algo mas que una místi- 
ca teoría de ultratumba. 

El cristianismo no es la religión de los muer- 
tos; el Evangelio es el código del pueble , ea 1* 
proclamación de «a libertad. 
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Obras, autores y graves testimonios en 
que se funda y á que se refiere la 
presente publicación. 



La Sagrada Biblia. 

Historia jesuítica, por Rodolfo Hospiniano. 
Historia General de la Compañía de Jesús. 
Historia de la misma Compañía, por Sachin. 
Retrato del primer siglo de la Compañía. 
Moral práctica de los jesuítas. 

Auales de la Sociedad de los jesuítas : colección de documentos histó- 
ricos. 

Historia de los jesuítas, por Turrianus. 
Historia de la Compañía de Jesús, por Orlandino. 
Disertación analítica, histórica y teológica del instituto de los jesuítas. 
Mercurio jesuítico. 
Historia pintoresca de los jesuítas. 
Idea de la Compañía del nombre de Jesús. 
Retrato de los jesuítas. Primera, segunda y tercera parle. 
Reflecsiones acerca del memorial presentado á Clemente XIII por el 
general de los jesuítas. 
Vida de Ignacio de Loyola, por Maffei. 
Idem, por Bouhours. 
Idem, por Rivadeneyra. 
Teatro jesuítico. 

Vida del jesuíta Mateo Ricci, por el padre Orleans. 

Historia de las Congregaciones de Atmliis, por Serri. 

Obra de los jesuítas Fulligati y Cellol. 

Ejercicios espirituales de Ignacio de Loyola. 

Abmirable conformidad de la Compañía de Jesús con la Iglesia. 

Historia imparcial de los jesuítas, por Linguet. 

Todas las obras de los autores jesuítas, cuyas aserciones y mácsimas han 
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sido recopiladas y registradas en el estrado formado, comprobado, y 
confrontado por tos delegados del Parlamento de Paris, y depositado «o 
el archivo del Tribunal, en el afio 1762. 

Bistoría tutif ersal por Du-Boulay. 

Idem, por De-Thou. 

Diccionario histórico, por Chaudon y Délaudine. 

Mercurio histórico y político. Periódico universal europea 

Historia de España, por Miffana. 

Idem, de Franoia , por Mezeray. 

Idem, idem, por Anquelil. 

Idem, de Inglaterra, por David Hume. 

Idem, de los Estuardos, por id. 

Idem, de Portugal, por Fernando Denis 

Revoluciones de Portugal, por Vertot. 

Crónicas de Portugal, por Bernardo da Cruz. 

Cartas de D. Gerónimo de Osario. 

Causas célebres por Richer. 

Colección judicial, por d' Argentré. 

Relación de Alfonso de Vargas. 

Memorias de la China, por el padre Le-Comte. 

Historia de idem por el padre Martini. 

Suscinta relación de idem, por el padre Boym. 

Colección de embajadas, por Dapper. 

Escritos de autores de las misiones estrangeras sobre las asuotos de la 
China. 

Los Conventos, por Lourine y Brool. 
Obras de Santa Hildegarda. 
Carlas de San Francisco de Borja. 
Idem de San Cárlos Borromeo. 

Bulas Pontificias, escritos y discursos de Julio III , Paulo IV y V, Pió 
IV, Pió V, Gregorio X, Xlil y XIV, Sixto V, Clemente VIH, IX, X, XI, 
XII, XIII y XIV, Alejandro VII y VIII, Inocencio X, XI, XU y XHI, 
Benedicto XIV, León XI y ürbano VIII. 

Catalina de Austria, reyna de Portugal. 

Carlos III, rey católico de Espafia. 

Enrique ni, rey de Francia. 

Enrique IV, idem. 
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Informes y consultas del real Consejo de Estado. 
El Cardenal de Ossat. 
El Cardenal Baronio. 

El Capítulo general de los Dominicos, en su memorial al Papa 
Paulo V. 

Claudio Aquaviva, general de los jesuítas. 
Muscio Vitelleschi , idem. 
El obispo de Canarias, Melchor Cano. 
El Arzobispo de Toledo, Juan Martínez Silíceo. 
El Obispo de Albarracin y de Barbastro , Gerónimo BaufaU *le 
Lanuza. 

El venerable Obispo de la Puebla de los Angeles, Juan de ftrisfox. 

El Arzobispo de Manila, Fernando Guerrero. 

El Obispo de París, Eustaquio de Bellay. 

El arzobispo de Dublin, Jorge Brunswel. 

El Obispo de Bazas, M. de Pontac. 

El Obispo de Poitiers, Enrique Chateignier. 

El Obispo de Angulema, Antonio Rochefoucauld. 

El Obispo de Kemper, Guillermo le Pretre. 

El Obispo de Praga, el Cardenal de Harach. 

El Obispo de Calcedonia, Ricardo Smilh. 

El bienaventurado mártir P. Luis de Sotelo. 

Geuciano Herveto. Teólogo del Concilio de Trenlo. 

El clero de Roma. 

Los párrocos de París. 

El clero católico de Inglaterra. 

Benito Arias Montano, Teólogo. 

Los católicos laicos de Inglaterra. 

La Asamblea del clero de Francia. 

Las religiosas de la Abadía de Volligeroda. 

El Abad de Cesárea. 

El padre Hay, Benedictino. 

El venerable Fray Diego Collado. 

El R. P. Juan Bautista Morales, del órden de predicadores. 

•El venerable padre F. Juan García, Dominico. 

El padre Valeriano Magni, capuchino. 

La facultad de Teología de París. 
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La Facultad de Teología de Lovayoa. 

La universidad de París. 

La de Padua. 

La de Cracovia. 

La de Lovayna. 

La de Tolosa. 

La de Burdeos. 

La de Gabors. 

La de Poitiers. 

La de Salamanca. 

Todas las de Espafia. 

Todas las de Francia. 

El Parlamento de París. 

El de Tolosa. 

El de Provenza. 
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instbíícciow 
A LOS PRÍNCIPES, 



SOBRE LA POLÍTICA 



LOS PADRES JESUITAS. 



Que la religión de los padres jesuíta* Riese plantada en la viña de Je- 
sucristo por obra del Espíritu Santo, como árbol que debiese producir el 
antidoto contraveneno de las heregías , bien claramente mostraron las 
leyes y estatutos, con que san Ignacio, su primer labrador, procuró arrai- 
gar esta plañía (1). Y á la verdad, en cuanto aquellos primeros padres 

(1 ) ¡Que no Viene duda! si k lo menos atendiésemos á la buena inten- 
ción del sanio. Pero aun así, respecto de este punto, no han faltado 
doctores que han discurrido de otro modo. Entre estos se halla en primer 
lugar el célebre Melchor Cano, que publicó muchos escritos, en vida del 
padre Ignacio, contra sil Compañía y su mismo Instituto, predicando 
<?on todo zelo, que los jesuítas eran "unos precursores del Anti-Cristo. 
Bartolomé Guidiccioni, Cardenal , en el voto que dio en tiempo de Paulo 
III, se opuso con fuertísimas razones al establecimiento de la Compañía, al 
que el papa estaba inclinado, según refiere el padre Orlandini en su His- 
toria, lih 2, y el padre Bouhonrs en la vida de san Ignacio lib. 3. Taro- 
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le dieron vida, regaron cou agua de caridad, y cultivaron conforme la 
intención de su fundador. Echó osle árbol dos ramos, uno de amor para 
con Dios, y otro para con el prójimo. De ellos nacieron maravillosos 

poco se puede omitir el famoso juicio de loda la Sorbona, que dijo en su 
decreto de 1 de Diciembre, de 1554, entre otras cosas : Hcec Societas vi- 

detur magis ad destructionem , quám ad cedificationem. Véanse las 

tres protestas de todo el clero romano «ni papa Pió IV, contra las jesuítas, 
á los cuate? est^ noíjfific^ había dado la dirección del seminario romano 
el año d» 1564. i se debe polar con especialidad el dicho de aquel gran- 
de obispo. Esta Compañía es una soda diabética para la ruina de 
»la iglesia de Dios; cuyo mal seria inevitable, siempre que á tal gente 
»se entregase la educación de la juventud eclesiástica.» Este voto atrajo 
á su autor bastantes alabanza* ; y el jesuíta Sacchino en su historia, des- 
pués de cansado de escribir mil injurias, revistiéndose de modestia le lia- 



gieux de la Comp. de Jes pour servir de supplement á CHistoire Eccle- 
siastique. Utreckt\^k\ cuyo escritor quieren algunos qpe sea el famoso 
Montesauieu. Véase igualmente como hablaron de esta religión Bayle, 
Mr. de Thou, y el abad Mr. de Meury , y mas que lodos, los mismos' je- 
suítas ilustrados, entre los cuales ocupa el primer lugar el padre In cho- 
fer, en su misteriosa Monarchia solipsorum; y el padre Juan de Mariana 
en su libro : De malis Societatis, eorum causis, et remediis. Ambos ase- 
guran que la mira de todas las leyes de la Compañía se dirige á fundar 
un imperio universal, que tiranice al prójimo. Y que estas leyes fuesen 
tales, y dispuestas por el padre Laynez (famoso maquiavelo de la Compa- 
ñía) manifestaron evidentemente los obispos, clero, universidades parla- 
mentos y pueblos de Francia, oponiéndose á la Compañía d^sde su naci- 
miento, y al tiempo que intentaba introducirse en aquel reino. La 
intención del padre Laynez seria buena cuando ordenaba los Estatuios: 
pero fué descubierta desde luego, y temido su disfraz político. Bien la 
descubrieron las doctas Alegaciones , y Obras de Pasquier, Molineo, 
Arnaldo, Dumesnil, y otros muchos de los cuales trata la Historia de la 
Universidad de Bolai ; la Colección de Argentré; las Memorias del Clero 
'de Francia de 1680. y otra Colección intitulada: Arrest du Grand Con- 
seil. París. 1624 y 1625. Igualmente aclaró bien este punto el Car- 
denal de Ossat, en sus cartas y Mr. de Villeroy , y particularmente en 
una escrita al papa. El célebre Benito Arias Montano hizo lo mismo, 
escribiendo á Felipe II, cuya carta anda impresa en sus obras, y se halla 
al ñn de Artes jesuiticce. Lo mismo demostró el venerable Palalox, en 
sus dos cartas escritas al papa Inocencio X, poniendo á la segunda el ti- 
tulo cxtmguenda, vel reformanda Societate Jes». Y finalmente demues- 
tran bastante los lastimosos efectos, contra los cuales está el mundo cla- 




Léase al autor de /' Histoire des Reli- 
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frotas, ó en la mejor educación de los primeros hijee, en el aprovecha- 
miento espiritual de las almas, ó en el aumento de la fé católica, (i) 

Mas como el diablo lanío mas se empella en destruir las obras de Dios, 
cuanto mas trabajan otros en promoverlas, de la misma grandeza de esta 
religión y de sus progresos, que en poco tiempo fueron pasmosos, (1) 
tomó pié para pervertir su santo instituto, y con admirable artificio, en 
lugar de aquellos dos ramos de caridad que tanto florecían, plantó otras 

mando desde el nacimiento de la Compañía. De algunos haremos me- 
moria en astas notas. 

(1) Aun tenia los ojos abiertos S. Ignacio cuando los jesuítas de Por- 
tugal causaban (especialmente en Goimbra) escándalos y tumultos, por 
su mucha ambición y codicia. Tanlo escandalizaban, que el santo fun- 
dador, avisado por el rey D. Juan 111, (el padre de la Compañía en Por- 
tugal) se vió precisado á dar un pronto y eficaz remedio, ordenando, 
que se diese publica satisfacción. También en Alemania causaron nue- 
vos escándalos, por medio de las llamadas Mozas flagelantes, que ellos 
fundaron en diversos lugares, y poco tiempo después, hasta en España 
introdujeron esta gente. Esto consta de sus mismos historiadores Or- 
landini, Sacchino y Sotuel, en su famoso libro Imag. prim. scecul. societ. 
Pero guardando para mejor ocasión los escándalos causados por la Com- 
pañía en Francia, Italia, Flandesetc.; por sus procedimientos, aun cuando 
estaba en la cuna ; solo traeré aquí, para testimonio de lo que digo, á un 
autor, que no es menos que S. Francisco de Borja. Escribió este pobre 
y afligido general sobre la escandalosa relajación de sus hijos y después 
de haber llorado mucho á la Compañía, concluye asi: Ventettempus, 
quo se Societas multis quiáem occupatam lilteris, sed sine ullo virtutis stu- 
dio intuebilur, m qaa tune vigebtt ambitio, et se se efferet solutis habenis 
superbia, nec á quo co*tiineatnr> etsupprimatur, habebU..... ataue utinam 
jam non hoe totum experientia ipsa scepius réstala docuisset. Léase toda 
esta carta, que anda en la colección de las Epístolas Circulares de los 
generales de la Compañía, impresa en Iprí el año 1611. Así escribía 
este santo jesuíta, y porque hablaba así, tuvo muchas conferencias con 
Pió IV, para la reforma de su religión. 

(2) Con formal inobediencia, é ilusión de la bula de Paulo III, del año 
de 1540, se portaron los jesuítas desde su principio; porque mandando 
este Pontífice que su número no pasase á lo mas de sesenta, ellos valién- 
dose unas veces de violencias y otras de artificios, se estendieron, no solo 
por toda la Europa, sino también por una gran parte de Asia, y aun mu- 
cho mas por la América. Véase lo que dice Orlandini Histor. Societ. 
y Sotel. Imag. prim. scecul 
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dos plañías de malísima semilla, una de amor propio, y otra de la con- 
wmenct*. De ellas recibe la religión cristiana gravísimo daño, como 
mostraré en este discurso, porque asi me inspira el amor al bien público, 
y el puro zelode la verdad : esperando que descubiertos los artificios de 
la hipocresía jesuítica, pondrán los príncipes el oportuno remedio. (1) 

Es notorio, que la religión de los padres jesuítas, por su aplicación con 
especial cuidado á la educación de la juventud, fué desde so principio 
convidada y favorecida de muchos príncipes ; de manera, que en pocos 
años se eslendió mas que otras religiones en siglos. (2) De aqui nació, 

(1) Por esto mismo son hoy mucho mas temibles aquellas palabras 
de profecía del sanio Borja ya referidas: Negué á guo conlineatur, et sup- 
prtmatur, habebü. « No habrá poder humano que pueda refrenar ó su- 
» primir á esle poderoso cuerpo.» Y qué duda tiene? Todos saben 
cuan peligroso es en el dia á cualquiera soberano inleolar la menor cosa 
contra los jesuítas; porque arman secretamente asesinos con Ir a sus sagra- 
das personas y ponen ejércitos en campaña contra sus estados. 

(2) Para saber de que educación habla el autor, es preciso leer la 
bula de Paulo III, aue es la XXV, en el órden del bulario romano. El 
papa solo les concedió : Ut pueros, et personas rudes ea, quce ad cristio- 
nam hominum institutionem sunl necessaria, doceant ; y mas abajo repite: 
El nominatim adpuerorum, ac rudium ¡n christiamsmo institutionem. En 
fin, es presa mente vuelve otra vez á recomendar, que nominatim com- 
mendatam habeant institutionem puerorum, ac rudium in christiana doc- 
trina decem prceceptorum, atque aliorum similium rudimentorum. Donde 
se vé, que uno de los principales fines porque se admitió á la Compañía, 
fué el de la educación de la juventud en la doctrina cristiana; y no : Ut 
de sublimi loco dicere, el in nobiliori círculo versuri possint ; como reflec- 
siona Teófilo Eugenio en la súplica á Paulo V,a! emperador y á las demás 
príncipes cristianos, pro reformatione, restauratione, seu extinctime So- 
cietatis Jesu. No fué admitida para aterrar y abolir los derechos de las 
universidades y seminarios, con la erección de sus públicos y pompo- 
sos colegios, con privilegios inauditos, injustos y subrepticios y con ocu- 
par por fas, ó por nefas todos los principales lugares de la literatura di- 
vina y numana, arrojando asi los títulos de Maestra y Doctora sobre 
todas las religiones. Buenas pruebas de esta usurpación son Coitnbra, 
Salamanca, París, Lovaina y otras muchas universidades, en que con 
ruidosos y escandalosísimos procedimientos y con odio de todos los bue- 
nos, oprimieron á tantos hombres grandes, que, ó ya ocupaban en paz 
sus cátedras, ó fácilmente las podían ocupar. Léase el autor de Artes 
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eo loe que sucedieron á san Ignacio, tal amor á la Compañía, que juz- 
gándose mas útiles que lodos los oíros institutos religiosos para la reforma 
del mundo, formaron la idea y convinieron entre si de usar de todas las 
arles para aumentarse. (1) 



jesuítica: el libro Histoire des retig. de la Compaon. de Jesu: las coleccio- 
nes, decretos, votos, alegaciones y súplicas del clero y universidades que 
citan los referidos autores ; y entonces se verá lo que fué la Compañía 
luego que nació. Por lo que toca á ser los jesuítas buscados por los 
principes, respondo; que puede ser que en uno ú otro se verifique asi, 
consiguiendo ellos engafiar á algún buen monarca con su afectada hipo- 
cresía. Pero hablando generalmente es falso, porque ellos por si mismos 
y poco á poco se fueron introduciendo en todas parles. ¿Por ventura 
no fueron ellos los que en veinte y dos años anduvieron minando su in- 
troducción en Francia con toda clase de personas, hasta que ya admiti- 
dos, ya expelidos, consiguieron últimamente engafiar aquel reyno? Si 
lo engafiaron, fué á costa de un solemne juramento falso, hecho delante 
de todo el clero de Francia, congregado para este efecto en Poissi en el 
año de 1561 . « El juramento fué de que entraban con condición de que 
» los individuod de esta Compañía, habían de tomar otro nombre que el 
» de la Compañía de Jesús ó de jesuítas ; y que sobre la dicha Compañía 
» ó colegio, el obispo Diocesano tendría toda la superintendencia, juris- 
» dicción, corrección, de anular y echar de la Compañía á los atrevidos 

» y mal vivientes renunciando en particular, y expresamente todos 

» los privilegios de sus bulas que fuesen contrarios á cosas arrito dichas: 
» y que de lo contrarío, si faltasen obstinadamente á lo espresado, su re- 
» cepcion y aprobación seria nula, y de ningún valor, ni efecto.» Asi 
se lee en la historia Eclesiástica de Fleury, lib. 157, núm. 32 y 33. ¿Y 
que se sacó de este solemnísimo juramento? Lo que saben todos, que 
nada cumplieron los padres jesuítas. ¿ Por ventura no fueron ellos 
los que por si mismos se introdujeron en Flandes, en tiempo de Felipe 11, 
en Polonia por el mismo tiempo, en Alemania, en Suecia, en Saboya, en 
Roma, en Portugal, en Ñapóles, en Venecia ; y finalmente en toda la Ita- 
lia? Léase la historia de Mr, de Thou, y la del jesuíta Orlandiui, y se 
verá que los sitios que hoy poseen, ocuparon contra la voluntad de los 
pueblos, cleros y de los mismos principes. 

(1) En lo que se distingue la Compañía es, en su relajada moral, 
inspirada por los perniciosos dictámenes del gran Molina, el cual en 
estos últimos tiempos dió ocasión al famoso Problema histórico; «Si fue- 
ron los jesuítas, ó Lulero y Calvino, los que han causado mas daño á la 
iglesia católica ; libro impreso en Ulrech, en el año de 1758.* y se dis- 
tingue igualmente de otras religiones en la perniciosa doctrina del Peca- 
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En primer ligar les pareció que nunca podrían elevar la Compañía 
á aquella grandeza á que aspiraban, reduciéndose solamente al trabajo 
de enseñar, predicar y administrar los Santos Sacramentos. Y viendo 
que al principio fueron bien recibidos en muchos pueblos y después se 
entibiaba el efecto de los detolos, (1) empezaron á temer su decadencia : 
¿ y qué hicieron ? Discurrieron y dieron en otros dos medios para en- 
grandecer su religión. 

El primero fué poner en mala fé en el concepto de los poderosos á to- 
das las otras comunidades religiosas, descubriendo sus defectos. Con 
este artificio consiguieron engrandecerse sobre la ruina de otros, hacién- 

do filosófico, llorada por lodos los buenos; en las sentencias que eximen 
al nombre del amor de Dios y del prójimo y conceden ignorancia inven- 
cible acerca de la existencia de Dios y de la ley natural; fuentes perennes 
de donde mana aquella corrupción de máximas y costumbres, que se 
llora en la mayor parle del cristianismo, sujeta inmediata ó mediatamente 
á la dirección de los jesuítas. El que quisiere saber mas de esto, lea las 
Cartas Provinciales : la Moral prédica de los jesuítas ; y el Artes jesuíL 
tic®. 

(i) Asi sucedió. Con razón se resfrió en Roma, á vista de su obs- 
tinada inobediencia á los papas Paulo IV, Pió IV, y Pío V, que quisieron 
unirlos á los napas Barnabilas, ó á los Teatinos, ó á los Somascos y obli- 
garlos no solo al coro, sino también á una perfecta profesión religiosa 
después del año de su noviciado, como hacen todos los demás religiosos. 
Se enfrió lo mismo, á vista de su grande ambición de poseer bienes, qui- 
tándolos, asi en Roma, como en otras partes, al clero, monasteriosde frai- 
les y monjas. Eran pocas las prebendas, abadías y beneficios para sa- 
ciar la sea de la Compañía. Se enfrió también cuando se vieron acusa- 
dos y convencidos, de que revelaban el sigilo sacramental en Granada, 
Evora, París, Flandes, Venecia. Ñapóles, Ferrara y basta en la misma 
Roma. Se enfrió este afecto, cuando se vieron convencidos sus misio- 
neros de la mas sacrilega superstición y del uso del mas sórdido comercio 
mercantil ; por no hablar de aquellos escandalosos é impuros casos suce- 
didos en Hungría, Piena, Babiera y España, los cuales omitimos en obse- 
quio de la pública honestidad. Basta decir que fueron tales y tantos 
los que poseyeron á la Compañía, que la pusieron en el último eslremode 
ser expelida de lodos los estados del emperador Maximiliano. Y última- 
mente se enfrió el amor de los pueblos, luego que los jesuítas die- 
ron á conocer lo que en realidad eran, descubierto el disfraz de su hipo- 
cresía. 
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dose dueños de machos monasterios y abadías de crecidas reñías y qui- 
tándolas á las religiones que antes las poseían. (1) 

El segundo medio fué, introducirse en los negocies del estado, de la 
mayor parte de los principes cristianos y esto por unos artificios tan suli- 



(1) Seria preciso un libro entero, en lugar de una breve nota , solo 
para apuntar las crueles persecuciones, y violencias hecbas, ó intentadas 
por la Compafiía contra cuasi todas las órdenes religiosas, para apode- 
rarse de sus honras, y haciendas ; con todo , diremos algo para la ins- 
trucción de los Piincipes. Fueron célebres las rapiías hechas en Roma, 
donde pillaron el Seminario Romauo, y el Monasterio Ursini , en tiempo 
de Pió IV, las tramoyas armadas á las ricas Abadías de los benedictinos 
en el pontificado de Gregorio XHI, y de otros pontífices, valiéndose del 
especioso título de relajación de aquellos inonges; de todo lo cual están 
llenos los archivos de Roma: sus robos en Francia , acompañados de in- 
finitas groseras calumnias contra los padres del oratorio , dominicos , cis- 
tercienses, benedictinos, y monjas del espíritu santo de Bessiers, como 
se puede ver, así en las representaciones que de tiempo en liero|H> se ha- 
cían á los Reyes, y Paras, como en el libro intitulado : f PMlosophisme 
des /¿Mistes de Marseille, además de otros muchos escritos que omitimos. 
Célebres fueron las rápidas de la riquísima Abadía de la Fleche, de los 
conventos carmelitas de Amberes, de las Universidades de Dovay y Lo- 
vayna, que lodo consta por documentos impresos, y por los mismos au- 
tos : las que hicieron en Alemania, cuyo número por su órden debemos 
á Alfonso de Vargas: las de Polonia; y especialmente las hechas por el 
padre Al agio, las cuales refiere el autor de f Hisioirc des Relig. de la 
Comp. de Jes. : las de Portugal , que cuentan Cooeslagio, Da vil a y el 
autor latino de España ilustrada: y celebérrimos fueron los pillajeshe- 
chos en Suecia, Saboya, Lombardía, Nápoles, y en toda la Italia. Deje- 
mos en silencio olías muchas, como las de Holanda é Inglaterra, donde 
en el reinado de María, después de la muerte de Eduardo VI no fueron 
restituidos los jesuítas, como los otros católicos y órdenes religiosas ; por- 
que no pareció decente á aquella reina concordar con su soberbia inso- 
lente y ambiciosa condición , de haber de incorporar todas las rentas de 
las abadías y conventos, que antes de la revolución poseían los regulares 
de aquella isla, solo a la compafiía de Jesús. Lo mismo pudiéramos apun- 
tar aquellas ruidosas discordias de los jesuítas, y todos los demás misione- 
ros de otras religiones, así en la India, Malabar y China, como en Africa 
y en todo el mundo infiel; pero remitimos al lector para enterarse de ellas 
al Christianisme des Indes de Mr. la Cruce : al Diario del padre Vjani : á 
las Memorias del padre iNorberto; yá las Relaciones del cardenal de 
Tournon, ¿Pero para qué reconocer tantos libros? Basta que cada 
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Íes y ocultos, que son tan dificultosos de penetrarlos, como imponibles de 
dar una perfecta explicación. (1) 

Su general siempre reside en Boma, acompasado continuamente de 
unos padres, que tienen el nombre de asistentes. De cada Nación hay 



uno haga memoria de las recientes noticias que vinieron de Marafion á 
Europa. Por ellas sabemos que los jesailas con las armas en la mano 
espelieron á los carmelitas de sus misiones, porque se reputaban por muy 
fructuosas: de cuyo hecho atroz creo que se dió cuenta á la Congrega- 
ción de Propaganda. Y finalmente, basta poner los ojos en cuantas re- 
ligiones hay y quitar el polvo de sus archivos, para persuadirse, que no 
hay, ni una siquiera que de si no pueda referir semejantes persecuciones, 
rapiñas y violencias con que fueron defraudadas de sus derechos, honras 
y rentas , por la venerable Compartía de Jesús. Ni una religión hay á 
quien los jesuítas miren con buenos ojos, y traten con sinceridad de co- 
razón. Y para que se desengañen los lectores, si no creen ya, que 
este carácter es de uno y otro particular, y no de todo el cuerpo en 
general, léase el capitulo V y el último de la Mónita secreta, conforme 
el original latino , y verán como estos capítulos fueron hechos de propó- 
sito , para reglar las calumnias, persecuciones, y violencias contra las 
demás religiones, y con especialidad contra aquellas que le dan mayor 
cuidado. 

(1) Para enterarse cualquiera de esta teoría jesuíta, que es la base 
y fundamento de todas las (lemas , basla traer á la memoria lo que fué 
Europa toda por roas de siglo y medio , gobernada por jesuítas ó confeso- 
res, y teólogos ó consejeros , y hasta ministros de los primeros sobera- 
nos. Hubo tiempo en que lodo el mundo fué jesuíta, y se podía aplicar 
oportunamente lo que san Gerónimo decía del arriañismo. En estos 
lastimosos tiempos se vieron los monarcas y estados rodeados de traicio- 
nes. La famosa armada de Felipe II espedida contra Inglaterra y per- 
dida, fué obra de los jesuítas. A ellos se les atribuye también la mor- 
tandad que en el mismo reinado hicieron los españoles en Flandes. Fué 
urdidura de los jesuítas la pérdida del reino de Kscocia, en tiempo de la 
desgraciada María Stuard: la liga de los duques de Guisa en Francia, 
en los reinados de Enrique III y IV : y el parricidio que se ejecutó en el 
uno y se intentó en el otro. Máquinas de jesuítas fueron los tiranos pro- 
cedimientos practicados en Portugal, en la menor edad del rey don Se- 
bastian, y la ida de este desgraciado príncipe á perderse á Africa, en- 
volviendo en su desventura á la nobleza de lodo el reino : tramoya suya 
fué la traición llamada de la pólvora , para malar al rey de Inglaterra 
con todo el parlamento de las dos cámaras. Ideas de esta gente se juz- 
garon las guerras civiles de Saboya, de los años de 1560 teniendo en 
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á lo nanos uno, el cual instruye al general, no solo de todos los sucesos 
qoe de nuevo ocurren en aquel reino ó provincia, de que son asistentes, 
sino del estado, naturaleza, cualidades é inclinaciones de los príncipes, 
y esto con toda exactitud y diligencia, porque de todo reciben frescas 
noticias en cada correo. Con este consejo hace el padre general una ana- 
tomía del universo y sabe cuales son los intereses é ideas de lodos los 
principes cristianos. De lo que procede que consultándolos entre si 
aquellas cosas que les remiten los corresponsales de cada provincia, de* 
terminan que se favorezcan los negocios de un principe, y que se arrui- 
nen los de otro, según la cuenta y conveniencia que se siga á los inte- 
reses de la Compañía. (1) 



ellas especial parle el grande padre Posevino. Por sus ideas particulares 
se leme la insubsistente liga de Francia contra los calvinistas. Final- 
mente hay grandes sospechas de que las ideas de los jesuítas fomentaron 
el sacrilego alentado contra el rey Luis XV de Francia; mas si de esta 
horrenda acción no llega á probarse ser faclora la Compañía de Jesús, 
no está en las mismas circunstancias la sacrilega traición poco ha come- 
tida contra el rey de Portugal, que felizmente reina, porque consta judi- 
dialmenle. no solo de los documentos impresos, sino también de las an- 
gustias en que toda la Compañía se halla al presente en aquel reino. El 
que en este punte quisiese informarse mejor, lea los autores que hemos 
citado, y con especialidad la Historia Jesuítica de Hospiniano, en el li- 
bro 3, la cual procede con averiguación notoria, esceptuando en los pa- 
sajes donde respira el espirito protestante. 

(1) El autor habla con mucha verdad y esperiencia. Innumerables 
son los hechos notorios de la oculta cabala jesuítica, enredando las córles 
de los príncipes, sacrificadas á los intereses de la Compañía, según la ar- 
bitraria disposición de su padre general : y muchos los que no se saben, 
porque esta gente se halla en posesión de la oculta política de afectar y 
hacer creer que no atienden á las curiosidades del mundo. Pero aun 
asi, pudiéramos referir bástanle numero de ellas, si lo permitiera la pe- 
queñez de este libro : y con todo apuntaremos algunas, para aue el testo 
no quede sin comento." Además de los que dejamos citados en la ñola an- 
terior, debemos recordar las maniobras políticas de que se valieron los 
padres León Henriquez , confesor del cardenal Infante D. Benrique , Mi- 
gel de Torres, confesor de la reina doña Catalina, y Luis Gonzalvez, 
maeslro v confesor del rey D. Sebastian, para que esle príncipe no casa- 
se con la" hermana de Carlos IX de Francia, sino con la hija del Empera- 

95 
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Asi como loe mirones ven el estado del juego mas fácilmente que los 
mismos jugadores, asi estos religiosos, teniendo á la vista los intereses de 
los principes, refleoskraan mejor que otro alguno en las condiciones de los 
lugares ó tiempos, para favorecer las cosas de aquel de donde pueden sa- 



dor Maximiliano. De toda esta intriga estaba informado el padre general 
por medio de ecsaclas relaciones escritas por estos tres jesuítas, con gran- 
dísimo abuso del Sacramento de la penitencia. Se opuso la Compañía 
¿los intereses de Francia, y por vengarse de las dificultades que en 
aquel reino había experimentado en sus fundaciones, quiso favorecer an- 
tes á la casa de Austria, no obstante de depender del casamiento en Fran- 
cia el entrar aquella corona en la liga que entonces se formaba contra 
el Turco ; por cuya razón el papa lo deseaba tanto, que envió á Portugal 
al padre Luis de torres, hermano del confesor de la reina doña Catalina, 
para que promoviese el matrimonio en Francia. ¿Mas que importaba el 
empeño del papa, si lo que el quería repugnaba expresamente el Artí- 
culo VI del cap. II de la Mónita secreta, que hoy amia impresa y tradu- 
cida, con el título de Mundo jesuítico? En ella se lee esta advertencia : 
«Bien claras son las utilidades que á nuestra Compañía se le han seguido 
» de la casa de Austria, de Francia. Polonia y de otros bocados y Señoríos, 
»por el motivo de tralar ella de casamientos entre los príncipes; por 
» donde será prudencia (de Machiavelo) que propongamos matrimonios 
» ventajosos á aquellas personas que fueren par i en tas ó amigas de nues- 
tros parciales y amigos.» Que toda la lastimosa revolocion de Portu- 
gal en aquel infeliz reino viniese del consejo de estado del reverendísi- 
mo padre general de la Compañía de Jesús , es cosa tan notoria que no 
admite duda, y hasta en aquel tiempo constaba á todas las cortes de Eu- 
ropa, lo que niega su mismo padre Saccbini en su Histor. SociH. lib. 7. 
Lo peor es, aue á pesar de tantas quejas de Portugal y del escándalo 
causado á todo el mundo , los cuatro Jesuítas que forjaron la ruina del 
trono de Portugal no solo quedaron sin castigo, sino conservados pacifi- 
camente en sus honores. En fin, hoy no se puede.negar que las mayores 
peturbaciones de las cortes de Europa en este tiempo y en los pasados, 
fuesen fomentadas é incitadas por el consejo de estado, del que en Roma 
es presidente el General de la Compañía. No solo la Mónita secreta, sino 
también las mismas constituciones jesuíticas p. 3, c, 6, de forma scriben- 
di, mandan rigurosamente á todos los provinciales, rectores, teólogos y 
confesores de principes (todos espías del padre reverendísimo} aue menu- 
damente le informen de lodo lo que pasa en los reinos, ciudades, repú- 
blicas y cortes, y diga (por cualquiera modo que sea) todo lo respectivo 
á los intereses de la Compañía. Es igualmente cierto que cada colegio 
tiene su gacetero secreto, al cual le loca informar al general de todo lo 
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car mayor utilidad. Considerado senctHamente feto, es de sí malo, por- 
que hombres religiosos que dejaron el mundo no se deben interesar en 
negocios políticos, sino solo atender á la salvación de sus almas y de las 
de su prójimo: pero como ellos obran por lo contrario, apostando á los 



que pasa en aquella tierra. Luego es evidente que su reverendísima 
sabe lodos los proyectos y movimientos de los príncipes y cuanto hacen 
sus subditos, asi en secreto, como públicamente. Todos han observado 
que nunca fueron ni levemente castigados innumerables jesuítas que se 
lian metido en los mas graves negocios políticos y fomentado muchas 
perturbaciones eu las córtes : por lo que es forzoso decir, que todo esto 
lo hacen con órden y aprobación del general y de sus asistentes. Al con- 
trario, son severamente castigados y removidos de sus cargos sino saben 
hacer bien el oficio de espías espertes y finos ; al mismo tiempo que son 
premiados los que en tal ocupación acreditan su inteligencia y destreza, 
como consta del cap. 2, 9 y 11 , de la Mónita secreta. Para esto tienen 
duplicado y falsificado registro de cartas en la secretaría del general, 
como mostró el padre Norberlo de Lorena y el moderno autor de las 
fíeflecsiones al memorial, etc. y vemos en continuo movimiento de 
unas á otras cortes á sus principales sugetos, valiéndose de afecta- 
dos pretestos. Y últimamente, en el citado cap. 2, se manda á los con- 
fesores y á otros padres, que unas veces procuren serenar las discor- 
dias y enemistades de los príncipes y poderosos, y otras sembrarlas de 
nuevo; para que después la discreción del supremo consejo jesuítico las 
componga á favor de aquel príncipe, de cuya gracia hic et nunc depende 
mas la Compañía. Pudiera ilustrar esta verdad con los últimos sucesos 
de Francia, y con los que al presente pasan en Portugal, España, Para- 
guay y Marafion. que son bien públicos, y consta haber sido dispuestos 
por el padre general, según él mismo, sin quererlo, confesó cuando para 
canonizar la inocencia de sus subditos (aunque notorios reos de mil de- 
litos de lesa mageslad ) dice en su memorial poco ha presentado al pon- 
tífice reinante: «Que él no sabia los delitos que se imputaban á sus re- 
ligiosos, y nunca de ellos habia sido préviamente avisado, para poner 
» el remedio ;» y en otro lugar dice : «como se vé de los registros de las 
» cartas escritas, etc.» Luego con la misma mentira viene á conceder, 
ó diciendo mejor á afirmar, que si los delitos fuesen verdaderos, debería 
saberlos, porque se hallarían en los registros* etc. Bien sabia el padre 
general que los delitos consistían en la rebelión notoria y traición oculta 
contra la real persona y estado del rey Fidelísimo; luego fué afectación 
decir, aue no fué préviamente avisado, ni los superiores de la religión 
esto es, los provinciales y rectores, por cuya boca hablan los padres asis- 
tentes en su supremo consejo. Hablando ciertamente de estos delitos 
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nrismoa seculares en esta mtreduccioo, es indispensable poner pronto re- 
medio á una relajación tan perniciosa. Son muchas las malas conse- 
cuencias. (1) 

Primeramente estos podres confiesan á ana gran parle de la nobleza de 
todos los reynos, (2) y hasta cuasi todos los principes soberanos; por 
donde abren una larga trinchera para penetrar las ideas, los genios y 
las resolución, asi de loft principes, como de los sábdilos, y dar aviso de 
ellas á su general y á los asistentes de Roma. 



de lesa magestad, se pueden contar millones en la historia jesuítica, y 
entre ellos los de mayor notoriedad, como losque la Gompafiia ha cometido 
en Portugal, Espafia, Paraguay y Marafion, por mas que ella los niegue 
con imperturbable desvergüenza, haciendo papel de inocente suplicante al 
papa. Yo me alegraría de ver los ocultos registros de certas, y no los 
que comunmente aparecen, para responder bien od Utteram á la igno- 
rancia, que de los delitos de sus súoditos afecta tener el reverendísimo 
padre general : pero ya que no los puedo leer, me contento con lo que 
escribe en su monarquía solipsorwn el padre Melchor Incbofer, jesuíta, 
prodigiosamente iluminado. A este libro remito al lector y á las esee- 
lentes notas que hizo el traductor francés, que servirán ambos de verda- 
deros ilustradores de este lugar. 

(1) ¡Y que gravísimas consecuencias ! Por cierto que son las mas 
considerables para las repúblicas y soberanos, y no menos para la tran- 
quilidad y conservación de los pueblos, como se manifiestan y prueban 
bien los hechos ya referidos. 

(2) Esto para la Gompafiia no es cosa indiferente, antes ella misma 
lo inculca como punto principal en sus Constituciones, y en su decan- 
tada Mónita secreta. Es un mal muy deplorable para los estados ; por- 
que es constante observación , que las relajadas costumbres que reinan 
mucho tiempo ha, especialmente en la ctase de la nobleza , proviene de 
la fácil condescendencia de los confesores jesuítas y del uso que hacen 
(conforme les recomienda la Mónita cap. 2, ».° 8,) «de las opiniones mas 
» relajadas y que mas favorecen la libertad de conciencia. » Otra razón 
hay en ellos para buscar en los confesionarios á la nobleza y viene á ser, 
que por este medio y de los ejercicios espirituales, atraen y disponen á 
los poderosos para sus perservas y traidoras ideas : v. g. para denigrar 
la integridad y justicia de los soberanos ; debilitar el derecho de los va- 
sallos í las cosas que pretenden ; maquinar conjuraciones de lesa mages- 
tad , y para levantar tumultos contra el sagrado respeto que se debe á 
los reyes. A estos puntos respondan Francia , Italia , Alemania , Porto- 
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En segando logar ; el secreto es como aektate propio é inseparable 
para la conservación del estado, de manera qne perdido el secreto, se 
arruina el estado. Por eslo los príncipes son sumamente rigurosos, y 
castigan como traidores á su persona y enemigos de la patria, á aquellos 
que revelan ios secretos de su Gabinete. Por otra parte, de penetrar un 
soberano las ideas de otro, procede la inteligencia de dirigir mejor sus 
propios intereses: y por esto en embajadas y espías se gastan sumas con- 
siderables, aunque muchas veces inútilmente por ser falsas las noticias. 
Estos engafios que frecuentemente padecen los principes, no esperímenta 
el general de la GompaOia, ni sus asistentes ; porque como se valen de 
las confesiones , ó de las ecsaclisimas noticias de sus corresponsales y 
apasionados (de los cuales luego discurrirémos) , saben con sinceridad y 
por menor las determinaciones tomadas en los mas secretos consejos : sa- 
ben mejor que los mismos príncipes sus fuerzas, rentas, gastos y sus in- 
tentos. ¿ Y qué dinero les cuestan estas noticias ? El porte del correo : 
y es tanta verdad, (según testifican los maestros de postas) que solo en 
Roma gasta cada correo sesenta, setenta, ochenta, y muchas veces cien 
escudos de oro. (1) De donde se sigue, que por estas ecsactas noticias 

gal y Castilla. Creo que de aqui provino el motivo, porque el cardenal 
del Bosque ó Silíceo, Juan Martínez, arzobispo de Toledo, que fué maes- 
tro de Felipe D, prohibió generalmente y con excomunión ipso fado in~ 
currenda á todas sus ovejas, confesarse con jesuítas , siendo notable , que 
aun vivía san Ignacio ; e intimó suspensión á todos los clérigos seculares 
que con dirección de la Compafiia hubiesen tomado ejercicios espirituales; 
cuyo ejemplo siguieron después otros obispos, como refiere la historia de 
la Compafiia, escrita por el padre Hipólito Eliot. Pluguiera á Dios que 
todos hubiesen hecho lo mismo y entendido bien la fuerza de aquellas 
razones , que andan en las cartas Cuetianas. Lo demás que aqui dice 
nuestro autor es verdad, eceptuando lo que respeta á aquella pobre gen- 
te, que no está sirviendo á los nobles y ricos. A los criados de estos 
confiesan ellos con mucho agrado y buena voluntad , para informarse de 
las particularidades y babores de las casas de sus amos ; y esto se confir- 
ma con la práctica general y pública de lodos los espertos. 

(1) Por lo que respeta á este gasto, YÓase lo que escribe el traductor 
francés de la Monarchia solipsorwn en sus escelentes notas y se hallará 
que en todo es concordante, 
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y mucho mas por las tte tos confesonarios, pueden los jesuítas á su ar- 
bitrio apagar ó encender en los vasallos el amor á sus soberanos, y la 

estimación de uno ú otro) príncipe: pueden sembrar zizafias ó introducir 
discordias, como mejor les pareciere; y por esto se debe concluir en buena 
lógica que es contra toda razón de estado que los principe? se confiesen 
con jesuítas, y mucho mas que consientan á sus familiares, confidentes, 
secretarios y otros principales ministros que sean confesados por hombres 
que son espías de estado. No fallan sacerdotes y religiosos de ejemplar 
vida y segura doctrina, de los cuales se puede valer, porque no atienden 
sino al gobierno de las almas y de sus conventos. (1) 



( 1 ) Admirable consejo y noblemente deducido. Ya el célebre Arias 
Montano le babia dado eu su famosa carta á Felipe II y confirmó el 
cardenal de Ossal en sus cartas y con especialidad en la VII. Esto mis- 
mo recomendaron los mas finos políticos y fué sabio diclamen del carde- 
nal Julio Mazzarini, no obstante de que tenia un tio en la Compañía. 
Por lo que toca al punto de que realmente abusan los jesuítas de la con- 
fesión sacramental, para deponer en el consejo de su reverendísimo gene- 
ral los secretos mas graves de los príncipes, es cosa tan constante y con- 
firmada con hechos, que dudar de ella, es crasa ignorancia. ¿Y qué 
causa hubo para que los venecianos publicasen el año de 1560 un de- 
creto de espulsion de todos los estados de la república á los padres jesuí- 
tas, sino haberles constado que ellos arrancaban por la confesión á las 
mugeres de los senadores las mas ocultas decisiones del senado, valién- 
dose en Roma del secreto para conseguir sus altos fines ? Y si este decreto 
no se puso en ejecución, no fué porque constase la inocencia de los reos, 
sino porque la política sentía que no convenía que se ejecutase; pero la sus- 
pensión siempre fué con pacto y precepto rigurosísimo de que las tales 
señoras nunca se confesasen con jesuítas. ¿ Por qné estuvieron ellos en 
otro peligro semejante en la ciudad de Granada en el año de 1558, con 
todo el pueblo alborotado contra su colegio, sino porque uno de ellos tu- 
vo la resolución de infamar el honor de una de las primeras señoras, su 
penitenta? Y fué célebre en esta ocasión lo que dijo en el pulpito el pa- 
dre Juan Ramírez, de la misma ropa, autorizando con otro mayor escán- 
dalo el que causó su hermano. Léase al padre Sacchini Uisior. Soáet. 
lib. 2, núm. 130. ¿Cual fué la causa (sino el abuso del sacramento de 
la penitencia) para que en ta dieta de Austria del año 1565, después de 
la elección del emperador Maximiliano , se pidiese con todo calor la es- 
pulsion de los jesuítas de toda la Hungría? ¿Y por qué causa se veri- 
ficó esta en Viena, y estuvo cerca de hacerse lo mismo en Baviera? Qui- 
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fin tercer logar ; para mayor evidencia de lo qne decimos, se debe 
notar, que hay cuatro clases de gente jesuítica. La primera, se compone 
de algunos Seculares de ambos sexos, qne profesan á la Compañía una 
ciega obediencia, regulándose puntualmente por sus preceptos. Estos 
comunmente son grandes, sos mogeres, y con especialidad viadas, y los 
nobles. Entra también la gente civil y ricos negociantes, de cuyos fruc- 
tuosos árboles recogen todos los años abundantes cosechas de oro : unas 



siera que me dijesen ¿por qué fueron arrojados de Bohemia en el afio de 
1618? ¿Mas, para qué me canso en pedirles razón, si consta que uno 
de los motivos (era el cuarto órden de las colpas) fué el escandaloso abu- 
so de revelar lo que sabian en las confesiones? Por tanto, seria intentar 
hacer un proceso infinito, refiriendo lodos los hechos en que los jesuítas 
ejecutaron la sacrilega acción de publicar el sigilo sacramental. Su pa- 
dre Causino, confesor de Luis XIII, degradado y reducido á morir en su- 
ma miseria por no querer revelar las confesiones de aquel monarca, 
podría confirmar en esta materia y probar concluyentcmente que en 
la Compañía es ley fundamental, como se Jee en la Mónita secreta, 
servirse de las confesiones de los poderosos, para informar menudamente 
a) consejo de estado de su padre reverendísimo, los mas importantes y 
ocultos secretos. De esto se evidencia, cuan juiciosos y prudentes fueron 
en esta parte los dictámenes de aquellos grandes ministros de Francia, 
cuando se oposieron á la introducción de los jesuítas en aquel reino, y 
mucho mas á su regreso, cuando los espelieron por públicos traidores 
contra las sagradas personas de los dos Henriqnes III y IV; y los qne 
igualmente dieron los flamencos y polacos , en diversas representaciones 
hechas á varios tribunales eclesiásticos y seculares contra los jesuítas, 
quejándose siempre de la ecsecrable costumbre de esta gente en reve- 
lar los pecados de sus penitentes. Véase lo que sobre este punto escribe 
Hospiniano y el autor de la Historia de la Compañía de Ulrecht; y 
entretanto daré fin á esta nota con un decreto hecho con unánime con- 
sentimiento de la Compañía, en el segundo capitulo general del año de 
1564, en que fué electo san Francisco de Borja por suprema cabeza de 
esta religión. En él se prohibió á todos los jesuítas confesar á los prin- 
cipes y grandes señores, asi eclesiásticos, como seculares y vivir con este 
pretesto en sus palacios. Quiero referir el testo para que no se dude de 
esta verdad : mc Principibus, (dice el decrelo)n¿c Dominis aliis Scecula- 
ris, aut Eclesiaslicis assiqnari debet aliquis ex nostris Eeligiosis, qui aulas 
eorum secuatur , et in ers habitet , ut Confesari , aul Theologi, aut alio 
guovis mmcrefmgatur, nisi forte ad per oreve tempus tmius, vel duorum 
mensium. ¿ Este decreto fué hecho con juiciosa prudencia, como creo, 
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á lítalo de limosna, y otras como fruto de beaterío de machas mugeres, 
que inducidas por los jesuítas á despreciar el mundo, se ven por ellos 
privadas de sos joyas, vestidos y muebles de sas casas. (1) 

La segunda clase se compone de Clérigos y Seculares, los cuales mu- 
chas veces alcanzan por medio de los jesuítas, obispados, Abadías, pen- 



siendo propuesto y requerido por san Francisco de Borja, que bien pro- 
fetizó en su célebre y sabida profecía, los inmensos daños que había de 
ver la Compañía y la iglesia por tantos jesuítas, teólogos y confesores 
de palacios? Me dirán que sí ; y en esle caso los jesuítas son unos ini- 
cuos , porque practican lo contrario , siendo su mácsima común tras- 
tornar el mundo para conseguir estos cargos y vengarse con rebeliones y 
regicidios si los apartan justamente de ellos : y si me dicen que no fué 
hecho con prudencia, fué para disimular su monstruosa ambición y poner 
á los sencillos y simples un paño en los ojos y en este caso los generales 
de los jesuítas son unos rennados hipócritas en su cabalístico gobierno. 
Apenas había pasado un año, cuando ya no se hacía caso del decreto; de 
manera, que el santo general se vió precisado á condescender con sus 
omnipotentes consejos y á llorar las escandalosas consecuencias que luego 
se siguieron. 

( 1 ) De la primera clase de jesuilas habla muchas veces bajo de 
nombres metafóricos el padre Inchofer, en su Monarchla solipsorum; 
pero mas la misma Compañía en su Mónita secreta, y especialmente en el 
Cap. 5, del modo de conquistar á las viudas ricas; y en el cap. 6, 7 y 8, 
del modo de aumentar las rentas de los colegios. Léanse con reBecsion 
estos capítulos y con ellos el 16 y verán la verdad y pureza con que dis- 
curre el autor que vamos ilustrando: y de paso no quiero dejar de referir 
la hermosura con que el esperimenlado padre Inchofer pinta el modo de 

Eroceder de la Compañía con sus devolas. En el cap. 18, Conjugia So- 
psorum, et libcrorum educatio; dicelo en ingeniosa alegoría: Conjuges 
Solipsi tot habent, quod aUre posunt, (esloes, sus penitentes) nec tam ado- 
lescentes, quam adultas, scepiusque anus decrepitas, et has quod monstri 
instar mentó mireris : facundísimas , raroque abortientes , imó sup ipmm 
exitumvitcB copiosus enüentes: (esto es, cuando á la hora de su muerte 
les dejan todo cuanto tienen) ffcepúrró omnes concipiunt, non coitu, sed 
verbis, et asfllatu, pariuntque non uteo. sed manu, contra aliarum mulie- 
rum natura : y lo demás que se sigue, siempre bajo la alegoría de ma- 
trimonio, donde se hallará una galante lección, fundada en doctrinas, 
que lodos los dias está comprobando la esperiencia. Véase aquí la causa 
porque los jesuilas son tan aficionados á sus penitentas y tan solícitos en 
tener cada día mas. 
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siones y oíros grandes empleos y crecidas i en tas. Estos hacen voto de 
obedecer á la Compañía y á la menor insinuación del padre general ; 
por eso son llamados jesuítas in voto. Sirven estos maravillosamente 
al padre general en el tráfico de su monarquía, y por este motivo tiene 
muchos de ellos en lodos los reynos, estados, cortes y provincias. (1) 

La tercera clase es de jesuítas que habitan debajo de su mismo techo, 
6 como clérigos, ó como sacerdotes, ó como legos. Estos, por no ser pro- 
fesos ex parte religionis, pueden despedirlos de la ropa \m mandado del 
general , pero no pueden despedirse por su propia voluntad. Es gente 
que no tiene cargo de consideración, y solo sirve comunmente para obe- 
decer y hacer lodo lo que mandan sus superiores. (2) 



(1) Esta segunda clase de jesuítas in voto, de que habla especial- 
mente el capitulo 3 de su Mónita y los capítulos 2, 3, 5 y 6 de la Mo- 
narchkiik Inchofer, no es menos provechosa á la Compañía, que la 
primera. Que ella pone su mira á tener el imperio universal del mun- 
do, nadie lo niega : luego se vé con evidencia la gran precisión de gente 
que espié los movimientos de todas las córles, las enemistades , ódios y 
envidias de los que quieren mal, y el favor, propensión y patrocinio de 
sus apasionados, para atraer á lodos á una oculta y misteriosa obedien- 
cia. Luego apuntarémos algunos hechos. 

(2) En sus Constituciones, parte 2 a y 4*, y en las Reglas del Provincial, 
Capitulo 8, siempre se tuvo por misteriosa, así esta diferencia de simples 
profesos y profesos de cuarto voto, como el rigor con que se prohibe ad- 
mitir al cuarto voto al que no tuviere licencia espresa del padre general, 
el cual sin prescripción de tiempo, ó de causa, admite á quien quiere, 
uñando y como le parece, y es una de las finas estratagemas de los 
jesuítas. ' La razón en que se fonda este juicio es, lo que dicen las re- 
glas del provincial, cap. 10: Non permittat ¡ProvinciaUsJ nostros abdicar 
re se posesione bonorun suorum, nisi quos constantes et stabiles in sua 
nocaJtxone cognoverit, atque in ea re maturo semper consüio procedat. 
Non sinal partiónos mire nostros cum parentibus mis, et auibüscwnque alüs 
He legitima parte, et aliis bonis ad se pertinentibus, nisi iíli prius aamone- 
atUitr Societatem ipsam ad ea bona nullumjus habere, et generaUs de tota 
re prius informetur. Y luego prosigue : Cum quis ex nostris est disposi- 
iurus de bonis suis in auxüium Societatis, admoneatur generalis de eorum 
valore, et de animo relinqtientis, etc. Ademas de esta razón se ha obser- 
vado constantemente, que á los simples profesos, ó por ser únicos herede- 
ros , ó por otro motivo, ó por esperanza de alguna herencia, nunca elgene- 

96 
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La cuarta clase es de aquellos jesuítas profeso, exporte retigiomt, los 
cuales, metidos en el gobierno de la Compafiia, trabajan para reducir- 
la 4 una perfecta monarquía, especialmente en Roma, donde corren los 
principales negocios del cristianismo. AHÍ es donde estos religiosos po- 
líticos, bien informados por sus espías de los negocios mas graves, andan 
diaria é incesantemente en casas de cardenales, embajadores y prelados, 
insinuándose con fina destreza en los puntos mas árduos que se tratan, 
y representando del mejor modo que les parece, hasta alucinarlos y hacer 
pasar lo blanco por negro. De esto procede, que los importantes nego- 
cios tratados por embajadores y otras personas graves, no producenaquel 
fin deseado de los príncipes. Como no hacen caso de los jesuítas, ponen 
ellos gran cuidado en preocupar los ánimos, con sus bien armadas noti- 
cias. Hagan reflecsion los principes sobre lo que dejo advertido ; | on- 
deren los hechos pasados y los artificios con que han sido tratados, y lue- 
go descubrirán la oculta maraña de estos padres políticos, que llega 
hasta establecer una jurisdicción monárqnica, introduciéndose en todos 
los negocios del mundo. (1) Es tan grande en ellos esle deseo, que en 

ral concede licencia para hacer el cuarto voto, esto ^P™ fe8 ™ * ! ,e n m .f 
Esto une conste bien la razón de la esperanza. Asi se practicó ulli- 
mameJte en Toecana con un cierto padre Organi , a cuaí nunca i qui- , 
sTíon admitir á la profesión solemne, mientras v.vtó su hermano, de | 
qS habí de ser beíedero; y luego que murió, consudK, la Oxjpjj 
en su profesión , porque con él no se les escapase la herencia. De todo 
eslose colige, qúela distinción de profesos simples y solemnes, es un ar- 
did de tos iesu i tas, para enriquecerse mas y, hacerse poderosos, yque 
m imoSoT en «¿¿7 de gobierno no es inútil para los intereses de la 

C °X l fe conforme todo á cada capítulo de su mónita secreta , y bas- 
tante lo confirman los ruidosos hechos que quedan referidos, y espli- 
< aremos aun en estas notas oportunamente. Solo hallo contrario el 
cSS? £«¡ delcapítulo general del ano 1593, en el cual se manda, 
en virtud de santa obEdiencfa y bajo de las mas rigurosas penas to- 
mo son las de perpétua inhabilitación para cualquiera cargo de la Com- 
pañía) que ninguno se meto en negocios de gabinete de los principe. 
Practpitur ómnibus m virMe sánelos obedtenha, et sub pana inhabtUiati, 
adquamisOfíicia, et Dignitates , sea Pralatones, voctsqut , tam acto* 
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tiempo de Gregorio XIII llegaron á solicitar, que para el mas acertado 
gobierno de la santa iglesia, mandase á lodos los legados y nuncios apos- 
tólicos que admitiesen por su compañero y confidente & un jesuíta» por 
cuyo consejo se gobernasen en todas sus acciones. (1) 



quam passwa privatüme, ne quisquam publicis , et secularwm vrinciuum 

mgotiis uUa ratione se immiscere audeat. ¿Y qué se qebe decir 

ahora de un decreto tan contrario al constante y notorio suíemade la 
Compañía? ¿Cómo lo podrémos conciliar con varios capítulos de la mó- 
nita secreta , y con la larga práctica universal , que es el fundamento de 
las leyes políticas de los jesuítas? ¿Cómo concueida este decreto con el 
hecho público de la instancia que hicieron á Gregorio XIII, de la que 
nuestro autor hace memoria , además de otras muchas indubitables y 
notorias? Por fuerza se ha de decir, que este decreto fué también una de 
las maniobras jesuíticas y un salvo conducto propio de Maquiavelo, para 
sincerarse de la queja y murmuración universal que ocasionaba la Com- 
pañía en toda la Europa ya en el año 1593. 

(1) Esto mismo habían ya practicado los embajadores de Gregorio 
XIII, Paulo III, IV, V y de Pió IV y V, asi en los grandes negocios y con- 
cilios generales, como en nunciaturas estraordinarias de las cortes de 
Europa ; pero el efecto lodo el mundo boy lo siente, y Romalollorarápara 
siempre. ¿Qué daño no sufrió Portugal, por la pérdida total de su ejér- 
cito en Monomotapa, causada por un padre jesuíta, á cuyas órdenes es- 
taba sujeto el general Portugués? Con justa razón esclama Monsíeur 
de la Clede, hablando de esta pérdida contra la ceguera de la política 
de Portugal en aquel tiempo, diciendo: «Si los principes se gobernaran 
» siempre con prudencia, nunca fiarían su autoridad y decoro á hom- 
» bres que por su estado se condenaron á vivir apartados del mundo.» Por 
lo que respeta á ingerirse los jesuítas en los negocios de los soberanos 
y manejarlos á su gusto y según piden los intereses de la Compañía, basta 
que se lean las historias jesuíticas, y a citadas, y especialmente la anónima 
fraucesa, impresa en Ulrech, en 1741, porque en cualquiera página de 
ellas se hallarán incontrastables argumentos de hecho, que ilustren las 
doctrinas de nuestro autor : el pequeño libro de la Mónita secreta : la 
obra intitulada, Monarquía soUpsorum: el tomo primero de Portugal 
restaurado; en que forma se introdujo el padre Autonio Vieyra, famoso 
jesuíta, en los negocios de gabinete, no soloen Lisboa, sino en París, Haya 
y Roma, y como al fin se perdieron todos por él, por los motivos uue el 
mismo libro apunta. Pero para evitar tanta molestia de registrar libros 
al lector, pondrémos dos ejemplos verdaderos y concluyenles. Sea el 
primero un recuerdo de las industrias de que se valió la Compañía en el 
cónclave, |>ara la elección del papa reinante. ¿Qué piedra dejó de iuo- 
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En cuarto lugar: á causa tle introducirse tanto los jesuítas en la po- 
lítica de ios estados, bao persuadido á muchos soberanos á que digan que 
por ellos han logrado mochas cosas en beneficio de su soberanía; y de 
esta persuacion se han seguido dos inconvenientes. El primero es, abu- 



ver, para que saliese un pontífice parcial, que disipase et nublado de su 
nueva tribulación ? Todo el mundo sabe las diabólicas artes y trazas 
maquiavélicas, los gastos y regalos siraonfacos y las fuerzas ocultas de 
que se valieron los jesuítas para la feliz consecución de tan importante 
negocio, siendo los principales ejecutores de la idea el padre Stefanuc- 
ci. y lodos los confesores y teólogos de los cardenales. Mas, gracias á 
Dios, se desenredó la madeja y quebraron todas las tramoyas. Et otro 
ejemplo es el presente caso que les suci*le en Portugal. "No hubo im- 
postura ni calumnia que no profiriesen ni dejasen de inventar, no solo 
contra la fama pública y notoriedad de sus delitos, sino contra la sagrada 
persona det rey fidelísimo, su fiel ministro, y los eminentísimos visitador 
y patriarca. Viendo que en Portugal se frustraban sus ideas, se apro- 
vecharon en España, previniendo con siniestras y maliciosas informa- 
ciones la rectitud de la inquisición general, y por este medio consiguie- 
ron qne este tribunal condenase una caria, eme se baila al fin de la 
relación breve de la república de los jesuítas del Paraguay, etc. y publi- 
cada en nombre de un ministro de la corte de Portugal, á un amigo 
residente en la de Madrid. Con efecto salió la prohibición y se cali- 
ficó la tal carta de temeraria y llena de falsedades. Y finalmente consta 
por una información de S. M. fidelísima al pontífice Clemente XflI, que 
la carta prohibida por temeraria y llena de falsedades, no contieue otra 
cosa sino la pura instrucción remitida por la secretaria de Portugal á 
monseñor Francisco de Almada y Mendoza, ministro de la corona de 
Portugal en Roma. Aqui se vé como la Compañía de Jesús sacrifica el 
decoro de los tribunales mas sagrados ; pero no es esta la vez primera 
que por medios subrepticios y obrepticios han espueslo los jesuítas á las 
inquisiciones a semejantes procedimientos, de los cuales se siguió des- 
pués recoger sus decretos condenatorios, como se vio poco ha, precisado 
el mismo tribunal por un nuevo decreto, á revocar cuanto en otro dijo 
prohibiendo tas doctísimas obras del cardenal de Noris por maligna su- 
jeslion y calumniosos artificios de los padres jesuítas. Estos mismos fue- 
ron los motores de haberse condenado por otro tribunal de la inquisición 
el famoso decreto del parlamento de Paris, contra el sacrilego parricida 
Juan Chalel ; y poco después se vió obligada la misma inquisición á re- 
coger su condenación, por constarle que habla sido engañada, llago 
memoria de lo que sobre esle punto escribió el célebre Launoy en su 
epistoL ad DD. Achilcum Iíarlceum, hablaudo de Pr. Norberlo Callozio: 
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sar de la bondad de loe principes, y no hacer reparo en disgustar y des- 
truir las casas de los vasallos mas nobles, usurpando las riquezas de tas 
viudas, y dejando á los parientes é hijos en suma miseria y en el roas las- 
limoso abandono. De esto mismo procede, que recluían para su religión 



E regno excederé (le dice) mam parere maluit : m Bégmm se oontulit, et 
curavü cutn sais, ut coi librorum prohibüorum Índice Parisiense senatus- 
consultwn contra Joamiem Chasíellum parriddam facttm adscribüur, 
Inqumtio mea, sedfelici ad vindicandam moeentiam consortio similiter 
adscriberetur. ¿Y qué no han dicho publicamente los jesuítas, sobre 
lodos los papelea publicados deniro y fuera de Portugal, contra los crí- 
menes de que ellos actualmente son reos convicios én aquel reino ? Con 
su natural soberbia han publicado en toda Italia, que han de hacer que 
se prohiban y quemen todos estos escritos. Y á este fin, ¿qué no han 
intentado en Roma y Madrid? ¿Qué no han publicado y publican en 
el día donde se hallan, basta asegurar, que todos los papeles firmados 
de la mano de su mageslad fidelísima y de sus ministros, son calumnias 
de los malévolos ó ideas de los impresores, para ganar á costa de la ino- 
cente Compañía? Mas justo es que no se repita lo que sabe toda la Eu- 
ropa, y consta de un libro inicuo y sacrilego cjue tos jesuítas esparcieron 
manuscrito, y ahora se lee impreso con el injusto Ululo de Noticias jus- 
tificativas , etc. Lo presentaban como el Aquiles de su defensa ; pero 
salió luego la Esposkum, literal de las noticias y anécdotas justificativas, 
impresas en Bajoelpaa en el año de 1759, consultándolas vigorosamente 
con procesos jurídicos, cartas régias y ta notoriedad de los hechos. fis 
muy útil esta obra para dar vista (si aun hay remedio para la ceguera) 
á «na multitud de personas de primera clase, que por toda Italia y 
especialmente en Roma , andan ciegas y sin tino por favorecer á la 
Compañía. Tan grande es (parece increíble) la compasión que toan 
conseguido, que estoy por decir, que mas interés han sacado de sus ac- 
tuales desdichas, que de sus felicidades pasadas. ¿Cuantos \ iendo prue- 
bas autorizadas y mas claras que la luz del sol , ciegos aun por malicia 
ó por conveniencia, se hallan helados sin querer promover el castigo aue 
justamente está pidiendo la corona de Portugal ? ¡ O cuantos se hallan 
preocupados de una loca é ignominiosa compasión! Lo que de esto se 
saca es, estar mirando la Europa con grandísimo pasmo el modo irregu- 
lar (por no usar de otra frase mas significativa) con que actualmente 
procede Roma en el negocio de Portugal, que tanto la sede Apostólica 
oprime en sus incontrastables derechos. Se ha dejado alucinar de 
las estratagemas jesuíticas, con grande perjuicio suyo, escándalo de 
loa principes cristianos y triunfo de los hereges , viendo así protegidos en 
Roma los sacrilegos atentados cometidos contra tantas testas coronadas. 
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los mejores de los que freooenlaD sos estudios ; y porque oMichas veces 
salen algunos ignorantes, y llegan algunos á perder su salud, los despiden, 
con algún decente preleslo, quedándose siempre (si pueden) con los bieaes 

Véase otra obra que corre, no menos útil que la Esposicion literal, en 
respuesta á las Noticias justificativas, intitulada : Wespuesta á algunas cartas 
etc. impresa en Génova en 1759. Asombra á la verdad lanestraña cegue- 
ra; y preguntando & un ministro de primera autoridad de Roma la cansa 
de tan inaudito procedimiento; me respondió, arrojando un profánelo sus- 
piro: «Ah ! que esa voluntaria ceguera proviene de los confesonarios. 
» y de las pensiones! Poned la atención, mirad por toda Boma, eosaminad 
» las principales juntas, congregaciones, etc.» Pero para que se vea 
con mas claridad el espirito de falsedad é impostara que anima al cuer- 
po de la Compafiia , quiero copiar una carta circular de los provinciales 
de Francia á los rectores y superiores de los colegios, con ocasión de las 
censuras de los obispos y universidades, contra la moral relajada de los 
casuistas jesuítas y su célebre Apología. Verá el lector en esta carta 
observadas todas las perniciosas reglas de la Compañía para confundir 
y trastornarlo lodo, llegando á sacar mucha utilidad de sus vergonzosos 
procedimientos. 

«Reverendo Padre. Pax Christi. 

i «Conviene mucho que no nos demos por atemorizados con tantas ceo- 
» soras. Dios quiere experimentarnos, oponiéndonos por defensores de so 
» causa contra una nueva tropa de enemigos poderosos. Si sale alná~ 
»blico toda la Sorbona, la respuesta que hemos de dar es esta. Que 
» aouella universidad tiene en su gremio no pocos doctores ignorante 
» admitidos por favor y empeños. Que los que ceusuraron el libro (es- 
»to es, la apología de los casuistas) no lo entendieron bien; porque con 
» su censura condenan á los doctores mas célebres de su siglo , y mas es- 
» claréenlos en las universidades, donde (sin esceptuqr la misma Sorbo- 
» na) enseñaron con aplauso nuestras mismas doctrinas. Que los proco- 
aradores de estas censuras fueron los jansenistas, por vengarse de la 
» prohibición de sus cartas, conseguida en Roma por los jesuítas. Que 
» los autores de estas discordias fueron ciertos hombres inquietos y el 
» partido de algunos curas conjurados contra la Compafiia. Que no es 
» esta la vez primera que la Sorbona ha perdido su honor, por hacer 
» semejantes censuras, |>orque en otro liem|)0 condenó también la doctri- 
»ua do santo Tomás, y á la doncella de Orleam por hechicera, ha 
» ciéndola \m esta causa morir á la infeliz quemada viva. Que ella fué 
» la que dispensó á los franceses del juramento de fidelidad en el reinado 
» de llenrique ül, haciendo borrar del cánou de la mi3a el nombre de es- 
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de los desgraciados, loe cuales en so profesión fueron forzados á dejar su 
herencia á la Compañía. (1) 



» te príncipe, y prohibiendo al pueblo rogar por él. Que formó igualmente 
» muchos decretos contra Herique IV, censuró el instituto de la Compañía 
» confirmado de los pontífices , y ejecutó otras muchas cosas no menos 
o eslravaganles. Que finalmente, los doctores que hoy componen el 
» cuerpo de la Sorbona, no son, ni mas doctos, ni mas prudentes que sus 
» predecesores, los cuales cayeron «>n tan horrendos errores. Ved aqui , 
» mi padre , lo que se ha de - responder en nuestra defensa, en tanto que 
» el tiempo no nos provee, como esperamos, de otro mas fuerte remedio.» 

Esta carta anda en lalin en las Artes jesuítica, § 8 art. 24, y en Francia, 
en la Apologie des Idtm ¡provinciales , pág. 41 etc. Véase aaui un diseño 
del genio y sistema de la Compañía en lodos loscasosliterarioso politicosque 
ha tenido con diversas clases de personas , aun sinesceptuara losmisinos 
soberanos. Todo el empeño de esta santa gente en semejantes ocasiones 
es oprimir á sus contrarios con imposturas, insolencias y calumnias. 
Conviene verse sobre este punto la zelosa carta del arzobispo de Utrechl, 
prelado de insigne piedad y doctrina , escrita en 13 de febrero de 1758 
á Benedicto XIV, de glorisisiúia memoria. Rehalla impresa al principio 
del tomo primero del Probóme Historique », etc. de la edición de Utrechl 
de 1758, cuyo libro prohibió Roma obligada del poder jesuítico. Esta 
carta, como contiene un resumen de los gravísimos daños causados pol- 
los jesuítas en la iglesia y pueblos de los países bajos , no se puede leer 
sin llorar y sin armarse de un odio santo contra los causadores de tanta 
ruina. Quisiéramos también que se leyese el libro titulado: Concordia 
Discors, donde su autor trata por menor de jesuitarum dolis, fraudibus, 
impostor is, nef'ariis facinoribus , cruentis consiliis, falsa quoque, seditiosa 
et sanguinolenta doctrina. Muy raro es el opúsculo castellano, con el 
Ululo : Clamores del doctor Don Antonio del Pino contra el padre Avilé*, 
Provincial de los jesuítas de Andalucía; y si el lector halla esta obrita, 
verá en ella, que género de hostilidades y persecuciones usaron contra él 
estos buenos padres, y de paso se instruirá de oirás semejantes crueldades 

Í radicadas con varios desgraciados por la mansísima Compañía de Jesús. 
Fllimamente , importa mucho que se lea el célebre Himno de Aragón, 
compuesto (según fama) en lengua latina por el insigne Melchor Cano. 
i-Isla poesía, así por la elegancia , como por la materia , se puede igualar 
con aquella famosa Elegía in Parricidas del doctísimo Jacobo Augusto 
Thuauo, compuesta contra las doctrinas y hechos mortíferos de los jesuí- 
tas, obra conservada por Hospiniano en su Historia Jesuit. lib. 4, pág. 
222. Vea aquí el lector las razones que nos ocurren para mostrar, 
cuan bien fundada es la presente advertencia de nuestro autor. 

(1) Todo cuanto se lee aqui , consta espresamente de la mónita sc- 
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Generalmente por esla cansa sucede, qne contra las órdenes de san 
Ignacio, y oponiéndose á la intención de los que les dejaron sus haciendas. 



creta en los cap. 6, 7, 8 con especialidad en el 12 que Üeoe por título : 
«De los jóvenes que se han de admitir en la Compañía y del modo de 
» conservarlos en ella: »y en el cap. 18 de la Monarquía Solipsorum por 
lo que toca á la antigua costumbre de usurpar herencias, es cosa tan pro- 
pia de la Compañía, como el volar en los pájaros; y hay tratados enteros, 
entre los cuales merece un lugar principal la oración latina que recitó cierto 
caballero polaco, católico, para desengañar aquel gobierno con respecto á 
la destreza jesuítica en el pillage de herencias. La refiere Hospiniano, en 
el lílv 3, ,pág. 197, recomendándola como sólida, verdadera y zelosa. 
Vea también el lector lo que diue el traductor francés de la Monarquía 
Solipsorum, ilustrando el capítulo 18 y las continuadas pruebas que en 
sus Tubas trae Liberio Cándido, y el historiador francés tantas veces cita- 
do en estas notas. Entre las rapiñas jesuíticas que roas me quedaron en la 
memoria, fué la de la gruesa herencia de Antonio Cuadro en el año 1360, 
rapiña que el referido historiador cuenta por estenso en el lomo 2.°, lib. 
5, pág. 215. De esla herencia nació un pleito, el cual metió tanto ruido 
en Europa, que á pesar de los roas vivos empeños de diversos príncipes, 
fué la causa de la vergonzosa espulsion de la Compañía de lodos los esta- 
dos de los grisones. Es cosa que asombra, como esla religión desde sus 

f)rincipios manifestó su bárbaro é inhumano genio con los parientes, y 
egilimos herederos, délos legados supreplicios que violentamente ad- 

Sniría. No causó menos ruido la herencia universal que el célebre |>a- 
re Maldonado adquirió, con sus maniobras en Francia, de lodos los bie- 
nes del presidente de Montbrwn. Tanta injusticia envolvía esla herencia 

3ue fué necesaria toda la poderosa protección de los príncipes de la casa 
e Lorena, para que este padre no fuese castigado por el parlamento, con 
gran deshonor suyo y de la Compañía. ¿Mas para qué me canso en es- 
cribir? Pregúntese á las principales familias de la nobleza de Europa, lo 
que con ellas han ejecutado los jesuítas en materias de herencias ; ca- 
da una concurría con ejemplares domésticos á la formación de uo largo 
catálogo de semejan les robos. Por lo que respeta á coger jóvenes nobles, 
ricos, é ingeniosos, podran producir las mismas familias iguales ejem- 
plares, de que el mundo es todos los días ocular testigo. Una casa de 
Toscana , muy noble y rica , para salvar de las garras jesuíticas al úni- 
co heredero que tenía, se vió precisada, no solo asacarlo del colegio 
de la Compañía, donde estudiaba, sino á enviarlo á tierras remolas/ 
donde esla gente no tenía lanío poder. En fin por lo que loca á quedar- 
se con las herencias de los que despiden de la sotana, entre oíros muchos 
casos que pudiera referir, me costa ciertamente uno, que causará com- 
pasión á la alma mas empedernida. Conozco un caballero de cierta ciu- 
dad de Lombardia (al cual , ni quiero ni puedo nombrar) que saliendo de 
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no admiten á mancebos pobres en los estadios de sus colegios, ni en su 
religión. (1) 

la Coropaflfa ya sacerdote, aunque simple profeso, portas continuas y gra- 
vísimas quejas que daba, fué tan perseguido por los jesuítas, que á pesar 
de ser hijo único de su casa , lograron el medio para que su madre viuda 
le desheredase y arrojase de su lado; de manera, que con escándalo se 
le negó el derecho de alimentos, y anda el desgraciado fugitivo y vaga 
hundo, temeroso de nuevas persecuciones de los ambiciosos jesuítas, que á 
esta hora tienen ya la herencia agarrada, ó en breve la esperan incorpo 
rar á la Compañía. Me parece que este fué uno de ¡os principales mo- 
tivos porque aquella grande alma de Víctor Amadeo mandó que en sus 
estados jamás fuese educada la juventud por la Compañía de Jesús : y con 
efecto, esle saludable decreto ha producido muy buenos resultados. 

(1) Sobre estos y otros importantes abusos de los esludios jesuíticos , 
bay tanto que decir , que no bastaría un grueso libro , no digo para 
esplicarlos , sino para apuntarlos. En sus aulas lodo respira interés , 
ambición y desmedido apelilo de ser la viva regla por donde se gobierne 
todo el mundo. Su largo , fastidioso é inútil método , ¿á qué fin se di- 
rige, sino á aquel que después de una dilatada y perniciosa esperiencia 
penetró el rey fidelísimo, librado prodigiosamente por la poderosa mano 
de Dios , para bien y utilidad de sus vasallos ? La prueba de lo que di- 
go , consta del decreto que ahora llega a mis manos , en el cual manda 
quitar las clases menores de la Compañía y prohibe su método de ense- 
ñar, como sumamente perjudicial á sus subditos , por fomentarles la ig- 
norancia á los mismos que aprendían. Léase todo este decreto publicado 
en 7 Julio de 1759, donde resplandece la justicia, piedad y alta com- 
prensión con que aquel mouarca penetró los perniciosos fines del dolo- 
so método de las clases jesuíticas. ¿ A qué otra cosa se encaminan 
las doctrinas de la Compañía, sino (son palabras del mismo príncipe) «a 
»la ruina , no solo de las artes y ciencias , mas también de la misma mo- 
narquía y religión, que lodo soberano debe con su perpélua protección 
» mantener en sus dominios?» Ya antes dimos á entender, que por este 
motivo prohibió Víctor Amadeo la enseñanza á los jesuítas en sus estados, 
y pudiera añadir, que el mismo motivo tuvieron otros muchos reinos y 
repúblicas para no admitirlos con el protesto de la enseñanza de la ju- 
ventud. Pero me contento con referir lo que el rey fidelísimo dice en 
su decreto, esto es, que la nación portuguesa, desde el punto en que se 
establecieron en Portugal conoció los gravísimos perjuicios que causaban 
con sus estudios públicos, por lo que, aun viviendo San Ignacio, el cuer- 
po de la universidad deCoimbra, digna siempre por su merecimiento 
de la real atención , se opuso á la entrega del colegio de filosofía, que el 
rey don Juan III, en el año 1855, maudó se hiciese para los dichos 
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El segundo inconveniente es, que estos padres polllicoe hacen alarde 
de so valimiento con los principes, pintándolo mucho mayor del qneen 
realidad es, para atraer mejor asi el aura popular y parcialidad de los 
que recurren á ellos para hacer su fortuna. ¿ Quién ignora que ellos se 
jactan de que pueden hacer cardenales, nuncios, legados, gobernado- 
res, etc.: que su general es mas poderoso que el mismo papa; y que vale 
mas ser hijo é individuo de la Compañía, que puede hacer cardenales, 
que vestir la púrpura cardenalicia? (1) 



religiosos. Si á estas reales palabras me es lícito añadir lo que refieren 
las historias manuscritas de aquel tiempo, diré, que ademas de los moti- 
vos anteriores , concurrieron también los escándalos púbicos de algunos 
de estos padres en aquella ciudad , en materia de impudicia. Además 
de que igual representación hicieron los estados de Portugal, congrega- 
dos en córtes , al rey don Sebastian, el año 1562 (seis años después de h 
muerte de San Ignacio), quejándose todos contra los esludios públi- 
cos de los jesuítas y mucho mas contra la ambición que manifestaron en 
adquirir bienes temporales en perjuicio de los pueblos. Ultimamente, la 
ciudad de Oporto, córte primitiva de Portugal, lomó en 22 de Noviembre 
de 1630 la sábia resolución de imponer gravísimas penas á todos los que 
fuesen ó enviasen sus hijos á estudiar á las públicas clases que la Com- 
pañía abrió en dicho año en aquella ciudad. Aquí se vé como los anti- 
guos portugueses conocieron en esta materia los males que hoy lloran los 
modernos; de cuyo procedimiento deben todos los príncipes y pueblos sa- 
car el fruto de no entregar la educación de la juventud al gobierno je- 
suítico. No quiero fatigar mas al lector , demostrándole oíros muchas 
desórdenes que provienen de los esludios de la Compañía. Sepan so? 
parciales, que si quisiera, pudiera apuntar una larga serie de hechos 
ciertos; pero los omito, porque á pesar de la diversión que con ellos ten- 
drían los ociosos, ofendería la modestia de los simples y la gravedad de 
los hombres serios. Solo deseo que se mire bien el decreto de su mageslatl 
fidelísima, y que tan sábia resolución estimule á aquellas naciones que 
desean eficazmente la cultura de sus pueblos, para que sacudan el yogo 
4e la dirección jesuítica en materia de esludios. Espero que esle decreto 
se traduzca en todas las lenguas cultas y se reimprima en todas ellas, 
para que llegue , como es necesario, á las manos de los celosos que pue- 
dan imitar lan prudente ejemplo. 

(1) Esla consecuencia es muy natural en quien se revistó del espí- 
ritu de ambición, espíritu visible y palpable que anima á la Compañía, 
y de que hace tanta recomendación en su mónita secreta , especialmente 



Digitized by 



Google 



En quinto lugar , fundados en esta práctica de estado, pretenden que 
puedan amparar á quien bien les pareciere y oprimir á quien quisieren, 
valiéndose para esto de la capa de religión, pero siempre proponiendo 
sugetos de su confianza; de manera, que á cada paso se oponen á lodos 
los que no son de su parcialidad, sin atender si el tal es bien afecto al 



en el último capitulo, hecho para el punto de que se trata. Cristiano 
Alelófilo, en la obra artes jesuítica , trae muchos hechos que prueban el 
orgullo de soberanía que reina en cualquiera jesuíta; Liberio Cándido en 
sus ¿ubas no es nada escaso de estos ejemplos. Es diguo de verse cuanto 
contra este espíritu de altivez y jactancia jesuítica dejaron escrito, no 
solo san Francisco de Borja, en su carta circular que queda citada , sino 
también el general Aquaviva, en su libro Industries pro superioribus, y 
Mucio Vileleschi, en su primera carta circular á toda la Compañía, cuan- 
do fué general. Hablando con sus subditos sobre la oración , dice, que 
en ellos el vicio de querer levantar sobre lodos la cabeza por fas ó por 
nefas y con intolerable soberbia, es vicio predominante y muy llorado 
por los amantes de la religión: Hoc vüiwn latius, quam opus esset, serpe- 
re per Soeietatem deploramos omnes. Finalmente el autor de Imag. prim. 
SÓculi Societ., jesuíta, á quien la Compañía no puede tener por sospecho- 
so contra ella, porque es un perenne y mentiroso adulador, dice, tratan- 
do de esta materia con inadvertida sencillez : Habemur á multís ambi- 
tiosum genus hominum jesuíta ; intolerabüi excelentice appetilu : hinc 
affectare Principum aulas, omnium jura invádete , etc. pág. 852. Pero 
nada comprueba tanto este punto, como una larga caria que salió al pú- 
blico en 1609, escrita por el padre Barifoni , jesuíta , á unjóven , noble 
veneciano, que le quitó la solana. En ella pinta el buen jesuíta á su re- 
ligión como la república mas poderosa del mundo, y á su general como el 
monarca mas formidable del universo. Entre otras cosas que abonan al 
autor que vamos ilustrando, dice asi: «¿Pues qué diré denueslro padie 
»Person? El vive en Roma, pero tiene mas autoridad en Inglaterra, que 
»el mismo rey. En aquel reino no hay conde, marqués, ni prelado ca- 
tólico, que no tenga por director de su conciencia á alguno de nuestra 
» Compañía. Y en una palabra , nuestro general (como todos saben) es 
»el que gobierna á Roma y á sus papas.» Léase toda esta carta en el 
lib. I, cap. 5 de la historia de llospiniano. El inmortal Inchofer, que en 
su Monarquía solipsorwn retrató vivamente el carácter de la Compañía 
de Jesús, dice también, que el general de ella: supremus morlalium á sais 
credüur, nec nisi potestatcm quamdam oceultam , nunauam visara supra 
se agnoscit, cui reverentia queedam arbitraria respondel : Cceterum lege 
omni etiam natura, si mortem, el infirmüates eweipias, solutas. «Los su- 
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principe y merecedor del empleo que pretende; , de lo que se originan 
comunmente los disturbios contra los principes, y sublevaciones en los 
pueblos. (1) 

» vos lo tienen por el primero entre los mortales y no le reconocen sujeto sino 
»á un poder oculto é invisible, al cual profesa su obediencia arbitraría. 
»En losdemás se tiene por un hombre esento de cualquiera ley sin escluir 
»la natural, esceptuanuo las enfermedades y la muerte. » De aquí se evi- 
dencia, que los jesuítas se portan con mucha modestia en los títulos que 
dan á su general; porque reputando ellos de puertas á dentro por hombre 
superior al mismo papa (por no decir á Dios) aun asi le llaman como no- 
sotros llamamos solo al pontífice romano, vicario de Cristo y lugarteniente 
de Dios. Que ellos le dan esle nombre, consta nada menos que de sus 
mismas constituciones, part. 5 cap. 3 parí. 6 cap. 1, y también de la 
glosa part. 4 cap. 3. Con estas artificiosas jactancias engañan á los 
simples y los atraen al amor de la Compañía. A esta clase de soberbia 
podemos aplicar lo que ellos dan á entender , que el que fuere devoto de 
su religión y temporalmente concurriere á su ayuda, es imposible que 
se condene; y es imposible que se salve el que se les opusiere y causare 
perjuicio. Por eso el autor ele Imag. prim. scectU. soctá. siempre pródigo 
en adular á los suyos, llama ála Compañía: Tierra de Promisión y mues- 
tra del paraíso; aun que otro le llama: puerta del infierno y ayuntamiento 
de traidores. Este es el jesuíta Pedro Jarrige . en su libro: íejesuite swr 
f echafaud; obra que á la verdad compuso en tiempo de su aposlasía de 
la Compañía, pero que los jesuítas no le obligaron á desdecirse de ella 
cuando volvió á su religión, como reflexiona bien Monsieur Arnault y el 
traductor francés en el prefacio á la monarquía solipsorum, al fin de la cual 
trae por entero el librilo ele Jarrige. 

(1) Véanse las pruebas de estas verdades en los autores ya citados 
y espresamenle en el cap. 3, de la Mónita secreta y en el libro : Collt ct. 
Judicior. de Argenlré : y ademas repínese para su lugar y vea el leilor 
practicada por ellos esta sutil y provechosa teoría en las últimas dife- 
rencias que hubo en Francia entre el rey y el parlamento. Véase tam- 
bién practicada en los negocios de Portugal y España acerca de los límites 
de Paraguay y Marañon , y lo que últimamente les sucede en Portugal. 
En todas estas ocasiones se han visto grandes persecuciones que han 
padecido aquellos pobres ministros regios, que se mostraron desapasiona- 
dos de la Compañía, por ser justos y fieles á su soberano. Y al contra- 
rio, los que por favorecerla , á tuerto y á derecho vendieron lodo el ho- 
nor y justicia, se vieron favorecidos y premiados. ¡Miserables ministros! 
pero mas miserables los príncipes que dejan lomar tanta fuerza á eslos 
poderosos enemigos de la tranquilidad pública. Léanse los ejemplos 
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En sesto lagar ; cuando en las juntas del general y asistentes se deter- 
mina ser útil que un sugeto se promueva á algún cargo, pasan la pala- 
bra unos á oíros, y todos unidos hacen todo el esfuerzo posible para que 
aquel consiga el empleo y honor á que pretenden elevarlo. Y lo que 
resulta de esto es, que el tal viéndose dependiente de los padres, y con- 
siderándose mas obligado á ellos que al mismo príncipe, en lugar de 
ser un vasallo fiel á su soberano, es un espia de los jesuítas, de quien 
ellos se valen en perjuicio del mismo príncipe : cuya maldad es tan cierta, 
que la fama y esperiencia la tienen acreditada. Por esta causa tal vez 
acostumbran llamar estos padres á la Compañía una grande monarquía , 
y con razón, porque á su arbitrio gobiernan diestramente á los reyes y 
á sus ministros. No hace mucho que un provincial jesuíta, hablando 
públicamente á un serenísimo señor, confirmó este pensamiento monár- 
quico con las siguientes j^tlabras : a Nuestra Compañía siempre ha tenido 
» buena inteligencia con vuestra serenidad.» (1) 



terminantes que apuntan á cada paso las Artes Jesuítica : las Tubas ; y 
últimamente, las ñeflecsiones de un portugués al memorial del general, 
etc. Reflecsion 111. 

(1) El que quisiere enlrerarse del espíritu de arrogancia que predo- 
mina en la Compañía, y de aquel arrojo con que pretende igualarse con 
todos los soberanos v escederlos en autoridad y mando, lea el diabólico 
memoria), que con eí falso nombre del padre Tirso González, presentó el 
año 1698 el jesuíta Juan de Palazol al rey de España, contra los teólogos 
de Lovaina. En este papel vomitaron los jesuítas tan tremendas, y 
atroces calumnias contra aquella venerable Universidad , hablaron al 
Rey con tanta allivéz é insolencia , y por fin se jactaren de mil cosas 
con tan desmedida soberbia, que justificadamente fue condenado por las 
Inquisiciones de Roma y Kspaña. La mayor parte de tales calumnias, 
con su confutación , copió Cristiano Aletófilo en Art. Jesuit. y Liberto 
Cándido en dos Tubas. Haga aquí memoria el lector de los insignes 
ejemplos de humildad que dieron estos angeles de paz y estos corde- 
ros sacrificados (como los llama el Imag. prim. Swcul.) en las Congre- 
gaciones de auxiliis , á la sagrada persona de Clemente VIII , pontífice 
de gloriosa memoria. Hágase la debida reflecsion á aquella resuelta 
respuesta de su cardenal Belarmino: «vuestra santidad no lo ha de de- 
finir»; palabras que los jesuítas hacen pasar temerariamente por una 
profecía. Aun fueron mas atrevidas las amenazas que profirieron , di- 
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En séptimo logar ; estos padres para hacerBe seOores de los ánimos de 
los pueblos ponen todo so estudio en dar á entender que lodos los pre- 
miados por los principes consiguen sus pretensiones por medio de la Com- 
paíña. Procuran igualmente con la misma política poner por conseje- 
ros y secretarios del principe á los jesuítas m voto, los cuales hacen toda 
la diligencia posible para que entre algún jesuíta verdadero en el pues- 
to de ayo, confesor, predicador ó teólogo, y de este modo todos sirven 
de espias al padre general. De esto se sigue , malograrse á cada paso 
las ideas de los gabinetes y revelarse los secretos , sin poder descubrir el 
autor, y muchas veces con gravísimo peijuicio del que se halla ino- 
cente. (1) 



ciendo que habían de sublevar contra la Sede Apostólica á lodo el cris- 
tianismo; de manera, que el Papa, como refiere la historia de Awtitós , 
dijo una vez, que se confundía y pasmaba de tanta petulancia y desvergüen- 
za de los jesuítas. Léanse con atención los hechos que cita Hospiniano 
en el libro 2 y 3 de la hist, jesuü. y si se quieren ejemplos modernísimos , 
véase el Memorialle preséntalo da P. P. jemti alia santita del repun- 
te notitro Pontífice Clemente XIII, y además las reflecsiones del Auonimo 
Portugués. Mucho mas descubre el apéndice de este v i visimo escritor so- 
bre el punto que ahora tratamos ; pero debo añadir , que en el año de 
1737 , envió el rey Don Juan V. una persona incógnita á diferentes cór- 
tes, y el padre Enrique de Carvallo, confesor del rey Don José cuando 
príncipe, le dijo á la despedida: « Vaya V. tranquiloque nosotros haremos 
«que no le falle subsidio.» Cada vez que leo aquel memorial, me admira 
ver el aire con que todo el cuerpo de la Compañía habla con un pontífi- 
ce, aun cuando hace papel de angustiado y suplicante. 

(1 .) No es necesario añadir hechos particulares para comprobar los 
dos punios de que habla el leslo en esta séptima ilación de la política de 
los jesuítas. Bastante nos instruye la Historia Universal de las córles de 
Europa de dos siglos á esta parle, además de lo que dejamos diebo en las 
ñolas antecedentes. Solo harémos memoria de un ejemplar que será 
muy del caso. En el afio 1565, renunció el padre Eslevan Morales un 
grande Obispado, solo por ir á la corle de Parma por confesor de la ar- 
chiduquesa Bárbara de Austria, hija del Emperador Fernando I, y 
nueva esposa del Duque Alfonso II. Y nótese, que en el inmediato ca- 
pitulo general había hecho una ley San Francisco de Borja , ( como ya 
dijimos) en que prohibía positivamente semejantes cargos, porque pene- 
traba las trágicas consecuencias que de ellos se habían de seguir. No es 
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En octavo lugar ; viendo los jesnilas que su general no atiende á otra 
cosa mas que á los negocios de Estado , también ellos con particular e*- 
ludio se aplican á lo mismo, para ganar la gracia de su superior, y con- 
seguir en la religión algunos cargos que únicamente se confieren á aque- 
llos que en el manejo de los negocios políticos han acreditado su ciencia 
y esperiencia. (1.) 



pudo ajuslar también el matrimonio de la Archiduquesa Isabel, hija del 
Emperador Maximiliano II, con Cárlos IX rey de Francia, en cnanto por 
medio de la Emperatriz madre no se puso la condicicion de que la no- 
via habia de llevar por su confesor al Padre Avellaneda, jesuíta; cuya 
condición fué despreciada como lorpe, luego que la pri ncesa llegó á la ra- 
ya de Francia. 

(1 .) Aqui es preciso que el lector vea los cap. 9 y 1 1 de la Mónita se- 
creta, porque son terminantes para el punto. Los motivos porque unos jesuí- 
tas son elevados, y otros perseguidos por el general, claramente los des- 
cribe el padre Inchofer , en los cap- 8. 9. 10. 12 y 14 de su Monarquía, 
ya citada. Habla esle hijo benemérito de San Ignacio , enseñado de su 
larga esperiencia . y por haber clamado zelosamenle contra la relajación 
de sus hermanos, y escrito en estilo alegórico el referido libro, fué preso; 
y hubiera corrido mayor peligro si no se hubiera interpuesto toda la au- 
toridad del Papa, para librarlo de las garras que le querían despedazar. 
Por el mismo motivo, ú otros semejantes fueron vejados, y reputados co- 
mo miembros corruptos del vasto cuerpo de la Compañía, otros mu- 
chos jesuítas de los mas esclarecidos de su religión, padeciendo los unos 
en su vida , y los otros en su memoria. Tales fueron el padre Mariana 
y los tres generales Claudio Aquaviva, Mucio Viteleschi y Tirso González, 
el cual estuvo á riesgo de ser depuesto , por haber reprendido la rela- 
jación déla moral jesuítica. Sin respeto á sus merecimientos, y sin honra 
á su dignidad, son todos tres tratados por los cronistas de la orden, co- 
mo Prelados de fama oscura, y hombres ínfimos de la religión. Otros 
muchos les acompañan , como son Fernando Rebelo , Antonio Blanco, 
conocido por el nombre de Cándido Fílatele ó Comilolo, Miguel Elizal- 
de, y Gisoerto de Tolosa, todos perseguidos, por haberse opuesto, unos 
á las mácsimas particulares y otros á Tas doctrinas de la moral jesuítica. 
El buen padre Ximenez, vino últimamente á morir en manos de los suyos, 
porque obligado de su conciencia mudó un testamento hecho injustamen- 
te á favor de la Compañía. El padre Criton ó Creichton fué desterrado, 
|K>r haberse opuesto al horroroso atentado que otros hermanos suyos 
ideaban de matar á un soberano. Con infinitas injurias y bárbaras ac- 
ciones fueron tratados el padre Branza , monseñor r ouquel , y Monseñor 
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En noveno lagar ; asi como de varias flores estraen las abejas su 
miel , y de diversas yerbas se saca á fuerza del alambique el remedio su- 
ficiente para curar una llaga mortal , de la misma manera, de las certí- 
simas relaciones que tienen los jesuítas de los intereses del cristianismo, 



Visdelou Obispo de Claudiópoli, antes jesuítas, por haber impugnado los 
ritos chinos. Oíros muchos pudiera nombrar ; pero me remito á lo 
que escribió sobre esle punto el aulor de las reflecsiones al memorial, etc. 
Al contrario, no cesan de llenar de infinitos elogios á los escritores que 
establecieron ó aplaudieron las doctrinas singulares de la Compañía, 
llamando v. g. á su Molina; Ingeniorum agaüa; ocukUior Augustmo. 
Se empeñaron en defender formales heregías , como los padres Gues- 
nayo, I turen y Ortega, alabando desmedidamente á Casiano y á Fausto, 
príncipes de la soda semipelagiana; Sulesio , Suarez , Vázquez , Tam- 
burino , Escobar , Sánchez , Busembaum , La-Croix : y últimamente 
los padres Arduino , Berruyer , Ghezzi , Baila , Zacaría , Noceti , y 
otros muchos, todos para Id Compañía son lo mismo que los Santos pa- 
dres para la iglesia en materias de moral ó de dogma. No hacen caso 
de haber sido diferentes veces condenadas muchas proposiciones de estos 
autores ; y las de algunos es público y notorio que fueroo quemadas 
por manos del verdugo; pero esto para la Compañía , mas que infamia, 
es un glorioso triunfo. Sus mártires mas célebres son los padres GuerH 
y Guiñará, aquel desterrado para siempre de Francia, y esle ahorcado 
en la plaza de Greve de París. En su Martirologio tiene nombre de Ve- 
nerable el padre Varade, Rector del colegio de París, y cómplice en el 
primer atentado contra la vida de Enrique IV, como consta de la depo- 
sición jurídica del mismo asesino Pedro Barriere, la cual refiere Fleury 
en el tomo 36. de su l isloria eclesiástica. Mártires son para ellos, 
los padres Garnel y Oldecorn , ambos ahorcados en Londres , aquel por 
no manifestar la conjuración de la pólvora sabiéndola á tiempo , y este 
por alabarla en eslremo después de manifiesta. Mártires son los je- 
suítas se diciosos de Burdeos, Praga, Polonia , Flandes y Roma, en el 
pontificado de Pió IV. Dentro de poco añadirán á su Martyrologio y 
coronarán de diademas las imágenes y retratos de los tres parricidas , y 
otros desventurados reos de la conjuración contra el rey Fidelísimo : y 
no será maravilla ; ¿ acaso no coronaron de rayos , como distintivo de 
santidad , al retrato del padre Brito , famoso mandarín y misionero 
apóstol ico? Tanta honra jamás merecieron en la república jesuítica 
sus mas célebres hijos en dignidad y letras. Este incienso guarda ella 
para los parricidas de tantos príncipes, para misioneros desobedientes á 
tantas bulas pontificias y á los decretos de las sagradas congregaciones 
de Roma. Estas son las sotanas que aprecia mas la Compañía , y cele- 
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eslraen á fuerza de discurso su propia conveniencia, para corar la anti- 
gua llaga de su codicia en puntos de poder y grandeza. De esle modo á 
cosía age na, ó ( lo que rara vez sucede) por medio del bien de otro, con- 
siguen sos ideas, y con ellas la ciencia de lo que les es provechoso. Pa- 
ra establecerse mejor, se valen de las personas de los mismos principes, 
cuyo ánimo tienen antes sondeado; y apenas sacan de ellos su pretendi- 
da conveniencia, lodo su conato es (á manera de los abogados) embarazar 



bran sus cronistas. Después de estos individuos, dá lugar honroso á los 
cortesanos de palacios, banqueros públicos, usureros, defraudadores de 
los derechos de los príncipes y pueblos, ven Tin, á los que tienen las habi- 
lidades del padre lambini, famoso banquero de Génova, de quien de pa- 
contaré un escandaloso hecho, de cuya verdad espero que nadie dudará, 
y de lo contrario podría citar como testigo á loda la plaza de Génova que 
lo vio Cargaron los jesuítas de Lisboa, en un navio francés, de que 
eia capitán Simón Certio, unos barriles de higos pasos, para entregar 
al celebradísimo contrabandista (llamadoasi por antonomásia) padre Tam- 
bini, y mezclados con ellos iban en cariuchos dos mil monedas de oro; lo 
quesabidopor el capilanpor haberse destapado casualmente un barril con 
el mucho peso , ó rodando del parage en que estaban puestos, por ven- 
garse del engaño jesuítico , hizo dar un chasco al padre Tambmi, sacan- 
do lodo el dinero, y poniendo en sn lugar otros tantos cariuchos de are- 
na y perdigones. Confió á algunos la estratagema , y sabida por el pa- 
dre, para recoger sus monedas tuvo que desembolsar una gran suma de 
zequines de regalo para el capitán, y aguantar la zumba que por mucho 
tiempo le daba el pueblo. Pero vamos refiriendo las habilidades de este 
banquero, las cuales ciertamente le son de mucha honra: el hecho es 
mas que público, y por eslo lo cuento. Hizo en cierta ocasión el pago de 
un importante cargamento de trigo á Monsieur Felipe de Sales, natural 
de la ciudad de Niraes, y negociante en Génova. Pagóle en monedas 
llamadas genovinas, todas* nuevas, sin haber lenido uso alguno, y lle- 
vándolas Mr. Sales al banco de san Jorge, halló el tesorero que todas 
ellas eran cortas de peso , faltando á cada una de seis á siete granos. 
¿Qué consecuencia se debe sacar de aquí? Que estas monedas tan 
notablemente cortas, siendo nuevas, habían salido asi de la casa de 
moneda de Génova ó qué había sido engañado el expertísimo y prác 
tico jesuíta. Sáquese la consecuencia legítima y se verá entonces 
lo que sale. Cuasi en el mismo liempo pagó este padre una letra de 
Lisboa, girada por el padre Carbone en 29 de octubre de 1737 ála orden 
de un caballero portugués Hizo el pago en 133,368 libras, y en 105 ze- 
quines florentinos, lodos nuevos y sin el menor uso. Fué el portugués á 
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con dilaciones y demoras la ejecución del negocio, porque consideran que 
algún dia podría perjudicarles el gran poder de los soberanos. Después 
con admirable artificio y destreza, mudan de máscara y destruyen 
aquellas mismas ideas que de ellos han nacido. Bastante confirma io 
que digo la liga de Francia que ellos dispusieron y concluyeron, desam- 
parando después este negocio cuando vieron en mal aspecto los intereses 
de España, y en prosperidad los de Inglaterra , la cual ellos tantas veces 
habían prometido á los castellanos. (1) 

En décimo lugar ; de lo que dejo apuntado, se sigue que estos padres 
ningún amor y fidelidad tienen á los prínci[>es eclesiásticos, ni á los secu la- 



pesarlos, ¿igualmente halló que cada uno era corlo de cinco á seis granos. 
Vi esta letra original, y sé de cierto que se hizo toda diligencia jara 
ocultar estos dos hechos, y componerlos lo mejor que se pudo, para salvar 
la reputación del padre Tambim. A vista de estas destrezas, (á las cua- 
les dá mas propio nombre la justicia) no debe causar admiración que este 
famoso cuanlrabandisla dejase cuando murió mas de un millón de libras 
genovesas, como fué público en aquella plaza, en la que aun viven muchos 
negociantes que pueden testificarlo. Y no obstante todo esto , el padre 
Tambim fué siempre muy venerado y contemplado entre los suyos , mu- 
rió con gran paz y fué enterrado en sagrado. ¿Mas mié mucho, si el 
único mérito que esliman los superiores de la Compañía en cada uno de 
sus subditos es el de haber trabajado en establecer el sistema de ser el re- 
verendísimo padre general el monarca universal del mundo? De esto 
traen pruebas sobrantes los libros que en estas ñolas tenemos citados 
muchas veces y especialmente la Monarquía de los solípsos etc. 

( 1 ) Ya en diversos lugares de estas notas hemos hecho paleóle la 
verdad de nuestro autor, comprobando con otros hechos la ingratitud y 
engaños ocultos de los jesuítas contra los mismos principes que mas sé 
distinguieron en beneficiarlos y á los cuales ellos protestaron de que 
servirían con amor y fidelidad. El que quisiere mas ejemplos de esto, 
lea el lomo 2.° del Catecismo de los jesuítas, pág. 14 de la última edición. 
¿Pero qué mucho, si quien dirige su idea es el negro interés particular de 
Ta Compañía, como lo llama santa Teresa en su famosa carta escrita al 
canónigo Revnoso, que original se conserva en un relicario de la catedral 
de Patencia? En fin, los hechos que nuestro autor apunta, y oíros que 
pudiera expresar, corresponden perfectamente á la Teoría de la Mónita 
secreta, cap. 2, donde se enseña el modo de sembrar discordias entre los 
principes, cuando lo pide así la conveniencia de la Compañía. 
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res , sino que fingidamente son franceses con ios franceses , y castellanos 
con los castellanos, por lo que casi jamás tuvo buen fin ninguna empresa 
tratada por la Compañía. La razón es , porque apénas algún jesuíta 
tiene órden de su soberano para tratar algún negocio, como en todos la 
fidelidad es puro fingimiento, y la primera cosa que hace es dar parle á 
su general déla incumbencia que tiene, no dudando sacrificar las conve- 
niencias de su principe al servicio de la Compañía único blanco á que ti- 
ra. Además ; cuando van á negociar , no proponen á los reyes ni á sus 
ministros sino aquellas condiciones que de Roma les envian los padres 
políticos , de donde nacen tales desconfianzas entre los soberanos , que 
unos no se fian de otros. Esto perjudica notablemente al sosiego públi- 
co y al bieu de la santa iglesia universal , haciéndose por esta descon- 
fianza entre los principes moralmenle imposible la conclusión de una liga 
contra el enemigo común. (1) 

(1) Todo queda ya probado en las notas antecedentes : el que qui- 
siere mas hechos lea á Uospiniano y el moderno libro francés, intitulado: 
Los jesuítas convencidos de lesa magestad en la Teoría y en la Práctica . 
Pero como para lo que aquí se trata es tan decisivo el hecho del padre 
Antonio Vieyra, no se hará pequeño servicio á los príncipes en referirlo. 
Este famoso jesuíta portugués, ocupado siempre en los negocios de estado 
de su soberano, fué enviado á Roma en tiempo que Felipe IV había vuel- 
to á enseñorearse del reino de Ñapóles, sujetando á su ioquielo pueblo. El 
encargo que llevaba el padre Vieyra era fomentar la inteligencia que había 
á favor del rey de Poi lugal, á quien los napolitanos prometían sujetarse por 
el medio que les fuese mas oportuno y posible. Apenas llegó el padrea Ro- 
ma, comunicó su reverendísima comisión al padre general y á sus asisten- 
tes; pero ellos interesados entonces por España, preocuparon de tal manera 
al portugués, que este volvió á Lisboa sin hacer cosa alguna, donde fué re- 
cibido con gran sentimiento del rey. No solo no hizo nada, sino que trajo 
intactas las letras que llevó, que importaban mas de un millón de escudos. 
Este hecho constaba de una carta manuscrita del mismo padre Vieyra para el 
conde de Ericeyra don Luis de Meneses, la cual estaba junto al original 
de Portugal restaurado, en la grande librería de la casa deLourizal, 
que ardió en el fatal inceudio de primero de noviembre de 1755, cuyo do- 
cumento, sin embargo de haber perecido, se puede substituir con mil 
testimonios de los que la vieron . que aun existen. Véase la fidelidad 
y gratitud con que prucedeu los jesuítas á favor de los príncipes, que 
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(¿m estos artificios, bao abierlo tanto los ojos at mundo, y de (al ma- 
nera han fundado los jesuilas una refinadísima política, que basta los lic- 
reges han lomado de ellos, y los que eran luteranos, se han vuelto ateis- 

eon ellos fueron liberales y benéficos. Por no ser prolijo , quisie- 
ra omitir mas ejemplos que me ofrecen á montones los libros ; pero 
con todo no puedo pasar en silencio algunas de estas metamórfo- 
sis jesuíticas sucedidas en Francia , donde la Compañía pretende 
ser el baluarte contra el partido jansenista, y dan con mano libe- 
ral patente de herege á todo el que/ pone en duda la infalibilidad del 
papa. En Francia, pues, donde ios jesuítas infaman cou tremen- 
das calumnias á quien se atreved decir que no reconoce al pontífice 
romano por supremo árbilro délos derechos temporales de los principes 
seculares, calificaron de herégé, y jansenista al santo papa Ino- 
cencio IX, llegando á predicar en su iglesia de París, y pidiendo ora- 
ción á los fíelas por la cabeza de la i^Iesft", caida en el jansenismo. 
Pero aun ejecutaron mas ; pefque p^ra vengarse del zelo de este pontífi- 
ce contra su relajada moral , se opusieron á toda la autoridad pontificia 
y á las pretensiones mas importantes de la QÓÉfc (fcelHoma, lo que última- 
mente se descubrió en París, y manifiesta m|to impreso en Génova, 
con el titulo de: riposte ad alcunc kUere , etcT^que esta tramoya era 
armada y aprobada por e! reverendísimo padre general y sus asisten- 
tes, solo lo negará on insensato, qu<Minda por dispensación entre los ra- 
ciónale!. Ya que hablamos de las referidas proposiciones, no nos escusa 
decir , que los mismos jesuítas que blasonan ser defensores de las regalías 
de Francia , se vieron obligados en 10 de Setiembre de 1757 á jurar so- 
lemnemente en el parlamento deTolosa (ciudad en queestos pobrecilosno 

fnen mas que cuatro casas) que ellos no solo no tuvieron parte alguna 
lafruimpresion de la infame Teología de los padres Busetnbatm y Ja- 
.¿roix ^siendo además publicada en el mismo año por el padre Zacaría) 
sino ^n^7 a roaspr(XHira ron l<* eslraccion de tal libro, ni adoptaron sus 
Ibdiojosas jtocUénps/'^Qr lo cual en el mismo dia, una ó dos horas 
aoJeSt del juraipento & fué 4tttpatlo kgl^iinamenle en la misma ciudad. 
¿Uocd^iate que la córte de mna UzoTamísma demostración , condenan- 
te ion univej;sal^jlaü&) por iguar motivo la Teología moral del padre 
Layman potros Casuistas de la Compañía, junto con la de Busembaum 
y lüa-OoÉ?; ^rorió (ps <j$i aquella corte, porque atendiendo á la bue- 
na educacid^^cle la juventud , ffebibió en las clases públicas el uso del 
largo, fastidioso y perjudicial aríe de Manuel Alvorez. Y volviendo á 
Francia, en aquel reino donde la Compañía señala por hereges á todos 
los que opinan con atgurih libertad , salió entre otros muchos el célebre 
padre Harduino , y bla^ftífiió dé*la divinidad de Nuestro ^efior Jesucristo 
y de la Trinidad de las personas divinas, enseñando, y defendiendo pu- 
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las políticos, y lan difíciles de convertirse, que para ellos ya no bastan 
milagros. (1) 

No puedo pasar en silencio el fingimiento del padre Person , asistente 
(|$J[nglalerra. Escribió este un libro sobre el derecho de la corona de 
Inglaterra al reino de Escocia; pero apenas se publicó, cuando le respon- 
dió el padre Crilon de la misma Compafiia , impugnando las razones del 
rey de Inglaterra. Súpose después qlie habla sido destreza del padie 
general, para que favoreciese y honrase la Compañía cualquiera de I06 
dos monarcas que venciese y gobernase aquellos reinos. (2) 

Es cierto que ninguno hay en el mundo lau obligado á obedecer al 
papa como los jesuítas, por el voto especial que hacen de esta obedien- 
cia : y con lodo, no solo no obedecieron á S. Pió V cuando quiso obli- 
garlos á tener coro y reducirlos á la observancia de otros puntos religio- 

blicamente, que S. Pedro no era príncipe de tos Apóstoles, ni primer Vi- 
cario de Jesucristo, y que no habia venido y residido eu Roma. Véase co- 
mo, y á que precipicios lo* conduce su nefanda é interesada política; veo 
mo pública y sacrilegamente se burlan de naciones enteras, de los prin- 
cipes soberados, del Papa, (á quien juran especial fidelidad y obediencia) 
y de toda la córte romana, siempre que media el interés de sus ideas. 
Qué perfectamente ios retrató el jocoso Moneli , en su Cortina Conver- 
tía, canto 1, estancia 36, diciendo : 

E famo appunlo come ü pipistrello, 
Qr siaura ai topo, ed or d 1 usello. 

w » A los Murciélagos imitan en sus tratos, 

|T » Que ahora pájaros son y ahora ralos. 

' (1) Por esto fueron en diversos tiempos espulsos no solo de varias 
corles católicas, sino de los domiuios de los hereges, en los cuales tole- 
rando otros eclesiásticos seculares y regulares ocultos, ni siquiera el 
nombre de jesuítas quieren oír. Una de las causas principales es la 
malignidad de sus doctrinas que se encaminan á establecer el ateísmo 
ó deísmo político, como demuestran las representaciones y dictámenes 
de muchos sábios, asi católicos, como protestantes, de que hace memo- 
ria llospiniano en el libro 3 v 4. 

(2) Véase sobre esta abominable traición y dolosa maniobra al 
mismo Hospiniano, en el citado lib. 3, donde trae lodos los documentos 
para prueba del hecho. Y sépase de camino, que el dicho aulorcayóen 
una equivocación del nombre, llamando Chmtonio ó Creichíon al jesuíta 
escocés, \ulgarmenle conocido por el padre Crüon, como le llaman los 
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sos, sino que por desprecio llamaron Quintinos y tuvieron siempre 
oprimidos á algunos pocos que se conformaron con el precepto pontificio. 
Del mismo modo se opusieron á san Cárlos Borromeo , arzobispo de Mi- 
lán , el cual como legado á latere los quiso reducir á lo mismo que pre- 
tendió S. Pió V. Pero lo peor es que en estos tiempos, ni á los mis- 
mos sagrados cánones quieren obedecer, negociando contra sus decretos 
en perlas , rubies y diamantes , que les envían de Indias ; siendo fama 
pública y constante , que la mayor parte de las piedras preciosas que se 
venden en Venecia son de los jesuítas, como comprobaron aquellos pa- 
dres que fueron llamados á Roma y procesados, cuyos nombres no quiero 
escribir por no agraviar algún príncipe, á quien la publicación sería poco 
agradable. (1) 



franceses. Este es aquel , de quien en otra nota hablamos , que de or- 
den de su general acompafió al obispo de Dublin, enviado por Sixto V. á 
Escocia, á ofrecer al rey Jacobo VI. por esposa á Doña Isabel infanta de 
España , y con ella ejércitos y dineros , como se hiciese católico y toma- 
se armas contra Inglaterra. 

(31) Dos puntos muy importantes loca aquí nuesto autor sobre las 
relajadas máximas jesuíticas, tan perjudiciales al bien particular y del 
público. El primero es su inobediencia á los sumos pontífices , por la 
cual son sacrilegos, faltando á un voto solemne ; y el segundo, su tráfico 
mercantil, por el cual son escandalosos y abominables, despreciando loscá- 
nones que lo prohiben. Prueba el primer punto nuestro autor, refirien- 
do solo dos ejemplos, aunqueson innumerables los que se pueden produ- 
cir. ¿Y qué otra cosa es toda la Historia de la Compañía, desde su origen 
hasta hoy , sino una serie constante y asombrosa de desobediencias á los 
pontífices romanos, á sus órdenes, decretos y bulas sacrosantas? Considé- 
rese bien lo que han obrado los jesuítas, asi con su obstinado probabilismo 
como con su defensa del molinimo , ó por mejor decir, pelagianismo dis- 
frazado, como muestra el padre Serry en su verdadera historia de atuá- 
liis. Sin embargo de los infinitos ejemplos que pudiera alegar, eslraidos 
de muchos libros impugnadores de la Compañía , apuntaré únicamente 
dos sobre su inobediencia formal á la bula de Paulo III que les prohibía 
esceder del número de sesenta hombres. Apenas pasaron tres años des- 
pués de publicada dicha bula , esto es , en 1543, ya se contaban ochenta 
jesuítas. No se dieron por satisfechos y |>ersuadieron al rey de Portugal 
Don Juan III, que solo en el colegio de Coimbra pusiere basta ciento ; y 
. de este modo de tal suerte fueron aumentando el número señalado en vi- 
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En undécimo lugar ; no puedo dejar de referir la doctrina del padre 
Person , en un librilo que compuso en lengua inglesa , intitulado: refor- 
ma de Inglaterra, en el cual , después de haber censurado al cardenal 
Polo, hombre digno de eterna memoria por su santidad y mérito, y des- 
pués de notar varios defectos é imperfecciones en el sagrado Concilio de 
Trenlo, finalmente concluye, que en caso de que Inglaterra vuelva á 
la verdadera fé católica , será preciso reducir aquellos reinos á la forma 
en que estaba la primitiva iglesia , haciendo comunes todos los bienes 



da de su fuudador, que el santo por no ver á sus hijos en una continua de- 
sobediencia desde el principio de su fundación, se vió obligado á suplicar 
al mismo Paulo III, que derogase aquella limitación. Así lo hizo el pa- 
pa, atendiendo á las zelosas instancias de San Ignacio, que creyendo evi- 
tar mayor mal en el escándalo, no previó lo que después había de suce- 
der. Con efecto obtuvo nueva bula en 15 de marzo de 1543, y desde 
entónces creció la Compañía como inundación impetuosa , que lleva con- 
sigo cuanto encuentra; de manera, que en el año de 1626, undécimo del 
generalato del padre Vileleschi , contaban treinta y seis provincias , y en 
ellas ochocientos colegios, casas profesas, noviciados, residencias; los 
individuos pasaban de quince mil , la mayor parle destinada á hacerse 
señora de todos los palacios de los príncipes de Europa y á usurpar los 
derechos y bienes ágenos para saciar su codicia. De este punto se trató 
en la nota 5 y 8; pero ahora queremos hacer recuerdo de un hecho mo- 
derno, superior á otros muchos que hemos referido, ad virtiendo, que 
este lo presenciamos nosotros mismos. Quisieron los jesuítas de Pam- 
plona el año 1730 hacer un colegio, que no hubiese en Europa otro igual, 
pretendiendo incluir en él el sitio en que fué herido san Ignacio. Tirado 
el plan de la gran fabrica, que empezando cerca del castillo viniese á 
acabar en la plaza que está en la ciudad, era preciso desalojar á las car- 
melitas descalzas, que cerca de ella tienen un escelente convento. ¿Y 
qué hicieron en este caso los jesuítas para ocupar este sitio? No solo echa- 
ron los mayores empeños, sino que usaron en la corte de Madrid de ma- 
lignas cavilaciones y escandalosos artificios, para que las religiosas die- 
sen el convento Si no lo consiguieron, no fué por falla de diligencia , 
sino porque estaba clamando la notoria justicia contra tales perseguidores. 
Podríamos añadir á esle hecho otro, igual sucedido en una ciudad 
de Francia, cinco ó seis leguas distante de Paris. El caso es moderno, y 
se hace increíble, siendo cierto, porque no se puede concebir como pudie- 
ron hacer los jesuítas, que por orden del obispo de aquella ciudad, el cual 
aun vive, fuesen espelidas las monjas de dos ejemplares monasterios, pa- 
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eclesiásticos y entregando el cuidado de ellos á hombres sabios y pruden- 
tes, los cuales fuesen jesuítas. A este fin prohibe con gravísimas penas 
á todas las religiones de poder volver á Inglaterra sin su licencia, y lue- 
go determina que solo las mendicantes podrán entrar. Reducida, pues, 
(prosigue este padre) Inglaterra á la fé , convendrá que el papa , á lo 
menos por cinco afios , no se aproveche de los bienes eclesiásticos de 
aquellos reinos, sino que los deje en poder de tales hombres prudentes, 
para que á su arbitrio dispongan de ellos , según juzgaren mas útil á la 



ra entrar en su lugar la Compañía ; lo que con erecto se hubiera conse- 
guido, silos vecinos de la ciudad no se hubiesen mantenido con constancia 
en su antiguo propósito de no admitir jesuítas. Este hecho, notorioen Fran- 
cia, me le refirió con todas sus circunstancias persona que se halló presente. 
Si Paulo III. hubiese previsto estos graves desórdenes, y la exorbitante 
codicia hija de aquella ambición jesuítica que aspira á la monarquía uni- 
versal, en vez de ampliará la Compañía la primera limitación para en- 
cubrir su tenaz desobediencia, baria lo mismo que obró San Pió V, el ato 
de 1571, contra la órden de los humillados. Otro ejemplo horroroso dé 
su pasmosa desobediencia á los pon lí fices romanos es el que ha dado 
vastísima materia á la historia de los Kilos de la China. Race casi cien- 
to catorce años que salió el primer decreto, condenando como sacrilegos 
los introducidos, fomentados y defendidos por los jesuítas misioneros de 
Malabar y de la China: por el discurso de tan largo tiempo se fortificó 
la prohibición con breves y bulas, llenas de las fórmulas mas terribles, 
y acompañadas de escomuniones y censuras mas formidables , repetidas 
por casi todos los papas, desde Inocencio X, hasta Benedicto XIV, de glo- 
riosa memoria. ¿Y qué fruto sacaron tantos pontífices de sus constitu- 
ciones y decretos? Proseguir los jesuítas, siempre serenos, en practi- 
car y defender los malditos Ritos, á costa, no solo de la paz y tranquilidad 
de las misiones orientales, sino también de las preciosas vidas de otros mi- 
sioneros, obispos, nuncios y legados apostólicos, enviados por la santa Se- 
de apostólica á conocer de la causa, y perseguidos de la Compañía, hasta 
quitarles las vidas con rabiosa crueldad. Racen en público escarnio y 
zumba de los breves y bulas, y Hoque es mas) han tenido el alrevimieutode 
publicar decretos contrarios, obligando con escomunion á que se obedeciese 
á estos y transgrediese á los pon li fie i os. Condenaron (como hizo el padre 
Morón) al papa Clemente XI, por el gravísimo delito de haber publicado 
la constitución Ex illa die, y anduvieron sembrando por todas partes : 
«que el pontífice romano no tiene ninguna autoridad para mandar en la 
«China, así como no la tiene resalo de los ingleses y holandeses, los 
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iglesia. Pasados los primeros cinco años, discurre otro arbitrio, en lo que 
son fecundos los entendimientos jesuíticos; y es que por otro tanto tiempo 
se confirme esle privilegio, y el mismo se vaya prorrogando basta es- 
cluir de Inglaterra á su santidad. (1) 



«cuales ban hecho bien en sacudir el yugo do la obediencia de los papas.» 
Véase como se burlan hasta de la suprema autoridad de la iglesia y de 
su cabeza. ¿Y es esta la jurada obediencia jesuítica? ¿es esta aquella 
sumisión prometida á la silla apostólica? Para disculparlos de algún 
modo, no encuentro otro medio que el de sus Restricciones mentales, 
usando tal vez de algunas, cuando hacen el cuarto Voto : juro, v. g., 
obedecer al pontífice romano ; mas con la condición de que asi fuere útil 
á los intereses de la Compañía y según lo juzgáre el padre general. Solo 
esle hecho basta para venir en conocimiento de dos cosas : la primera, 
que la desobediencia de la Compañía, es desobediencia de sistema y no 
de pasión ó fragilidad de los particulares; porque pudiendo su general, 
asistido de losdoce asistentes, remediar este público escándalocon una sola 
palabra, mandando á los misioneros que desde luego obedezcan á los de- 
cretos pontificios, no solo no lo manda, sino que ordénalo contrario con su 
suprema autoridad, la cual nadie resiste, como probó admirablemente el 
padre Norberlo y el autor de las modernas Reflecsiones al memorial, etc. 
Por lo que respeta al Negocio mercantil que ejerce la Compañía , es cosa 
tan notoria y escandalosa, que nadie lo ignora. El hecho que apunta aqui 
nuestro autor dio mucho que hablar en el siglo pasado, y como hay tan- 
tos libros que hablan de él, nos remitimos á ellos, por no ser mas moles- 
tos; pero encargamos al lector, quedé una ojeada á la relación déla repú- 
blica de los jesuítas en el Paraguay, para verlos armados en el campo , y 
factores de rebeliones, como manifiestan bien los documentos auténticos 
sacados de las secretarías de Por lugal y de España. Quiero que hagan me- 
moria de aquellos cinco millones de peruanas, (moneda que escede en va- 
lor de ocho tostones, y pesa una onza de marco) los cuales tomaron las tro- 
pas portuguesas ¿estos pobrecilos misioneros apostólicos, en Uruguay ; que 
haga reflecsion del decreto eminentísimo Saldaña, en las cartas circulares 
del rey fidelísimo á los obispos de su reino; y últimamente que se vea la 
información que el mismo soberano remitióá la santidad de Clemente XIII 
ron carta de 20 de Abril de 1759, la cual , cuanto mas muestra ser unos 
inicuos los jesuítas, tanto mas representa á aquel monarca lleno de mo- 
deración y respeto á la silla apostólica. 

El comentador italiano se detiene mucho en esta nota, refiriendo co- 
sas que las mas se hallan en el moderno apéndice á las reflecsiones del 
portugués, en cuyo libro, siendo bastante vulgar, podrá verlas el lector. 

(1) Entre las obras del padre Person, que tradujo el Abad Moreli, 

99 
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Semejante á esta fué la idea con que en el pontificado de Gregorio 
XIII pretendieron ser los únicos párrocos de todas las iglesias de Roma, 
para dar de esta suerte un sólido principio á su monarquía. (1) 

Mas lo que no consiguieron en aquella córle, alcanzaron por fin en 
Inglaterra, donde últimamente hicieron que se eligiese arcipreste á un 



no se encuentra esta, ni se halla en el catálogo de las obras de este jesuila 
que trae el traductor. Creoque no hace mencionde ella, ó por poco edi- 
ficante, ó por muy rara, habiéndola suprimido yá los jesuítas. Co- 
mo quiera que sea, esta obra ecsiste, y es autor de ella el padre Persoo, 
como prueba un Iibrilo Francés intitulado: Mmoirepar messieurs ksplt- 
nipotentiaires assembles á Soisorts : dans le quel on faü voir combien cst 
perjudkiable á /' Ealise, é aux Etats la sociele des peres jesuües : 1729. 
También consta de la historia de los jesuítas, escrita en Francés, lom. t, 
lib. 3 , pág. 94. , que la Compañía hizo instancias por el cardenal Polo, 
legado en Inglaterra, á la reina María hija de Enrique VIII, para que 
solo á los jesuítas dejase las rentas de los monasterios que ella deseaba 
restablecer en su reino, suprimidos por el cisma infeliz del rey su padre. 
Y porque esta petición pareció mal al legado, á la reina, al rey Felipe» 
marido y al papa, teniéndola todos por escandalosa y escesivá , de aqui 
sin duda procedió declarar la Compañía por su enemigo al cardenal, y 
tomarlo Peí son por objeto de su satírica pluma. Pero no es este el pri- 
mer ejemplo de la insaciable codicia de los jesuítas, y de su injusticia 
contra los que en lodo y por todo no faverecen sus detestables ideas; 
como se puede leer en las modernas reflecsiones al memorial, etc. ven 
su apéndice, donde se ven muchos hechos de usurpaciones, intentadas, 
ó conseguidas por los jesuítas, de las rentasde varios monasterios, abadías 
etc. Ni deben causar admiración las doctrinas del padre Person, porque 
son conformes al capítulo último de la mónita secreta, que tiene por títu- 
lo: De los medios de aumentar la Compañía : y de todo se evidencia, que 
el fin de estos buenos padres es fundar también acá en Europa aquella 
república ó monarquía que establecieron en el Paraguay y eu Marañon. 

(1) ¡O cuan útil seria, ó por mejor decir necesario á la iglesia 
de Dios, que los jesuítas fuesen castigados con las penas que conminan 
los sagrados cánones, contra los ambiciosos, ó á lo menos que el supre- 
mo pastor pusiese en efecto el saludable consejo que dió á todos los obis- 
pos el deCahors, Alonso de Salignac, prelado de santa memoria, cuando 
estaba para aparecer ante el tremendo tribunal del juez divino, que esto 
mismo que si dijéramos, ante la ocasión en que se habla la verdad des- 
nuda! Decía : «Que por muchas averiguaciones que había hecho, vino á 
«saber bien cnalera la doclrina y disciplina de los jesuítas, y que no 
* perdonó trabajo alguno para ponerlos en el camino de la verdad ; pero 
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jesuíta w Voto, (1) el cual en vez de protejer al clero, cruelmente lo 
persiguió, llegando basta prohibir con grandísimas penas que hablasen 
unos con otros. De este modo toda aquella iglesia se hizo jesuíta in Voto, 
de manera , que en caso de volver aquel reino á la fé antigua , -tendrán 
los jesuítas establecida una monarquía real, haciéndose señora de todas 
las rentas de las abadías, beneficios, obispados, arciprestazgos y de otras 
semejantes dignidades. De esto nace que es muy raro el herege, y rarísi- 
mo en Inglaterra, que quiere convertirse, porque está casi estinguido todo 
el clero antiguo que hacia copioso fruto. Todo se atribuye á los jesuítas, y 
es realmente asi, porque atienden mas á sus conveniencias, que á la sal- 
vación de las almas. De donde procede, que viendo los mismos hereges 
las opresiones con que los jesuítas tiranizan á los sacerdotes católicos , no 
quieren convertirse, por no padecer las mismas crueldades y lira- 
nías. (2) 

Con cuatro puntos concluyo brevemente este discurso. El primero; á 



»que siempre fueron inútiles sus diligencias. Por lo que juzgaba que 
» ellos eran unos grandes enemigos de la Iglesia y díanos de aversión y 
» aborrecimiento de los verdaderos hijos de la misma iglesia : cuyo diclá- 
»men deseaba que constase á muchos, especialmente á los obispos por 
» medio del abad Ferrier, a quien asi lo pedia.» Léase sobreesté punto 
la Relación francesa de lo que pasó en las diferencias entre el obispo de 
Pamiers y los jesuítas en 23 de mayo de 1668 , y en consecuencia lo que 
es verdadero celo y compasión de las ovejas de Jesu-Crislo. Esto mis- 
mo predicaban mas de doscientos años hace todos los hombres de pro- 
bidad, zelososde la reforma precisa de la Compañía, para la verdadera 
gloria de Dios y sosiego del cristianismo. 

(1) Este es Jorge BlackweK Sobre estas inicuas vejaciones, léase 
un librilo intitulado: Relatio compendiosa turbarum , cuas jesuite angU 
una cum D. Georgio Blaekwello, archipresbytero sacerdotibus seminario- 
rum, povuloque concivete, &. 

(2) Léase el citado librilo: Memoire par MM. les plenipotentiaires &. 
y el prólogo de la histoire des religieux de la Conip. publicada en Utrecbt. 
Estos dos autores traen uno y otro hecho como notorio á lodo el mundo. 
Pero lo que dice aquí nuestro autor, que toda la iglesia de Inalaterra es 
jesuítica , se debe entender relativamente al tiempo en cjue el escribió , 
porque ahora los jesuítas en aquel reino son tan aborrecidos basta de los 
católicos que ni ocultamente les quieren tolerar. 
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un príncipe que ama la paz y la conservación de su estado, no le convie- 
ne tener jesuítas, antes bien pueden ser causa de muchos disturbios, si te- 
niéndolos en sus dominios no los favorece, ó favoreciéndolos no se deja 
gobernar por ellos. (1) 

(1) Para hacer patente esto se escribió aquel librito ya citado: mt- 
moirepar MM. les Pknipot. &. el cual dice claramente cuan pernicio- 
sos son los jesuítas á todo el Estado, por cualquier parte que seles consi- 
dere. Esto mismo dijo Mons. de Adentré en su colección de los votos 
v sentencias dadas por los primeros tribunales seculares y eclesiásticos de 
Europa, especialmente de Francia , contra la religión de la Compañía: y 
otra colección de los decretos , pareceres , representaciones y alégalos so- 
bre si habían de ser admitidos ó no en Francia los jesuítas, asi en su 
principio , como después de la espulsion , por cómplices en el atentado 
contra la vida de Enrique IV. Además de estos documentos, se pueden 
leer otros muchos en los autores que tantas veces hemos citado, y espe- 
cialmente en ilospiniano, cuyo escritor , si con frecuencia nombramos, es 
porque trae junto cuanto anda impreso en otros libros. Nuestro inteolo 
no es honrar á este autor, es solo respetar la verdad con que escribe, 
asi como la veneramos donde quiera que se halle. El mismo fin tuvo 
nuestro autor en la presente instrucción: lo que dice en este lugar espan- 
to digno de que medite con toda seriedad un Principe, especialmente des- 
pués que estos angeles veloces (como les llama el imag. nrim. smcul.) dieron 
en practicar las bellas doctrinas de sus autores . sobre el parricidio de 
los soberanos y grandes personages de las repúblicas. iA la verdad, mi- 
serable condición la de un Príncipe ! ¡ Que se ve obligado á condes- 
cender con la ambición cabalas venganzas y violencias de los jesuítas, ó 
á tener su vida en manifiesto peligro! ¡Que, ó ha de sacrificar la tran- 
quilidad de sus vasallos y los sagrados derechos de sus dominios á la 
política y codicia de la Compañía, ó ha de ser víctima de los intereses de 
ella, como se vió poco ha en la conjuración que armó contra la vida del 
rey de Portugal ! ¡ O fuerte lástima y deplorable ceguera ! Luego 
salla á los ojos, que pide toda buena razón de estado no admitir esta (íes- 
te donde aun no ha entrado, y donde ya se baila introducida , espelerla 
con toda fuerza y diligencia. Los príncipes soberanos lieoen en si toda 
la autoridad para hacerlo, sin necesidad de recurrir al poder eclesiástico, 
el cual siempre se está dejando sobornar de la poderosa Compañía, como 
han mostrado bien los primeros personage* y dignidades de Roma en el 
presente caso de Portugal. Tanto se debe admirar y engrandecer eter- 
namente la moderación y respeto del rey Fidelísimo á la silla apostólica, 
solicitando el concurso de su autoridad en un asunto en que no la necesi- 
taba, cuanto (seame permitido escribir lo que dice toda la Europa) es ver- 
gonzosa para Roma la injusta compasión y ciega parcialidad que ha nw- 
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Segundo; si aun no teniendo los jesuítas jurisdicción temporal pertur- 
ban tanto el mundo , mucho peor harán si alguno de ellos fuese electo 
papa, porque ante todas cosas llenaría el consistorio de jesuítas, para ha- 
cer de este modo en la Compañía perpétuo el papado, y con el poder pon- 
tificio en la mano, pondría en peligro los estados de otros príncipes espe- 
cialmente de los confinantes. (1) 



nifeslado contra unos reos nada menos que de lesa magestad, alta 
traición y parricidio de primera clase , como hizo saber por papeles pú- 
blicos el mismo monarca. Por lo que toca á la autoridad régia de poder 
independientemente castigar, hasta imponer pena capital, no solo á los reos 
seculares, sino á los eclesiásticos que cometen este crimen, y mucho mas 
secuestrar los bienes temporales de los enemigos de la corona, cuales fue- 
ron hasta aquí los jesuítas de Portugal , Paraguay y Mará non, véase á 
Acevedo Ibañez, en su doctísimo libro de jure regtm in bona ecclesiastico- 
rwn perduellium temporalia, y alensigne Flechier, obispo de Nimes, hom- 
bre venerable por su piedad y doctrina, en la carta latina escrita al mis- 
mo Acevedo en 31 de julio de 1708, en la que confirma este gran prelado 
la doctrina del autor español, como podrá ver el lector en la colección de 
otras cartas suyas, impresa en León, año de 1715 tom. 2 carta 421. 

(1) Verdaderamente es un milagro de aquella especial asistencia 
que Jesucristo prometió á su iglesia: ego vobiscwn sum usque ad consum- 
matiorwm scbcuU, que á pesar del formidable y exorbitante poder y cába- 
las de la Compañía, no haya podido hasta ahora pillar las llaves de 
la iglesia, no obstante haberle prometido Dios (según ella dice) 
grfrndes cosas en Roma. Bien clara da la razón el sabido y vulgar Pas- 
quín, en que preguntado San Pedro, por que no quiso fiar nunca á la 
Compañía las llaves de la iglesia, respondió: porque si las entrego á Je- 
sús, á Dios llaves para siempre. El capítulo último de su mónita secreta 
dice mucho sobre este punto. «Grande utilidad (son estas sus formales 
palabras) seria para la iglesia, si la mayor parle de los obispados cayesen 
en nuestras manos, ó si la Compañía gobernase la misma silla apostólica, 
dejando al Papa solo con el gobierno temporal de la iglesia. Para este 
fin, claro esta cuanto es necesario que cada uno de nosotros procure con 
toda diligencia, y destreza la erección de colegios y aumento de iodhi- 
duos y la dilatación de la Compañía. En esle caso (felices nosotros) vi- 
viremos en el siglo de oro en la paz universal y entonces se verá la iglesia 
gozando abundantemente de las bendiciones de Dios» . ¡ Que impiedad ! 
Para prueba de la práctica de este capitulo, acuérdese Roma de lo que 
hizo y embrolló con mil tramoyas el padre Slefanucci en el último con- 
clave: y por fin cotéjese el mismo capítulo con aquel decreto de 1593 en 
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Tercero; un papa jesuíta daría ¿ la Compañía el dominio de alguna 
provincia ó ciudad, con cuya jurisdicción abrirla la puerta á otros mil 
disturbios é ideas, las cuales nunca se podrían ejecutar sin daño de otros 
potentados. (1) 

Cuarto; compuesto el colegio cardenalicio de hijos de la Compañía , 
agregarían para si el patrimonio de Cristo; y asi como el hidrópico cuan- 
to mas bebe, tanto mas se le aumenta la sed , asi ellos, haciéndolos mas 
ambiciosos su misma grandeza, de tal manera alterarían las cosas con 
todas sus fuerzas y astucias, que por último vendrían á introducir la (ar- 
que el general de Id Compañía prohibe bajo de gravísimas penas á 
cualquiera de sus subditos, aspirar á las dignidades , cargos y prelacias, 
etc. Véase la nota 18 en las palabras: prcecipitur, etc. 

(1) Ue aqui la consecuencia legítima de la probada codicia de los jesuí- 
tas y de lo que en otros lugares dejamos escrito sobre el oculto sistema de 
la Compañía. Por lo que deberían estar siempre alerta el supremo pastor 
de la iglesia, el sagrado consistorio y todos los principes cristianos en tener 
lejos siempre, ó por mejor decir, en inhabilitar á los jesuítas para cuales- 
quiera cargos eclesiásticos , por los cuales llegasen á ejecutar aquellas 
inicuas ideas, en cuya práctica no cesan de poner toda diligencia y estu- 
dio. Con efecto, yo no se para que fin tienen estos buenos compañeros 
de Jesús la santa costumbre de tener eu sus colegios y casas principales, 
provisión de armas y grandes sumas de oro y plata, sino es para dar con 
estos socorros principio, asi que se les presente ocasión favorable, á 
la monarquía universal áque aspiran, óá una formal rebelión, si asi 
lo ecsigieren sus particulares intereses. Por esto en el añodel611,enlas 
sangrientas acciones de Praga fomentadas por la Compañía de Jesús, se 
halló en su colegio grandísima provisión de fusiles, pólvora, balas y otras 
municiones de guerra, como prueba Hospiciano, lib. 2, cap. 5, refirien- 
do aun otros muchos ejemplares: y también en el célebre entredicho de 
Venecia, en el Pontificado de Paulo V, dejaron igualmente los jesuítas en 
poder de sus devotos gran cantidad de plata, y fueron hallados en luga- 
res subterráneos de su colegio muchos instrumentos de fundir oro y plata. 
Lóase sobre esto el libro 1, de la historia de Fray Paulo Sarpi." Si se 
hiciese el mismo reconocimiento en otros colegios de las principales cór- 
tes de Europa, creo que no los habían de hallar desproveídos de estas 
medallas y rosarios. A lo menos se sabe que son muy aficionados á esta 
clase de devociones. Despiértense de una vez los principes con estos ejem- 
plos, y dén con tiempo oídos á los consejos de nuestro prudente y zelosoau- 
to|. No los desprecien, como despreciaron los del grande Tuano, presidente 
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ma de so monarquía ; porque no hay cosa tan sujeta á mudanzas, como 
las ideas de los principes. En una palabra, inventarían con su incom- 
parable sagacidad mil pretensiones para hacerse absolutos y seguros se- 
ñores del estado eclesiástico. Con este fin procuraron poner su solana á 
algún hijo de principe , que les diese la investidura de su estado ; loque 
ya hubiera sucedido si otros mas esperlos no se hubieran opuesto. (1) 

Luego se evidencia que es sumamente necesario para la conservación 
del público sosiego, y aumentó de la santa iglesia, que el papa, ayudado 
de los principes cristianos , reforme de algún modo la ambiciosa política 
de esta religión. Y si á mi me encargasen esta empresa, la lomaría á mi 
cargo, sin algún perjuicio de ellos, antes con gran utilidad suya, hacién- 



de Francia, dados en una elegante elegía in parricidas jesuítas, que trae 
Hospiciano en el libro 4, de su historia, pag. 222, de la que para mi jus- 
tificación, quiero copiar estos tres dísticos: 

Vos quoque, quos Cali Rector diademale cinxit, 

hoc sapere exemplo discite, noxa jprope est. 
Nec temeré Errones in regna admüitevestra, 

hostis si quis erit, prcebeat hospicium. 
Sentid ispr cesto damnum, recteque monenti 

(lebit, at heu seró, non habuisse fidem. 

Por no repetir los hechos sabidos de tantos parricidios y sacrilegas con- 
juraciones de la Compañía contra diversos principes, remitimos al lector á 
Mezeray, lom. 3, año de 1593. Thuano lib. 107. Davila lib. 14, Me- 
tnoire de l'Etoile, lom. 2, pág, 154. Fleuri lib. 180, n.° 77; y otras in- 
finitas obras anti-jesuílicas, que anles hemos citado, 

(1) Si hacen ó no diligencias por vestir la sotana á hijos de prínci- 
pes, no quiero mas testimonio que la misma esperiencia. Apenas se 
fundó la Compañía, dió una prueba con san Francisco de Borja, y des- 
pués continuó con iguales ejemplos. Por este motivo el padre Laynez, 
segundo general , se empeñó lanío con Pió IV en la cruel persecución de 
este papa contra los Carrafas, haciendo todas las diligencias para librar de 
muerte al duque de Montorio, porque este había prometido hacerse jesuí- 
ta, como confiesa la misma Historia de la Compañía, lom 2, lib. 5. Se 
sabe que muchos soberanos de Europa fueron jesuítas, sino profesos, á 
lo menos in voto; y si quisiéramos hacer un catálogo de ellos, Portugal 
y España daría abundante material. 



Digitized by 



Google 



— 788 — 

dok» verdaderos monarcas de las almas, precioso tesoro de Jeso-Crislo y 
no de bienes terrenos, instables y caducos. (1) 

Pero, los medios conducentes para esta reforma, ya los tenemos escritos 
en un libro qoe ha poco que salió á luz , intitulado : JtUü Clemmtis ex 
IUustris. Scotorum Familia de Potestate Pontificia in Societatem Jesu , 
& qui m ocio partes distributor. Líber Frandsci SoUmguis ¡VobiHs Cre- 



(1) Puede ser que esto llevase camino en tiempo de nuestro autor, 
qoe vivia hace mas de un siglo; pero en el dia el verdadero espediente es 
hacer lo que mucho antes , esto es, en el año de 1S94, propuso al parla- 
mento Juan Passeracio, insigne orador en Francia: Has arpias (dice en 
un Alégalo contra los jesuítas) nisi Senalus, et amplisimi, ornatissimique 
viri quibus Academice 'Scholw que Regia instauranace ir adila est provincia, 
fuyariiú, et exterminar int, utpinnati Aquilonis filiiin fabulis, frustré /á- 
toralibus Diis vota nunmpabimus : rursus ad eos scopuhs , ad quos nuper 
est fermé afflicta, navistwstra deferetur. En suma de todo lo que hasta 
aqui hemos dicho concluimos con el célebre decreto de la Sorbona de pri- 
mero de diciembre de 1554, el cual daremos traducido para que lodos lo 
entiendan : «Que la nueva Compañía que se atribuye el nombre de Je- 
sús, en nada se diferencia de los clérigos seculares; porque no tienen, ni 
hábito , ni coro, ni silencio, ni ay unos, ni otras observancias que distin- 
guen y mantienen el estado religioso. Que la tal Compañía parece que 
viene á violar y destruir la modestia de la profesión monástica con tantas 
esenciones y libertades de que usa en sus funciones, especialmente en la 
administración de los sacramentos de la penitencia y eucaristía , sin dis- 
tinción de lugares y de personas, y en el ministerio de la palabra divina é 
instrucción de la juventud , y esto con perjuicio de otros religiosos y hasta 
de los príncipes y señores temporales y en daño de las universidades y 
de los pueblos. Que esta Compañía enflaquece el santo pió y necesario 
ejercicio de las virtudes, penitencias y ceremonias de la iglesia. Da oca- 
sión á que haya apóstalas de las otras órdenes religiosas; niega á los or- 
dinarios la debida obediencia, y priva injustamente de sus derechos á los 
príncipes y señores eclesiásticos y seculares. En todas parles introduce 
discordias, recelos* y cismas, y últimamente, por todas razones parece 
una semejante órden, |>eligrosa en materia de fé, y dá señales de que es 
enemiga de la paz de la Iglesia, fatal á la religión monástica y uacida 
mas para la ruina que para la edificación de los fieles.»» Este es el fa- 
moso decreto de la Sorbona , el cual después por el eesaelo suceso de las 
cosas en el vaticinadas , fué por todos venerado y tenido casi por una 
profecía divina. Y no obstante todo esto, este es también aquel decreto 
que los poderosos jesuítas hicieron condenar luego por la inquisición de 
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monensis Opera evulgatus ad Inocentiwn XI Summum Ponti/ícem, & Pa- 



Espafia, sio que valiese haberse formado en una de las mas solemnes 
asambleas que vió la Sorbona, compuesta de obispos, de teólogos , del 
clero, y hasta del inquisidor de la fé en Francia, el padre Mateo Ory, 
prior de los dominicos de París y penitenciario pontificio en aquel reino. 
De esta prohibición habla con arrogante vanagloria el padre Pedro de 
Rivadeneira en la vida de san Ignacio, lib. 4 , cap. II. ¡ Miserable con- 
solación á la verdad I Es ignal á la que últimamente hicieron para 
que el arzobispo de Farsalia, inquisidor general, condenase por temeraria 
impostura una carta régia de la secretaria de estado de Portugal, dirigida 
al ministro plenipotenciario de dicha córte en Roma , para informarle de 
los inicuos procedimientos de los jesuítas, contra su magestad fidelísima. 
¡ Y ni aun bastó esto para impedir la condenación! ¡ ni estar resplande- 
ciendo la verdad, justicia y moderación de aquel monarca! ¿Mas qué 
artes diabólicas han introducido los jesuítas, para aprisionar asi, sorpren- 
der y denigrar la justicia, integridad y doctrina de los tribunales mas 
sagrados? Es un punto este en que pudiéramos escribir gruesos volú- 
menes para la instrucción del lector, si saliéramos de los cortos limites 
que prescriben unas notas. Pero siendo ya tiempo de dar fin á estas 
observaciones, y confirmarnos de cuanto en ellas hemos escrito, harémos 
uno como epilogo de todos los puntos locados. Basta para esto hacer re- 
flecsion de lo que en nuestros dias han ejecutado en Portugal los padres 
de la Compañía, como efecto del sistema de su gobierno : y no necesita- 
mos de mas documento que de la misma información que su magestad 
fidelísima remitió al santísimo padre Clemente XIII. En ella se vé con 
admiración, que siendo los jesuítas por muchos modos opuestos, no solo 
& su régia autoridad, sino hasta atreverse á su sagrada persona, no cesa 
este principe de dar los testimonios mas sensibles de su incomparable pie- 
dad y reverente devoción á la santa Sede Apostólica, ó sea procurando, 
sin la menor necesidad, el consenso pontificio, para ejercitar aquella au- 
toridad que tienen sobre los reos de lesa magestad, ósea dando al Papa en 
cierto modo razón de sus determinaciones y desu ministerio, de las cuales 
podía no reconocer otro juez, si no únicamente á Dios, de donde dimana 
independientemente todo el real poder. Declaraba, pues, que los jesuítas 
estaban ¡ocursos en los siguientes crímenes : a De fomentadores de una 
monarquía universal gobernada por ellos; blasfemos de los soberanos ; 
calumniadores y maldicientes; desobedientes formales de las bulas ponti- 
ficias; defraudadores de los tributos y derechos reales; impostores y 
mentirosos; incorregibles , obstinados y contumaces; negociantes y usu- 
reros ; enemigos de la corona ; perseguidores de los buenos ministros 
régios ; perturbadores de la paz pública ; rebeldes á su soberano ; escan- 
dalosos á los enemigos de la santa iglesia ; sediciosos por medio del confe- 

100 
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risiii apud Bartholonumm Macmm in Monte D 
nicB 16Í6 cum privilegio. (1) 



fíüariisnb sctUo Brita- 



sonarioy del púlpito; homicidas y asesinos; soldados y guerreros; fo- 
mentadores de motines contra so principe; usurpadores de la libertad de 
los cristianos ; usurpadores del gobierno secular y eclesiástico y de los 
derechos de su soberano , armándose contra él ; finalmente cómplices 
y sabidores de la urdida conjuración, y otros atroces delitos contra su 
magestad fidelísima, incluyéndose en estos atentados al padre general y 
á su supremo consejo.» 

íl) Es cosa que pasma, que desde san Francisco de Borja hasta hoy 
están todas las clases de personas, y hasta algunos jesuítas alumbrados 
por Dios, clamando á la Compañía reforma, reforma, ó estindon, extin- 
ción. Hace mas de dos siglos , ( que es lo mismo que decir cuasi desde 
el tiempo de su fundación) que obispos, príncipes, universidades, cleros 
y órdenes religiosas, claman contra el modo irregular, gravísimos desór- 
denes y los inauditos escándalos de este monstruoso cuerpo. Están lle- 
nas las librerías y los archivos de los tribunales y congregaciones, asi de 
los inicuos procedimientos de los jesuítas, como de representaciones con- 
tra ellos. Son ya ¡numerables los procesos, votos públicos, decretos, 
edictos , bulas , y todo género de documentos, que manifiestan mas claro 
que el sol de medio dia los escándalos de esta religión. El que quiera 
leerlos no tiene mas que foliar los libros que se han citado en estas notas, 
cuyo catálogo omitimos por no fatigar mas al [lector: y ann asi siendo 
tantos, no componen la tercera parte de los que pediéramos citar ; por- 
que á la verdad, es copioso el número de obras escritas contra estos 
egemplares religiosos. Y con lodo esto (¡que asombro!) aun hay ciegos, 
y ciegos en aquel órden de personas , que mas que los otros debieran 
buscar la luz! Aun hay quien contemporiza, adula y defiende los 
desórdenes tan graves de un cuerpo inficionado y corrupto! A unos ar- 
rastra su torpe interés, á otros su crasa ignorancia. ¿Quién habrá que 
no se dé por convencido , á lo menos, de este esirinseco y popular ar- 
gumento? Desde que hay Compañía, siempre las personas mas ilustres 
por autoridad, por virtud, ó por letras, clamaron contra ella y contra 
las singularidades de sus mácsimas y disciplina. Esto en el largo dis- 
curso dedos siglos, no puede ser por ignorancia, ó malevolencia; lue- 
go es la verdad y el celo quien ha inspirado tantas esclamaciones. 
No puede ser por ignorancia , porque esta se descubre luego ; y ningu- 
na cosa es tan fácil á la Compañía (que hasta las mas claras verda- 
des sabe disfrazar á su gusto) como manifestar al mundo esta ignorancia 
cual ella es en si: además de que, no se debe presumir ignorancia en tan. 
los jueces y tribunales, á donde han ido estas quejas generales. Tampo, 
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co puede ser por malevolencia; porque, ¿qué razón puede haber para 
ser lanía contra la Compañía y no contra todas las demás órdenes reli- 
giosas, las cuales ciertamente ño tienen tanto séquito en la plebe y en la 
clase de los idiotas , porque les faltan ciertas apariencias de utilidad y de 
beneficio del público? Además de que eslas sinieslras prevenciones no se 
pueden presumir en una generalidad tan grande y respetable de acusa- 
dores: luego se debe decir , que quejas tan generales y constantes con- 
tra la Compañía de Jesús, son dampres de la verdad despreciada y opri- 
mida. Para reparar, pues, tan grave mal, y corar una llaga que se va 
gangrenando (si es que ya no lo está) en el cuerpo político de los prin- 
cipes y en el espiritual de la iglesia , es por lo que nueslro autor escribió 
la présenle instrucción, é inculca el citado libro de l'otestate Pontificia in 
SocietatemJesu, el cual salió á luz en Paria el año de 1646 en cuyo tiempo 
que se reimprimió la Instrucción. En aquella época andaba en manos 
de todos; perú hoy están raro, que no parece uno por mayores diligencias 
que se han hecho en Europa, porque buen cuidado han tenido los jesuítas 
de suprimirlo. Pero si falta aquel libro, y con él el remedio que dabaá la 
enfermedad del cuerpo jesuítico, tenemos siempre otro mas especifico pa- 
ra el bien de los estados y de la iglesia, y noes menos que del espíritu san- 
to, hallado en el evangelio. Sea muy en buena hora (como publican los 
jesuítas) la gran Compañía, único féiixde las religiones, el ojo derecho de 
la iglesia católica, y mano derecha de la monarquía de Jesu-Cristo : ¿es- 
candaliza este ojo? ¿causa daños irreparables al reino de Cristo en la 
tierra? Que los causa, son mil los documentos que lo prueban con evi- 
dencia: pues buen remedio, y tan bueno, que es dado por aquel divino 
médico, que visitabit nos oriens ex alto: arranqúese por una vez ojo que 
tanto escandaliza : Erue eum, abscinde euro, projice obste. ¿Sería tal 
vez este el mismo remedio que apuntaba el libro espresado? 
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MÓNITA SECRETA 



«Sf IVCCMS 11»? Alá 




Estás instrucciones particulares deberán ser guardadas con esmero 
por los superiores, comunicándolas con prudente cautela solamente á po- 
cos de los profesos mientras no ecsija otra cosa el bien de la Sociedad ; pe- 
ro encargándoles el mas profundo silencio y aparentando ser escritas por 
ud cualquiera, aunque fundadas en la esperiencia del que las hizo. Go- 
mo hay varios de los profesores que están en estos secretos, la Sociedad 
ha fijado la regla de que los que saben estas instrucciones reservadas no 
puedan pasar á ninguna órden religiosa como no sea la de los cartujos , 
á causa del reliro en que viven y del inviolable silencio que guardan, todo 
lo cual ha confirmado la Santa Sede. Se debe tener mucho cuidado con 
que no vayan á parar estos consejos á manos de personas estrafias á la 
Sociedad porque les darían una interpelación siniestra, envidiosos de 
nuestra instrucción. Si (lo que no importa á Dios) llegare á suceder es- 
to, debe negarse abiertamente que la Sociedad abrigue tales pensamien- 
tos, y se cuidará de que asi lo afirmen los de la Compafiia que las igno- 
ran por no haberles sido comunicadas, los cuales pueden preteslar con 




SOCIEDAD DE JESUS. 



Digitized by 



Google 



— 794 — 

verdad que nada saben de las tales instrucciones y que no existen mas 
que las generales impresas y manuscritas que podrán presentar para des- 
vanecer cualquiera duda. Los superiores deben inquirir con prudencia 
y discreción si alguno de loa de la Compañía ha manifestado estas ins- 
trucciones á los estrafios, porque ni para si ni para otro deberá copiarlas 
nadie, sin el permiso del general ó del provincial : y cuando se tema que 
alguno que tenga noticia de estas ¡ulrucciones no sea capaz de guardar 
tan riguroso secreto, se le dirá todo lo contrario de lo que en ella se dice, 
se procurará darle á entender que solo le fueron manifestadas para pro- 
barle, y después se le despedirá. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Del modo con que debe conducirse la Sociedad cuando se trata de comen- 
zar alguna fundación. 

í.° Para captarse la voluntad de los habitantes del pais importará 
mucho manifestar el intento de la sociedad de la manera prescrita en las 
reglas , donde se dice que la Compañía debe trabajar con tanto ardor y 
esfuerzo por la salvación del prójimo como por la suya. Para inducir 
mejor á esta idea será muy oportuno que los nuestros practiquen los ofi- 
cios mas humildes , visitando á los pobres , los afligidos y encarcelados. 
Es muy conveniente confesar con mucha intención y oír las confesio- 
nes mostrando indiferencia, sin apurar á los penitentes, para que los ha- 
bitantes mas notables admiren á nuestros padres y los eslimen por la tan 
gran caridad que se tendrá para con todos y por la novedad del asunto. 

2. ° Téngase presente que es necesario pedir con religiosa modestia 
los medios para egercer los cargos de la sociedad, y que es preciso pro- 
curar adquirir la benevolencia, principalmente en los eclesiásticos secu- 
lares y de las personas de la autoridad que se conceptúen necesarias. 

3. ° Convendrá ir á los lugares mas lejanos donde haya que recibir 
limosnas, que se aceptarán, por pequeñas que sean, después de haber 
pintado las necesidades de los nuestros. Sin embargo, será muy conve- 
niente dar al momento estas limosnas á los pobres para edificación de los 
que no tienen exacto conocimiento de la Compañía , y para que en ade- 
lante se muestren mas liberales con nosotros. 

4 . a Todos debemos obrar como inspirados por un mismo espirita , y 
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cada uno debe estudiar para adquirir los mismos modales, con el objeto 
de que la uniformidad en tan gran número de personas edifique á todos; 
los que hicieren lo contrario, deberán ser espulsados como perjudiciales. 

5. ° En un principio no conviene que los nuestros compren fincas; 
pero en el caso de que hubiesen comprado algunas bien situadas, dígase 
que pertenecen á otras personas, usando de los nombres de algunos ami- 
gos fieles que guarden el secreto: para mejor aparentar nuestra pobreza , 
las fincas inmediatas á nuestros colegios apliqúense á colegios muy dis- 
tantes, lo que impedirá que puedan los principes y magistrados saber ja- 
más las rentas que tiene la Sociedad á punto fijo. 

6. ° No irán á residir los nuestros para formar colegios sino á las ciu- 
dades ricas, porque debemos imitar en esto á Jesucristo que se detuvo en 
Jerusalen y solo iba como de paso por las poblaciones menos conside- 
rables. 

7. ° Se debe procurar adquirir de las viudas todo el dinero que se 
pueda, presentando repelidas veces á su vista nuestra estrema necesidad. 

8. ° El superior de cada provincia es el único á quien deben constar 
con certeza las rentas de la misma ; pero en cuanto al tesoro de Roma, 
es y será siempre un misterio impenetrable. 

9. ° Los nuestros han de predicar y decir en todas partes y en todas 
las conversaciones que han venido para enseñar á los niños y socorrer 
al pueblo, y esto sin interés de ninguna especie y sin escepcion de per- 
sonas, y que ellos no son gravosos á los pueblos como las otras órdenes 
religiosas. 



CAPITULO 11. 

Del modo con que deben conducirse los padres de la Sociedad para ad- 
quirir y conservar la familiaridad de los príncipes magnates y perso- 
nas poderosas y ricas. 

1/ Es necesario que hagamos todo lo posible para ganar completa- 
mente las atenciones y el afecto de los príncipes y personas de mas con- 
sideración, para que, sean quienes fueren, no se atrevan á levantarse en 
contra nuestra, sino antes bien, lodos se constituyan dependientes de no- 
sotros 
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2. ° Como la esperiencia nos enseña que los príncipes y potentados 
están generalmente mas inclinados á favor de los eclesiásticos cuando es- 
tos les disimulan sus acciones odiosas, y cuando les dan una interpre- 
tación que les favorece , como se nota en los matrimonios que contraen 
con sus parientas ó aliadas, ó en cosas semejantes ; conviene mocho ani- 
mar á los que se hallen en este caso , diciéndoles que confien en la ascen- 
ción de las dispensas que por intervención de nuestros padres concede- 
rá el papa si se le hacen ver las causas y se presentan otros egemplos de 
casos semejantes, manifestando al mismo tiempo los sentimientos que los 
favorecen, bajo preteslo del bien común y la mayor gloria de Dios que es 
el objeto de la Sociedad. 

3. ° Esto mismo conviene si el príncipe tratare de hacer algo que no 
fuese del agrado de lodos los grandes sefiores, para lo cual se le animará 
y aun instigará, mientras se aconseja á los otros que se conformen con el 
príncipe , sin descender á tratar jamás de particularidades por temor de 
que si no tuviese buen éxito el asunto, se impute á la Compañía, y para 
que si esta acción se desaprueba, se presenten advertencias en contrario 
que la prohiban absolutamente, y se ponga en juego la autoridad de algu- 
nos padres de quienes conste con certeza que no tienen noticia de las ins- 
trucciones secretas, para que afirmen con juramento que se calumnia á 
la Sociedad con respecto á lo que se le imputa. 

4. ° Para ganar el ánimo de los príncipes será muy conveniente insi- 
nuar con maña, y por terceras personas , que nuestros padres son muy á 
propósito para desempeñar encargos honoríficos y favorables en las cor- 
tes de otros reyes y principes: y mas que en ninguna, en la del papa. 
Por este medio pueden recomendarse los nuestros y la Sociedad ; por lo 
mismo no se deberá encargar de esta comisión sino á personas muy ce- 
losas y muy versadas en nuestro instituto. 

5. ° Conviene especialmente atraerse la voluntad de los favoritos de 
los principes y de sus criados , por medio de regalos y oficios piadosos , 
para que dén noticia fiel á nuestros padres del carácter é inclinaciones 
délos principes y grandes; de este modo la Sociedad podrá ganar con fa- 
cilidad, tanto á unos como á otros. 

6. ° La esperiencia nos ha hecho conocer cuantas ventajas ha sacado 
la Sociedad de su intervención en los matrimonios de la casa de Austria , 
y de los que se han efectuado en otros reinos como el de Francia , Polo- 
nia etc., y en varios ducados. Por tanto, conviene proponer con prudeo- 
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. cia enlaces de personas escogidas que sean amigas y familiares de los 
parientes y de los amigos de la Sociedad. 

7. ° Será fácil ganar á las princesas valiéndose de sus camareras; pa- 
ra lo que conviene enlabiar y alimentar con ellas relaciones de amislad ; 
porque así se logrará la entrada en todas partes y aun se vendrá en co- 
nocimiento de los mas Intimos secretos de las familias. 

8. ° En cuanto á la dirección de conciencia de los grandes señores, 
nuestros confesores deberán seguir las opiniones de las escritores que 
conceden mayor libertad á la conciencia; contrariando asi el parecer de 
los demás religiosos, para que se decidan á dejar á estos y se sometan en- 
teramente á nuestra dirección y consejos. 

9. ° Es preciso hacer que consten todos los medios de la Sociedad, á 
los principes y preladas y á cuantos puedan prestar mucho ausilio á la 
Sociedad, después de haberles manifestado la trascendencia de sus gran- 
des privilegios. 

10. También será útil demostrar con prudencia y destreza el poder tan 
ámplio que tiene la Sociedad para absolver aun en los casos reservados , 
comparándole con el de los demás pastores y religiosos , y también el de 
dispensar del ayuno y los derechos que se deben pedir y pagar en los im- 
pedimentos del matrimonio; por cuyo medio recurrirán á nosotros mu- 
chas personas que nos deberán quedar agradecidas. 

11 . Es no menos útil convidarlos á los sermones, cofradías, arengas, 
declamaciones etc.: componer odas en honor suyo, dedicarles actos litera- 
rios ó conclusiones, y si puede ser provechoso, darles comidas y agasajar- 
les de diversos modos. 

12. Será muy conveniente tomar á nuestro cuidado la reconciliación 
de los grandes en las riñas y enemistades que los dividan ; pues de este 
modo entrarémos poco á poco en conócimenlo de sus mas Íntimos amigos 
y secretos . y servirémoe á aquel de los partidos que mas en fa\or nues- 
tro se presente. • 

13. Si estuviere alguno al servicio de un monarca ó principe y fue- 
re enemigo de nuestra Sociedad , es preciso procurar bien por nosotros 
mismos, ó mejor aun por otros, hacerle amigo de ella empleando prome- 
sas , favores y adelantos que se le proporcionarán por el mismo monarca 
6 príncipe. 

14. Ninguno recomiende al principe á nadie, ni proporcione adelan- 
tos á cualquiera de los que hayan salido, sea como fuere , de nuestra 
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Compañía , y en particular á los que lo han verificado voluntariamente : 
porque aun cuando lo disimulen siempre conservan un odio inestioguible 
hácia la Sociedad. 

En fin , procure cada uno buscar medios para grangearse el cariño y 
favor de los príncipes, de los poderosos y de los magistrados de cada po- 
blación, para que cuando se ofrezca una ocasión á propósito hagan cuan- 
to puedan con eficacia y buena fé en beneficio nuestro, aun contra sus 
parientes, aliados y amigos. 



CAPÍTULO III. 

Como deberá conducirse la Sociedad con los de grande autoridad en d 
estado y que en caso de no ser ricos, podrán prestarnos otros servicios. 

1. ° Queda consignado que se debe hacer lodo los posible para con- 
quistar A los grandes ; pero es preciso también ganar su favor para com- 
batir á nuestros enemigos. 

2. ° Es muy conducente valerse de su autoridad , prudencia y conse- 
jos, é inducirles al desprecio de los bienes, al mismo tiempo que procura- 
mos ganar empleos que pueda deseropefiar la Sociedad, valiéndonos 
tácitamente de sus nombres para la adquisición de bienes temporales si 
inspiran bastante confianza. 

H.° Es preciso también emplear el ascendiente de los poderosos para 
templar el encono de las personas de baja esfera y del populacho contra- 
rio á nuestra Sociedad. 

4. ° Es necesario utilizar cuanto se pueda á los obispos, prelados y 
demás superiores eclesiásticos, según la diversidad de razones y la incli- 
nación que nos manifiesten. 

5. ' En algunos puntos será suficiente conseguir de los prelados y 
curas que hagan lo posible para que sus subditos respeten á la Sociedad , 
y que no estorben el ejercicio de nuestras funciones , en aquellos en qoe 
tengan mayor poder, como en Alemania, Polonia &. Será preciso ma- 
nifestarles las mas distinguidas atenciones para que mediante su autori- 
dad y la de los príncipes , los mouasterios, las parroquias, los prioratos, 
los patronatos, las fundaciones de misas y los lugares piadosos, puedan 
venir á poder nuestro; porque podremos conseguirlo con mas facilidad 
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donde los católicos se hallen mezclados con los cismáticos y hereges. Es 
necesario hacer ver á tales prelados la utilidad y mérito que hay en to- 
do esto y que nunca se saca tanta de los clérigos ni frailes para prove- 
cho de los fieles. Si hacen estos cambios , es preciso alabar pública- 
mente su celo, aun por escrito, y perpetuar la memoria de sus acciones. 

6. ° Para esto es necesario trabajar á fin de que los prelados echen 
roano de nuestros padres , ya como confesores , ya como consejeros ; y s¡ 
aspirasen á mas elevados puestos en la córte de Roma, convendrá favo- 
recerlos y apoyar sus pretensiones con todas nuestras fuerzas y por me- 
dio de nuestro influjo. 

7. ° Los nuestros cuidarán de que cuando instituyan los obispos y los 
principes colegios é iglesias parroquiales, saque la Sociedad facultades 
para poner en ambos establecimientos vicarios con el cargo de curas, y 
que el superior de la Sociedad lo sea , para que todo el gobierno de estas 
iglesias nos pertenezca , y los feligreses sean nuestros subditos, de modo 
que todo se puede lograr de ellos. 

8. ' Donde los de las academias nos fueren contrarios ; donde los ca- 
tólicos ó los hereges estorben nuestra instalación , conviene valerse de los 
prelados y hacernos dueños de las primeras cátedras, porque asi hará co- 
nocer sus necesidades la Sociedad. 

9. ° Sobre todo será muy acertado procurarse la protección y afecto 
de los prelados de la iglesia, para los casos de beatificación ó canonización 
de los nuestros; en cuyos asuntos convendrá además alcanzar cartas de 
los poderosos y de los principes para que se abrevie su decisión en la cór- 
te católica. 

10. Si aconteciere que los prelados ó magnates tuvieren que enviar 
representantes comisionados, se debe poner todo ahinco en que no se val- 
gan de otros religiosos que estén indispuestos con nosotros, para que no 
les comuniquen su animadversión , desacreditándonos en las ciudades y 
provincias que habitamos ; y si pasasen por provincias ó ciudades donde 
haya colegios , se les recibirá con afecto y agasajo, y serán tan espléndi- 
damente tratados como lo permita la modestia religiosa. 
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CAPÍTULO IV. 

De lo que se debe encargar á los confesores y predicadores de los groada 
de la tierra. 

1. * Los nuestros dirigirán á los príncipes y hombres ilustres de 
modo que aparenten propender únicamente á la mayor gloria de Dios 
y procurando con su austeridad de conciencia que los mismos princi- 
pes se persuadan de ello : porque esta dirección no debe encaminarse en 
un principio al gobierno estertor ó político, sino gradual é imperceptible- 
mente. 

2. ° Por lo tanto seria oportuno y conducente advertirles repelidas 
veces que el repartimiento de honores y dignidades en la república es uo 
acto de justicia, y que ofenden en gran manera á Dios los príncipes, 
cuando no lo verifican y se dejan llevar de las pasiones; protestarán asi 
mismo con frecuencia y severidad , no querer mezclarse en la adminis- 
tración del estado , pero que se ven precisados á espresarse asi á pesar 
suyo por llenar la misión que les está encomendada. Luego que esléo 
bien convencidos los soberanos de todo esto , será muy conveniente dar- 
les una idea de las virtudes de que deben hallarse adornados los escogi- 
dos para las dignidades y principales cargos públicos, procurando enton- 
ces recomendar á los amigos verdaderos de la Compañía: sin embargo, 
esto no debe hacerse abiertamente por nosotros mismos , sino por medio 
de los amigos que tengan intimidad con el principe, á no ser que nos co- 
loque en disposición de hacerlo. 

3. ' Para esto cuidarán nuestros amigos de instruir á los confesores y 
predicadores de la Sociedad acerca de las personas hábiles para el de- 
sempeño de cualquier cargo , y que sobre todo, sean generosas para con 
la Compañía : también les deberán constar sus nombres para poderlos in- 
sinuar con mafia y en ocasión oportuna á los príncipes, bien por si mis- 
mos ó por medio de otros. 

4. ° I,os predicadores y confesores tendrán siempre presente que se 
deben comportar con los príncipes amable y cariñosamente , sin chocar 
jamás con ellos ni en sermones ni en conversaciones particulares, pro- 
curando que desechen todo temor y ccsorlándoles en particular á la fé , 
la esperanza y la justicia. 
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S-° Nunca admitirán regalos hechos á cada uno en particular , sino 
que por el contrario , pintarán la estrechez en que se halla la Sociedad ó 
el colegio, como á todos consta, teniendo que satisfacerse con disponer 
cada uno de un cuarto en la casa, modestamente amueblada, y advir- 
tiendo que su trage no consiente demasiado esmero, y acudirán oon 
prontitud al ausilio y consuelo de las personas mas miserables del pala- 
cio, para que no se diga de ellos que solo Ies agrada servir á los pode- 
rosos. 

6.° Cuando ocurra la muerte de algún empleado en palacio, se debe 
tener cuidado de hablar con anticipación para que recaiga el nombra- 
miento de sucesor en un afecto á la Sociedad , pero procurando evitar 
toda sospecha de que se intenta usurpar el gobierno al principe ; por lo 
cual, no deberán los nuestros, como se ha dicho, tomar una parte di- 
recta, sino que convendrá valerse de amigos fieles ó influyentes que se 
hallen en posición de atizar el ódio de unos y otros , si llegare á encen- 
derse. 



CAPÍTULO V. 

Del modo de conducirse con respeto á los otros religiosos que tienen los 
mismos cargos que nosotros en la iglesia. 

1. ° Es preciso conllevar con valor á estas personas y manifestar en 
su debido tiempo á los principes y señores que siempre son nuestros, y 
se hallan constituidos en poder, que nuestra Sociedad contiene esencial- 
mente la perfección de todas las otras órdenes, á escepcion del canto y la 
manifestación esterior de austeridad en el método de vida y en el trage y 
y que si en algunos puntos esceden las comunidades á la Sociedad , esta 
brilla con mas esplendor en la iglesia de Bios. 

2. ° Inquiéranse y anótense los defectos de todos los otros religiosos, y 
cuando los hayamos divulgado entre nuestros amigos fieles , como con- 
dolidos de ellos, debe manifestárseles que tales religiosos no desempeñan 
con el acierto que nosotros, las funciones que á unos y á otros están en- 
comendadas. 

3. ° Es preciso que los padres se opongan con todo su poder á los re- 
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ligiosos qae inlenlen fundar casas de educación para instruir á los jóve- 
nes en las poblaciones donde se hallan los nuestros enseñando con acep- 
tación y aprovechamiento ; y será muy conveniente á nuestros proyectos 
indicar á los principes y magistrados que tales gentes van á escilar dis- 
turbios y conmociones sino se les prohibe la enseñanza , y que en último 
resultado , el daño recaerá sobre los educandos , porque serán instruidos 
por un mal método, sin necesidad alguna, puesto que basta la Compañía 
para la enseñanza de la juventud. En caso de que los religiosos tuvie- 
ren letras del pontífice ó recomendaciones de cardenales, obrarán los nues- 
tros en contra de ellos haciendo que los priacipes y grandes pinten ai 
papa los méritos de la Sociedad y su inteligencia para la pacifica instruc- 
ción de los jóvenes, á cuyo fin deberán tener y tendrán certificaciones de 
las autoridades sobre su buena conducta y suficiencia. 

4.° Habrán no obstante, de formar empeño nuestros padres en dis- 
poner pruebas singulares de su virtud y erudición , haciendo que eger- 
citen sus alumnos sus esludios en medio de funciones escolares de diver- 
sión, capaces de atraer aplausos , haciendo por supuesto , estas represen- 
taciones en ¡presencia de los grandes , magistrados y concurrencia de 
otras clases. 



CAPÍTULO VI. 

Del modo de atraer á las viudas ricas. 

1.° Deberán elegirse al efecto padres ya entrados en afios, de viva 
penetración y conversación agradable , para visitar á estas señoras^ y si 
desde luego notaren en ellos aprecio ú afición á la Sociedad, les harán 
ofrecimientos de las buenas obras y merecimientos de la misma; loque 
si ellas aceptaren y se lograre que frecuenten nuestros templos, deberá 
proporcionárseles un confesor que sea capaz de guiarlas en términos de 
que se mantengan en el estado de viudez , haciéndoles la enumeración y 
encomios de las satisfacciones que á tal estado acompañan , haciéndoles 
confiar , y aun prometiéndoles como cierto , que les servirá esto de uo 
mérito para la vida eterna , siendo eficacísimo para sustraerlas á las pe- 
nas del purgatorio. 
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2. ° Les propondrá esle mismo confesor hacer y adornar en su pro- 
pia casa ana capilla ú oratorio para verificar sus egercicios religiosos ; 
porque por esle medio se corlará mas fácilmente la comunicación , estor- 
bándose el que las visiten otros; y aunque ellas tuvieren capellán parti- 
cular, se deberá pugnar por ir á celebrar allí la misa, haciendo á la con- 
fesada advertencias oportunas al efecto y tratando de dejar supeditado á 
dicho capellán. 

3. ° Se hará por mudar con tino y paulatinamente lo respectivo al 
orden y método de la casa, conforme lo permitan las circunstancias de la 
persona á quien se dirige , sus propensiones , su piedad y aun el lugar y 
situación del edificio. 

4. ° No debe omitirse el ir alejando poco á poco á los criados déla 
casa que no estén de inteligencia con nosotros , proponiendo para su 
reemplazo á personas de aquellas que estén dependientes ó quieren estar- 
lo de la Compafiia, porque por su medio podremos hallarnos al corriente 
de cuanto pasa en la familia.. 

5. ° La mira constante del confesor habrá de ser, disponer que la viu- 
da dependa de él totalmente, representándole sus adelantos en la gracia, 
como necesariamente ligados áesta sumisión. 

6. ° La inducirá á la frecuencia de los sacramentos, en especial el de 
la penitencia, haciéndole dar cuenta en él de sus mas recóndilos pensa- 
mientos é intenciones; la invitará á ir á escuchar á su confesor cuando 
este* predicare , prometiéndole oraciones particulares , recomendándole 
igualmente la recitación cotidiana de las letanías y el ecsámen de la con- 
ciencia. 

7. ° Será muy del caso una confesión general para enterarse por es- 
tenso de todas sus inclinaciones , por lo que se hará que se determine á 
ella, aunque ya la hubiese hecho en manos de otro. 

8. ° Insístase sobre las ventajas de la viudez y los inconvenientes del 
matrimonio en particular del repelido, y de los peligros á que pudiera es- 
ponerse relativamente á sus negocios particulares en que se procurará 
penetrar. 

9. ° Se le deberá hablar también de hombres que le disgusten, y si se 
tiene noticia de alguno que le agrade se le representará como hombre de 
mala vida , procurando por estos medios que se disguste de unos y otros, 
repugnándole el enlazarse á ninguno. 

10. Guando el confesor estuviere ya convencido de que ha decidido 
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seguir en la viudez, convendrá qoe le aconseje dedicarse á la vida espi- 
ritual, pero no á la monástica , cuyas incomodidades se le deberán mos- 
trar al vivo : en una palabra, se conviene hablarle de la vida espiritual 
de Paula y de Eustoquio , &. Se conducirá el confesor en términos de 
que después de un voto de castidad de la viuda, á lo menos por dos ó tres 
afios, la haga renunciar para siempre á segundas nupcias. En este caso 
ya se le habrán de impedir toda clase de relaciones con los hombres , y 
aun las diversiones entre sus parientes y conocidos, protestando que debe 
unirse mas estrechamente con Dios. Respecto á los eclesiásticos que la 
visitaren ó á quienes ella fuere á visitar, cuando no sea asequible apar- 
tarlos á todos , se trabajará para que los que trate sean de los recomen- 
dados por los nuestros ó por los que están á nuestra devoción. 

11. En este estado , se procurará escitarla á dar limosnas , bajo la 
dirección, se supone, de su padre espiritual; pues es de suma importancia 
el emplearlas con utilidad: mas, cúidese de que haya discreción en el 
consejo, haciéndole ver que las limosnas desacertadas son con frecuencia 
causantes de muchos pecados , ó sirven á fomentarlos en términos que ni 
fruto ni mérito producen. 



capítulo m 

Sistema que debe emplearse can las viudas y medias para disponer de sus 
bienes. 

1 . ° Se las deberá estilar de continuo á perseverar en su devoción y 
egercicio de las buenas obras, en disposición de no transcurrir una sema- 
na sin que ellas se desprendan de alguna parte de su sobrante en honor 
de Jesucristo, de la virgen Santísima y del Santo que hayan elegido su 
patrono , dando esto á los pobres de la Compañía 6 para ornamento de 
sus iglesias , hasta que se las despoje absolutamente de las primicias de 
sus bienes, como en otro tiempo á los egipcios. 

2. ' Guando las viudas, á mas de la práctica en general de la limos- 
na, dieren á conocer con perseverancia su liberalidad en favor de la 
Compañía, se les asegurará que son participantes de lodos los méritos de 
la misma , y de las indulgencias particulares del provincial ; y si fueren 
personas de mucha consideración, de las del general de la Orden. 
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3.° Las viudas que hubieren hecho voto de castidad , serán precisa- 
das á renovarle dos veces al alio, conforme á la costumbre que tenemos 
establecida ; «pero permitiéndoles no obelante alguna honesta distracción 
« con nuestros padres. » 

4/ Deberán ser visitadas frecuentemente entreteniéndolas con agra- 
do» refiriéndoles historias espirituales y divertidas , conforme al carácter 
é inclinación de cada una. 

5.° Para que no se abatas , ao deberá usarse con ellas de demasiado 
rigor en el confesonario , como no sea que , por haberse apoderado otros 
de su benevolencia, se desconfie de recuperar su adhesión , habiéndose de 
proceder en lodos casos con gran mafia y cautela, atendiendo á la incons- 
tancia natural de la muger. 

4>.° Es menester evitar hábilmente que frecuenten otras iglesias, en 
particular las de conventos ; para lo cual se les recordará á menudo que 
en nuestra Orden están reunidas cuantas indulgencias han oonseguido 
parcialmente todas las demás corporaciones religiosas. 

7. ° A las que se hallen en el caso de vestir luto, se Íes aconsejarán 
Irages de cérte agraciado, que reúnan á la vez el aspecto de la mortifi- 
cación y el del adorno, para distraerlas de la idea de hallarse dirigidas 
por un hombre estrafio al mundo. También, con tal de que no sea muy 
peligroso i espueste y particularmente á volubilidad , podrá concedérse- 
les , como se mantengan consecuentes y liberales para con la Socie- 
dad , lo que ecsija en ellas la sensualidad, siendo con moderación y sin 
escándalo. 

8. ° Deberá procurársele en casa de las viudas baya doncellas hon- 
radas, de familias ricas y nobles que poco á poco se acostumbren á nues- 
tra dirección y método de vida, y se Ies dará una directora, elegida y es- 
tablecida por el confesor de la familia, para que permanezcan sumisas 
siempre á todas las reprensiones y hábitos de la Compartía; y si alguna 
no quisiere avenirse á todo, deberá enviarse á casa de sus padres ó de 
Jos que las trageroo , acosándolas luego de eslravagancia y de carácter 
díscolo y chocante. 

9. ' El cuidar de la salud de las viudas y de proporcionarles algún 
recreo , no es de menor importancia que el cuidar de su salvación ; y así 
si se quejaien de alguna indisposición , se les prohibirá el ayono , los ci- 
licios y la disciplina, sin permitir que vayan á la iglesia; mas conti- 
nuará la dirección cauta , y secretamente en sus casas ; se les dará 
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entrada en el huerto y edificio del colegio , con tal de que se verifi- 
que con sigilo, y se les consentirá conversar y entretenerse secreta- 
mente con los que ellas prefieran. 

10. A fin de conseguir que las viudas empleen sus posibles en 
obsequio de la Sociedad, se les debe representar la perfección de vi- 
da de los santos, que renunciando al mundo , estrafiándose de sus 
parientes, y desprendiéndose de sus fortunas, se consagraron al ser- 
vicio del Ser Supremo , con entera resignación y contento. Se les 
hará saber al mismo efecto lo que arrojan las constituciones de la 
Sociedad y su eesámen relativamente al abandono de todas las cosas. 
Se les citarán ejemplos de viudas que han alcanzado la santidad en 
poco tiempo; dándoles esperanzas de ser canonizadas si su perseve- 
rancia no decae , y prometiéndoles para dicho caso nuestro influjo 
con el santo padre. 

11. Se deberá imprimir en sus ánimos la persuasión de que si de- 
sean gozar de completa tranquilidad de conciencia, necesitan seguir sin 
repugnancia, sin murmurar ni cansarse , la dirección del confesor , asi 
en lo espiritual como en lo temporal, como que se halla destinado por el 
mismo Dios para guiarlas. 

12. También se les dirá con oportunidad, que el Sefior no quiere 
que hagan limosnas, ni aun á religiosos de una vida reconocidamente 
ejemplar y aprobada , sino consultándolo antes con el confesor , y arre- 
glándose al dictámen de este. 

13. Pondrán los confesores el mayor cuidado en que las viudas 
y sus hijas de confesión no vayan á ver á otros religiosos, bajo pre- 
testo alguno, ni tengan trato con ellos. Para esto celebrarán á 
nuestra Sociedad como la órden mas esclarecida entre todas ; la de 
mayor utilidad en la iglesia, y la de mayor autoridad para con el pon- 
tífice y los principes ; perfectísima en si , pues despide de su seno á 
los que pueden amenguarla y no son correspondientes á e!la; pudien 
do decirse que no consiente espuma ni heces como entre los otros 
monjes, que cuentan en sus conventos muchos ignorantes, estúpidos, 
holgazanes , indolentes respecto á la otra vida y entregados en esta 
al desorden, etc. 

4 4. Propondrán y persuadirán los confesores á las viudas á asig- 
nar pensiones ordinarias y otras cuotas anuales á los colegios y casas 
profesas para su sostenimiento , con especialidad á la casa profesa 
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de Roma y no olvidarán recordarles la restauración de los ornamen- 
tos de los templos y reposición de la cera, el vino y demás necesario 
á la celebración. 

45. A laque no hiciere dejación de sus bienes á la Compañía, 
se le manifestará en ocasión aparente en particular cuando se halle 
enferma ó en peligro de muerte, los muchos colegios que hay que 
fundar ; y se la escitará con dulzura y entereza á hacer algunos de- 
sembolsos como mérito para con Dios, en que pueda ella fundar su 
gloria eterna. 

\ 6. Del mismo modo se procederá con respeto á los principes y 
otros bienhechores, haciéndoles ver que tales fundaciones han de per- 
petuar su memoria en este mundo y grangearles la bienaventuranza 
eterna : y si algunos malévolos adugesen el ejemplo de Jesucristo, 
diciendo que pues no tenia en que reclinar la cabaza la Compañía de 
su nombre debia ser pobre á imitación suya, se hará conocer y se 
imprimirá en la imaginación de estos y de todo el mundo , que la 
iglesia ha variado y que en el dia ha venido á ser un estado que de- 
be ostentar autoridad y grandes medios contra sus enemigos, que son 
muy poderosos; ó como aquella piedrecilla pronosticada por el profe- 
ta , que , dividida, vino á ser una gran montaña. Inculqúese cons- 
tantemente á las viudas que se dedican á la limosna y ornamento de 
templos, que la mayor perfección está en despojarse de la afición 
á las cosas terrenales, cediendo su posesión á Jesucristo y sus com- 
ñeros. 

17. Siendo muy poco lo que debe prometerse de las viudas que 
dedican y educan á sus hijos para el mundo, debe buscarse algún 
remedio á esto. 



CAPÍTULO VIII. 

Medios para que los hijos de viudas ricas abracen el estado religioso ó el 
de devoción. 

\ Para conseguir nuestro propósito, debemos hacer de modo que 
las madres los traten con rigor , y manifestarnos nosotros amorosos 
con ellos. Convendrá inducir á las madres á que les quiten sus 
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gustos desde la mas tierna edad y les regañen , coharten , etc. etc. á 
las ñiflas en especial, prohibiéndoles las galas y adornos cuando van 
entrando en edad competente; que les inspiren vocación por el claus- 
tro prometiéndoles un dote de consideración si abrazan semejante 
estado: representándoles las desazones que trae consigo el matrimo- 
nio y los disgustos que ellas mismas han esperímentado en el suyo 
significándoles el pesar que sienten por no haberse mantenido en el 
celibato. Ultimamente , conviene manejarse en términos que pro- 
duzcan en las hijas de las viudas tal fastidio de vivir con sus madres 
que piensen en entrar en un convento. 

2. » Tratarán los nuestros con intimidad á los hijos de tas viuda», 
y si parecen á propósito para la Compañía , se les hará penetrar de 
intento en nuestros colegios , haciéndoles ver cosas que pueden lla- 
mar su atención por cualquier medio; tal como jardines, viñas, casas 
de campo y las alquerías á donde los nuestros van de recreo : se les 
hablará de los viajes que los jesuítas hacen á diferentes países, de so 
trato con los principes, y de cuanto puede cautivar á los jóvenes: se 
les hará notar el aseo de refectorio, la comodidad de los aposentos, 
la agradable conversación que tienen los nuestros entre si ; la sua- 
vidad de nuestra regla y el tener todo por objeto la mayor gloria de 
Dios: se les mostrará la preeminencia de nuestra órden sobre todas 
las demás, cuidando de que las conversaciones que se les tengan sean 
divertidas al paso que de piedad. 

3. ' Al proponerles el estado religioso , cúidese de hacerlo como 
por revelación y en general , insinuándoles luego con sagacidad la 
bienaventuranza y dulzura de nuestro instituto sobre todo otro; y en- 
tre la conversación se les hará entender el gran pecado que se co- 
mete contrallándose ála vocación del Altísimo : por fin, se les indu- 
cirá á hacer unos egercicios espirituales que las iluminen acerca de 
la elección de estado. 

4. * Se hará lo posible para que los maestros y profesores de los 
indicados jóvenes sean de la Compañía á fin de vigilar siempre sobre 
esto y aconsejarlos ; mas sino se les puede reducir , se les procurará 
privar de algunas cosas, haciendo que sus madres les manifiesten los 
apuros y estrechez de la casa , para que se cansen de tal género de 
vida, y si, finalmente, no se pudiere conseguir que de su voluntad 
entren en la Sociedad , deberán trabajarse porque se lea mande á 



Digitized by 



Google 



- 809 — 

otros colegios dé los nuestros que estén lejos , como para estudiar 9 
procurando impedir que sus madres les den muestras de cariño , y 
continuando al mismo tiempo por nuestra parte en atraerlos por me- 
dios suaves. 



CAPÍTUIXMX. 

Sobre el aumento de rentas de los colegios. 

h .• Se hará todo lo posible porque no se ligue con el último vota 
el que esté avocado á una herencia, mientras esta no se verifique , á 
no ser que tenga en la Compañía un hermano mas jóven , ó por algu- 
na otra razón de mucha entidad. Ante todo, lo que debe procurar- 
se son los aumentos de la Sociedad , con arreglo á los fines en que 
convienen sus superiores , que deben estar acordes , para que la 
iglesia vuelva á su primitivo esplendorara la mayor gloria de Dios, 
de suerte que el clero todo se halla animado de un espíritu único. A 
este fin deberá publicarse por todos los medios , que se compone en 
parte la Sociedad de profesos tan pobres , que carecerían de lo mas 
indispensable á no ser por la beneficencia de los fieles ; y que otra 
parte es de padres también pobres, aunque viven del producto de al- 
gunas fincas , por no ser gravosos al público en medio de sus estu- 
dios y de las funciones de su ministerio, como lo son las otras órdenes 
mendicantes. Los directores espirituales de príncipes, grandes, 
viudas acomodadas y demás de quienes podamos esperar bastante, 
los dispondrán en términos de que den á la Compañía en cambio de 
las cosas espirituales y eternas y temporales que ellas poseen: por lo 
mismo llevarán siempre la idea de no desperdiciar ocasión de reci- 
bir siempre , cuando y lo que se les ofrezca. Si prometiéndoles , se 
retardare el cumplimiento de la promesa, la recordarán con precau- 
ción, disimulando cuanto ser puede la codicia de riquezas. Guando 
algún confesor de personages ú otras gentes, no fuese apto, ó care- 
ciese de la sutileza que en estos asuntos es indispensable , se le reti- 
rará con oportunidad , aunque se les pondrán atinadamente otros ; y 
si para precisar enteramente á los penitentes , se hiciere necesario, 
se sacará á lo» destituidos á colegios distantes , figurando que la So- 
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ciedad los necesita allí; porque hemos sabido que habiendo fallecido 
de improviso unas viudas jóvenes, no ha tenido la Compañía el le- 
gado de muebles muy preciosos, por haber habido descuido en acep- 
tarlos á su debido tiempo. Para recibir de estas cosas , no ha de 
atenderse al tiempo, sino á la buena voluntad del penitente. 

2. ° Para atraerse los prelados, canónigos, deanes y demás ecle- 
siásticos ricos , es preciso emplear ciertas artes : y se logrará procu- 
rando que practiquen en nuestras casas egercicios espirituales , y 
valiéndose gradualmente del afecto que profesen á tales cosas divi- 
nas se les irá aficionando á la Sociedad, que pronto tendrá prendas 
de su adhesión. 

3. ° No olvidarán los confesores el preguntar con la debida can- 
tela y en ocasiones adaptadas , á sus confesados de ambos secsos, 
sus nombres , familias, parientes, amigos y bienes; informándose en 
adelante de sus sucesores , estado , intención en que se hallan y re- 
solución que hubieren tomado ; la que si aun no estuviere determi- 
nada, procurarán hacerla formar de un modo provechoso á la Com- 
pañía. Guando se funde desde luego esperanza de utilidad , por no 
ser conveniente preguntarlo todo á la vez, se les aconsejará que ha- 
gan confesión general, que asi se desembarazarán cuanto antes la con- 
ciencia y podrá adoptarse un género de vida que los reformará. Se 
hará informar el confesor con repetición de lo que una vez no le 
diere suficientes luces; y si las consiguiese por este medio , conven- 
drá , siendo una muger , hacerla confesar con frecuencia y visitar 
nuestra iglesia ; y sieudo hombre , invitarle á que venga á nuestras 
casas y hacerle familiarizarse con los nuestros. 

4. ° Lo que se dijo respecto á las viudas debe tener igualmente 
aplicación á los comerciantes y vecinos de todas clases , como sean 
ricos y casados sin hijos , de modo que la Sociedad pueda llegar á 
heredarlos si se ponen en juego los medios que llevamos indicados; 
pero, sobre todo, será bien tener presente lo dicho acerca de las de- 
votas ricas , que traten con los nuestros y de quienes puede el vul- 
go murmurar cuando mas , si ya no es que son de clase muy ele- 
vada. 

5. ° Procurarán los rectores de los colegios enterarse por todos 
los medios de las casas , parques , sotos , montes , prados, tierras de 
labrantío, viñas, olivares, caseríos y cualquier especie de heredades 
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que se encuentren en el término de su rectoría; si sus dueños perte- 
necen á la nobleza, al clero, ó son negociantes, particulares ó comu- 
nidades religiosas : inquirirán las rentas de cada una , sus cargas y 
lo que por ellas se paga. Todos estos datos ó noticias se han de 
buscar con gran mafia y á punto fijo, valiéndose ya del confesonario, 
ya de relacione» de amistad , ó de las conversaciones accidentales; 
y el confesor que se encuentre con un penitente de posibles lo pon- 
drá en conocimiento del rector, procurando por todos modos el con- 
servarlo. 

6. ° El punto esencial en que estriba, es el siguiente : que se ma- 
nejen los nuestros en términos de ganarse la voluntad y afición de sus 
penitentes , y demás personas que traten acomodándose á sus incli- 
naciones si fuere conducente. Los provinciales cuidarán de mandar 
algunos de los nuestros á puntos en que residan nobles y pudientes; 
y para que los provinciales lo hagan con oportunidad , los rectores 
deberán noticiarle con anticipación las cosechas que allí van á veri- 
ficarse. 

7. ° Cuando reciben á hijos de casas fuertes en la Compañía , de- 
berán manifestar si les será fácil adquirirse los contratos y títulos de 
posesión , y si asi fuere se enterarán de si han de ceder algunos de 
sus bienes al colegio ó por usufructo ó por alquiler ó en otra forma, 
ó si podrán venir á parar con el tiempo en la Sociedad ; al logro de 
lo cual , será muy á propósito dar á entender especialmente á los 
grandes y pudientes , la estrechez en que vivimos y las deudas que 
nos apremian. 

8. ° Cuando las viudas ó casadas nuestras devotas , no tuviesen 
mas que hijas, las persuadirán los nuestros á la misma vida de devo- 
ción ó á la del claustro , para que escepto el dote que haya que dar- 
les puedan entrar sus bienes en la Sociedad paulatinamente; mas 
cuando tengan varones , á los que de ellos fueren á propósito para 
la Compañía, se les catequizará, y á los demás se les hará entrar re- 
ligiosos en otras órdenes, con la promesa de alguna suma reducida. 
Guando sea un hijo único , á toda costa se le atraerá, inculcándole la 
vocación como hecha por Jesucristo, haciéndole desembarazarse en- 
teramente del temor á sus padres , y persuadiéndole de que hará un 
sacrificio muy acepto al Todo-Poderoso, si se sustrae á su autori- 
dad, abandona la casa paterna y entra en la Compañía; lo que, si así 
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sucediere después de dar parte al general , se le enviará para su 
noviciado á una casa distante. 

9. ° Los superiores pondrán al corriente á los confesores, de las 
circunstancias de estas viadas y casas , para que ellos las aprove- 
chen en todas ocasiones en beneficio de la Sociedad ; y cuando por 
medio de uno no se sacare partido , se le reemplazará con otro , y 
si se hiciese necesario , se le mandará á mucha distancia , de modo 
que no puedan seguir estendiéndose con estas familias. 

10. Se procurará convencer á las viudas y personas devotas que 
aspiren con fervor una vida perfecta , de que el mejor medio para 
conseguirla es ceder todos sus medios á la Sociedad , alimentándose 
de sus réditos , que les serán religiosamente entregados hasta su 
muerte , conforme el grado de necesidad en que se hallen ; y la justa 
razón que se empleará para su persuasión es que de este modo po- 
drán dedicarse esclusivamente á Dios sm atenciones y molestias que 
les distraigan de este que es el único camino para alcanzar el mas al. 
to grado de perfección. 

11. Los superiores pedirán al fiado á ios ricos y adictos á la 
Compañía , entregando recibos de su propia letra , con el fin de ha- 
cer creer al mundo por todos estilos que ia Sociedad está pobre , no 
olvidánd ose de visitar amenudo á los que prestaron, para exhortarles 
sobre todo en sus enfermedades de consideración , á que devuelvan 
los documentos de la deuda diciendo que así no necesitarán hacer 
mención de la Compañía en su testamento ; y por esta conducta 
adquirirémos bienes sin dar motivo á que nos censuren los here- 
deros. 

12. También convendrá en gran manera pedir á préstamo , con 
pago de intereses anuales , y emplear el mismo capital en otra espe- 
culación que produzca mayores réditos á la Sociedad ; porque tal vez 
sucederá que movidos á compasión los que nos prestaron, nos per- 
donen el interés en testamento ó donación , cuando vean que funda- 
mos colegios é iglesias. 

43. La Compañía podrá reportar utilidades del comercio, valién- 
dose del nombre de comerciantes de crédito cuya amistad posea: y ha 
de procurarse una utilidad cierta y considerable aun en las Indias , 
que , gracias á Dios, no solo han dado hasta hoy almas 4 la Socie- 
dad, sino grandes riqueza ademas. 
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\ 4. En los pueblos donde residan nuestros padres , se valdrán de 
médicos fíeles á la Sociedad, para que la recomienden especialmente 
á los enfermos y la pinten bajo un aspecto pniy superior del de las 
otras órdenes religiosas y logren que seamos llamados para asistir á 
los poderosos , en particular á la hora de la muerte. 

45. Los confesores deberán visitar con frecuencia á los enfermos, 
en especial si se hallan de peligro, y los superiores cuidarán muy 
exactamente de envían un padre en la Compañía que tnanteugaal 
enfermo en sus buenos propósitos , cuando el confesor tenga que 
separarse de su lado ; por cuyo medio lograremos deshacernos de 
los otros religiosos y eclesiásticos que acudan á rodear al enfermo. 
Sin embargo , nunca estará de mas atemorizar á los enfermos con el 
infierno , y cuando no , con el purgatorio , diciéndoles que el pecado 
se apaga con la limosna como el fuego con el agua, y que nunca es- 
tarán mejor empleadas las limosnas que cuando se destinen al socor- 
ro de los religiosos que por vocación están dedicados á la salva- 
ción del prójimo ; que también les tocará parte de sus méritos y 
redimirán sus pecados , cuya multitud se borra por medio de la 
caridad. Esta virtud, que puede pintarse también como el vestido 
nupcial , siu el que nadie puede tomar asiento en el sagrado banque- 
te : y por fin , se citarán los pasage» de la Sagrada Escritura mas 
k propósito y conformes ála capacidad del enfermo , para moverle á 
que sea generoso con la Compañía. 

46. Los nuestros persuadirán á las casadas mal avenidas con los 
eslravios y deslices de sus maridos , y temerosas por la suerte de 
ellos , de que pueden quitarles alguna cantidad para espiacion de 
sus pecados y alcanzarles el perdón. 



CAPITULO Tk. 

Del especial rigor en la disciplina de la Sociedad. 

4 .* Debe ser despedido de la Sociedad , como su enemigo , cual- 
quiera , sea del grado y edad (que fuere , cuando constare que ha 
desviado de nuestras iglesias á los devotos ó devotas , ó bien haya 
dado motivos á que no las frecuente , ó disuadido á cualquier per- 

103 



Digitized by 



Google 



sona rica y bien dispuesta en favor de la Sociedad, de hacer algún be- 
neficio á esta ó disponer en pro de ella , estando en ánimo de verifi- 
carlo , induciéndola á que dispusiera en favor de los parientes del 
disuadido ; porque esto revela nn espíritu poco mortificado , y es in- 
dispensable que los profesos lo estén absolutamente. Del mismo mo- 
do serán despedidos los que hayan aconsejado á los penitentes que 
den limosnas á los parientes pobres de estos : mas para evitar que 
los espulsos se resientan si conocen la causa , no serán despedidos 
desde luego , sino que por de pronto se les prohibirá recibir la con- 
fesión ; se les incomodará y mortificará encargándoles los ministerios 
mas viles precisándoles diariamente á ejecutar lo que mas les repug- 
ne ; se les separará de las cátedras principales y de los cargos hono- 
ríficos; se les reprenderá en los capítulos y públicamente; seles 
impidirá todo recreo y tratos coa los estrados ; se les privará , Unto 
en el vestido como en los muebles , de lo no indispensable , hasta 
que lleguen á incomodarse y murmurar , en cuyo caso serán espul- 
sados como religiosos poco mortificados y capaces de causar graves 
daños á los demás con su mal ejemplo. Si hubies* que dar satisfac- 
ción á los estrados, basta con decir que no tenían el carácter que exige 
la Sociedad. 

2. ° Deberán también ser espulsados los que rehusasen adquirir 
para la Compañía , diciéndoles que están demasiado pagados de sn 
propia opinión ; y en caso de haber de responder ante los provincia- 
les , se les manifestará esto mismo : no es conveniente escuchar- 
los , sino obligarles á observar la regla que previene una obediencia 
ciega. 

3. ° Desde un principio ó al ménos desde la juventud, se obser- 
vará indispensablemente cuales son los mas afectos á la Sociedad , y 
cuando so averigüe que algunos tengan cariño á sus parientes , á 
los pobres ó á las ctras órdenes y sus religiosos , se practicará con 
ellos lo dispuesto en el articulo primero, y serán despedidos. 
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CAPITULO XI. 



De la conducía uniforme que observarán los nuestros con los que hayan 
pertenecido á la Sociedad. 

1. ° Los que han sido espelidos de la Sociedad, sueleo por lo co- 
mún ser perjudiciales por los secretos que saben de ella , por lo cual 
se conlrarestarán sus esfuerzos de la manera siguiente. Antes de 
proceder á su completa espulsion , se les debe obligan á prometer 
por escrito y bajo juramento , que nada dirán ni escribirán en contra 
de la Compañía. Si faltaren á sus promesas y juramentos . los supe- 
riores que , según la costumbre admitida en la Sociedad , deberán te- 
ner por escrito una detallada noticia de los vicios , defectos y malas 
inclinaciones de los espulsos, adquirida por la confesión general que 
estos hicieron en descargo de su conciencia , se valdrán de dicha 
manifestación , informando á los grandes y prelados para destruir 
sus pretensiones y hacer que pierdan cuanto hubiesen adelantado. 

2. p A todos los colegios se escribirá en el acto , dándoles noticia 
de los que hayan sido espulsados, abultándolas razones generales 
que han determinado á desecharlos , cuales son la falta de obedien- 
cia , la tibieza y poca mortificación de su espíritu , el ningún apego 
á los ejercicios devotos , la terquedad de amor propio, etc. Luego» 
se advertirá á todos los nuestros que se abstengan de sostener con 
ellos correspondencia, y que cuando se hable de su estragamiento 
con gentes de fuera, sea uno mismo el lenguaje de todos, espresando 
en toda ocasión y lugar que la Compañía no se deshace de nadie si- 
no por causas muy poderosas, siendo un simil de la mar, que arroja 
fuera de sí los cuerpos corrompidos, etc. Podrán aducirse de paso 
algunos motivos, que con sutileza se procurará sean de aquellos que 
se nos atribuyen y se aborrecen en nosotros. 

3/ Se debe tratar de persuadir á todos en las pláticas interiores 
de que los espulsos eran personas inquietas y de que andan instan- 
do para volver á la Compañía, ponderándoles la desgraciado aque- 
llos que ella ha rechazado de su seno, y diciendo que han tenido un 
fin muy desastroso. 
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4. * Se deberán precaver las ac usacioncs que puedan hacer los 
desechados, para lo que deberá ponerse en juego la autoridad de 
personas caracterizadas á quienes se hará afirmar que entre nosotros 
no se espele á nadie sin causas muy poderosas, y que la sociedad 
nunca corta* los miembros sanos; de lo que es prueba evidente so 
notorio celo y sus afanes por la salvación de las almas de los que no 
le pertenecen, que hacen ver cuanto mayores serán sus desvelos por la 
salvación de los suyos. 

5. ° Luego se prevendrá y precisará por cuantos medios sean 
dados, á los prelados y personages con quienes tengan algún presti- 
gio y valimiento los espúteos, á fin de hacérselo perder, manifestán- 
doles que el decoro y buen nombre de Sociedad, de tanta importan- 
cia y útil á la Iglesia debe prevalecer en consideración sobre cual- 
quier particular, sea quien fuere ; y si se echare de ver que dichos 
sugetos se conservan afectos á los espulsos, se Ies declararán los 
motivos que dieron lugar á despedirlos, desnaturalizando si es me- 
nester los hechos, para sacar ef partido que convenga. 

6. ° Se impedirá por todos medios, que obtengan los espulsos car- 
go 6 dignidad de cualquiera clase en la Iglesia, en especial los que 
por su voluntad hubiesen salido ; á no ser que ellos se sometan á la 
Compañía con cuanto adquieran, y hagan constar los nuestros que 
aquellos quieren depender de ella. 

7. ° Promuévase oportunamente la separación délos espulsos del 
ejercicio de las funciones sacerdotales, como el pulpito el confeso— 
nario, la publicación de libros de religión, etc.; porque debemos te- 
mer que ganen aprecio y celebridad del pueblo. A este fin, será 
muy conducente averiguar cuanto sea dable respecto á su vida, cos- 
tumbres, personas con quienes trate, ocupaciones, etc.; laque po- 
drá proporcionarse trabando los nuestras relaciones con algunas per- 
sonas de la casa en que habiten. 

En sorprendiendo alguna cosa reprensible en ellos ó que les pue- 
da atraer desconcepto, se tratará de divulgarla por medio de gentes 
de mediana calidad, dando en seguida los pasos conducentes para 
que llegue á oídos de los grandes y prelados que los favorezcan, para 
que se retraigan á vista de la mancha que puede caer sobre ellos. 
Si nada malo se les descubriese, y tuvieren una conducta arreglada, 
no dejarán los nuestros de rebajar su buena opinión con proposición 
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nes sutiles y frases capciosas, para privarles en lo posible del lauro 
de sus virtudes y acciones meritorias, haciendo que el concepto que 
de ellos se tiene, vaya desvaneciéndose por grados ; pues es de gran- 
de interés para la Sociedad que aquellos á quienes rechaza, y aun 
mas principalmente aquellos que de mota propio la abandonan se 
hundan en la oscuridad y el olvido. 

8.° Se invertirán sin cesar accidentes siniestros y deplorables, 
sobrevenidos á los que en cualquier sentido salieren de la Compañía; 
recomendando de paso á los fieles que imploren para ellos en sus in- 
vocaciones y rezos la misericordia del Ser Supremo ; y así no se pen- 
sará que hablamos con pasión. En nuestras casas se exagerarán 
estos contratiempos para que sirvan de rémora á los otros. 

CAPITULO m 

Quienes conviene que sean sostenidos y conservados en ¡a Sociedad. 

1.° El primer puesto en la Compañía pertenece á los buenos opera* 
rios que son los que les procuran tantos bienes espirituales como lempo- 
rales; tales son los confesores de los principes , de los poderosos , de las 
viudas y beatas ricas , los predicadores , los profesores y los que tienen 
conocimientos de estas constituciones secretas. 

i.° Los faltos ya de fuerzas ó agovlados por la vejez, deberán ser 
considerados respectivamente conforme al uso que hayan hecho de sus 
talentos en pro del bien temporal de la Sociedad, de modo que se aüeodan 
los méritos anteriores contraidos : á mas de que su permanencia continua 
en la casa , les hace muy á propósito para dar parle á los superiores de 
cuanto noten en los inferiores. 

3 . ° No debe espulsarse á estos sino en caso de eslrema necesidad para 
no sufrir la mancha que recaería sobre la Sociedad. 

4. " También se debe favorecer á los que sobresalgan por su talento , 
nobleza ó bienes, en especial cuando cuenten con amigos y parientes po- 
derosos , adictos á la Sociedad; y si ellos mismos la aprecian sinceramen- 
te, deben ser enviados á Boma ó á las principales universidades para que 
reciban su instrucción , ó en caso de haber estudiado en alguna provin- 
cia, será muy conveniente inducirlos por medio de atenciones y cuidados 
especiales, á que cedan sus bienes á la Sociedad; mien Iras esto se verifica, 
no debe rehusárseles cosa alguna , pero cuando la cesión de bienes eslé 
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verificada; serán tratados como todos los otros, aunque guardando siem- 
pre alguna consideración por lo pasado. 

5.» Habrá también consideración por parte de los superiores hácia 
los que hayan traído á la Sociedad algnn joven notable, porque asi han 
dado ¿ conocer suficientemente su afecto á ella; mas sino hubieren profe- 
sado todavía, debe tenerse mucha precaución y no dejarse llevar de la 
indulgencia; no fuere que si ellos se marchan , se lleven también á los 
jóvenes que trageron. 



CAPÍTULO XIII. 

De los jóvenes que han de ser elegidos para la Sociedad. 

1. \ Debe tenerse mucho lino en cuanto á la elección de jóvenes, que 
habrán de ser despejados, nobles y de buenas dotes físicas , ó cuando 
menos sobresalientes en algunas de estas cualidades. 

2. ° Los superiores de los colegios que cuidan de su enseñanza , han 
de prepararlos durante sus estudios para que puedan ser atraídos con 
mayor facilidad; y en sus conversaciones fuera de la cátedra, deben pin- 
tarles cuan grato es á Dios el que se dedica á servirle con todos sus bie- 
nes, y sobre lodo si es en la Sociedad de su hijo. 

3. » Conviene que algunas veces los introduzcan en el colegio y en el 
jardín ó los lleven á las casas de campo teniéndolos en compañía de nues- 
tros padres en tiempo de asueto, para que adquieran con ellos cierta es- 
pecie de familiaridad que sin embargo, no ha de ser tanta que les inspire 
menosprecio. 

No se consentirá que los nuestros les castiguen ni tes obliguen á 
colocarse en sus tareas entre los demás educandos. 

5/ Deberán emplearse dádivas y privilegios conformes á su edad , y 
alentarlos al mismo tiempo con pláticas morales, para ir atrayéndolos po- 
co á poco. 

6.* Se les hará creer que por una predestinación de la Providen- 
cia Divina han sido ellos los predilectos entre tantos como acoden al co- 



7." También habrá ocasiones en que convenga atemorizarlos , espe- 
cialmente en las «Portaciones, repitiéndoles que solo ana condenación 
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eterna está reservada para los que se niegan á escuchar la voz de Dios 
qoe les está llamando. 

8.° Guando continuamente espresen su anhelo por entrar á formar 
parte en la Compañía, debe suspenderse la admisión, si permanecen cons- 
untos; mas cuando permanezcan indecisos, se les guardarán todas las 
consideraciones posibles. 

9/ Se les amonestará con repetición que á ninguno de sus amigos, 
ni aun á sus padres deberán descubrir su intención antes de haber sido 
admitidos; y cuando tuviesen algún mal pensamiento de variar de volun- 
tad , tanto ellos como la Sociedad quedarán en plena libertad para obrar 
del modo que les pareciere mas conveniente. En el caso de que logren 
vencer la tentación, nunca fallarán ocasiones para hacerles cobrar ánimo, 
recordándoles lo que ya seiba dicho , siempre que esla sucediere durante 
el noviciado ó hechos ya los votos simples. 

10. Con respecto á los hijos de los grandes, poderosos y nobles, co- 
mo es sumamente difícil conquistarlos si viven con sus padres, porque 
les dan la educación mas adecuada para sus deseos de que les sucedan 
en sus deslióos, deberá procurarse persuadir á los pobres, valiéndonos 
del influjo de nuestros amigos mas bien que del nuestro, de que conven- 
dría enviarlos á otras provincias ó universidades distantes, que estén á 
cargo de nuestros padres, cuidando anles de remitir á los profesores res- 
pectivos las instrucciones necesarias acerca de la calidad y circunstancia 
de los nuevos discípulos , para que de este modo puedan hacerles conce- 
bir mas fácilmente oarifio hácia nuestra Sociedad. 

14. Guando hayan avanzado en edad, seles inducirá á practicar 
unos ejercicios espirituales que en Alemania y en Polonia han dado los 
mejores frutos. 

12. En sus pesares é incomodidades se les consolará conforme á las 
inclinaciones y carácter de cada uno , y en la conversaciones privadas se 
reprochará el mal empleo de las riquezas , haciéndoles patente al mismo 
tiempo que despreciar el dou inestimable de una vocación verdadera 69 
condenarse á las eternas penas del infierno. 

13. La escelencia de la Compañía en comparación de las otras órde- 
nes, la santidad y ciencia desús miembros, la fama que en todo el mun- 
do se han grangeado estos, las distinciones y honores que han obtenid 
de todos serán otros tantos medios para lograr que los padres de los jó- 
venes se determinen á copsealir que sus hijos entren en la Sociedad ; des- 
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pues conviene hacerles ana relación de los príncipes y magnates que han 
vivido y aun viven dichosos y satisfechos en su seno. También se pon- 
derará lo agradable que sin duda será para Dios ver á los jóvenes consa- 
grarse á su santo servicio, especialmente siendo en la Compañía de su 
divino hijo, y qué cosa tan sublime es un hombre que lleva en medio áñ 
su juventud el yugo del Señor. Cuando parezca difícil por su estrema- 
da juventud, debe hacerse presente la suavidad del instituto que no con- 
tiene en si otras reglas que puedan llamarse austeras sino la observancia 
de los tres votos, y sobre todo que ninguna es obligatoria, ni aun bajo 
pena de pecado venial. 



CAPITULO XIV. 

Sobre casos reservados y motivos que eesigen espulsacion de la Compañía 

Lo que espresan los números 1.°, 2.°, 3.° y 4.°, se guardará ig- 
norado de todos los estrafios ; porque indudablemente parecería injurioso 
al Santo Sacramento de la penitencia : seria capaz de hacerlo odioso, é 
incitaría á la práctica de doctrinas que la Iglesia tiene condenadas. 

5. ° Siendo la nuestra una corporación noble y preeminente de la 
Iglesia, puede deshacerse de los que no le parezcan propios para la prac- 
tica de su instituto Ann cuando en un principio nos hayamos mani- 
festado satisfechos de ellos, luego que no queramos conservarlos será fá- 
cil motivar su despedida , si se procura impacientarlos de continuo 
obligándolos á ejecutar lo que menos les agrade ; colocándolos bajo las 
órdenes de superiores duros, separándolos de los estudios y funciones ho- 
noríficas, etc., hasta hacerlos quejarse y murmurar. 

6. ° Conviene no dejar en la Compañía á los que se rebelan abierta- 
mente contra sus superiores, y se quejan pública ó reservadamente de 
sus compañeros; en especial, si es con gentes de fuera; ni á los que con 
los nuestros ó los estrafios censuren el comportamiento de la Sociedad 
respecto á procurarse bienes temporales, ó administración, ó cualquiera 
otros actos de la misma : por ejemplo, que trata de confundir y abrumar 
á los que no quieren su bien ; que obró de tal modo en estas ó las otras 
espulsioues, etc. También uos desharemos de los que en conversaciones 
sobre venecianos, francesas ú otros que arrojaron de su territorio á la 
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Compañía ó le han ocasionado trastornos, callen ó los defiendan. 

7. * Antes de espulsar á cualquiera debe hostigársele en un todo, sa- 
cándole de las funciones que desempefia de ordinario y dedicándole á 
otras: en ellas se le debe reprender aunque las llene perfectamente, apli- 
cándole como por insuficiencia á otras cosas, é imponiéndole grandes 
penas por las faltas mas leves : se le abochornará en presencia de los de- 
más hasta sacarle de si ; y últimamente, será espulsado como pernicioso 
á todos; para lo cual, se aprovechará el momento en que menos pueda 
presumirlo. 

8. ° Guando tuviere alguno de la Compañía esperanzas fundadas de 
conseguir un obispado ú otra dignidad , deberá precisársele á prestar 
otro voto sobre los ordinarios que la Sociedad ecsige : et cual será con- 
servar perpetuamente buenos sentimientos hácia la Sociedad, hablar bien 
de ella , no tener confesor que no sea de su seno , y no proceder á cosa 
alguna de entidad sin el beneplácito de la misma. Porque á consecuen- 
cia de no haber observado esto el cardenal Tolet , obtuvo la Compañía 
una declaración de la Santa Sede para que ninguno de raza no limpia , 
descendiente de judíos ó mahometanos , fuese admitido á dignidad de la 
iglesia sin prestar igual voto ; podiendo espetársele como enemigo decla- 
do, por celebérrimo que fuese. 



CAPfTIJIiOXV. 

Términos en que debe conducirse la Compañía para con la monjas y 
beatas. 

l.° Guárdense los confesores y predicadores de ofender á las religio- 
sas y de manifertarles alguna tentación opuesta á la vida que han abra- 
zado; por el contrario, procuren captarse la benevolencia de las superio- 
res, y podrán llegar, cuando menos, á ser confesores estraordinarios de 
la comunidad, que si esperan ha de mostrarse agradecida , deberán tra- 
tar de conservarla ; porque las abadesas, especialmente las que proceden 
de casas nobles y ricas, pueden ser de mucha utilidad á la Compañía, así 
con los medios de su posición, como por sus parientes, allegados y ami- 
gos ; de modo, que con el trato é influencia en los principales monaste- 
rios, podemos lograr relacionarnos é intimar con casi toda una población. 

104 
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t.« Se precaverá, do obstante, que nuestras beatas frecuenten loi 
conventos de monjas, no sea que cobren afición al método de vida de las 
religiosas y la pretieran, frustrando los proyectos que abrigamos de po- 
seer el lodo ó parte de sus bienes. Pero cuando se noten en ellas deseos 
de entrar en el claustro, las disuadirá el confesor, diciéndoles que el vojr 
de castidad y obediencia lo pueden prestar en sus manos, asegurándoles 
que tal sistema de vida eslá conforme con los usos de la Iglesia primitiva» 
y que asi podrán ser luces descubiertas que alumbran la casa, en vez de 
las que arden tapadas en términos de no poder iluminar á las almas; 
aconsejándoles, sobre lodo, que á imitación de las viudas del Evangelio, 
hagan algo en honor de Jesucristo obrando el bien que puedan en favor 
de sil Compafiia. Se les hablará, por último, cuanto sea posible contra 
la vida monástica, tratando con el mayor sigilo estas instrucciones, y ha- 
ciéndoles prometer el secreto para que no lleguen á noticia de otros 
eclesiásticos. 



CAPÍTULO XVI. 

Modo de hacer profesión de despreciar las riquezas. 

1. ° Con el fin de estorbar que los de fuera echen de ver nuestro pru- 
rito por riquezas, convendrá no admitir las ofrendas de mediano valor 
con que se nos brinde por los buenos oficios de la Compafiia, aunque de- 
berán aceptarse las pequeñas de gentes adictas ; y de este modo no se 
nos tachará de avarientos por admitir las cuantiosas. 

2. ° Será bien que no consintamos se enlierren en nuestras iglesias 
personas de poca clase, aunque nos hayan sido adictas ; porque con los 
multiplicados entierros se pararía la atención en lo que ganamos. 

3. ° Respecto á las viudas y demás personas que hubiesen hecho de- 
jación de sus bienes en la Sociedad se deberá proceder con entereza y 
despejo, tratándolas sin distinción como á cualesquiera otras; porque no 
se diga que en consideración á los bienes terrenos concedemos los grados 
de favor ; é igual plan deberá observarse con aquellos de la Compafiia 
que le donaren sus bienes, luego que lo hayan verificado ; y si necesario 
fuese, se les espulsará; mas que sea con la mayor sagacidad, á fin de 
que dejen á lo menos una parte de lo que habían cedido, ó la leguen pa- 
ra después de su muerte. 
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CAPÍTULO XVII. 

Medios fiara ensalzar la Compañía. 

1* Cada uno debe procurar tener la misma opinión que los otros, 
aun en los asuntos mas frivolos, ó ya que esto no sea, asegurar que es; 
porque así se aumentará y fortalecerá mas y mas la Sociedad, sin que 
le bagan mella los trastornos que sobrevengan en los negocios del 
mundo. 

2.° Es una obligación para lodos nuestros padres, hacer Ibs mayores 
esfuerzos para brillar por su ciencia y buenos ejemplos, con el fin de os- 
curecer á todos los religiosos, en especial á los obispos , curas, etc., hasta 
que él mismo pueblo apetezca vernos ocupando todos los cargos á la vez, 
Se debe divulgar públicamente ta idea de que los obispos y curas no ne- 
cesitan hallarse dolados de gran instrucción, sino únicamente de la indis- 
pensable para desempeñar su ministerio; porque la Sociedad que siempre 
se ha dedicado á toda cíase de estudios , puede suministrarles consejos 
cuando los necesiten. 

H.° A los principes se íes repetirá la idea de que la fé católica nece- 
sita de la política para sostenerse en la actualidad, para lo cual es pre- 
ciso mucho acierto; y de este modo alcanzará á los nuestros el afecto y 
consideración de los grandes y tal vez vendrán á ser sus íntimos conse- 
jeros. 

4. 9 Para alimentar su precia se les comunicarán á tiempo noticias 
interesantes y cierta», recibida» de todas partes por medio de los nues- 
tros. 

5. ° Casi siempre nos reportarán muchos beneficio» las desavenencia» 
entre lo» grandes; por lo cual conviene fomentarlas con prudencia y se- 
creto, aunque sea preciso destruir mutuamente su poder: pero en el caso 
de que se adviertan sedales de una prócsima reconciliación debe inter- 
ceder la Sociedad para que esta se realice ; no sea que haya oíros que se 
anticipen á verificarlo. 

6. * Tanlo los magnates como el pueblo se debe persuadir de que 
nuestra Sociedad ha sido establecida por disposición divina, según profe- 
tizó el eclesiástico Joaquín , para que por este medióse reponga la iglesia 
de* los daños que los hereges le causaron. 
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7.o Una vez adquirido el favor de los obispos y magnates, necesitamos 
apropiarnos los caratos y canongías, para que pueda verificarse la forma 
del clero en los términos debidos , haciendo que, como en tiempos mejo- 
res , viva sujeto á una misma regla con los obispos respectivos y avan- 
zando á la perfección. Debemos también aspirar á la obtención de las- 
abadías y prelaturas que vaquen, considerándolas de no difícil asecucion 
si se tiene en cuenta la ignorancia y desidia de los frailes ; porque nada 
mas úlil para la iglesia que poner en manos de la Sociedad los obispados, 
y aun encomendar á uno de nuestros padres la silla pontificia, particu- 
larmente si el papa fuera señor temporal del mundo. Esta es la causa 
porque se debe procurar con mucho acierto y sigilo eslender la Compa- 
ñía en cuanto á lo temporal, y entonces descenderá sobre la iglesia la 
paz universal y perpétua, y la bendición del cielo. 

8, ° Siendo de temer que se promuevan disturbios si todo esto llegas* 
á suceder, deberá variar nuestra política conforme á las circunstancias, 
y escitar guerras contra los soberanos adictos á nosotros, para que en to- 
das partes se haga necesaria la intervención de la Sociedad y vengamos 
á ser ayuda indispensable ála pública tranquilidad; por lo cual obtendrá 
la Compañía en beneficios y dignidades eclesiásticas la recompensa á que 
se habrá hecho acreedora de parte de los principes. 

9. ° Finalmente , cuando ya cuente la Sociedad con el favor y afecto 
de los soberanos, debe procurar cuanto pueda mostrarse temible ante sus- 
ad versar ios. 



1 ) Bemot copiado tita Mónita Secreta de otra impresa en Madrid en el aho 18ft. 

FIN. 
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